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 Todo empezó con una chispa... 

      

      

   





 Prólogo 

      

    En la actualidad, Austin, Texas 

      

      

      

      

      

    El fuego siempre ha sido y, al parecer, 

    seguirá siendo siempre, 

    el más terrible de los elementos. 

    (Harry Hudini) 

      

      

    Desde la más temprana edad me he sentido fascinada por el fuego. 

    Mi padre solía llamarlo pecado y asociaba sus llamas con el Infierno y todo lo malo que había en el mundo. 

    A mí, en cambio, verlo arder me resultaba hipnótico. 

    La danza de las llamas avivaba en mi interior un sentimiento que mi infantil cerebro nunca supo entender del todo. Supongo que ahora, a estas alturas de mi vida, lo definiría como paz. 

    El fuego, terrible e indomable fuerza, capaz de consumir el mundo entero, solo deja a su paso una siniestra quietud. 

    Y, por supuesto, copos de ceniza, humeantes vestigios de algo que una vez hubo. 

    De pequeña, me pasaba incontables horas contemplando la chimenea, embebida en el crepitar de las chispas, en el modo en el que la materia se derretía bajo el bullicio de las llamas.  

    Tanto me cautivaba el fenómeno que, por unos momentos, todo cuanto me rodeaba se desdibujaba. Los contornos se desvanecían, las compuertas caían. No existía nada más allá de esa llamarada y de mí.  

    El fuego tiene algo de sensual, ¿verdad? Es pura pasión. Es locura. Es misterio. Es aventura.  

    Pero, por encima de todo eso, es inexorable destrucción. 

    He sido ingenua. He pensado que podría dominar sus llamas, someterlas a mi propia voluntad. No he sido capaz de ver que el fuego es un elemento soberbio que jamás se deja controlar. El fuego es quien te controla a ti, no al revés, y, como te descuides, puedes acabar ardiendo.    

    Dicen que el fuego solo puede ser combatido con la gelidez del hielo. La abrasadora pasión, apagada por oleadas y oleadas de fría indiferencia. 

    Pero, ¿por qué alguien querría combatir el fuego? ¿Por qué no, sencillamente, apartarse y dejarlo arder en llamas? 

    Yo lo he hecho, y ahora mi historia comienza con este inevitable final. 

    Al parecer, algunas veces no se precisa más que de una débil chispa para desatar todo un infierno de llamas. 

    Qué curioso, ¿verdad?, toda la destrucción que abarca algo tan diminuto y tan hermoso como una chispa; algo así de fascinante. 

    ―911, ¿cuál es su emergencia?... ¿Hola?... Ha llamado al servicio de emergencias. ¿Cuál es su emergencia?... ¿Hola?... ¿Hay alguien?... ¿Me escucha? 

    ―La escucho ―corroboré con una voz tan hueca como la mirada que se perdía en las gotas de color carmesí que se deslizaban por los azulejos del baño de la segunda planta. 

    Durante toda mi vida he llamado a las puertas del Paraíso. Y, sin embargo, las únicas que se abrieron para mí fueron las del Infierno. 

    ―¿Señora, cuál es su emergencia? 

    ―Creo que he matado a mi marido. 

    Se produjo una breve pausa, insignificante para mí. 

    ¿Qué es el tiempo? ¿En qué se mide? ¿Segundos, minutos, momentos, dolor, lágrimas? 

    No dediqué ni un instante de mi vida a ponderarlo. ¿A quién le importa, en el fondo? Llega un momento en el que cualquier concepto deja de importar. No son más que meras palabrerías. 

    ―Por favor, tranquilícese y… ―fue lo último que escuché antes de colgar. 

    Una verdad empírica: me tenía que tranquilizar. Supongo que dicen eso a todo el mundo. «Mantenga usted la calma». ¿Piensan que no somos conscientes de ello? 

    Dejé que el teléfono se escurriera a través de mis dedos. Mis manos parecían demasiado laxas como para seguir sujetándolo. No hice ademán de atraparlo ni registré ninguna reacción cuando se estrelló contra el charco de sangre que empapaba mis ridículas zapatillas de peluche. 

    Mi mirada vacía se movió hacia los cristales que se sacudían ante las fuertes ráfagas de viento que los hostigaba. La rama esquelética de un membrillo golpeó contra la ventana salpicada por la lluvia. ¿Acaso pretendía sacarme de mi abisal sopor? 

    El balancín del porche soltó una especie de chirrido, parecido al llanto de una mujer. En alguna parte de la casa sonaba una versión instrumental de Lascia ch´io pianga. El melancólico sonido de ese violín me pareció lo más dramático que había escuchado en toda mi vida. Habría dado todo cuanto poseía por poder derramar al menos una miserable lágrima.  

    Pero no podía. Estaba demasiado congelada. 

    Al otro lado del cristal, el mundo aguardaba, ceniciento y deprimente. Parecía un buen día para entierros. Mi mente reprodujo la imagen de una limusina negra, repleta de rosas blancas, avanzando lentamente por un oscuro callejón. En los entierros ha de haber rosas blancas. Simbolizan amor eterno. 

    Ahí, en mitad de la estancia, observé con ojos mortecinos cómo las danzantes sombras del atardecer comenzaban a expandirse con el único fin de engullir el mundo exterior. 

    ¿Qué sabía el mundo acerca de mí? Nada. El mundo no conocía mi historia. Para todos ellos, yo no era más que un juguete roto; una niña a la que habían cortado las alas en pleno vuelo. 

    Con toda la parsimonia posible, mis ojos se desprendieron de la ventana y se giraron hacia el escenario que me rodeaba: el escenario del crimen, que en unos pocos minutos se vería invadido por numerosos agentes de la ley. Era un caso demasiado importante, lo cual enloquecería a la prensa. Tocaría enfrentarse a una multitud de paparazzi, y flashes, y preguntas incómodas. 

    Sexo, asesinato y dinero. 

    Nada atrae más a los seres humanos. 

    ―Adeline, ¿por qué lo has hecho? ―se empujarían entre sí para acaparar el primer plano. Y yo, esposada y custodiada por la policía, bajaría la mirada al suelo y me abriría paso entre ojos tan cortantes como cuchillos. 

    No había manera de evitar todo ese infierno, lo sabía. Supongo que era otra de las verdades empíricas que formaban mi universo. 

    «Adeline Carrington irá al Infierno». Una verdad absoluta, innegable. 

    Me hizo evocar la imagen de un divertido panfleto religioso repartido entre los votantes republicanos de mi padre. 

    Iría al Infierno y, lo peor de todo, era que la certeza del hecho no me alteraba ni en lo más mínimo. Si mi destino era arder, entonces lo acataría sin rechistar. Ardería.   

    Esta vez no iba a refugiarme en un mundo de fantasía solo porque dolía demasiado enfrentarse a las verdades empíricas. No, claro que no. Ya había aprendido de mis propios errores. 

    Esta vez iba a permanecer ahí, en mi aborrecible presente. Me quedaría para lidiar con el dolor, porque estaba harta de huir siempre. 

    Y porque sentir dolor, por fin, me parecía algo digno. Noble. Un auténtico alivio. 

    El teléfono empezó a sonar al lado de mis pies, y su sonido me traspasó como un espasmo físico. No me agaché para cogerlo, no quería tocar toda esa sangre, probablemente aún tibia. Me limité a quedarme ahí, inerte, fascinada por la letra de la canción que había elegido tan solo dos días antes, cuando mi vida todavía parecía normal. 

    O, al menos, todo lo normal que la vida de alguien como yo pudiera llegar a parecer. 

    Los ritmos de The Unforgiven de Metallica me envolvieron suavemente, como un chal de seda enroscado alrededor de mis hombros. 

    Al principio, su abrazo fue delicado y reconfortante, como la caricia de un ser amado que hace mucho que no ves, pero al poco tiempo me di cuenta de que lo que tenía entre manos no era ninguna caricia, sino un arma de doble filo, un arma que hizo que, con cada sonido, con cada palabra que escuchaba de aquella canción que tanto me recordaba a él, la herida de mi alma profundizara, se expandiera hasta provocarme un dolor desgarrador. 

    Cuando el móvil dejó de sonar por fin, advertí que el violín se deshacía ahora en sonidos agudos, más melancólicos que nunca, terriblemente dramáticos. 

    La lluvia, en pleno apogeo, descargaba furiosa contra el tejado de la casa, y yo, con ojos frenéticos y respiración trabajosa, era consciente de cada gota, de cada crescendo, de cada maldito ruido. 

    «De cada salpicadura de sangre». 

    Con dedos trémulos, me cogí la cabeza entre las manos, me dejé caer de rodillas, sin preocuparme ya por rozar la sangre, y aullé con todas mis fuerzas. 

    Sin embargo, manifestar la intensidad de mi ira no hizo que el dolor cesara. Al contrario. Explosionó y se propagó por cada célula de mi ser, veloz como la devastadora ola de un terremoto. 

    Imperdonable. 

    Todas las malas elecciones que había hecho a lo largo de mi vida también eran imperdonables.    

    Mi vida nunca ha sido un camino fácil. Años enteros repletos de interminable destrucción, con unos pocos recuerdos felices, lo único que me sostenía ahora, después de romperme en millares de añicos, esparcidos por el mundo entero cual insignificante polvo de estrellas. 

    Siempre fui una chica inusual, con una enfermiza obsesión. Un deseo tan, tan terrible... ¿Por qué será que el ser humano siempre anhela lo que jamás podrá tener? 

    No lo sé. Nunca lo he sabido. 

    Atormentada por la idea, me acurruqué en un rincón del suelo. Tenías las rodillas llenas de sangre. Las doblé, me las pegué al pecho y me las rodeé con los brazos. Me sentía como una niña indefensa. Odiaba la sensación. 

    Joder, necesitaba concentrarme.   

    Intenté mirar el espacio a través de ojos ajenos, para adivinar qué pruebas encontrarían ellos ahí. 

    ¿El arma del crimen? No, claro que no. El arma del crimen no estaba. 

    ¿Y el motivo? ¿Alguien conocía el motivo? 

    Por supuesto. El mundo entero sabía que yo era la chica que había construido un castillo de naipes en llamas. 

    «Nunca juegues con fuego». 

    Oh, ¿por qué tuve que ignorar su estúpida advertencia? 

    Por encima de mi cabeza colgaba una bombilla parpadeante. Me obsesionaba de tal modo que no podía dejar de mirarla.  

    Mi aletargada mente se distrajo preguntándose por qué parpadeaba tanto. ¿Importaba siquiera? ¿Acaso algo de todo eso tenía sentido ya? 

    Mi mundo había llegado a su último invierno, y a mí se me antojó la extraña idea de que el sol nunca volvería a brillar a través de la espesura de las tinieblas que se acercaban a mí, amenazadoras, cada vez más opresivas.  

    Ahí ausente, las palabras de mi padre me arredraron más que cualquier otra cosa a lo largo de mi vida. 

    «Llegado el momento, te destruirás con tus propias manos». 

    Edward tenía razón. 

    Lo había hecho. 

      

      

    ***** 

    Y ahora heme aquí, en una pequeña sala, encogida bajo la severidad de unos ojos azules. 

    Un vaivén de pensamiento me carga la mente, y un dolor físico, sin duda provocado por el cansancio, se filtra por cada partícula de mi ser. 

    No llevo la cuenta exacta, pero creo que he pasado más de treinta horas seguidas sin pegar ojo. La luz de los fluorescentes se clava violentamente en mis pupilas, oscuras y enrojecidos a causa del cansancio. ¿Cómo pudimos acabar así? 

    No dejo de preguntármelo mientras intento eludir la gélida intensidad de aquellos ojos que semejan macizos bloques de hielo. El fuego solo puede acabar con hielo. Siempre lo he sabido. 

    ―Buenos días, Adeline. ¿Qué tal te encuentras esta mañana? 

    Con deliberada lentitud, elevo la mirada para encontrar a la suya. 

    Da un respingo al cruzarse con las fosas vacías en las que se han convertido mis ojos, fosas sin ninguna clase de emoción o sentimiento delatador en ellas. Tan solo un interminable vacío, imposible de penetrar; imposible de llenar. 

    Acabo de comprender que lo he perdido todo. No tengo nada. Nunca lo he tenido. Quizá sea mejor así. Cuando solo tienes nada, entonces no hay nada que puedan arrebatarte.   

    ―No he intentado suicidarme, si es eso lo que te preocupa. 

    Fuerza una sonrisa un tanto nerviosa y aprieta un botón para grabarlo todo, como si no quisiera perderse ni una sola palabra mía. 

    Siempre ejecuta la misma acción, nada más sentarse en la silla de enfrente, casi ansiosamente. 

    A continuación, entrelaza las manos por encima de la mesa y se limita a taladrarme con esos ojos suyos que todo lo ven, incluso cuando brillan ausentes. 

    Hay veces que, durante las horas que se pasa interrogándome, se entretiene realizando dibujos. He observado que dibujar parece relajarle. Tengo la sensación de que conversar conmigo dispara su nerviosismo, de por sí bastante elevado. 

    ―A estas alturas, sabemos cómo va a acabar esto, pero me gustaría que me contaras cómo empezó. ¿Te sientes capaz de recordarlo? 

    «Como si pudiera olvidar algo de todo aquello...» 

    Apoyadas mis muñecas encima de la mesa metálica que nos separa, mis dedos temblorosos rodean el templado vaso de café que alguien me ha ofrecido en algún momento. 

    No me apetece tomarlo, pero es lo único a lo que puedo agarrarme para no hundirme aún más en ese oscuro abismo que me atrae irresistiblemente hacia sus profundidades. Dulces, dulces profundidades que invitan a asentar los maltrechos huesos ahí dentro para siempre. 

    ―Sí ―carraspeo en un intento por dominar la voz, que se empeña en flaquear justo ahora―. Sí, puedo hacerlo. 

    Enderezo los hombros para mostrar algo más de seguridad. No quiero que piense que estoy asustada, o intimidada. No quiero su estúpida compasión. 

    Él cruza una mirada conmigo y se retrepa en su silla, a la espera de que desvele la larga serie de infortunios que destruyeron mis sueños, los truncaron, los redujeron a polvo sin que yo opusiera el menor conato de resistencia. 

    Adeline Carrington, la chica que nunca tuvo nada; la que siempre lo deseó todo. 

    ―Adelante, Adeline. Te escucho. 

    Ojalá sus ojos dejaran de hundirse en los míos de ese modo. 

    Ojalá no fuera este el fin de todo lo que una vez conocí. 

    «De todo lo que una vez amé». 

    Sintiéndome como si el mundo entero pesara encima de mis hombros, bajo la mirada hacia el ángel que su mano derecha ha garabateado en la cubierta de la libreta azul. 

    Exactamente así es cómo comenzó todo esto. 

    ―Quieres que te cuente el comienzo… ―Me quedo mirando ese hermoso ángel, y mi boca se tuerce en una sonrisa cínica―. ¿No es evidente? 

    El tic tac de su Rolex, un sonido sordo, monótono, resuena en el silencio de la sala. 

    Un aviso. El tiempo se nos está acabando. 

    Durante un momento, los dos contenemos el aliento, mientras la angustia se cierne sobre nosotros como un oscuro y asfixiante nubarrón. 

    ―¿Lo es? 

    Sus ojos me evalúan con intensidad hasta que desvío la mirada, incapaz de seguir aguantando la presión. 

    Joder. 

    Me estiro para robar un cigarrillo del paquete rojo que ha dejado encima de la mesa. No dice nada, se limita a observarme. Ni siquiera me recuerda que no se puede fumar aquí dentro. 

    Mejor. No estoy de humor para sermones. 

    Cojo el mechero que descansa al lado de sus delgados, ágiles, intranquilos dedos, enciendo el cigarrillo y vuelvo a sonreír, pero mi sonrisa no es más que un gesto amargo y atormentado; abarrotado de dolor. 

    ―Claro que lo es, letrado. ―Expulso el humo hacia arriba y lo miró a los ojos, con una expresión irónica en las esquinas de la boca―. Hay ángeles que tienen sus propios demonios, y resulta que los míos fueron poderosos. 

   





   

      

    Dos años atrás, ciudad de Nueva York, Nueva York 

      

      

    La actualidad en la prensa "seria" 

      

    ¿Los republicanos tienen nuevo candidato para las presidenciales? 

      

    «El senador Edward Carrington, elegido por los votantes republicanos como el político más carismático del año. Carrington ha accedido a ser entrevistado por un periodista de USA News Channel a la salida de uno de los famosos mítines organizados por su partido para defender la pena de muerte. El senador acudió acompañado por su hermosa esposa, Giselle, y su perfecta hija, Adeline. 

    Periodista: Senador Carrington, ¿se ve usted en la Casa Blanca dentro de dos años? 

    Senador Carrington (abrazando a su mujer y a su hija): Si los votantes me ven, yo también me veo. Confío en su excelente criterio (risas). 

    Periodista: ¿Y qué opinas tú, Giselle? Ser la primera dama de una potencia mundial como Estados Unidos supone todo un reto. 

    Giselle Carrington: Apoyaré a mi marido en todas las decisiones que tome. Lo único que me hace feliz es verle feliz a él. Y, por supuesto, ver como él hace felices a los ciudadanos americanos. 

    Periodista: Senador, ¿cuáles son sus metas? 

    Senador Carrington: ¿Aparte de preocuparme por el bienestar de mi maravillosa familia? Es sencillo, John: preocuparme por el bienestar de todas las maravillosas familias que forman esta gran nación. ¡Que Dios bendiga América! 

    Periodista: ¿Y qué nos cuentas tú, Adeline? ¿Qué se siente al formar parte de una familia tan modélica? 

    Adeline Carrington (secamente): Ganas de vomitar». USA News Channel 

   





   

      

      

    Escándalo protagonizado por los Carrington en una manifestación republicana a favor de la guerra en Afganistán. 

      

    «El senador por el estado de Nueva York, Edward Carrington, dio un apasionado discurso, reivindicando la aniquilación de los terroristas (o civiles afganos, para el senador da lo mismo) que amenazan con tambalear la supremacía de nuestro país. Su hija, Adeline, se levantó en mitad de la conferencia, gritándole a su padre, y citamos textualmente, «¡Estás como una cabra!» y «¡Te mereces la puta camisa de fuerza!», antes de abandonar la sala. Al concluir el evento, Giselle Carrington justificó de esta forma el comportamiento de su rebelde hija: «Adeline bromeaba, por supuesto. Parece ser que aspira con convertirse en la nueva Ellen DeGeneres». The Washington Post 

   





   

      

      

    Los Carrington, más unidos que nunca. 

      

    «Durante un foro republicano, el senador por el estado de Nueva York, Edward Carrington, empleó toda su pasión en hablarnos sobre la importancia de destruir las células terroristas que amenazan con tambalear la supremacía de nuestro país. 

    Su esposa, Giselle, y su hija, Adeline, le aplaudieron fervientemente y, pese a que Adeline se viera obligada a abandonar la conferencia a causa de una terrible migraña, esta mañana insistió en manifestar en Twitter lo orgullosa que se siente de su padre. «Mi padre es asombrosamente inteligente. ¡Hay que exterminar a esos hijos de puta terroristas cuando antes!» USA News Channel 

   





   

      

      

    ¿Insinúa Adeline Carrington que los republicanos tienen intención de revivir el holocausto? 

      

    «Este es el tweet que ha incendiado las redes sociales de Nueva York. «Mi padre es asombrosamente inteligente. ¡Hay que exterminar a esos hijos de puta terroristas cuando antes!» tuiteó la más joven de los Carrington, instantes antes de colgar una esvástica en su cuenta. Parece ser que la hija del senador Carrington se ha vuelto aún más rebelde con el paso de los años». The New York Times 

   





   

      

      

    ¡Adeline Carrington NO ha colgado ninguna esvástica en Twitter! 

      

    «Esa fue la tajante afirmación de John Carey, el portavoz de los republicanos en el Senado, que se ha apresurado a desmentir la noticia, declarando que Adeline jamás cometería tamaña fechoría. 

    «Lo más probable es que un hacker se haya apoderado de su cuenta». 

    Según era de esperar, las sospechas de Carey caen sobre los terroristas afganos. 

    Adeline se ha negado rotundamente a declarar, limitándose a mostrar en el campus de Columbia una camiseta con un mensaje de lo más polémico: «La libertad de expresión es decir lo que la gente no quiere oír», frase que le pertenece al escritor británico George Orwell». USA News Channel 

   





   

      

      

    ¿James O´Neill inocente? 

      

    «El "abogado del Diablo" consigue que el jurado declare no culpable al famoso boxeador acusado de varias agresiones sexuales. 

    Robert Black gana el juicio más mediatizado de los últimos años (después del de O.J. Simpson), aun con todas las pruebas en contra de su cliente. 

    O´Neill ha declarado que su abogado ha hecho un excelente trabajo liberando a un inocente. Por el contrario, el abogado estrella del famoso bufete Brooks & Sanders se ha negado a pronunciarse al respecto. Su cara al salir de los juzgados no parecía en absoluto la de un vencedor. ¿Acaso Black tiene una conciencia que le impide disfrutar su éxito?» The New York Times 

   





   

      

      

    La actualidad en la prensa menos "seria", (o sensacionalista, según algunos malpensados) 

      

    Catherine Black, la esposa de la superestrella de Hollywood, Nathaniel Black, de fiesta con su cuñado Robert en Ámsterdam. 

      

    «Mientras el chico malo se mataba a trabajar, la chica buena se mataba a bailar en los clubs más fashion de Europa. 

    Nathaniel se ha negado a hacer declaraciones sobre este incidente y se ha limitado a dedicarnos una de sus elegantes y mundialmente famosas peinetas, mientras que la socialité británica ha especificado en Instagram que ella y el recién coronado playboy del Upper East Side, Robert Black, solo estaban teniendo una reunión familiar. «Que hubiese alcohol y música pegadiza no fue más que una desafortunada coincidencia. Además, ¿desde cuándo tiene el Page Six jurisdicción en los Países Bajos?». Palabras textuales de la señora Black. 

    Para su información, el Page Six tiene “jurisdicción” en el mundo entero. Donde haya un escándalo, ahí nos desplazamos nosotros para cubrirlo. 

    Y, desde luego, el trío Black ha generado más escándalos que todas las juergas de Madonna juntas». Page Six 

   





   

      

      

    ¿Robert Black tiene un lío con Paris Hilton? 

      

    «Uno de los playboys más deseados de América fue fotografiado en compañía de la socialité en un club de Manhattan. Black ha desmentido la noticia de inmediato, afirmando que no tiene tiempo para líos amorosos. Fuentes extraoficiales declaran que Paris se ha limitado a suspirar como una quinceañera». US Weekly 

   





   

      

      

      

      

      

      

    Parte 1 

    Chica conoce chico 

      

      

      

      

      

   





 Capítulo 1 

      

     

    Pocos ven lo que somos, 

    pero todos ven lo que aparentamos. 

    (Nicolás Maquiavelo) 

      

      

    No hay nada más superficial que una fiesta en el Upper East Side. 

    Cuando era pequeña, para que se me hicieran más amenas las horas que mis padres me obligaban a aguantar estos interminables simposios, me divertía clasificando a las personas de mi mundo en varias categorías. 

    Por desgracia, quince años más tarde, aún me entretengo haciéndolo. Es el único modo de que esto me resulte medianamente tolerable. 

    Según mi criterio, la primera y más abundante categoría la forman las modelos emperifolladas que se pasan el rato intentando ligarse a alguno de los acaudalados depredadores nocturnos que, con sus lujosas limusinas y sus trajes carísimos, acuden en busca de nuevos juguetitos de los que presumir delante de sus amigos europeos. 

    Al parecer, tener un yate ha dejado de impresionarlos. Encuentran mucho más glamuroso tener a una modelo calentándoles la cama. 

    O el yate, vete tú a saber. 

    Desde el otro lado de la barricada, (siempre he pecado de comparar el mundo en el que me muevo con el Viejo Oeste) oponen resistencia las señoras de mediana edad cuyo único fin en la vida parece ser exponer sus escandalosamente caras joyas, regaladas por sus maridos cada vez que los dignos señores cometieron la imprudencia de mantener relaciones sexuales ilícitas con alguna de las mujeres (véase categoría uno: modelos emperifolladas) que los acompañaron en sus constantes viajecitos a Europa o la Polinesia Francesa, tropiezos de los que, convenientemente, la esposa engañada nunca llegó a enterarse. Porque prefirió hacer la vista gorda. Como debe ser.   

    Noche tras noche, la sociedad neoyorkina se convierte en testigo de la lucha tribal que hay entre estas dos especies, cada cual más empeñada en aniquilar a la otra. 

    A decir verdad, las fiestas del Upper East son todo un espectáculo. No entiendo por qué la administración no las incluye en la oferta turística de la ciudad. Visite el Empire State, pasee por Central Park, contemple cómo las mujeres y las amantes de los ricos y famosos luchan por la supremacía de una cuenta bancaria. A los turistas les encantaría. Esto es the american dream en estado puro. 

    Aparte de las mujeres carroñeras, también están los que vienen y se van, los intrusos, por así llamarlos: personas de fuera que nunca aguantan demasiado tiempo el cinismo de este mundillo. El Upper East es el territorio de los elegidos, gente superficial de corazón vacío y cuenta bancaria alarmantemente llena, y no cualquiera reúne todos estos requisitos. 

    ¿De qué sirve poseer cosas si no puedes alardear de ellas? Me figuro que este debe de ser el lema de todos ellos, porque, desde luego, en mi mundo, la gente no hace más que presumir. 

    A mí, personalmente, me resulta cada vez más vomitivo acudir a las fiestas de etiqueta. Siempre escuchas las mismas frases, como si no hubiera más temas de conversación ahí fuera. Hay que admitir que la nuestra es una sociedad de lo más hermética, filosóficamente hablando. 

    Mientras me abro paso entre el gentío que atasca el vestíbulo, inevitablemente, algunas conversaciones alcanzan mis oídos. 

    ―Tenéis que verlo. Pasa de cero a cien en tres coma dos segundos. 

    ―Mi marido me ha regalado un viaje a Bora Bora. Iré con mi profesor de pilates. 

    ―No entiendo por qué está tan orgullosa de ese collar. Solo son unas cuantas esmeraldas. 

    ―Eres el hombre más atractivo de esta fiesta. Me has deslumbrado. 

    Invadida por una oleada de repugnancia dirigida a todo cuanto me rodea, cojo de paso una copa de champán de la bandeja de un camarero de guante blanco, me la llevo a los labios y tomo unos cuantos sorbitos más de los que debería. 

    «Solo serán un par de horas, Adeline Carrington. Recemos para que se pasen cuanto antes». 

    Mis ojos marrones atraviesan el recinto en un intento por localizar a Josh, mi prometido. Está en el otro extremo, liderando una competición de chupitos con sus amigos de la universidad. 

    Un gesto irónico curva mis labios cuando me doy cuenta de que, dentro de exactamente veinte años, yo seré una de esas señoras de mediana edad, mientras que él se convertirá en un depredador nocturno en busca de nuevas emociones. 

    Como debe ser. 

    ―Podrías pasártelo bien de vez en cuando, ¿sabes? No creo que sea ilegal divertirse en el estado de Nueva York. 

    No necesito girar la mirada para saber quién es la que me está hablando. Lily Hamilton es mi amiga desde que tengo uso de razón. Nuestros padres son muy buenos amigos. 

    En los círculos en los que nos movemos Lily, Josh y yo, todo el mundo conoce a todo el mundo y todo el mundo es amigo de todo el mundo. Por supuesto, no se aceptan intrusos. Para estar entre nosotros deben avalarte al menos cien años de reputación intachable y un patrimonio mayor que el de Charles de Inglaterra. 

    Nosotros formamos la tercera y peor categoría, el núcleo de la alta sociedad: los intocables, gente metida en las más elevadas esferas del país. 

    Por norma general, los padres de familia suelen ser o bien políticos, fiscales o jueces de distrito, o bien extravagantes magnates; todos ellos, pesos pesados de la élite estadounidense. Lo que nos diferencia de las demás categorías es precisamente la reputación intachable. Los escándalos apenas nos rozan. Desde que nacemos se nos enseña que la imagen lo es todo. Lo que se traduce en: haz lo que quieras, pero sin que te pillen, algo que se ha convertido en el lema oficial. 

    Para mantener nuestra imagen intacta, hay ciertas normas que debemos acatar. Todo intocable que se respeta debe acudir a misa cada domingo del año, hacer acto de presencia a todas las cenas de caridad, donar sumas indecentes de dinero para apoyar las guerras en Oriente y, junto con los demás miembros de su familia, pasear al perro todos los fines de semana para que los paparazzi puedan fotografiarlos disfrutando de una idílica jornada familiar, lo cual es del todo falso, ya que no existe absolutamente nada idílico dentro de mi mundo. 

    A los más jóvenes de los intocables se nos obliga a estudiar en las mejores universidades del país; a estar eternamente preocupados por asuntos como el calentamiento global, el impacto causado por las elecciones europeas en la economía mundial, las subidas y bajadas de la bolsa de Wall Street, etc., etc. 

    Somos esa clase de jóvenes que se convierten, sin demasiado esfuerzo y sin habérselo ganado mediante méritos propios, en un modelo a seguir para la comunidad de Nueva York y, en algunos casos, incluso para el país entero. 

    Eso, por supuesto, solo pasa de cara a la opinión pública. 

    De puertas adentro, cada uno de nosotros puede hacer lo que, básicamente, le dé la puta gana. Nuestros padres solo nos exigen satisfacer una norma: evitar el escándalo público. No hay nada más importante que la imagen. Sin más palabras, los intocables somos lo que se dice unas familias "encantadoras". 

    Asaltada por una nueva oleada de repugnancia, provocada por la hipocresía de mi propio mundo, me vuelvo sobre los talones y compongo una sonrisa cínica. 

    ―En mi vida no hay nada que me divierta, y tú lo sabes. 

    Lily, envuelta en un vaporoso chal beige que hace juego con su vestido de noche, enarca una ceja por debajo de su oscuro cabello, cortado a lo garçon con el único propósito de fastidiar a su conservadora madre. O eso dice ella. Yo la conozco lo bastante como para saber que, en realidad, lo lleva así porque tanto el corte, como el color, le favorecen. 

    ―¿Ni siquiera el buenorro de Josh? ―sugiere, con un brillo de picardía iluminando el azul zafiro que rodea la oscuridad de sus pupilas. 

    Mis ojos, sombreados por rayas negras de casi un dedo de grosor, giran sobre sus órbitas. 

    ―Josh es mi mejor amigo, Lily. Solo eso. 

    Por enésima vez esta noche, intento subirme el escote de mi provocativo vestido negro de lentejuelas. Odio que hagan la ropa tan ajustada. Me sentiría mucho más cómoda llevando una sencilla camiseta y un par de vaqueros holgados, pero si se me ocurriera acudir así vestida a cualquiera de estos eventos, estoy convencida de que a mi madre le saldría una arruga del disgusto. 

    Y el rostro de Giselle Carrington está tan terso que resultaría apocalíptico que un minúsculo surco lo cruzara. De modo que, por el bien de ese cutis que tan celosamente resguarda del sol costero, heme aquí con un estúpido vestido que me hace sentirme como un pez nadando fuera de agua. 

    ―Según el Post, os casaréis después de la graduación ―comenta Lily, y su mirada se entretiene buscando a Josh a través de la aglomeración―. Hay que admitir que tienes suerte. Josh Walton, el tío que toda chica quisiera tener en su cama. Y es tuyo. ¡Guau! Deberías, al menos, sentirte orgullosa, ¿no? Sus ojos verdes son motivo de desmayo entre las novatas de Columbia, ¿lo sabías? 

    ―Permíteme que haga oídos sordos de ese dato, si eres tan amable ―rezongo. 

    Lily me quita la copa de las manos, toma un sorbo de champán y luego me la devuelve. 

    ―Tranquila. Él solo tiene ojos para ti. 

    En mi rostro se forma una expresión sarcástica que nunca llega a materializarse del todo. 

    ―Si tú lo dices... ―mascullo secamente. 

    ―Vamos, Del, todos sabemos que Josh está enamorado de ti desde primaria. 

    Me acabo la copa y la deposito encima de una mesa alta y redonda, antes de agarrar otras dos, una para mí y otra para Lily. No me gusta compartir copa. No me parece higiénico. 

    ―Está enamorado de mí porque no tiene elección, Lily. Nos prometieron al nacer. Josh y yo siempre supimos que acabaríamos juntos. 

    ―Y eso es lo bonito de vuestra vida. Que no hay sorpresas. 

    ―Pues como siga bebiendo con el estómago vacío, las habrá, créeme ―me burlo, horrorizando a una señora mayor con mi indecoroso sentido del humor. 

    Tras excusarme por mi falta de elegancia, cojo a Lily del brazo y empiezo a arrastrarla en dirección a la zona de los aperitivos. Toda esta conversación me ha dejado famélica. 

    Lo cierto es que, para desesperación de mi madre, a mí cualquier cosa me deja famélica. Mi talla roza peligrosamente la treinta y ocho, y Giselle está muy preocupada por este asunto. A mí no podría importarme menos. 

    ―Oh, por favor, Adeline. No me vengas con chorradas. Te rebelas a diario en contra de las normas. ¿Por qué acatarías esta, a no ser que tú también estés enamorada de él? Admítelo de una vez por todas. 

    Me detengo de mi caminata y le dirijo una mirada ceñuda. 

    ―¿Es eso lo que piensas? ¿Qué estoy enamorada? 

    La confusión dibuja una V entre sus cejas. 

    ―No entiendo por qué tanto sarcasmo a la hora de decir enamorada. Ni que te hubiese ofendido al insinuarlo. 

    Suelto una risa vacía. No me lo puedo creer. ¡Enamorada! 

    ―¡Porque el amor no existe, Lily! El amor... no es más... que un estúpido… cuento... de hadas ―articulo lentamente, y con cada palabra aumenta la helada expresión de desprecio que fulgura en las profundidades de mis ojos―. Y yo soy algo mayorcita para creer en cuentos. 

    ―Así que te casas con el príncipe azul de Long Island porque no crees en los cuentos de hadas ―sentencia de un modo tan sarcástico que me hace replantearme nuestros veinte años de amistad. 

    ―Has dado en el clavo, princesa. Y, ahora, ataquemos la comida antes de que el champán y los enamoramientos me revuelvan el estómago.  

    Pasamos por debajo de un arco decorativo y nos detenemos al lado de las mesas del bufé frío, que ofrecen varios tipos de cremas de verduras, sushi, caviar, y, al menos, otros veinte tipos de entrantes, colocados con elegancia encima de sofisticadas bandejas de plata. 

    ―¿Y si, una vez te hayas casado, conoces al hombre de tu vida? ―me propone Lily mientras yo contemplo las bandejas con aire indeciso―. ¿Qué harás entonces? 

    Tuerzo la boca en señal de indiferencia. 

    ―No lo sé. No me importa. Nunca he valorado la posibilidad. 

    ―¿Por qué no? 

    Resoplo, irritada por su insistencia. 

    Lily es la persona más ilusa que conozco. El amor, el hombre de mi vida… ¿De qué va? ¿Cómo puede alguien tragarse tantas chorradas? 

    ¿Es que Lily no ha visto nunca las consecuencias del amor? ¿No ha visto las peleas, los cristales rotos, los añicos en lo que se convertía la vajilla del salón cada vez que él perdía los papeles? 

    ¿No se he quedado ahí, rota por dentro, contemplando inerte la destrucción desatada por el estúpido amor? No, supongo que no lo ha hecho. De lo contrario, no osaría hablar de estas cosas. 

    ―Porque, por enésima vez, Lily, no creo en el amor. 

    ―¿Crees que no existe? 

    Cojo un aperitivo de piña, salmón y queso, me lo llevo a la boca y lo mastico despacio, disfrutando la explosión de sabores. 

    ―Hm. Es mucho más que eso. Estoy convencida de que no existe ―aseguro, con énfasis. 

    El cuento del amor es la mayor estupidez que he oído jamás. Todos sabemos cómo acaba la historia. Chica conoce chico, chico se enamora de chica, uno de ellos traiciona al otro. 

    Hagas lo que hagas, el amor siempre termina igual: rompiendo tu corazón en pedazos. A mí nunca me pasará eso. 

    No tengo un corazón que ofrecer. 

    Lily, en claro desacuerdo, exhala un débil suspiro. 

    ―Eres una escéptica, Adeline Carrington. Una escéptica bastante ingenua, además. La vida te demostrará lo contrario cuando menos te lo esperas. Ya lo verás. 

    Soplando en señal de exasperación, muevo el cuello hacia ella con la evidente intención de dedicarle una mirada seca, pero no llego a encontrarme con sus ojos. 

    Me detengo a mitad de camino, atraída por una mirada azul etéreo que se interpone en mi trayectoria y desprende tanta fuerza sexual que el aire se me queda atascado en algún punto entre los pulmones y la garganta. 

    La sonrisa que pende de los carnosos labios de ese desconocido es ligeramente burlona, y yo no puedo evitar sentir una descarga eléctrica estallando en las honduras de mi vientre. 

    ―¿Y cómo es que Giselle y Edward no nos acompañan? ―escucho vagamente. 

    Me quedo paralizada por unos segundos; después, me vuelvo de espaldas a él, con las prisas de un conejillo asustado. 

    Madre mía. Ese hombre me ha inspeccionado de un modo completa y absolutamente descortés; ha paseado perezosamente la mirada por todo mi cuerpo y después ha sonreído como si le gustara lo que estaba viendo. 

    La insolencia de su mirada me ha hecho sentir como si estuviera desnuda delante de él. Desnuda en cuerpo y alma. 

    ―La Tierra llamando a Adeline. 

    Mi mente deja de viajar y sacudo la cabeza para despejarme. 

    ―¿Qué? Ah. Están en Washington, en un mitin ―explico brevemente―. Regresan esta noche, aunque no creo que les dé tiempo de hacer acto de presencia. 

    Lily sigue hablando. No sé de qué está quejándose ahora, no puedo prestar atención a su agotadora cháchara. No debería estar haciendo esto, pero la tentación es tan grande que solo tardo unos cuantos segundos en volver a girar el cuello hacia atrás, como si hubiera ahí un gigantesco imán atrayéndome irresistiblemente. 

    Y de nuevo cruzo una mirada con ese desconocido, moreno, mayor, guapísimo, que en ningún momento ha dejado de observarme. 

    Está apoyado contra el alfeizar de una ventana, con los brazos cruzados en un gesto despreocupado. Va muy bien vestido, con un traje Armani de lo más sofisticado, cuya oscura tela se amolda perfectamente a su armonioso cuerpo. 

    Aun así, a pesar de la elegancia de su porte, no encaja en este lugar, ni pretende encajar. Está claro que preferiría hallarse en cualquier otra parte del mundo, lo que me hace sospechar que se trata de un intruso, uno de aquellos que vienen y se van; la mejor de todas las demás categorías. 

    Mirándolo, tengo la impresión de que intenta no mezclarse demasiado con los demás invitados. Quizá le guste mantener a raya a la gente. Parece arrogante y poderoso, muy seguro de sí mismo. Y solo. Horriblemente solo, al igual que yo. 

    Me recorre un leve estremecimiento cuando hace un gesto con la cabeza, sin que esa tenue sonrisa burlona deje de asomarse en sus labios. Consigo esbozar una sonrisa torpe a modo de saludo, antes de bajar la mirada hacia Lily, que se acaba de sentar en una silla. 

    ―Me matan estos tacones ―la oigo quejarse. 

    Me dejo caer a su lado con la misma expresión de alguien que acaba de ver un fantasma. 

    ―¿Quién es? ―le susurro, incapaz de recuperarme del impacto. 

    Una chispa de confusión se enciende en su mirada. 

    ―¿Quién es quién? 

    ―El hombre que me está mirando tan fijamente. 

    Lily alarga un poco el cuello para mirar por encima de mi peinado griego. 

    ―Adeline, hay al menos cinco tíos mirándote fijamente. No me sorprende. Menudo vestido llevas esta noche. ¿Desde cuándo te gusta a ti pasearte por ahí con la espalda al aire? ¿Y por qué todo lo que te pones encima ha de ser siempre tan odiosamente negro? Hace dos años, eras una niñita adorable. Ahora pareces Morticia Addams. No formarás parte de alguna secta satánica, ¿verdad? 

    Pongo los ojos en blanco. ¿Por qué la gente siempre piensa que los rockeros somos satánicos? ¿Es que no podemos ser budistas? 

    ―Me refiero al hombre de ojos azules que está apoyado contra la ventana ―insisto con voz ansiosa―. ¿Le conoces? 

    Lily vuelve a mirar. 

    ―Ah. Olvídate de él. 

    Mis pupilas se dilatan un poco por la intriga. Mi mejor amiga, sin dar más explicaciones al respecto, retoma su tarea de masajearse los tobillos. 

    ―¿Por qué dices eso? ―bajo la voz, como si estuviésemos tratando un asunto de lo más confidencial. 

    ―Él no juega en tu división ―me contesta con indiferencia. 

    Lo cual hace que el desconocido despierte aún más interés en mí. 

    Siempre me siento fascinada por lo que no puedo tener. Debilidades mundanas, me figuro. 

    ―¿A qué te refieres con que no juega en mi división? 

    Lily resopla con fastidio y levanta la cabeza para mirarme exasperada. 

    ―¿Adeline, es que tú nunca lees el Page Six? 

    ―Estoy confusa. ¿Qué tiene eso que ver con nuestro desconocido? ―repongo, sin entenderlo. 

    ―Pues que, si leyeses el Page Six, sabrías que ese hombre es algo parecido a Satán, y entonces dejarías de interesarte por su persona. 

    Giro el cuello hacia atrás y otra vez quedo bajo el embrujo de la intensidad de su mirada. 

    Resulta realmente hipnótico mirarle. ¿Cómo podría ser el Diablo si las llamas reflejadas en sus pupilas seducen, en lugar de asustar? 

    Conforme avanzan las agujas del reloj, inevitablemente, vamos camino de perdernos en nuestras miradas, hasta que todo lo demás se vuelve nebuloso e insignificante. El ruido de fondo, la voz de Lily, la música, las risas… Todo parece cesar; desaparece sin más. Es como si estuviésemos solos en el mundo entero. 

    Apenas me doy cuenta de que un hombre trajeado se acerca a él y le susurra algo. El desconocido tarda unos instantes en despegar los ojos de los míos para mirar a su interlocutor. Lo hace con perfecto aplomo y sin ninguna clase de ganas. Contesta brevemente, vuelve a mirarme por última vez, y después me da la espalda y se marcha. 

    ―¿Y sabes qué me dijo? ―oigo cuando por fin el mundo en derredor mío retoma su frenética actividad―. Que no pegaban en absoluto juntos. 

    ―¿Quieres dejar de ser tan jodidamente críptica? ―espeto, moviendo la mirada hacia ella―. ¿Lo conoces, sí o no? 

    Lily se pone los zapatos, se endereza y me mira con mala cara. 

    ―¿Seguimos con el temita? 

    ―Sí, hasta que me digas todo cuanto pretendo averiguar. 

    Mi amiga resopla en señal de rendición. 

    ―¿Y qué es lo que pretendes averiguar, Adeline? 

    ―Quiero saber si lo conoces. 

    ―Cielo, lo conoce todo el país. 

    ―¿Y eso por qué? ¿Sale en Gran Hermano? ¿Es un Kardashian? 

    Ella suelta una carcajada. 

    ―Qué graciosa. No, no sale en Gran Hermano, ni es un Kardashian. Es mucho peor que eso. 

    ―¿Ah, sí? ¿Por qué? ¿Qué tiene de malo? 

    ―¿No es evidente? Es rico, guapo, mujeriego y… hermano de Nathaniel Black. Hay quienes dicen que los Black son tal para cual. 

    ―¿Nathaniel Black, la superestrella de Hollywood? ―pregunto, de lo más confusa. 

    Los azules ojos de mi amiga se entornan por enésima vez esta noche. 

    ―El único Nathaniel Black que hay en este país, Adeline ―mi ignorancia parece irritarla―. El único relevante, al menos. 

    Se produce un momento de silencio. Así que es famoso. Y mujeriego. Vaya, vaya. Un chico malo. Me intriga. Hay algo en él. ¿Qué es ese algo? 

    Vuelvo a mirar hacia atrás, pero él ya no está ahí. 

    De repente, me siento vacía. 

    ―Cuando dices que los Black son tal para cual…―la insistencia de mi mirada la insta a continuar, por lo que Lily frunce la boca en un gesto de disgusto, claramente contrariada por mi interés en aquel desconocido. 

    ―Antes de que Nathaniel se casara con esa inglesa estirada que pertenece a la aristocracia europea, o eso dice la TMZ ―puntualiza con los ojos en blanco, como si dudara de los nobles orígenes de la señora Black―, los Black solían ser inseparables. Las revistas del corazón se forraron con estos dos cabroncetes. Sus juegas debieron de llenar miles de páginas. Me sorprende que no lo sepas. Siempre salían en portadas, y siempre rodeados de modelos, bebida y drogas. ―Xe inclina sobre mí con aire confidencial, lo cual quiere decir que piensa soltar alguna bomba―. Susurran las malas lenguas que incluso compartieron damisela más de una vez. No está muy claro de si lo hacían por separado o juntos. Desde luego, a Nathaniel le iba mucho el rollo de las orgias. Tengo que admitir que a su hermano nadie le ha relacionado con eso, pero, en fin, no deja de ser un Black. Quién sabe los secretos que ocultan esos adorables hoyuelos suyos. 

    Abro la boca, completamente escandalizada. «¿Orgias?» 

    ―¡¿Estás de coña?! 

    Súbita e inexplicablemente, me invaden los celos. ¿Cómo puedo sentir celos de las mujeres que han pasado por la cama de un hombre al que ni siquiera conozco? 

    ―Más quisiera. Como acabo de decirte, su reputación no puede ser peor. Créeme, Adeline, no quieres formar parte de su universo. Robert Black es la estrella de una liga muy superior a la tuya. Ya sabes, uno de esos tipos que viven rápido, follan duro… Pero regresemos al tema de tu compromiso. ¿Para cuándo es la gran boda? 

    Parpadeo con insistencia para ahuyentar las imágenes de mujeres sin rostro que se reproducen en mi cabeza. ¿Y a mí qué demonios me importa a cuántas se ha tirado ese tipo? ¡Como si son mil! No es asunto mío. 

    ―No hay fecha. Nos lo tomamos con calma. No he decidido todavía lo que quiero hacer con mi vida. 

    Y me tomo toda una copa de champán de golpe, no sé por qué. 

    ―¿En serio? Y yo pensando que tu vida había sido planificada desde antes de que nacieras... 

    Con las manos un poco trémulas, agarro otra copa. Sentarse cerca de la comida y la bebida ha resultado ser una brillante idea. 

    ―No, y llevas razón. Lo ha sido. ―Me quedo pensativa unos segundos, mientras tomo otros tantos sorbos―. Pero quizá me rebele un día de estos ―añado para mí misma, antes de acabarme la bebida. 

    Cuando vuelvo a mirar a Lily, sé que he hablado más de la cuenta. Es mi mejor amiga, pero no siempre apoya mis ideas. Sigue sin entender por qué odio tanto mi existencia. 

    ―¿Qué estás tramando? 

     ―Nada. ¿Sabes qué? ―Mis ojos se mueven inquietos en busca de una salida―. Voy a salir a tomar un poco de aire. Estas fiestas me asfixian, y está claro que he vuelto a beber más de lo que debía. 

    Me mira con suspicacia, como dudando si creerme o no. 

    ―Eres una chica rara, Adeline. 

    Fuerzo una sonrisa que parece aplacar su recelo. 

    ―Nadie es perfecto, Lily. No existe la perfección. Y si existe, te rompe en pedazos. Mira a tu alrededor. Es peligroso ser perfecto hoy en día. 

    ―No tienes nada de lo que preocuparte, tú distas mucho de serlo. Toma. Hace frío en la calle. Llévate mi chal. 

    No quiero llevarme nada, pero lo hago para que me deje marchar de una vez. Tengo que poner orden en esos preocupantes pensamientos que llevan diez minutos asaltando mi mente como las flechas de un cazador. 

    ―Gracias. No tardaré en volver. 

    Con la prenda alrededor de los hombros, salgo a la terraza más próxima. Me alegra comprobar que no hay nadie más aquí. Necesito unos momentos a solas. Por Dios, ¿a qué hora acaba esta estúpida fiesta? Me quedaré aquí, aislada de todos, hasta que termine. No pienso volver ahí dentro para escuchar las mismas conversaciones vacías de siempre. 

    Sumergida en mis pensamientos, apoyo las manos en la barandilla y dejo que mi mirada se pierda en el panorama que se extiende ante mis ojos. 

    Las luces titilantes de los rascacielos que ocultan algunas de las viviendas más caras del mundo se empequeñecen en el horizonte, y parece que la cúpula del Empire, orgullosamente erguida en medio de todos los demás edificios, está vigilando la ciudad, como uno de esos antiguos faros. El Faro de Nueva York. 

    Se supone que yo pertenezco a esto, que lo que estoy viendo es mi mundo, pero lo cierto es que jamás me he sentido como si formara parte de él. En realidad, creo que yo jamás he formado parte de nada. 

    Es verdaderamente triste sentirse siempre como un intruso y que todo parezca tan grande comparado contigo. La jungla que se alza por encima de mí es, en ocasiones, un lugar peligroso para alguien como yo. 

    ―Resulta tranquilizador, ¿verdad? 

    Sobresaltada, muevo el cuello hacia el hombre que acaba de detenerse a mi izquierda. ¡Es él! El desconocido de ojos azules. 

    ―¿A qué te refieres? ―me obligo a decir, al cabo de unos instantes de completo silencio. 

    Sus impactantes ojos se pierden a lo lejos. Se ha deshecho de la chaqueta de su traje y ahora solo viste el pantalón oscuro y la camisa blanca, arremangada por debajo de los codos, de un modo que le hace parecer elegante a la vez que despreocupado. 

    ―Las luces. Me tranquiliza mirarlas. ―Con absoluto aplomo, vuelve la mirada hacia mí―. ¿No te pasa a ti lo mismo? 

    Me quedo mirándolo embobada, sin ser capaz de abrir la boca. 

    El desconocido me dedica una sonrisa amable, supongo que divertido por la mueca de idiota que debe de registrar mi rostro. 

    ¡Mi madre! Cuando sonríe, más que guapo, es arrasador. Tiene un rostro impresionante, de labios carnosos y nariz recta. Antes no me había dado cuenta de ello, pero ahora lo veo con claridad. 

    Sus rasgos son salvajes y aristados, y reflejan dureza. Aun así, puedo ver cómo a través de ellos consigue asomarse un ápice de afabilidad. Su constitución delgada y su porte erguido le prestan un aire de distinción que le vuelve aún más irresistible a mis ojos. Lleva el oscuro pelo despeinado, como si no hubiera modo alguno de arreglarlo, y hay una arruga de concentración cruzando su entrecejo. 

    Parece alguien severo y autoritario, con una gran predisposición a fruncir el ceño. Un líder, quizá, acostumbrado a que la gente le siga y le obedezca en todo momento. 

    ―Oye, ¿te encuentras bien? ―me pregunta con voz cálida, al ver que no me dispongo a abrir la boca. 

    Sacudo la cabeza para ahuyentar mis pensamientos. 

    ―Supongo que sí. Quiero decir, sí, me resulta tranquilizador mirar. ¡Las luces! ―chillo, convencida de que mis palabras podrían adquirir un doble sentido para alguien como él―. Me resulta tranquilizador contemplar las luces ―apostillo en un susurro. 

    Una sonrisa pícara roza la esquina derecha de su boca. 

    ―Por supuesto que las luces. Es de lo que estábamos hablando, ¿no? 

    Carraspeo, bastante incómoda a causa de mi creciente ansiedad. 

    ―Desde luego ―musito, y me sonrojo. Inexplicablemente. 

    Durante un breve momento, se queda paralizado, contemplando concentrado cada uno de mis rasgos, como si pretendiera absorberlos. 

    ―Estás muy guapa cuando te ruborizas. Deberías hacerlo más a menudo. Soy Robert, por cierto. 

    Bajo los ojos hacia la mano que me ofrece y la miro con recelo, como si dudara sobre si tocarla o no. Tengo la molesta sensación de que la arteria del cuello va a estallarme si mi pulso sigue acelerándose de este modo. «Si tan solo dejara de mirarme tan intensamente...» 

    ―Adeline ―murmuro, al tiempo que me dispongo a estrecharle por fin la mano. 

    Pego un brinco cuando las puntas de mis dedos rozan su piel. Su contacto abrasa y me provoca una deliciosa sacudida. Me dedica una sonrisa lenta, llena de misterio, peligrosa, y yo me apresuro a soltarle. 

    ―No te asustes, Adeline ―formula mi nombre con gran deleite, como si quisiera comprobar cómo suena en sus labios. Desde luego, suena bien. Demasiado bien―. Tan solo eran unas cuantas chispas. 

    «Dios mío...» 

    ―Ya. ―Fuerzo una sonrisa, y él me guiña un ojo y me sonríe de vuelta. 

    Me pone nerviosa. Hay algo en él que me atrae, y no sé el qué. 

    En un intento por calmar mis nervios, cada vez más descontrolados, desvío los ojos hacia la noche neoyorquina, con la esperanza de que Robert lleve razón. Quizá resulte tranquilizador mirar las luces. 

    ―¿Puedo invitarte a una copa? ―me distrae la suavidad de su voz. 

    Permanezco inmóvil por unos momentos, y luego muevo el cuello para mirarle. Este hombre tan increíble quiere que tomemos una copa. Juntos, él y yo. Y a mí no se me ocurre una idea mejor. Lo paradójico de todo es que la idea de que esto me parezca una buena idea es, en sí, una idea espantosa.   

    ―Solo si mi novio puede acompañarnos ―contesto con fingida gravedad. 

    Sus labios se curvan en una sonrisa seductora. Muy lenta. Felina. Si yo fuese un poco más delicada, este sería un excelente momento para desmayarse. Pero no es mi estilo. 

    ―¿Tu novio? ―acota con gélido desdén―. ¿Te refieres a ese mocoso que está compitiendo en una guerra de chupitos? 

    No puedo apartar los ojos de los suyos, y eso me incomoda un poco. 

    ―Veo que te mueres por hacer amistades esta noche, ¿eh? ―me burlo. 

    El desconocido tuerce la boca en un gesto de desprecio. 

    ―¡Amistades! ―bufa, y luego me mira, todo seriedad―. Deberías salir con hombres de verdad, Adeline. 

    No consigo frenar a tiempo la sonrisa que se extiende en mis labios. 

    ―Como... ¿tú? ―le propongo, con una ceja alzada. 

    Se humedece los labios muy despacio y asiente con gran convicción. Es un auténtico seductor. Lo delatan sus movimientos, su mirada, su sonrisa ladeada. Estoy ante un playboy con clase, no me cabe duda de ello. Quizá Lily llevara razón. Quizá fuera cierto todo lo que dicen sobre él. 

    ―Yo no te dejaría sola en una fiesta para ir a emborracharme con mis amigos. 

    Es tan arrogante y tan seguro de sí mismo que no puedo dejar de sonreír. 

    ―¿Ah, no? ¿Y qué harías tú? 

    Durante el tiempo que permanece callado, con las dos manos hundidas despreocupadamente en los bolsillos de su pantalón de sastre, su penetrante mirada se arrastra por todo mi rostro. De pronto, sus ojos se detienen sobre mi boca, y algo en mi interior se incendia ante ese modo de mirarme. A juzgar por cómo se oscurecen sus pupilas, la respuesta involucra algo ilegal, y no estoy demasiado segura de si tengo bastante edad como para conocerla. 

    Para mi desesperación, esa idea me hace sonrojarme de nuevo. Él repara en el rubor que incendia mis mejillas y una sonrisa un tanto socarrona se adueña de sus labios. «¡Ay, mi madre!» 

    ―Quizá te lo cuente, Adeline, pero este no es un buen lugar. ―Me tiende una mano, y es de locos lo mucho que deseo tocarle―. ¿Nos vamos? 

    La hija prometida de un ultra católico senador de los Estados Unidos le diría que no. Pero ¿quién es esa? ¿Alguien la conoce? 

    Hechizada por el infinito azul marino en el que fácilmente podría ahogarme, cojo la mano que me ofrece y me voy con él. Este hombre desata mi locura. Sin duda alguna. 

    ―Y bien, ¿me lo vas a contar ahora? ―pregunto, en la acera―. ¿O seguirás haciéndote el misterioso? 

    Sin que esa inquietante media sonrisa abandone sus labios, ladea un poco la cabeza, agarra mi cintura con ambas manos y me arrastra hacia él hasta que nuestros pechos colisionan, como dos trenes de alta velocidad. Prácticamente soy capaz de vislumbrar las chispas que estallan a nuestro alrededor. 

    Chispas... 

    ¿Qué tendrán las chispas que me fascinan tanto? 

    Mi pulso empieza a latir enloquecido, y respirar hondo ya no sirve de nada para calmarlo. Él desvía la mirada hacia mi cuello, repara en ese alterado latido, y noto por su modo de torcer los labios que mi nerviosismo le hace una gracia tremenda. 

    No es propio de mí comportarme como una adolescente llena de hormonas, y me irrita descubrir que no puedo evitarlo ni mantenerlo bajo control. 

    ―Nunca viene mal un poco de misterio, señorita ―susurra contra mi boca. 

    Las yemas de sus dedos se arrastran por mi espalda, muy despacio; recorren mi piel desnuda de un extremo al otro y se detienen en la parte baja de mi espina dorsal. 

    Pese a que la piel está ardiéndome, bajo su roce empiezo a temblar, aunque el frío nada tiene que ver con las reacciones de mi cuerpo. Todo esto es causa de ese deseo caliente, irresistible, desconocido e irracional que invade mi bajo vientre. Nunca me he sentido así. 

    ―¿Vas a besarme? ―me sorprendo a mí misma murmurando. 

    Me ruborizo en cuanto esas palabras nacen en mis labios. «¡Mierda! ¿Pero qué diablos pasa conmigo?» 

    ―¿Es eso lo que quieres?, ¿que te bese? ―repone él, incapaz de reprimir una sonrisa dulce. 

    Es narcótico el modo en el que sus ardientes ojos enfocan mis labios. Me los muerdo por dentro, muy avergonzada. Ojalá pudiera actuar como lo haría un ser racional. Pero no puedo. Mi capacidad de raciocinio queda anulada por completo en su presencia. Nunca he conocido a nadie tan magnético como él. 

    ―¡Por supuesto que no quiero que me beses! ―declaro en un tono jocoso que, sin embargo, no consigue enmascarar mi nerviosismo―. Como te he dicho, estoy saliendo con alguien. 

    La energía que ruge entre nosotros es innegable. 

    Con la respiración súbitamente pausada, Robert extiende la mano y recorre el contorno de mi boca con la yema de su pulgar. Un gemido muere en alguna parte de mi garganta. 

    ―Mentir está muy mal, señorita Adeline ―musita con aire absorto―. Es evidente que quieres que te bese. ¿Por qué no me haces un favor y lo admites de una vez? 

    Cuando alza la mirada y esos devastadores iris azules vuelven a clavarse en los míos, soy incapaz de disimular un pequeño suspiro. 

    Presa de la exasperación, entorno los ojos, mosqueada conmigo misma por permitir que él tenga este efecto en mí. 

    ―Vale, sí. Un poco ―confieso sonrojada, tras algunos segundos de reflexión. 

    ―¿Un poco? ―Lo niega y, con aire divertido, se inclina sobre mí para susurrarme algo al oído―. Realmente detesto decepcionarte, carita de ángel ―me dice con esa voz rasgada, que deja bien claro que no lo detesta en absoluto―, pero mucho me temo que yo no sé besar un poco. 

    ―¿Y cómo sabes besar entonces? 

    Se endereza, enarca una ceja lentamente y su sonrisa se intensifica. 

    ―¿Que cómo sé besar? ―Su mirada es tan abrasadora que el corazón se me detiene, para luego pegar un violento brinco entre las paredes de mi pecho―. Así ―murmura. 

    Sin demasiados miramientos, me agarra la nuca con una mano y aplasta los labios contra los míos. 

    Antes de que pueda entender lo que está pasando, me abre la boca con la suya, me mete la lengua dentro y me besa. Ya lo creo que me besa. Me besa como nunca, en mis veinte años, he sido besada. La pasión se intercala con la ternura, formando una unión tan inquebrantable y extraordinaria que temo no volver a ser capaz de sentir nunca más.  

    La oscuridad nos envuelve, tan atrayente y deliciosa, y se apodera de mi cuerpo y mi mente como una marea imparable. No hago el más mínimo esfuerzo por oponer resistencia. Todo lo contrario. Me dejo arrastrar hacia un torbellino peligroso, excitante, imposible de controlar; un lugar diferente a todo cuanto jamás he conocido. Este hombre es capaz de llevarme a sitios que nadie más conoce. 

    Su boca sobre la mía me reclama febril, ansiosamente. Me absorbe. No puedo hacer más que devolverle el beso. No me deja otra alternativa, no tengo elección. Mi lengua se enrosca con la suya y se une a una danza de lo más erótica, mientras mi cuerpo se disuelve en un océano de sensaciones. 

    Como si estuviera luchando por contenerse, se detiene por un momento, con mi cabeza entre las manos, y respira tan fuerte que se le dilatan las aletas de la nariz. 

    Cuando busco sus ojos, me encuentro con que sus hermosas facciones lucen devastadas, supongo que igual de alteradas que las mías. A nuestro alrededor, algunos transeúntes aminoran la marcha para poder observarnos mejor. Robert me mira los labios hinchados y sacude la cabeza, no sé si arrepentido, asombrado o excitado. Quizá sea una mezcla de las tres cosas. 

    ―Nos están mirando ―le susurro, ya que él no reacciona―. Podría haber paparazzi... 

    Está muy cerca de mí, tan cerca que lo siento, lo respiro. Nuestros alientos se mezclan y el deseo que late entre nuestros cuerpos se vuelve inaguantable. Sus ojos están clavados en los míos, y me parecen aún más azules que antes. Me quedo inmóvil, mirándolo, disfrutando de su proximidad. 

    ―Que se jodan ―murmura, antes de volver a abalanzarse sobre mí. 

    Agarrándome por la nuca con ambas manos, me hace retroceder hasta apoyarme contra el muro del local, donde, arropados por las sombras de la noche, vuelve a tomar posesión sobre mi boca, besándome aún más profundamente. 

    No me muevo cuando se pega a mí y me atrapa bajo la dura presión de sus músculos. Su boca baja por mi cuello, ávida, caliente y húmeda, aferrada a cada centímetro de mi piel. No puedo apartarme de él, ni puedo controlar mi excitación, que aumenta gradualmente a medida que el calor de su cuerpo derrite al mío. Me está rompiendo en pedazos. La sangre de mis venas empieza a bullir, y unas intensas oleadas de deseo fluyen por todo mi ser, recordándome que he perdido todo el control. Ahora mismo dejaría que hiciera conmigo lo que él quisiera. 

    ―Por favor... ―musito débilmente, aunque no sé si para que me suelte o para que se apiade de mí. Estoy pidiéndole algo que no sabría definir. 

    Una brutal descarga eléctrica sacude todo mi interior cuando me aferro a sus brazos y percibo cómo, por debajo de su camisa, sus bíceps se tensan. Su corazón empieza a latir tan acelerado contra mi pecho que tengo claro que esto le afecta tanto como me está afectando a mí. 

    Levanta la cabeza hacia mis ojos y mueve las manos para agarrarme el rostro. 

    ―Por favor, ¿qué? ―murmura. 

    ―Yo... solo quiero... 

    ―Que te bese. ¿Es eso lo que quieres? 

    ―Yo... ―No me sale nada inteligente, así que me mantengo callada. 

    Sin aflojar la presión del cuerpo que me mantiene atrapada contra la pared, sus labios chocan de nuevo con los míos en un beso devastador. Parece tomarse todo el tiempo del mundo para dedicarse a este momento, y yo me siento embargada por un placer sin remordimientos. 

    En un singular momento de lucidez, intento apartarme, pero él me besa, y me besa, y me besa, como si no fuera capaz de detenerse, y acabo rindiéndome. Me rindo porque no se puede luchar contra una fuerza así de arrolladora. 

    ―A partir de este momento, eres solo mía ―me informa cuando, por fin, se despegan nuestros labios. 

    Ahogo un gemido cuando su mano recorre la curva de mi trasero y me atrae hacia sus caderas, para que note su deseo. Me siento embriagada de excitación, y eso es abrumador. 

    Por encima de nuestras cabezas, una ráfaga de viento desprende unas cuantas hojas doradas y las hace flotar en el aire. Apenas reparo en la gracia de su baile. El mundo que nos envuelve se ha vuelto borroso e insignificante; irreal. 

    Permanezco ausente, intentando estabilizarme a pesar de las frenéticas espirales por las que aún giro. Tengo los labios hinchados y ardiéndome, la respiración alterada y la mente completamente perdida en este momento transcendental. Una parte de mí sabe que después de estos besos, nada, nunca, volverá a ser como antes. No creo que yo vuelva a ser la de antes. 

    ―Tonterías ―susurro con aire distraído. Apoyo una mano contra la pared para no perder el equilibrio, pues me tiemblan las rodillas―. Yo no soy de nadie. No te pertenezco ni te perteneceré jamás. No vayas a pensar que después de un beso voy a convertirme en uno de tus numerosos juguetes. 

    No debería estar aquí con él, y aun así, no soy capaz de apartarme. Hay algo en él. ¿Qué es? Levanto los ojos hacia los suyos y estudio su mirada, pero mi exhausta mente no consigue encontrar la respuesta a esa pregunta. 

    Los llameantes pozos, que me contemplan con el mismo interés, no desvelan nada en absoluto. Lo único que sé es que este desconocido me atrae como nadie lo ha hecho jamás. 

    Su mano tira de mí y, sin darme cuenta, estoy con la cabeza apoyada contra su hombro y sus brazos me rodean en un gesto protector. Alguien silba a sus espaldas, no sé si para llamar nuestra atención o por cualquier otra cosa. 

    ―Te equivocas ―susurra, más bien para sí mismo, y su abrazo se vuelve aún más fuerte―. Eres mía. Es evidente que tú y yo tenemos algo. Y no pretendo convertirte en uno de mis numerosos juguetes. Pretendo convertirte en mi juguete favorito. 

    Su olor es lo más excitante que he olido jamás. Huele como un bosque durante una fuerte tormenta, a algo terrenal e irresistible; a tentación, supongo. 

    ―Mi novio está esperándome ahí dentro ―comento abruptamente, quizá en un torpe intento de recordármelo a mí misma. 

    Robert baja la mirada hacia la mía. Sonríe, incluso cuando lo único que se refleja en sus ojos es un brillo de feroz excitación. Vuelvo a percibir en él ese algo tan perturbador que soy incapaz de señalar. Puede que sea su forma de tocarme lo que impacta tanto. Su palma está apoyada contra la mía, sus delgados dedos están curvados sobre mis nudillos, y yo siento como si un extraño hormigueo fluyera por todas las venas de mi cuerpo. 

    Desde luego, cualquier chica se merece ser tocada y besada de este modo, aunque fuera por una sola vez en la vida. 

    ―¿Tu novio? ―repite como si el asunto no tuviera importancia alguna para él, mientras su pulgar se entretiene acariciando suavemente al mío―. Mmmm. Tienes que dejarlo, me temo. Lo primero que debes conocer acerca de mí es que no soporto compartir lo que es mío. 

    ―Yo no soy tuya. 

    Mis esfuerzos por aferrarme a la negación parecen divertirle. 

    ―Ah, claro que sí. Te acabo de besar. No me habría cogido semejantes libertades contigo de no haber estado plenamente convencido de ello, ¿no te parece? 

    ―A ti se te va la pinza, ¿a que sí? 

    Su pulgar frota al mío hasta que este termina por devolverle las caricias. Me ha desarmado una vez más. 

    ―Algunas veces. Pero esta noche no es el caso, señorita. Te garantizo que estoy en pleno uso de mis facultades mentales. Y ahora, teniendo en cuenta que ya te he mostrado cómo besamos los hombres ―sonríe y se pasa la lengua por los labios, muy despacio, como si estuviera rememorando nuestro beso―, dime, bella Adeline, ¿qué quieres hacer a continuación? 

    «¿Volver a besarte así por el resto de mis días?» 

    ―Dijiste que ibas a invitarme a una copa. Hazlo. 

    No sé de qué parte de mi cerebro ha salido eso. Tenía que haberle gritado un ¡suéltame! y salir corriendo de vuelta a los brazos de Josh. Hay tantas cosas que tenía que haber hecho, y, sin embargo, nunca las hice. Así es el ser humano, supongo. De un modo u otro, siempre acaba rindiéndose ante la tentación. 

    ―Está bien. ―Su cálida boca roza el pulso de mi cuello, y de nuevo puedo notar esa excitación recorriendo mis venas cual devoradoras llamas―. Relájate ―me susurra al oído―. Yo cuidaré de ti. Siempre cuidaré de ti. Vamos. 

    Cuando me quiero dar cuenta, ya me ha hecho cruzar la acera y ahora está sosteniéndome la puerta de su coche, un Maserati oscuro, masculino, sin duda alguna, veloz. Subo, sin pensármelo demasiado. Es una locura, lo sé. Ni siquiera me ha dicho adónde vamos. ¿Acaso importa? Supongo que no. 

    Sobrecogida por todo, observo en silencio cómo rodea el coche, se desliza en el asiento del conductor y gira la llave dentro del contacto. El bólido se pone en marcha con un suave ronroneo, sin tardar más de unos pocos segundos en adquirir una velocidad preocupante. 

    ―¿Adónde vamos? ―pregunto de pronto, al advertir que llevamos varios minutos en silencio. 

    Una pequeña, casi imperceptible sonrisa aparece en los extremos de su boca. 

    ―A cualquier parte. 

    No hay demasiado tráfico, lo que le permite sortear los demás coches y conducir deprisa. Odio que la gente conduzca tan rápido, pero con él, por alguna razón, me siento a salvo. Tengo la sensación de que, estando con este hombre que acabo de conocer, nada malo podría pasarme. Hay algo en su forma de mirarme que me dice que él jamás me lastimaría. Aunque es posible que sus ojos mientan. 

    Pasan los minutos sin que ninguno de los dos hable. Nueva York vuela a ambos lados, lejana e indiferente, con sus luces titilantes y sus aceras transitadas por cientos de personas. ¿Qué sabe Nueva York sobre nosotros? Nada. El hombre de ojos azules y yo somos uno de los múltiples misterios que se ocultan entre las sombras de esta enorme ciudad. 

    ―¿Qué haces con ese niño de papá? ―me sorprende su voz. 

    Me encojo de hombros. 

    ―Ya te lo dije, es mi novio. 

    ―Lo era ―repone con hosquedad. 

    Nos volvemos a sumir en un profundo silencio. Conforme avanzamos en el tráfico de la noche de domingo, me entretengo examinándolo de reojo. Mis ojos se arrastran por la curva de su mejilla sin afeitar, por las facciones duras, sumidas en penumbra. Intento adivinar su edad. Debe de rodar la treintena. Puede que me saque diez años. Tal vez, unos cuantos más. 

    ―Y tú, misterioso desconocido que todo parece saberlo, ¿por qué estabas en esa fiesta tan aislado de los demás? 

    Me doy cuenta de que le divierte mi sarcasmo. Las esquinas de su boca se alzan levemente. 

    ―Así que has estado observándome, ¿eh, señorita? 

    Como no contesto, gira el cuello para lanzarme una mirada insistente, antes de volver a centrar los ojos en la carretera. 

    ―El que me estaba observando eras tú ―contesto por fin. 

    Sacude la cabeza lentamente, decepcionado por mi respuesta. 

    ―Yo diría que, más bien, nos estábamos observando mutuamente, Adeline. ¿No opinas tú lo mismo? 

    Mis labios se fruncen en un gesto de indiferencia. 

    ―Quizá. ¿A quién le importa? 

    ―A mí. Vamos, sabes que llevo razón. Incluso una chica mala y rebelde como tú ha de admitirlo. 

    Giro el cuello hacia él y le lanzo una mirada fulgurante. Estoy harta de la gente que me juzga por mi maquillaje oscuro y la música rock que me acompaña a todas partes, y no por lo que realmente soy. 

    ―¿Chica mala y rebelde? Tú no sabes nada acerca de mí. 

    ―Y, sin embargo, desearía saberlo todo ―repone con aplomo, y esas palabras me dejan tan completa y absolutamente descolocada que mi incipiente cólera empieza a disiparse―. ¿Qué te parece este lugar para tomar esa copa que te he prometido? 

    Desplazo los ojos hacia la ventanilla y veo que estamos aparcando delante del Bemelmans Bar. Pese a lo famoso que es este sitio, nunca he estado aquí. Lo único que sé es que es un bar clásico donde sirven los mejores martinis del mundo. 

    ―Supongo que me parece bien ―farfullo, empeñada en no abandonar tan pronto mi actitud beligerante. 

    ―Con un suponer me basta. 

    Me sonríe y, de un modo imperceptible, mi rostro pasa de mostrar una expresión enfurruñada a lucir una sonrisa bobalicona. Se apea del coche, me abre la puerta y me lleva de la mano hasta la entrada del bar. 

    Me invita a pasar, extendiendo cortésmente la palma, y yo obedezco en silencio. Me descoloca todo esto, a la vez que me preocupa el control que parece ejercer sobre mí. 

    Una vez cruzada la entrada, apoya una mano en la parte baja de mi espalda y me guía hacia la mesa más alejada de todas. Por supuesto, me estremezco cuando sus dedos rozan mi piel, y creo que él lo nota. 

    ―¿Habías estado aquí alguna vez? ―me susurra al oído, y yo sacudo la cabeza a modo de respuesta―. ¿Qué te parece entonces? 

    ―Es espectacular ―murmuro distraída, contemplando el pequeño interior, tan cálido y acogedor que arrastra los últimos vestigios de mi malhumor. Una no puede estar de malas pulgas aquí dentro, y mucho menos si va acompañada por alguien como él. 

    ―Espectacular... ―repite para sí mismo como si estuviera sopesando la palabra―. No puedo más que coincidir. 

    Su voz es tan baja que apenas se le escucha a causa de la música y las conversaciones de la gente.  

    Tomamos asiento cara a cara. Las mesas y las sillas son del mismo tono de marrón que los divanes de cuero. Examino impresionada las lámparas que hay encima de cada mesa. Tienen unos dibujos curiosos, muy originales. Sonrío al ver que la nuestra muestra a un conejo con traje, durmiendo de pie. 

    ―¿Sabías que esos dibujos de ahí los hicieron a mano? 

    Sigo la dirección de sus ojos y observo los grabados de las paredes. Imitan el estilo de las lámparas, de modo que no me cabe duda de que fueran realizados por el mismo artista. 

    ―No tenía ni idea ―contesto con voz baja. 

    El ambiente que nos envuelve es íntimo. Aquí estamos los dos, ajenos a todo cuanto nos rodea. La amarillenta luz de la lámpara se derrama sobre nuestros rostros como oro líquido, y su mirada está clavada en la mía. Este modo de contemplarme hace que la excitación burbujee en mi interior como si en cualquier momento fuera a estallar. Bajo el embrujo de esas profundidades azules, mi mente clasifica el bar de lugar elegante, incluso sensual y, hasta cierto punto, enigmático. 

    En el piano que hay a tres mesas de distancia de la nuestra, está sentada una mujer muy atractiva interpretando Burning Desire. Giro el cuello y durante algunos segundos contemplo distraída aquellos dedos oscuros que se deslizan por la palidez de las teclas. 

    ―Qué adecuado ―comento, volviendo los ojos hacia él. 

    Me observa en silencio, concentrado, a juzgar por la arruga que cruza su ceño. Quizá esté intentando adivinar si me refiero a la letra de la canción o al piano como mero objeto de decoración. Lo cierto es que yo también intento adivinarlo. 

    ―¿Te gusta esta canción? ―me susurra. 

    Tengo la sensación de que está contemplándome como si no existiera nada aparte de mí en el universo entero. Nunca he visto tanta intensidad en una mirada, tanta concentración, tanto interés. Toda chica también se merece ser mirada así, aunque sea una sola vez. 

    ―Me encanta ―susurro, un poco intimidada por ese imperturbable azul. 

    Durante algunos segundos, nos embebemos el uno en el otro. La química de nuestras miradas es impresionante. 

    ―A mí también me suele gustar la música de Lana del Rey. Me parece… decadente. Muy adecuada para algunos momentos especiales ―me ruborizo al entender de qué momentos está hablando, y él sonríe con picardía, divertido por mi recato―. Mmmm. Interesante. Me va a encantar hacerlo. 

    Lo miro sin entender. 

    ―¿El qué? 

    Sacude la cabeza despacio como si no tuviera importancia alguna. 

    ―Nada. Dime, Adeline, ¿vas a tomar otro Manhattan? 

    Frunzo el ceño. Nada más llegar a esa fiesta me tomé un Manhattan, pero él no estaba ahí. ¿O sí? 

    ―¿Cómo sabes tú eso? 

    Disimula una sonrisa digna de un niño travieso que acaba de hacer alguna maldad que ahora se muere por compartir. 

    ―Estuve observándote desde que entraste por la puerta. 

    Me vuelvo a sonrojar, sin poder evitarlo, y empiezo a removerme inquieta en mi asiento. 

    ―¿Y puede saberse por qué? ―murmuro, intentando escapar de su mirada, que todo parece verlo, incluso los recovecos más profundos de mi alma. 

    Su sonrisa se intensifica, lo cual me hace sentirme cada vez más agitada. 

    ―El asunto es de una terrible simplicidad. Eras la chica más guapa de toda esa absurda fiesta, y yo no podía apartar mis ojos de ti. ―Me estremezco en lo más profundo de mi ser cuando coge mi mano por encima de la mesa, haciendo que mi piel entre en lenta combustión de inmediato―. Parecías un ángel recién caído del Edén. 

    ―Ya. ―Suelto una risita nerviosa―. Un ángel oscuro, quizá. Mírame. 

    ―Curiosamente, es lo que llevo toda la noche haciendo ―susurra, con esa rasposa voz que vibra a través de mi cuerpo. 

    Su pulgar recorre mis nudillos uno a uno. Trago en seco, sorprendida por el contacto de su cálida y suave piel. ¿Cómo puede estar quemando? 

    ―Seré directo contigo, Adeline ―dice despacio, con muchísimo aplomo, como si estuviera sopesando cada una de sus palabras―. No me gustan las situaciones complejas, así que desvelaré mis cartas desde el principio. Te diré qué es lo que quiero de ti, para que no haya sorpresas después. 

    ―¿Es que quieres algo de mí? ―balbuceo. 

    Levanto la cabeza para mirarlo a la cara. Sonríe, sin que su dedo deje de acariciarme la mano. Me derrito, pero consigo fingir indiferencia. Se me da muy bien fingir que nada me afecta. 

    ―Evidentemente. De lo contrario, no estaríamos aquí. 

    ―Ya veo. 

    Sabía que fugarme con él era una malísima idea. Si no me flaquearan tanto las rodillas, me levantaría ahora mismo. Me preocupa lo que vaya a decirme. No, no es eso, en realidad. Lo que me preocupa es que yo vaya a aceptar cualquier cosa que él me proponga. 

    ―¿Te da miedito preguntar qué es lo que quiero de ti? ―La sorna que tiñe su voz basta para que mi cerebro active todas mis autodefensas. 

    ―¿Miedito? ―bufo, con ambas cejas arqueadas y las pupilas, de pronto oscurecidas, taladrando las suyas―. Déjame decirte algo, Robert Black. ―Me inclino sobre la mesa, para resultar más intimidante―. Cuando tenía doce años, di un discurso en el Capitolio. Iba sobre la paz mundial, un asunto que siempre me ha preocupado. Ahí delante de todos los pesos pesados de la política americana, expuse todas mis ideas. De memoria ―subrayo entre dientes―. No me tembló la voz siquiera. Te equivocas si piensas que alguien como tú podría intimidarme. 

    Se muerde el labio por dentro para frenar una sonrisa lenta y de lo más sexy. 

    ―Así que, Adeline, eres una chica dura. Mejor aún. Detestaría tener que pasar por todo ese rollo de damisela que se desmaya ante mi declaración de intenciones. 

    ―Tranquilo. No me he desmayado en mi vida. No voy a empezar ahora. ¿Qué es lo que quieres? 

    ―Está bien. Te lo diré. Quiero que seas mía, con todo lo que eso conlleva. 

    ¡Guau! Es un hombre que no se anda con tonterías. ¿Para qué perder el tiempo? 

    ―Y esperas que yo te diga que sí a eso ―afirmo, aunque él no se inquieta en absoluto ante la sequedad de mi voz. 

    ―Sin duda, lo harás, tarde o temprano, de un modo u otro. No le demos más vueltas al asunto. Mañana quiero verte en mi despacho para que negociemos detenidamente los términos del acuerdo. 

    Me quedo mirándolo boquiabierta. ¿Se puede ser más jodidamente arrogante?  

    Retiro la mano de inmediato, lo cual parece sorprenderle. ¿Y qué demonios esperaba? Tiene suerte de que no me haya largado aún. 

    ―¿El acuerdo? ¿Eso es lo que supone para ti? ¿Un jodido acuerdo? 

    Sus ojos brillan impenetrables, aunque juraría haber distinguido una débil chispa de confusión en lo más hondo de sus órbitas. 

    ―¿Es que te disgusta el término? 

    ―¿Realmente me acabas de preguntar si me disgusta el término? 

    Lo miro totalmente perpleja y él frunce el ceño. 

    ―Entiendo. Vaya. Así que eres de las que leen libros de Nicholas Sparks. 

    Lo dice como si aquello fuera un poco decepcionante para él. 

    ―No sé quién demonios es Nicholas Sparks. 

    Mi respuesta le asombra. Lo veo en sus ojos. 

    ―Todo el mundo sabe quién es Nicholas Sparks, Adeline. 

    ―Yo no soy todo el mundo, Black. 

    Las comisuras de su boca se curvan hacia arriba. 

    ―Llevas razón. No lo eres. Tú eres especial ―se queda meditabundo, como si acabara de caer en la cuenta de algo importante―. ¿Sabes qué? Ignora todo lo que te he dicho. Lo siento. Me he precipitado contigo. Empecemos de cero, ¿vale? 

    ¿Es bipolar? Otra explicación no se me ocurre. 

    ―¿Lo sientes y ya está? ¿No vas a darme más explicaciones al respecto? 

    Deja escapar un suspiro airado. 

    ―¿Más explicaciones? ¿Para qué? ¿No es obvio? Me he equivocado al pensar que estás preparada para llevar nuestra relación al siguiente nivel. Claramente, no lo estás, así que reculo. Haremos las cosas a tu manera. ¿Quieres un héroe romántico? Pues seré el héroe romántico que necesitas, preciosa. Durante un tiempo. 

    ―¿Y por qué harías tamaño sacrificio? ―escupo, de lo más sarcástica. 

    ―Hay causas que valen la pena. Tú eres una de ellas. Lo que realmente me importa es alcanzar los resultados deseados, de modo que estoy dispuesto a hacer borrón y cuenta nueva. 

    ―¿Borrón y cuenta nueva? ―repito con la voz cargada de escepticismo. 

    ―Ya me has oído. Y, cambiando de tema, ¿cuántos años tienes, Adeline? 

    «Es bipolar». 

    ―Cumplí los veinte en abril ―rezongo. «¿Bipolar diagnosticado y medicado, o sin diagnosticar?» ―. ¿Y tú? 

    Los músculos de su mandíbula se endurecen y su cuerpo se vuelve rígido, como si de repente estuviera incómodo. Se remueve el pelo con los dedos y, en unos pocos segundos, su mirada se torna completamente inexpresiva. 

    ―Muchos más. 

    Fin de la conversación. 

    ―Eso me había quedado obvio desde que te vi. 

    ―Sí, supongo que es obvio ―gruñe malhumorado―. Entonces, ¿un Manhattan? 

    Tiene el ceño fruncido y me observa pasándose la mano por la oscura barba incipiente que cubre su mentón. Por un momento, contemplo la idea de irme. Al mismo tiempo, contemplo la idea de quedarme. No sé exactamente cómo actuar. Es decir, se merece que me vaya. Por el otro lado, irme significa no volver a verle. Es una decisión difícil, sin duda. 

    ―¿Adeline? ―la suavidad de su voz interrumpe la sarta de pensamientos que se agolpan dentro de mi mente. 

    Suelto un interminable suspiro de rendición. Supongo que la decisión era obvia desde el principio. 

    ―De acuerdo. Un Manhattan, y me largo. 

    ―Quizá no quieras irte después de tomar una copa conmigo. 

    ¡El colmo de la arrogancia! 

    ―O quizá quiera irme incluso antes de acabarla. 

    Frunce el ceño de nuevo, como si estuviera sopesando atentamente esa eventualidad. 

    ―Mmmm. No descartemos esa posibilidad. Por si acaso. 

    Pide mi bebida y un brandy para él. Qué convencional. Prefiero a los chicos que beben cerveza de barril. Directamente del barril, quiero decir. 

    La camarera no tarda demasiado en servirnos las bebidas, y yo, agradecida, cojo la mía y le doy un buen trago. Necesito calmar el hueco que su propuesta me ha provocado en el estómago. 

    ―Seamos amigos, Adeline ―propone de pronto, dejando su copa encima de la mesa, después de tomar más de la mitad, así, de golpe. 

    ―¿Quieres ser mi amigo? 

    ―No, realmente, no. Es decir, sí. Para empezar. 

    ―Me confundes. 

    ―Lo siento. 

    ―No pareces arrepentido. 

    ―Pues lo estoy. ¿Siempre llevas las uñas pintadas de negro? 

    ―¿Siempre cambias de tema tan bruscamente? 

    Sus ojos se clavan en los míos como en un interrogatorio, aunque no consiguen intimidarme. 

    ―No has contestado a mi pregunta, Adeline. 

    ―Ni tú a la mía, Black. 

    ―Dios. ―Me lanza una mirada divertida―. Eres dura de pelar, jovencita. 

    Suelto una carcajada. 

    ―Estoy acostumbrada a los debates. 

    ―¿Y eso por qué? 

    Bajo la mirada hacia mis dedos, aferrados en torno a la elegante copa. 

    ―No es asunto tuyo. Y mis uñas no están pintadas de negro. Esto es azul marino. Como tus hermosos ojos. 

    Sonrío cuando me doy cuenta de que se ha ruborizado como un chico tímido. 

    ―Perdona, ¿te ha incomodado mi sinceridad? ―me burlo. 

    ―No, claro que no. 

    Se aclara la voz discretamente, antes de desviar la mirada. No necesito más indicios para saber que quiere cambiar de tema. Considera adecuado observarme fijamente y hacerme propuestas tan directas y escandalosas, pero ser observado no lo gusta tanto. ¡Mira tú por dónde! Esto está poniéndose interesante. 

    ―Y cuéntame, ¿cómo es la vida de una chica de veinte años hoy en día? ―inquiere al cabo de unos segundos―. ¿Qué haces para divertirte? 

    ―¿Aparte de fingir ser alguien que no soy? ―Me muerdo la lengua nada más soltar esa barbarie―. Dios, lo siento. Eso ha sido inapropiado. 

    ―Oye... ―Extiende el brazo y me levanta la barbilla para mirarme a los ojos. Sin poder evitarlo, pego un brinco por la suavidad con la que sus dedos me tocan―. No te disculpes nunca por decir lo que piensas. No conmigo. Si los demás no son capaces de valorar tu sinceridad, será que son idiotas. 

    Se me escapa una carcajada cargada de nerviosismo. 

    ―Desde luego. No obstante, debería sentirme ofendida. Acabas de llamar idiotas a mis padres, mis amigos y, prácticamente, a todos los que conozco. 

    Ríe entre dientes. 

    ―Entiendo a lo que te refieres. Por desgracia, la mayoría de mis conocidos también se incluyen en esa categoría. 

    Se toma un trago, sin que sus penetrantes ojos se aparten de los míos. 

    ―Increíble. Dos inadaptados socialmente se juntan en un bar ―comento con sorna―. Hollywood podría convertir esto en una peli taquillera. 

    Se mantiene callado y serio mientras recorre mi rostro con una mirada de lo más concentrada. 

    ―Supongo que llevas razón ―admite, pasado un tiempo―. Lo nuestro podría ser elevado a la categoría de bonita tragedia romántica. 

    Una expresión de desconcierto ilumina la oscuridad de mis pupilas. 

    ―¿Y por qué iba a ser una tragedia? 

    Sus ojos me examinan con fascinante interés. Para eludirlos, me distraigo bebiendo un sorbo de mi cóctel. 

    ―Porque lo bueno siempre acaba destruyéndote, Adeline. Nunca juegues con fuego. No me digas que no te han contado eso de pequeña. A toda niña bien se lo debe contar su madre. 

    Una expresión sardónica curva mi boca. 

    ―Nunca juegues con fuego. ¡Guau! ¿Qué es?, ¿alguna especie de advertencia? 

    Sus ojos brillan diabólica, peligrosamente. 

    ―Un sabio consejo. 

    ―Inquietante consejo, me atrevería de decir. ¿Y qué me dices de ti? ―me esfuerzo por preguntar, para acabar con ese escrutinio que empieza a ponerme nerviosa―. ¿Qué hace un hombre de tu edad… sea cuál sea… para divertirse? 

    Se toma toda la copa de golpe y coloca el vaso, ruidosamente, encima de la mesa. 

    ―Yo no me divierto, Adeline. Nunca. 

    Finjo una mueca de disgusto con los labios. 

    ―Así que viejo y, encima, aburrido ―bromeo. 

    ―¡Oye! ¡No te pases, señorita! ―me riñe, simulando sentirse muy ofendido―. Lo de aburrido es un grave insulto. 

    ―¿Y lo de viejo? ―Con una ceja enarcada, le doy un sorbo a mi copa mientras espero su respuesta. 

    Sus ojos destellan pura diversión, y unas pequeñas arrugas se forman en sus esquinas. Es arrasador. 

    ―Pensaba que había quedado evidente que eso es cierto. 

    Estallo en carcajadas. 

    ―Lo siento. ―Sin embargo, no consigo dejar de reírme. 

    ―No lo sientas. Me gusta el sonido de tu risa. 

    Está tan mortalmente serio que dejo de reírme como una idiota y lo evalúo en silencio. Me invade el repentino impulso de preguntar si es cierto lo que dicen sobre él.  

    Abro la boca, pero cambio de opinión en el último instante, de modo que vuelvo a cerrarla. Si él no lo menciona, no pienso preguntárselo. Alguien sabio dijo una vez que nunca viene mal un poco de misterio. 

    ―¿Llevas mucho tiempo con él? ―sus palabras salen de un modo abrupto, como si se tratara de un impulso que no ha conseguido reprimir. 

    Sorprendida por la pregunta, alzo de nuevo la mirada hacia la suya. 

    ―¿Con Josh? Oh, desde, bueno... siempre. Nos prometieron al nacer. 

    Puedo leer en su rostro la magnitud de la perplejidad que se apodera de él. Baja la mirada al suelo y se toma unos momentos para asimilar la noticia. 

    ―¿Prometieron...? ―Levanta los ojos con estudiada lentitud, aún en estado de shock―. A ver si me aclaro. ¿Estás diciéndome que ese necio va a ser tu marido? 

    Por alguna razón, siento la necesidad de defender a Josh. Si hay alguien que pueda insultarle, ese alguien soy yo. A fin de cuentas, Josh es familia. Puede que familia algo agobiante… algunas veces pesada e insufrible, lo admito, pero no deja de ser mi familia, y para mí eso es muy importante. 

    ―¿Por qué demonios le insultas? Ni siquiera le conoces. Tú no sabes una mierda sobre nosotros, ni sobre nuestro mundo. No eres más que un intruso. La gente como tú tiene la posibilidad de irse. Josh y yo, no. Deberías aprovechar y mantenerte al margen de todo esto. 

    Me dispongo a levantarme, pero él agarra mi muñeca por encima de la mesa, con bastante brusquedad, y me detiene. Pese a la tenue luz del local, puedo ver cómo sus ojos oscurecen, se vuelven peligrosamente oscuros. 

    ―No necesito conocerle. Posee algo que me pertenece. 

    Alzo ambas cejas, sin dar crédito. 

    ―¿En serio? ¿El qué? 

    Si bien hago repetidos intentos por liberar mi mano, no me lo permite. 

    ―A ti. 

    Me quedo sin palabras. Tengo que hablar, tengo que replicar algo caustico, pronunciarme de un modo u otro, y, sin embargo, no me muevo. ¿Por qué demonios no soy capaz de abrir la boca y decir algo inteligente? Me he quedado tan paralizada que las palabras se niegan a brotar. No hago más que contemplar cómo sus ojos se convierten en oscuros y profundos pozos, tan amenazadores y peligrosos como las aguas de un océano durante una tempestad. Tan imposibles de domar... 

    Solo por un segundo, diviso algo en su mirada. 

    «Una chispa de peligro». 

    Es la primera que siento estando a su lado. La sensación de seguridad se ha esfumado, y esto es lo único que me inspira en este momento: peligro. 

    La imagen de la chimenea de nuestra casa acude a mi mente. Recuerdo con qué pasión la madera era engullida por aquellas llamas devoradoras, con qué arte la consumían, sin detenerse hasta reducirla a meras cenizas.  

    Él es como el fuego, ahora lo sé. Es pura pasión, es locura, es peligro, es misterio, es aventura.  

    Pero, por encima de todo eso, es destrucción.  

    Ahora ya sé por qué me resulta tan magnético. Como solía hacer con las llamas, podría pasarme interminables horas contemplando sus abrasadores ojos, fascinada e hipnotizada por su persona. 

    Y eso es malo. Muy malo. Porque si me descuido, acabaré ardiendo en llamas. ¿Acaso no me lo ha advertido él mismo? Nunca juegues con fuego. Alguien inteligente le haría caso. 

    ―Suéltame ―ordeno entre dientes, con voz baja, aunque potente. 

    Arrepentido, deja caer los párpados y maldice entre dientes. 

    ―Lo siento. Probablemente estarás pensando que soy un capullo, y me disculpo por mi comportamiento. Ha sido... ―carraspea, esforzándose por encontrar la palabra adecuada― inapropiado. Muy inapropiado. 

    Sus dedos liberan mi muñeca con suavidad y yo retiro la mano de inmediato. 

    ―Lo ha sido. Y sabes sobradamente que todo lo que ha pasado entre nosotros dos esta noche ha sido inapropiado. No estoy acostumbrada a que la gente se tome esta clase de libertades conmigo, por no mencionar lo poco que me ha gustado tu propuesta. ―Me pongo en pie, sin que mi mirada desvele nada de lo que está sucediendo en las profundidades de mi alma―. Y ahora, si me disculpas, voy a retirarme. Buenas noches, Black. 

    Resopla con fastidio, se levanta y me acerca el bolso. 

    ―Te llevaré a casa. 

    ―Gracias, pero ya soy mayorcita. 

    Aprieta la mandíbula y los puños, con el cuerpo cada vez más tenso y el ceño aún más fruncido. Tiene las aletas de la nariz dilatadas, a causa de lo fuerte que está respirando. Sé que se siente furioso. Y, francamente, yo también. 

    ―Adeline, lo siento. No era mi intención ofenderte, ni nada parecido. No suelo comportarme así. 

    Me mira como un niño perdido, pero no me dejo impresionar tan fácilmente. 

    ―Me importa una mierda lo que suelas hacer. Buenas noches ―digo tajantemente. 

    ―Buenas noches, Adeline ―le escucho susurrar a mis espaldas.  

    Y, por primera vez, me parece vulnerable y, quizá, un poco dolido. 

    Camino hacia la salida sin volver la mirada atrás. Ya en la calle, me detengo a unos pocos metros de la puerta del local para buscar el paquete de cigarrillos dentro de mi bolso. No me gusta demasiado fumar, solo es un acto de rebeldía, pero en este momento lo necesito para calmar mis nervios. 

    Retiro un cigarrillo largo y fino, lo enciendo con dedos torpes y empiezo a dar largas caladas. Resulta agradable su sabor a menta. Es como Black, dulce y picante al mismo tiempo. 

    ―No, no hagas eso. Los angelitos como tú deberían mantenerse alejados de todo veneno. 

    Me giro hacia él con cara de exasperación. Está en un ángulo alejado de la luz de las farolas. Su rostro se mantiene oculto por esa oscuridad a la que parece pertenecer, y su hombro derecho está insolentemente apoyado contra la pared. Me pregunto qué habrá sido de esos modales sureños tan envidiados por los del norte. ¿Los habrá perdido al mudarse a Nueva York? 

    ―Si los desconocidos como tú no hubiesen sido bordes con los angelitos, tal vez estos no necesitaran un jodido cigarrillo. 

    Se endereza y camina hacia mí. Si piensa que voy a retroceder, lo lleva claro. 

    ―No digas palabrotas, Adeline. 

    Una risa de incredulidad brota de mi garganta. 

    ―¡No me lo creo! Me agredes, insultas a mi novio y encima me ordenas cosas, por no hablar de cómo me has tratado sin siquiera conocerme. ¿Quién coño te crees que eres? Y entérate de esto, Matusalén: si quiero decir jodido, diré jodido todas las jodidas veces que me dé la jodida GANA. ¡JO-DER! 

    Se muerde el labio inferior para aguantarse la risa. 

    ―Gran dominio de los tacos, señorita, tengo que admitirlo. Supongo que en la escuela dominical estarán orgullosos de ti. 

    Doy otra larga calada. Me tiemblan las manos. 

    ―Nunca he ido a la escuela dominical. 

    Sus ojos brillan con una expresión de lo más socarrona. 

    ―Tu pulsera de la Liga Cristiana indica todo lo contrario. 

    Me muerdo la mejilla por dentro. ¡Puta pulsera! Y, sí, he dicho puta. 

    ―Es un regalo ―miento. 

    ―¿De tu cristiano prometido? ―inquiere, con una ceja alzada de forma burlona. 

    ―No es asunto tuyo. Y ahora me gustaría fumar mi jodido cigarrillo en paz, si no te importa. 

    Le doy la espalda y finjo indiferencia, aunque lo cierto es que tengo todas las moléculas de mi cuerpo centradas en él y en sus movimientos. Durante un tiempo irritantemente largo, no se mueve. 

    ―¿Sabes cuál es tu problema, Adeline? 

    Escucho sus pasos acercándoseme por detrás. Sé que debería irme, pero me siento completamente paralizada por la expectativa de algo que sé que va a suceder como siga avanzando. 

    ―Apuesto mi cuello a que piensas decírmelo. 

    Se detiene, demasiado lejos como para que su cuerpo roce el mío, y, aun así, tan cerca que noto su aliento removiendo el oscuro pelo de mi nuca. Vuelvo a sentir escalofríos. Trato de reprimir el impulso de girarme y suplicarle que me bese otra vez. De un modo irónico, lo peligroso resulta demasiado magnético. ¿Cómo se supone que debo mantenerme alejada del fuego, si sus llamas me cautivan de este modo? 

    ―Sí, señorita Adeline, de apellido desconocido. Voy a decírtelo. ―Me agarra por los hombros y me vuelve de cara a él―. Tu problema es que deberías ser besada más menudo por hombres como yo. 

    ―Qu... 

    No me permite acabar la frase. Me coge por la nuca, su boca busca a la mía y separa mis labios suavemente.  

    Sin embargo, no me besa. Tan solo me absorbe, me respira; me siente.  

    Coloco las palmas sobre la rigidez de su pecho, pero no encuentro las fuerzas de empujarle hacia atrás cuando noto el latido de su corazón. El calor que desprende su piel empieza a descongelarme, a derretir mi corazón de un modo demasiado peligroso. ¿Cómo consigue desarmarme tan fácilmente? 

    Aprovechando mi momento de debilidad, sus brazos me rodean la cintura y me acercan delicadamente al cuerpo que arde en llamas por debajo de su camisa, hasta que dejo caer las manos y ya no hay más barreras interponiéndose entre nosotros dos.  

    Y entonces, por fin, me besa. Su lengua se abre camino entre mis labios y penetra mi boca, una y otra vez, acariciando, saboreando lentamente.  

    Para mi sorpresa, su beso no es agresivo. Vista la demostración de violencia del bar, esperaba que fuera implacable y exigente, que intentara someterme de algún modo. Pero no lo hace. Es un acto lento, pasional, lleno de promesas; algo tan demoledor que despierta en mí un desconocido placer que no tarda nada en propagarse a través de cada fibra de mi cuerpo. 

    No sé el tiempo que dura el beso. De lo que sí soy consciente es de lo profundo que se vuelve conforme pasan los segundos. Nuestras bocas no parecen capaces de despegarse. Sus manos descienden despacio por mis costados, esparciendo una línea de atrayentes llamas, que se expanden por todo mi ser con más y más rapidez, hasta que terminan envolviéndome por completo. 

    Excitación. 

    El fuego también es excitación. Es lujuria, uno de los peores pecados capitales; el que desencadena todos los demás. 

    Cuando me suelta, apenas consigo mantener el equilibrio. Mi cabeza da vueltas, todo lo que me rodea da vueltas. Besarle es como montar en un carrusel que seduce y asusta a partes iguales. 

    ―Ahora que hemos solucionado el problema de tu malhumor, acompáñame. 

    Sé que me adentraría hasta los confines del Infierno si él me lo pidiera. 

    ―No pienso ir contigo a ninguna parte. 

    ―Pero lo harás, Adeline. 

    ―¿Porque me lo exiges? ―pregunto sarcástica. 

    Su rostro exhibe una expresión tierna. Muy suave. Mueve la cabeza despacio, y en sus ojos hay más vulnerabilidad de la que jamás creí posible en alguien como él. 

    ―No. Porque te lo estoy pidiendo. Amablemente. 

    Quiero negarme, pero, una vez más, soy incapaz. No es solo que sea el hombre más atractivo que conozco. No. Es más que eso. Mucho más. Él supone la promesa de una vida diferente. No sé aún si es mi Mesías o mi Anticristo, no sé si promete libertad o condena. Cielo o Infierno. Lo que sí sé es que es diferente a todo cuanto conozco, para lo bueno y para lo malo. 

    ―¿Adónde vas a llevarme esta vez? 

    Una parte rebelde de mí quiere que él diga a mi casa. Me horroriza esa parte de mí, e intento reprimirla siempre que me es posible. 

    ―A un sitio especial ―susurra. 

    Se inclina sobre mí y apoya tiernamente los labios contra mi mejilla. Trascurren unos cuantos segundos hasta que se aparta y recupera la compostura. 

    ―¿Me harías el honor de acompañarme? ―vuelve a susurrar, cogiendo mi rostro entre las manos para evaluar mi mirada―. ¿Por favor? Prometo comportarme como un caballero esta vez. 

    ―Claro ―musito. No sé qué otra cosa podría decir cuando sus ojos me reclaman de este modo. 

    Complacido por mi respuesta, me coge de la mano y se asegura de deshacerse de mi cigarrillo de camino al coche. Apenas puedo reprimir la sonrisa. Es muy tierno su intento por mantenerme alejada de los venenos.  

    Ojalá fuera consciente de que el único veneno del que debo mantenerme apartada es él mismo. 

   





 Capítulo 2 

      

      

    Los pecados escriben la historia. 

    El bien es silencioso. 

    (Johann Woflgang Goethe) 

      

      

      

      

      

    Después de hora y media de viaje, Robert Black aparca el coche en una carretera solitaria, en mitad de la nada, al comienzo de un sendero que se adentra en las entrañas del bosque. 

    ―Eres alguna clase de psicópata que va a matarme y enterrarme aquí, ¿verdad? ―pregunto, sin sentirme en absoluto preocupada. Él nunca me haría daño. Lo sé, de algún modo ilógico e inexplicable para mi cerebro. 

    Ladea el rostro hacia el mío, y a mí se me dispara el corazón.  

    Incluso a través de la oscuridad del coche puedo ver lo hermoso que es. Me siento como Bella Swan (versión menos pavisosa, claro está). 

    ―No me temas, Adeline ―susurra, muy serio―. Estás a salvo conmigo. Jamás te haría daño. ¿Acaso no te he dicho que yo siempre cuidaré de ti? 

    Sus ojos tardan en apartarse de los míos, y en todo ese tiempo yo contengo el aliento. Tengo la sensación de que le supone un gran esfuerzo dejar de mirarme. Desde luego, a mí me supone un enorme esfuerzo dejar de mirarle a él. 

    Tras unos momentos de vacilación, agarra una chaqueta del asiento trasero del coche, se baja y me abre la puerta. 

    ―Acompáñame, por favor. 

    ¿Cómo evitarlo? Cojo la mano que me ofrece, por segunda vez en una sola noche, y él entrelaza nuestros dedos y me sostiene fuerte, como si pretendiera indicarme de este modo que nunca va soltarme; que, si yo me alzo, él se alzará conmigo, y si yo me hundo, estaremos juntos en las profundidades. Es una tontería; imaginaciones mías provocadas por un exceso de alcohol. No es más que un apretón de manos. No tiene nada de especial. Y, sin embargo... 

    ―¿Te asusta la oscuridad? ―me sobresalta su voz. 

    Lo niego con la cabeza y dirijo la mirada hacia el bosque que, sumergido bajo una capa de negrura, ahí y allá interrumpida por los rayos de la luna llena, se me antoja un lugar siniestro, lleno de sombras furtivas; un lugar donde perderse para siempre resultaría muy fácil. Demasiado.  

    ―Solo temo aquella que se oculta dentro de mí ―musito. 

    Robert se lleva mi mano a los labios y planta un beso en mis nudillos. 

    ―Por desgracia, esa es la más temible, preciosa. 

    ―Lo es. 

    Cogidos de la mano, caminamos por la senda acotada por los árboles, pisando el manto de maleza, ramas secas y agujas de pino, que cruje bajo nuestros pies. Nos alejamos de la carretera cada vez más, hasta que dejo de verla.  

    Al cabo de unos minutos, llegamos a un claro donde un pequeño motel de madera anuncia, con luminosas letras verdes, que disponen de habitaciones libres. ¡No me lo puedo creer! ¿En serio? 

    ―¿Nos hemos tragado un viaje tan largo para echar un polvo en un motel? ―Lo miro incrédula, sin ser capaz de disimular lo ofendida que me siento―. ¿Es que no había habitaciones libres en Nueva York? 

    Me dedica una expresión divertida. 

    ―Adeline, no tengo intención alguna de echar un polvo contigo. 

    Vamos, que no me lo creo. ¿Cómo puede ser tan tierno en algunos momentos para luego convertirse en un completo gilipollas? 

    ―Tus intenciones empeoran por momentos, Black. 

    Robert ríe entre dientes, lo cual solo consigue que me enfurezca todavía más. 

    ―Estás apresurándote a sacar conclusiones, señorita. Pensaba que había sido claro contigo, pero veo que has malinterpretado mis actos. Para que conste, tú y yo vamos a hacer el amor, eso ni lo pongas en duda. Pero esta noche, no. 

    Mi ira se disipa y una sonrisilla consigue materializarse en las esquinas de mi boca. Es muy tierno cuando dice hacer el amor. Y yo soy muy bruta cuando digo echar un polvo. Indudablemente, los contrastes se atraen. 

    ―¿Y por qué esta noche no, si ya me has pedido (insolentemente, si quieres saber mi opinión), que sea tuya? 

    ―Eh, ¿hola? ¿Nunca te habían dicho que los chicos buenos no hacemos el amor en la primera cita? Hay un código no escrito que nos obliga a ello. 

    Dejo escapar una carcajada. Parece tan serio... 

    ―No, lo que me han dicho es que tú eres un chico malo. 

    Se detiene frente a mí y busca mis ojos a través de las sombras. Alza una mano para acariciarme suavemente la mejilla, y a mí se me corta la respiración cuando sus dedos me tocan. Me quedo helada, mirando esa arruga de su frente que me gustaría alisar en este momento. 

    ―Contigo, no ―susurra, todo sorprendido. 

    Siento la boca seca. No puedo dejar de mirarle. 

    ―¿Por qué conmigo no? ―pregunto con voz débil. 

    Se encoge de hombros. 

    ―No lo sé. Supongo que tú debes de ser especial. Además, no quiero que vuelvas a asustarte. Es obvio que necesitas ir despacio. De modo que iremos despacio, tal y como prometí. Puedo ser un hombre muy paciente, Adeline, con tal de conseguir lo que quiero. 

    ―¿Y qué es lo que quieres? 

    ―A ti. 

    No vacila ni un segundo. Sabe perfectamente lo que quiere conseguir, y sabe cómo hacerlo. 

    Carraspeo para aclararme la voz, pero soy incapaz de decir nada. Por un instante pienso que va a besarme. La lujuria se ha instalado en sus ojos, sus labios se acercan un poco más, y yo siento como si todas las partes de mi cuerpo cobraran vida, agitadas por la expectativa. Ese par de ojos azules avivan tal deseo en mi interior que una ola de tensión me atraviesa de arriba abajo, al tiempo que los músculos de mi vientre se tensan. Incluso noto cómo las pupilas se me dilatan ligeramente mientras espero a que mueva ficha. Y, sin embargo, él no me besa. 

    Me coge la cabeza entre las manos y se inclina sobre mí hasta que siento el calor de su boca en la piel de mi frente. Cierro los ojos y los mantengo fuertemente apretados. Es como si algo se rompiera en mi interior en estos momentos, como si el hielo cediera centímetro a centímetro, derritiéndose bajo la ternura de su gesto. 

    ―Vamos ―me susurra―. Hace frío, y tú estás medio desnuda. Cuando seas mía, me aseguraré de que vistas como es debido.   

    Su posesividad consigue enfriar mi sangre, que estaba empezando a bullir peligrosamente dentro de mis venas. Solo necesito unos cuantos segundos para conseguir que el muro de hielo vuelva a estar intacto, protegiéndome como siempre. 

    ―Dos cosas, Black ―grazno―. Uno: siempre vestiré cómo me da la real gana. Y dos: nunca seré tuya. 

    Sus labios se tuercen en una sonrisa despreocupada. 

    ―Me gustan las chicas rebeldes, Adeline. Domarlas hace que el juego parezca mucho más entretenido. Pero no perdamos el tiempo hablando de eso en nuestra primera cita. No sería… romántico ―puntualiza de una manera tan sarcástica que me entran ganas de patearle las espinillas. 

    Como no digo nada, me guiña un ojo, me vuelve a coger de la mano y me arrastra en dirección a la puerta del establecimiento. Lo sigo porque no tengo opción, pero no me gusta lo que despierta en mí. Ese deseo tan intenso podría consumirme si me descuido. No debo bajar la guardia. No con él. Nunca con él. 

    Sin decirnos nada más, cruzamos la puerta y nos detenemos delante del mostrador de madera. Robert solicita una habitación, no cualquier habitación, sino la 224. La recepcionista, pelirroja, aburrida y masticadora de chicle, no pone reparos. Le ofrece de inmediato la tarjeta de la 224, y él paga en efectivo. ¿No quiere dejar constancia de esta visita? Quizá esté casado y por eso me ha sacado de Manhattan.  

    Esa idea azota mi corazón como una gélida ráfaga de viento. Miro ansiosamente sus dedos en busca de algún anillo, o la sombra de un anillo, y solo me relajo cuando descubro que no hay nada de eso. 

    ―Así que piensas que esto es una cita ―comento mientras subimos por la escalera. No hay ascensor. El edificio solo cuenta con dos plantas. Supongo que habría sido una tontería instalar uno. 

    Robert mueve el cuello para mirarme. Le brillan los ojos. Muchísimo. Madre mía. 

    ―Por supuesto que es una cita, Adeline. La primera de muchas. Pensaba que eso había quedado claro. 

    Disimulando una sonrisita que se empeña en hacerse notar en las comisuras de mi boca, me apresuro a seguirle.  

    Llegamos a la segunda planta, donde pasa la tarjeta por la cerradura y abre la puerta. Me invita a entrar con un gesto de la mano, y yo entro. Claro que sí. Como si pudiera hacer otra cosa que no fuera seguirle. 

    Lo primero que llama mi atención es que las paredes están revestidas con paneles de madera dorada. Hay una cama doble, dos mesillas, así como una chimenea y una alfombra de pelo en el suelo. Nada más. ¿Qué tiene de especial este sitio? ¿Si no vamos a echar un polvo... uy, perdón, hacer el amor, qué vamos a hacer aquí los dos solos? 

    ―Siéntate, Adeline ―me susurra tan pronto como coloca su chaqueta en el suelo, encima de la alfombra. 

    ―¿Quieres que me siente ahí, en el suelo? 

    ―Por favor. 

    ―¿Y dónde vas a sentarte tú? 

    Se endereza para buscar mi mirada. 

    ―Siempre a tu lado ―contesta con un hilo de voz. 

    No soy capaz de moverme. Él tampoco lo hace. Nos hallamos en una habitación cualquiera, en un motel en mitad de la nada, de pie, en una tranquila noche de finales de octubre, y, sencillamente, nos contemplamos en la oscuridad. 

    ―De acuerdo ―musito, interrumpiendo el largo silencio que nos había envuelto. 

    Obedezco, y él hace exactamente lo que ha dicho: sentarse a mi lado. Al cabo de unos segundos, deja caer la espalda hacia atrás. 

    ―Túmbate conmigo. ―Debe de darse cuenta de que esa parece una orden, puesto que añade, susurrante―. Por favor. 

    Una vez más, soy incapaz de negarle algo. Si él saltara por un precipicio y me pidiera que le acompañara, creo que yo saltaría. Es inmenso el poder que ejerce sobre mí.  

    Quizá, después de todo, sí sea el Diablo, incluso cuando su aspecto es lo más parecido a un ángel que jamás haya visto. 

    Me retiro todas las horquillas y las dejo a mi lado, en el suelo de madera. Mi oscuro cabello, al fin libre, se extiende en bucles alrededor de mi cabeza cuando apoyo la nuca contra la tela de su chaqueta. 

    ―Huele a miel ―susurra, cogiendo un mechón entre los dedos para alisarlo―. Y es muy suave. 

    ―Gracias ―musito, perdida en esas profundidades azules que tanto seducen. 

    Nos sonreímos levemente. De pronto, algo en el techo atrae mi atención lo bastante como para que suba la mirada. 

    ―¡Madre mía! Esto es... 

    Ríe suavemente, con su cálida respiración removiéndome el pelo de la sien. 

    ―Lo sé. Es increíble. 

    Embelesada, contemplo el cielo a través del techo de cristal. Nunca en mi vida he visto tantas estrellas. De hecho, creo que nunca he visto las estrellas. 

    ―¿Por eso me has traído aquí? 

    ―Ajá. 

    ―Es muy bonito. ―Giro la cabeza hacia él, pero esta vez no me devuelve la mirada, mantiene la vista clavada en el cielo―. Sabes, nunca me había parado a mirar las estrellas. 

    ―¿Es tu primera vez, dulce Adeline? ―Al hacerme esa pregunta, medio sonríe con descaro, insinuando cosas menos cristianas. 

    «¡Qué desvergonzado!» 

    ―Ver las estrellas, sí. Lo que tú insinúas, no. 

    Mueve los ojos los míos y me sonríe como si tuviera alguna especie de secreto. 

    ―En tal caso, me alegro de que, al menos esta primera vez, haya sido conmigo y no con tu cristiano prometido. 

    Apenas sonrío. Su aliento caliente me arde en la mejilla y una inexplicable excitación me contrae el estómago. 

    ―Gracias. Por mostrarme este lugar, quiero decir. 

    Extiende el brazo y las yemas de sus dedos recorren la línea de mi mandíbula, muy despacio. Está tomándose su tiempo en sentir la piel de mi rostro bajo la suya. Y eso me desarma. Por completo. Toda la ternura de su gesto cala hasta las raíces de mi ser. Es terrible. En unas cuantas horas, ha conseguido llegar más hondo que ninguna otra persona a lo largo de mi vida. ¿Qué tiene él de especial? Deben de ser sus ojos. Esos zafiros tan ardientes cuya intensidad consigue derretir el cofre de hielo en el que he encerrado mi corazón. 

    ―Eres muy hermosa, Adeline... ―Se calla y me contempla absorto―. Te mostraría el mundo entero. Y temo que eso sea malo para ti. 

    ―¿Malo? ―pregunto con incredulidad―. ¿Por qué iba a ser malo? 

    Sus facciones se crispan. Siguen siendo impactantes y hermosas, pero se han vuelto demasiado atormentadas.   

    ―Porque yo no soy un buen hombre. Es evidente lo diferentes que somos tú y yo. No es solo que no provengamos del mismo mundo, es mucho más que eso. Adeline, tu mundo supone todo lo que yo siempre he detestado. Aun así, no puedo evitar sentirme atraído hacia ti como una polilla hacia la luz. Anhelante, apasionante, inconscientemente atraído. 

    Me tiemblan las manos cuando presiono la palma contra la aspereza de su mejilla. Él coloca la mano encima de la mía, entrecierra los ojos y se queda tan quieto como una estatua. Apenas sí respira. 

    ―¿Por qué pensarías que eres un mal hombre? ―susurro, evaluándolo con la mirada. 

    ―Tengo mis razones. Por favor, nunca preguntes. 

    No digo nada durante algunos segundos, y él abre sus hermosos ojos para evaluarme. Siento que en este momento conectamos a un nivel mucho más profundo de lo que lo haríamos empleando unas simples palabras. 

    ―¿Sabes algo? Resulta que yo tengo las mías para discrepar. No te conozco demasiado. ―Suelto una risa un tanto nerviosa al darme cuenta de que eso no es del todo cierto―. Vale, haz caso omiso de la tontería que acabo de decir. Lo cierto es que no te conozco en absoluto, pero soy una persona bastante observadora. 

    ―¿En serio? ―Parece sorprendido y, quizá, un poco divertido. 

    ―Mm-hm. Me gusta analizar a los demás, ver más allá de sus máscaras, conocer los oscuros secretos que ocultan detrás de una sonrisa. 

    ―¿Y qué es lo que piensas que se oculta detrás de mi sonrisa, Adeline? 

    Mientras reflexiono, me quedo mirando el acero fundido en el que se han convertido sus ojos. 

    ―Bondad ―señalo en un susurro―. Y ternura. Si fueras un mal hombre, nada de todo eso brotaría, ¿no crees? 

    Una ligera sonrisa curva sus labios. 

    ―Supongo... 

    ―Con un suponer me basta ―musito. 

    Se ríe hasta que, de pronto, sus ojos encuentran a los míos Los dos notamos cómo la atmósfera se carga al instante. Nos miramos absortos, conscientes de las chispas que se agitan a nuestro alrededor.   

    Impulsivamente, Robert agarra mi cabeza entre las manos, me arrastra hacia él y se apodera de mi boca. Alguien gime cuando nuestras lenguas se rozan, aunque no sé si soy yo o si es él. 

    Me sostiene el rostro alzado mientras saborea lánguidamente el interior de mi boca. Cierro los ojos y me pierdo en este momento. Ojalá durara para siempre.  

    Aunque yo sé que no hay nada que dure para siempre. Ni el amor. Ni la pasión. Ni la vida misma. Lo único que es imperecedero es la muerte.  

    Pero no quiero pensar en eso. No ahora, porque en este momento, por primera vez en años, siento que estoy viva; siento que mi congelado corazón aún es capaz de latir, aunque sea débilmente. 

    Robert adentra la lengua en mi boca con más fuerza, tan hondo como le es posible, y sus acometidas se vuelven más hambrientas, más ansiosas. Cada vez que parece que el beso vaya a acabar, resulta que se vuelve todavía más profundo. 

    El deseo, que me inunda de cintura para abajo, me impulsa a acercarme aún más a su cuerpo, y este responde de inmediato a mi proximidad.  

    Dejo escapar un jadeo ahogado en su boca cuando noto la íntima presión de su masculinidad contra mi vientre. Mis dedos se aferran a los músculos de su espalda, tan tensos que parecen de hierro, y él me pega contra su pecho y me besa aún más salvajemente.  

    Sabe besar. Ya lo creo que sí. Resulta casi molesto a nivel físico pensar en cómo ha adquirido tanta maestría. 

    Poco a poco, sus manos dejan de sujetar con tanta fuerza mi rostro y empiezan a bajar por mis hombros. Llegan a mis muñecas y siguen el descenso por las palmas, acariciándolas suavemente con las uñas. Ese roce repercute tan hondo en mi interior que empiezo a removerme nerviosa y a arquearme para pegarme aún más a él. Un calor desconocido, que empieza a palpitar en la cúspide de mis muslos, me hace tensar los músculos internos en busca de alivio. 

    Por debajo de la tela del vestido, los pezones se yerguen y endurecen dolorosamente. Sin pensar mucho en lo que estoy haciendo, cojo su mano y la coloco encima de mi pecho. Siento cómo sus labios se mueven en una pequeña sonrisa. 

    ―¿Qué te he dicho de jugar con fuego? ―susurra, aunque sus dedos se agarran a esa punta endurecida de igual modo. 

    ―Ahora no me acuerdo ―murmuro, y él se ríe. 

    Posa los labios sobre mi cuello y me besa la piel, acariciándola con su húmeda boca, raspándola con la aspereza de su barba. Quiero más. Mucho más. 

    La mano de Robert baja por mi costado y presiona contra mi cadera, manteniéndome pegada a su pecho. Siento su erección en el vientre y también una caliente humedad centrándose en mi interior. ¿Cómo no iba a querer lo que quiero? Nuestras lenguas se entrelazan con cada vez más fervor. Su boca me devora, me marca, me domina, me enloquece con un solo beso... hasta que, inesperadamente, se detiene. 

    ―Deberíamos parar ―me susurra al oído―. No es un buen momento. 

    «¿Qué?»  

    Termina el beso mordisqueando y lamiendo mi labio inferior, antes de soltarlo. ¡Guau! Mi mente está en blanco. Completamente. Ha colgado el cartel de cerrado por tiempo indefinido. 

    Robert suspira hondo, pone un poco de distancia entre nosotros dos y, apoyando de nuevo la nuca contra el suelo, alza la mirada hacia el cielo.  

    Durante algunos momentos, los dos intentamos recuperar el aliento y dominar la excitación. A medida que pasa el tiempo, su rostro se torna cada vez más y más ausente. Estamos en completo silencio, pero no es uno de esos silencios incómodos, sino un momento reconfortante, derivado de un momento pasional. 

    ―¿Qué sabes sobre las estrellas, pequeña Adeline? ―me pregunta de pronto. 

    «¿Las estrellas? ¿Quién diablos puede pensar en eso ahora?» 

    ―Mmmm... No lo sé. ―Hago un enorme esfuerzo por dejar de pensar en lo que estaba pensando; por dejar de imaginarme que él y yo... «¡Ay, madre!»―. ¿Que son objetos astronómicos que brillan con luz propia? ―le propongo, tras algunos momentos de reflexión. 

    Con la boca elevada en una sonrisa sexy, sacude la cabeza lentamente, algo decepcionado por mi definición. 

    ―Oh, vamos, no me des la versión aburrida que te enseñaron en el colegio pijo al que seguramente hayas ido. 

    ―¿Y cuál quieres que te dé? Apenas sé nada acerca de las estrellas. Nunca he mostrado un especial interés por la astronomía. 

    ―Pues deberías. Es fascinante. ¿No te das cuenta de lo ridículamente pequeños que somos comparados con esto? ―Su dedo me señala el cielo nocturno y yo esbozo una sonrisa tenue al darme cuenta de que mira las estrellas con el entusiasmo de un niño pequeño que ve algo por primera vez en su vida. 

    De repente, me invade la necesidad de saber más sobre un tema que tanto le fascina a él. Me irrita mi propia actitud. Pero ¿qué me pasa? Ni que estuviera enamorándome de él. Porque no lo estoy haciendo… ¿verdad? Lo que él despierta en mí solo es un intenso, aplastante, irresistible, deseo físico, ¿no? 

    ―A ver, ¿qué tiene de fascinante, si puede saberse? 

    Seguimos tendidos encima del suelo, los dos mirando al techo. Entrecierro los ojos cuando me coge de la mano y sus largos dedos se curvan sobre los míos. Su ternura está matándome. 

    ―Tomemos por ejemplo la constelación Andrómeda ―sugiere, señalándomela con el dedo índice―. Decir que es una suma de objetos astronómicos que brillan con luz propia suena algo insustancial, ¿no te parece? Sin embargo, si echáramos un ojo a la mitología, la cosa mejoraría considerablemente. La leyenda no habla de objetos brillantes, sino de hermosas princesas y valientes héroes. Un día, la reina Casiopea cometió la imprudencia de afirmar que su hija, la princesa Andrómeda, era más bella que cualquiera de las ninfas marinas. Su vanidad ofendió a Poseidón, que ordenó encadenar a la bella Andrómeda a una roca, para ser devorada por el monstruo marino. 

    Lo miro de reojo, pero él no me mira a mí, sino a Andrómeda, o lo que sea que esté viendo en el cielo. Tiene un aire muy serio y muy pensativo. 

    ―Mira que son crueles los griegos ―comento con sorna, con el fin de atrapar su hermosa mirada―. ¿Qué tiene de malo ser un poco vanidosa? 

    Sin que sus ojos dejen de observar el cielo estrellado, curva la boca en un gesto risueño. 

    ―En realidad, es una historia romántica sobre cómo la esperanza puede ahuyentar la oscuridad. Cuando estás en el Infierno, lo único que te queda, lo único a lo que puedes agarrarte para no perder por completo tu humanidad, es la esperanza, Adeline. Si la has perdido, ya nada tiene importancia. 

    Lo dice como si supiera exactamente de lo que está hablando. Contemplándole, me doy cuenta de que en pocos momentos se ha convertido en un hombre cansado que parece llevar el peso del mundo entero sobre sus hombros. 

    ―¿Esperanza? ―La mención a una palabra que nada significa para mí hace que me tiemble la voz―. Pensaba que Aristóteles solía decir que no hay esperanza en el Infierno. ¿Acaso no la devoran las tinieblas? 

    ―Quiero pensar que no, pequeña Adeline ―susurra en tono pesaroso. 

    ―¿Por qué? 

    No dice nada, traga saliva y deja escapar un interminable suspiro. 

    ―Bien, porque tengo fe ―murmura al cabo de un rato―. Y, por cierto, eso lo dijo Dante, no Aristóteles. 

    «Ah, ¿sí?». Arrugo la nariz en señal de desdén. 

    ―Para mí, todos los griegos son iguales ―me justifico. 

    Se muerde el labio para reprimir una sonrisa, pero, así y todo, esta se asoma. 

    ―De no haber sido porque Dante era italiano… ―acota, sin ser capaz de disimular la diversión. 

    «Vaya por Dios». 

    Entorno los ojos. Tener defectos es de lo más normal. ¿Verdad?  

    Por si acaso, por si no lo es, tomo nota mental de guardar los libros de Kafka y centrarme en los clásicos griegos, italianos o de dónde diablos sean los dichosos señores. 

    ―A mi juicio, todos los europeos son iguales ―zanjo malhumorada, y él se desternilla. 

    Me mira con el rabillo del ojo, antes de girar de nuevo la vista hacia el cielo. Mi incomodidad le hace una gracia terrible. 

    ―¿Y cómo acaba la historia de la hermosa princesa? ―inquiero, deseando cambiar de tema de una vez. 

    ―Como he dicho, la esperanza lo es todo. Andrómeda fue rescatada por Perseo, que estaba tan enamorado de ella que habría hecho cualquier cosa con tal de tenerla solo para él. Incluso matar a Medusa. 

    ―Vaya. ¿Quién lo hubiera dicho? Matusalén, aparte de viejo y aburrido, también es un romántico. 

    Suelta una risa que, a diferencia de las anteriores, resuena vacía y distante. 

    ―¿Qué puedo decir? Me gusta esta historia. Perseo es el paradigma del caballero defensor de doncellas. 

    Sonrío sin poder evitarlo. ¿Cómo es posible que ese hombre tan feroz del bar pueda llegar a parecerme tan tierno ahora? 

    ―¿Eso es lo que haces tú, Robert? ¿Defiendes doncellas? 

    Frunce el ceño y se toma unos momentos antes de contestar, como si se sintiera confundido por mi pregunta. Tengo la sensación de que, mientras sigue observando las estrellas, se vuelve triste y melancólico; se convierte en una persona completamente diferente. 

    ―No... ―susurra, abatido―. Yo, por desgracia, las corrompo. Para mí ya no hay esperanza, Adeline. ―Su rostro congelado se gira hacia mí, y yo doy un respingo al chocar contra el bloque de hielo que enfría su mirada―. Yo no soy Perseo. 

    Lo miro lánguidamente, hasta que, presa de un impulso irreprimible, extiendo el brazo y rozo su mandíbula con los nudillos. Él cierra los ojos. 

    ―Eso no es cierto ―musito―. A mí no me has corrompido. 

    Alza las comisuras de la boca en una sonrisa irónica. 

    ―Oh, dame tiempo. 

    Permanecemos callados, él con los ojos cerrados y yo evaluando cada una de las extraordinarias facciones que forman su rostro. 

    ―¿Sabes lo que pienso de ti? Pienso que te gusta actuar como un chico malo, arrogante y seguro de ti mismo, pero esa no es sino una fachada que muestras. En realidad, en las profundidades de tu alma, se oculta alguien tan bueno y noble como Perseo. Creo que, si yo estuviera encadenada a una roca, rodeada de monstruos preparados para devorarme, tú me salvarías. Tú matarías a Medusa por mí. 

    Me quedo mirándolo hasta que abre los ojos y me observa en silencio. 

    ―¿Por qué pensarías algo así? ―musita, frunciendo el ceño. 

    Me encojo de hombros con desdén. 

    ―Tengo fe en ti. 

    Sacude la cabeza muy despacio. 

    ―Te decepcionaré. Lo sabes, ¿verdad? 

    Me abrazo a él y coloco la cabeza encima de la dureza de su pecho. Sonrío al sentir cómo su corazón da un vuelco y los tensos músculos de su abdomen se comprimen aún más cuando apoyo la mano contra su estómago. 

    ―No, no creo que lo hagas ―murmuro―. Quizá sea yo la que te decepcione a ti. 

    Resopla y me envuelve entre sus brazos. Huele maravillosamente bien. Es tan reconfortante su olor… 

    ―O, quizá, nos decepcionemos el uno al otro ―señala con voz baja y suave. 

    ―Quizá. No descartemos esa posibilidad. Por si acaso. 

    ―¿Tienes sueño? ―susurra contra mi sien. 

    ―No... 

    Y, sin embargo, los parpados me pesan cada vez más, como si fuesen de plomo. Sabía que beberme todo ese champán era mala idea. 

    ―Cierra los ojos y duerme, pequeña Adeline. Yo cuidaré de ti ―murmuran sus labios, pegados a mi pelo―. Al menos por una noche, ahuyentaré la oscuridad. Duerme, mi ángel. 

      

    ***** 

      

    Cuando me despierto, estoy en la enorme cama, abrazada a él.  

    Miro a mi alrededor en un intento por despejar la mente, pero no soy capaz de recordar nada después de sus últimas palabras. He debido de quedarme profundamente dormida en el suelo y él ha cargado conmigo hasta la cama. ¡Qué tierno! Y luego dice que no rescata doncellas, sino que las corrompe. ¡Ja! Los dos llevamos la ropa puesta, solo me ha quitado los zapatos. Diga él lo que diga, Matusalén es un caballero andante. 

    Me incorporo con cuidado, para no despertarle. Bajo la luz del alba, examino con mucha atención su rostro, demorando la mirada sobre cada una de esas perfectas facciones suyas. 

    Estoy despidiéndome de él. Es lo que debo hacer: no volver a verle nunca. Pero ¿por qué pesa tanto hacer lo correcto? ¿Por qué resulta mucho más fácil tomar el camino equivocado?  

    Nunca juegues con fuego, me ha advertido. Voy a hacerle caso. No voy a jugar. De todos modos, siento que este juego me quedaría demasiado grande. Un buen jugador sabe cuándo ha llegado el momento de retirarse y, desde luego, el mío es este. 

    Lo miro bien antes de marcharme porque no quiero olvidarme ni del más mínimo detalle. Es mayor, pero tan apuesto que podría pasarme la vida entera contemplándolo. Su cabello revuelto descansa sobre la almohada, y aún viste la camisa blanca, aunque se ha desabrochado todos los botones. Me quedo absorta en los músculos que forman su perfecto cuerpo. Hay una línea de concentración en su frente mientras duerme. ¿Qué estará soñando?  

    Me invade una aplastante tristeza cuando me doy cuenta de que nunca lo sabré. 

    Bajo de la cama y tropiezo con una pequeña botella vacía. Empiezo a tambalearme y tengo que agarrarme a la mesilla para recuperar el equilibrio. Él ni siquiera se mueve. Sigue durmiendo plácidamente, tal vez soñando con esos angelitos que tanto parecen gustarle. 

    Ceñuda, me agacho y cojo la botella para examinarla más de cerca. Es coñac francés, del mini bar, supongo. O, mejor dicho, lo era.  

    ¡Ajá! De modo que el caballero andante ha seguido sólo con la juerga. ¿Quién lo hubiera dicho? Con lo formalito que parecía anoche mientras me contaba la historia de aquel Perseo que rescataba doncellas. Menuda decepción habrá sido para él acabar la noche con alguien como yo. ¡Qué desperdicio! Seguro que al verme en esa fiesta pensó en sexo intenso y salvaje. Y ¿cómo hemos acabado la velada? Con él cogiéndose una buena trompa (¡sólo!) y conmigo babeando encima de su camisa de marca. De la larga lista de fracasos sexuales de Adeline Carrington, tengo que admitir que este es el mejor de todos. 

    Bastante divertida por el asunto, busco dentro de mi bolso alguna clase de papel para dejarle una nota de despedida. Lo único que encuentro es una tarjeta del padre Robinson, mi párroco personal. No podía haber sido más retorcidamente adecuado. Sofocando la risa, le doy la vuelta y escribo detrás: 

    Cielo o Infierno... ¿qué importa? 

    Por siempre tuya, 

    Adeline. 

    Dejo caer la nota en mi lado de la almohada y salgo con los zapatos en la mano, procurando no hacer más ruido del que ya he hecho. Cierro la puerta despacio y me quedo encima de la moqueta azul del pasillo para calzarme mis zapatos de tacón alto. Me tomo un momento más, ahí de pie, y, sin poder evitarlo, deslizo las puntas de los dedos por la madera que nos separa, deseando por un momento poder derrumbar esa barrera. Todas las malditas barreras del mundo… 

    ―¿Qué estás haciendo? ―musito entre dientes. 

    Horrorizada, dejo caer la mano abruptamente, giro sobre los talones y me precipito hacia la salida. Nunca volveré a verle. No debo. O quizá sí, si la fortuna así lo dispone.  

    Una cosa está clara: si realmente es Perseo, me encontrará a través de océanos de oscuridad y me rescatará de los monstruos que se ocultan en el recoveco más profundo de mi alma. Algún día. Y si no...  

    Pues bueno, entonces no vale la pena pensar más en él. 

    «Adiós, mi hermoso desconocido. Lamento esfumarme con el primer rayo de sol...» 

   





 Capítulo 3 

      

    Se puede quitar a un general su ejército, 

    pero nunca a un hombre su voluntad. 

    (Confucio) 

      

      

    Son casi las nueve de la mañana cuando por fin llego a casa.  

    Llevo los zapatos en una mano, el bolso bajo el brazo y el pelo suelto y tan alborotado que parezco una loca recién fugada de un psiquiátrico. Sospecho que todas las mujeres que pasan una noche con Robert Black muestran este aspecto a la mañana siguiente, aunque por razones bien diferentes. No creo que ninguna de esas modelos emperifolladas con las que sale en las revistas de corazón haya tenido que cruzar un bosque andando, para llegar a una carretera y hacer autostop. 

    Me he pasado unos diez minutos ahí, temblando de frío, hasta que se ha detenido un mensajero de DHL, un joven muy simpático, que, al concluir el viaje, se ha negado a cobrar por sus servicios de transporte. Al parecer, aún hay gente amable por ahí, pero tienes que salir a las afueras para tropezar con ella. El mundo en el que yo vivo está demasiado corrompido como para que la amabilidad brote aquí dentro. 

    Después de la noche tan intensa que he vivido al lado de un perfecto desconocido que jamás podré arrancarme de la mente, no me apetece irme a dormir, así que dirijo mis pasos hacia la cocina, donde me preparo un bol de cereales con leche.  

    De vuelta al salón, me acurruco en el sofá de piel beige, lo más cómodo que puede una acurrucarse en un sofá diseñado solo para combinar cromáticamente con el resto de la casa y no para servir a otros menesteres, y me entretengo contando las bolas de chocolate que forman mi desayuno. De vez en cuando me acuerdo de llevarme una cuchara a la boca. 

    No pasan más de cinco minutos hasta que la puerta de la entrada vuelve a abrirse. El que entra esta vez es mi padre. Levanto la cabeza por encima del respaldo del sofá y lo observo, sin que él haya reparado en mi presencia.  

    Frunzo el ceño al ver que lleva su carísima camisa azul marino por fuera del pantalón, la chaqueta del traje negro desabrochada y la corbata colgándole del bolsillo derecho.  

    Mi padre es un hombre alto, atlético y muy atractivo, atributos que propician sus numerosas aventuras extraconyugales, de las que tanto yo como Giselle estamos al tanto.  

    Lamentablemente. 

    ―Menuda fiesta, ¿eh, Edward? 

    Se sobresalta al escucharme. Con aire de culpabilidad, deja de andar de puntillas y se encamina hacia mí. 

    ―Adeline. ―Aún parece bastante descolocado por haber sido pillado tropezando otra vez―. ¿Qué haces despierta a estas horas? 

    ―Soy muy madrugadora ―contesto, con la boca llena. 

    Pone mala cara. 

    ―Y por eso llevas ese vestido de escándalo, ¿no? 

    Sonrío inocentemente. 

    ―Exacto. Me gusta arreglarme para estar por casa. ¿Qué te parece? 

    Se deja caer a mi lado y me da una cariñosa palmada en el muslo para que le haga sitio. 

    ―Que, por desgracia, has sacado mis genes. Adeline Carrington, tienes un don natural para los embustes. No has heredado nada de la elegancia Van Buren. 

    Los Van Buren, la familia de mi madre, forman, junto con los Carrington, los pilares de la comunidad republicana de Nueva York. Tengo la mala suerte de ser estirpe de dos de las familias más antiguas y más conservadoras del país, por eso exigen tanto de mí. Mis antepasados han ocupado altos cargos políticos desde los tiempos del honorable Thomas Jefferson, y se supone que yo debería estar a la altura de tal ilustre herencia genética. Mi padre es senador de los Estados Unidos, al igual que lo fue el abuelo, el bisabuelo, el tatarabuelo, y así podríamos retroceder a través de varias generaciones de Carringtons. 

    Sin embargo, la tradición acabará con Edward. Si hay algo que me repugne más que las fiestas pijas, es el juego de la política; todo eso de decidir quiénes son los perdedores y quiénes son aquellos que se lo llevan todo. No lo soporto. Creo en un país libre. Creo en la igualdad de las razas, en igualdad de oportunidades. Y en nuestra política no hay lugar para eso. El mundo en el que yo vivo se divide en dos únicos bandos: los ganadores y los perdedores. Es un mundo de gigantes y monstruos. Sobre todo, de monstruos. 

    ―¿Por qué te casaste con Giselle, papá? ―pregunto, a cuento de nada. 

    Su rostro ensombrece. Creo que ninguno de los dos se esperaba esta pregunta. Ni siquiera sé por qué se la he hecho a primera hora de la mañana. 

    ―Ya sabes por qué me casé con Giselle, Adeline. ―Cabecea lentamente, perdido en sus pensamientos―. Los dos éramos menores de edad cuando tu madre se quedó embarazada. Conoces a los Carrington y a los Van Buren. ¿Crees que nos dejaron otra opción? ―Suelta una risa vacía―. Cielos, no. Claro que no. Lo nuestro habría sido un puto escándalo de no habernos casado. Giselle y yo no... ―Se calla, suspira y busca mi mirada―. Nunca fuimos libres, hija. Esa es la pura verdad. Tu madre y yo nunca tuvimos voluntad propia. 

    ―¿Por qué no? 

    ―Porque a las personas como nosotros no se les permite vivir de otro modo. ¿No te has dado cuenta de que siempre estamos condicionados por las normas, por los dictámenes, por ser siempre perfectos; los mejores? Nadie se acuerda de los secundarios, Edward, eso me dijeron de pequeño, y por eso tuve que destacar en todo lo que hacía. He de confesarte que tengo momentos en los que envidio a la gente normal, la llamada clase trabajadora. Me gustaría... ―Detiene abruptamente la frase y frunce el ceño, como si le desconcertara lo que fuera a decirme. 

    Dejo el bol encima de la mesa y lo miro apremiante, pero él no da señales de disponerse a abandonar su abatimiento. 

    ―¿Qué te gustaría, papá? ―insisto. 

    Se produce una larga pausa, tan solo interrumpida por el tic tac del reloj y los acelerados latidos de mi corazón. 

    ―Ser como ellos ―se asombra al cabo de un rato, en un susurro tan distraído que, por primera vez en toda mi vida, hace que mi padre me parezca un hombre derrotado y herido. 

    Nunca pensé que Edward Carrington diría algo semejante. Me pregunto cuánto habrá bebido para haberse vuelto tan sincero.  

    Sin ser capaz de replicar nada, me limito a examinarlo detenidamente. Jamás le había visto tan vulnerable como en este momento. Ni tan joven. En el fondo, mi padre solo es un muchacho cuya vida acabó mucho antes de empezar. La destrozaron por un bien mayor: el partido. La condenada imagen de la familia siempre ha sido más importante que todo lo demás. Siento pena por él y por Giselle. Hoy, más que nunca. Sé que mis padres no son felices. Nunca lo han sido.  

    De hecho, ninguno de nosotros lo hemos sido. Qué triste, ¿verdad? Tenerlo todo sin tener nada en absoluto. Vivir sin jamás haberse sentido vivo. Es cruel. 

    ―Edward... ―Abandona su letargo cuando coloco una mano encima de la suya―. Tienes el mundo a tus pies y pareces feliz de coger todo lo bueno que hay en eso. Disfrutas como nadie de tu privilegiada posición. ¿Por qué querrías tú ser como ellos? 

    La comisura de sus labios se alza irónicamente. 

    ―¿Por qué el ser humano siempre quiere lo que no está al alcance de su mano, Adeline? Ningún filósofo ha sido capaz de contestar a eso, y yo estoy demasiado cansado como para intentarlo ahora. Es cierto, tengo el mundo a mis pies, al igual que tú lo tendrás algún día, ¿pero sabes qué es lo que la gente como tú y yo nunca va a tener? 

    Niego con la cabeza. Edward baja la mirada al suelo y se queda callado. Transcurridos unos segundos, su boca se tuerce en un gesto de desprecio. 

    ―Libre elección. Nosotros no tenemos libre elección, Del. Esa es nuestra cruz. 

    Conforme se prolonga el silencio, mi padre se vuelve cada vez más triste. Parece tan absorto en sus pensamientos que titubeo varias veces antes de hablar. 

    ―Yo la tengo ―acoto en un impulso que me resulta imposible de reprimir. 

    Edward mueve la cabeza para negarlo, y un oscuro mechón de pelo le cae sobre la frente. Sopla un poco de aire para apártalo. 

    ―Crees que la tienes. Es diferente. 

    ―Papá, yo siempre he hecho lo que me ha dado la gana, y tú sabes que a mí no se me puede imponer nada. 

    Un atisbo de sonrisa se insinúa en sus labios, como si mi comentario le divirtiera. 

    ―No me digas. ¿De verdad? Veamos. Estudias derecho. Estás prometida con Josh. Vas a misa todos los domingos, cuando, en el fondo, tú aborreces la religión. ¿Qué hay de libre en todo eso, Adeline? ¿Por qué actúas así? 

    La ira y la confusión se debaten en mis ojos, afilándolos como a una daga. No estaba preparada para mantener esta conversación con mi padre. 

    ―Sabes perfectamente que nunca se me ha ofrecido la posibilidad de negarme. ¿Adónde quieres ir a parar? 

    Le lanzo una mirada agresiva, ante la cual se mantiene tan sereno como siempre. 

    ―Lo que quiero es que entiendas que nunca se te ha ofrecido esa posibilidad y que nunca se te ofrecerá. Eres una Carrington y tienes unas obligaciones para con tu familia. Tú no tienes libre elección, hija, por mucho que pienses lo contrario. No la tienes, no la has tenido y jamás la tendrás. 

    Estoy cansada de todo esto. Mi vida semeja una enorme tabla de ajedrez, en la que yo no soy más que un simple peón, una pieza movida por algo superior a mí. Es asfixiante; una existencia vacía y asfixiante. ¿Por qué ha de ser de este modo?  

    Podría vivir según mis propias reglas: rápido, salvaje, sin remordimientos.  

    Podría no volver a lamentar nunca más las cosas que he hecho, sino aquellas locuras que no he tenido la oportunidad de llevar a cabo.  

    Podría hacer infinidad de cosas a partir de ahora. 

    ¿Qué necesidad hay de seguir viviendo como un peón de escasa importancia? Podría irme a la India, o a Japón, o a China. Perderme. Encontrarme. ¡Vivir! ¿Hay algo que me lo impida?  

    Por mucho que lo pienso, no encuentro ninguna razón para no hacer todo eso. A fin de cuentas, ese era el plan que él y yo teníamos. ¿Cuándo se truncaron nuestros planes? ¿Por qué tuvieron que morir todos nuestros sueños? 

    ―No sabes nada, Edward. ―Mi voz resuena tal y como me siento por dentro: resolutiva, fría, serena; completamente estoica―. Te equivocas al pensar que soy como vosotros. No lo soy. Me rebelaré. Me alzaré en contra de todo cuanto conozco, si hiciese falta. Jamás viviré como Giselle y como tú. A mí nunca me quitarán la libertad de elegir. 

    Mi padre deja escapar un suspiro hondo, antes de volverse para tenerme frente a frente. 

    ―Nuestra sangre corre por tus venas, Adeline. ―Desliza los nudillos por mi mejilla con una ternura que nunca me ha mostrado, y después sonríe vacilante―. Lamento decirte que tú serás exactamente como Giselle y como yo: un recipiente vacío. Nada más. No hay nada dentro de mí. Aquí, en las raíces de mi ser ―dice mientras, con dos dedos, se golpea el pecho a la altura del corazón―, no hay más que hielo. Y créeme cuando te digo que tampoco hay nada dentro de tu madre. Giselle, yo, todos los que forman nuestro mundo, no somos más que recipientes vacíos. 

    Muevo la cabeza lentamente. 

    ―Te equivocas. No, yo no seré así. 

    ―¡Claro que lo serás! ―exclama, y su mandíbula se tensa, al mismo tiempo que lo hacen sus dedos alrededor de mis brazos―. Tu destino estaba escrito desde antes de que nacieras. Puede que luches, puede que te alces en su contra, pero el destino es cruel e implacable. Déjame decirte algo, Adeline, y espero que recuerdes esto por el resto de tus días. El destino siempre gana. ¿Me has oído? ¡Siempre! ¿Acaso piensas que yo quise vivir así? ¿Piensas que yo no tuve sueños? 

    ―¿Los tuviste? ―lo reprendo con ira reprimida―. ¿Y por qué no luchaste por ellos? 

    ―¡Claro que los tuve!, igual que tú tienes los tuyos. Pero ¿sabes qué? Hagas lo que hagas, tomes el camino que tomes, tus sueños se verán reducidos a polvo. Sé que parece una crueldad, pero es cierto, hija. Así es la vida, y quiero que estés preparada para enfrentarte a ella porque, para la gente como nosotros, la vida nunca es un camino fácil. Da igual los detalles que alteres, da igual las veces que te alces. Tú vas a acabar como tu madre y como yo. Todos tus sueños arderán, y entonces te convertirás en un recipiente vacío, porque no habrá nada en el mundo que pueda evitarlo. 

    Mis ojos recorren su escultural rostro en silencio. Quiero decir algo, pero las palabras no nacen dentro de mi cabeza. 

    ―¿Por qué estás diciéndome esto? ―murmuro con la voz estrangulada―. ¿Vas a obligarme a hacer algo que no quiero, como lo hicieron contigo? 

    Dice que no con un gesto de cabeza. Parece vencido, completamente vencido, por la vida en sí, por el destino; por el mundo entero, quizá, como un poderoso general que acaba de capitular, entregando sus armas al ejército enemigo. Edward forma parte del bando perdedor. Hace mucho tiempo que ha perdido la batalla, solo que yo fui incapaz de verlo hasta hoy. Estaba equivocada. No es un monstruo. No es más que un recipiente vacío. 

    ―¿Qué razón hay para hacer algo así? Te sacrificarás tú sola, Adeline, tal y como he hecho yo. Llegado el momento, te destrozarás con tus propias manos. 

    Siento ganas de llorar. ¿Qué pasa con él? ¿Por qué se comporta de esta forma tan extraña? No sabe de lo que está hablando. Edward se equivoca. 

    Aprieto fuerte los dientes para reprimir todas esas lágrimas que amenazan con quebrantar mi cada vez más delicado autocontrol. 

    «No voy a llorar. No voy a llorar. Yo nunca lloro. Las chicas como yo no sabemos cómo hacerlo». 

    Repito ese mantra una y otra vez, hasta que termino por creérmelo. A veces creo vivir en una burbuja de mentiras que cualquier día estallará, y entonces me hundiré. Sé que me hundiré. 

    ―¿Por qué? ¿Por qué iba yo a destruirme? ―musito, y mi voz se desvanece hacia el final de la frase. 

    Edward se queda con la mirada perdida en el vacío. 

    ―Tu pregunta nos devuelve al punto de partida de nuestra conversación. Lo harás porque no tienes libre elección. 

    Después de unos segundos, sin añadir nada más, se levanta del sofá y se desplaza hacia la escalera de mármol que une las tres plantas de nuestra casa. 

    ―Por cierto ―se detiene al pie de la escalera y vuelve a girarse―, hoy vas a empezar tus prácticas de derecho. Sé que te dije que iba a ser en diciembre, pero he decidido adelantarlas. Puede que en diciembre nos vayamos a esquiar a Austria. Giselle... ―Se aclara la voz y fuerza una sonrisa de circunstancias―, bueno, Giselle necesita unas vacaciones. No se encuentra muy bien. 

    Una chispa de desconcierto prende mi mirada. 

    ―¿Giselle está enferma? 

    ―No ―se apresura a contestar, aunque no me parece del todo sincero―. Ella... solo está algo cansada, y yo he pensado que podríamos dedicarle un poco de tiempo estas navidades. No sé, intentar hacerla feliz. 

    ―¿Feliz? ―repito, de lo más incrédula―. ¿Desde cuándo te importa a ti la felicidad de Giselle? 

    Una sonrisa temblorosa nace en las esquinas de su boca, pero solo tarda una milésima de segundo en morir. 

    ―No soy un monstruo, Delly. Una parte de mí quiere a Giselle. No como a ella le gustaría, pero no me es indiferente, aunque tú pienses lo contrario. Nos unen demasiadas cosas, demasiado dolor. Sé que la mayoría de las veces tu madre parece imperturbable y... ausente... ―Se humedece los labios mientras cabecea despacio―, pero no es más que una niña destrozada a la que cortaron las alas en pleno vuelo. Es muy frágil. Giselle es muy frágil. A veces temo que pueda romperse como una muñeca de porcelana china. 

    ―¿Qué intentas...? ―El pánico se instala dentro de mi corazón, y este empieza a latir tan fuerte que duele―. Edward, ¿qué le pasa a Giselle? 

    Se esfuerza por componer una sonrisa tranquilizadora, sin embargo, hay algo en su mirada que me preocupa. Está ocultándome algo. 

    ―Necesita un poco de amor, ¿vale? Así que estas navidades, tú y yo la llevaremos a esquiar a Austria. Por eso necesito que seas buena chica y empieces tus prácticas. No le demos más disgustos a tu madre, ¿de acuerdo? ―Si bien me da la espalda, no se dispone a subir. Algo en su actitud me hace pensar que intenta retrasar eternamente ese momento―. Ah, y cámbiate de vestido. Tu tutor tiene una reputación espantosa. 

    Suelta un interminable suspiro, se toma unos cuantos segundos más, y después retoma su camino hacia la segunda planta, donde él y Giselle tienen sus habitaciones. Mis padres nunca han dormido juntos, que yo recuerde.  

    Y eso sí ha sido por libre albedrío. 

      

    ***** 

      

    Son las doce de la mañana cuando María, una de nuestras empleadas de hogar, sube a informarme de que mi padre me ha convocado a su despacho. He tenido toda la mañana para digerir nuestra conversación, y he decidido enderezar mi comportamiento por el bien de Giselle. Pienso aguantar las prácticas lo mejor que pueda, para no darle disgustos innecesarios a mi madre. Si Edward considera que ella necesita un poco de felicidad, estoy dispuesta a concedérsela. 

    Lo cierto es que Giselle lleva demasiado tiempo actuando de forma rara. Cada vez se aísla más y más del mundo exterior. Aunque delante de todos exhibe un talante radiante, prefiere pasar el día en la bañera, rodeada de canciones deprimentes y libros antiguos, todos ellos tragedias cuyos personajes principales mueren de un modo absurdo y cruel a una edad demasiado temprana. Desde que pasó aquello, mi madre ha creado en su baño un santuario privado, un santuario dónde nadie, salvo ella, puede penetrar. 

    Me entristece verla cada día más lejana y más impasible. Giselle no ha superado aquello. Ninguno de los tres lo hemos hecho porque aún no hemos sido capaces de aceptar lo que realmente nos pasó esa noche. Nunca hemos hablado de ello, y nunca vamos a hacerlo. Así somos los Carrington. Fingimos una sonrisa y seguimos adelante, aun cuando nuestro corazón ha sido tan cruelmente desgarrado. Porque fingir que todo va bien es lo adecuado en estas circunstancias. 

    Quizá a mi madre le venga bien Austria. Puede que incluso a mí y a Edward nos venga bien un cambio de aires. 

    «Sí, seguro que sí…» 

    Permanezco delante del espejo de mi baño y me evalúo con ojo crítico, mientras intento convencerme a mí misma de que Europa representa la solución a todos nuestros problemas. Ha de serlo, porque es la única que tenemos. 

    Según la costumbre, esta mañana me he maquillado los ojos con sombras muy oscuras. Es como si día tras día intentara colocarme una máscara de maquillaje encima de la cara, una máscara que, sin embargo, no consigue disimular los vestigios de dolor ocultos en lo más profundo de mis órbitas. Estoy rota por dentro. ¿De verdad pienso que unos parpados oscuros podrían marcar una diferencia? Entonces, es que soy muy ingenua. Estoy tan rota que nada ni nadie podría arreglarme. No hay caballeros andantes que rescatan a doncellas, no hay amores que lo cambian todo. No hay salvación. No hay nada. ¡No hay nada! Solo oscuridad y hielo. Océanos enteros de oscuridad y hielo. 

    Despacio, extiendo el brazo y deslizo las puntas de los dedos por el rostro de la desconocida que me contempla desde el otro lado del cristal. 

    ―¿Quién eres? ―le susurro, aun sabiendo que ella no va a contestarme. Nunca lo hace, porque ni ella misma sabe quién es. 

    Cojo una profunda bocanada de aire en los pulmones, doy media vuelta y salgo por la puerta. Un día más, y yo tengo que enfrentarme a ello con una máscara y una sonrisa. Nada cambia. Nunca. El patrón no se altera. Siempre es el mismo algoritmo el que guía mi entera existencia. Me siento como uno de esos ratones de laboratorio que siempre corren dentro de un estúpido circulo, sin llegar a ninguna parte. Solo corro, y corro, y corro, y, sin embargo, jamás me alejo. 

    Llego al despacho de mi padre y llamo suavemente. 

    «Un día más. Sonríe». 

    ―Pasa, hija. 

    Entro, aunque me detengo nada más cruzar el umbral, como si mi cuerpo se negara a seguir obedeciéndome. Hay una energía estática dominando todo el espacio, una extraña corriente que seduce y asusta a partes iguales. Dentro del pecho, el corazón empieza a palpitarme con acelerados latidos, no sé si provocados por la sorpresa, por la alegría, o por el terror. Mientras permanezco ahí paralizada, mi cerebro está siendo asaltado por un cúmulo de esos tres sentimientos, uno más poderoso que el otro y, a la vez, tan contrarios. 

    Mi padre, sentado detrás del escritorio de madera maciza que perteneció al bisabuelo, está enfrascado en una conversación sobre derecho internacional con un hombre de cabello moreno, que se encuentra hundido despreocupadamente en la silla de enfrente. El desconocido viste un sofisticado traje gris que se ajusta a sus contorneados hombros, y tiene una mano colgando por encima del reposabrazos, mientras la otra la mantiene apoyada contra su sien derecha. Todo en él denota un infinito aburrimiento, supongo que provocado por la charla con mi padre. 

    Lo miro y algo en mí se contrae violentamente. No puedo ver su rostro, está de espaldas a mí, pero hay algo en él; algo de lo más familiar. Algo que me atrae como un imán. Y, por supuesto, sé qué es ese algo.  

    Y también sé quién es ese hombre. 

    ―Señor Black, esta es mi hija, Adeline Carrington-Van Buren. Adeline, conoce, por favor, al abogado del que te he hablado: Robert Black. 

    «¡Hay que joderse!» 

    Lentamente, el señor Black se gira de cara a mí y yo quiero que la tierra me engulla de inmediato. Está soberbio. Furioso. Aun así, soberbio. 

    ―De modo que ella es su hija, ¿eh? 

    La expresión de su hermoso rostro resulta difícil de interpretar, pero el azul de sus ojos no deja lugar a dudas acerca de la sorpresa iracunda que le invade al encontrarme ahí parada, al lado de la puerta, en vaqueros y con el pelo recogido en una trenza que cae sobre mi hombro derecho. De todos los escenarios que he imaginado, este jamás se me había pasado por la cabeza. 

    Mi padre me mira confuso al ver que no reacciono de ningún modo. 

    ―Adeline, ¿te encuentras bien, hija? 

    ―Yo... Sí, desde luego. 

    ―Señorita Carrington. ―Puesto en pie, Robert se me acerca y coge mi mano con suavidad. No soy capaz ni siquiera de respirar―. Cuán pequeño es el mundo. 

    Con los labios torcidos en una media sonrisa de lo más perturbadora, se inclina y besa mis nudillos. Siento unas ridículas ganas de salir corriendo cuando esos penetrantes ojos azul marino, oscuros de ira, se detienen sobre los míos un poco más de la cuenta. 

    ―Un auténtico pañuelo ―asiento, con un grandioso nudo en la garganta. 

    Al cabo de lo que a mí me parece toda una eternidad, me suelta la mano, y yo sacudo los dedos con mucho disimulo, como si quisiera despojarme de la sensación de quemazón que me ha provocado el roce de sus labios. 

    ―Estas prácticas van a resultarme muy estimulantes ―me susurra, antes de alejarse de mí. 

    Mi rostro luce devastado, aunque intento recuperar el aliento y minimizar el impacto que me produce verle. 

    ―¿De qué os conocéis? ―interroga Edward. 

    ―Coincidimos una vez ―contesta Black, bastante sereno, mientras, con ese estudiado aplomo que parece caracterizarle, vuelve a ocupar su silla.   

    Me quedo mirando con estúpida fascinación cómo descansa los antebrazos sobre la mesa. Cualquier cosa que él haga, me resultaría fascinante. Mi padre enarca ambas cejas, como preguntándome qué diablos pasa conmigo.  

    Y es entonces cuando por fin me doy cuenta de que debo ponerme en marcha de una vez. 

    ―Se lo preguntaba a ella, señor Black, gracias por su respuesta. ―La voz de Edward registra una nota de seco desdén que se me antoja bastante molesta. No me gusta su modo de hablarle a Robert, ni me gusta su aire de superioridad. Aun así, no entro en polémicas, me limito a acercarme a ellos―. Adeline, ¿me haces el favor de contestar? 

    ―¿Eh? Ah, sí. El señor Black está en lo cierto. Coincidimos una vez. Hace tanto que ni me acuerdo ―anoto, y, de muy mala gana, me dejo caer en la otra silla libre y apoyo la sien derecha contra la palma, para que me sirva de barrera entre Black y yo. 

    Para mi desesperación, la conversación está lejos de acabar, pues el interés de Edward va en aumento. 

    ―Nunca me has hablado de ello. ¿Cómo fue que os conocisteis exactamente? Me cuesta creer que frecuentéis los mismos sitios. Mírate y… ¡mírale! 

    ―¿Y eso qué diablos quiere decir? ―la voz me sale baja, fría y un tanto agresiva, como el gruñido de una bestia salvaje. No soporto cuando la gente me menosprecia por vestir como visto. 

    ―Dispénseme, senador, si las circunstancias del encuentro las tengo algo borrosas ―interviene Robert en tono apaciguador, y yo me sulfuro aún más. No necesito que él me proteja. Puedo con mi padre yo solita―. Lo que sí recuerdo con toda exactitud es que su hija desapareció de forma brusca y sin tan siquiera despedirse de mí. Corríjame si estoy equivocado, señorita Carrington. 

    Hago una mueca hacia mis adentros. Qué melodramático. Le dejé una nota. 

    ―Está usted en lo cierto, señor ―contesto, sin tan siquiera mirarle―. Resulta que tenía un poco de prisa. 

    ―Tanta, que no consideró usted necesario explicar sus actos, por lo que veo. 

    Pongo los ojos en blanco. ¿Por qué no lo deja estar? 

    ―Las almas rebeldes no explicamos nuestros actos, querido señor. Actuamos como nos da la gana porque tenemos algo muy escaso hoy en día. Creo que se le llama…―Finjo pensármelo, y luego le sonrío a Edward como la niña desagradable que soy―. ¿Libre elección? ¿Podría ser? 

    Los oscuros ojos de mi padre se clavan en los míos. 

    ―Así que te has acostado con él y ahora hay tensión ―zanja, dejándome con la mandíbula desencajada. Qué directo. ¿Qué ha sido de los convencionalismos? 

    ―Ja. ¡Más quisiera este que yo tuviera algún deseo hacia su persona! 

    Robert se gira en su asiento y sus ojos azules me atraviesan como un hierro candente. 

    ―Te pido por favor que moderes tu tono, jovencita. Y deja de tenértelo tan creído. 

    ¿Que yo no me lo tenga tan creído? ¡Por favor! ¡Si ya he visto cómo me mira! 

    ―Y yo le pido a usted que se esfume, señor Black. Pero no me hará caso, ¿a que no? 

    La boca de mi padre se curva en una sonrisa beatifica. Los tres aquí discutiendo parecemos la versión retorcida de una obra de teatro de enredos. 

    ―¡Ah! ¡Conque era eso! ―se jacta Edward―. El problema es que no os acostasteis y ahora estáis frustrados. Bien, ¡pues superadlo! Necesito que aparquéis vuestras diferencias y deseos, y os centréis en estas prácticas. Solo van a ser cuatro semanas. Cuatro semanas, y no hará falta que os volváis a ver las caras nunca más. 

    «Como si fuera tan simple». 

    Por lo visto, para mi padre sí lo es. Su mueca irónica se diluye en una sonrisa carismática, en absoluto sincera. Se pone en pie, se abrocha el botón de la chaqueta marrón y se encamina hacia la puerta, donde se detiene justo antes de salir, con los dedos alrededor del pomo y sin molestarse en volver a mirarnos. 

    ―Oh, y señor Black. Antes de que me vaya. Me gustaría recordarle que no puede mantener ninguna clase de relación sentimental con las estudiantes en prácticas. Va en contra de las normas de su bufete. Además, por si no lo sabía aún, Adeline está felizmente prometida. Buenos días. 

    Y la puerta se cierra a sus espaldas. Robert y yo permanecemos en nuestros asientos, callados, tensos y sin atrever a mirarnos. No sé cómo se supone que debo gestionar este momento. 

    ―Te largaste ―escupe, en un tono tan acusatorio que hace que me quede aún más descolocada. 

    Dejo escapar el aire ruidosamente, sin saber muy bien qué explicación elegir. No se me ocurre nada para defender mi actitud. Admito que ha sido infantil. No es solo que me largara, sino que encima lo hice dejándole una estúpida cita de Baudelaire. No sé en qué diablos estaría yo pensando. 

    «¿Cielo? ¿Infierno? ¿En serio, Adeline?» 

    ―Verás, Robert, yo... 

    Alza una mano para detenerme, de modo que cierro la boca y frunzo el ceño todavía más. 

    ―Ahórrame las explicaciones. No doy un comino por tus patéticas excusas. Tenemos trabajo. Dentro de media hora he de estar en la SEC, y tú te vienes conmigo. 

    ―¡No pienso convertirme en tu perrito faldero! ―declaro furibunda. Tal vez, agarrándome a la furia, pueda reprimir todos los demás sentimientos que este hombre despierta en mí. 

    Hay un músculo latiendo en su tensa mandíbula cuando mueve el cuello para mirarme. Me parece que, a pesar de su calmosa indiferencia, Robert Black se siente tan iracundo como un dios vengador. 

    ―Si quisiera un perro, me lo habría comprado ―habla entre dientes, como si estuviera haciendo uso de todo su autocontrol para no estallar―. Y no vas a ser mi perrito faldero, sino mi becaria. ¿Necesitas acaso que te explique la definición de esa palabra? 

    Mantengo los ojos clavados en los suyos, consciente de que en un debate la intimidación es bastante importante. 

    ―Nuestra relación laboral no va a funcionar si chocamos constantemente. Aquí hay un claro conflicto de intereses que me obliga a exigir un cambio de tutor. Seguro que hay más abogados en tu bufete. 

    Se pone en pie, con el rostro impasible, y baja la mirada hacia mí. 

    ―Cambio denegado. Lo nuestro funcionará, siempre y cuando no te enamores de mí. 

    Bufo con desprecio. Su arrogancia asoma de nuevo. ¿Quién se cree que es? 

    ―Siempre y cuando tú no te enamores de mí, querrás decir. 

    Suelta una carcajada, pero parece más bien de irritación que de humor. 

    ―Descuida. No hay peligro alguno. Yo no me enamoró. Y mucho menos de alguien tan inmaduro como tú. ―Sonriendo con autosuficiencia, extiende la palma para señalarme la puerta―. Cuando hayas acabado con los berrinches infantiles, nos vamos. 

    ―Está bien ―contesto, de lo más digna―. Te demostraré que soy mucho más madura de lo que piensas. Por muy inverosímil que te parezca, cuento con la sensatez necesaria como para ser capaz de manejar toda esta estúpida situación. 

    ―Asómbrame, Adeline. 

    ―Prepárate, Black, porque vas a flipar ―amenazo entre dientes, y él me dedica una sonrisa lenta a modo de respuesta. Parecemos dos imbéciles. 

    Con la barbilla alzada y todo el cuerpo rígido, acorto la distancia que me separa de la puerta. Robert me sigue, aunque guardando las distancias, como si le resultara molesto acercarse demasiado a mí. Está bien. Si quiere comportarse como un niño enfurruñado, allá él. Yo seré el adulto en esta relación. 

    Cruzamos el largo vestíbulo sumidos en un tenso silencio que ninguno de los dos tiene intención de interrumpir. Salimos por la puerta y nos encaminamos hacia su Maserati, aparcado al lado del descapotable negro de Giselle, justo enfrente de la ridícula glorieta donde se alzan ocho gigantescas palmeras que, según mi padre, aportan un aire exótico a nuestro jardín. Tonterías. Tan solo es otra manera que tienen los Carrington de alardear de su repugnante dinero. 

    Con la elegancia de un mayordomo inglés, Black me abre la puerta del copiloto, (a pesar de que no me merezco tales cortesías después de haberlo dejado tirado esta mañana). Inmóvil, como si estuviera clavado en el suelo, espera a que me instale y me coloque el cinturón, y después la deja caer con más fuerza de la necesaria. Me hundo en mi asiento, contrariada por su mutismo y su retenida ira, y, mientras él rodea el coche, yo me entretengo fisgando entre sus cosas. 

    ―¿Siempre llevas condones encima? 

    Arranca el motor y me lanza una mirada de advertencia. Sin inquietarme en absoluto, sostengo el sobrecito plateado entre los dedos y lo miro con ambas cejas arqueadas, demandando explicaciones. ¿Qué clase de tío lleva condones en su coche, por el amor de Dios? «Un tío responsable», me responde una irritante vocecita en mi interior, y yo le saco la lengua. Mentalmente. 

    ―¿Me harías el favor de dejar de hurgar en la guantera de mi coche? Gracias. 

    Hago una mueca de disgusto, vuelvo a dejar el preservativo en su sitio y cierro la guantera ruidosamente, no antes de retirar de ahí, con todo el disimulo del que soy capaz, unas gafas de aviador. 

    ―Ya está. ¿Contento? 

    ―Extasiado ―masculla, y me arranca las gafas de las manos para colocárselas encima de la nariz. 

    ―Vale, señorito no-toques-mis-cosas. Tampoco hay que ponerse así. Con decir que no puedo tocar nada tuyo, bastará. Aunque, entre tú y yo, esas gafas me sentarían mejor a mí. No me terminan de encajar con tu estilo de Pijus Magnificus. 

    Refunfuña algo poco caballeroso, pisa el acelerador con fuerza y atraviesa la verja de hierro forrado a tal velocidad que deja boquiabierto (y envuelto en una nube de polvo) a Gerald, nuestro portero. 

    ―¿Qué es lo que se supone que debe hacer un aprendiz de derecho? ―pregunto con sorna, sobre todo porque disfruto dándole la tabarra. 

    ―Es asombrosamente evidente: todo lo que el tutor ordene. 

    Ni siquiera me mira al hablar. Pues sí que está cabreado conmigo. ¿Es por las gafas, por el preservativo o por haberle llamado Pijus Magnificus? No sabría decirlo. Incluso podría ser por haberlo dejado tirado esta mañana. Quizá se haya sentido ofendido, aunque no veo razón alguna. ¡Ni que le hubiese dejado un fajo de billetes encima de la almohada! 

    ―¿Y si el tutor exige que el aprendiz salte por un precipicio? 

    Observo cómo sus fuertes manos se tensan sobre el volante. 

    ―Adeline, ¿tienes problemas para entender el lenguaje? ¿También necesitas que te explique el significado de la palabra todo? ¿Es que no os enseñan nada en Columbia? 

    «¡Gilipollas arrogante!» 

    ―No, señor Black ―le dedico una dulce sonrisa, fingida, por supuesto―. No será necesario. Entiendo perfectamente el inglés, incluso el inglés con un ligero deje sureño, como lo es el tuyo. 

    ―Excelente. Eso facilita un poco las cosas. 

    Sonrío para demostrar que el tono ácido de su voz no me inquieta en absoluto, y él vuelve a acelerar el coche, hasta que volamos por el asfalto a una velocidad tan elevada que estoy convencida de que los radares de esta ciudad no fueron diseñados para detectarla. Y este hombre es, supuestamente, el mejor abogado de Nueva York. ¡Ja! 

    Cuando aparca delante de la oficina de Securities and Exchange Commission, una agencia gubernamental encargada de mantener la integridad de los mercados de valores, estoy pálida y mareada. 

    ―Te agradecería un poco más de consideración la próxima vez ―espeto al bajar―. Detesto la velocidad. 

    Medio sonríe maliciosamente al mismo tiempo que pulsa el botón para bloquear el coche, en todo momento dueño de una irritante altanería. A veces parece el rey del maldito mundo. 

    ―En tal caso, y solo para irritarte, correré el doble de rápido la próxima vez. Vamos. 

    Gruño algo inaudible a sus espaldas (una palabrota de la que no estoy muy orgullosa), y lo sigo en dirección a la entrada. Nos detenemos al lado de la puerta, donde entabla una amistosa charla sobre baloncesto con los dos agentes que la custodian. Sin duda, viene a menudo por aquí, a juzgar por la familiaridad con la que se dirige a ellos. 

    ―Bueno, nos vemos la semana que viene ―se despide con una sonrisa, me coge por el codo y me insta a cruzar la puerta doble. 

    Sin mediar palabra, atravesamos un largo corredor y entramos en la oficina que hay al fondo, oculta por unas puertas altas, cubiertas por una gruesa capa de pintura color hueso. Dentro, nos topamos con un auténtico hervidero. Los teléfonos suenan, los empleados cruzan el espacio de un extremo al otro, el ruido de las fotocopiadoras es constante. Sin embargo, tengo la sensación de que, de pronto, todo el mundo ralentiza sus tareas para poder mirar al atractivo dios moreno que camina derrochando arrogancia y seducción con cada contoneo de sus músculos. Es molesto que la gente sea tan guapa e interesante como él. 

    ―¡Black! ―me sobresalta la exclamación de un hombre rubio y bronceado, de unos cuarenta años, que detiene su caminata al cruzarnos―. ¿Vienes a ver cómo nos preparamos para meter entre rejas al capullo de tu cliente? 

    ―¡Mitchell! ―saluda Robert con repentina alegría, empleando un tono lo bastante alto como para que todo el mundo le escuche―. Por casualidades de la vida, te vi la semana pasada en Nueva Orleans. En Bourbon Street, para ser exactos. ¡Diablillo! Metiéndole mano a aquel travesti, ¿eh? 

    El rostro de Mitchell palidece de tal modo que su color solo podría describirse como cadavérico. Tengo que morderme los labios para retener la risa. Lily tenía razón al comparar a Robert Black con Satán. Desde luego, en malicia se le parece bastante. 

    ―¡Está bromeando! ―les grita a los que se han dejado de lado sus actividades para mirarle con aire de perplejidad―. ¡Eres un gilipollas, Black! ―gruñe con voz tensa y baja, mientras pasea su dedo acusatorio por debajo de su nariz―. Nos veremos en los juzgados, y voy a echar por los suelos tu mierda de defensa, no te quepa duda. 

    Robert hace una mueca de infinito aburrimiento. 

    ―Lo mismo dijiste la última vez. Con esas mismas palabras, por cierto. Viva la redundancia. 

    ―Que te den por el culo. 

    ―¡Ja! Respecto a eso... Me surge una duda acerca del episodio presenciado en Nueva Orleans. Cuál de los dos era la chica, ¿eh? Como ambos llevabais minifalda, me carcome la curiosidad. Llevo toda una semana sin dormir de la inquietud. 

    Por un momento, pienso que el desconocido Mitchell va a propinarle un puñetazo al señor Black en toda su aristocrática nariz. Es evidente que Mitchell está sopesando apasionadamente esa posibilidad, aunque acaba demostrando bastante autocontrol como para limitarse a apretar los puños con fuerza. 

    ―¡Que te follen! ―espeta, antes de darnos la espalda. 

    Robert suelta una carcajada. Mitchell, agarrado a su maletín y con el rostro aún pálido de ira, se precipita hacia la puerta, cerrándola tan de golpe que pego un brinco. Mi tutor parece muy orgulloso de la maldad que acaba de hacer. 

    ―¿Quién era ese? ―pregunto, siguiéndole hacia una mesa donde una funcionaria pelirroja, entrada en años, teclea algo a una velocidad increíble. 

    ―El fiscal. 

    Creo que es físicamente imposible que mi mandíbula esté más desencajada de lo que ya lo está. 

    ―¿Le has dicho eso a un fiscal federal? 

    Robert Black se encoge de hombros con indiferencia. 

    ―Le he dicho cosas mucho peores. Y todas ciertas, para que conste. Me irrita la gente tan hipócrita como él. ¿Sabías que todos los años participa a marchas en contra de los homosexuales? ¿Precisamente él? Va y afirma que la homosexualidad es una enfermedad que hay que erradicar. ¿Te lo puedes creer? Es un gilipollas ―Se deja caer en la única silla que hay delante del escritorio de la mujer pelirroja y me dedica una sonrisa encantadora, antes de desplazar los ojos hacia ella―. Doris. ¿Cómo estás esta hermosa mañana? 

    Lo miro sin dar crédito, y él se retrepa con toda la insolencia del mundo, subiendo los pies encima de la mesa de la buena señora. 

    ―Las he tenido mejores. ―La mujer deja de teclear, alza la mirada y le sonríe―. ¿Qué te trae por aquí, abogado? ¿Y quién es esta pequeña rockera? ―Me lanza una mirada desdeñosa por encima de sus enormes gafas de montura roja, escudriño ante el cual procuro sonreír amablemente―. No parece tu tipo. 

    Una sombra cruza el rostro de Robert, como un rictus. 

    ―No tengo un tipo, pero si lo tuviera, la señorita Carrington, definitivamente, encajaría en él. 

    Doris lo mira desconcertada, sin duda intimidada por ese tono tan cortante. 

    ―¿Carrington? ―repite parpadeando, cohibida por la hostilidad que le muestran esos amenazadores cubitos de hielo azul―. Como... 

    ―El senador, sí. Esta monada es hija suya. Ahora sé buena chica y coge esta carpeta. 

    Doris obedece, con una expresión de lo más servicial. 

    ―¿Qué es? ―pregunta, y lanza una mirada confusa al grueso fajo de papeles encuadernados que retira del interior de la carpeta azul. 

    ―Nuevas pruebas para el caso Kilmer. Demuestran la inocencia de mi cliente. Por si el estado quiere ahorrarse el juicio. Si no, estaré encantado de aplastar a la acusación. Una vez más ―puntualiza, esbozando su detestable sonrisa de chico bueno―. Que tengas una buena semana, Doris. 

    Le guiña un ojo, me agarra del brazo y me saca de ahí prácticamente a rastras. Recorremos a grandes zancadas el mismo pasillo; esta vez, transitado por varias personas. Apenas puedo mantener la cadencia de sus pies. 

    ―¿Siempre te comportas así? 

    ―Siempre que estoy furioso. 

    ―¿Y por qué estás furioso? 

    Antes de que lo vea venir, me agarra ambos brazos, me empuja hacia atrás y me aprisiona entre la pared y su cuerpo, sin importarle las personas que pasan a nuestro alrededor, ni el interés con el que nos están observando. 

    ―Sabes perfectamente por qué estoy furioso ―gruñe entre dientes, con la mirada alternándose entre mis ojos y mi boca. 

    Mi pulso pega un salto mortal cuando coloca las palmas a ambos lados de mi cabeza e inclina el rostro sobre el mío hasta que nuestros labios casi se rozan. Por un instante pienso que va a besarme, y resulta muy preocupante lo mucho que me gustaría que lo hiciera. Sin embargo, él no se mueve. 

    ―No, no lo sé ―musito con voz temblorosa―. Dímelo. 

    Entrecierra esos ojos tan amenazadores como un volcán a punto de estallar. 

    ―¡Maldita sea, Adeline! ―maldice en tono tenso, y golpea la pared con la palma por encima de mi cabeza. 

    Tengo que hacer un enorme esfuerzo por aguantar la intensidad de sus ojos. Están echando chispas. 

    ―Que... 

    No me permite formular ni una palabra más. Me agarra por las muñecas, me las pega al muro, a la altura de mis hombros, y aplasta la boca contra la mía para acallarme, mientras con su pecho me mantiene inmovilizada contra la pared.  

    Intento moverme, pero entonces el agarre de sus manos se vuelve aún más fuerte, igual que la presión que sus labios ejercen sobre los míos. No me besa, o, al menos, no me besa como a mí me gustaría ser besada. No hace más que aprisionarme los labios para impedirme hablar. Su corazón late con mucha fuerza contra mi pecho, y el mío se suma a la carrera. No puedo con esto. 

    Tengo que hacer uso de toda mi determinación para empujarlo un poco y conseguir que nuestros labios se despeguen lo bastante como para articular palabra. 

    ―¿Podrías soltarme? ¿Por favor? 

    Suspira hondo, cierra los ojos y deja caer la frente contra la mía. 

    ―No quiero soltarte. ¿Tienes idea de lo que sentí al despertarme solo? ¿Puedes, al menos, hacer el esfuerzo de imaginártelo? ―Hay un brillo atormentado en sus ojos cuando por fin los abre y los fija en los míos―. No vuelvas a desaparecer de mi vida ―susurra, deslizando los pulgares por mis mejillas. 

    ―Intentaré no volver a hacerlo, si tanto te molesta. 

    Debo de parecerle arrepentida porque su rostro se destensa un poco. Coge mi cabeza entre las manos y me obliga a sostener toda la intensidad de su mirada. 

    ―Está bien. Quedas perdonada. Pero espero que cumplas tu parte del trato. No vuelvas a huir de mí, ¿vale? 

    Sus ojos azules siguen ardiendo, y yo me estremezco otra vez ante ellos. 

    ―Vale. ¿Y cuál es tu parte del trato? 

    Me mira, se pasa una mano por el pelo alborotado, y me vuelve a mirar. 

    ―No cagarla ―exhala, pasados unos segundos. 

    Sonrío, y entonces su rostro se relaja lo bastante como para permitir que una débil sonrisilla aflore en sus labios. El ambiente se relaja, como si nunca hubiese estado cargado. 

    ―Me parece un buen trato ―comento, sin dejar de estudiar su hermoso rostro. Está guapísimo cuando sonríe. Esos hoyuelos son una perdición. 

    ―No te imaginas cuánto, pequeña Adeline. ―Su dedo pulgar se entretiene explorando mi cuello, y en su mirada refulge un destello diabólico al reparar en esas venas que se tensan bajo su roce―. Tengo muchas cosas planeadas para ti. En la cena de esta noche, negociaremos los detalles. 

    Su dedo llega a la parte baja de mi cuello. Ahí se detiene. Su mirada vuelve a buscar la mía y yo intento eludirla, pero me tiene tan embrujada que vuelvo a caer presa de su intensidad. 

    ―Ya. Respecto a eso ―arrugo la nariz en señal de indiferencia, para disimular que el corazón está a punto de estallarme dentro del pecho―. No recuerdo haber recibido una invitación a cenar, señor. 

    Aprieta los labios, claramente disgustado por mi comentario. ¿Acaso esperaba que me rindiera tan fácilmente? 

    ―Detesto repetirme, así que te lo diré por última vez. Eres mía desde el instante mismo en que te besé en esa acera. No necesito invitarte. Doy por hecho que vas a acompañarme a cualquier sitio que vaya. 

    Frunzo el ceño. No estoy muy segura de que eso me guste. 

    ―Hablas como si yo formase parte de tus propiedades. 

    ―No formas parte de mis propiedades, Adeline ―repone, exasperado―. Eres mi propiedad más valiosa. 

    Alzo una ceja despacio. 

    ―¿Más valiosa que tu Maserati? 

    Entorna los ojos. 

    ―No tan valiosa, señorita. Tampoco te pases. Vamos. Aún tenemos cosas que hacer. 

    Me río, cojo la mano que me ofrece y lo sigo hacia la salida. Con su elegancia natural, me abre la puerta del coche, luego lo rodea y ocupa su puesto al volante. 

    ―Si me acompañas a acabar un informe, te enseñaré tu espacio de trabajo. No es precisamente el Cielo, pero si quieres pintarlo de azul celeste, no pondré objeciones. Es más, me ofrezco a echarte una mano con la pintura. Soy un chico fuerte y habilidoso, como ya te habrás dado cuenta. 

    Suelto una carcajada ante la mueca orgullosa que pone. 

    ―Me encantaría, pero resulta que he quedado con… eh… esto… ―«¡Josh!» Le he prometido que me pasaría por su casa para jugar al tenis antes de comer―. Bueno, he quedado con... 

    Alza ambas cejas a la espera de que yo deje de balbucear y diga algo coherente. 

    ―¿Tu cristiano prometido? ―me sugiere, de lo más sarcástico. 

    ―¡Qué va! Con Lily ―miento con descaro, intimidada por la furia que arde en sus pupilas―. He quedado con Lily, que es mi mejor amiga, una chica muy maja, quizá te la presente algún día. ¡Seguro que sí! Vive en Long Island y tiene un perro. Peeta se llama. Suele hacerse pis en las esquinas. Peeta, quiero decir, no Lily. ―Río estúpidamente―. Ella es una chica educada. ―Me doy cuenta de que hablo demasiado deprisa y que no digo más que sandeces, así que me detengo y me aclaro suavemente la voz―. El caso es que iremos a comer. ¿Qué tal si nos vemos mejor mañana? 

    ―¿Hay algo de las palabras esta y noche que no te haya quedado claro? Cenaremos juntos. Punto. No pienso aceptar un no por respuesta. 

    ¡Diablos! Acabo de recordar que tampoco puedo verle para cenar porque Josh y yo tenemos que acudir a una cena benéfica. Miro disimuladamente el reloj. Aún cuento con un par de horas. Espero que se me ocurra algo entretanto. Quizá pueda ir, hacer mi donación y salir pitando para encontrarme con Robert. 

    ―Bien. ―Jugueteo con mi trenza, fingiendo tranquilidad y despreocupación―. Si tanto insistes, iremos a cenar. ¿Dónde te viene bien que quedemos? 

    Está a punto de incorporarse al tráfico, pero se detiene y gira el rostro hacia mí, con estudiada e irritante lentitud. ¿Y ahora qué le pasa? Este hombre es un incordio.   

    ―Te recojo a las nueve, como debe hacerse en una cita. ¿También tienes un problema con eso? 

    «¡Sí!» 

    ―Bueno, verás, como mi padre dijo que va en contra de las normas de tu bufete mantener una relación con las… eh… aprendices… ―comienzo con toda la diplomacia de la que soy capaz, aunque no consigo acabar la frase. Me callo cuando coloca un dedo bajo mi barbilla y me eleva la cara con gesto brusco. Parece rígido y a punto de perder los nervios conmigo. ¿Será que los buenos abogados tienen incorporado un radar para detectar las mentiras? Por mi propia seguridad, espero que no. 

    ―Mírame a la cara cuando me hablas, Adeline ―su voz es tan tensa como su mandíbula―. ¿Qué pasa ahora? 

    Me humedezco los labios, suspiro y me encojo de hombros como disculpándome. 

    ―Josh y yo vamos a asistir a una cena esta noche ―confieso con voz baja―. Se recauda dinero para apoyar a la gente de Afganistán cuyas casas fueron destruidas por nuestros misiles. No quiero faltar. Estoy muy involucrada en ese proyecto. Por razones personales. 

    «Porque mi propia familia financió los jodidos misiles». 

    Me evalúa con sus ojos algo más oscurecidos de lo habitual. 

    ―Yo te acompañaré ―zanja con voz tajante.  

    «¿Quién demonios se cree que es?» 

    ―Robert… ―Dejo caer la cabeza, exhalo irritada el aire que hace varios segundos que retengo en los pulmones y hago una interminable pausa―. No sé a qué estamos jugando exactamente ―comienzo en un susurro―, pero no voy a dejar a Josh para mantener una relación contigo, si es lo que pretendes. 

    Bufa una sonrisa de incredulidad, se echa hacia atrás en su asiento y maldice entre dientes. Me quedó mirándolo en silencio. No sé qué más podría decirle. 

    Coloca el codo en el reposabrazos y descansa la sien contra las puntas de sus dedos. Tiene los labios ligeramente entreabiertos, la mirada perdida en el vacío y la arruga de su frente más pronunciada que nunca. Como si no fuera capaz de encontrar las palabras, se limita a mover la cabeza una y otra vez. 

    ―Esto realmente no significa nada para ti, ¿verdad? ―musita tras un largo silencio―. No es más que un juego de críos. 

    ―Ojalá lo fuera. Pero no es tan sencillo. Tú me atraes mucho. ¡Muchísimo! Me atraes como nadie ―murmuro, intentando atrapar su mirada―. Pero lo que me une a Josh es mucho más importante que cualquier atracción física. Él es mi familia. Josh y yo tenemos un vínculo irrompible. No espero que tú lo entiendas. 

    Con asombrosa rapidez, se inclina sobre mí, me agarra de la trenza y echa mi cabeza hacia atrás. Es agresivo, y, por muy retorcido que parezca, me gusta. Me gusta mucho. Me gusta lo viva que toda esta brusquedad me hace sentir. 

    ―¿Y esto? ―susurra contra mis labios. Su otra mano me rodea el cuello y su dedo índice se desliza lentamente por esa vena que late enloquecida, delatando lo excitada que estoy―. ¿Esto qué es, Adeline?  ¿Qué tenemos tú y yo? ¿Cómo definirías lo nuestro? 

    Como no respondo, sus dedos aprietan con un poco más de fuerza, haciendo que un gemido crezca en mi garganta. 

    ―Lujuria ―jadeo, perdida en esas pupilas dilatadas de excitación. 

    Su expresión se ensombrece. Me suelta con brusquedad y se aparta de mí. 

    ―Si piensas que esto solo es lujuria, creo que no tenemos nada más que decirnos ―su voz registra un frío toque de desprecio y sus ojos ni siquiera me miran―. Te llevaré a casa. 

    Está apartándose de mí, y, por alguna razón, eso duele. «¿Y qué esperabas?», oigo la voz de mi propia consciencia. 

    ―No te molestes. 

    Bajo del coche, cierro la puerta de golpe y me alejo a grandes zancadas. Él también se baja y corre detrás de mí. 

    ―¡Adeline! ¡Sube al coche ahora mismo! 

    Me giro de cara a él y lo fulmino con la mirada. 

    ―¡NO... me ordenes... cosas! ―le grito, furiosa al ver el destello de compasión que hay en sus ojos cuando repara en las silenciosas lágrimas que empiezan a nublar mi visión―. ¡Estoy harta de que la gente me dé órdenes! ¡No quiero volver a verte! 

    Se coge la cabeza entre las manos y jura. 

    ―¿Por qué cojones tienes que ser tan complicada, joder? ¿No puedes ver que estamos hechos el uno para el otro? ¡Tú no pegas ni con cola con ese niño de papá! ―me grita, gesticulando―. ¿Cuándo coño vas a comprenderlo? 

    ―¡Nunca! No puedo hacer esto, ¿vale? ¡No puedo salir contigo! ―Dejo de gritarle y me quedo mirándolo con aire vencido―. Lo siento... 

    Bufa una sonrisa de incredulidad. 

    ―Lo sientes. Vaya. ―Da un paso hacia mí, y yo retrocedo―. Me consuela saberlo. ¿Sabes qué es lo que creo, Adeline? Creo que todo esto te supera, y por eso te comportas así. Te asusta perder el control de la situación, de modo que eliges volver a huir. Huir hace que te sientas segura, ¿verdad? Durante toda tu vida has mantenido alejadas a las personas, y ahora te acojona lo que pueda pasar si alguien como yo consigue entrar. ¿Es eso? ¿No soy lo bastante bueno para que me dejes entrar? ¿Y ese gilipollas con mocasines, que te deja sola en fiestas, sí lo es? 

    Me siento como si me hubiese dado un golpe en el estómago. 

    ―¡Tú no eres mi psicólogo! ―espeto colérica―. No sabes nada sobre mí y, sin embargo, eres tan arrogante que crees saberlo todo. 

    Su rostro se mantiene impertérrito, aunque percibo en sus ojos un brillo extraño. ¿Qué es? ¿Compasión? La mera idea de que yo pueda despertar su compasión me enfurece todavía más. 

    ―Sabes más que de sobra que tú y yo tenemos algo, ¡y ese algo te aterra! ¡Porque escapa a tu jodido control! Pero necesito que te enfrentes a ello, Adeline. Necesito que te enfrentes a lo que yo provoco en ti, y necesito que lo superes. Iré muy despacio contigo, muy, muy despacio, porque es evidente que lo necesitas. 

    ―No necesito que hagas una mierda ―grazno. 

    Una oleada de exasperación barre sus delgadas facciones. 

    ―¿Lo ves? Esa no es la actitud. Cada vez que me acerco un poco a ti, cada vez que consigo traspasar alguna de las barreras que hay a tu alrededor, te cierras en banda y me bloqueas. ¿Por qué estás bloqueándome? 

    Desvío los ojos hacia el suelo. No soporto que me mire de ese modo. 

    ―No sé de qué me hablas. 

    ―¡Sabes perfectamente de qué te hablo! Cielo, para que esto vaya a alguna parte, tienes que admitirte a ti misma, ¡sobre todo a ti misma!, que quieres estar conmigo y que me necesitas en tu vida. Ese es el primer paso, Adeline, y has de darlo. ¡A-ho-ra! 

    Ahí de pie, me abrazo los costados. Me supera todo esto. Solo quiero hacerme pequeña, esconderme en un oscuro armario y fingir que el mundo exterior no existe más allá de esos pocos centímetros. 

    ―Deja de decir lo que tengo que hacer ―musito, completamente perdida. 

    Da otro paso hacia mí y yo vuelvo a retroceder como un animalillo asustado. 

    ―Adeline. Mírame ―susurra con suavidad y una extraña ronquera en la voz―. Por favor. Mírame. Solo un segundo. 

    No puedo evitarlo. Levanto la mirada hacia sus preciosos ojos azules. ¿Por qué están tan vidriosos? ¿Tan tiernos? ¿Tan comprensivos? Las barreras caen una a una cada vez que me mira de ese modo. 

    ―Tienes que dejarme entrar, preciosa ―musita con muchísima ternura, y esboza una tenue y apremiante sonrisa para respaldar sus palabras. 

    Lo que tengo que hacer el bloquearle. ¿Entrar? ¿Quiere entrar? Dios, eso no puedo permitirlo. Ya conozco el precio que hay que pagar, y no estoy dispuesta a ello. Añicos y cenizas, eso es lo que quedaría si le dejara entrar. 

    ―Vete, Robert. 

    ―Adeline... 

    ―¡QUE TE VAYAS! ―rujo, cogiéndome la cabeza entre las manos. Estoy temblando sin control alguno, y las contrapuertas empiezan a tambalearse peligrosamente. 

    ―Adeline, tranquilízate. ¿Por qué estás haciendo esto? 

    Se me acerca y me agarra por las muñecas. Su tacto me quema. ¿Dejarle entrar? ¡Por Dios, si ya está dentro! 

    ―No quiero volver a verte ―gruño a través de los dientes apretados―. Nunca. Lárgate de aquí. Llevabas razón. No eres lo bastante bueno para mí. 

    Hago fuerza para liberar mis muñecas y él me mira como si le hubiese abofeteado. 

    ―Está bien. Está bien. Oye. Chisss. Tranquila. Te soltaré, ¿vale? 

    Poco a poco, sus dedos aflojan la presión, hasta que mis muñecas quedan libres. Entonces, coloco las palmas en su pecho y lo empujo hacia atrás. De nuevo me mira con esa expresión herida que me desarma. ¿Por qué esto me resulta tan difícil? ¿Qué tiene él de diferente? 

    ―Vete ―le digo de nuevo, y mi voz empieza a flaquear un poco. No puedo flaquear ahora. 

    Suspira derrotado. 

    ―Adeline, vamos... 

    «Una sola norma. ¡Prohibido amar!» 

    Me invade una ira tan intensa que vuelvo a empujar su pecho, esta vez, con todas mis fuerzas. Dos años de inaguantable dolor se debaten en mi mirada y alimentan el fuego que consume mi alma. 

    «Una sola norma. ¡Prohibido amar! Una maldita norma que él no fue capaz de cumplir». 

    ―¡LARGO! ―grito, y me siento como si mi corazón acabara de estallar en miles de pedazos. 

    Apenas reparo en la furia que consume, con avidez, sus ojos. Apenas reparo en nada. Mi mente regresa al pasado, y de nuevo estoy ahí esa fatídica noche. La brisa me golpea en la cara, millares de pequeños diamantes brillan en el suelo, y yo grito, y grito, y grito, pero no hay nadie que me escuche. Nadie a quien le importe. 

    ―¡A la mierda! ¡Jo-der! ¿Sabes qué? ¡Estoy harto de gilipolleces! ¿Quieres seguir viviendo en tu mundo de fantasía? ¡Pues adelante! No eres más que una niña asustada e inmadura, Adeline. Llámame cuando lo hayas superado. 

    ―¡Y tú eres un gilipollas! ―escupo, y le doy la espalda, aunque no encuentro las fuerzas para alejarme. Me siento como si el mundo que se eleva por encima de mi cabeza se estuviera volviendo cada vez más pequeño y más asfixiante. 

    Se produce una larguísima pausa, finalmente interrumpida por la hondura de su suspiro. 

    ―Tienes razón. Soy un gilipollas por andar persiguiéndote a ti. 

    Paralizada en la acera, oigo cómo sus pasos se alejan de mí. Se ha rendido. Es lo que quería, que se fuera. Entonces, ¿por qué duele de este modo? Él y yo no teníamos nada. ¿Por qué quiero llorar? Yo nunca lloro. El día en el que una sola lágrima mía se derrame por mi rostro, me vendré abajo. Lo sé, así de sencillo.  

    Y también sé que ese día no ha llegado aún. 

    En medio de esa inercia, escucho el ronroneo del motor de su coche y el chirrido de ruedas con el que se pone en marcha. Miro hacia atrás, pero él ya no está ahí. Se acabó. Capítulo cerrado. Lo he perdido para siempre. 

    «¿Perdido? ¿Acaso lo has tenido en algún momento?» 

   





   

    Top cinco trending topics del momento 

      

    «¿El senador Carrington ha fracasado como padre?» Fuente: la cuenta de Twitter de Joan Price, el más ferviente opositor a las restrictivas reformas defendidas por el "político más carismático del año" 

      

    «Los paparazzi siguen a Adeline Carrington de juerga por Nueva York. Espero que lleven zapatillas de correr. » Fuente: la cuenta de Twitter de Marjorie Duggar. 

      

    «La metamorfosis de Adeline Carrington de chica buena a... Miley Cyrus». Fuente: la cuenta de Twitter de un ciudadano (irrelevante) de Texas. 

      

    «Adeline Carrington, de juerga salvaje. Drogas, alcohol, ¿sexo? ¿Qué ha sido de la niña bonita de Long Island?» Fuente: la cuenta de Twitter de Page Six. 

      

    «¿Cómo piensa gobernar a todo un país si no es capaz de manejar ni a su propia hija?» Fuente: la cuenta de Twitter del senador demócrata Mark Crowley, el principal rival político de Carrington. 

   





   

      

      

      

      

      

      

      

    Parte 2 

    Chica se enamora de chico 

 



 Capítulo 4 

      

      

      

    La única ventaja de jugar con fuego 

    es que aprende uno a no quemarse. 

    (Oscar Wilde) 

      

      

      

      

      

    Esta es mi elección: alejarme de las llamas para mantenerme a salvo. Es una elección cobarde, y soy consciente de ello. En vez de coger lo que realmente quiero, en vez de rendirme ante mis deseos más intensos e irreprimibles, elijo anegarme en un océano helado, incierto y lleno de oscuridad. Sin poder evitarlo, me hundo, me vuelvo a hundir y, cuando pienso que es imposible llegar más abajo, curiosamente, las aguas se vuelven más profundas, más oscuras, y me vuelven a tragar. ¿De qué sirve el libre albedrío si las decisiones tomadas provocan tanto dolor? 

    Los primeros días post Robert los paso de fiesta en fiesta, con Josh y Lily, completamente desconectada del mundo exterior. Mi realidad duele demasiado. ¿Por qué iba a querer yo permanecer en ella? De una media de setenta horas, mis amigos y yo solo estamos sobrios y limpios aproximadamente cinco. No me acuerdo muy bien de lo que hacemos el resto del tiempo. Las imágenes se intercalan dentro de mi mente como flashes borrosos. 

    Durante toda la semana, se llenan periódicos enteros con fotos de la hija del senador Carrington, el primogénito del congresista Walton y la hija del juez Hamilton, los tres borrachos perdidos, liándola parda por todos los clubs de Nueva York. Debe de ser el primer escándalo que roza a los intocables en los últimos cien años. El mundo de la política está consternado. 

    Mi padre me llama veintisiete veces... o veintiocho, eso también está borroso. Para sermonearme, supongo. No lo sé a ciencia cierta porque no me digno a contestar sus llamadas. Mi madre solo me llama dos.  

    La primera, para decirme que el vestido rojo con el que he salido en la portada de la TMZ no pegaba en absoluto con mi maquillaje gótico.  

    La segunda, para informarme de que ha llamado un tal señor Black para preguntar cómo podía localizarme, pero que ella le ha dicho que yo no quería ser localizada. 

    «¡Bien hecho, Giselle!» 

    El cuarto día post Robert, a pesar de que tengo una resaca de mil demonios, decido pasar por casa de mi mejor amiga y confesarle mi alma. No puedo seguir bebiendo eternamente. 

    ―Tengo un problema ―irrumpo en la habitación de Lily a primera hora de la mañana, es decir, las doce del mediodía. 

    Está tumbada en la cama, con una mascarilla verde untada por todo el rostro, una cinta rosa apartándole el pelo de la frente y dos rodajas de pepino tapándole los ojos. Viste su pijama rosa de forro polar, lo cual deja bien claro que está hecha polvo y solo quiere acurrucarse para estar calentita. 

    ―Lo sé. ―Se quita una rodaja y me examina con un ojo enrojecido e hinchado a causa de tantas juergas―. No te enseñaron a llamar a las puertas cuando eras pequeña, pero tranquila, cielo, eso tiene fácil arreglo. Solo tienes que golpear la madera con los nudillos de tu mano. 

    Pongo los ojos en blanco. Ella, dueña de un perfecto sosiego, vuelve a colocarse la rodaja encima del párpado. 

    ―No es ese mi problema, listilla. Es Robert Black. No me lo puedo sacar de la cabeza. Su imagen me atormenta cada vez que cierro los ojos. 

    Se incorpora con tanta rapidez que ambas rodajas de pepino caen al suelo. 

    ―¡¿Te acostaste con el playboy?! 

    ―¡No! ―grito escandalizada, aunque luego murmuro―. Lo cual es aún peor. 

    Lily suelta un chillido de asombro, se coge la cabeza entre las manos y empieza a pasearse de un sitio al otro. 

    ―Ay, madre mía, madre mía, madre mía. ¡No me lo puedo creer! 

    Verla tan histérica resulta un verdadero apoyo en momentos de crisis. 

    ―Esto... Lily, disculpa mi confusión, pero.... ¿no crees que deberías tranquilizarme tú a mí y no al revés? 

    Con los ojos fulgurando un destello de demencia, se precipita sobre mí y me agarra por el cuello de la sudadera. No es para nada divertido que alguien con el rostro verde se comporte de este modo. 

    ―Cuéntame exactamente qué has hecho con él. ¡Todo! Incluidos los detalles escabrosos. ¡Sobre todo los detalles escabrosos! ¡Necesito saberlo todo! 

    Mantengo la calma. Una de las dos tiene que ser el cerebro aquí, y ha quedado evidente que no va a ser Lily. 

    ―Te lo contaré si me sueltas el cuello de la sudadera y dejas de actuar como Jack Torrance. 

    Parece caer en la cuenta de que su comportamiento resulta psicótico. Sonriendo incómoda, suelta con mucho disimulo la tela y la alisa, como si estuviera limpiándola de polvo.  

    Mucho mejor. 

    ―Disculpa. Es que ese hombre tiene el don de enloquecer a las mujeres. 

    ―¿Me lo dices o me lo cuentas? 

    Me dejo caer en una butaca delante de la ventana. Lily, como la niña buena que no es, se sienta en el colchón, con una pierna encima de la otra y las manos entrelazadas en el regazo. Parece alguien casi normal... de no ser porque tiene el rostro verde. 

    ―Tienes toda mi atención, Adeline. 

    ―Ni siquiera sé por dónde empezar. 

    ―¡La fiesta! ―Se sobresalta ansiosamente, aunque luego procura tranquilizarse de nuevo―. Empieza por la fiesta, haz el favor. 

    ―Ah, sí, la fiesta. Bien. Pasó hace menos de una semana y es como si hubieran trascurrido milenios. Resulta que me fui con él esa noche. No sé cómo pasó realmente. Estábamos hablando y, de pronto, supongo que cogí su mano y... en fin, nos hicimos un viaje larguísimo para ver las estrellas y... 

    ―¡Ay, Dios santo! ¡¿Te colocaste con Robert Black?! 

    ―¿Qué? ¡No! Un viaje para ver las estrellas en el sentido más literal de la palabra ―le hablo como quien se dirige a un niño pequeño―. Me llevó a un hotel en mitad de la nada para ver las estrellas del cielo. 

    Arruga la nariz, claramente disgustada por lo que ella considera una cursilada. 

    ―Estamos hablando del playboy más versado del Upper East Side, ¿verdad? 

    ―Sí. 

    ―¿Y te llevó a ver las estrellas? 

    ―Eh… ¿sí? 

    ―¿Y no hubo drogas, ni sexo, ni orgías? 

    ―¡No! ―me escandalizo. 

    ―No esnifaste ningún polvo raro con el fin de ver las estrellas. 

    ―No ―gruño, como un perro a punto de hincar el diente. 

    ―Las estrellas, ¿del cielo? ―insiste, de lo más escéptica. 

    Suelto un suspiro airado. 

    ―¡Sí, Lily! ¡Las estrellas del jodido cielo! ―rujo―. ¿Quieres centrarte de una santa vez? 

    ―¡Joder! ¡No puedo centrarme! Se suponía que te tenía que haber mostrado su enorme, monstruoso... 

    ―¡Lily! ―la acallo, aún más escandalizada. 

    ―Piso ―susurra con aire de culpabilidad―. Iba a decir piso. 

    ―No ibas a decir piso. 

    Entorna los ojos. 

    ―De acuerdo, no iba a decir piso. Pero, por si te sirve de consuelo, lo que iba a decir también empieza con la p. 

    ―No, no me sirve de consuelo. 

    ―Eso me temía. 

    Un incómodo silencio se apodera de la habitación. Un pájaro gorjea en el exterior. Peeta rasca la puerta para entrar, pero nadie se mueve para abrirle. 

    ―Adeline, ¿qué fue lo que pasó esa noche entre vosotros dos? ¿Estáis saliendo o algo así? 

    Cuando levanto la cabeza, veo que se ha calmado un poco. Menos mal. 

    ―No lo sé. Estoy volviéndome loca con todo esto. Black y yo mantenemos una especie de no relación que parece darle derecho a mandar acerca de todos los aspectos de mi vida. Es un tío muy mandón y muy controlador, y yo, realmente, no sé a qué está jugando, ni sé qué es lo que quiere de mí. 

    «Aparte de que sea suya, claro». 

    ―¿Pero sabes qué es lo que quieres tú de él? 

    Caigo en un silencio reflexivo, que se prolonga y se prolonga. 

    ―Sin duda alguna ―musito, cuando ya he llegado a una conclusión favorable―. Quiero que desaparezca de mi mente por completo. 

    ―¿Por qué? 

    ―¿Por qué? ―La miro y suelto una risa vacía―. ¡Porque no quiero sentir nada de lo que él provoca en mí, Lily! Pero no puedo bloquearlo. No entiendo por qué. Se supone que mantener a la gente alejada es lo que mejor se me da. Y, sin embargo, no puedo mantenerle alejado a él. Por alguna razón, Robert Black es el único que puede entrar. 

    Entierro el rostro entre las palmas y me mantengo en silencio. Esto es un desastre. 

    ―No lo entiendo. ¿Qué es lo que Robert Black provoca en ti, Adeline? 

    ¡Qué pregunta tan estúpida!  

    Me levanto abruptamente y me coloco delante de la ventana, perdida mi mirada en las fachadas de las elegantes mansiones blancas que se extienden a ambos lados de la calle. 

    ―¿Adeline? ―insiste. 

    ―Creo que me estoy enamorando de él ―musito por fin. 

    ―Si no es más que eso, ¿por qué pareces tan perdida, como una niña bajo una fuerte tempestad? 

    Me vuelvo de un modo brusco, con los ojos agrandados por el dolor. 

    ―Porque solo tenía una norma. ¡PROHIBIDO amar! ―rujo, a punto de derrumbarme―. Y la estoy rompiendo, ¿es que no lo ves? 

    ―Sí, pero ¿por qué te parece tan terrible amar, Adeline? 

    Me quedo sin aliento mientras todo aquello regresa a mi mente. Lo veo todo, estoy de nuevo ahí, rota, irreparable, sin poder reaccionar. Su delgado rostro, que antaño me parecía hermoso e inocente, ahora luce tan terrible y escalofriante; tan pétreo. Delante de mí, los rayos de la luna resplandecen en las oscuras aguas, como millones de estrellas en el cielo nocturno. Sueños rotos, arrastrados por las heladas y vacilantes olas... No tengo nada. Nunca lo he tenido. 

    ―Por lo de Chris ―balbuceo. 

    Lily cierra los ojos por un momento. Se me acerca y coge mis manos entre las suyas. 

    ―Cariño, han pasado casi dos años. 

    Un gesto de dolor tuerce mi rostro. 

    ―Como si hubieran pasado mil. ¿Cuánto tiempo se necesita para que los añicos de un corazón roto vuelvan a juntarse, Lily? ¿Un año? ¿Dos? ¿Cinco? ¿Cincuenta? ¿Cuánto es lo adecuado en nuestro mundo? 

    ―Tienes que superarlo. 

    ―No quiero hablar de eso. 

    ―Del... 

    ―¡No quiero hablar de eso, Lily! ―rujo con fiereza, y ella retrocede con ojos brillantes―. Lo siento. Cambiemos de tema ―propongo, intentando dominar mi ira. Ya he comprobado en el pasado que perder el control es peligroso, sobre todo para alguien como yo. 

    ―Está bien. No vamos a hablar de ello. Háblame de Black. ¿Qué vas a hacer con él? 

    ―No lo sé. Nada, supongo. No puedo hacer nada para apartarle de mi mente. Quizá, por una vez en la vida, deba enfrentarme a lo que siento. Correr un riesgo. Amarle y dejar que me destruya. No lo sé... ―Desvío la mirada hacia mi reloj y suspiro―. Estoy hecha un desastre. En fin. Deberíamos ir a la universidad. Hace una semana que no pisamos por ahí. 

    Lily no parece demasiado entusiasmada ante esa idea. 

    ―De acuerdo. Iré a prepararme, ¿vale? 

    Le vuelvo la espalda y me coloco de nuevo delante de la ventana, con las manos hundidas en los bolsillos de mi sudadera. Ni un soplo de viento remueve las hojas de los viejos cedros que rodean la propiedad de los Hamilton. Es un día tranquilo. Plácido. También lo fue cuando pasó aquello. No hubo ningún augurio que anunciara la desgracia que iba a suceder. Solo era un día como cualquier otro. 

    ―Me ha comentado Josh que estás buscando piso ―resuena la voz de Lily desde el baño. 

    ―Sí, bueno, estoy en ello. Creo que va siendo hora de que me independice. Espero encontrar algo a buen precio y en una zona decente. Así se lo he transmitido a un agente inmobiliario, pero él me ha sugerido que le rece a Dios o al Diablo, según mis creencias. Dijo que, por lo que estoy dispuesta a pagar, con suerte, podríamos encontrar un cuchitril de quince metros cuadrados, con las paredes manchadas de sangre, consecuencia de algún brutal asesinado. ¡Ah!, y que me olvidara de vivir en Nueva York. Lo aconsejable sería Detroit, puesto que sale más barato a causa de la alta delincuencia. 

    ―¿Por qué no puedes mudarte aquí? ―Lily sale del baño, se va al vestidor y  vuelve con unos vaqueros y una camiseta entre las manos―. Ya sabes que mis padres nunca están. Desde que se fue Paul, es como si Peeta y yo viviésemos solos. 

    Preferiría el cuchitril de los asesinatos que vivir con Peeta. La diabólica criatura se pasaría el día meándose en mis zapatillas. 

    ―Porque no. Ya tengo edad para tener mi propia casa. 

    ―Tienes veinte años, Adeline ―refunfuña, antes de regresar al baño. 

    ―Veinte y medio ―susurro para mí misma. 

    Dejo escapar un largo suspiro melancólico antes de seguirla. Entro en el enorme baño privado de Lily, tan dorado como un palacio oriental, y me detengo a su derecha, delante del espejo que cubre toda una pared. 

    ―¿Más sombras negras? ―se asombra cuando empiezo a retocarme el maquillaje con uno de sus estuches―. ¡Pero si ya pareces Alice Cooper! 

    ―Muy graciosa. El smokey está en las pasarelas, para tu información. 

    Saco de su neceser un pintalabios color cereza oscuro, del que me aplico una generosa capa. 

    ―¿Y las sudaderas negras de Kurt Cobain también están en las pasarelas? ―quiere saber, mirando mi sudadera, dos tallas más grande, de forma despectiva―. Giselle no te ha visto antes de salir de casa, ¿a qué no? ¿Y por qué tienes que llevar siempre las uñas negras? 

    Entorno los ojos, me guardo el pintalabios y me vuelvo de cara a ella. 

    ―No es negro, es azul marino. 

    «Como sus ojos». 

    ―Pues parece negro. 

    ―Porque me he echado tres capas. ¿Nos vamos? 

      

    ***** 

      

    Recorremos los kilómetros que nos separan de Columbia en su coche, un Mini rojo que Lily siempre conduce a una velocidad demoniaca. Cuando al fin lo encaja entre las dos líneas de aparcamiento, doy gracias a Dios de seguir con vida. Me apresuro a bajar, antes de que le dé por montar otra carrera de las suyas. 

    ―¡Del! 

    Con la mochila en la mano, me giro hacia David, uno de los chicos que suele pasarme los apuntes cuando falto. Demasiado a menudo, por desgracia. 

    ―Hola, forastero. ¿Cómo te va? 

    Contenta de verle, le doy un abrazo, me despido de Lily con un beso y, colocándome la mochila sobre el hombro derecho, camino con él hacia la primera clase del día: Derechos Humanos. 

    ―Bien, ¿y a ti? ¿Cómo es que no te trae tu novio hoy? 

    David siempre me pregunta por mi novio, por alguna razón. 

    ―¿Josh? Ah, está en Europa. Se ha ido esta mañana, arrastrado por su padre. El congresista está como loco por apartarlo de todos los escándalos que hemos provocado esta semana. 

    David frunce el ceño. 

    ―¿Escándalos? ¿Vosotros? ¡Qué raro! ¿Qué habéis hecho? 

    ―¡Nada! Beber y bailar. Y... fumar algo que no era tabaco. ¿Desde cuándo es eso un crimen en Nueva York, eh, dime? 

    ―El consumo de marihuana es ilegal en todo el estado, Adeline ―expone, tan ceremonioso que me entra la risa. Solo estaba tomándole el pelo. 

    ―¿Ah, sí? Vaya, no tenía ni idea, señoría. Le pido disculpas por mi ignorancia. ―Me empuja con el hombro y yo me río con más ganas todavía―. A ver, cuéntame, ¿qué se cuece por el campus? Supongo que no me habré perdido gran cosa. 

    David sonríe con timidez cuando me agarro a su brazo. Es más alto que yo, (aunque eso tampoco es demasiado difícil, yo solo mido un metro sesenta y siete) y lo que más me gusta de él es el aspecto desenfadado que exhibe siempre. Solo viste vaqueros desgastados y sudaderas grises con el lema de Columbia. Ese es su uniforme. Su pelo, eternamente alborotado y tan castaño como sus ojos, se riza ligeramente hacia las puntas, y David tiene la costumbre de echárselo hacia atrás muy a menudo. Es como un tic nervioso que escapa a su control. 

    ―Faltas mucho últimamente ―comenta, mirándome de soslayo―. Te estás perdiendo bastantes cosas. 

    ―Sí, bueno, es que ando algo ocupada. Ya sabes, líos. 

    ―Líos… ―repite distraído. 

    Sus ojos miran algo por encima de mi hombro, e inmediatamente escucho un chirrido de ruedas, seguido por los ritmos de una canción rock. Un grupo de estudiantes, todas chicas, se detienen para observar al chico (o chica) de la música. 

    ―Dios mío, mírale ―murmura una de ellas, lo que me confirma que se trata de un chico―. Él sí que es pura dinamita. 

    Se refiere a la canción que escucha el aludido, cuya letra dice, textualmente, porque soy T.N.T., soy dinamita, T.N.T. y ganaré la pelea. Me encanta esa canción. 

    ―Madre mía, parece un dios del Olimpo ―susurra otra, aún más ensimismada, si cabe. 

    Con los ojos entornados, me doy la vuelta, sobre todo porque todos a mi alrededor lo hacen para mirar a esa persona que, según las chicas, es pura dinamita y parece un dios del Olimpo. 

    «Oh, no. ¡No me lo creo! ¡Tienes que estar de coña!» 

    Cruzado de brazos y con la espalda apoyada contra la puerta del conductor, está Robert Black. Al ver que estoy mirando en su dirección, posiblemente, boquiabierta, se lleva el dedo índice a las gafas y se las baja por la nariz, lo bastante como para guiñarme un ojo. Después, vuelve a subírselas. 

    ―¡¿Qué… cojones… está… haciendo… aquí?! ―murmuro para mí misma. 

    David parpadea sorprendido. 

    ―¿Conoces a ese tío? 

    ―Sí ―contesto con desgana, volviendo la mirada hacia él. 

    Se revuelve el pelo con las manos y me mira ceñudo, como si le costara mucho creer que “ese tío” fuera amigo o conocido mío. 

    ―¿De qué? 

    ―Luego te lo cuento. Marjorie Duggar acaba de lanzarse al ataque. 

    A Marjorie, una pelirroja voluptuosa con un amplio historial amoroso, se le conoce también por el apodo de el halcón Duggar, a causa de su manera de lanzarse sobre los tíos buenos, muy parecida al modo de cazar de dichas aves. Me planto a sus espaldas en un abrir y cerrar de ojos, dispuesta a rescatar a mi Matusalén de sus afiladas garras.  

    En el fondo, le estoy haciendo un favor al pobre Robert, no es que yo tenga celos, ni nada por el estilo.  

    Así es como me consuelo a mí misma mientras cruzo el césped. 

    Llego en mitad de su conversación. La damisela está poniéndole morritos. Si no vomito es porque llevo tres días sin probar nada que no sea alcohol y otras substancias. 

    ―Y dime, guapo, ¿estás soltero? 

    ―Oh, sí, está soltero ―contesto yo por él, toda tosca―. Su novio rompió con él la semana pasada. Este hombre de aquí, infiel por naturaleza, se cepilló a su vecino de quinto. ―Me inclino hacia ella y le susurro―. No veas qué escándalo. Tenías que haber estado ahí. Creo que incluso salió en el Page Six. 

    Robert tose para disimular una risa sofocada. 

    ―¿Novio? ―La mirada de Marjorie oscila entre Robert y yo, como buscando una confirmación, y él asiente―. Ah, lo entiendo. Ya decía yo que estabas demasiado bueno como para ser hetero. Un placer conocerte. ―Y se esfuma, acompañada por su sequito de pequeños buitres.  

    De repente, las nubes que tapaban el sol se alejan y yo me siento maravillosamente bien. 

    Cruzada de brazos, miro al señorito con una ceja arqueada. Él se humedece los labios despacio y me sonríe como un niño bueno. 

    ―Así que me he cepillado al de quinto, ¿eh? ―comenta, de lo más divertido. 

    Entorno los ojos. 

    ―Creerme, te he hecho un favor. No quieres a Marjorie merodeando a tu alrededor. Es capaz de grabar un video porno y luego chantajearte con él por el resto de tus días. O, tal vez, usar el semen de un condón para inseminarse y poder así demandarte por paternidad. 

    Esboza una arrebatadora sonrisa burlona. 

    ―En tal caso, gracias por haber tenido la consideración de rescatarme de esa arpía. ―Me guiña un ojo―. Te debo una, Carrington. 

    ―En efecto, me la debes, Black. 

    El silencio se extiende entre nosotros. No sé lo que se supone que debe decir una en estas circunstancias. 

    ―Bonita canción ―remarco, para hablar de algo―. Una letra interesante. 

    Dice encierra a tu hija y encierra a tu mujer, y hay que admitir que le pega como un guante al señor Black. Los demás hombres deberían encerrar a sus mujeres e hijas cuando él anda cerca. 

    ―Gracias. 

    ―De nada. 

    Sigue otro largo silencio, aún más desesperante que el primero. 

    ―Me sorprende que escuches a AC/DC ―empiezo otra vez, en un burdo intento por acabar con su escudriño, tan intenso que me deja sin aliento. 

    Enarca una ceja. 

    ―Oh. ¿Y eso por qué? 

    Me encojo de hombros y le lanzo una mirada de arriba abajo. Está tan imponente como siempre, con un traje azul hecho a medida. Su delgado rostro está tapado por la barba incipiente, pero eso no hace más que potenciarle el atractivo. 

    «¿Estaba tan guapo la última vez que le vi?» 

    ―No lo sé, ¡mírate! Llevas un traje de Armani. Pensaba que en tu coche escucharías la Quinta Sinfonía. O algo. 

    Ríe entre dientes y niega divertido. 

    ―No juzgues a las personas por la ropa que llevan, señorita. Llevo traje porque vengo del trabajo, no porque me guste. Lo cierto es que no me siento para nada cómodo vistiendo así. 

    Nadie lo diría. Parece haber nacido para llevar esos trajes carísimos que se ciñen perfectamente a su fuerte torso. 

    ―¿Ah, no? ¿Y cómo te sientes cómodo? 

    Sonríe con malicia, se inclina hacia mi oído y me susurra en actitud conspiratoria: 

    ―Desnudo. Tendrías que verme. Soy todo un espectáculo. Ah, y mi traje es un Cavalli, no un Armani ―me corrige, antes de enderezarse. 

    Me atraganto con mi propia saliva y empiezo a toser, con el rostro cada vez más rojo. Él me contempla divertido. 

    ―¿Te encuentras bien, pequeña Adeline? 

    Me golpeo el pecho, antes de carraspear. 

    ―Perfectamente, gracias por tu interés. ―Procuro apartar de mi mente la imagen de su cuerpo desnudo―. Bien, señorito me-gusta-estar-desnudo-y-presumo-de-ello, ¿quieres decirme qué te trae por aquí? 

    Suelta el aire con fuerza y se me queda mirando con intensidad. 

    ―Llevo cuatro días, veinte horas y… ―ceñudo, comprueba su reloj― exactamente cuarenta y tres minutos sin ver tu carita de ángel. ―Se encoge de hombros con fingida indiferencia―. No sé, te echaba de menos. 

    ―¿En serio? ―Es lo más inteligente que consigo decir. 

    El aire se niega a alimentar mis pulmones cuando él extiende el brazo y me coloca un mechón detrás de la oreja.  

    Como siempre, las chispas eléctricas saltan al rozarse nuestra piel. 

    ―Así. Estás perfecta ―susurra absorto. 

    Me siento atraída, irresistiblemente atraída por el brillo que oscurece esa bruma azul. Robert Black es como una droga para mí, un poderoso demonio contra el que no tengo ni una sola oportunidad. Estando cerca de él, no poseo control alguno sobre mi cuerpo o sobre mi mente. El mundo entero desaparece, queda reducido a los etéreos ojos que interfieren en mis pensamientos y me obligan a perderme en ellos. Así es cómo me siento cada vez que él está cerca. 

    ―¿Cómo sabías que estaría aquí? ―me obligo a decir, consciente de que la voz me va a salir temblorosa. 

    Sus gruesos labios se curvan en una media sonrisa pícara. Me pierden los hoyuelos que se le forman en las mejillas. Me pierde todo de él. 

    ―Soy un hombre de recursos. 

    ―Ya veo. 

    Ladea ligeramente la cabeza y se toma unos momentos para estudiar mi rostro.  

    Tengo que hacer un enorme esfuerzo para apartar la vista de sus labios y dejar de pensar en cómo sería volver a besarle. Robert Black es la luz y yo soy la polilla, siempre ansiosa, inconsciente, febril. Si doy riendas sueltas a mis deseos, acabaré calcinada por decenas de miles de vatios.   

    ―¿Y qué quieres de mí? ―susurro. 

    ―¿Qué te hace pensar que quiero algo de ti? 

    ―Entonces ―tuerzo la boca en plan indiferente―, ¿no quieres nada de mí? 

    ―Claro que quiero algo de ti, Adeline. No digas memeces. 

    ―Estás volviéndome loca ―grazno entre dientes. 

    Me mira con una sonrisa burlona. 

    ―De eso se trataba, señorita Carrington. De volverte loca. 

    «¡Qué hombre!» 

    ―Pues lo has conseguido. Puedes relajarte. 

    ―Estoy relajado. La que está tensa eres tú. 

    ―¡No estoy tensa, joder! 

    ―Estás chillando porque estás tensa. Relájate, Adeline. Nos están mirando. 

    ¡Santa madre de Dios! ¿A qué ha venido?, ¿a tocarme las narices? Me saca de quicio con su aplomo. 

    ―Está bien. ―Respiro hondo, enderezo los hombros y me obligo a dominar los nervios―. ¿Qué haces aquí? La última vez que te vi, estabas harto de perseguirme. 

    Sus labios dibujan un gesto de desdén. 

    ―¿Y quién dice que no sigo estándolo? 

    ―Entonces, ¿a qué has venido? 

    Con el ceño fruncido, desvía la mirada y observa el aparcamiento a lo lejos. ¿Cómo puede ser tan guapo? Lo envuelve una poderosa aura de seguridad masculina, y la falta de corbata y aquellos tres primeros botones de su camisa desabrochados no hacen más que potenciar su atractivo y añadir estudiado desaliño y rebeldía a su innata elegancia. 

    ―Me he debatido entre el deseo y la cordura durante días ―confiesa tras un largo silencio. 

    Parece frustrado, por alguna razón. Y ligeramente furioso consigo mismo. 

    ―¿Y quién ha ganado? 

    Sus ojos azules me lanzan una mirada significativa. 

    ―Estoy aquí. ¿Tú qué crees? 

    Me estremezco ante la intensidad de esas oscuras pupilas, que no están dispuestas a dejarme eludir su contacto. 

    ―¿Por qué estás haciéndome esto? ―pregunto impulsivamente. 

    ―¿Por qué estoy haciéndote qué, Adeline? 

    Intento controlar mis emociones, pero está tan cerca de mí que me derrito. Oh, Dios, yo quiero esto. No quiero no volver a verle. Robert se ha introducido en mi sistema, por mucho que me fastidie admitírmelo. 

    ―Perseguirme... 

    ―Ya te lo he dicho. No puedo evitar sentirme atraído hacia ti. Eres tan diferente y tan pura. Tú eres la luz y yo soy la oscuridad, Adeline. ¿Cómo no iba a sentirme atraído por ti? 

    Su rostro me confunde. Su vulnerabilidad, su interés en mí, no lo entiendo. 

    ―No sé qué es lo que quieres de mí, Robert ―musito, abrumada por todo. 

    ―Ser tu amigo ―contesta con infinita suavidad―. ¿Puedo ser tu amigo? 

    ―¡Mi amigo! ―bufo―. Tú no quieres ser mi amigo. ¡Ni siquiera podemos ser amigos! O somos amantes o no somos nada. 

    Suelta un interminable suspiro de exasperación. 

    ―Mierda. ―Me coge la cabeza entre las manos, y yo puedo ver todo lo que se refleja en su mirada―. Entonces, déjame que sea tu nada, Adeline. Quiero estar cerca de ti, de un modo u otro ―me susurra, inclinado sobre mi boca, mientras me evalúa atentamente con esos ojos que tanto me desconciertan. 

    ―Yo también quiero estar cerca de ti. ―Las palabras brotan con sencillez. Cuando me doy cuenta de que lo he dicho en voz alta, ya es demasiado tarde. No puedo retroceder para retractarme. 

    ―Eso está bien. Muy bien. Es todo un progreso. Bien hecho, Adeline. 

    Enervada, aparto sus manos de golpe. 

    ―No me hables como si fuera un perro ―escupo entre dientes. 

    ―No gruñas como si fueras un perro ―repone, de lo más divertido. 

    ―Yo... no... ¡gruño! 

    ―Me estás gruñendo, Carrington. 

    ―¡Me irritas, Black! 

    Ríe, y, con sorprendente ternura, me coge de nuevo cabeza entre las manos y me presiona la boca hasta que separo los labios y permito que su lengua se introduzca dentro y se enrede con la mía. Estoy temblando, y eso le anima a seguir y a aumentar la intensidad del beso. No puedo pensar con claridad. Esto se me ha ido completamente de las manos. ¿Qué estoy haciendo aquí? Vaya pregunta estúpida. ¿Acaso no es evidente? Estoy siguiendo mi instinto. 

    La polilla emprende un suave vuelo en el aire, atraída, dominada, poseída por el deseo de sentir la caricia de esa llama. Cruza la inhóspita atmósfera, atraviesa la oscuridad, se acerca, cada vez más... y más... y más... Sabe que va a quemarse. Es inevitable la destrucción, pero a la polilla no le importa en absoluto, porque su instinto le dice que resulta infinitamente más placentero haber ardido en llamas que no haber sentido ni una sola vez el calor del fuego. 

    Robert Black estaba equivocado. De los dos, la polilla soy yo. Indudablemente. 

    ―No sabes cuánto te he echado de menos ―me susurra, deteniéndose por un momento, con el rostro descompuesto. Después, vuelve a precipitarse para saquear mi boca una vez más. 

    No estoy preparada para esto. No estoy preparada para que el tiempo se detenga cuando él me sostiene entre sus brazos de este modo; no estoy preparada para que todas las compuertas caigan cada vez que él me besa.  

    No estoy preparada para amar a nadie.  

    He construido tantísimas paredes a mi alrededor, para ocultarme detrás, en la hermosa oscuridad, y ahora no estoy lista para que mis muros de defensa caigan. 

    Solo me quedaba un corazón en pedazos, hasta que cogí su mano por primera vez y, de algún modo, los pedazos empezaron a juntarse, uno detrás del otro, encajando como las piezas de un gigantesco puzle. El hielo cedió terreno, y por primera vez en dos años, ahora puedo sentir un poco de calor.  

    Y eso tiene que ser terrible, porque yo tenía una única norma: prohibido amar. No tenía que haberme enamorado de Robert Black. Un hombre que tiene el poder de juntar los pedazos de mi corazón, tiene el mismo poder para volver a separarlos. 

    Una solitaria lágrima se escurre por mi mejilla, y yo sé que ha llegado ese día: el día en el que yo he dejado de tener el control. Se lo he entregado a él, inconscientemente, y ahora no puedo hacer nada para evitar la posible destrucción, nada salvo apartarme y contemplar cómo el fuego implacable e insaciable lo consume todo. 

    Sus dedos clavados en mis mejillas aumentan la presión, y su insistencia me despoja de todos mis miedos. Su modo de besar es hambriento, lleno de necesidad, urgente y ansioso; es un beso muy distinto a todos los anteriores.  

    Me aferro a su adorable rostro y dejo escapar un gemido cuando su cálida lengua vuelve a hundirse profundamente a través de mis labios, provocando a la mía para que la siga en este enloquecedor duelo.  

    Explora mi boca a conciencia, pero ahora ya no es tan cuidadoso, sino bastante más agresivo, lo que me resulta todavía más excitante. No puedo resistirme a él, como siempre. ¿Cómo resistirse al fuego que siempre me ha fascinado? ¿A algo que nunca tuve pero que siempre he deseado fervientemente? El ser humano siempre necesita aquello que jamás debería poseer. 

    Cuando me suelta, permanezco unos cuantos segundos más con los ojos cerrados, intentando recuperar el aliento. 

    ―Por favor, no me apartes ―me susurra, sin dejar de acariciarme las comisuras de los labios. 

    Quedo por completo desarmada ante su ruego. Abro los parpados y choco con su ardiente mirada. No quiero mantenerlo apartado. Si mi destino es arder, entonces arderé. 

    ―Lo intentaré ―murmuro, haciendo un enorme esfuerzo por aclarar mi mente a través del vaivén emocional que reina en mi cabeza. 

    ―Ponle ganas, ¿de acuerdo? 

    Vuelve a apoyar la espalda contra la puerta de su coche y tira de mí hacia él. Separa las rodillas, me coge por la cintura y me encaja entre sus piernas. No puedo concentrarme en nada. Estoy demasiado cerca de él. Noto la corriente, las chispas, la electricidad envolviéndome; todo ese extraño fenómeno que pasa cada vez que él y yo nos tocamos. 

    ―Lo haré... 

    ―¿Estás bien? ―susurra, con los labios pegados a mi oreja. Su voz suena más ronca que de costumbre. 

    ―Sí ―contesto como una autómata. 

    ―Bien ―susurra, y me abraza hasta que me recompongo. 

    «Hueles maravillosamente», quiero decirle.  

    Pero no digo nada. Las polillas nunca hablan. Ellas solo arden. Arden en llamas. 

    ―¿Puedes hacer novillos esta tarde? ―pregunta, después de un tiempo que no sabría definir. 

    Sus manos, firmes y cálidas, suben y bajan por mis brazos. Puedo hacer cualquier cosa que él demande, a decir verdad. 

    Retrocedo unos centímetros para poder mirarle a la cara. 

    ―¿Estás pidiéndome que eluda mis responsabilidades para acompañarte en alguna especie de aventura excitante y misteriosa, señor Black? 

    Las esquinas de su boca se alzan en una sonrisa lenta. 

    ―Es exactamente lo que estoy pidiéndote, señorita Carrington. 

    ―En tal caso, sí. Puedo hacer novillos ―declaro solemnemente. 

    Apenas puede contener la risa. 

    ―Vamos, pues. 

    Me coge de la mano para conducirme hasta la otra puerta del coche, que abre y sostiene hasta que me acomodo en el asiento del copiloto. Parece impaciente por irnos. 

    ―¿Y ahora adónde piensas llevarme? ―inquiero, cuando ya llevamos un tiempo en la carretera. 

    ―A tomar algo. 

    ―¿Piensas hacer la ruta de todos los bares de Manhattan conmigo? 

    Me lanza una mirada rápida, hecho que agradezco. Cuando uno conduce a esas velocidades, un instante de distracción puede ser fatal. 

    ―Bueno, es una cita. La gente suele salir a tomar algo en las primeras citas. Aunque no recuerdo haber dicho la palabra bar. 

    ―No es una cita ―murmuro, mi mirada perdida en algún punto lejano de la carretera―. Las citas son para las parejas formales. Tú y solo nunca vamos a ser una pareja. Solo somos nada, ¿recuerdas? 

    La polilla intenta apartarse. Pero ¿podrá ella resistir a millones de años de instinto? Después de todo, ni siquiera es lo bastante bonita como para ser una mariposa diurna. 

    ―La nada puede convertirse en todo, Adeline. Tenlo presente. 

    Giro la cabeza para mirarle. Está frunciendo los labios como si estuviera guardándose algún secreto. 

    ―¿Quieres explicar qué es lo que estás tramando y a qué estás jugando conmigo? 

    ―No, la verdad es que no. Estoy cómodo así, manteniendo el misterio. Pero gracias de todos modos por el ofrecimiento. 

    ¡No me lo puedo creer! ¿Tiene que tomarme el pelo siempre? 

    ―¡Exijo que me lo digas de inmediato! 

    Frunce el ceño como si estuviera sopesando muy atentamente mi petición. 

    ―No, no pienso hacerlo ―resuelve con voz indiferente―. Me acogeré al derecho a no declarar. 

    ―¡¿Qué?! No puedes acogerte al derecho de no declarar. ¡No estamos en un juzgado! 

    ―Lo haré igualmente. 

    Me quedo mirándolo perpleja, y él se muerde el labio inferior para ahogar la risa. Estupendo.  

    Robert Black no es solo atractivo e irresistible, sino también tan odiosamente implacable como en los juzgados. 

      

    ***** 

      

    ―¿Cómo sabías que no tenía miedo a las alturas? 

    Me inclino un poco y miro los coches que se atascan en la Quinta y en Broadway. Desde mi posición, puedo ver ambas calles a la perfección. 

    ―Decidí correr el riesgo. 

    Me estremezco cuando planta un beso en mi nuca. Estamos en la azotea del Flatiron, sentados encima de la chaqueta de su traje. Robert tiene las rodillas dobladas, y me ha colocado entre ellas para poder abrazarme por detrás. 

    ―¿Y si te hubieses equivocado? 

    ―Te habría llevado al cine. Seguro que mi hermano estrena alguna bobada romántica y nos hubiera conseguido entradas VIP. 

    Suelto una risita y apoyo la cabeza contra su pecho, con los ojos perdidos en las maravillosas vistas. 

    El Flatiron es uno de los rascacielos más antiguos de Nueva York. Lo construyeron a comienzos del siglo XX. Siempre me han impresionado estos edificios tan antiguos y tan llenos de historia. Me gusta imaginarme cómo era la vida de las personas que vivieron aquí. Me pregunto cuántas almas en pena se habrán lanzado al vacío desde este mismo punto donde nos hallamos nosotros ahora, justo en el vértice del triángulo. 

    El increíble viento y la fuerte sensación de peligro hacen que resulte todavía más extraordinario estar aquí arriba. Siento que en cualquier momento podríamos precipitarnos hacia la nada, y mis niveles de adrenalina se han disparado. 

    ―¿Qué te parece esto, pequeña Adeline? 

    Giro la cabeza hacia atrás para mirarle a la cara. Mi largo pelo, azotado por el aire, golpea su rostro una y otra vez. Intento mantenerlo a raya de algún modo, pero me es imposible. 

    ―Excitante y peligroso. 

    ―Excitante y peligroso… ―Frunce el ceño, absorto por algún pensamiento―. Mmmm. ¿Quieres ahora tu refresco? 

    Asiento entusiasmada. 

    ―Y las patatas, por favor. Tengo hambre. 

    Me mira divertido y planta un beso en la punta de mi nariz. 

    ―Cuando bajemos, me ocuparé de alimentarte. No me gusta verte hambrienta. 

    Le sonrío y él me devuelve la sonrisa, antes de estirarse para retirar las bebidas y las patatas de la bolsa de papel marrón. Nos sentamos cara a cara, con las rodillas dobladas y los pies por debajo del cuerpo. Robert me ofrece una lata de Coca Cola y, mientras que yo la abro y tomo un trago, destapa el cilindro de cartón rojo y lo sostiene para mí. 

    ―Gracias. Eres todo un caballero. 

    Sonríe maliciosamente. 

    ―Incluso los peores villanos empiezan siendo caballeros. 

    ―Tú no eres un villano. 

    Cojo unas cuantas patatas Pringles y empiezo a comérmelas. Él no para de sonreír. 

    ―Dame tiempo, Adeline. 

    Le pongo mala cara a modo de respuesta, y él me lanza un guiño. 

    ―¿Puedo probar una? ―pregunta al cabo de un tiempo. 

    ―Las tienes en tus manos. 

    Una media sonrisa curva su seductora boca. 

    ―Así es, pero quiero que seas tú la que me la dé. Vamos, angelito, sé buena y aliméntame. 

    Su voz adquiere un tono tan ronco que me trago la patata casi sin masticarla. Con un enorme nudo en la garganta, observo cómo sus ojos, oscuros y ardientes, se arrastran por mis labios. Me los relamo, por si hay restos de patatas (¡menuda vergüenza!). No suelo ser demasiado delicada a la hora de alimentarme. 

    ―¿Sabías que una de las escenas más memorables que se grabaron en esta misma azotea fue la del beso que Kim Novak le dio a James Stewart en Me enamoré de una bruja? ―susurra, con esos ojos clavados en los míos. 

    Un título de lo más acertado, si alguien quiere saber mi opinión. 

    ―Mmmm… nop ―musito con una sonrisa indecisa. 

    ―Pues así es. Aunque yo no te he pedido un beso. Aún. Solo te he pedido una patata. 

    ―Ya. 

    Hecha un manojo de nervios, cojo una patata y la acerco a sus labios. Abre la boca de inmediato y la muerde, masticándola muy despacio y sin que sus ojos se aparten de los míos. Al acabar, se humedece los labios. 

    ―Deliciosa. Pero solo porque me la has dado tú. 

    No puedo decir nada. Mi mente está en blanco. Robert sostiene mi barbilla con una mano y me examina los ojos con expresión perdida. 

    ―Adeline... 

    ―¿Sí? ―me obligo a balbucir. 

    ―Estás temblando ―susurra, demasiado cerca mis labios―. ¿Tienes frío? 

    Trago en seco y sacudo la cabeza para decirle que no. 

    ―Siempre estoy temblando cuando estoy a tu lado ―confieso, sonrojada. 

    Se pasa la lengua por el labio inferior, antes de mordérselo. Y eso me parece lo más erótico que he visto en toda mi vida. 

    ―¿Y eso por qué, preciosa? 

    Las puntas de sus dedos me presionan los labios, y a mí se me dispara el corazón y, prácticamente, puedo sentir cómo se me eleva la temperatura corporal, lo cual hace que mi rostro adquiera un tono de rojo aún más intenso. 

    ―Es lo que provocas en mí ―digo, con un hilo de voz. 

    Robert esboza una sonrisa de lo más tierna. Coge mi mano y la aprieta fuerte contra su pecho. 

    ―¿Notas lo rápido que late mi corazón? Esto es lo que tú provocas en mí, pequeña Adeline. Y ahora, bésame. 

    No necesito que me lo pida dos veces. Dejo caer las patatas, cojo su cabeza entre las manos y capturo sus labios en un apasionado beso. Un jadeo ahogado brota de su garganta cuando mi lengua encuentra el camino hacia las profundidades de su boca. Sus fuertes manos se aferran a mi rostro y en solo un instante su boca empieza a marcar el ritmo. 

    Su lengua juega con la mía de un modo tan lánguido y sensual que la cabeza empieza a darme vueltas de nuevo. Me acerco un poco más a su cuerpo mientras él desliza los dedos entre los oscuros mechones de mi pelo y me masajea despacio la cabeza. El beso parece interminable, y está volviéndome loca. 

    Se detiene por un segundo y me mira a los ojos. Después, chocamos de nuevo el uno contra el otro, y él comienza a besarme con una pasión aún más abrumadora, como si de repente necesitara mucho más de mi boca. Como si nunca fuera a saciarse. Sus manos me sueltan la cabeza, se agarran a mis caderas y me pegan todavía más a él. Sus labios se mueven sobre los míos cada vez con más vehemencia, hasta que, de forma inesperada, se detienen. 

    ―Adeline... ―jadea contra mi boca, con el rostro alterado de excitación. 

    ―Mmmm... ―musito, apretando los labios contra los suyos para instarle a continuar. 

    Coge mi cabeza con ambas manos y me obliga a detenerme. 

    ―Para, mi ángel. 

    Me alejo un poco de sus labios, lo bastante como para poder mirarle a los ojos. 

    ―¿Parar? 

    Baja la mirada para señalarme su entrepierna. Parece divertido. Abro los ojos de par en par cuando veo esa dura protuberancia empujando contra la carísima tela de sus pantalones. Me ruborizo violentamente. No sé por qué. No puedo evitarlo. 

    ―Oh. Ya veo.  

    ―Algo me dice que no vas a querer que nuestra primera vez suceda en una azotea. Eso no sería… romántico para alguien como tú. 

    Lo miro sonrojada, y él se muerde los labios para disimular una sonrisa, que, por cierto, no hay modo alguno de disimular. Esto le divierte demasiado. 

    ―¿Unas cuantas patatas? ―propone de pronto, para aliviar la situación. 

    «¡Bendito seas!» 

    ―Me muero de ganas ―exhalo con alivio. 

    Agarro las Pringles de entre sus manos y empiezo a comer compulsivamente. De soslayo, veo cómo abre su lata de Coca Cola y toma unos cuantos tragos, sin quitarme ojo y sin que se apague su sonrisa socarrona. Ay, madre. Qué momento tan incómodo. 

    Extiende el brazo para quitarme una patata y yo me quedo mirándolo mientras se la come. Estoy completa y absolutamente fascinada por su persona. Todo esto es increíble. Estoy comiendo Pringles, ¡con Robert Black!, en la azotea del Flatiron. Lily se desmayaría si lo supiera. ¿Qué estoy diciendo?, ¡América entera entraría en shock! 

    ―¿Y qué has estado haciendo estos últimos días? ―interroga, pasado un rato. 

    No creo que la verdad sea de su agrado, así que me lo pienso un poco antes de abrir la boca. 

    ―He estado de lo más entretenida. Me he buscado un piso de alquiler... me he hecho un tatuaje... Ya sabes, cosas de chicas. 

    Enarca una ceja, todo sorprendido. 

    ―¿Te has hecho un tatuaje? 

    Fue algo al estilo de Resacón en las Vegas. Me desperté con un tigre tatuado el culo. ¿Por qué un tigre? ¡¿Por qué en el culo?! Nadie lo sabe. 

    ―Ajá. 

    ―¿Dónde? ―quiere saber, intrigadísimo por este asunto. 

    ―En el culo ―contesto, llevándome a la boca otro puñado de patatas. 

    Robert abre los ojos de par en par. Se inclina hacia mí y me susurra: 

    ―¿Puedo verlo? 

    Le pongo mala cara. 

    ―¿En serio que acabas de preguntarme si puedes ver mi culo en una azotea? ¿Te parece eso romántico? 

    Su rostro se ruboriza, y yo me echo a reír. 

    ―¡Oh, venga ya! ―exclamo divertida, empujándolo cariñosamente con el hombro―. No me digas que el soltero más deseado de América se sonroja como un niño tímido. 

    Se humedece los labios lentamente, antes de sonreírme. ¡Qué sonrisa más arrebatadora! 

    ―Cuando está a tu lado, el soltero más deseado de América solo es un chico al que le gusta una chica. 

    De pronto, sus ojos se han vuelto tan hipnóticos como las llamas que tanto me cautivan, y yo parezco incapaz de dejar de mirarlos. 

    ―¿Te gusto? ―musito, volviéndome seria. 

    Mueve la boca en un amago de sonrisa. 

    ―Muchísimo, Adeline. Me gustas muchísimo. 

    ―Pensaba que yo no era tu tipo, ¿sabes? 

    Eso parece sorprenderle, a deducir por cómo se frunce su ceño. 

    ―¿Y por qué demonios pensarías algo así? 

    Me encojo de hombros como disculpándome. He ojeado algunas revistas desde que le conozco. Todo un séquito de modelos ha calentado su cama, ninguna de ellas por más de una noche. Es evidente que es un jugador de un nivel muy superior al mío, lo cual hace que resulte todavía más sorprendente su comportamiento. Conmigo no está jugando a ese juego. ¿Por qué? Un hombre de su reputación tendría que haberme quitado las bragas hace tiempo ya. Y, sin embargo, él ni siquiera lo ha intentado. 

    ―No lo sé, Robert. Me confundes. Me intimidas. No puedo pensar con claridad cuando tú estás cerca. 

    Me aparta el pelo de la cara y coge mi rostro entre las manos para obligarme a mirarle a los ojos. 

    ―He intentado mantenerme alejado de ti, Adeline. Todo esto, lo que está pasando entre tú y yo, es una completa locura. Despiertas en mí cosas que ni siquiera soy capaz de definir, y eso me aterra. No eres la única a la que le asusta lo nuestro. Yo también me siento igual, ¿vale? Me he pasado los últimos días intentando poner toda clase de barreras imaginarias entre tú y yo, pero no puedo mantenerme alejado de ti. Haga lo que haga, de algún modo, el camino me arrastra de vuelta. 

    Lo miro a los ojos y lo único que veo es sinceridad y ternura. Esto se nos ha ido de las manos. Completamente. 

    ―¿Por qué has intentado mantenerte alejado de mí? ―susurro. 

    Mueve la cabeza y se humedece los labios. Su rostro muestra una expresión un tanto agónica. 

    ―Ya sabes por qué. Pero te prometo que, a partir de ahora, no me iré a ninguna parte. Estaré aquí, angelito. Siempre. Pase lo que pase. Y también te prometo que lo haré lo mejor que pueda. Solo te pido… ―Se detiene, frunce el ceño y desliza el dorso de los dedos por mi rostro―. Solo te pido que confíes en mí. Te dirán cosas. Algunas, ciertas. Otras, no. Pero, te digan lo que te digan, quiero que creas en mí y en nosotros, y que no me juzgues por los errores del pasado, porque yo ya no soy ese tío. ―Me levanta la barbilla y evalúa mi mirada con ojos febriles―. ¿Podrás hacer eso por mí, Adeline? ¿Podrás darme la oportunidad de demostrar que tú me haces ser mejor hombre? 

    Hago un gesto afirmativo. 

    ―Descuida. Cumpliré mi parte del trato. 

    ―Bien ―susurra, se inclina sobre mí y vuelve a besarme apasionadamente―. Vamos. Te invito a comer. 

    Se yergue y me ayuda a incorporarme. A nuestro alrededor, el viento sopla con fuerza, anticipando una tarde lluviosa y fría. Sin embargo, yo no soy capaz de notar esas temperaturas otoñales. El fuego que arde en él me ha envuelto y sus irresistibles llamas me devoran lenta y apasionadamente. 

      

   





 Capítulo 5 

      

    No quiero ponerte en una jaula, 

    quiero quererte. 

    (Desayuno con diamantes) 

      

      

      

    Robert Black posee un loft en el Trump Tower, un lujoso rascacielos que se eleva en plena Quinta Avenida, por encima de tiendas como Prada, Louis Vuitton  y Tiffany&Co.  

    Cruzamos las puertas de cristal, saludamos con la cabeza a los dos elegantes porteros y nos encaminamos hacia los ascensores.  

    A medida que avanzamos por el majestuoso lobby, se vuelve más intensa la sensación de estar en alguna especie de palacio, dorado y opulento, cuya decoración no hace más que recalcar el poderío financiero de sus propietarios. 

    ―Tiene que valer una fortuna vivir aquí ―comento mientras subimos de camino a la planta 53―. De hecho, solo por respirar el mismo aire que los Trump deberían cobrar una fortuna ―añado, sarcástica. 

    Robert se gira de cara a mí y me estudia con detenimiento. 

    ―Detestas a los ricos que presumen de su dinero y piensan que todo tiene un precio, ¿no es cierto? 

    Me encojo de hombros con desdén. 

    ―Sería hipócrita si lo hiciese. Yo misma provengo de una familia en la que se presume de dinero, poder y opulencia. 

    ―Pero tú no eres una de ellos, Adeline. ―Hace un débil amago de sonrisa―. No encajas en tu mundo, igual que yo no encajo en el mío. Por eso llevas una sudadera negra y holgada, unos sencillos vaqueros y unas Converse. Quieres recalcar el hecho de que no eres una de ellos. 

    ―Pero lo soy. 

    Él sacude la cabeza, me hace retroceder hasta apoyarme suavemente contra la pared y se pega a mí. La calidez de su piel traspasa la tela de nuestras ropas, y yo siento como si esos músculos de hierro estuvieran rozándome directamente. 

    ―Haber nacido en la élite no te convierte en una de ellos, pequeña Adeline ―susurran sus labios junto a mi oreja―. Tú eres especial. Diferente. Mejor que toda la maldita cúpula junta. 

    ―¿Tú crees? ―musito, cayendo presa de su brillante mirada. 

    A modo de contestación, inclina la cabeza y pega los labios a los míos. Permanece así, quieto, con los ojos cerrados y la boca apoyada contra la mía, como si temiera estropear nuestra conexión al moverse. 

    ―Estoy convencido de ello ―exhala finalmente. Se abren las puertas del ascensor, de modo que se ve obligado a separarse de mí―. Vamos. 

    Me agarra de la mano y me lleva así hasta la puerta de su casa. 

    ―Tienes un loft precioso ―comento mientras él se palpa los bolsillos en busca de las llaves―. Estuve fisgoneando en internet y vi algunas fotos, sacadas antes de que tú lo compraras. 

    Introduce la llave dentro de la cerradura, pero se detiene antes de abrir y se gira de cara a mí. 

    ―¿En serio? ―parece de lo más divertido―. ¿Y qué más has descubierto en internet? 

    «Eres mujeriego. Y me sacas doce años…»  

    Y, sin embargo, digo algo tan trivial como: 

    ―Dicen que eres rico. 

    ―Así que estás conmigo por mi dinero, ¿eh? ―se burla, y yo alzo las cejas tres veces seguidas, con gesto diabólico―. He de confesar que siempre lo he sospechado.    

    Suelto una carcajada, y Robert abre por fin y me invita a pasar. Su casa cuenta con dos plantas, unificadas por una escalera de caracol con peldaños de cristal. Es uno de esos espacios modernos que exudan elegancia contemporánea; un lugar donde imperan los espacios abiertos, los enormes ventanales con vistas de vértigo y los colores claros. No me esperaba menos de alguien como él. 

    Avanzamos por un pasillo galería en dirección al salón, hasta que, de pronto, me detengo delante de una pintura diferente a todas las demás que adornan las paredes. Las primeras obras muestran a unos amantes sin rostro besándose, o a unos niños que se bañan en un río; al fin y al cabo, todas ellas imágenes alegres que despiertan ternura y amor.  

    En cambio, esta se sale del patrón. Es oscura, desgarradora. Lo único que evoca es un impresionante sufrimiento. No encaja en absoluto en una casa como esta. 

    ―Ah, mi favorita ―comenta distraído, contemplando esa obra que solo pudo ser pintada por un alma en pena―. Inferus. 

    Mis ojos recorren el lienzo con ojo crítico. 

    ―Un nombre acertado. 

    La pintura representa a un hombre caído al suelo, arropado por demonios que lo apuñalan con sus lanzas. Los colores que predominan son el negro y el rojo oscuro, aunque lo que más aterra no es la oscuridad que envuelve la obra, sino la expresión que muestra el rostro del hombre, el impresionante dolor que el pintor ha sabido inmortalizar a la perfección entre sus facciones.  

    No se trata de un dolor físico causado por las puñaladas, es más que eso. Es algo espiritual. Es agonía, derrota. Se ha rendido. Ese hombre ha caído al suelo y ya no tiene deseo alguno de levantarse para seguir luchando. 

    «Porque se ha rendido». 

    Yo no sé pintar, pero si supiera cómo hacerlo, sin duda alguna, pintaría algo tan desgarrador como Inferus. 

    ―¿Qué te parece? 

    ―El pintor tiene mucha oscuridad en su interior ―musito con ojos ausentes. 

    Se gira de cara a mí y me dedica un gesto triste que pretendía ser un atisbo de sonrisa. 

    ―El pintor soy yo, Adeline. 

    Me quedo sin aliento. ¿Él ha pintado esto? ¿Por qué? 

    ―¿Por qué pintaste Inferus? ―Evalúo su turbia mirada en busca de respuestas―. ¿Por qué pintarías algo tan deprimente? 

    Me mira a los ojos y por un momento vuelve a parecerme esa persona que lleva el peso del mundo sobre sus hombros. 

    ―Porque yo soy ese hombre. O, mejor dicho, esa es la visión que tengo sobre mi alma. Los demonios representan los pecados capitales a los que he sucumbido hasta ahora. Ira, soberbia, avaricia. Lujuria… 

    Me acerco a él y cojo su cabeza entre las manos. 

    ―No. No puedo creer que tú seas ese hombre, Robert. ―Deslizo las manos por sus altos pómulos, subiendo y bajando despacio―. Tienes que encontrar un modo de expulsar toda esa oscuridad. Tú... no eres oscuro. 

    «Yo, sí». 

    Apoya la frente contra la mía y cierra los ojos. 

    ―Y también está la envidia, Adeline ―añade, con un hilo de voz―. Mi mayor pecado, con creces. He deseado algo que no me pertenece. Algo que no debí haber deseado jamás. Pero lo hice igualmente. 

    ―¿Te arrepientes de ello? ―musito. 

    Un triste atisbo de sonrisa aflora en sus labios. 

    ―No… 

    ―Entiendo. 

    No se me ocurre nada más que decir, así que me limito a abrazarle en completo silencio. Al cabo de unos segundos, se aparta de mí, compone una sonrisa atormentada y me agarra de la mano. 

    ―Ven, gatito. Voy a prepárate la comida. 

    No sé cómo, pero consigue despojarse de su agonía, y ahora parece otra vez ese hombre joven y sin preocupaciones que era en la azotea del Flatiron. 

    ―¿Vas a cocinar para mí? ―pregunto, siguiéndole en dirección a la cocina. 

    ―Ese es mi plan, sí. 

    ―¿En serio? Nadie ha cocinado nunca para mí. Quiero decir, nadie, aparte de nuestra cocinera y los chefs de los restaurantes. ―Me aclaro la voz al ver que se detiene justo en la puerta de la cocina y me escruta, callado y serio―. En fin, lo que intento decir es que nadie lo hizo con... 

    ―Cariño ―termina él―. Te refieres a que nadie lo hizo con cariño. 

    ―Exacto ―susurro, algo incómoda. 

    ―Hay una primera vez para todo, Adeline. 

    Abre la puerta de la cocina, una estancia enorme e igual de sofisticada que el resto de la casa, y la sostiene para mí. Entro, me siento en uno de los taburetes que hay debajo de la isla central, y lo observo fascinada. Se quita la chaqueta del traje y la arroja encima de un diván color salmón, colocado al lado de la ventana. Tiene que ser maravilloso desayunar ahí, delante de un Nueva York adormecido que, poco a poco, va cobrando vida. 

    ―Adeline… 

    ―¿Eh? 

    Cuando vuelvo a mirarle, veo que se ha arremangado la camisa. Es la persona más sexy que he visto jamás, con esos ojos azules reluciendo bajo su cabello oscuro, siempre despeinado con estudiada elegancia. 

    ―¿Qué quieres tomar? 

    ―¿Qué opciones tengo? 

    Se dirige a la nevera de acero y la abre. 

    ―Veamos. Coca Cola... zumos... batidos... cerveza… ―Se detiene y se gira de cara a mí―. Espera... ¡No tienes edad para beber alcohol! 

    Divertida por lo consternado que parece, sacudo la cabeza. 

    ―Aunque eso no me impide hacerlo. 

    ―¡Dios mío! ―Lleno de horror, se echa el pelo hacia atrás con ambas manos―. ¡Soy un jodido bastardo! Si supieras lo que se me pasa por la cabeza algunas veces cuando pienso en ti ¡y tú ni siquiera tienes edad para beber alcohol! 

    ―¡Oye! ¡Soy mayor de edad! ―protesto ofendida―. Y beber alcohol, que yo sepa, es legal en el estado de Nueva York, siempre y cuando se haga moderadamente y bajo la supervisión del padre o el tutor. ¿No es eso cierto, letrado? 

    Ríe entre dientes. 

    ―Tan cierto como que tú eres una niña sabionda. 

    Cierra la nevera, abre un armario y retira una botella de vino tinto, que descorcha para servir dos copas. Enarco una ceja cuando me ofrece una de ellas. 

    ―Pensaba que no tenía edad para beber. 

    ―Las leyes pueden quebrantarse algunas veces. 

    Se me escapa una risa. 

    ―¿Qué harían los de Brooks & Sanders si te escucharan ahora mismo? 

    ―Estoy casi seguro de que me nombrarían empleado del mes. 

    Exploto en carcajadas y él no tarda más de unos pocos segundos en contagiarse. 

    Tras tomar un sorbo de vino, deja la copa sobre la encimera de mármol blanco y se acerca a mí. Me eleva el rostro y sostiene mi mirada. 

    ―¿Qué te apetece comer, pequeña? Puedo preparar pasta... huevos revueltos... eh... huevos fritos... mmmm... ―Frunce el ceño mientras se lo piensa―. ¿He dicho pasta? 

    Me río ante su fingida expresión solemne. 

    ―Pasta me parece genial. 

    Me guiña un ojo y se aparta. Vuelve a abrir la nevera y empieza a sacar cosas. 

    ―¿Qué te parece noci e gorgonzola? 

    ―Lo que Dios quiera que eso signifique, me parece bien. 

    Se gira de cara a mí con una sonrisa en las esquinas de su boca. 

    ―Nueces y queso ―me explica, en cristiano. 

    Pongo los ojos en blanco. 

    ―¡Pues di nueces y queso! No seas pijo, Black. A nadie le gustan los pijos. 

    Sacude la cabeza con reprobación, aunque hay una expresión de lo más divertida su rostro. 

    ―Mis disculpas, milady. Intentaré ser más directo la próxima vez. 

    ―Por favor ―apremio, tomando un sorbo de vino―. Me irritan las sutilezas, los rodeos, y las cosas que no entiendo y que me hacen parecer inculta. 

    ―Nada te hace parecer inculta, pero tomo nota de todo ―resuelve, y me sonríe―. ¿Te importa si pongo música? 

    Frunzo el ceño. ¿Me está pidiendo permiso para poner música en su propia casa? Vaya tipo más educado. A mí no se me ocurriría hacer nada de eso. Pondría la música y, a quien no le gustara, ya le podían dar. Pero Robert Black, no. Él pide permiso. 

    ―¿Por qué iba a importarme? A no ser que escuches pop moñas, en cuyo caso sí que me importa. Y mucho. 

    Ríe entre dientes. 

    ―No sé qué entiendes tú por el pop “moñas”, pero, desde luego, no escucho nada por el estilo. ¿Qué tal The Unforgiven, de…? 

    ―¡Me encanta Metallica! ―lo interrumpo, de lo más entusiasmada, dando palmaditas como una niña. 

    Robert sonríe lentamente. 

    ―Excelente. Ya somos dos. Siempre he sabido que tú y yo estamos hechos el uno para el otro. 

    Me lanza una mirada divertida mientras agita la cabeza como si quisiera apartar algún pensamiento. Después, se saca el iPhone del bolsillo del pantalón, pone la canción y lo deja encima de la isleta. Empieza a preparar la comida, moviéndose con destreza de un sitio al otro. Lo miro mientras trocea las nueces y filetea la albahaca, maravillada por lo bien que se le da todo esto. Debe de ser uno de esos tipos a los que se les da bien cualquier cosa. 

    Al cabo de un rato, levanta la cabeza y me lanza un guiño. 

    ―Huele maravillosamente bien ―le digo, un tanto avergonzada de que me haya sorprendido mirándole tan fijamente. 

    ―Te aseguro de que sabe igual de bien. 

    ―No se me ocurriría ponerlo en duda. ¿Hay algo que se te de mal? 

    ―Un montón de cosas. 

    ―Ya, claro. 

    ―Hablo en serio, jovencita. 

    ―Ajá... 

    Sonríe, pero no dice nada. 

    ―¿Te importa si me siento ahí? ―señalo el diván, y su sonrisa se intensifica. 

    ―Adelante. No me pidas permiso. Estás en tu casa. 

    ―Quería ser educada. Cómo tú. 

    Mi contestación le divierte, a juzgar por la carcajada que retumba por toda la cocina. 

    ―Me temo que no es lo tuyo, Adeline. 

    Alzo ambas cejas en un gesto cómico. 

    ―¿Insinúas que soy una maleducada? 

    ―Insinúo que me gustas tal y como eres. No pretendo cambiarte. Solo quiero que seas tú misma cuando estás conmigo. 

    Lo miro y él me mira a mí, con tanta intensidad que no puedo apartar la mirada. Siempre sabe lo que hay que decir, y siempre sabe cuándo hay que decirlo. Nadie salvo él sería capaz de pulsar los botones adecuados en el momento preciso. 

    ―¿No ibas a sentarte ahí? ―susurra, sin que sus ojos se aparten de los míos. 

    ―Yo... eh... sí. Voy a sentarme ahí. 

    Agarro la copa, cruzo la cocina y me siento de espaldas a él, delante del enorme ventanal, doblando las rodillas por debajo del cuerpo. Admiro el entorno, las altas torres de cristal, las alucinantes vistas... ¿Cómo sería lanzarse desde aquí? Se te tiene que disparar la adrenalina de un modo completamente brutal. 

    ―Da miedo, ¿verdad? 

    Me sobresalto al escuchar su voz al lado de mi oído. No me había dado cuenta de que se había movido. 

    ―Sí. Las alturas siempre me han impresionado.   

    Las yemas de sus dedos recorren despacio la línea de mi mandíbula, bajan hacia la base de mi cuello y siguen descendiendo hasta toparse con la tela de la camiseta que llevo debajo de la sudadera. Ahí se detienen. 

    ―A mí me impresionas tú ―me susurra―. No puedo evitarlo. 

    Su mano me aparta el pelo para poder abrir camino a sus labios. Cierro los ojos y ladeo la cabeza hacia la derecha, deleitada por el áspero roce de su barba. Su boca se aferra a la piel de mi cuello, y a mí se me acelera el pulso. Decido que no puedo aguantar ni un segundo más sin tocarle, e intento girarme, pero sus brazos me aprisionan. 

    ―¿Me haces hueco a tu lado? 

    Me muevo y él se sienta a mis espaldas, clava sus largos dedos en mis caderas y me eleva para colocarme en su regazo. Algo se contrae violentamente en mi interior cuando su miembro cobra vida y golpea contra mi trasero. 

    ―Eres tan... delicada ―jadea, moviendo el lóbulo de mi oreja con la punta de su lengua. 

    Pienso que va a seguir, que me va a girar de cara a él para darme un pasional y enloquecedor beso. De hecho, necesito que siga. La visión de sus ágiles dedos agarrándome por las caderas despierta en mí una fantasía de lo más erótica, que preocuparía seriamente a mi párroco. Sin embargo, él se detiene. 

    ―Venía a decirte que ya está la comida ―me susurra al oído. 

    Resoplo ruidosamente cuando se aparta de mí, dejándome jadeante, temblorosa y con una necesidad que nunca antes había sentido. Mientras recupero el aliento, observo cómo coloca los platos de pasta encima de la isleta. Al ver que no me atrevo a acercarme, hace un gesto de la mano para invitarme a tomar asiento. Le muestro una sonrisa vacilante, agarro de nuevo la copa de vino y me levanto del diván, para volver a ocupar el mismo taburete de antes. Robert arrastra una silla y se sienta enfrente. 

    ―Quieres más parmi… ―Se detiene, entorna los ojos y se corrige a sí mismo― ¿Más queso? 

    Me esfuerzo por bloquear las sensaciones y las fantasías que siguen agolpándose en mi mente, desencadenadas por esas caricias tan electrizantes. 

    ―No. Con lo que le has echado, tengo de sobra. 

    Agarro el tenedor para probar la comida, pero él me sorprende acercándome el suyo a los labios. 

    ―Prueba esto. 

    Abro la boca lo bastante como para deslice el tenedor por entre mis labios. Mastico despacio, sin interrumpir nuestro contacto visual. 

    ―Mmmm, está buenísima. 

    Sus ojos azules se iluminan con un brillo de lo más seductor. Como no me dispongo a comer, ni a moverme, ni a hacer cualquier otra cosa que no sea perderme en su mirada, me dedica una sonrisa tenue, al tiempo que me señala el plato con un gesto de cabeza. 

    ―Cuando quieras probar la tuya, siéntete libre de hacerlo. 

    Me remuevo inquieta, aparto la mirada y me centro en mi comida. Siempre hace que me sienta tan perdida como una niña en un aeropuerto internacional. 

    ―La tuya me gusta más. ―Es mi veredicto final, después de probar un poco de mi plato. 

    Ríe entre dientes. 

    ―Porque la mía tiene extra de parmigiano. La próxima vez, te lo echaré desde el principio. 

    Coge un pequeño bol de vidrio y me echa unas cuantas cucharadas de queso rallado por encima de la pasta. Lo observo con una ceja enarcada. 

    ―¿Quieres decir que habrá una próxima vez? 

    Las esquinas de su boca se alzan en una sonrisa. 

    ―Y muchas otras veces más. Ahora come. 

    Dios, lo que detesto los imperativos. 

    ―¿Porque tú me lo exiges? ―le propongo, con repentino malhumor. 

    Exasperado, entorna los ojos y deja salir un interminable y airado suspiro. 

    ―Porque en lo que va de día no has comido nada, aparte de unas pocas patatas cancerígenas ―rebate en tono cansado―. Incluso las chicas rebeldes como tú necesitáis comida de verdad de vez en cuando. ¡Come! 

    Por norma general, no lo haría, solo para fastidiar, pero esta vez voy a ceder. La pasta está demasiado buena y lo cierto es que yo estoy muerta de hambre, tanto que, en menos de cinco minutos, devoro todo el plato. 

    ―¿Más vino? ―pregunta, con la botella en la mano. 

    Sacudo la cabeza. 

    ―Te lo agradezco, pero sigo con resaca. Creo que voy a dejar el alcohol por una temporada. 

    Su mandíbula se endurece cuando hago mención a los sucesos de esta semana. Sus ojos se llenan de furia contenida; demasiado intensos, demasiado amenazadores. ¿Y ahora qué le pasa, por el amor de Dios? 

    ―Hablando de esas fiestas… ―Con los codos apoyados contra la encimera, junta las dos manos por debajo de la barbilla y su rostro adquiere un aire de lo más severo―. Te vi en los periódicos. 

    ―Si vas a decirme que el vestido rojo no pegaba con mi maquillaje, ahorrártelo. Ya lo sé. 

    Mi broma pretendía destensar su ceño, pero he fracasado estrepitosamente porque lo frunce todavía más. 

    ―Los angelitos como tú deberían estar en sus casas, moldeándose el pelo o... lo que sea que hagáis las chicas de veinte años hoy en día, en lugar de recorrer los clubs de Manhattan. Y mucho menos con esos modelitos que dejan a la vista demasiada... piel. 

    Es evidente lo mucho que se esfuerza por no montar en cólera, y yo no consigo disimular mi sonrisa burlona, aquella que tanto irrita a mi padre. 

    ―¿Tienes celos, Black? 

    Arruga la nariz. 

    ―¡Por supuesto que no! ―Me mira como si le hubiese ofendido―. Ni que tuviera quince años. 

    ―¡Oh, Dios mío! ¡Tienes celos! ―exclamo, incapaz de retener las risas. 

    Me agarra por las caderas y me arrastra con la silla hasta encajarme entre sus rodillas. El brillo de aprensión que capto en sus ojos delata lo frustrado que se siente en su interior. No sé muy bien si su frustración va a dirigida hacia mí o hacia sí mismo, el caso es que consigue que me ponga rígida al instante. 

    ―¿Quieres saber la verdad, Adeline? ―Su voz es vibrante, muy intimidante―. Sí, tengo celos. Me he vuelto loco pensando en que estás por ahí, con algún jovencito apuesto o con ese bobo al que tienes por novio. Me imagino sus manos encima de ti, como lo están ahora las mías. ―Sus largos dedos se hunden en mis caderas con una fuerza que hace que mis nervios se tensen a causa de un placer casi nervioso―. O sus labios en tu cuello, haciéndote esto. ―Se inclina sobre mí, apoya la lengua contra la base de mi garganta y empieza a dibujar un sendero hasta el acelerado latir de mi pulso, que se dispara por completo bajo el húmedo calor de su respiración. 

    ―Eso solo pasa en tu imaginación ―murmuro con voz aborreciblemente débil. 

    ―Me imagino las palabras que deben de susurrarte al oído. ―Pega los labios a mi oreja, coge el lóbulo entre los labios y lo chupa suavemente mientras yo gimo, presa de un deseo incontrolable―. ¿Y sabes qué pasa cuando esos pensamientos cruzan mi mente, pequeña Adeline? ―Soy una masa jadeante cuando él se aparta para observarme con una expresión de lo más dura―. ¿Adivina qué? ¡Que quiero matar a todos esos hijos de puta! ―ruge, poniéndole fin al momento erótico―. ¿No te parece preocupante? 

    Mis deseos se estampan de golpe contra el suelo. 

    ―¿Si te digo que me quedaré en casa por un tiempo, te sentirías mejor? ―propongo, tras unos momentos de intensa reflexión. 

    Robert echa la cabeza hacia atrás, cierra los ojos y los mantiene así. Su rostro luce pétreo, tan solo un músculo se mueve en su mandíbula. 

    ―¿Lo dirías solo para complacerme? ―susurra. 

    ―Obviamente. 

    Cuando abre los ojos y me evalúa con esos iris increíblemente azules, me doy cuenta de que su mirada se ha vuelto aún más turbia. 

    ―Entonces, no. Quiero que quieras quedarte en casa, no que lo hagas para complacerme. 

    Mira que está siendo complicado e inflexible. ¿Qué demonios quiere de mí? No lo entiendo. 

    ―Robert. ―Lo miro y suspiro hastiada―. Tengo veinte años. No quiero quedarme en casa. 

    Las aletas de su nariz se mueven al coger una honda bocanada de aire. 

    ―Está bien. Lo entiendo. No tengo derecho a pedirte nada. Aún. Pero, ¿qué tal si, en lugar de salir con tus amigos, sales conmigo y con los míos? ¿Y... poco a poco... empiezas a ver menos a tu novio? O, no sé, podrías, quizá, cortar directamente ―propone, y a mí me parece tan esperanzado que no me atrevo a mandarle al demonio, según sería lo normal en estas circunstancias. 

    Con un tacto que nunca he tenido, agarro su cabeza entre las manos y acerco el rostro al suyo. 

    ―Escúchame. Lo de mi novio no supone un problema ahora. Está en Europa, así que no puedes sentirte celoso de una relación vía Skype. Y lo de salir con tus amigos, es solo otro modo de controlarme. Entiéndelo, por favor. Han intentado controlarme durante toda mi vida. Ahora solo quiero que me suelten la correa. Yo… no haré nada malo, te lo prometo. Solo quiero… ―Me aparto de él, bajo la mirada al suelo y sacudo la cabeza, quedando enfrascada en mis pensamientos―. No creo que puedas entender lo importante que es esto para mí. Yo... solo quiero ser libre por una vez. 

    Respira fuerte, me levanta la barbilla y planta un beso casto en mis labios, como para ponerle fin a la conversación. 

    ―Está bien. Lo siento. Prometo intentar… ―Resopla de nuevo y se esfuerza por elegir cuidadosamente las palabras―. Prometo intentar ser más comprensivo contigo. Estoy tan acostumbrado a tener las cosas bajo control que me desquicio cuando surgen imprevistos. Y tú, Adeline Carrington, desde luego, eres un imprevisto con mayúsculas. Rojas. ¡Chillonas! 

    Suelto una risa que parece relajarle un poco. 

    ―Siento resultarte tan complicada. 

    ―Yo no lo siento en absoluto. Me gustas así. Como he dicho, hace que el juego parezca estimulante. 

    Todo mi cuerpo se pone en alerta cuando, de pronto, Robert busca mi mirada y hace que la atmósfera que nos envuelve cambie una vez más. La lujuria se puede respirar en el aire. Nuestra conexión aumenta, la electricidad es palpable, el fuego que arde en sus ojos se descontrola... se vuelve tan intenso, tan seductor. Me devora... 

    «¡No me mires así! No quiero enamorarme de ti... ¡No quiero enamorarme de ti, maldita sea!» 

    Me sobrecoge la profundidad de su mirada. Con un enorme nudo en la garganta, desvío los ojos y me observo los nudillos. 

    ―Adeline... 

    Dejo caer los párpados y los mantengo así. No puedo enamorarme de él. 

    ―¿Adeline? ―susurra de nuevo. 

    La suavidad de su voz me desarma por completo. Levanto la mirada lentamente, como siempre, atraída y fascinada por la pureza de ese intenso azul. Y entonces lo sé a ciencia cierta. Es demasiado tarde. Ya estoy enamorada de él. 

    ―¿Sí...? ―susurro, perdida en esos pozos llenos de pasión. 

    ―¿Tienes que volver a la universidad? ―musita, cogiéndose el labio inferior entre los dientes. 

    Hago una mueca. La polilla que hay en mí aún intenta luchar para resistirle al magnetismo de esa llama. 

    ―Yo no tengo por qué hacer muchas cosas, Robert. Métetelo en la cabeza. Nos hará la vida más fácil. ―No puedo evitar sonreír al ver cómo sus ojos giran sobre las órbitas de pura exasperación, por enésima vez hoy―. ¿Y tú? ¿No tienes que volver al trabajo? 

    Su respiración se vuelve acompasada cuando se inclina sobre mí, me coge la cabeza entre las manos y sus pulgares se deslizan por mis pómulos. Solo estamos a unos pocos centímetros de distancia, nuestras bocas están prácticamente la una encima de la otra. Sus ojos hierven de deseo y yo empiezo a sentir el tirón de la excitación en el vientre y la sangre bulléndome por las venas. Madre mía. ¿Cómo consigue esto en mí? 

    ―Yo tampoco tengo por qué hacerlo ―susurra con una voz profunda y ronca―. Hoy, por alguna razón, necesito estar contigo. 

    Mi respiración se altera hasta convertirse en un jadeo. Robert sonríe lentamente, sin apartar esas abrasadoras pupilas de las mías. 

    ―¿Ah, sí? 

    No se toma la molestia de contestar. Su boca se abate sobre la mía, milésimas de segundo antes de que su lengua empuje violentamente para entrar. Y así es cómo las inconscientes polillas se acercan al fuego. 

    «Cuidado, pequeña mariposa nocturna. Quien juega con fuego, acabará quemándose». 

      

    ***** 

      

    Robert y yo estamos tumbados en el sofá del salón, cara a cara. El cielo bajo el cual se alza la ciudad de Nueva York está tan encapotado que por un momento pienso que el mundo entero debe de hallarse envuelto en una profunda oscuridad. Apoyado en un codo, mi guapísimo... lo que sea, no sé cómo llamarlo, me observa con mucha atención. A causa de los destellos de la chimenea, las aristadas facciones de su rostro adquieren una belleza casi salvaje. Jamás he visto una mejor combinación: fuego y Robert Black. Los dos son hipnóticos. Posiblemente, peligrosos. Y los dos me fascinan por igual. 

    ―¿Cómo es tu familia? ―susurra de repente, acabando así con el silencio que se había instalado entre nosotros dos. 

    Me quedo callada por algunos momentos. Ni siquiera sé por dónde empezar. 

    ―Es… ―Me paso la lengua por los labios mientras intento dar con la palabra que mejor lo definiría―. Disfuncional, supongo. Nada es lo que parece, en realidad. Como en un truco de magia barato. Tenemos que exhibir siempre la imagen de familia ejemplar, para la prensa, para los votantes, para la parroquia… pero lo cierto es que mis padres no funcionan juntos. No son felices. Es todo… ―agito la cabeza y sonrío con amargura―. Es todo una gran mentira. Mi familia no es más que una farsa urdida con perfecta maestría. A veces me pregunto si de verdad existen las familias felices. 

    ―Las hay ―resopla, con expresión seria. 

    ―¿La tuya? 

    Lo niega. 

    ―No. Los Black son... extraños. Como mínimo. Mi madre vive refugiada en su mundo. Lleva veinte años más preocupada por los anfibios que por lo que la rodea. Y mi padre es… bueno, nos abandonó hace muchos años para fugarse con su novio, así que realmente no sé cómo es. Apenas le conozco. 

    Mis ojos se abren de par en par. 

    ―¿Novio? 

    Asiente. 

    ―Sí... bueno... sí. Fue… duro. Todos los niños se burlaban de mí en el colegio. Los chicos a esas edades son muy crueles. 

    ―¿Cuántos años tenías cuando se marchó tu padre? 

    ―Doce ―contesta, y a mí se me contrae el corazón ante ese aire tan triste que se refleja en su rostro. 

    ―Tuvo que resultarte difícil. 

    ―Lo fue más para mi hermano. Él y papá estaban muy unidos. Creo que nunca le perdonó por habernos dejado en la más absoluta miseria. El abandono de mi padre marcó un antes y un después en su evolución como individuo. Lo hizo como es ahora, para lo bueno y, sobre todo, para lo malo. Supongo que entiende por qué nos dejó. Nate ha conocido el amor y sabe que uno no puede luchar contra lo que siente, pero así y todo, hay una parte de él que sigue guardándole rencor a nuestro padre. 

    ―¿Cómo os las apañasteis? 

    Resopla y extiende un brazo para colocarme un mechón de pelo rebelde. 

    ―Mal. Mi madre se encerró en su mundo de fantasía, demasiado ausente como para preocuparse por nosotros. El que sacó adelante a la familia fue Nate. Cuando salía del instituto, trabajaba en un taller de mecánica para pagar las facturas y la comida. Aunque eso no siempre era suficiente. En más de una ocasión, me cedió su cena porque no había bastante para los tres. Solía decir que él estaba fuerte y que no necesitaba alimentarse. O, sencillamente, que no tenía hambre. Era una mentira y yo lo sabía, lo cual hacía que las cosas fueran aún más complicadas. 

    Sonríe con tristeza y me besa la mejilla al ver que mis ojos se han vuelto turbios a causa de la emoción. Mi infancia no fue la mejor del mundo, pero nunca tuve que pasar hambre. Se me encoge el alma solo de pensar en ese niño de ojos azules que, posiblemente, tuviera que irse a la cama con el estómago vacío varias veces en una semana. 

    ―Lo siento ―musito, sin que el nudo de mi garganta se disuelva. 

    ―No pasa nada. No quería entristecerte, angelito ―susurra, acariciándome el rostro con sus largos dedos―. Eso fue hace tantos años que ya casi ni me acuerdo de ello. Mírame ahora. Vivo al lado de los Trump ―entorna los ojos burlonamente―. Bueno, técnicamente, a sus pies, ya que ellos tienen el ático, pero creo que no lo he hecho nada mal. 

    Hago un amago de sonrisa. 

    ―No dejas de asombrarme, Robert Black. 

    Enarca una ceja. 

    ―¿Y eso? 

    ―No lo sé. Mirándote, nadie se imaginaría que pasaste por todo eso de pequeño. 

    Medio sonríe, aunque el gesto resulta más bien amargo. 

    ―Mi vida ha resultado ser como una guerra, pequeña Adeline; una guerra que yo gané solo porque se me da muy mal perder. ―Hace una breve pausa, y luego me mira con una tenue sonrisa―. ¿Y qué me dices de ti? Derecho en Columbia. ¡Guau! 

    ―Bueno… 

    Me escruta durante unos momentos, con el ceño fruncido por la confusión. 

    ―¿Y esa carita? Columbia es una universidad prestigiosa. 

    ―Ya, díselo a mi padre. Considera que soy una fracasada por no haber entrado en Harvard. Él estudió Derecho ahí y piensa que es lo mejor que hay en el mundo mundial. 

    ―¡Oh, por favor! ¡Harvard es una mierda de universidad! 

    Su falsa indignación me hace soltar una risotada. 

    ―¿Dónde estudiaste tú, Black? 

    ―En Harvard ―contesta, como si fuese evidente. 

    No puedo retener las carcajadas. 

    ―¿Por qué Derecho? ―pregunta de pronto, y yo me vuelvo seria. 

    ―Cosa de mi padre. ¿Y tú? 

    Su rostro adquiere un aire tan ausente que tengo el sentimiento de que su mente se ha perdido en algún momento del pasado. 

    ―Solía ser un idealista. Al principio, pensé que cambiaría el mundo, que aportaría mi pequeño granito de arena defendiendo a los inocentes. Pero luego… ―Se detiene y alza la mirada para encontrar mis ojos―. Bueno, las cosas se torcieron para mí. 

    ―¿Ya no ayudas a los inocentes? ―susurro. 

    Agita la cabeza. 

    ―Ayudar a los inocentes no paga las facturas, Adeline. 

    Asiento en silencio. 

    ―Eres lo bastante rico como para hacer lo que te da la gana ―comento abruptamente. 

    Las esquinas de su boca se alzan en una sonrisa pícara. 

    ―Y tú, demasiado joven para mantener esta conversación. Hagamos algo divertido, gatito. 

    Pongo cara de aburrimiento. Lo cierto es que no quiero moverme del sofá. 

    ―¿Algo divertido? ¿Cómo qué? Está lloviendo. 

    Se queda callado y su sonrisa se apaga. Movido por un impulso irreprimible, acerca su rostro al mío hasta que nuestros labios casi se rozan. El marrón de mis ojos se fusiona con el intenso azul de los suyos, y entonces me doy cuenta de que ha desaparecido la expresión tierna y cálida que he visto hasta ahora, y en su lugar se ha instalado un brillo peligroso y, aun así, narcótico, que oscurece su mirada. 

    ―¿Quién ha dicho nada de salir, pequeña? ―pregunta, con la voz ronca de excitación, al mismo tiempo que desliza la yema de su dedo índice por la punta de mi pecho. 

    Noto los pezones endurecérseme por debajo de la camiseta, y su sonrisa ladeada me dice que él también lo ha notado. 

    ―¿Vas a follarme? ―musito. 

    Se humedece los labios muy despacio y me dedica una sonrisa de lo más lenta. Nunca hasta ahora había sido tan consciente de la sexualidad que desprende. Nunca hasta ahora había notado con cada partícula de mí ser la chispeante electricidad que fluye entre nosotros, ni me había estremecido de este modo por causa de una simple caricia de su mano. Tampoco me había resultado tan enloquecedor el cosquilleo de su respiración contra la piel de mis labios. No me había percatado de lo tentador que es su olor… No me había fijado en la pasión descontrolada que se refleja en la oscuridad de sus pupilas. Pero ahora soy consciente de todo eso. Ahora veo las llamas que brillan en las profundidades de sus órbitas, y no puedo hacer más que acercarme a ellas.   

    ―¿Follarte? ―ronronea, acariciándome la oreja con los labios―. A los angelitos como tú no se les folla. Se les hace el amor. 

    «Madre mía…» 

    Su mirada, cargada de erotismo, se arrastra por todo mi rostro, hasta que, finalmente, se detiene sobre mis labios. Mi respiración se acelera cada vez más y la excitación me contrae el vientre, lo cual hace que mis muslos se junten involuntariamente. 

    ―Y no hay nada que yo desee más en el mundo que hacerte el amor, Adeline ―susurra, antes de tomar los labios que le ofrezco. 

    Su profundo beso aúna pecado y lujuria, despertando en mí un deseo superior a cualquier otro que haya sentido en toda mi vida. Gimo cuando sus manos agarran mis caderas y las aplastan contra las suyas para poner en evidente la magnitud de su excitación. Su lengua penetra provocativamente mi boca, una y otra vez, empujando y retrocediendo, y yo noto un extraño hormigueo concentrándose a la altura de mi pubis; un hormigueo que me impide estarme quieta. 

    ―Sin embargo ―se detiene jadeando―, hoy no vamos a hacer ninguna de las dos cosas. 

    Abro los ojos de golpe y examino sus facciones, devastadas a causa de la excitación. Los iris azules están dilatados, su respiración es profunda y su sexo me roza, erecto debajo de sus pantalones de corte italiano. Con todo, tanto sus manos como sus labios dejan de acariciarme, e inmediatamente, me empuja hacia atrás para poner un poco de distancia entre nuestros cuerpos. 

    ―¿Qué? ¿Por qué? ―murmuro, confusa. 

    Los músculos de su cara se tensan. 

    ―No estás preparada. Aún no. 

    Abro y cierro la boca. 

    ―¿Que no estoy preparada? ¿Qué coño quieres decir con que no estoy preparada? 

    ―Sé interpretar las señales de tu cuerpo, Adeline. Veo cómo te estremeces, cómo te ruborizas cada vez que hago que tiembles entre mis brazos. Lo que me dijiste esa noche no era cierto. Eres virgen. 

    Y eso a mí me suena como una maldita acusación. Enfurecida, pego un salto del sofá y empiezo a calzarme las Converse. Él se incorpora con la misma rapidez e intenta detenerme, pero lo empujo hacia atrás. 

    ―Oye, ¿qué estás haciendo? 

    La ira incendia sus ojos cuando se da cuenta de que me estoy preparando para irme. 

    ―¿Y a ti qué te parece, cerebrito? ¡Largarme! 

    Con manos trémulas, me pongo mi sudadera negra, subo la cremallera de golpe y me tapo la cabeza con la capucha. 

    ―¿Estás loca? 

    ―Quizá lo esté, pero no pienso quedarme ni un instante más al lado de alguien como tú. 

    Me agarra por los hombros para frenarme. 

    ―¿Al lado de alguien como yo? ¿Se puede saber qué demonios pasa contigo? 

    Parece fuera de sí, tan desquiciado como un animal feroz, y a mí no podría preocuparme menos. Yo también estoy furibunda. ¿Por qué no podía limitarse a follarme, como cualquier otro hombre habría hecho en tales circunstancias? ¿Por qué se empeña tanto en penetrar las heladas profundidades de mi alma? ¿No entiende que no quiero que me descongelen? 

    ―Crees que no soy lo bastante buena para ti. Es evidente. ¡No doy la talla para estar con el asombroso playboy del Upper East Side! ―me burlo―. Así que no compliquemos más las cosas. Adiós, Black. 

    No consigue disimular su incredulidad. 

    ―¡¿Adiós?! ¿Es que has perdido la puta cabeza? De adiós, nada, nena. Eres mía desde el instante en el que te besé por primera vez. ¿Y de qué coño va eso de que no eres lo bastante buena para mí? ¿Crees que por eso me he detenido? ¿Porque pienso que no eres lo bastante buena para mí? ¡Adeline, tu falta de experiencia me la pone dura! ¡Y llevo con la polla dura exactamente cinco jodidos días! ―ruge, con los ojos dilatados de furia―. ¡Si por mí fuera, te abriría de piernas y te follaría ahora mismo! ¡encima de la JODIDA ENCIMERA! 

    Abro los ojos de par en par y noto que se me desencaja la mandíbula y mi rostro se ruboriza hasta las orejas, tan violentamente me arden las mejillas. 

    ―¡Joder! Y ahora he hecho que te ruborices ―arrepentido, coge mi rostro entre las manos y sus ojos azules bajan para poder escrutar los míos―. Escúchame. No quiero follarte encima de la encimera porque no quiero traumatizarte ―me dice en tono algo más sosegado―. Tu primera vez tiene que ser algo... mágico. Cuando estés preparada para más, subiré la intensidad. Mientras tanto, como te he dicho, vamos a ir muy despacio. Pasos de bebé, ¿vale? 

    Lo está haciendo con la mejor de sus intenciones, lo sé, pero nunca me he sentido tan humillada como en este momento. A duras penas consigo retener las lágrimas. Apoyo las manos contra su pecho y lo aparto. 

    ―Vete a la mierda, tú y tus estúpidos pasos de bebé. 

    Le doy la espalda y camino hacia el pasillo. No soporto estar a su lado en este momento. Ya bastante he hecho el ridículo temblando entre sus brazos. 

    ―Adeline, detente ahora mismo ―exige a mis espaldas, enfatizando cada una de las cuatro palabras. 

    Su voz es baja, tranquila. Muy intimidante. 

    ―¡Deja de ordenarme cosas! ―grito, y me vuelvo para fulminarle con la mirada―. ¡Detesto que la gente me dé órdenes! ¡No quiero volver a verte! 

    Su rostro palidece. Le doy la espalda antes de que pueda ver las lágrimas que amenazan con escurrirse por mis mejillas, y apresuro el paso hacia la puerta. Cuando una se acerca demasiado al fuego, descubre el peligro de quemarse. Y lo más sensato en este caso es mantenerse alejada de las hogueras. 

   





 Capítulo 6 

      

    ¡Oh, amor poderoso! 

    Que a veces hace de una bestia un hombre, 

    y otras, de un hombre una bestia. 

    (William Shakespeare) 

      

      

      

      

    Giselle pone cara de exasperación al ver que elijo un color azul marino para que Gigi, su personal shopper, me pinte las uñas. 

    ―¿Por qué no te las pintas de rosa, como las niñas normales? 

    ―Si vas a darme la charla, me voy a mi habitación y me las pinto sola. 

    Sus ojos azules se entornan en señal de rendición. 

    ―Está bien. Pero a misa no puedes presentarte con estas pintas dignas del mismísimo Anticristo. ¿Qué pensaría la Comunidad? 

    ―Me importa una mierda la Comunidad. Y si por mí fuese, jamás iría a misa. Me aburro horrores. 

    ―Piensa lo que te venga en gana, Adeline, siempre y cuando obedezcas. 

    ―Por supuesto, majestad. No se me ocurriría rebelarme. 

    Las dos envueltas en suaves albornoces blancos, hemos bajado al sótano de casa, donde mi madre montó un enorme spa hace años, cuando aún le apetecía hacer cosas. Hay varios sillones de masaje alineados delante de la piscina con chorros, pero ahora están deprimentemente vacíos. Antaño, solían venir todas sus amigas durante los fines de semana. Recuerdo que siempre había gente entrando y saliendo del sótano, camareros sirviendo bebidas y aperitivos. Y risas; también recuerdo las risas. Ahora, después de aquello, nadie ríe entre estas paredes, y el spa se mantiene tan solitario como una playa durante los meses de invierno. 

    ―Giselle, ¿hasta cuándo vamos a fingir que somos creyentes? ―pregunto de pronto. 

    ―Adeline, no estamos fingiendo. Somos creyentes. 

    ―¡Y una mierda! Si somos tan creyentes, ¿por qué nos preocupan más las apariencias que la salvación de nuestras almas inmortales? 

    A Giselle no te da tiempo de entrar en un debate conmigo. Mi padre irrumpe vociferando y las dos giramos el cuello hacia él. 

    ―¡Adeline, estoy harto de tus líos amorosos! ―exclama mientras se deja caer en uno de los sillones libres, al lado de Giselle. 

    Viste unos pantalones blancos y un polo del mismo color, señal de que acaba de volver de jugar al golf, de modo que no me explico por qué está tan cabreado. Por lo general, el golf suele relajarle. 

    ―¿Líos amorosos? ¿Qué he hecho yo ahora, si ni siquiera he salido de casa? 

    ―Robert Black me ha solicitado ser, de nuevo, tu tutor. Y me ha dado una paliza monumental, el muy capullo. Ni siquiera sé cómo es que le han permitido entrar. En los viejos tiempos se les prohibía la entrada a los catetos como él. Los club de golf se crearon para la élite, no para granjeros de Arizona, Alabama, o de dónde diablos venga ese muchacho. 

    Abro la boca, incapaz de disimular lo escandalizada que estoy. 

    ―¡¿Robert te ha pegado?! 

    ―Una paliza en el golf, cielo ―aclara mi madre con los ojos entornados. 

    ―Aaaah. ―Suelto una risita, abochornada por mi ignorancia―. Entiendo. ¿Y qué le dijiste? 

    ―Que te lo consultaría. Te he prometido que ya no voy a obligarte a hacer algo que no quieres, y pienso cumplir con mi promesa, así que te toca decidir tú solita esta vez. Quieres volver a ver a Robert Black, ¿sí o no? 

    Giselle y Edward se miran el uno al otro, cada vez más intrigados conforme se prolonga mi silencio. 

    ―No ―susurro finalmente. 

    La polilla se ha asustado de las devoradoras llamas y ahora ha decidido ser una polilla buena y quedarse en su casa, con las demás polillas como ella; polillas que la aceptan tal y como es: complicada, rota por dentro, irreparable, asustada, jodida y... virgen. 

    ―Excelente decisión, hija. No me esperaba menos de una Carrington. Esta tarde le llamaré para decírselo. ―Se pone en pie, sin molestarse en disimular su enorme regocijo―. Chicas, me voy a trabajar. Os veo en la fiesta de esta noche. Sed buenas entretanto. 

    Nos guiña un ojo, no sé si a mi madre y a mí, o más bien a Gigi y a Belle. El caso es que lo hace, antes de irse. 

    ―¿Qué mosca le ha picado? ―susurra Giselle, las dos contemplando la ancha espalda de mi padre alejándose―. ¿Desde cuándo te deja decidir cosas? 

    ―Desde hace seis días. Por lo visto, tiene intención de hacernos felices a ti y a mí. Creo que está experimentando alguna clase de episodio espiritual que le hace desear ser mejor persona. Tal vez le hayan visitado los tres fantasmas de la Navidad para mostrarle que existe otro camino ―me mofo. 

    ―Es un poco tarde para eso ―musita ella en tono inmensamente triste. 

    Muevo la mirada hacia la suya y me quedo contemplándola en silencio. Tan hermosa, tan frágil... 

    ―¿Giselle, tú alguna vez eres feliz? ―pregunto abruptamente. 

    El rostro de mi madre se mantiene tan pétreo como el de una estatúa. Mirándola, me parece más lejana que nunca, tan fría y tan intangible como la Venus de Milo. 

    ―Jamás ―confiesa en un susurro. 

    Desvío la mirada para ocultar la expresión de confusión y dolor que se debate en mis ojos. Algo debe de ir tremendamente mal. Es la primera vez en treinta y seis años que Giselle Carrington-Van Buren hace algo tan ordinario como expresar sus sentimientos. Sin poder evitarlo, alzo la cabeza de nuevo y recorro su rostro con la mirada, manteniendo en todo momento la esperanza de leer algo humano en él: tristeza, ira, dolor, cualquier cosa. Sin embargo, no encuentro ni un solo indicio de humanidad entre sus esculturales facciones. Se mantienen completamente ausentes, congeladas y tan inexpresivas como siempre. 

    ―Mamá ―musito con el labio tembloroso―, ¿qué te pasa? 

    Mi madre extiende el brazo y me roza la mejilla en silencio. Una sola caricia, antes de dejar caer la mano. 

    ―Anoche tuve un sueño de lo más extraño ―comienza con voz melódica, y su mirada se mantiene perdida en el vacío―. Era pequeña otra vez. Y libre. Libre, como un pájaro, surcaba el cielo y me alejaba de todo lo que me rodea. Extendía las alas y volaba. ¿Lo ves? Así, volaba... volaba… ―Se detiene por un segundo y suelta una risita tan cristalina como las aguas de un arroyo―. Volaba lejos de aquí… Tan lejos... Lejos de toda esta maldita muerte. 

    Sus manos imitan un grácil vuelo y Giselle, con un brillo extraño en los ojos, ríe de nuevo, como una niña pequeña. 

    ―Volaba... ―enfatiza, y vuelve a reír. 

    Noto mi mirada nublarse. Parece enajenada mentalmente. 

    ―Estás asustándome ―musito con una nota de terror en la voz. 

    La boca de Giselle se despliega en un gesto torcido y muy triste. 

    ―Estoy bien. Hoy se conmemora la muerte de mi madre y me entristece recordarlo. Se me pasará. 

    Me levanto del sillón, me acerco a ella y, por primera vez en muchos años, Adeline y Giselle Carrington hacen algo tan extraordinario como abrazarse. 

    ―Lo siento mucho, mamá. Siento todo lo que nos ha pasado. No he podido impedirlo. Yo no lo sabía... ¡Dios, no lo sabía! 

    Empiezo a temblar y a duras penas consigo frenar las lágrimas y la avalancha de dolor que amenaza con derrumbarme. 

    ―Lo sé, cielo ―musita, acariciándome el pelo lentamente―. No fue culpa tuya. Por cierto… has de ponerte mascarilla, Adeline. Tienes las puntas secas. 

    Me aparto de ella, sacudo la cabeza y suelto una risa incrédula. Fin del momento emotivo. Pero yo estoy contenta incluso con estas migajas. Hoy me ha dado más de lo que me ha dado en mis veinte años de vida. Hoy he visto que, detrás de sus capas de fría cortesía e insuperable elegancia, mi madre es humana. 

      

    ***** 

      

    Unas cuantas horas más tarde, miro ausente a mi padre, que charla con sus amigos, destacadas figuras públicas de Estados Unidos, en el otro extremo del enorme salón de los Hamilton. La familia de Lily organiza una colecta de fondos para apoyar la campaña electoral de Edward para las presidenciales de dentro de dos años. 

    ―Tienes cara de querer estar en cualquier otro lugar menos aquí ―me distrae la melódica voz de mi madre―. ¿Estás bien? 

    Una impresionante Giselle se detiene a mi derecha. A veces, me gustaría ser tan bella y tan alta como ella. Mi madre mide aproximadamente un metro ochenta, es delgada, sin parecer anoréxica. Más que hueso, muestra curvas. En cuanto a su buen gusto y elegancia, es sencillamente insuperable. Para esta fiesta, ha elegido un largo vestido rojo burdeos, sin tirantes, y se ha recogido sus rubios rizos en un peinado griego, sostenido por una fina diadema dorada. Sus rasgos son espectaculares, simétricos, elegantes, un poco voluptuosos, quizá. Sin más rodeos, Giselle parece un cisne. Yo soy el patito feo de la familia. 

    ―Sí, estoy bien. Algo cansada de tanto sonreír. 

    Su boca adquiere un tenue gesto de desprecio, apenas perceptible. Supongo que ella también está cansada de mantener la imagen de "familia perfecta", cuando lo cierto es que todo fue a la mierda hace muchos años. 

    ―Me gusta el vestido que llevas ―comenta, mirando con admiración la ajustada prenda cuya apertura vertical deja a la vista toda mi pierna derecha―. Te sienta muy bien el blanco. Pareces un ángel. Pero, Adeline, cielo, ese maquillaje que usas últimamente, todo ese negro de tus parpados, destaca demasiado tus ojos. 

    ―¿Y eso es malo, mamá? 

    Toma un sorbo de champán, las dos mirando cómo el político más carismático del año besa las mejillas de una famosa modelo (amante suya). 

    ―No. No es malo ―frunce el ceño cuando la mano de mi padre baja por la espalda de la damisela y le pellizca las nalgas con todo el disimulo del que es capaz―. Quizá un tanto aterrador ―añade, tan aborreciblemente serena como siempre. 

    ―Gracias, mamá. He de decirte que tú también estás guapísima. 

    Mi madre se gira de cara a mí, con el rostro más impasible que la mismísima esfinge. Me gustaría que reaccionara, de un modo u otro. Me gustaría verla furiosa, herida, alegre, cualquier cosa menos indiferente. 

    ―Tu padre también piensa que deberías dejar de maquillarte así. Si no lo haces por mí, deberías hacerlo por el bien de sus nervios. O por la patria. Sí, hazlo por la patria, Adeline. Nadie quiere un presidente chalado. 

    Suelto una carcajada y la miro de soslayo. Ella sonríe. Muy poco. Edward, ataviado con un traje de etiqueta, atraviesa el salón y se nos acerca. 

    ―Ah, heme aquí con las dos mujeres más bellas de toda la fiesta ―comenta con deleite―. Soy un hombre con mucha suerte. 

    «Si tan solo fueras consciente de ello...» 

    Sonriente, besa los labios de Giselle (quien aprovecha para colocarle bien la pajarita), y luego mis mejillas. Casi parecemos una familia normal esta noche. «Casi». Me abstengo de hacer cualquier comentario agrio. Me gusta esta normalidad y no quisiera estropearla. 

    ―Buenas noches ―me sorprende una cálida voz masculina. 

    Con aire abstraído, muevo la mirada hacia Paul, el hermano mayor de Lily, otro de mis amigos de la infancia. Está guapísimo, como siempre. 

    ―Vaya, Carrington ―suelta un silbido apreciativo mientras sus ojos azul verdoso me estudian detenidamente―. Estás verdaderamente preciosa esta noche. 

    Un atisbo de sonrisa toca mi boca durante unos instantes. 

    ―Tú también estás... decente. 

    No es cuestionable que Paul Hamilton sea un chico apuesto. Por lo visto, todos estos jóvenes de sangre azul lo son. No bastaba con que fueran escandalosamente ricos y buenos en todo lo que emprenden, también tenían que ser guapos. Hay que fastidiarse. Incluso la naturaleza está de parte de la élite. 

    ―Senador, señora ―Paul inclina la cabeza en ademán de saludo, y mis padres le sonríen a modo de respuesta. 

    ―Paul, muchacho ―Edward le da una cariñosa palmada en el hombro―. ¡Cuánto tiempo! Si te soy sincero, pensaba que no aparecerías esta noche. 

    Paul frunce el ceño. 

    ―¿Y por qué iba a pensar algo así? Ya sabe que mi padre me desheredaría si se me ocurriera faltar. 

    ―Basándonos en el hecho de que tu novia y tú rompisteis... ―comenta mi madre al mismo tiempo que se toquetea el rubí de su pendiente―. O, al menos, eso decían en el Post de esta mañana, habíamos pensado que estarías en casa, quizá sufriendo. 

    ―Oh, sí, estábamos de lo más alarmados ―intervengo yo, divertida por la infundada preocupación de mi madre. Paul rompe muy a menudo con sus novias, y nunca sufre por ello―. Es más, tenía pensado pasarme luego por tu piso para llevarte unas cuantas tarinas de helado, unos CD de Back Street Boys y un pijama de Hello Kitty, para que estuvieras acurrucadito. 

    Paul me dedica un gesto seco. 

    ―Ja ja. Qué graciosa. ¿Bailas, hermosa damisela? 

    Bajo las pestañas con recato. 

    ―Por supuesto, buen caballero. Faltaría más. 

    ―Mantén las manos en su sitio, muchacho ―advierte mi padre, medio en broma medio en serio, y Paul suelta una carcajada. 

    Me despido de mis padres con una sonrisa tensa y, agarrada al fuerte brazo de mi acompañante, me dirijo a la pista de baile, improvisada bajo una carpa blanca en la parte trasera del jardín principal. La mansión de los padres de Paul cuenta con dos jardines que harían rabiar incluso al mismísimo Luis XIV. Esta noche, los organizadores del evento realmente se han lucido. Hay cientos de pequeñas y doradas lucecitas adornando todos los árboles y los arbustos, como en un cuento de hadas. 

    ―¿Cuándo vuelve el imbécil de tu novio? ―me susurra mientras me rodea entre sus brazos y me acerca a su pecho. Paul y Josh, a pesar de ser muy buenos amigos, siempre andan insultándose. Es su modo de mostrar afecto. 

    ―Dentro de doce días. 

    ―¿Así que puedes hacer lo que te dé la gana en todo ese tiempo? 

    Sonrío ante el tono ronco y ligeramente malicioso que adquiere su voz. 

    ―Si con todo lo que me dé la gana te refieres a acostarme contigo, entonces no. 

    Paul ríe entre dientes. 

    ―No me culpes, tenía que intentarlo. Como ahora estoy soltero y tú siempre has sido mi chica favorita… 

    Le doy una palmadita cariñosa en el hombro. 

    ―Ay, Paul, de verdad. Eres incorregible. Por eso te ha dejado tu novia. 

    ―Me ha dejado porque me tiré a su hermana. 

    ―¡¿Qué?! 

    ―El día de su boda ―añade, complacido. 

    ―Santo Dios, eres todavía peor de lo que yo pensaba. 

    Paul suelta una carcajada y me estrecha con más fuerza. Su aliento huele un poco a alcohol. 

    ―Entonces, ¿no hay ninguna posibilidad de que tú y yo nos enrollemos esta noche? 

    Me deja pasmada cuando se inclina para besarme el cuello. Opongo resistencia, retrocediendo un poco, al mismo tiempo que lo empujo con los brazos. No sé qué pasa con él. Siempre ha tonteado conmigo, pero nunca había llevado las cosas más allá de ese punto. 

    ―¡Paul, estate quieto! 

    ―Vamos, nena, no seas estrecha. Follemos un rato, tú y yo. ¿Qué tiene eso de malo? Sabes que te deseo. 

    ―Si la señorita Carrington va a acostarse con alguien, desde luego, va a ser conmigo ―acota una gélida voz a mis espaldas, y, acto seguido, un puño impacta contra la nariz de mi amigo. 

    Antes de que pueda comprender lo que ha pasado, el cuerpo de Paul empieza a tambalearse, pierde el equilibrio y se precipita hacia el suelo. Todo esto en un corto lapso de tiempo. 

    ―¿Qué coño…? ¡Robert! ―chillo, y corro hacia Paul para ayudarle a incorporarse―. ¿Qué cojones estás haciendo? ¿Te has vuelto loco? 

    ―¡Vamos, nenaza! Levántate y pelea por la chica ―lo insta, tocándole el trasero con la punta de su zapato, quizá para espabilarlo. Lo cierto que es Paul parece completamente descolocado. 

    Cuando recibe el segundo golpecito, se incorpora furibundo, dispuesto a atacar. Me interpongo entre ellos antes de que eso pase. Ya bastante alboroto se ha provocado. La gente ha dejado de bailar y de hablar, y nos miran atónitos. El mundo de la política no ha visto un escándalo mayor desde Clinton y Lewinsky. 

    ―¡Paul, no lo hagas! ―advierto, consciente de que Robert Black es mucho más fuerte, más mayor y está más cabreado. Francamente, tiene todas las de ganar esta noche. 

    Paul, con los ojos ensangrentados y los puños apretados, parece Mike Tyson preparado para combatir a muerte. Ay, madre. 

    ―¡Adeline, quita de enmedio! ―ladra. 

    ―Sí, angelito, apártate y déjame que le dé una lección a este gilipollas. 

    ¡Esto es el colmo de los colmos! ¿Es que se han vuelto locos los dos? 

    ―¡Robert! ―lo riño, y muevo el cuello hacia él para fulminarle con la mirada. Se supone que es el adulto aquí. Vaya modo de comportarse. 

    ―¿Se puede saber qué está pasando? ―escucho una voz por encima del alboroto colectivo. 

    Edward, acompañado por el juez Hamilton, se ha detenido nada más pisar la zona de baile, y nos mira a Robert y a mí con aire de estupefacta severidad. Oh, estupendo. Lo que faltaba. El padre del año. Sencillamente, genial. 

    El juez se queda mirando perplejo a ese hombre que, en una fiesta de etiqueta de altísimo nivel, viste unos vaqueros desgastados y una camisa blanca que hace que el color azul de sus ojos brille aún más intensamente. 

    ―¿Letrado, qué hace usted aquí? ―interroga, dejando obvio que ya se conocen del ámbito laboral. 

    ―Rescatar a mi novia de las garras de su hijo, señoría ―puntualiza Black burlonamente―. ¿No es evidente? 

    «¿Novia? ¿Qué novia?» 

    El juez se gira de cara a Paul. 

    ―¿Paul, qué significa todo este escándalo? ¿No estarás drogado otra vez? 

    ―¡Señor! ―protesto yo, en ademán de defender a mi amigo, quien no ha hecho nada más que bailar conmigo. «E insinuarse...»―. Que yo sepa, en el estado de Nueva York no es ningún crimen bailar con una amiga. El problema la tiene el señor Black, que viene aquí a comportarse con una bestia. Pero no se preocupe, me haré cargo de la situación de inmediato. 

    Agarro a Robert de un brazo y empiezo a arrastrarlo en dirección a la verja de hierro. 

    ―¿Se puede saber qué COÑO haces? ―exploto, sin ser capaz de seguir actuando con mesura. 

    ―No, ¿se puede saber qué COÑO haces tú? ―repone, a gritos―. Me la montas por una gilipollez, desapareces, te niegas a hacer las prácticas conmigo, y ahora, por si no tenía bastante con competir contra tu cristiano prometido, ¿encima me las tengo que arreglar con un aguilucho diez años más joven que yo? 

    Suelto su brazo bruscamente y me paso ambas manos por el rostro con gesto desesperado. Este hombre me supera. 

    ―¡Estás perdiendo la cabeza! 

    ―¡Sí, Adeline! ¡Estoy perdiendo la puta cabeza! ―ruge―. Mira lo que estás haciéndome. ¿Estás contenta? 

    ―¡No, no estoy contenta! ¡Estoy harta de ti! 

    ―¡Y yo estoy harto de ti, señorita! 

    Nos gritamos el uno al otro como unos ordinarios, delante de todo el mundo. Y lo peor de todo es que a ninguno de los dos parece importarle demasiado provocar este circo. 

    ―¡Pues lárgate! 

    ―¡Pues vale! 

    Enfurecido, da media vuelta, camina tres pasos y luego se detiene. Un largo soplido escapa de su garganta mientras coloca los brazos en jarras, echa la cabeza hacia atrás y se queda contemplando el cielo nocturno. 

    ―No puedo ―susurra, después de una larga pausa. 

    Endereza el cuello, se gira de cara a mí y agita la cabeza, impotente. 

    ―¿Qué? ―farfullo, llena de incredulidad. 

    ―No puedo ―musita, con ojos brillantes―. Ven conmigo, Adeline. 

    Conmovida por ese destello triste que desvela su mirada, me dispongo a coger la mano que me ofrece. Una vez más. Pero me detienen justo a tiempo. 

    ―No. Adeline no va a ir a ninguna parte ―mi padre me agarra por los hombros con gesto protector y me hace retroceder―. Estas no son formas de hacer las cosas, Black. Y, por cierto, estás despedido. 

    Robert tuerce los labios en una sonrisa cargada de desprecio. 

    ―Me la suda. 

    El rostro de mi padre enrojece violentamente. Al senador Edward Carrington III nadie le habla de este modo. Nunca. 

    ―Si no te largas ahora mismo, dejaré de trabajar con tu bufete ―amenaza entre dientes. 

    La sonrisa de Robert se vuelve aún más arrogante. 

    ―Eso me la suda todavía más. Lo único que quiero es a Adeline. Vámonos, angelito ―vuelve a tenderme la mano, con más insistencia que la primera vez. 

    ―¡Adeline no es tuya! ―ruge Edward―. ¡Métetelo en la cabeza de una vez! 

    Robert abre la boca para replicar, pero al ver mi expresión de culpabilidad, al ver que me detengo al lado de mi padre y no cojo la mano que él me ofrece, no parece capaz de encontrar las palabras. Me mira confuso, sacudiendo la cabeza una y otra vez. 

    ―¿Adeline? ―murmura dubitativo. 

    Algo estalla en mi interior al ver lo perdido que parece en este momento. Es como si estuviera desmoronándose aquí mismo. Nunca me ha parecido tan vulnerable. 

    ―Yo… ―hago un gesto de impotencia―. Lo siento… 

    Lo entiende de inmediato. Me dedica un atisbo de sonrisa, un gesto de lo más triste, que solo desvela rendición. 

    ―Ya veo. Le eliges a él. 

    ―Lo siento ―vuelvo a musitar. 

    ―Es igual ―parece tan descolocado que necesita varios segundos para recuperarse―. Lamento haberos estropeado la noche ―dice en voz alta, dirigiéndose a todos los invitados―. Espero que disfrutéis de la fiesta y… ¡oh!, acordaros de votar. ¡Que Dios bendiga América! ―exclama, y, como el ser sarcástico que es, se inclina con exagerada cortesía―. Buenas noches. 

    Veo, con los ojos cargados de lágrimas, cómo me da la espalda, se monta en su coche y se va. Lo único que queda tras su marcha es una enorme nube de polvo. 

    ―¿Estás bien, cielo? 

    Noto las manos de mi padre en mis hombros. Digo que sí con un gesto de cabeza. Las lágrimas se centran en mi garganta y no me permiten ni respirar, mucho menos formular una palabra. 

    ―Mantente alejada de él, Adeline. Ese hombre no es bueno para ti. 

    Y se va, en compañía del juez. Paul, sin volver a dirigirme la palabra, los sigue de camino al porche, aún apretándose la nariz con la mano. Me quedo en el jardín, abrazada a mí misma, y mi mirada se pierde a lo lejos, ahí donde hace unos pocos segundos estaba su coche. Donde ahora ya no hay nada… Porque yo no tengo nada, y nunca lo he tenido. 

      

    ***** 

      

    El sonido de mi móvil me despierta de una horrible pesadilla en la que estaba corriendo detrás de algo que nunca conseguía agarrar. Mis ojos se abren con un aleteo suave hasta la consciencia, y necesito unos instantes para ubicarme en esta absoluta oscuridad. Miro la pantalla, aunque no reconozco el número. ¿Qué clase de mente perversa llamaría a estas horas? 

    ―¿Diga? ―gruño, más bien. 

    ―Llevabas razón. Sí que eres una de ellos, a pesar de tus sudaderas dos tallas más grandes. 

    Se le traba la lengua al otro lado del teléfono. Me incorporo e, inconscientemente, agarro el teléfono con más fuerza. 

    ―¿Robert? ¿Qué ha pasado? 

    Se produce una pausa. 

    ―Nada ―exhala hastiado―. Supongo que necesitaba escuchar tu voz. 

    Ni siquiera sé cómo es que tiene mi número. Que yo sepa, nunca se lo he dado. 

    ―¿Estás borracho? ―pregunto consternada. 

    Ahoga una risa. 

    ―Desde luego que no. Estoy muy borracho. 

    ―Vale, no hagas nada estúpido. Voy a buscarte. ¿Dónde estás? 

    ―¡Oh, que tierna! ―se mofa―. ¿Vas a venir a rescatarme? 

    ―Estás fuera de casa, ¿a qué si? 

    ―Ajá. 

    ―Y… ¿has ido en coche? 

    ―Ajá. 

    ―¿Y piensas volver a tu casa conduciendo? 

    ―Oh, deja de preguntar obviedades, Carrington, por el amor de Dios. 

    Paso por alto la sequedad de su consejo. 

    ―Robert, de ninguna de las maneras. ¿Me has oído? Dime dónde estás. 

    ―¿Dónde estoy? Donde empezó todo... ―Y me cuelga. 

    Permanezco inmóvil durante unos instantes. ¿Donde empezó todo? ¿Qué demonios quiere decir con eso? 

    ―¡La fiesta! ―exclamo al mismo tiempo que pego un salto de la cama. 

    ¡Donde empezó todo! Tiene que estar refiriéndose al sitio donde él y yo nos conocimos. Creo recordar que había un bar en la planta baja de ese local. Espero no estar equivocada. 

    Me visto lo más deprisa que puedo, cojo el móvil, las llaves de casa y salgo corriendo. El reloj del salón marca las cuatro menos diez de la madrugada. Madre mía. Menudas horas para salir a emborracharse. 

    Me desplazo hacia Manhattan en taxi. No tengo carné de conducir. Sé cómo se conduce, es decir, mi mente entiende el mecanismo, pero eso es todo. 

    ―Tenga. ―Pago deprisa el viaje, antes de apearme del coche y salir corriendo para cruzar la amplia avenida, antes de que los semáforos se pongan en rojo. 

    Efectivamente, en el otro lado de la calle hay un bar, aún abierto, y el coche de Robert está aparcado bajo un árbol de ramas desnudas. Abro la puerta de sopetón, irrumpo jadeando y lo busco con la mirada. Lo localizo de inmediato. Es el único cliente. Está sentado en la barra, con una copa delante y el camarero mirándole exasperado. 

    ―¿Robert? 

    Sorprendido, alza la mirada hacia mí. Cuando sus ojos se clavan en los míos, algo se contrae en mi estómago. Violentamente. Necesita un momento para reconocerme. Supongo que soy la última persona sobre la faz de la tierra a quien esperaba ver aquí esta noche. 

    ―Adeline... ―Sin ser capaz de recuperarse del asombro, permanece con los labios separados y una expresión interrogante en los ojos―. ¿Qué haces tú aquí? 

    Pongo mala cara. Mi vida se ha vuelto demasiado caótica desde que lo conozco. 

    ―Rescatarte, obviamente. 

    Tose para sofocar la risa. Por lo visto, mi contestación le resulta de lo más divertida. 

    ―Gracias a Dios ―interviene el camarero―. Hace media hora que tenía que haber cerrado, pero este tío se niega a irse. Estaba pensando en llamar a la policía. 

    ―Tranquilo. No hace falta que llames a nadie. Ya me ocupo yo de él. 

    ―Está bien. Pero haz que se marche. 

    ―¿Y a ti qué te parece que estoy intentando hacer, genio? ―gruño irritada, luego miro a Robert―. Eh, playboy, ¿puedes caminar? 

    Pone mueca de ofendido. 

    ―¿Por quién me tomas? 

    Se levanta para demostrármelo, pero como no es capaz de mantener el equilibrio, se escurre hacia abajo hasta que sus rodillas casi rozan el suelo lleno de cáscaras de cacahuete. Desconcertado, se agarra con ambos brazos a la barra de acero para no caerse del todo. Hay que ver cuánto le gusta a este hombre empinar el codo. 

    ―Hay va. Pues no. Parece que no puedo caminar. Será que el alcohol ha afectado a mis funciones motrices. 

    ―Pues bien que podía haber afectado también las cognitivas. De todos modos, para lo que te sirven… ¿Cuánto has bebido? 

    ―Solo dos copas. 

    ―Ocho. Y un par de cervezas antes. 

    Robert le dedica una mirada seca al camarero. 

    ―Chivato ―escupe, con los ojos entornados. 

    ―Venga, que el chico tiene que cerrar. Vámonos. 

    Levanta ambas cejas tres veces seguidas. 

    ―¿Tu casa o la mía, muñeca? 

    ―Deja de hacer el idiota y pon un poco de tu parte ―lo riño mientras lo ayudo a incorporarse―. Y ni se te ocurra intentar ligar conmigo en este estado. 

    ―No tengo ni una oportunidad, ¿verdad? 

    ―Ni una sola. 

    Suspira. 

    ―Está bien. Me lo merezco. Intentaré al menos caminar solo y conservar la poca dignidad que me queda. 

    ―Eso estaría bien. 

    Tengo que admitir que hace todo lo que puede, pero hasta que no interviene el camarero, no soy capaz de cargar con él hasta el aparcamiento. ¡Dios santo! Es puro músculo este hombre. 

    ―Dame la llave del coche. 

    ―En el bolsillo. 

    Suelto un soplido airado y deslizo la mano dentro del bolsillo de su americana. 

    ―Del pantalón ―se ríe―. El bolsillo delantero. Vas a tener que meterme mano, Carrington. 

    Como esa idea le divierte, explota en carcajadas. 

    ―Muy gracioso, Black. Si no estuvieras tan borracho, te patearía el culo ahora mismo. 

    Empiezo a palpar sus bolsillos en busca de las dichosas llaves mientras su alteza me contempla divertido. 

    ―Más a la derecha ―me indica, y ríe cuando empiezo a resoplar. 

    Más a la derecha no hay bolsillo, sino otras cosas que no me apetece palpar en este instante. «¿O sí?» Sacudo la cabeza para alejar ese inquietante pensamiento. 

    Finalmente, encuentro las llaves y, con la ayuda del camarero, consigo meterle en el coche. Me inclino sobre él para colocarle el cinturón. Se queda tan quietecito como un niño pequeño. 

    ―Mmmm, hueles muy bien. ¿Qué colonia te has echado? 

    ―Tú hueles a borracho. 

    ―¿Tú-hueles-a-borracho? ―repite, arrastrando las palabras―. No me suena en absoluto. Debe de ser francesa. 

    Lo miro de hito en hito y dejo caer su puerta ruidosamente. Tras rodear el coche, me deslizo en el asiento del conductor, que adapto a mi altura, y empiezo a colocar los espejos. Me tiemblan las manos cuando giro la llave dentro del contacto. 

    ―Adeline... 

    ―¿Qué? ―estallo, y le lanzo una mirada de basilisco. Toda esta presión tenía que salir de un modo u otro. 

    ―Ten cuidado con el coche ―solicita, sin perder su condenado aplomo―. Es mi ojito derecho. 

    ―Tomo nota ―grazno, intentando tranquilizarme. No figura entre mis planes provocar un accidente de tráfico antes del amanecer. 

    ―¿Sabes conducir con marchas? ―pregunta unos momentos después, al ver que yo me limito a examinarlo todo, incapaz de indicar el siguiente paso. Arrancar ha sido fácil, ¿pero cómo demonios se mete primera en este trasto? 

    ―¡Claro que sé conducir con marchas! 

    Pasan los minutos y yo sigo indecisa. 

    ―No sabes conducir con marchas ―zanja, resoplando. 

    Sacudo la cabeza para decir que no. No me parece el momento oportuno para informarle de que no sé conducir. En general. 

    ―Bien. Es fácil. Yo te lo explicaré. Pisa el embrague. 

    Obedezco, atenta a sus movimientos. Agarra la palanca de cambios, la empuja hacia mí y luego hacia adelante. 

    ―Observa. Estamos en primera ―empuja la palanca hacia atrás―. Segunda ―vuelve a moverla hacia delante, enderezándola un poco―. Tercera. Ya está. No hay más misterio. 

    ―Pero tiene más marchas. 

    ―Sí, pero no hace falta que uses las demás. Se trata de cruzar Manhattan, no de correr en el circuito de Montreal. 

    ―De acuerdo. Allá voy. Tampoco parece tan difícil. 

    Acelero, pero entonces pasa algo sorprendente. El coche da unas cuantas sacudidas y se detiene, en vez de andar. 

    ―¡Coches extranjeros! ―refunfuño, hecha un paquete de nervios―. ¿Por qué no te compraste un automático americano, como la gente normal? 

    ―No pasa nada. Se ha calado ―me informa con tranquilidad―. Vuelve a arrancar. Esta vez, acuérdate de mantener pisado el embrague. 

    «¿Calado? ¿Eso qué quiere decir?» 

    No le doy más vueltas, sigo sus indicaciones, lo cual me permite salir del aparcamiento. De muy mala manera, pero sin matar a nadie, cruzo Manhattan (en segunda y sin soltar el jodido embrague. Eso fue lo que dijo, ¿no? «Acuérdate de mantener pisado el embrague»). El problema se nos presenta cuando tengo que entrar en el aparcamiento de su edificio. Es tan estrecho y tan… oscuro. ¡Dios santo! ¿Y por qué tiene que haber tantas columnas? 

    ―No has cogido un coche en tu vida, ¿a qué no? 

    Con aire culpable, agito la cabeza despacio. Estoy parada justo en la entrada, pálida a causa del pánico. Sé que si entro en el aparcamiento, voy a golpear las columnas, o bien por la derecha o bien por la izquierda. Y también sé que alguien querrá estrangularme como le haga algo a su "ojito derecho". ¿Por qué diablos no habremos cogido un taxi, como las personas normales? 

    ―Jamás. Ni siquiera tengo carné. Y... me dan miedo los coches. 

    Un juramento entre dientes interrumpe el silencio, seguido de un largo soplido y otro juramento entre dientes. 

    ―Está bien. Esto es culpa mía, no tuya. Se supone que yo soy el adulto al mando ―tira del freno de mano y se baja, casi a gatas, apoyándose en el coche para mantener el equilibrio―. Baja ―me dice cuando consigue llegar a la puerta del conductor. 

    Me bajo para que él pueda ocupar mi asiento. 

    ―¿Qué vas a hacer? 

    ―Sube ―es la única respuesta que recibo. 

    Con el ceño fruncido, rodeo el coche y me deslizo en el asiento del copiloto. Robert pone el coche en marcha, cruza el aparcamiento y lo encaja a la perfección entre las líneas que delimitan una plaza. No puede andar, pero, por lo visto, conducir no supone un problema para él. 

    ―¿Has visto eso? ―se vanagloria―. Soy asombroso. Soy Dan Gurney. 

    Parpadeo desconcertada. 

    ―¿Quién? 

    ―El piloto. ―Al ver mi mueca de incomprensión, entorna los ojos―. Eh… ¿Años sesenta? ¿Hello? 

    Me mira como si no entendiera por qué yo no tengo constancia de la existencia de tan ilustre señor. 

    ―Disculpa mi ignorancia ―replico, irritada―. A diferencia de ti, yo no había nacido por aquel entonces. 

    ―¡Auch! Ese ha sido un duro golpe para mi autoestima. 

    ―¿Y emborracharte de este modo no lo ha sido? 

    ―Un poco, sí ―admite de mala gana. 

    Rezongando entre dientes, rodeo el coche y lo ayudo a bajar. Tengo que cargar con él hasta el ascensor y luego sostenerle mientras subimos. Arriba, empiezo a rebuscar por todos sus bolsillos las llaves de casa, y no me lo pone para nada fácil. Al fin consigo abrir la puerta. Lo hago apoyarse en mi hombro y entramos. 

    ―He de confesarte que resulta un tanto deprimente que la chica que me gusta tenga que cargar conmigo borracho. Mañana no voy a poder mirarte a la cara. 

    ―Bueno, tampoco te tortures. Podía haber sido peor. Al menos no me has vomitado encima. 

    Suelta una carcajada. 

    ―¿Te lo imaginas? 

    ―No, Robert, no quiero imaginármelo. Es una imagen grotesca. 

    Se vuelve serio al instante. 

    ―Sí que lo es. Lo siento. Me ha sentado mal el alcohol. 

    Hago una mueca y dejo de arrastrarlo por unos segundos. 

    ―¿Cuál de las ocho copas? 

    ―Touché. 

    Me detengo al lado de la escalera de caracol cuyos peldaños de cristal me horrorizan todavía más que la vez anterior. Creo haber contado unos veinte. ¿Cómo voy a subir esta masa de músculo hasta ahí arriba? 

    ―El sofá de mi despacho ―indica―. Está en la planta baja, no hay que subir. Y se puede convertir en cama. 

    Sofá. Planta baja. No hay que subir. Maravillosas noticias. 

    Apenas lo llevo hasta ahí. Pesa bastante. Empujo la puerta con la punta de la zapatilla y nos adentramos en un espacio muy diferente al resto del loft. Todo lo demás resulta ordenado y elegante, un tanto aséptico. En cambio, esto guarda su huella como ninguna otra estancia de la casa. Incluso huele a él, a colonia cara y a tabaco. El suelo es de madera noble, del mismo tono oscuro que los sencillos muebles. El sofá de cuero marrón va a juego con las butacas, y hay una bonita alfombra color vainilla bajo nuestros pies. La mesa escritorio está llena de papeles y carpetas. Ha debido de estar trabajando en algún caso. Está todo esparcido, aunque estoy bastante segura de que guarda algún orden lógico que solo su mente puede comprender. 

    ―He ganado ―comenta, mirando abstraído aquellos documentos. 

    Abro el sofá, lo ayudo a tumbarse y le quito los zapatos, antes de dejarme caer a su lado. Estoy reventada. 

    ―¿El qué has ganado? ―me obligo a preguntar. 

    ―El caso Vanderbilt. Vengo del juzgado. Bueno, no ahora. Ahora, obviamente, vengo del bar ―sofoca una risa―. Pero antes de eso, estuve en el juzgado. He ganado, como no. 

    Adereza sus palabras con un sarcasmo que me hace fruncir el ceño. Debería estar eufórico. He leído en el Times que era un caso muy difícil y que tenía muy pocas posibilidades de éxito. ¿Por qué un invicto parecería tan deprimentemente derrotado? 

    ―Y eso es bueno, ¿no? ―quiero saber, tumbada a su lado, los dos mirando hacia el techo. 

    Sus hombros se alzan en señal de desdén. 

    ―¿De qué le vale a un hombre ganar el mundo si pierde su propia alma? 

    ―De qué le vale a un hombre ganar el mundo si pierde su propia vida ―lo corrijo. 

    Parpadea desconcertado y mueve el cuello para mirarme. Yo sigo con los ojos clavados en el techo, porque no quiero mirarle a él. 

    ―¿Eh? 

    ―Es su vida, no su alma. Mateo 16:26, la Biblia. 

    Para una cosa que yo me sé y él no, se la tenía que restregar. 

    ―De qué le vale a un hombre ganar el mundo si pierde su propia alma ―insiste―. El retrato de Dorian Grey. Capítulo 19. 

    «¡Jodido Dorian Grey!» 

    ―¿Dorian Grey? Sí, creo recordar esa peli. Un tío siniestro. 

    Robert ríe. 

    ―Yo me parezco mucho a él. Y también tengo un cuadro maldito que me atormenta incluso en sueños. Mirarlo me provoca un infinito tormento, pero aun así, lo guardo como un preciado tesoro porque supone un constante recordatorio de algo que nunca pude tener. 

    ―¿El qué? 

    Cuando giro la cabeza, capto una expresión perdida en sus ojos. 

    ―Algo que quiero con todas mis fuerzas. O quise. No lo sé. Estoy confuso. Y borracho. 

    Me paso la lengua por los labios. 

    ―Y no puedes decirme qué es ese algo, claro ―me aventuro a afirmar. 

    ―Claro.   

    ―Bien. Procura descansar y… eh… toma muchos líquidos. Buenas noches. 

    Me dispongo a incorporarme, pero él tira de mí y me hace tumbarme de nuevo a su lado. Antes de que yo consiga reaccionar, me rodea entre sus brazos y me acurruca pegada a su costado. Coge mi mano y la coloca encima de su pecho, encima de los recios músculos que forman un valle. 

    ―No. No te vayas, aún no. Quédate conmigo en esta oscuridad que me envuelve. Solo por esta noche. ―Sus labios me besan el pelo con ternura y yo hago un amargo atisbo de sonrisa cuando noto los latidos de su corazón y su seductor olor invadiendo mi nariz―. Duermo mejor cuando duermo contigo. 

    ―Está bien ―musito, con la garganta seca. 

    Hay un momento de silencio, y él me abraza con más fuerza. Su pecho sube y baja a causa de su agitada respiración. 

    ―Adeline… 

    Me trago el nudo de la garganta antes de musitar: 

    ―¿Sí? 

    ―¿Qué hay entre tú y yo? 

    Conforme se prolonga mi silencio, su corazón empieza a latir con más fuerza bajo mi mano. Me encanta sentir este latido. Nunca me cansaría de hacerlo. 

    ―Nada. Es lo curioso de todo esto. Tú y yo no tenemos nada. 

    ―¿Entonces, por qué eres lo único en lo que puedo pensar? ―murmura, antes de caer en un sueño profundo. 

    No me muevo en toda la noche. Sencillamente, me quedo abrazada a él hasta que acabo durmiéndome. 

      

    ***** 

      

    Cuando abro los ojos, a la mañana siguiente, lo descubro tumbado a mi lado, escrutándome con mucha atención. 

    ―Te pido disculpas ―se aparta un poco, avergonzado por haber sido pillado―. No pretendía despertarte. 

    Me incorporo, con los ojos hinchados de sueño, y bostezo. 

    ―No lo has hecho. ¿Estás mejor? 

    Su rostro se sonroja ligeramente. 

    ―Respecto a lo de anoche, verás… 

    ―Oye, no pasa nada. No tienes que disculparte. 

    ―¡Sí que tengo, Adeline! Siento mucho que tuvieras que cargar conmigo. Yo… ―mueve la cabeza, baja la mirada al suelo y resopla. No sabe qué decir. 

    Levanto las palmas para recalcar que no tiene importancia. 

    ―Es igual, Robert. En serio. 

    Cuando vuelve a mirarme, parece aún más avergonzado. 

    ―¿Qué pasó luego? ―se mordisquea el labio inferior con nerviosismo―. O sea, intenté… excederme contigo y… 

    ―¡No! ―grito, al darme cuenta de por dónde van los tiros―. Babeaste encima de mi sudadera ―miento. En realidad, solo estuvo abrazado a mí, durmiendo como un angelito, pero soy así de mala y quiero que se sienta avergonzado por su comportamiento de anoche―. Solo eso. No hiciste nada más. 

    Aliviado, deja escapar al aire ruidosamente y se revuelve el pelo con ambas manos. ¿Cómo puede estar tan guapo a primera hora de la mañana, después de la cogorza que se cogió anoche? 

    ―Menos mal. 

    Su alivio me resulta de lo más irritante. 

    ―¿Tan terrible habría sido haberte acostado conmigo? ―lanzo la pregunta en un tono gruñón que soy incapaz de suavizar. 

    La luz de la mañana ilumina la dureza de sus rasgos, y yo puedo ver cómo un brillo feroz se apodera de su mirada. 

    ―Adeline, si me acuesto contigo, me gustaría recordarlo. Ya sabes... para... eh... luego. 

    No estoy muy segura de entender lo que dice. ¿Será la resaca? 

    ―¿Luego? 

    ―Bueno... ya sabes... 

    ―No, no lo sé. 

    Hace una mueca. 

    ―Para poder rememorarlo mientras... 

    Abro los ojos desmesuradamente cuando su mano hace un gesto que no deja lugar a dudas. 

    ―Arrrrrgggggg. ¡Dios! ¡No quiero saber eso! 

    Ríe entre dientes. 

    ―Era broma. O no. Nunca lo sabrás. ¿Oye, quieres desayunar algo? 

    Se levanta y empieza a moverse por el despacho con repentino entusiasmo. 

    ―No, tengo que… 

    ―Puedo prepararte unos huevos revueltos. Y más tarde podríamos ir a dar una vuelta por... 

    ―Robert, no, yo... 

    ―Quizá pueda organizar un paseo en barco, si no hace demasiado frío, claro. ―Incapaz de estarse quieto, se pasea por la habitación de un lado al otro, gesticulando y haciendo toda clase de planes que involucran pasar el día juntos―. Luego te invitaría a cenar... 

    ―¡Robert! ―grito para acallarle―. Tengo que marcharme. 

    Me sobrecoge la desilusión que se adueña de su rostro. Baja la mirada al suelo y agita la cabeza con tristeza. ¿Cómo puede ser tan seguro de sí mismo y tan arrogante en ocasiones, y luego desmoronarse de este modo? ¿De verdad tengo tanto efecto en él? 

    ―Claro que tienes que marcharte. ―Se esfuerza por dedicarme una breve sonrisa―. Disculpa. Ya bastante has hecho después de que me portara como un capullo hace dos noches. Por cierto, ¿cómo está tu amigo? 

    ―Jodido. ―Levanto la mirada mientras me calzo las zapatillas―. Creo que me odia. 

    ―Lo siento. 

    ―No, no lo sientes. 

    Me mira con los ojos entornados. 

    ―No, no lo siento ―admite al fin, balanceándose sobre los talones. Parece un niño pequeño que acaba de confesar haber hecho algo muy malo. 

    Con una sonrisa en las esquinas de mi boca, me incorporo, me cierro la cremallera de la sudadera y me acerco hasta detenerme a escasos centímetros de su rostro. 

    ―Siento no haberte elegido a ti ―le susurro, buscando sus ojos. 

    Se muerde el labio inferior. 

    ―Ya. Siento haberte estropeado la fiesta. 

    ―No lo hiciste. Verte fue... lo mejor de toda esa jodida fiesta ―confieso, perdida en sus ardientes ojos azules. 

    Sin poder resistirme a la tentación, inclino la cabeza y pego mi boca a la suya. Solo pretendía darle un besito de despedida. No estaba preparada para la intensidad de lo que sigue después. Robert gruñe y, sin previo aviso, me eleva por las caderas y me apoya toscamente contra la pared, haciendo que mis piernas se coloquen alrededor de sus caderas. Su lengua me obliga a separar los labios. Es exigente e implacable cuando se hunde en mí y me besa como nunca hasta hoy me ha besado. 

    Lo siento moviéndose, su lengua da vueltas por toda mi boca, dominando, haciendo que mi cuerpo tiemble entre sus brazos. Este es el beso más alucinante que me han dado en toda mi vida. Se me inflama la sangre, se me acelera el pulso y mis piernas estrechan su cintura con más fuerza, demandando algo que sé que no me dará, pese a que su cuerpo deja evidente lo mucho que lo desea. 

    ―Ahora sí puedes marcharte. ―Está sin aliento cuando despega nuestras bocas. Me mira, jadeando a través de los labios entreabiertos―. Que tengas un buen día, Adeline. 

    Su rostro luce devastado. Reconozco esa expresión. Está luchando por no perder el control. Me baja al suelo, me da la espalda y se apresura hacia la puerta, dejándome pasmada, excitada e incapaz de recuperarme. Ahí pegada al frío muro, me llevo las puntas de los dedos, temblorosos, a la boca, sin entender muy bien por qué aún me arden los labios. 

      

    ***** 

      

    La limusina de mi padre se detiene delante de una torre de cristal negro, cuya cúpula azul se alza hacia el cielo nocturno como si pretendiera desgarrar la oscura cortina de nubes que envuelve la ciudad de Nueva York. Cojo con ambas manos la parte baja de mi vestido de época, me bajo y corro hacia la entrada donde, en letras metálicas, reza Brooks & Sanders, Law Firm. 

    ―¿Necesita usted algo, señorita? 

    No me sorprende la cara que pone el vigilante que me detiene nada más cruzar las puertas giratorias. No voy vestida para acceder a este lugar, desde luego que no. Mi atuendo está compuesto por un vestido negro, sin mangas (cuyo corsé amenaza con asfixiarme en breve) y un ridículo antifaz del mismo color, que resalta el luminoso color rojo de mis labios. Y no, no vengo de un encuentro de novias góticas, sino de una estúpida fiesta de máscaras, organizada por una amiga de mi madre. Me he escapado en mitad del evento porque no soportaba la idea de estar lejos de Robert ni un segundo más. Ya basta de tonterías. Hay que tomar las riendas de la situación de una vez por todas. La polilla hará caso a sus instintos más básicos. Como debe ser. 

    ―Disculpe, ¿sigue aquí el señor Black? 

    ―Supongo ―me contesta, desviando los ojos hacia el reloj―. Siempre está aquí. Ese muchacho trabaja demasiado. Espere a que le llame para ver si... 

    Alzo la mano para detenerle. 

    ―No hará falta. Quiero darle una sorpresa. ¿En qué planta está su despacho? 

    ―No puedo dejarla pasar si él no lo autoriza. 

    ―Oh, seguro que puede hacer una excepción por la hija del senador Carrington. 

    No olvidemos que yo, a pesar de mi idealismo y mi supuesta inocencia, no dejo de ser una niña nacida en las altas esferas. Nunca viene mal un poco de tráfico de influencias. 

    ―Vaya, cuánto lo siento. No la había reconocido con la máscara. Claro que puede usted subir a ver a su abogado. Planta 89. ―Y se inclina en actitud regia―. Que pase una buena noche, señorita. 

    ―Gracias, señor. ¿Cuál es su nombre? 

    ―Karl. 

    Le dedico una sonrisa a lo Carrington, esa clase de sonrisas que ganan elecciones. ¡Con mayoría aplastante! 

    ―Es usted un buen hombre, Karl. Se lo haré saber a mi padre. Buenas noches. Y no se olvide de votar. 

    «Al Partido Demócrata, Karl». 

    ―No lo haré, señorita. 

    ―Adiós, Karl. 

    Vuelvo a agarrar el cancán con las manos y me dirijo al ascensor que, en un abrir y cerrar de ojos, me traslada la planta 89. En Nueva York es imposible tener mal de alturas. 

    En cuanto se abren las puertas, me adentro en un pasillo medio a oscuras, cuya moqueta gris amortigua el sonido de mis tacones. No me cuesta demasiado localizar el despacho de Robert. Está la puerta entreabierta y la luz encendida. Creo que no hay nadie más en todo el edificio, aparte de él y Karl. ¿Quién demonios iba a estar trabajando a estas horas? 

    Como la mariposa nocturna que soy, me dirijo hacia esa luz, irresistiblemente atraída. Me apoyo negligentemente contra el marco y lo miro largo rato, embebiéndome en su imagen de emprendedor exitoso. Se ha quitado la chaqueta y la corbata y se ha arremangado la camisa gris plomo. Está hundido en un sillón de cuero negro, con ambos pies subidos encima del escritorio y unos papeles entre las manos. Tiene el pelo alborotado, un boli apoyado contra los labios y aire de estar muy concentrado. 

    ―¿Sabías que se te forma una arruga en la frente cuando te concentras? 

    Levanta la cabeza, todo sorprendido. Una esquina de su boca se alza en una sonrisa cuando nuestros ojos se encuentran a través del aire. 

    ―¿Qué haces aquí? ―musita, dejando los papeles y el bolígrafo encima de la mesa―. Bonito antifaz, por cierto. 

    Tuerzo los labios en un gesto de indiferencia. 

    ―Llevo exactamente... ―Miro mi reloj con mucha parsimonia― Once horas, cuarenta minutos y, posiblemente, unos cuantos segundos sin ver tu atractivo rostro. Te echaba de menos. Supongo… 

    Su cálida mirada me envuelve y yo me sumerjo en ella como en unas oscuras aguas que amenazan con arrastrarme hasta el fondo del mar. Pero no me importa adónde vayan a arrastrarme, siempre y cuando él esté ahí. 

    ―Estás muy guapa esta noche. Pareces tan delicada como un cisne negro. 

    Yo no me habría aventurado a tanto. Habría dicho más bien como un pato torpe. 

    ―Gracias. Es que yo... en fin, me acabo de escapar de una fiesta. 

    Muestra una media sonrisa tan lenta como la de un felino malvado. Le complace mi actitud rebelde. Lo veo en el brillo de sus ojos. 

    ―¿Te has escapado? ―enfatiza, sin ser capaz de disimular su diversión. 

    ―Ajá. 

    ―¿Y eso? 

    Me encojo de hombros como si no tuviera importancia alguna para mí. 

    ―Era una mierda de fiesta ―contesto, sin más. 

    ―¿Por qué? 

    Hago una pausa deliberada. 

    ―Tú no estabas ahí. 

    Recorre mi rostro en silencio, mas no dice nada. Veo su deseo. Casi puedo rozarlo. 

    ―¿Bailaste? ―inquiere, con una ceja enarcada. 

    Muevo la cabeza lentamente para decirle que no. 

    ―¿Por qué no? ―susurra de nuevo. 

    ―No soy lo bastante hermosa como para que los chicos arriesguen su nariz por mí. 

    La sonrisa se borra de sus facciones. Sostiene mis ojos sin tan siquiera pestañear, con una mirada intensa y muy ardiente. Oh, es muy intimidante en este momento. 

    ―Eso es porque son imbéciles. Yo haría cualquier cosa con tal de tenerte entre mis brazos, aunque fuera por unos minutos. Lo arriesgaría todo por un baile contigo, Adeline. 

    Avanzo despacio hasta quedar delante de su mesa, me quito el antifaz y lo dejo caer al suelo. 

    ―¿Lo harías? ―susurro. 

    Asiente despacio. Ladeo la cabeza hacia la derecha y lo contemplo, aturdida por esta atmósfera tan cargada que nos envuelve. La electricidad es tangible y nos domina, como siempre. 

    ―¿Y eso por qué? ―susurro otra vez. 

    En lugar de contestar, teclea algo en el ordenador y se pone en pie. De pronto, una suave voz masculina inunda el despacho. Sonrío al reconocer la canción. Se llama Insatiable. Insaciable, como la pasión que este hombre despierta en mí. 

    Darren canta enciéndeme, nunca pares, y Robert Black se me acerca despacio. Coge mis manos con suavidad y las coloca alrededor de su cuello. No puedo dejar de mirar sus ojos, tan profundos... tan ardientes... Él también me está mirando, igual de fascinado, mientras, aferrados el uno al otro, empezamos a bailar. Estamos completamente sumergidos en la profundidad de este momento, como si nos halláramos bajo alguna especie de hechizo. El magnetismo, su abrazo, el roce de su cuerpo, sus ojos, la música… todo esto me marea. 

    ―¿Por qué lo arriesgaría todo por bailar contigo? ―susurra, con la boca pegada a mi oído―. Porque me obsesionas. Me enloqueces. Estás siempre en mi mente, en cada momento del día. Y eso no es bueno, ángel. Quiero arrancarte de mi cabeza, quiero... ―deja la frase en el aire, clava los ojos en los míos y sus dedos apenas me rozan los pómulos―. A veces, en los pocos momentos de lucidez que experimento, me gustaría poder mantenerte alejada de mí. 

    ―¿Por qué? 

    ―¿Por qué? ―enfatiza, y suelta una risa vacía―. ¿No es evidente? Yo no soy un buen hombre, Adeline, ya te lo advertí. No sé si tengo mucho que ofrecerte, pero todo lo que tenga, es tuyo. Cógelo. Coge todo lo bueno y… quédate conmigo. 

    Mis ojos se pasean por todo su rostro. 

    ―Yo… ―me callo y lo miro. No sé qué decir. 

    ―Cógelo... ―suplica con voz rasgada, y asiente con la cabeza como para instarme a hacerlo. 

    Completamente absorta, extiendo las manos y acaricio todos y cada uno de sus rasgos. Las puntas de mis dedos se pasean por la áspera sombra que cubre su mandíbula, por sus altos pómulos, por su nariz, hasta que, finalmente, se centran en sus labios. 

    Con mi dedo índice, recorro el contorno de su boca, esa cuyo sabor no he sido capaz de quitarme de la cabeza desde la noche en la que me besó por primera vez. Lo acaricio como nunca he acariciado a nadie, me deleito con el tacto de su piel. 

    Robert cierra los ojos y respira tan fuerte que su pecho sube y baja violentamente. Algo se resquebraja dentro de mí cuando reparo en el acelerado latir de su corazón. Esto es lo que quiero. Ahora sé que he tomado la decisión correcta. Quiero estar aquí. 

    «Con él...» 

    ―Tú también estás siempre dentro de mi mente... ―confieso, y mis labios se curvan en una sonrisa trémula―. Lo he intentado. Solo Dios sabe lo mucho que he intentado hacer las cosas bien. He intentado resistirme a ti, a esto. ―Me detengo, trago saliva y evalúo sus ojos, nublados de pasión―. Pero no puedo más, Robert. No puedo dejar de querer lo que quiero. Y me da igual arder en el Infierno. Me da igual que no pueda controlar las llamas, o que estas acaben consumiéndome. Me trae sin cuidado. Solo quiero estar contigo. 

    Antes de que pueda decir nada más, la boca de Robert se estampa contra la mía. Me levanta por las caderas, me sube encima de su mesa de trabajo y se abre paso entre mis rodillas. Algo cae al suelo y se rompe en añicos, pero yo solo soy consciente del placer que hierve bajo mi piel y me abrasa por dentro. Estoy perdida. Completamente perdida. 

    ―No puedo creer que esté tocándote de este modo ―murmura mientras sus labios se deslizan por la base de mi cuello―. Parece un sueño. 

    ―Es real ―jadeo. 

    Levanta el cancán con manos temblorosas y empieza a mover su erección contra la zona de entre mis mulsos. 

    ―¿Lo es? 

    Todo me parece tan embriagador que apenas puedo susurrar: 

    ―Sí... 

    Se detiene y levanta la cabeza para mirarme. Le brillan los ojos. Mucho. Madre mía, es muy sexy, todo él. 

    ―No puedes ni imaginar lo mucho que he deseado esto. Lo he visualizado cientos de veces dentro de mi mente. Y ahora estás aquí. Dios, esto es... ―Sacude la cabeza lentamente―. Insaciable. Adeline, lo que tú despiertas en mí es insaciable ―repite asombrado, como si le pareciera algo irracional. 

    Sus ojos no se apartan de los míos, y yo estremezco bajo la intensidad de ese azul. Nuestra conexión es increíblemente profunda en este momento. Inquebrantable. Nos miramos como si estuviéramos solos en el mundo entero. 

    ―Me siento como si estuviera flotando ―le susurro, y sonrío como una boba, sin poder evitarlo―. Mi cabeza da vueltas. Eres la única droga que me hace sentir de este modo. 

    Esboza una media sonrisa, inclina la cabeza y une sus labios a los míos, mientras sus manos me acarician la parte baja de la espalda. 

    ―Eso es bueno. Muy bueno. Es así cómo se supone que deberías sentirte. 

    Su mano se desliza bajo mi corsé, me rodea un pecho y tira suavemente del pezón, haciendo que mi vientre se contraiga de puro deseo. La habitación gira cada vez más deprisa, yo estoy demasiado mareada… ebria de amor. Y la perfecta voz de Darren Hayes jadea: 

    Y todo lo que puedo hacer es abrazarte. 
Está lloviendo dentro de mi corazón 
Y yo apenas puedo tocarte. 

    Es la tercera vez que suena la misma canción. 

    ―Está en bucle… ―caigo en la cuenta. 

    Robert no reacciona, parece estar en trance. Pega los labios a los míos otra vez, toma mi boca y empieza a besarme lánguidamente, aunque, con el paso de los minutos, su lengua se torna implacable, cada vez más febril y hambrienta. Su sexo empuja contra la cúspide de mis muslos y yo me tenso, gimo en su boca y me aferro a sus hombros, estrechando las piernas alrededor de su cintura. 

    Dejo vagar mis manos por su espalda, con las puntas de los dedos perfilando cada uno de sus tensos músculos, y después subo por su pecho. Sin apartar los labios de los suyos, le desabrocho los primeros botones de la camisa, pero entonces él coloca una mano encima de la mía y me detiene. 

    «¡¿Te estás quedando conmigo?!» 

    ―Adeline... ―gruñe a modo de advertencia―. No juegues con fuego. 

    No me lo creo. 

    ―¿Me deseas o no me deseas? ―pregunto, ya exasperada. No soportaría que me rechazara ahora. 

    ―Más que a nada en el mundo ―susurra, a pocos milímetros de mi boca―. Pero tú primera vez tiene que ser mágica. 

    ¿No puede entender que será mágica solo porque él estará ahí? 

    ―Solo contéstame a una pregunta, Robert. Una sola pregunta. Si supieras que se te está acabando el tiempo, ¿qué harías? 

    ―Follarte. 

    No hay ni el más mínimo atisbo de duda en su voz. Su mirada está fijada en mis ojos, y resulta tan intensa y penetrante como siempre. 

    ―Pensaba que a los angelitos no se les folla, se le hace el amor ―repongo, con una ceja en alto. 

    Sus dedos se arrastran por mi mandíbula, y yo cierro los ojos y dejo que todos mis sentidos se centren en su caricia. 

    ―Esa cláusula se altera en caso de fuerza mayor. 

    Me inclino sobre él y pego los labios a su oído. 

    ―Este es un caso de fuerza mayor, letrado ―le susurro―. ¡Así que espabila! 

    Traga saliva y retrocede un poco para estudiar mis ojos. No sé lo que estará viendo en estas vetas marrones, pero parece convencido de cuál es el siguiente paso a dar. 

    ―Está bien. Estos son mis últimos instantes aquí, y no hay nada que me apetezca más que follarte. No me preocupan las consecuencias de mis actos porque no hay un mañana para mí. Y te deseo muchísimo. Así que... voy a hacerlo. Pero aquí, no. 

    Me coge de la mano, sale por la puerta como una exhalación y me arrastra en dirección al ascensor. Mis pies apenas tocan el suelo, tan rápido andamos. En el aparcamiento, me obliga a montar en el coche, cierra la puerta y arranca de prisa. Conduce como un chiflado, abriéndose paso a base de pitidos en el tráfico nocturno. Cuento los primeros semáforos que se salta, pero al superar el quinto, decido que no quiero saberlo, de modo que cierro los ojos y suelto una serie de plegarias hacia mis adentros. De algo bueno tenía que servir el haber cursado durante años la escuela dominical. 

    Tan pronto como cruzamos la puerta de su casa, me libera del corsé, y sus manos tiemblan ligeramente al hacerlo. 

    ―Intentaré ser tierno. 

    Trago en seco, intimidada por la ferocidad que nubla sus hermosos ojos. Durante un momento, me pregunto si este contrato tiene una cláusula que cancele la fuerza mayor. Pero solo durante un momento. Después, me abalanzo sobre él y aplasto los labios contra los suyos. Su lengua se adentra en mi boca, sus brazos me rodean como si le fuera la vida en ello, y yo lo sé a ciencia cierta: miles de vatios me acaban de calcinar el cuerpo. 

   





 Capítulo 7 

      

    Tu cuerpo es el paraíso perdido 

    del que nunca jamás 

    ningún Dios podrá expulsarme. 

    (Gioconda Belli) 

      

      

      

    Me invade la terrible sensación de que el mundo entero está ardiendo en llamas por encima de nosotros dos. ¿Pero a quién diablos le importa el mundo ahora? La boca de Robert se aferra a mi cuello, sus manos me exploran febriles, y yo cierro los ojos y dejo que mi cuerpo se consuma lenta, inexorablemente contra el suyo. Sus labios son acogedores, cálidos y muy pasionales. Me mantiene arrinconada contra la pared, atrapada bajo la presión de su cuerpo. 

    ―Abre los ojos, Adeline ―susurra, y yo obedezco porque a él no puedo negarle nada―. Me gusta cuando me miras con esos preciosos ojos marrones, me gusta el deseo que hay en ellos... cómo se te dilatan las pupilas... 

    Me quedo paralizada por un instante, perdida en él... en esto. La luz de la ciudad que nunca duerme se desliza por la ventana sin cortinas y se derrama sobre sus oscuros cabellos, aportándoles un brillo especial. Es extraordinariamente guapo, y en este momento me pertenece. A mí, la chica que nunca ha tenido nada. La que siempre lo ha querido todo. No entraba entre mis planes enamorarme de él. Y aquí estoy, profunda, completa, absolutamente enamorada. 

    Con la mano que me ha dejado libre, acaricio los mechones que caen rebeldes sobre su frente. Él entrecierra los ojos y su boca se detiene durante unos segundos, antes de volver a arrastrarse por mi escote. 

    ―Robert, bésame. 

    Jadeante, levanta la cabeza y sostiene a la mía con ambas manos, para evaluar mi mirada. 

    ―Sabes que yo nunca te haría daño, ¿verdad? 

    Asiento en silencio. Sus ojos me hipnotizan. No es solo deseo lo que veo en ellos. No. Es más que eso. Mucho más. 

    ―¿Confías en mí, Adeline? ―susurra. 

    ―Sí. 

    «No... no lo sé... quizá...» 

    ―Bien ―susurra de nuevo, y sus labios se estrellan contra mi boca. 

    Me agarra por las caderas, al mismo tiempo que yo le rodeo la cintura con las piernas y me aferro a su cuello. Lo miro a la cara, me embebo en él, evalúo sus ojos, y me estremezco por lo que veo. Apenas soy consciente de que estamos subiendo la escalera de camino a su dormitorio. Estoy abrumada y perdida en él. La única droga... El peor veneno... Es él. Lo sé. Ahora lo sé. 

    Cuando ya estamos arriba, empuja la puerta con la punta del zapato y, sin dejar de besarme apasionadamente, me posa con delicadeza sobre la cama. Se inclina sobre mí, con los codos colocados a ambos lados de mi cabeza. Estoy aprisionada entre sus brazos, tan cerca de su boca. Los brazos de Robert Black son fuertes, de músculos duros y tendones bien marcados. Son brazos poderosos, igual que lo son sus manos. Pueden acariciar, pero no me cabe duda de que también podrían aniquilar, si se lo propusiera. 

    ―He soñado con este momento desde que entraste por la puerta de esa fiesta ―exhala, y yo gimo cuando sus labios se pegan a mi oreja y la rozan suavemente―. Te deseo desde la primera vez que te vi. Nunca había deseado algo con tantas fuerzas como te deseo a ti. 

    Se detiene, se pasa la lengua por los labios y dedica unos momentos a arrastrar la mirada por mi rostro, mis labios, mis ojos... toda yo. Lo hace de un modo tan intenso, tan ardiente, con tanta fascinación, que derrite todas mis reservas. Una vez más, sé que haría cualquier cosa que él me pidiese. Nunca me he sentido tan necesitada. Nunca, nadie me ha deseado de este modo. 

    ―Tú eres mi ángel ―murmura, y sonríe levemente, casi con timidez. 

    Introduce un dedo por debajo de mi vestido y termina de desnudarme. Estoy delante de él, en bragas y sujetador. 

    ―Eres muy hermosa... ―jadea entre respiraciones ahogadas―. ¿Tienes idea de lo que provocas en mí? ¿De lo mucho que te deseo? 

    Se me corta el aliento cuando sus hábiles dedos me bajan los tirantes del sujetador y él retrocede un poco para poder contemplarme. 

    ―Estás preciosa, Adeline. 

    Sus cálidas manos empiezan a bajar la parte inferior de mi conjunto de encaje negro. 

    ―La luz… ―musito, señalado la lámpara de su mesilla. 

    Sin embargo, Robert no se dispone a apagarla, se limita a desnudarme en silencio. Llena de inseguridades, agarro la almohada con una mano y hago ademán de taparme. Él coloca las manos encima de las mías y mueve la cabeza lentamente. 

    ―Necesito verte. No temas, ni tengas vergüenza, Adeline. De mí, no. Nunca. 

    Se baja de la cama y acciona el botón de las persianas. Sin que sus ojos se aparten de los míos, se me acerca mientras se desabrocha despacio los botones de la camisa y después los puños. Es dueño del más absoluto aplomo. Eso es lo que enamora de él, en realidad. Robert Black es como una roca a la que puedes anclarte. Toda chica sueña con un hombre que la sostenga cuando está a punto de venirse abajo. Él es esa clase de hombre. 

    Se baja la camisa por los hombros y la deja caer al suelo. Es hermoso, intenso y apasionado, y desnudo de cintura para arriba resulta totalmente imponente. Tiene un torso de hombros anchos, que empieza a estrecharse en la zona de las caderas. Estoy convencida de que ni el asombroso Photoshop podría recrear algo tan magnífico como él. 

    ―Ven ―susurra, haciendo un gesto con la mano para instarme a obedecer. 

    Mis pasos son tímidos y vacilantes mientras me acerco. 

    ―Puedes tocarme, si quieres. Así como yo te estoy tocando a ti. ―Desliza la palma por entre mis pechos, llega a mi estómago y luego vuelve a ascender, deteniéndose justo debajo de la garganta, ahí dónde el corazón me late tan enloquecido. 

    Sus dedos me rozan la barbilla y yo extiendo el brazo y acaricio el vello que cubre su pecho, fascinada por lo sedoso que parece. Robert coloca una mano encima de la mía y me guía hacia abajo, por los duros músculos que forman su abdomen. Sonrío al ver cómo estos se contraen bajo mi contacto. Cuando mis dedos llegan al botón de sus pantalones, mira hacia abajo y me ayuda a desabrocharlo. Mis pupilas se dilatan un poco, a causa de la excitación, supongo. 

    ―Adeline… 

    ―¿Qué? ―musito, absorta, mientras (¡sin que nadie me lo solicite!), le bajo los pantalones por las caderas y, con ellos, los bóxers, liberando su erección como un resorte. Mis ojos se abren desmesuradamente ante la imponente masculinidad que se yergue en todo su esplendor. 

    «¡Ay, mi madre! Eso no va a entrar... ahí». 

    ―No quiero obligarte a hacer nada que no quieras. Si quieres parar… ¿Adeline, me harías el favor de mirarme a la cara cuando te estoy hablando? 

    Como una autómata, alzo la mirada hacia el infinito azul que ahora mismo está ardiendo en llamas. 

    ―No puedo mirarte a la cara cuando me apuntas con esa cosa. Y no, no quiero parar. 

    Apretando los labios para sofocar la risa, coge mi mano y la coloca encima de su erección. Pego un brinco cuando esta empieza a palpitar en mi palma. Mi primer reflejo es quitar la mano, pero él no me lo permite, sino que me hace agarrar su miembro por la base y deslizar la mano por toda su longitud, arriba y abajo, a un ritmo lento y constante. 

    ―Esta cosa es lo que cierto angelito provoca en mí, y lleva así de dura demasiado tiempo. 

    Trago en seco. 

    ―Lo… lo siento. 

    Me guiña un ojo con socarronería. 

    ―Tendré mi revancha, no te quepa duda. 

    Se abraza a mí y busca mi boca, hambriento y desesperado. Estamos tan cerca que noto cada centímetro de su piel y ese delicioso olor suyo, que impregna mi cuerpo desnudo. Me mete la lengua en la boca y empieza a jugar con la mía mientras mueve las manos lentamente por la curva de mi trasero y por entre mis muslos. 

    La punta de uno de sus largos dedos, que tantas fantasías han inspirado dentro de mi mente, se introduce en mi interior para tantear el terreno. Gimo en su boca y él retrocede y se agarra con fuerza a mis caderas, aplastándome todavía más contra su esbelto cuerpo. 

    ―Preciosa mía... ―susurra, y con una mano me coge por la nuca para volver a besarme. 

    Caemos en la cama, donde sigue acariciándome, con la lengua, las palmas y los dedos. El mundo se vuelve borroso, como si todo dejara de tener sentido. Solo estamos él, yo, y las chispas que estallan a nuestro alrededor. 

    ―Nunca más vuelvas a desaparecer de mi vida, ángel ―musita, tirando de mi labio inferior hacia abajo. 

    ―Te lo prometo ―exhalo en un jadeo. 

    Su hambrienta boca baja por mi mandíbula, se desliza por mi cuello y rodea uno de mis pechos. Gimo, cierro los ojos y arqueo la espalda. Una incomprensible necesidad se ha apoderado de mi vientre y me impide estarme quieta. Robert sonríe como un felino cuando alzo las caderas y empiezo a frotarme contra esa punta, hinchada y húmeda, que descansa apoyada contra la entrada. Su sonrisa es exquisitamente sensual. Creo que es consciente de lo que provoca en mí. 

    ―Robert, te necesito... 

    ―Lo sé. 

    Con la ayuda de sus rodillas, me separa las piernas un poco más. Sujetándome ambas muñecas por encima de la cabeza, baja la boca por mi abdomen. Me introduce la lengua en el ombligo y desciende hasta la zona de las caderas. Casi grito cuando el dedo pulgar de su otra mano me roza la zona más íntima de todo mi cuerpo. 

    ―Separa más las piernas ―susurra. 

    No puedo hacer más que obedecerle. La necesidad domina mi mente en este instante. Su rostro se oculta entre mis piernas. 

    ―¡Ay, Dios! ―grito, cuando sus labios empiezan a succionar delicadamente esa zona―. Esto tiene que ser ilegal. 

    Una ronca risa agita su pecho. 

    ―En Carolina del Sur y unos cuantos estados más ―confirma divertido. 

    Mi cuerpo se arquea involuntariamente cuando uno de sus dedos se introduce en mi interior con mucha suavidad, abriéndose camino a través de la carne palpitante. No aparta la mirada de la mía, atento a todos mis gestos. 

    ―¿Duele? ―pregunta, preocupado al ver que mi rostro se contorsiona. 

    Lo niego con la cabeza. 

    ―No. 

    Sonríe. 

    ―Bien. 

    Vuelve a inclinar la cabeza y sigue con su exquisita incursión mientras su dedo entra y sale de mí. Mi respiración, antes alterada, alcanza ahora velocidades alarmantes. Me agarro con fuerza a sus brazos y clavo las uñas en su piel. No soy consciente de nada. Un absoluto caos reina dentro de mi mente, y solo sé que quiero más. ¿Qué me está pasando? 

    ―Estás muy húmeda, nena ―contesta, como si me hubiese leído la mente. 

    ―¿Y eso es malo? 

    Una risa ahogada es la única respuesta que recibo. Su dedo penetra suavemente en mi interior, y yo empujo la pelvis hacia su mano conforme algo crece en mí, en las profundidades de mi ser. Mi cuerpo se arquea, cada vez más tenso. Quiero gritar. Esto es demasiado intenso. Tiene que parar. ¡Ahora! 

    ―Robert. Para. Para… para… 

    Por un momento pienso que está haciendo caso a mis súplicas, pero él retira el dedo solo para volver a penetrarme, esta vez con dos. Apoya de nuevo la lengua contra mi sexo y la mueve, dibujando pequeños círculos. La presión sigue creciendo en mi vientre con cada uno de sus movimientos, con cada suave lametón, aumenta, hasta que estalla y ya no puedo controlarme. 

    Sin ser consciente de nada de lo que está pasando, agarro su cabeza entre las manos y sostengo su boca contra mi entrepierna mientras muevo las caderas y me abandono a un placer exquisitamente desgarrador, entre gritos y palabras incoherentes. Todo da vueltas, mi corazón late frenético, y yo me derrumbo entre sus brazos. 

    ―Vaya… ―murmuro ensimismada. No tenía ni idea de que el sexo oral pudiera resultar tan increíble. 

    Robert me mira divertido. 

    ―Vaya. Tú misma lo has dicho. 

    Cuando cobro consciencia acerca de lo que acaba de pasar, me ruborizo violentamente hasta las puntas de las orejas. ¡Maldita sea! Me he puesto en ridículo otra vez. ¿Por qué no podía ser fina y delicada por una vez en la vida? 

    ―Ay, Dios. Lo siento. Yo no tenía que… 

    ―¿Sentirlo? ―agarra mi rostro con ambas manos y fija sus hermosos ojos en los míos―. Adeline, ha sido… ¡Increíble! Eres muy, muy receptiva. No dejas de sorprenderme. Si actúas así en tu primera vez, no quiero ni saber lo que vas a hacer el próximo año. Creo que quiero ver cómo te corres por el resto de mi vida ―frunce el ceño con aire meditabundo, y luego me vuelve a mirar, todo serio―. ¿Crees que podríamos repetir esto, solo un par de veces más? 

    Suelto una risita. Este hombre tiene un don natural para aliviar mi incomodidad. 

    ―Eso debería pedirlo yo. 

    ―¿Y a qué estás esperando, preciosa? 

    Entorno los ojos. 

    ―Señor Black, sería usted tan amable de… 

    ―¿Sí? ―alza una ceja con aire expectante. 

    ―¿De hacer que me corra unas cuantas veces más? 

    Me dedica una pícara sonrisa que deja al descubierto sus dientes blancos, rectos. 

    ―Con mucho gusto, señorita. Pero mucho, mucho, mucho gusto. 

    Grito cuando su lengua empieza a subir hacia mis pechos, haciéndome cosquillas. Mi reacción le anima a mostrarse cada vez más implacable y más exigente. Su devoradora boca me besa los pechos y me chupa con fuerza los pezones. Me pego a su miembro, que está justo en la entrada, e intento hacerlo entrar en mí, pero Robert sacude la cabeza para indicarme que aún no ha llegado ese momento. Pongo los ojos en blanco. No puedo evitarlo. 

    ―No seas impaciente, angelito. Aún no he acabado de venerar tu cuerpo. 

    ―¿Y cuándo voy a venerar yo el tuyo? ―pregunto como una niña malhumorada a la que se le acaba de negar su juguete favorito. 

    Levanta la mirada y me dedica una sonrisa burlona. 

    ―¿Así que ahora quieres el mando, eh? No te adelantes a los acontecimientos, jovencita. Tú y yo tenemos todo el tiempo del mundo para intercambiar roles. No tengo pensado irme a ninguna parte en los próximos cincuenta años. 

    «¿Cincuenta años? ¡Guau! Sí que ha debido de gustarle lo de antes». 

    Me dobla las rodillas y se coloca entre ellas, con los labios pegados a los míos y sus dedos arrastrándose por mis muslos. Me araña suavemente la piel y algo se encoge en mi interior. 

    ―Me fascina tu olor ―susurra, lamiendo mi mandíbula con la punta de su lengua. 

    Manteniendo mis rodillas separas con una mano, lleva de nuevo los dedos a mi entrepierna y empieza a frotar despacio. Doy un respingo. Aún tengo toda esa zona sensible a causa del brutal orgasmo que me ha provocado. 

    ―Chisss, tranquila, no pasa nada. Iré despacio. 

    ―De eso nada. Ve rápido. Necesito más. 

    La urgencia de mi tono hace que las esquinas de su boca se eleven. 

    ―Voy a convertirte en una máquina sexual solo para mi disfrute ―me informa, enormemente deleitado. 

    No puedo reprimir una sonrisa. Parece tan concentrado en su tarea, tan maravillado y tan entregado a esto que durante unos momentos dejo de pensar en las sensaciones físicas que me provoca y analizo las espirituales. Tengo la sensación de que son iguales o todavía más intensas que esto. Y esto, desde luego, es… tan potente como un huracán. 

    ―Eres la cosa más bonita que he visto nunca ―me susurra, sus labios sobre los míos y su palma pegada a mi sexo. Como respuesta, arqueo la espalda, indicándole que puede seguir. Y él sigue, me acaricia y me besa, arrastrándome a sitios que nadie más conoce; sitios dónde nada importa. Cuando mi cuerpo da una última sacudida, su miembro empieza a empujar contra la entrada. 

    ―Esto va a dolerte, cariño ―susurra su boca, encima de la mía. 

    Rozo sus labios y entonces él me los separa con la punta de su lengua y se introduce dentro, al mismo tiempo que lo hace su miembro, de una firme embestida. Grito, y se detiene para no hacerme más daño. 

    ―Lo siento, amor mío, lo siento, lo siento, lo siento ―murmura, repartiendo besos por todo mi rostro. 

    ―Dios, no pares ahora. 

    Parpadea azorado. 

    ―¿Qué? Pensaba que gritabas porque te dolía. 

    Me humedezco los labios secos. ¿Cómo explicarle esto? Es incómodo, pero por alguna razón necesito más. 

    ―También. Es un dolor, no lo sé, ¿delicioso? 

    Inclina la cabeza para coger mis labios entre los suyos. 

    ―Eres perfecta, ¿lo sabías? 

    Lo miro con los ojos entornados. 

    ―Estás exagerando, como siempre. 

    ―Perfecta ―zanja, y empieza a moverse en mi interior. 

    Alterna los deleites con los suplicios, de tal forma que hacer el amor con él es algo parecido a subir, por propia voluntad, a una montaña rusa sin barreras. Eres consciente del peligro que eso supone, lo respiras en el aire, pero aun así, te montas porque eres incapaz de resistirte. Es…irresistible. Insaciable. 

    ―Robert, no te detengas. 

    ―No, amor. 

    Embiste despacio, moviendo las caderas en círculos. Sus labios vuelven a tomar a los míos tiernamente, como si no pudieran mantenerse alejados durante demasiado tiempo. De vez en cuando los suelta para desplazarlos hacia mi oído y susurrarme palabras de amor, pero solo de vez en cuando. 

    ―Sabes que ahora me perteneces en cuerpo y alma, ¿verdad? 

    ―No le pertenezco a nadie. 

    Suelta un juramento entre dientes, introduce una mano debajo de mí y me hace moverme según su ritmo, guiándome suavemente para darnos placer a los dos; colmándome una y otra vez, despacio, deliciosamente despacio. 

    ―Más rápido, Robert. 

    ―Oh, sí ―gruñe, sale y se vuelve a hundir. 

    Se revuelve, haciéndome montar encima de él, con las piernas en torno a su espalda. Le rodeo el cuello con los brazos y deslizo los dientes por la rigidez de su mandíbula, mordisqueándola. Sus manos se aferran a mis caderas, y entonces empieza a penetrarme con más rapidez, más intensidad, y yo noto cómo mi interior comienza a contraerse a su alrededor. Cierro los ojos y dejo caer la cabeza hacia atrás, completamente perdida en ese momento. 

    ―Oh, Dios... 

    ―No lo hagas, Adeline ―advierte, con la voz baja, ronca y tan llena de excitación que mi sangre se inflama todavía más―. Aún no. 

    Dominada por un impulso muy superior a mí, giro las caderas, con el cuerpo aferrado al suyo. Estoy cayendo... estoy cayendo... 

    ―No puedo parar... ―balbuceo. 

    Su ritmo se vuelve lento, pausado, pero es demasiado tarde. Estoy en caída libre. Mi interior se contrae, se contrae... se contrae... ¡Madre mía! 

    ―Adeline, no. 

    Clavo la mirada en los pasionales zafiros y, al ver todo lo que reflejan, estallo en torno a él en un orgasmo alucinante, que se prolonga, y se prolonga, y yo me siento devastada. Completamente devastada. 

    ―Oh, joder, Adeline. ¿Tú nunca haces caso, eh? 

    Se mueve muy despacio para prolongar la sensación durante unos cuantos segundos más y después se corre, murmurando algo que no consigo entender. 

    ―Dios Santo… ―musita, con el corazón latiéndole descontrolado contra mi pecho―. Ha sido… 

    ―Muy intenso ―acabo su frase. 

    Estoy montada encima de él y sus brazos me rodean con tanta fuerza que es muy difícil recobrar el aliento. 

    ―Desde luego. ¿Te he hecho daño? ―me aparta el pelo de la cara con suavidad―. ¿Estás bien? ―parece muy preocupado. 

    ―Estoy…más que bien. ¡Guau! 

    ―¡Sí! ―exclama algo más relajado, besándome y sonriendo. 

    ―Bueno, pues ya eres el primero. Enhorabuena, Black ―le doy dos palmaditas en el hombro―. ¿Es lo que querías, no? 

    Deja de besarme las comisuras de la boca y me mira con un brillo atormentado nublando sus pupilas. Se vuelve serio de pronto, sus facciones han perdido el toque de excitación y han ganado uno de dureza. ¿He metido la pata? Solo era una broma. Una de muy mal gusto... 

    ―Adeline, yo no quiero ser solo tu primero. Quiero ser tu último. ¡Tu todo! 

    Me pierdo en el océano de pasión que se refleja en su mirada. Él hace que las cosas parezcan muy sencillas. Como si todo fuera blanco o negro. ¿Es que no sabe que también existe el gris? 

    ―No te alces demasiado, Robert Black, o el declive será aún más destructor. No sé mucho sobre la vida, pero sí sé lo bastante como para ser consciente de que nada, salvo la muerte, perdura eternamente. 

    No parece estar de acuerdo con eso. Coge mi cabeza entre las manos y presiona los labios contra los míos con mucha fuerza, como si intentara a través de esa intensidad arrancar todo pensamiento lúgubre. 

    ―¿Declive? Te equivocas. No habrá declive para nosotros. Estamos juntos en esto, angelito. Y es para siempre ―coge mi mano y la aprieta contra su pecho, a la altura de su corazón―. Esto es para siempre, Adeline. 

    Compongo un atisbo de sonrisa. 

    ―Juntos ―repito, mirándolo absorta―. Tú y yo. Para siempre. 

    Lo digo, ¿pero realmente me lo creo? No lo sé. 

    ―Para siempre, angelito. Y ahora, bésame. 

    Y eso hago. Lo beso, y lo beso, y lo beso. No puedo parar. Nuestros labios solo se separan cuando quedamos sin aliento. 

    ―¿Puedes quedarte a dormir? ―me susurra. 

    Lo que no puedo hacer es irme. 

    ―Sí. Supongo... ―me hago la difícil. 

    Me besa la sien. 

    ―Con un suponer me basta. Ven aquí. 

    Nos tumbamos en la cama, nos cubrimos con la sábana blanca, y yo apoyo la cabeza contra su pecho mientras él me envuelve en un abrazo. Entre nosotros se hace el silencio, un silencio absoluto y reflexivo. 

    ―Estuve buscándote en Google ayer ―digo súbitamente. 

    Noto cómo su pecho vibra bajo mi cabeza, señal de que está riéndose. 

    ―Si querías saber por qué he despertado desnudo y esposado al poste de una cama en Copenhague, solo tenías que habérmelo preguntado. 

    ¡Estará bromeando! 

    ―Espero que solo sean rumores malintencionados. 

    ―Curiosamente, eso mismo dijo mi madre ―anota, divertido al parecer―. Con tus mismas palabras. 

    Hago una larga pausa en la que me limito a deslizar las yemas de los dedos por su abdomen, complacida de ver cómo se estremece bajo mis caricias. A modo de respuesta, su erección empuja contra la tela que le cubre medio cuerpo, y eso me arranca otra sonrisa tonta. 

    ―¿No quieres saber lo que dicen sobre ti? ―prosigo en un susurro. 

    Exhala ruidosamente, su cuerpo se vuelve rígido, y yo siento sus brazos endureciéndose a mi alrededor. 

    ―Ya sé lo que dicen sobre mí. No todo es cierto. 

    ―Ya lo sé. 

    Baja la mirada hacia mí. 

    ―¿Lo sabes? 

    ―Sí. Tengo fe en ti, ¿recuerdas? 

    Apoya los labios contra mi sien, me da un beso y murmura: 

    ―Eso es, amor mío. Tienes que creer en mí. 

    Su respiración se vuelve profunda y acompasada cuando mi mano se introduce bajo la sabana para explorar ciertas zonas de su anatomía que me tienen fascinada. Por debajo de los tensos músculos de su pecho, su corazón empieza a latir deprisa contra mi mejilla. 

    ―Aun así... ―dejo de acariciarlo y elevo la mirada―. Hay algo que me inquieta. 

    Baja la cabeza para mirarme el rostro. Sus rasgos son duros. Impenetrables. 

    ―¿El qué? 

    ―Te han coronado playboy. 

    Entorna los ojos. 

    ―Coronan a cualquiera hoy en día. La aristocracia ya no es lo que era ―comenta secamente. 

    Le pongo mala cara. 

    ―No, no coronan a cualquiera. Hay que tener un currículo sexual bien grande para ingresar en las filas de los seductores de nuestra ciudad. 

    ―Ya, bueno, lo mío fue más bien hereditario ―arruga la nariz, como si no tuviera importancia―. Legado de mi hermano. 

    «¡Y yo me chupo el dedo!» 

    ―Robert, no soy gilipollas, aunque lo parezca en ocasiones. Eres un hombre joven, guapísimo, rico y extremadamente inteligente. Está claro que eres un jugador. 

    ―Ni de lejos. 

    ―Seguro que las mujeres hacen cola en tu puerta. 

    ―Rumores infundados. 

    ―He oído que has participado en orgías. 

    ―Cuchicheos baratos. 

    ―Que bebes más de la cuenta en ocasiones. 

    ―Horribles afrentas. 

    ―También dicen que estuviste prometido. 

    Sus facciones se crispan. Oops. ¿Acaso es demasiado pronto para tocar el tema de los ex? 

    ―Sí. Una vez. Tuve bastante. 

    Ah, ya, no cree en el matrimonio. Maravilloso. Yo tampoco. 

    ―¿Qué fue lo que pasó? 

    ―Se tiró a mi hermano. 

    Abro los ojos de par en par y él suelta una carcajada. 

    ―¡¿Qué?! 

    ―En la cena de Acción de Gracias ―especifica entre risas. 

    Enarco una ceja, sin entender muy bien por qué le divierte tanto el asunto. 

    ―¿Y eso te resulta gracioso? 

    Al verme tan indignada, ríe todavía con más ganas. 

    ―Pues... ¡sí! Nathaniel lo hizo por mi propio bien. Me lo contó al día siguiente. Quería demostrar su teoría de que Natacha era una arpía que solo me quería por mi dinero. Y, mira tú por dónde, tenía razón. Puede que los métodos de mi hermano no sean los más ortodoxos, pero siempre tiene buena intención ―pone los ojos en blanco―. O casi siempre. 

    ―Mmmm. Supongo. También he leído sobre él. 

    ―¿En serio? ¿Y qué decían? 

    ―Que solo tiene ojos para su mujer. 

    El rostro de Robert adquiere un aire melancólico. Se queda callado durante un instante, y después sonríe lejano. 

    ―Eso es cierto ―susurra por fin―. Forman la familia perfecta. Me gustaría tener lo que ellos tienen. 

    ―¿Y qué es lo que ellos tienen? 

    ―Amor. Confianza. Una chispa de locura. 

    Me quedo callada. A mí también me gustaría tener lo que ellos tienen. 

    ―Sabes, Adeline, yo tengo un... llamémosle don. Es lo que me ayuda en mi trabajo. Nunca he perdido un caso, en toda mi carrera, porque soy muy observador. Dicen que es una capacidad que desarrollan los niños solitarios. Debe de serlo. 

    Apoyada mi cabeza en su pecho, sus manos me acarician despacio la parte baja de la espalda. En el exterior, fuertes ráfagas de viento se estrellan contra el ventanal. Y yo me siento bien. Realmente bien. Mi sitio es este. 

    ―Sí, sé a qué te refieres ―musito, trazando una línea por su estómago. 

    ―Esta noche no he podido evitar fijarme en el brillo de dolor que había en tus ojos cuando me preguntaste qué haría si supiera que se me está acabando el tiempo. Eso guarda algún significado para ti, ¿verdad? Lo del tiempo. 

    El intenso dolor que llevo años ocultando detrás de sombras de ojos oscuras, música rock y algún que otro porro, vuelve de golpe para controlar mi mente. 

    ―Tuve un hermano gemelo. Chris. Murió. La vida es así, supongo. La gente viene y se va, se pierde por el camino… Nada dura eternamente. Ni el amor, ni el dolor, ni la vida en sí. Nada. 

    Robert me abraza con más fuerza y me besa el rostro y los labios suavemente, pero ni siquiera él consigue ahuyentar la oscuridad que tanto tiempo lleva aprisionándome. 

    ―Lo siento mucho. Si no quieres hablar de ello... 

    Sacudo la cabeza. 

    ―No, está bien. Supongo que ha llegado la hora de admitir que aquello realmente sucedió. Hace dos años, Chris y yo acompañamos a nuestro padre a Nebraska. Iba a ser un fin de semana divertido, lleno de eventos políticos para Edward, lo que quería decir que mi hermano y yo podíamos empinar el codo todo lo que nos diera la gana. Chris acababa de romper con su novia y yo estaba convencida de que le vendría bien un cambio de aires. La amaba, ¿sabes? Mucho. Quizá, demasiado. Chris y yo... ―se me quiebra la voz y tengo que carraspear―. Nosotros nunca tuvimos amor de pequeños, y cuando él conoció a Lisa, enfocó la magnitud de sus sentimientos en ella. Se obsesionó, realmente se obsesionó con esa chica. 

    ―¿Qué fue lo que pasó exactamente? ¿Cómo murió Chris? 

    Una oleada de dolor barre mi rostro, y tengo que cerrar los ojos para conseguir formular las palabras. Esto duele demasiado. 

    ―Nebraska es precioso en invierno ―comienzo con voz queda―. Hay mucha nieve. A Chris le encantaba la nieve. Hicimos una guerra de bolas esa mañana. Me dio una paliza. Luego me abrazó fuerte, como nunca, y me dijo que me quería. Que iba a echarme de menos. Pensé… ―Mi rostro se contrae a causa del espantoso dolor que brota en mi corazón como un manantial imparable―. Dios... pensé que iba a irse a vivir solo. Lo habíamos hablado. Lo de fugarnos y todo eso. Empezar de cero… Lejos de toda esta mierda de focos. Como chicos normales. A Chris le encantaba aquello de ser normal. Me pareció un bueno momento para decirle que había estado mirando pisos en Canadá. Canadá parecía lo bastante lejos de Nueva York. Él dijo que era buena idea, que quería que yo fuera a Canadá y viviera mi vida, y que él iba a seguirme. Pronto. Muy pronto. Que nunca me abandonaría. Dijo que nunca me abandonaría… ―balbuceo, rota de dolor, y casi me vengo abajo. Pasan unos segundos hasta que vuelvo a abrir la boca―. Y unas horas después de decírmelo, cogió su coche y se lanzó a un lago. ¿Cómo pudo hacerme eso? ¿Cómo pudo abandonarme así? Él era todo lo que yo tenía. ¡Lo único que tenía! 

    Robert me mira con una expresión llena de compasión en sus brillantes iris. 

    ―Ven aquí ―me aprieta con tanta fuerza entre sus brazos que por un momento pienso que va a romperme algún hueso―. Lo siento mucho. 

    Me empiezan a temblar los labios y la garganta me escuece cada vez más, como suele pasar cuando se reprimen los sollozos. 

    ―Tiene gracia ―prosigo ausente―. Sobrevivió al golpe para luego morir de hipotermia. Fui la primera en llegar. Lo estaban sacando del lago. Me dijeron que estaba muerto, pero yo no podía creérmelo. ¡No podía! Grité y grité y grité que no estaba muerto. Sin embargo, lo estaba. El agua chorreaba de su ropa... ―musito para mí misma―. Llevaba la chaqueta de cuero que yo le había regalado para nuestro cumpleaños. ¿Por qué llevaría esa chaqueta? ―Me quedo quietecita, atormentada por mis propios pensamientos―. Nunca lo supe. Nunca supe por qué... por qué esa chaqueta... por qué ese fin de semana... por qué me lo prometió si sabía que no iba a cumplir su promesa... Nunca. Nunca. Nunca... 

    ―Él quería que tú siguieras adelante con vuestros planes ―me susurra, pero yo no puedo regresar al presente. Sigo ahí, rota, irreparable, contemplando esas aguas tan oscuras que me lo arrebataron todo. 

    ―La muerte no fue inmediata ―musito con ceño―. Tardó en congelarse. Seguramente, fuese consciente de ello. Siempre me he preguntado qué fue lo que pasó por su cabeza en esos últimos instantes. ¿En qué pensaría Chris sabiendo que el tiempo se le estaba acabando?, ¿que después del tic... ―me detengo, hago una larga pausa, y luego añado en un susurro― jamás llegaría el tac? 

    ―¿Por qué crees que lo hizo? ―me susurra, besando mi pelo, mientras sus manos siguen acariciándome con ternura. 

    ―Porque rompió la norma. 

    Las arrugas en torno a sus ojos desvelan su confusión. 

    ―¿La norma? 

    El dolor que atenaza mi garganta hace muy difícil seguir hablando, de modo que me tomo unos momentos y respiro hondo. 

    ―Prohibido-amar. Chris amó, y eso acabó con él. 

    Y lo mismo va a pasarme a mí. Al igual que Chris, yo tampoco he podido impedirlo. No he tenido elección. Dicen que las polillas siempre mueren ardiendo. Debe de ser cierto. 

    ―¿Crees que lo hizo por lo que pasó con su novia? 

    ―Sé que lo hizo por lo que pasó con su novia. Amar es malo, Robert. Muy malo. Un terrible, terrible veneno. 

    ―No siempre lo es ―susurra―. Ojalá algún día llegues a saberlo. 

    «Ojalá...» 

    Me abrazo a él con más fuerza. Si después de eso no llega el tac, al menos sabré que lo he tenido entre mis brazos, aunque sea por esta única vez. 

    ―La vida es un abrir y cerrar de ojos, Black, no nos engañemos. Nada perdura, y yo intenté evitarte porque realmente no quería enamorarte de ti. La gente como yo jamás debería enamorarse. 

    Abre los ojos alarmado. 

    ―¿Por qué dices eso? 

    ―Porque yo no estoy preparada para volver a perder a alguien a quien quiero. Eso me destruiría. 

    Inspira profundamente y sus dedos se entretienen acariciándome el pelo. 

    ―A mí no vas a perderme, angelito. Te lo prometo. 

    Ingenuo, ingenuo Robert. No sabe que las polillas siempre arden. 

    ―Es igual. Me he dado cuenta de que, si se me acabara el tiempo, tú serías la única persona sobre la faz de la tierra con la que querría pasar mis últimos momentos, así que, a partir de ahora, supongo que… 

    ―¿Vivirás al límite? ―acaba la frase que yo he dejado en el aire. 

    ―Sí ―confirmo en un susurro, aunque no hay demasiada convicción en mi voz. 

    ―Fue la muerte de Chris lo que te cambió tanto, ¿verdad? 

    Lo miro parpadeando. 

    ―¿A qué te refieres? 

    ―En el despacho de tu padre, vi unas fotos tuyas. Eras toda una Barbie. 

    ―Sí, era la cheerleader más popular de mi instituto. Rubia, mona e imbécil ―anoto, sarcástica. 

    Mueve la cabeza. 

    ―No. Solo eras diferente. Ahora eres morena y rockera. ¿Y sabes qué? Me gustas de las dos maneras. Me gustas tal y como eres, con todas tus facetas. 

    Levanto la cabeza para buscar sus ojos. 

    ―¿Te gusto? 

    Un atisbo de sonrisa se refleja en sus labios durante una milésima de segundo. 

    ―Ya te lo dije ―susurra, y sus ojos se dulcifican―. Muchísimo. Me gustas muchísimo. 

    Sin dejar de contemplarme, se inclina y aprieta los labios contra los míos. Actúa con mucha delicadeza, como si no quisiera herirme o asustarme. Pero yo necesito más. Y pienso cogerlo. 

    Dejo escapar un jadeo ahogado, invado su boca y le beso apasionadamente, cada vez con más ímpetu, cada vez con más hambre. No necesito suavidad. Necesito oscuridad. Y pasión. Y él puede darme todo eso. Sé que puede. 

    ―Robert, por favor. 

    Capta enseguida el mensaje, sus manos me empiezan a acariciar de un modo distinto. Ya no es tierno, es carnal. Su lengua baja y se arrastra por mi abdomen, a lo largo de la cicatriz que tengo desde que era pequeña. 

    ―¿Cómo te hiciste esto? 

    Bajo la mirada hacia sus relucientes ojos. 

    ―Ni idea. No me acuerdo. Era muy pequeña. Mis padres dicen que me caí. 

    El ceño de Robert se frunce. 

    ―¿Que te caíste? ¿Cómo pudiste hacerte esto cayéndote? Es como si te hubiesen apuñalado. 

    Me encojo de hombros y atraigo su boca hacia la mía. 

    ―No hables, Robert Black. Ya hemos hablado bastante del pasado. 

    Robert acaba rindiéndose al cabo de unos momentos y deja de hacerme preguntas. Me besa, lo beso, y el pasado se esfuma de mi cabeza como un fantasma. Adoro la sensación de ignorar el mundo entero. El mundo no importa cuando estoy con él. No hay pasado, no hay futuro, no hay sombras. Solo está este maravilloso presente en el que me gustaría quedar por siempre atrapada. 

    ―¿Estás dolida? ―ronronea en mi oído. 

    ―En absoluto. 

    Me dedica una sensual media sonrisa. 

    ―Bien, porque si se me está acabando el tiempo, quiero que el último movimiento de la aguja del reloj me pille dentro de ti. No puedo sacarme esa idea de la mente. 

      

    ***** 

      

    Al principio, no entendía a las polillas. No entendía el porqué de acercarse a una llama si sabes que va a matarte. ¿Por qué correr ese riesgo? ¿Inconsciencia? ¿Arrogancia? ¿Locura? En absoluto. Es amor, en realidad. El sentimiento más puro y noble de todos; el único que puede matarte. La polilla ama la llama, y solo las cosas que amas pueden destruirte en mil pedazos. Cruel, ¿verdad? O quizá no. 

    La polilla perece, sin duda, pero se consume lenta, suave, deliciosamente. Mientras la devora, su amado fuego ahuyenta la oscuridad que atormenta a la pequeña mariposa nocturna, y en eso consiste lo extraordinario de todo. Las polillas se agarran a algo que aman con todas sus fuerzas, y lo hacen aun sabiendo que las destruirá. Porque arder en llamas no es más que un pequeño precio a abonar. Ahora lo entiendo. Lo entiendo todo. 

    ―Mmmm, me gusta esto ―ronronea Robert, con la nariz acariciándome el cuello. 

    Cierro los ojos y dejo que sus palmas se arrastren por toda mi espalda, supuestamente dándome un masaje. Digo supuestamente porque este no es un masaje para nada convencional. 

    ―A mí también. 

    ¿Cómo no iba a gustarme? ¿Acaso no ahuyenta esto mi oscuridad? 

    Sus manos me apartan el pelo y, enseguida, su boca se pega a mi nuca. Doy un violento respingo cuando apoya la lengua contra mi piel y empieza a dibujar algo que parece un ocho. 

    ―¿Qué estás dibujando, artista? 

    ―El símbolo del infinito. 

    ―¿Y eso por qué? 

    ―Porque me gustan las cosas que nunca acaban. 

    Mi boca se mueve en una sonrisa atormentada, que él no puede ver. Con el torso pegado a mi espalda, introduce las palmas por debajo de mi cuerpo y me coge ambos pechos entre las manos. 

    ―¿Te das cuenta de que todas tus curvas encajan a la perfección con mi cuerpo? ―susurra de nuevo―. Has sido creada expresamente para mí, angelito. 

    ―Mmmm. 

    Su palma derecha me suelta el pecho y baja despacio por mi abdomen hasta deslizarse entre mis piernas. Respira cada vez con más pesadez mientras su dura erección se frota contra la unión de mis nalgas. Sus dedos acarician durante unos instantes los labios de mi sexo, húmedos a estas alturas, y yo me pongo rígida cuando los desliza en el interior de mi cuerpo y empieza a girarlos, al mismo tiempo que su pulgar esparce la humedad por mi clítoris, con perfectos movimientos circulares. 

    ―¿Lo ves? Mis dedos encajan perfectamente en ti. 

    Suelto un gemido ante la punzada de excitación que me provoca esa ronca voz y el movimiento de sus dedos. Él también emite un sonido profundo cuando elevo las caderas a modo de respuesta. 

    ―Robert, te necesito dentro de mí. 

    Retira los dedos y sus manos se aferran a mis caderas y me aplastan con su sexo. Lo siento duro y necesitado, anhelante. Sus labios se aferran a mi nuca y se arrastran por mi hombro, esparciendo una línea de fuego. Mis dedos agarran la sábana, mi cuerpo se remueve otra vez debajo del suyo, y él responde con un jadeo. 

    ―No dejas de sorprenderme, Adeline. Eres increíblemente receptiva. 

    Atrapa el lóbulo de mi oreja entre los dientes y desliza la lengua dentro, haciéndome gemir de nuevo. Muevo el trasero hasta encajar su miembro justo entre mis muslos, apuntando hacia la entrada. 

    ―Adeline… 

    ―Hazlo. Ahora. 

    Y él empuja para entrar. Elevo de nuevo las caderas para recibirle aún más dentro de mí y empiezo a moverme siguiendo su ritmo. Su mano derecha se apoya contra mi vientre para guiar mis movimientos, mientras que la otra me pellizca el pezón. Su ritmo es pausado y me resulta completamente enloquecedor. 

    Su lengua se desliza por mi nuca lentamente y se demora un poco sobre el frenético latir de mi pulso. Algo se tensa en mis entrañas cuando sus labios se colocan en mi oído y me susurran: 

    ―Quiero que te corras conmigo, Adeline. ¿Estás preparada? 

    ―Creo que sí. 

    ―Entonces, comprobémoslo, para estar seguros. 

    Aumenta el ritmo de la penetración, se adentra despiadado, llenándome. Su mano suelta mi pecho y se introduce entre mis piernas. Una violenta sacudida contrae mi interior. ¿Cómo es posible que consiga todo esto? 

    ―¡Robert! ―grito, y él empieza a frotar con más insistencia. 

    ―Sí, cariño… ¿Ahora? 

    ―Ahora ―jadeo. 

    Sigue acariciando hasta que, con una firme embestida y la boca susurrándome dulces palabras, me lleva mucho más allá de los límites, hasta lugares que jamás habría imaginado. Grito cuando el devastador orgasmo me atraviesa de forma explosiva, arrasadora... Me dejo ir, y él se tensa, gruñe algo y derrama dentro de mí toda su lujuria. A nuestro alrededor, las llamas crecen y crecen, nos devoran, nos consumen; nos seducen. La polilla es feliz, muy feliz. Pobre, pobre criatura. Ojalá fuera consciente de su propia desgracia. 

      

    ***** 

      

    Unas horas después, estoy tumbada en su enorme cama, mirando al techo, con los brazos extendidos a mi alrededor y moviéndolos como si estuviera volando. 

    ―¿Estás cómoda? ―me pregunta Robert con una sonrisa afectuosa. 

    ―Pues... sí. 

    Ríe entre dientes. 

    ―Sí, tienes cara de estar cómoda. 

    Se queda de pie delante de la cama, desde donde me contempla pensativo. 

    ―Pareces un ángel en esa postura ―susurra de nuevo―. Me gustaría pintarte así algún día. 

    ―¡¿Desnuda?! ―me escandalizo, y él tuerce los labios en una sonrisa traviesa. 

    ―¿Qué tiene eso de perverso? Si mal no recuerdo, antes de que el pecado original corrompiese sus almas, Adán y Eva no sentían necesidad de taparse. 

    Me incorporo y lo miro divertida. 

    ―Vaya por Dios. No soy la única que ha ido a la escuela dominical ―me burlo. 

    Una risa gutural escapa de su garganta. 

    ―Recibí cierta educación religiosa ―comenta, sin ser capaz de disimular el ligero tono de sarcasmo que impregna su voz. 

    ―No eres creyente. ―No es una pregunta. 

    Menea la cabeza. 

    ―En el Infierno puede haber esperanza, pequeña Adeline, pero no hay lugar para la fe. ¿Y tú? 

    Me tomo un momento para reflexionar. Nunca me han hecho esa pregunta. 

    ―No. 

    ―Eso me imaginaba. 

    Se encamina hacia mí con paso lento y yo solo puedo admirar fascinada cómo se ondulan los músculos de su cuerpo al andar. Se mueve con un sigilo y una gracia dignas de un felino. Salvaje; un felino salvaje, nada de gatitos tiernos. Tengo la sensación de que Robert Black va a sacar las garras cuando menos me lo espere. 

    ―Te apetece un baño... ―durante una milésima de segundo, sus pupilas se dilatan y oscurecen― ¿conmigo? 

    Digo que sí con un leve gesto de cabeza. Robert se inclina sobre mí, me levanta en brazos y abre la puerta de la estancia contigua a la suya, llevándome hasta la mitad del baño, donde me baja el suelo y me deja encima de una alfombra de pelo beige. Aprovecha lo cerca que estamos el uno del otro para darme un largo y pasional beso, antes de alejarse. 

    Me quedo ahí, ya que estoy descalza y las baldosas parecen frías, y lo miro mientras se dirige al equipo de música que descansa encima de un estrecho mueble, al lado de la ventana. Elige un CD y lo pone. Me asombro cuando empieza a sonar la misma canción de Lana del Rey que tocaban en el bar donde me llevó en nuestra primera cita. Burning Desire. Un título acertado. 

    ―Pensaba que te iba el rock. 

    Se gira hacía mí con una sonrisa curvando las esquinas de su boca. 

    ―Y me va, pero el rock no es adecuado para lo que tengo en mente. 

    ―¿Y Lana del Rey, sí? 

    No me contesta, se limita a sonreír, manteniendo esa actitud arrogante tan suya, que a mí me resulta de lo más provocativa. Mientras él abre el grifo y echa toda clase de líquidos a la enorme bañera de mármol negro que hay en mitad del espacioso baño, yo me limito a observarle. ¿De verdad esto es real? 

    Salgo de mi ensimismamiento cuando carraspea para llamar mi atención. 

    ―Vamos, angelito. Mójate. 

    Evidentemente, lo dice con doble sentido. ¡Qué desvergonzado es! 

    Me pongo en marcha. El agua tiene la temperatura justa, ni demasiado caliente, ni demasiado fría. Hago ademán de sentarme en el otro extremo de la bañera, pero él mueve la cabeza levemente. 

    ―Acércate, Adeline. ¿Por qué quieres estar tan lejos de mí? ¿Es que no te he dicho que siempre me sentaré a tu lado? 

    Me indica que me siente entre sus piernas, de espaldas a él, y yo obedezco. Me sumerjo en la espuma, entrecierro los ojos y me tomo unos momentos para dejar la mente en blanco y disfrutar de la caricia del agua. 

    ―Mucho mejor aquí ―susurra, y me da un beso en el hombro. 

    Me rodea con las piernas, coloca las manos en mi abdomen y me arrastra aún más cerca de él. Así, abrazándome con fuerza, descansa la barbilla en mi hombro. Sus labios están muy cerca de mí oído y su caliente respiración me hace estremecerme. 

    ―Adeline, ¿qué va a pasar con nosotros después de esto? ¿Estamos juntos? 

    Sonrío al darme cuenta de que teme mi contestación. Exhalo fuerte, solo para atormentarle con mi silencio. 

    ―Sí, supongo que… estamos juntos. 

    ―Bien ―susurra distraído, mientras su dedo pulgar se entretiene acariciándome un pezón. 

    Con los ojos cerrados, echo la cabeza hacia atrás y la apoyo contra su hombro, perdida en sus caricias. No recuerdo haberme sentido nunca así de relajada como lo estoy ahora. 

    ―¿Me dejas que te lave el pelo? ―me susurra al oído. 

    «Te dejaría que me arrastraras al mismísimo Purgatorio». 

    ―Sí… 

    ―Bien. 

    Coge la alcachofa y me moja el cabello con mucha ternura. Casi gimo cuando sus dedos se deslizan entre los mechones y sus yemas me acarician despacio la cabeza. Es muy placentero y muy relajante. 

    ―Mmmm. 

    Pega los labios a mi oreja y me da un beso. 

    ―¿Te gusta esto? 

    La punta de su lengua acaricia el lóbulo y yo me veo en la incapacidad de hablar con coherencia. 

    ―Mmmm. 

    Ríe suavemente. 

    ―Tomaré eso como un sí. 

    Robert empieza a esparcir un champú que huele a él por toda mi cabeza, y sus dedos aumentan un poco la intensidad del masaje, haciendo que mis sienes palpiten violentamente a causa del bombeo sanguíneo que se dispara bajo sus caricias. ¿Cómo es posible que lavarse el pelo resulte tan erótico? Agarra de nuevo la alcachofa, me aclara y luego repite la acción, concediéndome unos cuantos instantes más de caricias. 

    ―No tengo mascarilla. No esperaba compañía. 

    Soy incapaz de reprimir una sonrisa. 

    ―Esa es una muy buena señal. 

    Ríe y me rodea con fuerza entre sus brazos. 

    ―Deberías venir más a menudo por aquí. Esta casa necesita una presencia femenina. 

    Mis ojos se mueven inquietos de derecha a izquierda. No estoy segura de entender muy bien lo que insinúa. 

    ―¿Qu-qué intentas decirme? ―tartamudeo. 

    Hace una larga pausa. Resopla. 

    «Oh, no…» 

    ―Que no sería tan mala idea que te vinieras a vivir aquí. Total, vamos a pasar mucho tiempo juntos... 

    «¡No, no, no y no! ¿Pero qué diablos pasa con él?» 

    Como no digo nada, ladea la cabeza para estudiar mi reacción. Bajo el rostro, no quiero que me mire. Temo que mi expresión esté demasiado descompuesta. 

    ―Adeline. Di algo. 

    A medida que se prolonga mi silencio, sus músculos se tensan cada vez más y su corazón empieza a latir con repentina rapidez contra mi espalda. 

    ―¿No hace ni dos semanas que me conoces y ya quieres que vivamos juntos? ―intento bromear. 

    Su pecho se ensancha cuando coge una honda bocanada de aire. 

    ―Es que temo que si vuelves con ellos... 

    Giro la cabeza hacia atrás para mirarle. 

    ―¿Sí? 

    Se queda callado y yo enarco una ceja, expectante. Se humedece los labios y mueve la cabeza. 

    ―Adeline, tú y yo sabemos que van a convencerte de que yo no soy bueno para ti ―confiesa al fin, con la voz convertida en un murmullo―. Y quizá eso sea cierto. Ya has visto lo que pasó en esa fiesta. 

    Todo mi cuerpo se gira de cara a él. Me siento en su regazo y le rodeo la cintura con las piernas. 

    ―Oye. ―Cojo su rostro entre las manos para que me mire―. Nadie puede convencerme de nada. Esto es real. Lo que yo siento ahora, es real. Y nadie podrá cambiarlo. Estamos juntos es esto, ¿recuerdas? 

    Sonríe levemente. 

    ―Juntos, sí... ―murmura, ausente―. Tú y yo. Para siempre. 

    ―Para siempre ―musito, instantes antes de presionar los labios contra los suyos. 

    Mi lengua dibuja el contorno de su carnosa boca y luego mis dientes se clavan en su labio inferior y tiran de él suavemente. Él gruñe, y noto su erección («¡¿otra vez dura?!, ¡este hombre es un crack!») moviéndose debajo de mí. 

    ―No soportaría que me dejaras. No puedes ni imaginarte cuánto me fascinas ―sus manos suben por mi torso y me rozan la boca, mientras su sexo se frota contra el mío―. Ni cuanto te deseo. Es algo enfermizo. Quiero hacerte muchas cosas, y no todas son buenas. 

    Planto un beso en las puntas de sus dedos, apoyados contra el borde de mi labio. 

    ―Creo que me hago una idea de lo que quieres hacerme. 

    ―Ni siquiera te lo imaginas ―murmura, mirándome con esa fascinación tan suya. 

    Lo empujo hacia atrás y lo insto a que apoye la cabeza contra el borde de mármol. Inclinada sobre él, empiezo a deslizar la lengua por su cuello, dibujando una línea desde la base de su garganta hasta su pecho. Gime, cierra los ojos y traslada las manos a la parte baja de mi espalda. 

    En el equipo de música suena Born to die. Yo también estoy en el lado salvaje. Muy adentro. No sé cuándo ha pasado, ni sé cómo he bajado la guardia. Esto me supera un poco, pero no quiero pensar en ello ahora. 

    Coloco las manos por debajo de su cuerpo, para levantarlo y así sacarlo de la espuma de la bañera. Mi lengua dibuja la línea de sus firmes abdominales, y él, como respuesta a mis caricias, se agarra con fuerza a mis caderas. Los músculos de su abdomen se contraen cuando mi boca baja todavía más. En el momento en el que mis labios rodean su miembro, su estómago se vuelve completamente rígido. 

    ―¡Santo Dios, Adeline! ―exclama cuando abro más la boca y la deslizo hacia la base, succionando mientras, con la lengua, acaricio la gruesa punta. 

    Interpreto eso como algo positivo y repito la operación. Sin apartar los ojos de los suyos, desciendo de nuevo y vuelvo a subir, mirando cómo las llamas incendian sus oscuras pupilas. Él separa los labios y se le acelera la respiración. Su enardecida mirada fija en la mía, y ese rostro tan descompuesto a causa de la excitación, me animan a seguir haciendo lo mismo, una y otra vez, cada vez con más rapidez y más intensidad. Al cabo de un rato, Robert se tensa violentamente y me agarra la cabeza con las dos manos. 

    ―Adeline, amor, para. Para. No quiero correrme en tu boca. 

    ―¿Por qué no? 

    Esa pregunta lo pilla por sorpresa, lo veo en su rostro. Separa los labios, los cierra y luego los vuelve a separar, como si no supiera qué decirme. 

    ―Eh... tengo otros planes para nosotros ―murmura finalmente. 

    Me agarra las muñecas y, con un rápido movimiento, invierte las posturas. Ahora está encima de mí y soy yo la que está sumergida en la espuma de la bañera. Su abrasadora boca se ciñe en torno a mi pecho y sus dientes se clavan suavemente en el pezón erecto. La sensación es deliciosa. Alterna la succión con los mordiscos y después con delicados lametones, y con cada giro de su lengua, con cada delicada caricia, me derrite. Me estiro hacia arriba y enredo los dedos en su cabello, tirando de él para que me bese. 

    Su boca sube, cubre a la mía y nuestras lenguas se encuentran en un devastador beso. El deseo incendia mi cuerpo, el agua de la bañera y el mundo entero, quizá, y los músculos del fondo de mi vientre se contraen con una intensidad casi dolorosa. Separo las rodillas y me remuevo, incapaz de estarme quieta. 

    ―Robert, tócame… ―jadeo. 

    ―¿Dónde? ―dice con voz rasgada, al mismo tiempo que pasa la lengua por el lóbulo de mi oreja. 

    ―Ya sabes dónde ―murmuro, separando todavía más las rodillas. 

    Me dedica una sonrisa pícara. Lo sabe. Claro que lo sabe. Su mano baja por mi trasero, curvando los dedos sobre él, y luego sigue hasta mi sexo. Arqueo la espalda bajo la presión de su cuerpo, en busca de algo más. Cada vez más. 

    ―Por favor… ―insisto. 

    Sin que esa sonrisa lobuna abandone sus labios, hunde lentamente dos dedos en mi interior y los mueve en círculos, palpando la pared superior de mi vagina. Madre mía… 

    ―Estás preparada ―jadea maravillado, e introduce los dedos lo más adentro posible. 

    ―Estoy preparada ―confirmo. 

    Retira los dedos y, de una firme embestida, hunde su miembro a través de las estrechas paredes que palpitan de puro deseo. Mientras se mueve encima de mí, busca en cada momento mis ojos, para analizar mis reacciones, y yo percibo un cambio inesperado en su modo de tomarme. Ha dejado de ser delicado. Lo que hace ahora es poseer, no amar; coger lo que considera como legítimamente suyo. Dominar. Y eso resulta todavía más demoledor. 

    Él es mi llama, lo sé; indudablemente, lo es. Solo él puede hacerme arder y entregarme sin ninguna clase de restricciones. ¿Pero se puede dominar el fuego? ¿Puedo someterlo a mi propia voluntad? Quiero pensar que sí. Quiero pensar que podré controlar las llamas y coger todo lo bueno que hay en ellas sin riesgo alguno de quemarme. ¿Acaso eso me convierte en una ingenua? ¿O, sencillamente, en una arrogante? 

      

    ***** 

      

    Cuando despierto a la mañana siguiente, estoy sola en su cama. En su almohada hay una nota. 

    Te espero en la cocina, dormilona… 

    ¡Qué tierno! Cojo una camisa de su armario, me la pongo y bajo a buscarle. Cuando entro, está de espaldas, contemplando la ciudad a través del enorme ventanal de la cocina. Viste una camiseta blanca y un sencillo pantalón negro que cuelga sobre sus delgadas caderas. 

    ―Hola ―musito, parada en el umbral. 

    Gira sobre los talones y me sonríe, con esos seductores hoyuelos formándose en sus mejillas. El azul de sus ojos parece todavía más intenso esta mañana. Incuestionablemente, es el hombre más guapo que he visto nunca. 

    ―Hola, preciosa mía. 

    ―Espero que no te importe que haya cogido tu camisa. No quería ponerme ese estúpido vestido. 

    Parece divertido, y yo incómoda, toqueteándome los nudillos. 

    ―¿Por qué iba a importarme? Te sienta mejor a ti que a mí. 

    Dejo escapar una risita nerviosa. 

    ―Sí, claro… 

    Se cruza de brazos y su ceño se frunce peligrosamente. Madre mía, ¿y ahora qué? ¿Por qué parece tan enfadado? 

    ―Estoy hablando en serio, Adeline. 

    ―Oh ―es lo único que puedo decir, terriblemente incómoda. 

    ¿Por qué pasa de un sentimiento a otro tan pronto? «¡Porque es bipolar!», grita una voz dentro de mi cabeza. Él sonríe y sus ojos se vuelven a iluminar, como si las nubes que los nublaban segundos atrás se hubiesen alejado. «Es bipolar. Indudablemente». 

    ―Ven ―se me acerca y me coge de la mano como a una niña pequeña―. Te he preparado el desayuno. 

    ―¿En serio? 

    Sonríe, abre el microondas y me pone delante un plato de tortitas y un bote de sirope de arándanos. 

    ―En serio. Y quiero que te lo comas todo ―me dice con una cálida sonrisa―. Anoche se nos olvidó cenar. 

    Sonrío, retiro un taburete de debajo de la encimera y me siento. 

    ―¿Tú no vas a desayunar? 

    ―Ya he desayunado, antes de salir a correr. 

    ―¿Has salido a correr? ¡¿Cuándo?! 

    ―Soy muy madrugador cuando no bebo. 

    Suelto una risa mientras me echo un poco más de sirope por encima. «¡Ñam!» 

    ―¿Y siempre haces tortitas tan apetitosas cuando no bebes? 

    Como no contesta, alzo la mirada hacia él. Tiene el hombro apoyado contra la nevera y me está mirando de un modo tan intenso que se me forma un nudo en el estómago. 

    ―No. Solo las hago para alguien especial ―me guiña un ojo―. Si me disculpas, voy a ducharme. No desaparezcas a ninguna parte. Y come, por favor. 

    Asiento y me llevo a la boca un trozo de tortita solo para complacerle. En el fondo, sé que seré incapaz de comer nada esta mañana. Mis niveles de ansiedad están por las nubes. 

    Me dedica una sonrisa antes de irse. Me entretengo jugando con el desayuno, sin apenas probar bocado. No puedo creer lo que ha pasado entre él y yo, ni puedo creer que me esté sintiendo de este modo cada vez que estoy a su lado. ¿Hace cuánto que le conozco? ¿Cómo es posible que él lo haya cambiado todo de esta forma? 

    Aquí sentada, en su cocina, delante de un bullicioso Nueva York que se mueve a un ritmo verdaderamente frenético esta mañana; aquí contemplando cómo los primeros rayos de sol entran oblicuamente por las ventanas, me doy cuenta de que mi vida se está descontrolando. Ya nunca seré lo que mi padre quería que fuera. Nunca haré aquellas cosas que él planificó para mí. No volveré a ser la Adeline de siempre, y, francamente, no sé qué sentir al respecto. Me he convertido en una desconocida incluso para mí misma. Antes, al menos sabía quién era, pero ahora... Ahora he perdido la cabeza por este hombre, y con ello, me he perdido a mí misma. 

    ―He vuelto. 

    Con aire distraído, levanto la mirada hacia Robert, y mi capacidad de raciocinio cesa por completo. Hay todo un mundo fuera de estas cuatro paredes, pero yo solo puedo verle a él. Luce soberbio esta mañana, tan guapo como un ángel caído recién arrastrado del Infierno. Viste un elegante traje gris de corte clásico y una camisa blanca de cuello desabrochado. No se ha afeitado, ni parece haberse peinado, puesto que su pelo está tan despeinado como anoche. Una vez más, juega con el desaliño para conseguir quitarse la etiqueta de ejecutivo estirado y convertirse en un ejecutivo rebelde e irresistiblemente atractivo. 

    Se apoya contra la nevera, se cruza de brazos y me contempla con una sonrisa pícara jugueteando en las esquinas de su boca. 

    ―Te he dicho que te acabes el desayuno y no lo has hecho. ¿Quieres que te castigue por tu desobediencia? 

    Enarco una ceja lentamente. 

    ―¿Y qué vas a hacer? ¿Azotarme? ―me burlo. 

    Un brillo intenso oscurece el etéreo color de sus ojos durante algunos segundos. 

    ―Puede. 

    Está tan serio que no puedo evitar reírme. 

    ―Inténtalo, si quieres que te devuelva el favor. Para mí sería todo un placer. 

    Sus cejas se elevan en un gesto cómico. 

    ―¿Serías capaz de azotarme? 

    ―Me pegas, te pego, Black. En mi mundo, las cosas funcionan así. 

    Empieza a reírse. 

    ―Tomo nota. A Adeline Carrington no se le puede pegar. 

    ―No, si uno pretende seguir vivo. Siempre he sido peleona. Te lo pueden confirmar mis amigos de la infancia. Menudas palizas les daba. 

    Buscando en todo momento mis ojos, se inclina sobre la encimera, con ambos codos apoyados, y descansa la barbilla sobre los puños. Me está poniendo nerviosa su escudriño. 

    ―Así que una chica dura, ¿eh? Me gustaría conocer algún día ese lado tuyo tan salvaje. 

    ―Será mejor que no lo hagas. No creo que te guste. 

    Medio sonríe. 

    ―Eso no puedes saberlo, Adeline. 

    ―Sí que lo sé. ―Empujo el plato, no tengo apetito en absoluto―. ¿Qué vas a hacer hoy? 

    ―Evidentemente, pensar en ti ―susurra con voz ronca―. Me encantaría pasar todo el día contigo. Tengo que admitir que secuestrarte y convertirte en mi esclava sexual durante horas enteras me produciría un inquietante placer. 

    No hay más que lujuria en sus ojos. Puede que incluso una chispa de locura. Y ambas cosas me provocan un repentino hueco en el estómago. 

    ―No me disgustaría pasar el día contigo y hacer cosas malas, pero supongo que estarás ocupado hoy...   

    «¡Por favor, di que no lo estás!» 

    Una expresión de tristeza aflora en su rostro. 

    ―Sí, lo cierto es que lo estoy. Pero pienso recuperar mañana todo el tiempo perdido. 

    «¡¿Mañana?!» 

    ―Oh ―no puedo ocultar mi decepción―. Así que no vamos a vernos esta noche, ¿eh? 

    Mueve la cabeza lentamente. 

    ―No. Hoy tengo un juicio bastante importante, y luego voy a estar demasiado jodido y no quiero... en fin, contaminar lo nuestro. ―Hace un amago de sonrisa antes de desviar la mirada hacia el ventanal―. Lo nuestro es demasiado puro ―susurra abstraído, con los ojos clavados en el cielo que empieza a nublarse. 

    ―¿Y por qué vas a estar jodido? 

    Se le ensombrece el gesto una vez más. 

    ―Porque voy a ganar ―confiesa, pasados unos momentos. 

    Alargo un brazo y rozo su rostro con las puntas de los dedos. No entiendo por qué las victorias le derrotan de este modo. 

    ―Robert. ―Acaricio la rasposa barba que cubre su mentón, pero él no se mueve ni reacciona―. ¿Por qué te entristeces tanto cada vez que ganas un juicio? 

    Se le cambia la cara y se aparta de mí. 

    ―Llego tarde, Adeline ―dice en tono gruñón, y hay un destello de lo más frío en su mirada―. ¿Estás preparada para irnos? 

    Fin de la conversación. 

    ¿Cómo es posible que ese hombre de mirada tan ardiente se haya convertido en un dios hermoso e impasible, tallado en un bloque de hielo? Y su voz es tan... intimidante. No quisiera hallarme en el estrado con él interrogándome. Confesaría incluso lo que no he hecho. ¿Cómo puede ser el mismo hombre de anoche? ¿El que me lavó el pelo con tanta ternura y me susurró esas palabras de amor al oído? 

    ―Claro ―musito, removiéndome incómoda―. Yo también tengo que ir a la universidad. 

    Se esfuerza por componer una sonrisa, aunque solo consigue un gesto fugaz y bastante tenso. 

    ―Estupendo. ¿Nos vamos? 

    Digo que sí con un gesto de cabeza. 

    ―Debería vestirme con algo... 

    ―Te dejaré algo de ropa ―murmura. 

    Subimos a su habitación, donde abre el enorme vestidor y retira unos vaqueros viejos. 

    ―Deberían valerte estos ―me dice―. Pruébatelos. 

    Asiento, cojo la prenda que me ofrece y me visto. Cuelgan bastante sobre mis caderas. Tengo que sujetarlos con la mano. 

    ―Espera ―se da la vuelta, saca un cinturón de un cajón y se me acerca―. Ven aquí. 

    Obedezco, con el nudo de la garganta asfixiándome. Aquellas manos tan fuertes poniéndome el cinturón… apretándolo… rozándome… Es delicioso. Es verdaderamente delicioso. 

    ―¿Está bien así? ―susurra. 

    Con los labios entreabiertos y la respiración saliendo en forma de jadeo a través de ellos, busco el interminable azul de sus ojos. 

    ―Sí. Gracias. 

    ―De nada ―susurra, y me insta a moverme, pero yo soy incapaz de reaccionar. Quiero que me bese, que me toque―. Llego tarde, Adeline. 

    La decepción que me inunda es abrumadora. Siento que está apartándose de mí, que se está encerrando en un cascarón impenetrable. ¿Cómo puede apartarse de mí después de haberme perseguido tanto? 

    ―Ya te he oído la primera vez ―rezongo. 

    Me tiende su mano y yo la cojo como una autómata y no vuelvo a soltarla hasta el garaje. Después de ocupar nuestros asientos, arranca en completo silencio, sale con un chirrido de ruedas y, una vez en el exterior, se coloca las gafas de sol. Quiero decir algo, pero justo en ese momento extiende el brazo y eleva el volumen de la música, lo cual le permite refugiarse en su mundo interior sin necesidad de intercambiar ni una sola palabra conmigo. 

    No me atrevo a romper su silencio, y él se comporta como si yo no estuviera aquí, y conduce distante hasta Long Island. Por la arruga de su frente, deduzco que hay algo preocupante rodando su mente. Ojalá supiera el qué. ¿Por qué no se comunica conmigo? 

    ―Espero que tu padre no haya llamado a la CIA aún ―intenta bromear, pero no hay ni una pizca de diversión en sus facciones. 

    El coche se detiene nada más cruzar la verja de hierro de mi casa. De forma brusca, con un frenazo que me hace inclinarme hacia adelante. El aire que nos envuelve es cada vez más tenso. 

    ―Te llamaré esta tarde, ¿de acuerdo? ―me susurra, y se inclina sobre mí para plantar un beso de lo más casto en mis labios―. Adiós. 

    No quiero que nos separemos de este modo, como si estuviésemos enfadados. 

    ―¿He hecho algo que te haya molestado? 

    En esta clase de situaciones, lo mejor es coger el toro por los cuernos y hablar sin rodeos. 

    ―Adeline ―resopla y se quita las gafas, lo que me permite ver la expresión feroz que arde en sus ojos y entender que él ya ha dado esta conversación por zanjada―. Solo olvídalo, ¿vale? Te llamaré luego. 

    ―Sí, adiós… 

    Sin volver a mirarle, bajo, tiro la puerta con fuerza y arrastro los pies de camino al porche. Su coche no tarda más que unos pocos segundos en abandonar la propiedad. Me quedo unos momentos ahí paralizada, y después miro hacia atrás, intentando comprender qué acaba de pasar. 

   





 Capítulo 8 

    Si queréis triunfar en este mundo, 

    matad vuestra conciencia. 

    (Conde de Mirabeau) 

      

      

    Ya está bien instalada la noche neoyorkina cuando, con los nervios a flor de piel, me detengo delante de la puerta de Robert Black. No he podido evitar notar cierta inquietud en su comportamiento de esta mañana, una incomodidad hacia mí a la que no encuentro ninguna explicación razonable. Pide que le deje entrar, ¿pero acaso él me deja entrar a mí? No, desde luego que no. Cuando lo he intentado, se ha ocultado detrás de sus muros de hielo y se ha deshecho de mí con la promesa de llamarme esta tarde, promesa que no ha cumplido, por cierto, de modo que no sé qué pensar acerca de todo esto. Robert Black no parece el tipo de hombre que promete el Cielo hasta meterte en su cama, para terminar ofreciéndote un pedacito de Infierno. Tengo la sensación de que es uno de esos jugadores que prefieren enfrentarte con todas las cartas sobre la mesa; de los que te miran a los ojos mientras aprietan el gatillo. 

    «Bang, bang, amor mío». 

    Con todo, me quedaré más tranquila si dejamos zanjado el asunto esta misma noche. ¿Por qué dejar para mañana lo que puede hacerse hoy? Ese siempre ha sido el lema de los Carrington, y yo no voy a ser menos. 

    «Tú puedes, Adeline», me envalento a mí misma mientras reúno fuerzas para no dar media vuelta y salir pitando de aquí. Empiezo a acobardarme precisamente ahora, en el peor de los momentos. Si está en casa y me abre, ¿qué voy a decirle? Maldición, ¿por qué no habré pensado en eso antes de presentarme aquí? 

    «¡Tú puedes, Adeline!» 

    Me ahueco brevemente el pelo, cojo una profunda bocanada de aire y llamo por fin, repitiendo una y otra vez ese mantra como si me fuera la vida en ello. La perseverancia es la clave de todo éxito. 

    Aguardo con una sonrisa estúpida impresa en los labios, sonrisa que se borra al instante, a la vez que mis ojos se abren de par en par, cuando un rostro de inquietante belleza se asoma a través de la puerta entreabierta y rezonga un poco educado ¿qué? Incluso yo, sin leer demasiado el Page Six, conozco a Nathaniel Black. ¿Y quién no? El mayor de los Black es mundialmente famoso gracias a su aspecto físico, su carisma y su enorme habilidad para crear follones. Solía ser muy problemático antes de casarse. Sus escandalosas fiestas y sus sonadas aventuras dieron la vuelta al planeta. Me pregunto cuánto de todo aquello era auténtico. Conozco lo bastante el mundo de los paparazzi como para saber que suelen crear tormentas en un vaso de agua. 

    ―¿Hola? ¿Hablas mi idioma? ―insiste. 

    Al tenerlo cara a cara, puedo apreciar su atractivo, tan singular que haría perder la cabeza incluso a las más mojigatas. Debe de ser un rasgo de familia, ya que hay un enorme parecido entre los dos hermanos. Nathaniel es un poco más mayor y exhibe un aspecto de chico malo que su hermano raras veces muestra. Pese a esas pocas diferencias, sus facciones son similares a las de Robert: pómulos altos, rostro delgado, belleza devastadora. Quizá su carácter también sea parecido. 

    ―Buenas noches ―me obligo a decir, puesto que él me contempla con aire expectante―. ¿Está Robert? Soy Adeline, una amiga. 

    Sus impactantes ojos me recorren de la cabeza a los pies, y su boca se curva en una sonrisa seductora. Desearía llevar algo que no fuera un sencillo conjunto vaquero y unas manoletinas. En Hollywood, Nathaniel Black es lo más parecido que hay a la realeza. Me pregunto burlonamente si debería hacerle una reverencia o algo por el estilo. 

    ―Ah, Adeline. ¿Qué te cuentas? ―Se inclina sobre mí y me besa las mejillas, como si nos conociésemos de toda la vida. Soy incapaz de moverme―. Pasa, por favor. Por un momento, te he confundido con una periodista. Disculpa lo descortés que he sonado; estoy cansado de tanto acoso. 

    Su voz es suave y jovial. Sonrío brevemente para indicarle que está disculpado, y trago saliva, un poco intimidada por la presencia del tres veces nombrado Sexiest Man Alive por la revista People. Agarrada al bolso que cuelga de mi hombro, cruzo el umbral con pasos vacilantes y lo sigo de camino al salón. Como él va delante, a pocos pasos de distancia, puedo apreciar, por debajo de su camiseta blanca, los movimientos de una espalda ancha, de hombros contorneados y músculos recios, una absoluta confirmación de que con este nunca han usado Photoshop. 

    ―Así que tú eres el famoso Nathaniel Black, ¿eh? ―comento en cuanto me recupero del impacto inicial―. He oído hablar mucho de ti. 

    Me mira por encima del hombro y me dedica una sonrisa muy lenta. 

    ―Espero que al menos alguna cosa fuese buena. 

    Intento recordarlo. A ver... fiestas... modelos... adicciones raras... agresiones a los paparazzi... condenas... peleas... ¡Ah, sí! Su relación con la señora Black. Eso era algo bueno. 

    ―Dicen que amas profundamente a tu mujer ―suelto aquello sin pensarlo, y solo después me doy cuenta de lo estúpido que ha sonado. 

    El aire pícaro desaparece de sus rasgos, dejándole lugar a una expresión de pura ternura. Vaya. En sus ojos solo puedo ver orgullo y amor. Ojalá alguien me amara a mí de este modo. 

    ―Eso es lo único que hay de cierto en lo que dicen sobre mí. ¿Lo demás? Injurias y calumnias. Sospecho que estarás acostumbrada a los paparazzi. ¿Llevo razón? 

    ―Más de lo que me gustaría ―contesto secamente. 

    Nathaniel bufa una sonrisa de chico malo, esa clase de sonrisas que dicen que él y yo tenemos algo, un entendimiento especial. 

    ―Me caes bien, angelito. Me pareces una de esas personas que siempre van al grano. 

    ―Y así es. Me irritan los rodeos. 

    ―Excelente. Ya somos dos. ¿Quieres tomar algo? 

    ―No te molestes. ¿Y tu hermano? ―Registro el salón con la mirada, casi ansiosamente―. ¿No está en casa? 

    Nathaniel se deja caer en el sofá y da un trago a su botella de cerveza. 

    ―Nop. ―Sube los pies a la mesita que hay enfrente, con esa insolencia que, claramente, es típica en la familia Black―. Me temo que no está. Y no contesta al jodido móvil. ―Levanta la cabeza hacia mí, como si acabara de caer en la cuenta de que sigo de pie en el umbral―. Pero siéntate, Adeline. No me tengas miedo. A pesar de mi nefasta reputación, no voy a abalanzarme sobre ti. Estoy más que casado. ―Todo orgulloso, me muestra su alianza, y yo sonrío―. ¿Seguro que no quieres un trago? Aunque no tengas edad, yo te doy permiso para beber. Nadie se enterará nunca. 

    Lo niego con la cabeza, camino hacia el sofá y tomo asiento a su lado. 

    ―Soy de los que beben sin pedir permiso, Black. 

    Nathaniel se ríe. 

    ―¿Sabes algo? Soy fan tuyo, Adeline. En serio. Me encantan las personas que muestran esta actitud. ¿Qué sería de este mundo si la gente como tú y yo no quebrantáramos unas cuantas leyes de vez en cuando? 

    ―Tú debes de quebrantar muchas... 

    Suelta otra carcajada. 

    ―Unas cuantas. Así que eres la novia de Robert. 

    ―Algo parecido. 

    Nathaniel se vuelve en el sofá para examinarme durante unos segundos con su intrigada mirada azul marino. 

    ―¿Algo parecido? ―repite confuso. 

    ―Bueno, es complicado. 

    Lo observo mientras se enciende un cigarrillo, al que da unas cuantas caladas en silencio. 

    ―Conque complicado. Vaya por Dios. ¿Quieres un cigarrillo? ¿No? De acuerdo. Déjame que te explique algo, pequeña Adeline ―me habla en voz baja, cercana―. Las cosas complicadas acaban jodiéndote vivo. Siempre. Hagas lo que hagas. Lo mejor es que las simplifiques cuanto antes. Permíteme que lo haga por ti. ¿Qué es lo que sientes exactamente por mi hermano? 

    «¿Que voy a morir si no vuelve a besarme de ese modo tan suyo?», me propone mi mente. Trago saliva y me esfuerzo por dejar de pensar en esos carnosos labios recorriendo todo mi cuerpo, ya que estoy convencida de que eso me haría ruborizarme. 

    ―Me gusta. Bastante. 

    Ni yo misma sé por qué le estoy contando esto a Nathaniel Black. Es el chico malo de Hollywood, no Doctor Love, por el amor de Dios. 

    ―Te gusta... ―parece meditarlo―. Bien. Es un buen comienzo. A ti te gusta, él te ama. Veo un futuro muy prometedor para vuestra relación. 

    Abro los ojos de par en par. 

    ―¿Ha dicho él algo de eso? 

    Nathaniel entorna los ojos con exasperación y le da una última calada al cigarro, antes de apagarlo en un cenicero que retira de debajo del sofá, a pesar de haberse fumado menos de la mitad. 

    ―¡Por favor! Es un Black. Se dará cuenta de ello cuando sea demasiado tarde. 

    ―No lo entiendo. Si no habéis hablado de ello, ¿en qué te basas para llegar a la conclusión de que me ama? 

    ―En un impulso. 

    ―¿Un… impulso? ―repito de lo más escéptica. 

    ―Confía en mí, soy como el gurú de las relaciones. Mis impulsos son alucinantes. 

    ―¿En serio? 

    Sus ojos dan una vuelta completa sobre sus propias órbitas. 

    ―No. En realidad, me estaba quedando contigo. 

    Estoy confusa. ¿Me está tomando el pelo, o qué? 

    ―Entonces... ¿no me ama? 

    ―¡Claro que te ama, Adeline! No preguntes obviedades. 

    ¡Qué familia tan frustrante! 

    ―¡¿Y cómo diablos puedes saberlo tú?! ―grito, empezando a sentirme un tanto irritada. 

    Nathaniel sonríe con suficiencia. 

    ―Porque soy listo. Y porque incluso un ciego podría ver lo que siente por ti. Desde que te conoce, te has convertido en un trending topic en esta familia. No se habla de otra cosa que no sea del angelito Adeline. 

    Eso me tranquiliza un poco. Si habla sobre mí, es que siente algo, ¿verdad? 

    ―¿Ah, sí? ¿Y qué dice sobre mí? 

    Una esquina de su boca se alza en una sonrisa burlona. 

    ―¿Me propones que traicione la confianza que mi único hermano ha depositado en mí al abrirme su débil corazoncito? Adeline, Adeline, Adeline. ―Cabecea y chasquea la lengua con reprobación―. Deberías sentirte avergonzada, señorita. 

    Me ruborizo y empiezo a removerme inquieta. 

    ―Lo... lo siento ―balbuceo―. Ignora lo que acabo de preguntar. 

    ―¡Adeline, era una broma! ―exclama, riéndose―. Estaré más que contento de desvelarte sus secretos más oscuros ―eleva las cejas con gesto malvado y yo no puedo evitar sonreír―. Lo que dijo, y cito palabras textuales, es que le tienes tan obsesionado que se comporta como un chiflado desde que te conoce. 

    ―Eso es cierto ―mascullo malhumorada. 

    ―Pero no hagas pucheritos, princesa. La locura es algo muy habitual en esta familia. Se le pasará ―se detiene, meditabundo―. O no. En fin. Ya veremos cómo evoluciona su estado. Ah, y también confesó que le gustaría hacerte el amor, apasionadamente, sobre la encimera de la cocina. 

    Mis ojos se abren desmesuradamente. 

    ―¡¿Qué ha hecho el qué?! 

    ―O si no era eso, quizá fuera otra cosa que tuviera que ver con las encimeras. Lo cierto es que me perdí entre tanta palabrería. Ese chico habla demasiado, yo estaba bastante borracho... En fin, ya sabes cómo son estas cosas. 

    ―¿Algo que tenía que ver con las encimeras? ―susurro, y, cómo no, me ruborizo al hacer la pregunta. 

    ―Sí, no estoy muy seguro de qué era lo que quería hacerte encima de la encimera. Algo inmoral, ilegal o escandaloso, espero. Después de todo, es un Black ―comenta con todo el orgullo del mundo―. Tenemos una reputación que mantener. 

    Esta vez el rubor se expande por todo mi cuerpo. ¿Por qué estamos hablando de las encimeras? Nathaniel, al verme tan abochornada, suelta una risa. 

    ―Uy, lo siento. No pretendía herir tu delicadeza femenina. Es que estoy acostumbrado a Catherine. A esa mujer es imposible sacarle los colores. ―Hace un gesto con la mano para restarle importancia a lo que acaba de pasar―. En fin. Creo que será mejor que cambiemos de tema. 

    ―Eh, sí, sí ―me apresuro a darle la razón―. Será mejor que hablemos de cualquier otro asunto. 

    ―Así que quieres ser abogada. Como él. 

    Buen cambio de tema, Black. 

    ―Eso parece. 

    ―Es una buena profesión. ―Se golpea el labio inferior con su dedo índice y se queda pensativo por unos segundos, como si no supiera qué añadir a eso. 

    ―Sí, supongo que lo es. Esto... ―Cruzo una mirada con él, antes de desviar los ojos al suelo― ¿Sabes si tu hermano va a tardar mucho en volver? 

    ―¿Tan molesta te resulta mi compañía? 

    El deje burlón que percibo en su voz me hace esbozar una sonrisa titubeante. 

    ―No ―aseguro de inmediato, con el rostro aún más rojo―. Es solo que estoy algo preocupada por un episodio que sucedió esta mañana. Cuanto antes lo arreglemos, mejor. 

    ―Ah. Problemas en el Paraíso. Lo pillo. ―Mira el reloj y se pone en pie como un resorte―. ¡Ay, mierda! Tengo que irme. Catherine detesta que llegue tarde a cenar. Dile a mi hermano que he pasado por aquí. ¡Y que coja el puto móvil para variar! ―Se inclina sobre mí y vuelve a besarme las mejillas―. Sé buena, Adeline. Haz caso a mis consejos y... no hagas nada que yo no haría. 

    Frunzo el ceño. Ese es un consejo curioso viniendo de alguien como él. 

    ―Según las malas lenguas, no hay nada que tú no harías ―alzo el tono, puesto que ya está de camino hacia la puerta. 

    ―Efectivamente. Buenas noches, preciosa. 

    Al instante, escucho el ruido de la puerta al cerrarse. Suspiro, me acurruco en el sofá y espero paciente a que vuelva el otro señor Black. 

      

    ***** 

      

    El sonido del cristal roto se propaga a través del silencio de la noche, en sordas oleadas que me hacen despertar sobresaltada. Con los ojos hinchados de sueño, sigo esa oscura silueta que, envuelta entre sombras, cruza el salón de una punta a otra y apoya las palmas contra la repisa de la chimenea, inclinándose ligeramente hacia adelante, como si pretendiera fundirse con las llamas artificiales que ha debido de encender mientras yo dormía. 

    El corazón se me acelera un poco dentro del pecho, reacción provocada sin duda por su proximidad. Es increíble el control que tiene sobre mí, aun hallándose en el otro extremo de la estancia. Me dispongo a abrir la boca, pero él jura, se endereza y se pasa ambas manos por el pelo, y sus gestos me instan a mantenerme callada y a seguir observándole. 

    Al instante me doy cuenta de que algo marcha mal. Sus actos no resumen más que una irreductible desesperación. Retrocede unos pasos y, al hacerlo, tropieza con una lámpara de pie, que se tambalea hasta que acaba cayéndose al suelo. 

    ―¡Joder! ―con movimientos torpes, hace ademán de levantarla, aunque finalmente desiste, al comprender que el globo se ha convertido en añicos. 

    Sin dejar de blasfemar, se desplaza hacia un pesado aparador de madera blanca y abre la puerta. Sus manos están temblando como las de un adicto que necesita con urgencia su próxima dosis. Agarra una botella, la abre de prisa y toma ansiosamente un buen trago. Ni siquiera se ha dado cuenta de que estoy aquí. Después de tomar otro largo trago, vuelve a maldecir, alza la mano en el aire y estrella la botella contra la pared. Me sobresalto cuando el sonido del cristal roto vuelve a inundar el salón. 

    ―¿Robert? 

    Me levanto y camino hacia él sin que el corazón deje de latirme frenéticamente en el pecho. Pillado por sorpresa, se vuelve sobre los talones, con los labios magullados un poco entreabiertos, delatando la magnitud de su asombro. Me estremezco ante esos ojos tan fríos como el hielo, que destellan desde un rostro severo que poco tiene de familiar para mí esta noche. 

    ―¿Adeline? ―sisea, lo cual deja evidente el estado de borrachera en el que se halla―. ¿Qué haces aquí a estas horas? 

    Desvío la mirada hacia mi reloj, comprobando que son casi las dos de la madrugada. 

    ―Quería... ―Me mira de un modo tan intimidante que mi voz se desvanece y quedo en silencio durante algunos segundos. 

    ―¿Querías...? ―me insta a proseguir y, aunque no está gritándome, la ira que reverbera en su tono me hace sentirme peor que si lo hiciera. 

    ―Quería hablar contigo ―contesto por fin, alzando la barbilla. 

    ―Querías hablar conmigo ―repite, más irónico que de costumbre. 

    ―Sí. Quería hablar contigo. 

    ―Asombroso. 

    Lo miro irritada, sin entender por qué mis palabras le arrancan una carcajada. 

    ―¿Qué te resulta tan altamente asombroso? 

    En lugar de contestar, sonríe, se me acerca y me agarra por los hombros, con sorprendente suavidad y su mirada evaluando a la mía en silencio. 

    ―Todo. Nada... ¿Quién sabe? ¿No ves que estoy ebrio? ¿Cómo has entrado? 

    Por norma general, contestaría que por la puerta, pero creo que no es un buen momento para hacerme la graciosilla. 

    ―Me ha abierto tu hermano. 

    ―Ah. Siempre he sabido que era mala idea dejarle la llave ―farfulla para sí, y se aparta balanceándose. 

    Me quedo mirándolo mientras me vuelve la espalda para poder hacerse con otra botella. 

    ―No deberías beber más. Estás muy borracho. 

    La botella se detiene a escasos centímetros de su boca, y sus labios se tuercen en una sonrisa socarrona. 

    ―¿A eso has venido? ¿A darme sabios consejos? ―me habla con una frialdad que me atraviesa el corazón como un puñal―. En tal caso, podías haberte ahorrado el viaje. No los necesito. 

    ―Robert, ¿qué te pasa? 

    Maldigo mentalmente lo débil que ha sonado mi voz. Él bufa, se lleva la botella a los labios y, para demostrar lo poco que valora mi opinión, toma un largo trago, antes de secarse la boca con la manga de la camisa. 

    ―No contestes a mis preguntas con otra pregunta, angelito. Detesto cuando la gente hace eso. 

    Tragándome el nudo que obstruye mi garganta, me acerco a él y coloco una mano en su hombro. 

    ―No pretendo irritarte. Solo quiero saber por qué estás tan enfadado conmigo. 

    Con violencia reprimida, deposita la botella sobre el mueble y mueve hacia mí su rostro, pétreo y distante. La lentitud de sus actos me saca de quicio. Si va a estallar, que estalle de una santa vez. Todo este aplomo me da escalofríos. 

    ―No estoy enfadado contigo, Adeline. Estoy enfadado conmigo mismo y con el mundo entero. 

    ―No te atrevas a insultar mi inteligencia, Black. 

    Lo miro a los ojos, pozos oscuros que nada reflejan, y él resopla. 

    ―De acuerdo. Quizá esté un tanto enfadado contigo. Resulta, dulce Adeline, que yo no soporto las personas desobedientes, y tú tiendes a desobedecerme muy a menudo. Te dije que no era buena compañía esta noche. Te lo advertí. Te dije que no quería contaminar lo nuestro, y sin embargo, aquí estamos, pelándonos porque eres incapaz de acatar una sencilla petición. 

    ―Nunca acato peticiones ―señalo en un tono mesurado que me cuesta mucho esfuerzo obtener―. Ve acostumbrándote. Y no nos estamos peleando. 

    ―Desde luego que no. Porque lo nuestro es como un jodido cuento de hadas donde los principitos y las princesitas nunca discuten, ¿verdad? Eso es lo que quieres, en el fondo. Doblegarme, dominarme... volverme loco... Pues ya puedes parar con lo que estás haciendo. Conseguiste enloquecerme hace tiempo. 

    ―Eres un gilipollas ―le digo con frialdad. 

    Una sonrisa pesarosa se insinúa en sus labios. 

    ―Ciertamente. Aun así, no pudiste limitarte a esperar mi llamada. ¿Por qué? ¿Qué tengo yo que ninguno de tus principitos azules puede ofrecerte? 

    Lo miro rechinando los dientes. Ojalá no tuviera tanto control sobre mí. Ojalá pudiera darle la espalda, irme y nunca volver. 

    ―No sé de qué me hablas. 

    ―Claro que lo sabes. De lo contrario, te habrías marchado. Dime, Adeline, ¿por qué querrías ver con tanta urgencia a un gilipollas como yo, eh? ¿Viejo, borracho, indecoroso, ruidoso, etc., etc., etc? 

    Me mira con mucha parsimonia y yo me muerdo los labios, intentando componer una respuesta a su pregunta. Podría mentir e inventarme cualquier otra cosa, ¿pero para qué? Quizá haya llegado el momento de admitirme la verdad. 

    ―Porque te echaba de menos, aunque el sentimiento no sea mutuo ―confieso en un susurro, y entonces él maldice por lo bajo y me mira como si jamás se le hubiera pasado por la cabeza que yo fuera a contestar algo semejante―. Pero ya veo que te estoy molestando. No volveré a hacerlo. Buenas noches. 

    Retrocedo para irme. Sin embargo, él me atrae a sus brazos antes de que lo vea venir, me rodea en un fuerte abrazo y planta un beso en mi frente. 

    ―Ni se te ocurra irte ahora ―gruñe por lo bajo―. Estamos discutiendo. 

    ―No quiero discutir. Quiero irme. 

    ―Pero yo no quiero que te vayas todavía. ―Deja caer la frente contra la mía y cierra los ojos―. Mi frustración, en realidad, no tiene nada que ver contigo. Verás, Adeline, lo que no te dije esta mañana es que cada vez que gano un juicio, algo se rompe en mi interior. ―Una débil sonrisa se materializa en sus labios, y es una sonrisa tan atormentada que dan ganas de llorar―. Mi alma, quizá. Sí, debe de ser mi alma lo que se fracciona, se parte en miles de pedazos y se vuelve cada vez más y más oscura. 

    Se me encoge el corazón de verle tan hecho polvo. Acaricio su mejilla en silencio, hasta que abre sus hermosos ojos azules y busca los míos a través de las sombras que nos arropan. Esta noche, Robert Black muestra una belleza un tanto angustiada. 

    ―¿Puedes perdonarme por haber sido tan brusco contigo? ―susurra, con las puntas de sus fríos dedos acariciándome los labios. 

    ―¿Puedes contarme por qué ser el mejor en los juzgados te ha llevado a emborracharte de este modo? 

    Se aparta irritado, agarra de nuevo la botella y empieza a recorrer el salón de un extremo al otro. 

    ―¡Siempre tan jodidamente insistente! 

    Toma unos cuantos tragos más y después se detiene y me mira. Me mira de un modo terrible. Hay algo en sus ojos, un dolor que nunca antes había visto. Quizá tan solo en los míos. 

    ―¡Porque todo al que represento es culpable, Adeline! ¿No lo ves? ―estalla con ojos llameantes―. ¡Por eso me pagan lo que me pagan! Por eso conduzco un jodido Maserati, tengo un loft en la jodida Quinta Avenida y me voy de vacaciones a las JODIDAS Bahamas. Porque esos hijos de puta son tooooodos culpables, ¿lo pillas? Todos y cada uno de esos sucios gusanos a los que me gustaría aplastar con mis propias manos ―parece que va a desmoronarse aquí mismo, así que se detiene, hace una pausa y, por último, añade en un susurro― son culpables. 

    Se queda con la mirada perdida en el vacío, sumergido en una asombrosa y repentina quietud. ¿De qué le vale a un hombre ganar el mundo entero si pierde su propia alma? Dorian Grey sabía de lo que estaba hablando, y por lo visto, Robert Black también. Lo miro, sin saber qué decir, y él me da la espalda para colocarse delante de la ventana, volviéndose aún más callado y más gélido. 

    ―¿Quieres saber cómo duermo por la noche? ―susurra, pasado un momento―. No duermo. Nunca duermo, Adeline. Porque cada vez que cierro los malditos ojos, toda esa mierda regresa a mí. Todo lo que he hecho, lo que he defendido, no me deja encontrar la paz. Y entonces, bebo. ―Gira sobre sus talones con gesto brusco y estrella la botella contra la chimenea―. ¡Bebo para poder cerrar los ojos, joder! ―Se agarra la cabeza entre las manos, deja caer los párpados y empieza a respirar fuerte para calmar su ira―. Perdóname ―musita, tras unos segundos de completo silencio―. No tenías por qué presenciar esto. Si quieres irte, lo entenderé. 

    ¿Irme? No podría irme ni aunque lo deseara. Hubo un tiempo cuando él fluía por mis venas; un tiempo cuando atormentaba incluso la tranquilidad de mis sueños más profundos. Ahora, en cambio, tras abrirse delante de mí, es mucho más que eso, porque ahora está en las raíces de mi ser, tan incrustado que nunca voy a poder alejarme o arrancarlo de ahí. Somos iguales, y eso nos une aún más. Pese a todo lo que nos diferencia, Robert Black y yo somos tan iguales. 

    ―No quiero irme. Nunca. 

    Sacude la cabeza, como si rehusara creer esa posibilidad. 

    ―Es mi deber cristiano informarte de que cometes un error al quedarte. Yo no soy un buen hombre, Adeline. No lo soy. Un buen hombre no haría nada de eso. 

    Agarro su rostro entre las manos y busco su mirada. Él es mi única debilidad, mi alza y mi derrumbe, la más absoluta de las perdiciones, pero no me importa. Y para demostrárselo, me abrazo a su torso lo más fuerte que puedo. Él me cobija entre sus brazos y hunde la nariz en mi cuello. Nunca le dejaré marchar, y cuando lo miro a los ojos, sé que él a mí tampoco. 

    ―Dime algo: ¿Te arrepientes de tus decisiones? 

    Su hermoso rostro se contrae. 

    ―Todos los días de mi vida ―susurra. 

    ―Entonces, eres un buen hombre. 

    Su pecho se mueve sobre el mío cuando una profunda bocanada de aire penetra sus pulmones. 

    ―Antes no me pesaba tanto. Me importaba una mierda que fuesen culpables o inocentes. Pero desde el caso O’ Neill, yo... no he vuelto a ser el de antes ―me susurra, retirándome el pelo de la cara. 

    ―¿Qué pasó con O’ Neill? ¿Quieres hablar de ello? 

    Se detiene con ojos ausentes y mira algo por encima de mi cabeza, como si estuviera buscando la respuesta a mi pregunta en el vacío. 

    ―Se le acusó de varias agresiones sexuales. Una de sus víctimas era menor de edad. ¡Una niña, Adeline! No era más que una niña de quince años ―musita abatido―. Tenías que haberla visto cuando declararon inocente a ese hijo de puta. ―Cierra los ojos con fuerza, para ocultar las lágrimas que empiezan a brotar―. Me miró de un modo tan desgarrador... Ella sabía que yo era tan culpable como O’Neill. Ella... ―Traga saliva ruidosamente―. Ella pudo ver la oscuridad que hay en mí. 

    Me abrazo a él con más fuerza. Ojalá pudiera arrancarle todo ese dolor. Pero no puedo. 

    ―Edward dijo una vez que los padres de la constitución no crearon la justicia solamente para los inocentes. Los culpables también se merecen una defensa justa. El deber de un abogado es exculpar a su cliente, sin tener en cuenta nada más. No importa quién sea, cómo sea, de dónde venga o lo que haya hecho, tu trabajo es defenderlo lo mejor que puedas. Y es lo que has hecho, Black. No puedes sentirte culpable por cumplir con tu trabajo. 

    Mueve la cabeza, claramente en desacuerdo. 

    ―¿Y cómo no iba a sentirme culpable? ―gruñe entre dientes―. No era más que una niña. Su vida ha quedado destrozada para siempre. ¿Crees que alguna vez volverá a ser normal? ¿Crees que los miles y miles de dólares que dono al año, sin que ella lo sepa, a su fundación para las víctimas de las violaciones suponen alguna diferencia para ella? La han roto, Adeline. La han roto como a una muñeca, y haga lo que haga, nunca voy a conseguir arreglarla. 

    ―No es tu deber arreglarla. Es horrible, lo sé, pero nada de esto es culpa tuya. No fuiste tú el que la rompió. 

    ―No. Yo solo fui aquel que impidió que se le hiciera justicia. Y por eso voy a arder en el Infierno. 

    Alzo la mirada hacia la suya, y él hace ademán de sonreírme. 

    ―Eres bueno, y noble. Deja de atormentarte por algo que no hiciste. 

    ―Ya. ―Retrocede un poco, apoyándose contra un mueble―. Ojalá fuera tan fácil. ¿Vas a dejarme, ahora que sabes quién soy? 

    Me enternece su miedo. La idea de perderme está matándole ahora. 

    ―¿Dejarte? ―suelto un bufido de incredulidad―. Ojalá fuera tan fácil... 

    Nos miramos a los ojos y sucede algo entre nosotros, algo cuya profundidad me supera completamente. 

    ―Entonces, ¿te quedarás conmigo? ¿Siempre? 

    ―No tengo elección. 

    ―Te equivocas. Conmigo siempre tendrás elección. 

    ―Sabes que eso no es cierto. A ti solo puedo seguirte. 

    Robert profiere un gruñido de desacuerdo, se abalanza sobre mí, sin concederme ninguna oportunidad de escabullirme, y presiona la boca contra la mía con violencia. El deseo empieza a instalarse en la parte baja de mi vientre cuando separo los labios y él aprovecha aquello para meterme la lengua dentro. Sabe a alcohol y a tabaco. Nunca lo he visto fumar. 

    Manteniéndome inmovilizada por las muñecas, me hace retroceder hasta apoyar mi espalda contra una de las columnas decorativas que delimitan la zona del comedor. Su cuerpo se pega al mío y su exigente boca me da un beso brusco e impaciente, sin nada de sutileza. Con una mano, me eleva los brazos por encima de la cabeza y me los sujeta ahí, con fuerza, mientras introduce la otra entre mis muslos y empieza a frotarme a través de la tela de los vaqueros. 

    ―Oh, Dios... 

    Mueve los labios por mi mandíbula y los desliza por mi cuello. Los pezones se me endurecen de deseo y empujan contra su pecho, al mismo tiempo que mi espalda se arquea, como pidiéndole más. Jamás imaginé que estar completamente inmovilizada y a merced de alguien podría llegar a resultarme tan delicioso. Ni tan inquietante. 

    ―Robert... 

    Cada vez necesito más; más de su boca; más de su mano. Empiezo a retorcerme bajo su cuerpo, y él se pega a mí para despojarme de todo control. Estoy indefensa. Completamente. 

    ―Chissss, tranquila ―musita, sin dejar de besar mi piel―. Yo cuidaré de ti. Te daré lo que necesitas, cuando considere que lo necesitas. 

    Su boca me rodea un pecho a través de la camiseta y su mano me baja la cremallera de los vaqueros y se introduce dentro. Gimo cuando su dedo empieza a masajearme el clítoris en círculos, una y otra vez. 

    ―Voy a follarte esta noche, ¿lo sabes, verdad? 

    Diríase que es obvio. 

    ―Sí ―siseo. 

    Su dedo entra y sale de mi interior, una vez, dos veces, tres veces... Me tiene loca de deseo. 

    ―Pero no voy a tomarte como ayer, Adeline ―me dice sacudiendo la cabeza. 

    «¡Ay, mi madre!» 

     Otro dedo sigue al primero, llenándome, dilatándome. 

    ―¿Qué vas a hacerme? ―murmuro, impulsando la pelvis involuntariamente hacia su mano. 

    Sonríe, enormemente deleitado, y gira los dedos dentro de mí. 

    ―¿Que qué voy a hacerte? ―Su invasión adopta un ritmo tan palpitante que me empiezan a flaquear las piernas―. Ah, cosas muy malas, señorita Carrington. Tú te lo has buscado, nena. Me he comportado como un caballero durante demasiado tiempo. Pero, verás, Adeline, hay un pequeño problema, y es que yo no soy ningún caballero. 

    Sus labios cubren mis pechos y sus dientes tiran suavemente de mis pezones. Me arqueo y él empuja los dedos aún más dentro. Mi sexo se tensa a su alrededor, y yo siento que podría llegar a morirme de puro deseo. 

    ―Quítate la ropa ―ordena. 

    ―Quítamela tú. 

    Ríe entre dientes. 

    ―Tienes que aprender un poco más de disciplina, Adeline. Has salido muy rebelde. 

    ―Y, déjame adivinarlo, ¿pretendes enseñármela tú? ―jadeo, ya que sus dedos están rozando un punto muy sensible de mi interior y todo mi cuerpo se sacude a modo de respuesta. 

    Se detiene por un momento y me mira, se embebe en mi imagen, mientras su miembro se frota contra mi vientre y sus dedos siguen obrando su magia. 

    ―Y disfrutaré mucho enseñándotelo, además. 

    Vuelve a presionar ese punto y una oleada de placer me atraviesa sin piedad. 

    ―¡Robert! 

    Se inclina sobre mí, me besa en la boca y luego clava los dientes en mi labio y tira suavemente de él. 

    ―Córrete para mí, Adeline. Necesito que lo hagas. 

    No paro de removerme mientras el inminente orgasmo está a punto de estallar. 

    ―Robert... 

    ―Sí, Adeline. Así, nena. Di mi nombre. 

    Sus dedos rozan de nuevo esa zona tan sensible y yo me acelero, hundo los dedos en su pelo y tiro de él con fuerza, mientras me corro, murmurando sin cesar su nombre. Su cuerpo se despega del mío en cuanto las últimas sacudidas del orgasmo recorren mi vientre. Me quedo ahí, pegada a la pared, débil y devastada. 

    ―Te ha gustado ser sometida a mi voluntad, ¿verdad? 

    Su voz es baja y profunda; sus ojos, oscuros y peligrosos. Hago un gesto afirmativo. 

    ―Dilo ―exige en tono cortante. 

    Lo fulmino con la mirada. 

    ―Sí ―gruño. 

    Él tuerce los labios en una sonrisa. 

    ―Bien. Porque pienso someterte muy a menudo. Quítame la ropa. 

    Y sí, parece una orden, pero no me importa que me ordene cosas ahora. 

    ―Está bien. 

    No lleva la chaqueta del traje, solo la camisa, por fuera del pantalón y arrugada. Con dedos torpes, empiezo a desabrocharle los botones. Él se queda quieto y su respiración se vuelve cada vez más profunda conforme lo voy desnudando. Mis manos tiemblan un poco, lo que entorpece aún más mis movimientos a la hora de bajarle la camisa por los hombros. Cuando llego a los puños, no hace ademán de ayudarme, solo se pone tenso y me mira con un brillo que oscurece aún más sus hermosos iris. Le gusta ponerme las cosas difíciles. 

    Finalmente, lo consigo, la camisa cae al suelo y yo me detengo, embelesada, y arrastro las yemas de los dedos por su esbelto torso, delineando cada músculo agarrotado. Es perfecto. Realmente, lo es. 

    ―¿Adeline? ¿Qué haces? ―Enarca una ceja con aire bastante exigente, y yo sacudo la cabeza para salir del trance―. No te he dicho que me toques. 

    «¡Qué hombre más tiquismiquis!» 

    ―Perdón. 

    ―Sigue desnudándome. 

    Entornando los ojos hacia mis adentros, le desabrocho el botón del pantalón y me agacho para bajarlo por sus largas y fibrosas piernas. Esta vez pone un poco de su parte y despega los pies del suelo, lo justo para que yo pueda despojarle de las prendas. Cuando ya está completamente desnudo, intento erguirme, pero él coloca las palmas en mis hombros y me inmoviliza así. Estoy con las rodillas apoyadas contra el suelo, delante de su poderoso cuerpo, y me divierto pensando en que debo de parecer una de aquellas esclavas de la antigua Roma. Robert me alza la barbilla con una mano y mi mirada queda de inmediato cautivada por ese intenso azul. 

    ―No te muevas. Quiero follarte la boca. 

    Yo misma puedo notar cómo se me dilatan los ojos a causa de la excitación. Su sonrisa ladeada confirma que él también es consciente de ello. Sujeta mi cabeza entre las manos, masajeándola suavemente, y apoya la punta de su miembro contra mis labios. 

    Perdida en esa ardiente mirada, que busca a la mía en todo momento para analizar mis reacciones, separo los labios y lo acojo dentro de la boca, todo lo grande y duro que es. Él suelta un rugido y cierra los ojos con fuerza mientras flexiona la caderas y penetra mi boca, una vez, dos veces, tres veces... Sé que está disfrutando enormemente de este momento. Lo veo en su rostro, en la arruga de tensión que se le forma en la frente, en las venas que se hinchan en su cuello. 

    Al principio, entra y sale despacio, pero con el transcurso de los minutos, se vuelve más agresivo, más exigente. 

    ―Dios... Voy a correrme como no pares. 

    Cuando se dispone a retroceder, no se lo permito, agarro sus tensas nalgas y le atraigo de nuevo a las profundidades de mi boca, haciendo que penetre aún más hondo. 

    ―¡Adeline! 

    «Te fastidias, señor Black. ¿Querías disciplina? ¡JA!» 

    Cada músculo de su cuerpo se vuelve tenso cuando yo paso la lengua por la punta de esa gruesa erección, al mismo tiempo que succiono con fuerza. Alzo la mirada, toda yo de lo más servicial, y sonrío hacia mis adentros al encontrarme con sus ojos, fijados en mí y llenos de lujuria. Está perdiendo el control, y me encanta verlo tan fuera de sí. Robert Black, siempre tan poderoso, tan calculado y tan aplomado, subyugado por sus instintos más básicos. 

    ―Tienes... que... parar ―gruñe entre dientes, y yo, para demostrar lo poco complaciente que pienso ser esta noche, lo acaricio con la lengua de arriba abajo, de la punta a la raíz―. Adeline ―advierte, aún más rígido. 

    Muevo sus caderas, de modo que su miembro llega ahora hasta la entrada de mi garganta, y vuelvo a sonreír, complacida de ver cómo se arquea hacia delante y todos los músculos de su abdomen se contraen. Sus dedos se agarran a mi pelo y tiran de él, a la vez que un sonido ahogado escapa a través de sus labios. 

    Con la mirada fija en sus ojos, vuelvo a pasar la lengua por la punta del pene y entonces noto sus dedos tensándose en mi pelo y el miembro vibrando en mi boca hasta que estalla dentro. Da unas cuantas sacudidas y se vacía, gruñendo y jurando entre dientes. Me detengo e intento recuperar el aliento, pero resulta bastante difícil, sobre todo porque sigue ahí dentro, en la entrada de mi garganta. Pasados unos momentos, retrocede, se deja caer de rodillas frente a mí y me acurruca entre sus brazos. 

    ―¿Por qué has hecho eso? ―murmura. 

    Lo miro con ojos entornados. 

    ―Por llevarte la contraria ―confieso, y desvío la mirada por unos segundos hacia mis nudillos, porque me mira de un modo que no lo soporto. 

    Me coge por el mentón y me alza el rostro. Mi bochorno se disuelve ante la ternura de su sonrisa. 

    ―Entiendo. La disciplina no es lo tuyo, ¿eh? 

    ―No... ―murmuro, incómoda. 

    Riéndose entre dientes, se levanta y me ayuda a incorporarme. Cuando ya estoy de pie a su lado, tira de mí para pegarme a su pecho, planta un beso en mi cuello y coloca los labios en mí oído. 

    ―Quédate a dormir conmigo ―susurra, y yo me vuelvo a estremecer. 

    Asiento para decirle que sí. De todas maneras, no sería capaz de irme esta noche. 

    ―Está bien ―musito. 

    Me coge de la mano y me conduce hacia la escalera, los dos callados. Llegados a su dormitorio, deshace la cama y luego me lanza una mirada de arriba abajo. 

    ―Voy a dejarte algo de ropa. No vas a poder dormir con esos vaqueros. 

    ―De acuerdo. 

    Se desplaza hacia su vestidor, donde elige una camiseta gris de los Lakers. Me la lanza y yo extiendo el brazo para atraparla, agradeciéndoselo con una sonrisa. Completamente desnudo, se deja caer en la cama, desde donde me contempla mientras me desabrocho los botones de la camisa vaquera. Me quito el sujetador y estoy a punto de vestir su camiseta cuando escucho su voz. 

    ―No. No te vistas aún. Ven. 

    Seducida por el fuego que todavía arde en sus pupilas, me acerco a la cama, despacio, y me quedo de pie delante de él. Me mira de un modo tan concentrado que, a medida que el calor se extiende por mi sangre, me vuelvo cada vez menos consciente del mundo que nos rodea. 

    Robert, sin interrumpir la conexión de nuestros ojos, alarga un poco el cuello, lo bastante como para meterse en la boca uno de mis pechos. Suelto un gemido lánguido cuando su lengua da un suave lametón en torno a la rígida punta, que se endurece tanto que temo que vaya a estallar. Lleva una mano al botón de mis vaqueros, lo desabrocha y, nada más bajarme la cremallera, introduce la mano dentro de mis bragas y sonríe como un felino al encontrar la superficie resbaladiza. 

    ―No te imaginas lo placentero que me resulta verte tan mojada y tan dispuesta. 

    Gimo a modo de respuesta. No puedo hacer nada que no sea gemir o temblar. El frote de sus dedos me priva de mis capacidades mentales. 

    ―¿Te gusta esto, pequeña Adeline? ―murmura con esa voz tan ronca, mientras esparce la humedad por los pliegues de mi sexo. 

    Me penetra con el dedo y yo me contraigo a su alrededor. Sonríe y lo retira, dejándome dolorosamente vacía. ¿Qué maldita razón lo impulsa a no seguir con lo que estaba haciendo? 

    ―Contéstame, Adeline. 

    Me desnuda, y yo me doy cuenta de que sus manos tiemblan un poco al bajarme el pantalón por los muslos. 

    ―Sí ―musito, cerrando los ojos. 

    ―Bien. 

    Dos dedos suyos se abren camino dentro de mí. Aprieto los párpados con fuerza y me deslizo a lo largo de esa invasión, ondulándome y contrayéndome, buscando frenéticamente una liberación. Sus dientes se clavan en mi pezón y un gritito ahogado nace en mi garganta. 

    ―¿Quieres que haga que te corras? 

    ―Sí ― casi suplico. 

    ―Mírame cuando me hablas. 

    Abro los ojos y lo miro a través de mis oscuras pestañas. 

    ―Sí ―repito irritada. 

    Las esquinas de su boca se alzan. Detesto cuando sonríe como si estuviera mofándose de mí. 

    ―Mucho mejor. Vas progresando, Carrington. 

    A modo de respuesta, le enseño el dedo corazón y él se ríe. Sus gruesos labios agarran uno de mis pechos y lo lamen de nuevo. Me obliga a mirarle a los ojos mientras me penetra con los dedos y me estimula los pezones con la lengua. Completamente exaltada, vibro a su alrededor, al borde del orgasmo. 

    ―¿Vas a correrte, Adeline? 

    Un espasmo recorre mi rostro cuando sus dedos rozan ese punto tan sensible en mi interior. Toda la excitación se me centra en el vientre, y empiezo a mover las caderas, anhelante e incapaz de estarme quieta. 

    ―Sí ―exhalo, pasándome la punta de la lengua por los labios resecos. 

    ―¿Vas a correrte ahora? ―alza la voz, y sus dedos se retiran por un momento, antes de volver a penetrarme, despacio y hasta el fondo. 

    ―¡Sí! ―grito, absorbiéndolos aún más dentro. 

    ―No, no vas a hacerlo ―y retrocede, al mismo tiempo que su boca se despega de mis pezones. 

    Lo miró perpleja y él me sonríe tan tranquilo. 

    ―¿Por qué me torturas? ―grazno entre dientes. 

    No es justo. Estaba tan cerca... 

    ―Porque eres mía. 

    Tira de mi cintura y me coloca a horcajadas sobre él. Ni siquiera me da tiempo de reaccionar o adaptarme a la invasión de su pene. Con un solo movimiento de caderas, se introduce hasta lo más hondo de mi cuerpo, me agarra por la cintura con fuerza y me hace moverme de arriba abajo, girándome de vez en cuando, hasta que ya no soy consciente de nada. Sin más, cierro los ojos y me abandono a mis instintos más primitivos, indefensa, abrumada y absolutamente dominada por la necesidad de follar hasta liberarme de esta insoportable tensión. Esto, desde luego, es follar. 

    Su tórrida boca se arrastra por mi rostro, mi barbilla, y baja por mis pechos, levantando un sendero de llamas a su paso. Me contoneo contra su miembro, gimo y clavo las uñas en sus brazos, preparada para estallar. Pero él se detiene de nuevo, dejándome con las ganas. 

    ―Robert, por favor, no pares ahora. 

    Sus labios suben por mi cuello y yo gruño hacia mis adentros. Al llegar a la zona del mentón, lame mi piel y, acto seguido, la roza con los dientes, mientras una de sus manos se acerca a mis labios y los acaricia, arrastrando el inferior hacia abajo. 

    Sin que sus ojos dejen de evaluar a los míos, introduce los dedos dentro de mi boca. Muevo la lengua para rozar sus yemas, y él gime, afectado, y entreabre los labios como si estuviera a punto de besarme. 

    ―¿Quieres que te deje caer, amor mío? ―susurra, con sus dedos entrando y saliendo de mi boca y su miembro palpitando en mi interior. 

    Hago un gesto con la mirada para indicarle que no puedo hablar si sigue follando mi boca con los dedos. Sonríe lentamente, y luego retrocede. 

    ―Por favor... ―jadeo, sin aliento. 

    Me mira como si estuviera sopesando la posibilidad de apiadarse de mí. 

    ―De acuerdo ―inclina la cabeza, aplasta la boca contra la mía y me mete la lengua dentro. 

    Me agarra de nuevo las caderas con ambas manos y reanuda el ritmo, sin dejar de besarme apasionadamente. Solo tardo unos segundos en estallar, entre gritos de placer que él ahoga con su boca. ¡Dios bendito! Estoy tan mareada que tengo la sensación de que todo lo que me rodea da vueltas. 

    ―¿Qué voy a hacer contigo? ―musita, mirándome con el ceño fruncido de preocupación. 

    Me paso la lengua por los labios en cuanto me libera la boca. Aún noto su sabor. 

    ―No lo sé... ―murmuro, y mi cuerpo se arquea contra el suyo cuando su miembro, bien hundido en mi interior, se tensa. 

    ―Me vuelves loco, Adeline. He esperado tanto por tenerte, y sin embargo ahora, que al fin eres mía, lo único que quiero es poseer más. La avaricia siempre ha sido mi perdición, me temo. Hay tantas cosas de ti que aún no son mías. Y yo necesito que lo sean, ¿lo entiendes? 

    En vez de moverse, me mantiene empalada y fuertemente sujeta por sus manos. 

    ―¿Y a qué estás esperando para cogerlas? 

    Sonríe, se retira y me vuelve a penetrar, con un ritmo tan intenso que nuevas oleadas de placer se expanden por mi cuerpo como una droga que me tiene fuera de control. Me posee con la mandíbula apretada y una mirada de fiereza en los ojos, y yo solo puedo entregarme... dejarme en sus manos... 

    Mi sexo se aferra a su miembro cuando este vuelve a abrirse paso a través de la carne caliente, enterrándose cada vez más adentro. 

    ―¡Adeline, vamos! ―Su precioso rostro se contrae a causa de la tensión, dejando evidente el esfuerzo que está haciendo por aguantarse. La vena de su sien está horriblemente hinchada. 

    ―Hazlo ―susurro. 

    Sacude la cabeza, y sus facciones lucen desencajadas, con gotas de sudor perlando su frente. 

    ―Te vas a correr conmigo ―me dice con voz forzada―. Lo haremos a la vez. Vas a correrte alrededor de mi polla, y va a ser jodidamente asombroso, nena. Lo más asombroso que hayas sentido jamás, confía en mí. 

    La obscenidad de sus palabras consigue que esa presión típica del orgasmo vuelva a centrarse en la parte baja de mi vientre. Lo miro fijamente, quiero verle tan salvaje y fuera de sí; ver lo que yo provoco en él. Robert me devuelve la mirada mientras embiste con un ritmo tan vigoroso que me deja completamente sin aliento. Deslizo las manos por su espalda y le acaricio con las uñas. Gruñe algo inaudible y, con una firme arremetida, se vacía, llenándome. Entonces, cuando todos esos chorros de semen caliente brotan en mi interior, estallo, como él ya sabía que haría. 

    ―Te lo dije ―murmura, con los ojos brillando de puro triunfo. 

    «Oh, por el amor de Dios». 

    ―Sí, bueno, llevabas razón ―admito, sin poder evitar poner los ojos en blanco. 

    Deja caer la cabeza sobre mi hombro y me envuelve entre sus brazos. 

    ―Siempre la llevo. Es lo segundo que debes saber sobre mí. 

    ―Maravilloso. Y, encima, no eres para nada arrogante. 

    ―En absoluto. 

    Se ríe y al hacerlo, su sexo se mueve en mi interior y yo me contraigo de nuevo. 

    ―Ay. ¿Te importaría salir de ahí? 

    ―Ahora que sacas el tema, sí, sí que me importaría. 

    Hago una mueca, consciente de que no puede verme. 

    ―¿Y qué vas a hacer?, ¿quedarte ahí toda la noche? 

    ―Es una opción interesante. Dime que tomas la píldora ―susurra, y me mira, de repente serio. 

    ¡Y me lo pregunta ahora! 

    ―Desde los quince. Mis padres detestan esa frase de «la historia siempre se repite». 

    Frunce el ceño. 

    ―¿Eh? 

    ―Soy una hija no deseada ―aclaro, con los ojos entornados―. Por eso se casaron mis padres. 

    Su boca se tuerce en un gesto cómico. 

    ―Vaya, vaya. Así que el senador no siempre ha sido tan virtuoso, ¿eh? 

    Me río, divertida por el toque sarcástico que destila su voz. Finalmente, sale de mí y me lleva de la mano hasta la ducha. Hago pucheros al ver que esta vez no voy a disfrutar de una sesión en la bañera con él. 

    ―Es muy tarde, preciosa mía. Una ducha rápida y a la cama. 

    Asiento y lo sigo de mala gana bajo el torrente de agua. Las gotas calientes caen y se deslizan sobre nuestros cuerpos, y él me abraza y me besa con fuerza, cogiéndome la cabeza entre las fuertes manos. 

    ―Pásame el gel ―me susurra. 

    Me agacho, de espaldas a él, para cogerlo. 

    ―Bonito tatuaje. Un tigre, ¿eh? Mola ―Se inclina y pasa la lengua a lo largo de mi tatuaje. Luego, lo mordisquea y se vuelve a enderezar. 

    Pego un brinco cuando noto sus dedos entre mis nalgas, palpando una zona que para mí es lo más prohibido que existe. 

    ―¡¿Qué haces?! 

    No veo su rostro, pero mi instinto me dice que está sonriendo. 

    ―El gel ―repite a la vez que introduce la punta de su dedo en mi ano. Esta exploración está poniéndome tensa. ¡¿Y cachonda?! 

    Con la mayor rapidez posible, agarro el bote, me giro de cara a él y se lo ofrezco. Lo coge y, tras echarse una generosa cantidad en la palma de su mano, me obliga a darle la espalda de nuevo. 

    ―¿Qué... estás... haciendo? ―rezongo, enfatizando cada una de mis palabras. 

    ―Estás tensa. Relájate. 

    ―No estoy tensa. 

    ―Estás tensa, Adeline ―me habla como si fuera una niña pequeña―. Necesito que estés relajada. 

    ―¡Y yo necesito saber qué es lo que vas a hacer! 

    ―Nada que deba preocuparte. Separa las piernas. 

    ―Robert... 

    ―Separa las piernas, Adeline. No me hagas que te las separe yo mismo. 

    ―¡Ay, mi madre! 

    ―Buena chica ―murmura deleitado cuando por fin obedezco―. Mmmm. Estás preciosa así. Lo más hermoso que he visto nunca, ¿sabes? 

    Su pecho se pega a mí y me aplasta contra los azulejos color café con leche. Gimo cuando noto sus dedos llenos de gel jugueteando en la sensible zona de entre mis muslos, y mis ojos se entornan involuntariamente. 

    ―Robert... 

    ―Si vieras lo sensual que resultas cuando te corres, lo entenderías. 

    «Oh, no. ¿Otra vez?» 

    Mi cuerpo está demasiado debilitado. Me tiemblan las rodillas y mi corazón aún no ha recuperado su ritmo normal después de lo de antes. No quiero tener que hacer eso de nuevo. 

    ―Tienes que parar lo que estás haciendo. No puedo más ―lloriqueo, aunque una parte de mí no quiere que él se detenga. Detesto esa parte de mí, tan ansiosa y tan difícil de mantener a raya. 

    Sus labios, apoyados en mi hombro, se curvan lentamente. 

    ―Claro que puedes. Y lo deseas. Sabes que lo deseas. Solo déjame que te lo demuestre. 

    Con su pecho de acero inmovilizándome, me frota el clítoris con la palma, mientras estimula tanto mi vagina como mi ano con los dedos de la otra mano. Esto es muy intenso. Demasiado intenso, tanto que casi duele. Y, con todo eso, a mi cuerpo no parece preocuparle, él solo se mueve en busca de alivio, siguiendo una vez más sus instintos más irrefrenables. 

    ―Noto que estás a punto de correrte ―susurra su boca, colocada en mi oído derecho―. ¿Vas a correrte de ese modo tuyo tan delicioso? 

    Este hombre es el Diablo, de verdad que sí. Mueve los dedos muy despacio, acariciando la delgada pared que los separa, y coloca los labios en mi cuello, donde apoya la punta de su lengua contra el frenético latir de mi pulso. Sus uñas me pellizcan suavemente el clítoris, y ese pequeño roce supone mi perdición. Esta vez estallo tan violentamente que, al acabar las oleadas de espasmos, quedo tan débil que no soy capaz de mantenerme en pie y me desplomo. 

    Riéndose entre dientes, me atrapa entre sus brazos y me vuelve de cara a él para poder mirarme a los ojos. 

    ―Y yo pensando que no eras de las que se desmayan tan fácilmente. Necesitas entrenamiento, angelito, y he de confesarte que voy a disfrutar demasiado proporcionártelo. 

    No digo nada. No puedo hablar, de modo que me limito a evaluar esos depredadores ojos azules. Si pudiera pensar, le diría unas cuantas cosas. Por suerte para él, mi mente se niega a actuar. Ni siquiera puedo mostrarle el dedo corazón. 

    Me apoyo en sus hombros mientras pasa la esponja delicadamente por entre mis muslos. Soy incapaz de moverme. 

    ―A la cama, jovencita. Los angelitos como tú deberían estar durmiendo a estas horas. Dentro de nada, va a salir el sol. 

    Me saca en brazos de la ducha, me seca con un albornoz blanco y me viste con la camiseta de los Lakers Es increíblemente tierno. Esta noche, más que nunca. 

    Como los pies no me aguantan, tiene que llevarme a la cama en brazos. Me coloca bien la almohada y me tapa con una sábana hasta la barbilla. Hace que me sienta como si tuviera cinco años. 

    ―Estás preciosa esta noche ―me susurra, sin dejar de acariciarme el cabello―. Ruborizada. Te sienta bien el sexo. 

    Increíble. Y ahora es mérito suyo. Nunca he conocido a nadie tan arrogante como él. 

    Se inclina sobre mí y planta un breve beso en mi frente. Lo sigo con la mirada mientras abre el armario y se viste con un short que cuelga sobre sus caderas y una camiseta blanca. Está guapísimo con su pelo mojado y alborotado y los rasgos ya suavizados y un tanto vulnerables. 

    ―Intenta dormir un poco, ¿vale? ―aconseja en un susurro, al tiempo que extiende el brazo para apagar la luz de mi mesilla. 

    No me hace demasiada gracia ver que me da la espalda. 

    ―¿Adónde vas? ―musito. 

    ―A fumar ―me dice, y sale. 

    No sé cuándo vuelve. Estoy tan cansada que solo tardo un instante en caer en un profundo e intranquilo sueño. Cada vez tengo más calor. Me siento como si el sol estuviera abrasándome. 

    Abro los ojos y descubro que todo ese calor se debe a que su lengua está recorriendo mi espina dorsal, dibujando algo que no consigo comprender. Estoy boca abajo, con las piernas ligeramente separadas. Él está arrodillado entre mis muslos y sus manos vagan por mi cuerpo desnudo. Por lo visto, ya no llevo la camiseta. ¡Ay, mi madre! ¡No llevo nada! 

    ―Mmmm. Alguien acaba de abrir esos hermosos ojitos suyos ―ronronea deleitado. 

    ¿Cómo demonios puede saberlo? 

    ―Eso parece. 

    ―Bien. Me gusta que estés consciente. 

    ―¿Consciente para qué? 

    La única respuesta que recibo es un mordisquito en el lóbulo de la oreja. Me separa las piernas un poco más y solo pasa un segundo hasta que noto su lengua bajando por mis nalgas hasta clavarse en mi sexo. 

    ―¡Ay, Dios! 

    ―Chissss. Quieta. 

    Me agarro con fuerza a las sábanas, cierro los ojos y me rindo ante esa boca experta que está abrasándome la carne. Se detiene por unos momentos y me susurra: 

    ―¿Puedo volver a follarte? 

    Entorno los ojos. 

    ―¿De verdad me lo preguntas mientras me practicas sexo oral? 

    Una risa un tanto ronca sacude su pecho. 

    ―Tomaré eso como un sí ―gruñe, se coloca a mis espaldas y se hunde en mí con una poderosa embestida. 

    No soy capaz de respirar correctamente cuando se retira solo para volver a entrar, de modo que contengo el aliento. 

    ―No podía resistirme a esto ―me susurra al oído―. Parecías un ángel durmiendo en mi cama. 

    Durante un breve momento, me distraigo pensando en su preocupante fetichismo por los seres sobrenaturales emplumados. Acto seguido, coloca una mano bajo mi cuerpo y me hace levantar las caderas para recibirle más adentro, y es entonces cuando me abandona toda lucidez. Esta noche, más que nunca, puedo sentir esa atrayente corriente eléctrica fluyendo entre nosotros dos. Esto es mágico y, sin embargo, intenso hasta la locura. 

    ―Déjate caer conmigo, amor mío ―murmura, con sus dientes mordisqueándome el lóbulo de la oreja. 

    No puedo evitarlo, me abandono a la avalancha de placer que inunda todo mi ser. Cuando mi cuerpo termina de convulsionarse, Robert me gira por debajo de él y sus labios cubren a los míos. Más que besarse, lo que hacen nuestras bocas es fundirse la una con la otra. Estoy convencida de que antes de apartarse de mí, habrá conseguido absorber mi alma por completo. 

      

    ***** 

      

    En la actualidad, Austin, Texas 

      

    Sentada en mi silla, lo observo mientras dibuja. Parece concentrado. Me pregunto si habrá escuchado algo de la historia que le acabo de contar. 

    ―Así que lo vuestro era un jodido cuento de hadas ―acota de pronto, lo cual confirma que sí ha prestado atención. 

    ―Comenzó como tal. Los peores villanos siempre empiezan siendo caballeros, letrado. ¿Nunca lo habías oído? 

    Arquea una ceja lentamente, sin dejar de mover el carbón por esa hoja blanca. Hoy dibuja un ángel de la muerte, a juzgar por las lápidas que lo rodean. Todo lo que él dibuja es siniestro y oscuro, por alguna razón. 

    ―¿Era Robert Black un villano? 

    ―No voy a contestar a esa pregunta. 

    ―¿Le amaste, Adeline? 

    ―Por encima de todas las demás cosas. 

    Suelta el carbón y me mira. Sus ojos azules penetran a los míos, y yo encojo de nuevo bajo la intensidad de esa mirada que traspasa todos los muros, todas las barreras; derrite bloques y bloques de hielo, hasta llegar a las mismas raíces de mi alma. 

    ―¿Entonces, por qué le dejaste morir? 

    Algo se rompe dentro de mí. Quizá alguna de las capas de escarcha que envuelve mi corazón. No puedo sacarme de la cabeza su vulnerabilidad, su modo de mirarme. 

    Me cojo la cabeza entre las manos, con gesto desesperado. 

    ―¿Por qué me atormentas tanto? 

    ―Quiero que me digas la verdad. 

    ―¿La verdad? ¡No es más que otro concepto estúpido!. La verdad es relativa, letrado. 

    ―Quiero comprenderte ―me susurra―. Necesito comprenderte. 

    ―Debes conocer toda la historia para comprenderme. 

    Sostiene mi mirada unos cuantos segundos más y después resopla. 

    ―Está bien. Si no hay más remedio… ―Desvía los ojos hacia su reloj―. Se nos ha hecho tarde. Hagamos una pausa. ¿Quieres compartir una pizza conmigo? 

    Me cruzo de brazos y frunzo el ceño. 

    ―¿Podemos comer pizza? ―Miro a mi alrededor, hacia ese falso espejo, y me pregunto quién se ocultará detrás―. ¿Aquí? 

    Sonríe. 

    ―Podemos hacer lo que queramos. Estoy al mando. No hay nadie detrás de ese espejo. 

    ―Lo que queramos, salvo salir ―puntualizo distraída. 

    ―Salvo salir ―corrobora, y vuelve a dedicarme una sonrisa amable―. ¿Te encuentras bien?, ¿con fuerzas para seguir? 

    Asiento, y lo vuelvo a mirar. 

    ―Lo único que quiero es acabar con esto cuanto antes. 

    ―Y yo, Adeline. Y yo... ―repite en un susurro―. Bien. ¿Qué fue lo que pasó a continuación? 

    Hago una mueca mientras agarro su paquete de Marlboro, retiro un cigarrillo y lo enciendo, consciente del cartel que prohíbe fumar aquí dentro. 

    ―Se jodió el cuento ―contesto, después de dar una larga calada. 

    ―¿Y eso por qué? 

    Suelto el humo hacia arriba y me río. 

    ―Porque los cuentos siempre se joden, letrado. Chica conoce chico, chica se enamora de chico, uno de ellos la caga... Ya sabes cómo es esa basura a la que llaman amor. 

   





   

      

      

    Dos años antes, ciudad de Nueva York, Nueva York 

      

    ¡¡¡La prensa sensacionalista está que arde!!! 

      

    Adeline Carrington, fotografiada saliendo del edificio de Robert Black. 

      

    «La hija del senador republicano fue sorprendida in fraganti por los paparazzi. A las ocho de esta mañana, Adeline se deslizaba fuera del loft que el playboy más codiciado de nuestra ciudad posee en la Trump Tower. El aspecto desaliñado de Adeline dejaba bien claro que no se han pasado la noche jugando al ajedrez». Page Six 

      

    Robert Black, multado por agredir a un paparazzi. 

      

    «Cuando el infeliz reportero tuvo la osadía de preguntar, directamente y sin rodeos, si el señor Black estaba "cepillándose" (palabras textuales) a la hija del senador, la estrella del bufete Brooks & Sanders fue poseído por una furia satánica que le impulsó a partirle la nariz de un solo puñetazo. Su hermano, el otro señor Black, habría estado orgulloso. 

    Al salir del juzgado, el "abogado del Diablo" declaró que nadie tiene la culpa de que la nariz del reclamante se interpusiese en el camino de su puño, pero que pagará la multa de todas formas porque él es un ciudadano ejemplar. Cuesta mucho creer que alguien apellidado Black sea ejemplar...» Page Six 

      

    Los republicanos desmienten el romance de Adeline Carrington y Robert Black. 

      

    «”Una niña tan dulce como Adeline jamás mantendría una relación con ese impresentable”, fueron las palabras tajantes del congresista Walton. “Además, Delly Carrington ya está prometida con mi hijo, Josh”, se ha empeñado en recordarnos vía Twitter, como si esa noticia no fuera ya de dominio público. El congresista y su hijo siguen en Europa, pero según fuentes extraoficiales, están pensando seriamente en adelantar su viaje de vuelta para apoyar a los Carrington en este nuevo escándalo protagonizado por su rebelde hija». The New York Post 

   





   

      

      

      

      

      

      

   

    Parte 3 

    Estúpido, endeble amor 

   





 Capítulo 9 

      

    El infierno puede ser divertido... 

    Si estás con el demonio adecuado. 

    (El estado de Adeline en WhatsApp) 

      

      

      

      

    Domingo, lunes, martes, miércoles, jueves, viernes, sábado, domingo. 

    Los días se preceden sin que yo salga de mi burbuja de amor. No voy a la universidad, no quedo con mis amigos ni una sola vez, no salgo de fiesta. El mundo sigue en llamas. La pasión de Robert aún es insaciable. La mía también. 

    Nos amamos como si nuestras vidas dependieran de ello, chocamos el uno contra el otro con la violencia de una tempestad, y, sin embargo, nunca parecemos tener suficiente el uno del otro. Nadie, jamás, me ha hecho sentir de este modo, tan necesitada, tan deseada, tan especial, tan frágil y vulnerable… 

      

    Lunes, asco de día. Robert no está en Nueva York. 

    Tras salir mi foto en todos los periódicos sensacionalistas del país, mi padre amenaza con desheredarme. Varias veces. 

    ―¡Voy a encerrarte en tus aposentos como sigas viendo a ese bribón, Adeline! ―ruge durante el desayuno. 

    Con todo el aplomo del mundo, agarro el cartón de leche y relleno mi vaso. Hoy ni siquiera tenía que haberme levantado de la cama. ¿Para qué? Total, él no está aquí… 

    ―Hay que ser verdaderamente anticuado para emplear aposentos y bribón en la misma frase ―comento en un tono tan inexpresivo que habría asombrado a la mismísima Giselle. 

      

    Martes. Él ha vuelto. Lo demás, no importa. 

    Acompaño a Robert al trabajo. No puedo separarme de él. Edward está desquiciado. Me llama para seguir gritándome, pero nunca contesto sus llamadas. Bueno, las llamadas en general. No me importa nada de lo que me rodea. El mundo entero se resume a una sola persona: Robert Black. 

      

    Miércoles por la mañana. 

    En cuanto los piececitos republicanos de Josh tocan suelo americano, corto con él de inmediato. De manera agradable. Al fin y al cabo, es mi amigo de la infancia. 

    ―Le quieres, ¿eh? 

    Hago un gesto de impotencia. Estamos sentados en nuestro banco de Central Park. Josh viste traje negro. Está guapísimo. Me ha comprado un perrito caliente que yo, envuelta en una cazadora vaquera que deja traspasar el gélido aire que azota los árboles, como a mordisquitos. 

    ―Sí. 

    ―Está bien. Lo entiendo. 

    Titubeo unos instantes, y luego lo miro. 

    ―Lo siento, Josh. 

    Sus hermosos ojos verdes se pierden a lo lejos. 

    ―No es culpa tuya. Uno no elige de quién se enamora, Adeline. 

    ―Ya... ¿Quieres darle un mordisco? ―le propongo con repentino entusiasmo. 

    Baja la mirada hacia el perrito que le ofrezco y sus ojos se iluminan en una sonrisa. 

    ―No. Cómetelo tú. Sé que te gustan estos perritos calientes. 

    Parece triste cuando nos despedimos. Esperaba que lo encajara mejor. ¿Acaso él está enamorado de mí? 

      

    Miércoles a mediodía, en las oficinas de Brooks & Sanders. 

    Se me quita el malestar por lo de Josh. El miembro erecto de mi nuevo novio se hunde en mi boca, y yo no puedo pensar en nada más. 

    Cuando acabe en el Infierno, el de verdad, (a estas alturas, está claro que es ahí donde Robert y yo vamos a jubilarnos a causa de nuestra lujuria), sabré que habrá valido la pena. Estoy dispuesta a abrasarme en el fuego eterno con tal de ser poseída por su tórrida boca y tocada por esas abrasadoras manos. El Infierno no parece un sitio tan malo, ahora que lo pienso. Hay pasión, drogas, alcohol... La gente debería hacer cualquier cosa por acabar en el Infierno. En serio. O, al menos, cualquier cosa por acabar en el infierno de Robert Black. 

      

    Jueves por la mañana. Robert se pone en plan paternal conmigo. 

    ―Adeline, tienes que estudiar. Se acercan los exámenes. 

    ―Vaya mierda. ¿No podemos volver a follar? 

    ―Llego tarde al trabajo. 

    ―Follaremos ahí. 

    ―Adeline, hablo en serio. 

    ―Y yo también. 

    ―¿Y a qué diablos estás esperando? ¡Coge tus cosas! Nos vamos. ¿No ves que llego tarde? 

      

    Jueves al mediodía. Sigue en plan paternal. 

    ―Seré tu tutor ―anuncia mientras intentamos recuperar el aliento en el baño de su trabajo. 

    Estoy subida encima de la madera que une las dos pilas del lavabo, y él está inclinado sobre mí, la camisa desabrochada, la bragueta bajada y el miembro aún en mi interior. Tiene su cuadrada mandíbula tensa, el ceño fruncido, y es el hombre más atractivo que existe. 

    ―¿Es necesario que hablemos de eso ahora? 

    Deja caer la frente sobre la mía y cierra los ojos. 

    ―Adeline, estoy pensando en tu futuro ―jadea―. No podemos ser hippies para siempre. 

    Extiendo la mano y me entretengo dibujando la línea de su labio inferior. 

    ―Eres un vejestorio aburrido. 

    Coge mi rostro entre las manos y me da un lánguido beso. 

    ―Y tú, un coñazo de niña. Ahora que hemos dejado claras estas dos cuestiones, tratemos asuntos serios, jovencita. 

    Se retira, se guarda el miembro dentro de los pantalones y se sube la cremallera, mientras yo me adecento un poco. 

    ―Está bien. Serás mi tutor. ¿Contento? 

    ―Mucho. Quítate esas bragas. 

    ―Me las acabo de poner... 

    ―Pues estás tardando en quitártelas. Ya te lo advertí, Adeline. Nada de bragas. Nunca. 

    ―¡Hace viento! ―me defiendo. 

    Enarca una ceja con aire severo. 

    ―¿Y? 

    «¡Mi madre!» 

      

    Viernes, sábado... Benditos fines de semana. Lo tengo solo para mí. 

    Mi perfecto desconocido se convierte de nuevo en mi tutor. No me enseña nada sobre Derecho, pero sí cosas mucho más útiles para la vida. Por ejemplo, aprendo cómo llegar a un orgasmo en exactamente tres minutos y cuarenta y ocho segundos; cómo retener el humo para que el colocón de la hierba dure más («¿o eso se lo he enseñado yo a él? Esa parte no está muy clara, la hierba ha debido de ser de calidad»); cómo hacer trampas en el póker... En fin, todas ellas informaciones de lo más valiosas para una chica como yo. 

    Estando juntos, él nunca más vuelve a experimentar sentimientos de tristeza o depresión. Supongo que su excelente humor se debe a las reiteradas eyaculaciones, con lo que sinceramente pienso que alguien debería nombrarme Samaritana del Año. Me distraigo durante un momento al preguntarme dónde se reclamarán dichos premios. Después, él coloca la boca sobre la mía y me despoja de cualquier pensamiento coherente. 

      

    Domingo por la mañana. Las burbujas siempre estallan. 

    ―Sal conmigo en público. Como mi pareja formal ―me susurra Robert mientras estamos hundidos en la espuma de la bañera. 

    Y ahí se jode la magia en la que estábamos inmersos. 

    ―¿Por qué íbamos a hacer eso? Es que... ¡No lo entiendo! Somos muy felices aquí dentro. ¿Tú no eres feliz aquí dentro, Robert? 

    Mi pie sube por su muslo y se coloca encima de sus partes íntimas. Sus felinos ojos se oscurecen en cuestión de un instante, y yo sé que sí, que esto es suficiente para hacerle feliz. ¿Por qué siempre tiene que pedirme más de lo que estoy dispuesta a darle? 

    ―¡Claro que lo soy! Por supuesto. Pero eso no impide que quiera más. Desde que estamos juntos, no hemos hecho nada que no fuera follar. Si no sales conmigo, pensaré que solo me utilizas para el sexo. 

    ―¡Es que solo te utilizo para el sexo, Black! Y, si mal no recuerdo, ayer hicimos batidos de fresa. 

    Me pone mala cara y me agarra por el tobillo para detenerme. 

    ―Hablo en serio, Adeline. Gage Carey, el amigo de mi hermano, dará una fiesta esta noche. Acompáñame. Hagamos público lo nuestro de una vez por todas. Así dejarán de especular sobre ello. 

    Mis ojos se entornan sobre sus órbitas. ¡Qué manía con hacer públicas las cosas! Este invierno hace demasiado frío en Nueva York. ¿Por qué iba a querer yo abandonar este tórrido loft?, ¿para aguantar a la prensa y las insulsas conversaciones de sus amigos, a quienes ni conozco ni me interesa conocer? Se lo estoy dando todo. ¡Todo! Lo mejor de mí. Mi mente, mi alma, mi corazón... ¡son suyos! ¿Por qué no puede bastarle con eso? 

    ―Adeline. 

    Estoy a punto de negarme, sin embargo, cuando lo miro a los ojos, entiendo que lo más sensato que puedo hacer es ceder un poco de terreno. 

    ―De acuerdo ―asiento a regañadientes. 

    Rodeándome el tobillo con los dedos, se acerca mi pie a los labios y me muerde un dedo. Suelto un gritito y le salpico la cara con el agua de la bañera. 

    ―Conque provocando, ¿eh? Ven aquí. 

    Tira de mí hasta que me coloca encima de él. Sigo cabreada con él, pero eso no me impide dejar que haga conmigo lo que le plazca. 

      

    Domingo por la tarde. 

    Le pido a Giselle que me ayude a vestir para la fiesta. Mi gusto a la hora de decidir atuendos no suele ser el adecuado para estos eventos tan sofisticados. Giselle, a su vez, le encarga la tarea a Gigi. 

    ―Precisamente para eso pagamos a una personal shopper, Adeline ―me dice desfallecida. Algunas veces, algo tan trivial como abrir la boca parece suponer un enorme esfuerzo para ella. 

    «¡Pero yo quiero que lo hagas tú, mamá!» 

    ―Está bien, Giselle. Llama a Gigi ―asiento, intentando disimular mi decepción. 

    Cada día está más lejos, y eso me entristece mucho. Ojalá llegaran de una vez las navidades. Seguro que ir a Europa la anima un poco. 

    ―Adeline, ¿qué te parece este? 

    Salgo de mi ensimismamiento y miro a Giselle y después a Gigi, que sujeta entre las manos un vestido negro mate, de escote tipo corazón. Me lo pruebo y tengo que admitir que me gusta, aunque me siento rara vistiendo así. La parte de arriba se ciñe a la cintura, y la falda, decorada con plumas negras, termina en una pequeña cola. 

    ―¡Parezco un jodido pavo real! ―sentencio, nada más salir del baño. 

    ―Yo te veo preciosa ―rebate Gigi. 

    ―Yo también. Pero tienes que dejar de caminar como si tuvieras un palo introducido en tus partes íntimas. Sé un poco más natural, hija. 

    Me abstengo de decirle a Giselle que eso no tiene nada que ver con el vestido, sino con ciertas prácticas de esta mañana. 

    ―Sí, señora. 

    ―Mi hermana te espera en el baño para arreglarte, Adeline ―informa Gigi, de lo más profesional. 

    Me siento como una superestrella, con todo un sequito de personas preocupándose por mi aspecto. Cuando Belle acaba conmigo, incluso yo tengo que admitir que el resultado es increíble. Parezco toda una señorita de alta cuna. 

    ―Hoy estoy lo bastante bonita como para parecer la hija de Giselle y Edward ―me burlo, haciendo una pirueta delante del espejo. 

    Gigi suelta una carcajada y se dispone a colocar los oscuros mechones que escapan de mi recogido. 

    ―Eres bonita por naturaleza, Delly. Solo necesitas unos retoques. 

    Mientras Gigi y Belle siguen revoloteando a mi alrededor, dándome los últimos retoques, examino detenidamente mi propia imagen en el espejo. Apenas reconozco a la chica rockera y rebelde que era esta mañana. En unas cuantas horas, me han convertido en una mujer elegante y segura de sí misma. Miro a esa desconocida y la pregunto mentalmente quién es. Ella sonríe, como alguien que guarda un secreto. Y yo también sonrío. Porque lo sé. Sé en lo que está pensando, veo la felicidad en sus ojos. Esa desconocida soy yo. ¿Cómo no iba a saberlo? 

    Sin embargo, cuanto más miro, más reparo en el toque acerbo de su sonrisa. Hasta que, de pronto, empiezo a contemplarla con ojos diferentes. La chica del espejo no es más que una jodida mentirosa. No es quien dice ser. ¿Es feliz? ¿Cómo?, si ella ni siquiera sabe qué es la felicidad. Tan solo la finge. ¡La finge! 

    Al comprenderlo, por fin se me revelan las oscuras sombras que acechan detrás de ese brillo de júbilo, sombras más amenazadoras que nunca. Y es entonces cuando lo entiendo todo. 

    No es que ella no quiera ser feliz. Al contrario. Lo da todo para conseguirlo, pero nunca logra dejar el pasado atrás. La pureza del amor no ha hecho que la oscuridad que habitaba en la chica del espejo se fuera, sino que la ha encerrado momentáneamente bajo llave, en un profundo cajón que, algún día, alguien abrirá, quizá por error, desatando sin querer una fuerza incontrolable. 

    ―Ya casi estás. Solo te falta esto. 

    Giselle se me acerca y me ofrece una cajita de terciopelo rojo. La cojo y le sonrío, mientras le doy la espalda a la chica del espejo, que queda ahí atrapada, al otro lado del cristal, sumergida en sus océanos de oscuridad. Rezo para que nada, nunca, encuentre el modo de liberarla. Y después me olvido de ella una vez más. 

    ―¿Qué es? ―digo, mirando a mi madre asombrada. 

    Giselle intenta sonreír, pero la suya también es una sonrisa terrible, como la de la chica del espejo. 

    ―El toque refinado. 

    Abro la caja y descubro que con toque refinado se refiere a unos pendientes de diamantes que pertenecieron a Lilian, su madre. En nuestra familia, los apelativos como abuela, mamá y papá solo se usan si estamos en público o para expresar irritación. Raras veces lo hacemos como muestra de cariño. Eso dice mucho de nosotros como familia, ¿verdad? 

    Me coloco los pendientes y ella me guiña un ojo, complacida por el resultado final. 

    ―¿Las uñas tienen que ser negras otra vez? ―refunfuña mientras Belle me pinta los labios de un tono mate de rojo oscuro. 

    Como no puedo hablar, me limito a gruñir que no es negro, es azul marino. Como sus ojos. 

    ―Tu novio está abajo ―informa Edward, burlonamente. 

    Lo miro a través del espejo. Está parado en el umbral de la puerta de mi baño, cruzado de brazos. ¿Por qué están todos los habitantes de esta casa metidos en mi baño de treinta metros cuadrados? Hay otros tres mil metros sin usar. ¿Tan extraño resulta que yo haya decidido arreglarme para una fiesta? 

    ―Gracias. No le haré esperar más. Sé que le irrita tener que pisar esta casa. 

    Los ojos de Edward se entornan en señal de burla. 

    ―No me figuro por qué, hija mía. A nosotros nos resulta de lo más grata su constante compañía. 

    Gigi me ofrece unas sandalias doradas de tacón alto. 

    «¡¿Sandalias en invierno?! ¿Pero qué clase de sádico dicta las tendencias?» 

    Belle aguarda hasta que me las calzo, para ofrecerme un clutch a juego. Cuando ya estoy preparada y segura de que no hay riesgo alguno de torcerme un tobillo, me giro de cara a mi padre. 

    ―Y por eso vas a ganar las presidenciales, papá. Nadie más tiene la capacidad de decir que algo que detesta con todas sus fuerzas le resulta grato. 

    ―Si Dios quiere... 

    Me largo antes de que empiece a predicar. Cualquier frase que contiene la palabra Dios, es sospechosa. Bajo la escalera de mármol lo más rápido que me permiten estos artilugios diseñados por mentes sádicas. Robert está de pie en la entrada, con las manos hundidas en los bolsillos del pantalón de su oscuro esmoquin. No sé cómo se las apaña este hombre, pero siempre consigue parecer insolente y elegante al mismo tiempo. Nadie más posee esa capacidad. 

    Esta noche lleva el pelo despeinado y una camisa tan blanca que hace que sus intensos zafiros resulten todavía más impactantes. Hay hombres guapos, hombres atractivos, hombres impresionantes, y luego está Robert Black. Él es arrasador. Sin más. 

    Se queda sin aliento al verme. Conforme me acerco a él, el corazón me late cada vez más deprisa y la adrenalina se me dispara en la sangre. Veo las chispas que prenden su mirada, y siento cómo la energía estática inunda todo el salón. Cuando Robert y yo estamos juntos, todo a nuestro alrededor se desdibuja. No hay contornos, no hay normas. No hay nada, ni siquiera oscuridad. 

    ―Hola, desconocido ―saludo, y me detengo frente a él. 

    ―Hola, mi ángel ―susurra, con su ardiente mirada clavada en la mía―. Estás... ―Se aclara la voz y se obliga a sí mismo a recobrar la compostura―. Estás regia esta noche. 

    Enarco una ceja con gesto cómico. 

    ―¿Acaso no lo estoy siempre? 

    Su perezosa sonrisa amenaza con derretir los huesos de mis rodillas. Consciente del efecto que produce en mí, se inclina y me besa la mejilla, demorándose un poco más de la cuenta en apartarse. Esta noche, su olor resulta tan peligroso como su mirada. Huele a algo primitivo y seductor, como intuyo que debe de oler la tierra después de una fuerte tormenta. 

    ―No me gusta cuando llevas los labios tan pintados ―protesta, abriéndome la puerta de la entrada. 

    ―¿Y eso por qué? 

    Fuera está lloviznando, el viendo aúlla con fuerza y hace bastante frío, y yo me abrazo a mí misma para conservar el calor corporal. 

    ―No puedo besarte ―contesta, como si fuese evidente. 

    Me pongo seria ante esa mirada tan lánguida que me dedica. Cada vez que me contempla de este modo, temo que se me vayan a licuar las entrañas. 

    ―¿Es que quieres besarme ahora? 

    ―¡Quiero besarte siempre! ―repone, alzando el tono, como si le molestara que yo no lo supiera ya―. Adeline, no creo que puedas entender lo desesperadamente que te necesito ―añade en un murmullo. 

    Me detengo bajo una palmera y trago en seco, incapaz de moverme. 

    ―¿De verdad me necesitas? 

    Sonríe levemente. 

    ―Mucho. Te necesito mucho, princesa. ―Me roza la mejilla, en todo momento buscando mis ojos―. Lo sabes, ¿verdad? 

    ―No. Sí... No lo sé... 

    ―Estás pálida, angelito. No irás a desmayarte otra vez. 

    Su sonrisa socarrona hace que me dé un vuelco el corazón. Muevo la cabeza lentamente. 

    ―No, no es eso. Es solo que yo... 

    Se me acerca hasta que nuestros cuerpos quedan casi pegados. 

    ―¿Sí, Adeline? ―susurran sus labios, a unos milímetros de los míos. 

    Su mirada, colmada de deseo, se detiene sobre mi boca, y, como pasa siempre, toda coherencia abandona mi cuerpo. A nuestro alrededor, la lluvia se intensifica hasta que alcanza su apogeo, pero ninguno de los dos parece dispuesto a moverse. El mundo, en realidad, está envuelto en una capa de fuego. 

    ―Robert... 

    En un profundo trance, bajo la mirada hacia su voluptuosa boca. Solo quiero sentirla sobre la mía y saborear el peligro que prometen sus labios. 

    ―¿Mmmm? 

    ―Bésame. 

    Me rodea la nuca con una mano, la parte baja de la espalda con la otra, y me arrastra hacia él. 

    ―Oh, sí ―susurra sin aliento, instantes antes de que su boca colisione contra la mía. 

    Nuestras lenguas se rozan, y ya no estamos en el jardín de mis padres, con la gélida lluvia empapando nuestra ropa. No, ahora estamos encerrados en nuestro infierno, un lugar tórrido donde el deseo arde descontrolado y amenaza con consumirnos. 

    Robert presiona su sexo contra mi vientre, y yo no puedo evitar gemir en su boca y pegarme a él, como siempre, pidiéndole más. 

    ―¿Cómo puedo desearte tanto? ―musita casi con ira. 

    Me apoya contra la palmera, donde vuelve a asaltar mi boca. Esta vez me da un beso violento, penetrando con la lengua y balanceando las caderas contra las mías. El calor que desprende todo su cuerpo hace que me sienta como un volcán en erupción. Esto es demasiado intenso. 

    ―Robert. ―Hago ademán de retroceder―. La fiesta... 

    Me agarra de nuevo la nuca, con ambas manos, para asegurarse de que estoy bien inmovilizada. 

    ―¡A la mierda la fiesta! ―Y me besa de ese modo tan desesperado que solo él domina con perfecta maestría. 

    Hundo los dedos en su grueso cabello y entrelazo la lengua con la suya. Por encima de nosotros, la lluvia, en lugar de apaciguar, se vuelve tan intensa como nuestra pasión. Pero a mí no me importan las gotas que se estrellan contra nuestras cabezas. Lo único que quiero es la boca de Robert sobre la mía durante toda esta noche. 

    Sí, el Infierno es muy divertido. Pero solo si te acompaña el demonio adecuado, y siempre y cuando ese demonio no se vuelva en tu contra. 

      

      

    ***** 

      

    Grito, y me derrumbo sobre el pecho desnudo de Robert. Madre mía... 

    ―Siento haberte estropeado los planes ―susurro, algo arrepentida por haberle seducido para no ir a esa ridícula fiesta. 

    Baja la mirada y me mira con ceño. 

    ―¿Bromeas? No cambiaría esto por ninguna fiesta del mundo. 

    Sonrío y lo abrazo con más fuerza. 

    ―Bien, porque yo tampoco. 

    No puedo apartar la vista de la suya, ni siquiera cuando su expresión se torna extraña. 

    ―Adeline... 

    ―¿Sí? 

    ―¿Alguna vez piensas en el futuro? 

    Hago un gesto desconcertado. 

    ―Supongo... 

    Sostiene mis ojos sin parpadear. 

    ―¿Y qué ves? 

    Me estudia con recelo, y yo no sé qué espera que conteste a eso. 

    ―Pues no lo sé... ¿A ti? ―propongo. 

    ―He estado pensando. Últimamente pienso mucho, ¿sabes? ―Sonríe, aunque no parece divertido, sino más bien atormentado―. Me gustaría que te vinieras a vivir aquí. Conmigo. 

    Parpadeo con rapidez. 

    ―¿Estás hablando en serio, verdad? 

    Debe de detectar confusión en mis ojos porque noto su cuerpo tensándose debajo del mío. 

    ―Sí, o sea, no tiene por qué ser ahora... ―Intenta restarle hierro al asunto, como si temiera mi reacción―, si no quieres. Tal vez, el mes que viene. O... no sé, dentro de dos semanas. Cuando tú estés preparada. Pero me gustaría que tomaras en cuenta esa posibilidad. 

    Me muerdo el labio, sin saber qué contestar a eso. Por un lado, me encantaría vivir con él y tenerlo siempre a mi lado. Pero por el otro, no sé si estamos preparados para algo así. 

    ―Prometo estudiar tu propuesta ―propongo, sin mojarme demasiado―. Pero esta noche tengo otros planes. 

    ―¿Como cuáles? 

    Arrastro el dedo desde la base de su cuello y hasta su abdomen, recorriendo todos los valles y los montes con la fascinación de alguien que nunca ha sentido el contacto humano. 

    ―Quiero ver lo que pintas. Me has mostrado un montón de cosas y, sin embargo, nunca tu trabajo, algo que ocupa un lugar tan importante en tu corazón. 

    Agarra mi mano y planta un beso en mi palma, con los ojos estudiando intensamente a los míos. 

    ―¿De verdad quieres verlo? 

    ―¿Bromeas? Robert, me interesa cualquier cosa que te interesa a ti. ¿Es que no lo ves? 

    Una cálida sonrisa asoma en sus labios. 

    ―Si eso es cierto, entonces, hay algo que me gustaría enseñarte. 

    Abre el armario, me ofrece una de sus camisas blancas para cubrir mi desnudez y se pone un short. Bajamos la escalera cogidos de la mano y, tras cruzar el salón, caminamos hacia la puerta de una habitación en la que nunca he entrado. Acabo de darme cuenta de que hay muchas habitaciones en las que nunca he entrado. 

    ―¿Qué es esto? 

    ―Mi taller. 

    Me guiña un ojo con picardía y abre. Está tan excitado como un crío en la mañana de Navidad. Entro detrás de él y me detengo en mitad de la estancia. Todo esto es increíble. Aquí dentro veo una faceta de él que apenas conocía. Es un artista. Verdaderamente, lo es. 

    ―Vaya... 

    ―Lo sé. ¿Te gusta? 

    Sonrío de oreja a oreja, incapaz de no compartir su entusiasmo. Robert está de pie a mi derecha, con el torso desnudo y el pelo despeinado, y contempla un cuadro con ojos brillantes. 

    ―¿Estás quedándote conmigo? Esto es impresionante. ¿Lo has hecho tú todo? 

    Asiente para decirme que sí. Hay al menos diez lienzos a nuestro alrededor. Sus trabajos siguen la temática de Inferus. Son oscuros y desgarradores. Todos, salvo uno. La pintura que está colocada en el centro de la habitación, encima de un caballete de madera, capta mi interés de inmediato. Camino hacia ella como atraída por algo que ni yo misma entiendo. Me detengo delante y la miro en silencio; observo cómo, dentro de la misma obra, las luces y las sombras se intercalan con absoluta maestría. 

    El cuadro en cuestión retrata a un ángel, una mujer morena que camina por el borde de un terrible precipicio, quizá con la única intención de lanzarse al vacío. Su delicado cuerpo está envuelto en un vestido blanco cuya tela alborotada ondea en el viento, aportándole un extra de inocencia a su figura. Con todo ello, hay algo oscuro en el ángel; algo oscuro en su mirada. Tiene una mano extendida, como si estuviera esperando a que alguien la cogiese, y sus uñas son de un azul tirando casi a negro. Azul marino. 

    Su silueta está rodeada por un halo de luz capaz de devorar toda la oscuridad del Infierno. Es evidente que en su momento, antes de venirse abajo, fue una guerrera, fuerte e indomable, quizá invencible. Pero ahora ya no es nada de eso. Ahora solo es una chica que quiere que la salven. Una chica un tanto oscura, con una sonrisa de suficiencia en las esquinas de sus labios; una chica que sabe algo que todos los demás ignoran. 

    Y esa chica soy yo. Ella tiene mi rostro. Mis delgadas facciones. Mis expresivos, aunque oscuros y, a veces, astutos ojos. Robert Black, de algún modo, ha atrapado mi alma en un lienzo. 

    ―Es... 

    ―Sauvage. Mi favorita. Significa salvaje en francés. 

    ―Pensaba que tu favorita es Inferus. 

    ―Lo era, pero Sauvage me gusta más. 

    Me giro de cara a él. 

    ―¿Cuándo la pintaste? 

    ―En las noches en las que mi consciencia no me permitía dormir. 

    Hago ademán de sonreír, pero no me sale más que un gesto casi imperceptible. 

    ―Entiendo. ¿Y por qué Sauvage? ―susurro. 

    Se encoge de hombros. Desde que estamos aquí dentro, no me ha mirado ni una sola vez. Solo tiene ojos para la pintura. 

    ―Es así como te veo. Salvaje y pura a la vez. ―Frunce los labios en plan pensativo―. Ligeramente oscura. Esperando a que alguien venga a rescatarte del abismo. 

    Hay verdadera veneración en sus palabras. Toda la emoción se centra en mi garganta y, durante unos instantes, no me permite hablar. 

    ―Es preciosa ―digo, con la voz queda. 

    Por fin gira la mirada hacia mí. 

    ―Lo es ―musita, encandilado. 

    La intensidad de sus ojos deja bien claro que no estamos hablando de la pintura. 

      

    ***** 

      

    Cuando me despierto a la mañana siguiente, Robert ya no está en casa. Me ha dejado una nota, al lado de un vaso de cacao, unas tostadas y una rosa blanca. 

      

    Lo único que haré hoy será pensar en ti. Robert. 

      

    ¡Qué tierno! Decido llamarle nada más acabar el desayuno. Ya le echo de menos. Tarda un tiempo en contestar, y yo me entretengo jugando con los botones de la camisa que llevo puesta. Me encanta llevar sus camisas, hace que me sienta más cerca de él. 

    ―Adeline, ¿qué pasa? ―Descuelga por fin. 

    ―Hola, desconocido. Verás, he estado pensando y... 

    ―Protesto, señoría ―levanta el tono―. No guarda relación con el caso. Se le juzga por extorsión, no por adulterio. 

    Parpadeo rápidamente. ¿Qué demonios está diciendo? 

    ―Se sostiene. ―Escucho la voz de una mujer―. Y letrado, por el amor de Dios, cuelgue el móvil de una vez. 

    ¡¿Está en un juicio y me coge el teléfono?! ¿Es que el abogado del Diablo ha perdido la cabeza? 

    ―Solo será un segundo, señoría. Es mi novia ―susurra a modo de explicación―. Adeline, ¿sigues ahí? 

    ―Si estás ocupado, te llamo... 

    ―No, no, no. Dime. Pero sé breve. La jueza me mira con mala cara. 

    Ahogo una risita. 

    ―Vale. Te decía que he estado pensando y me preguntaba si te gustaría acompañarme esta noche a una fiesta. Como mi pareja formal. 

    Se queda callado durante algunos latidos del corazón. 

    ―¿Hablas en serio? ―me dice bajando la voz. 

    ―Bueno, sí. No es nada del otro mundo. Se recauda dinero para unos entomólogos que afirman que la tituboea sexmaculata, una especie de escarabajo, desaparecerá de la tierra en los próximos cien años si no hacemos algo para protegerla. 

    ―Una causa admirable ―comenta sarcástico. 

    ―En fin, sí, ya sabes, hay gente para todo. ¿Entonces, qué te parece? 

    ―Ahí estaré. 

    ―Bien. Bien. Te escribiré los detalles. Ojalá ganes el juicio, amor. 

    ―¡No digas eso! ―exclama en susurros―. Mi cliente ha hundido Wall Street. 

    Suelto una risita y cuelgo. Mientras me acabo el cacao, me pregunto si sería posible reciclar el vestido de ayer. Unos minutos después, tengo que descartar esa idea. Solo me lo puedo poner si quiero ir disfrazada de gallina mojada. Por lo visto, no fue diseñado para alguien que pensara pasarse media hora besándose bajo un chaparrón. Que poco inteligentes son algunos diseñadores. ¿Por qué nadie piensa en estas cosas? 

    Como no tengo nada mejor que hacer, agarro de nuevo el móvil y esta vez llamo a Lily. Hace milenios que no hablo con ella. 

    ―¡No me lo creo! ―chilla, y yo tengo que bajar el volumen del aparado―. ¿Sigues viva? Pensaba que te habrían secuestrado esos terroristas afganos que cuelgan esvásticas en tu perfil de Twitter. 

    Pongo los ojos en blanco. 

    ―Estoy vivita y coleando, gracias por tu preocupación. Y las esvásticas las cuelgo yo misma. 

    ―¿Y dónde te has metido, muchacha de Dios? Van a echarte de la universidad como siguas faltando tanto. 

    ―No tendré esa suerte. Mi padre dona cientos de miles de dólares al año. Columbia es prácticamente nuestra. 

    Lily suelta una risita al otro lado del teléfono. 

    ―Sí que lo es. ¿Qué tal te va con el dios de tu novio? Supongo que bien porque te tiene eclipsada por completo. 

    ―Estupendamente. Es el hombre perfecto, de veras. Oye, Lily, ¿te veré en la fiesta de esta noche? 

    ―No puedo, cielo. He quedado con Josh. ― 

    Frunzo el ceño. 

    «¿Con mi Josh?» 

    ―Vaya. ¿Y eso? 

    ―Está muy triste por vuestra separación, sobre todo desde que vio tu foto en los periódicos. Salías de un supermercado... 

    ―¿Y le deprime verme hacer la compra? ―interrumpo con impaciencia―. ¡Qué criatura tan cruel! ¿Qué pretende?, ¿que muera de inanición? 

    ―De la mano de Robert Black ―acaba la frase―. Os parasteis en la acera, con las bolsas de las compras, y os disteis un largo beso. ¡Qué idílico! Fue trending topic del momento. Por cierto, tu chico estaba buenísimo con esos vaqueros y esas botas moteras. Creo que nunca le había vestido tan... casual en la prensa. Así que ahora influyes hasta en su modo de vestir, ¿eh, diablilla? No quiero ni saber lo que has hecho para tener tanto poder sobre él. Vale, olvídalo. Es mentira. Sí quiero saberlo. Quiero saberlo todo. 

    ―No me lo puedo creer ―la ignoro, cabreada por este nuevo escándalo provocado por la maldita prensa―. ¡Estoy harta de los condenados paparazzi! No nos dejan ni respirar. Voy a llamar a Josh ahora mismo. 

    Recuerdo el día del que habla. Fue el sábado pasado. Robert llevaba una camisa de leñador ajustada a sus fuertes hombros, unos vaqueros desgastados y esas botas que menciona Lily. Nunca ha habido ni habrá nada tan atractivo ni tan masculino como su imagen de esa mañana. 

    ―¡No! ―grita ella―. Será mejor que no contactes con él durante un tiempo. Hasta que lo supere ―agrega con voz algo más tranquila. 

    Frunzo el ceño. Está muy rara. ¿Desde cuándo le importa tanto Josh? Ni siquiera de pequeños se llevaban bien. Siempre andaba provocándole y él, como respuesta, la pegaba constantemente. Josh y Lily son algo así como Tom y Jerry. Lo único que tienen en común es a mí. 

    ―Está bien ―asiento a regañadientes―. Entonces... ¿no le llamo? 

    ―No. En una temporada. 

    ―Vale. Te haré caso. 

    ―Insisto en que lo hagas. Bien, Adeline. Me alegro de saber que estás viva. Oye, te dejo. Mi novio acaba de llegar. 

    ―Ah, de acuerdo. Dale un beso a Albert. 

    ―Se llama Ethan. 

    Estoy segura de que la última vez que hablamos del tema dijo que se llamaba Albert. 

    ―¿Pero no era Albert? 

    ―Tía, llevamos dos semanas sin hablar. Por aquí se han paseado unos cuantos Alberts y unos cuantos Ethans. Yo, a diferencia de ti, no me voy con el primero al que me tiro. 

    Le saco la lengua, y cuelgo. Me pongo mi vestido destrozado, salgo a la calle y detengo un taxi, intentando eludir los fogonazos que me siguen a todas partes. Desde que estoy con Robert Black, la presión mediática se ha multiplicado por diez. Es inaguantable, aunque si este es el precio a pagar por estar a su lado, lo abonaré gustosamente. 

      

      

    ***** 

      

    El cielo se ha vuelto de un intenso color plomizo, como si todas las nubes del planeta estuvieran empeñadas en adueñarse de la ciudad de Nueva York antes del ocaso. Salgo de casa sin mirar hacia atrás, con los tacones repiqueteando por el cemento que dibuja un sendero desde la verja de hierro y hasta la escalera. 

    ―¡Vas a matarme! ―exclama Robert, el cual, apoyado contra el capó de su coche y con las piernas cruzadas por los tobillos, y las manos colgándole de los bolsillos, muestra un aspecto tan salvaje que se me aceleran las pulsaciones solo con verle. 

    Su mirada no puede ser más intensa ni más seductora. Trago en seco y procuro centrar mi atención en cualquier otra cosa antes de que mi cerebro vuelva a colapsarse. 

    ―¿Por qué? ―Frunzo ligeramente el entrecejo―. ¿No me sienta bien el vestido? 

    Gigi y Belle se han lucido esta vez. El vestido es verdaderamente espectacular. Un poco escandaloso, quizá. No puedo evitar dar una voltereta y reír cuando la tela roja se levanta con gracia en torno a mis piernas. 

    ―El problema no es ese. ¡Es que te sienta demasiado bien! ―La confusión se asoma en sus ojos durante un instante―. No sé si quiero que salgas en público así vestida ―masculla, de pronto malhumorado. 

    Suelto una risita nerviosa. 

    ―No digas tonterías. El que quiere alardear de nuestra relación en la prensa eres tú, así que no me vengas con quejas ahora.   

    Me dedica un gesto seco, planta un fugaz beso en mi mejilla y me invita a entrar en el coche. Me deslizo en mi asiento, asegurándome de colocar el vestido de tal forma que no se arrugue. No sé si estas telas se arrugan o no, pero no estoy dispuesta a averiguarlo ahora. 

    El coche se pone en marcha y yo miro por la ventanilla cómo, a través de las nubes, la luna asciende, con su pálida luz derramándose sobre las pomposas casas de mis vecinos. No hay estrellas en el cielo. Nunca se ven las estrellas desde Long Island. 

    ―Pareces ausente ―su voz me devuelve a la realidad del momento―. ¿En qué piensas? 

    Giro el cuello para mirarle y me esfuerzo por sonreír. Él me escruta en silencio, desde las sombras, desviando de vez en cuando los ojos hacia la carretera. 

    ―En nada, en realidad. Tengo la mente en blanco. 

    Le da un apretón a mi mano. 

    ―¿Te preocupa lo de esta noche? 

    Me encojo de hombros y vuelvo a mirar el vecindario. 

    ―No lo sé. Cuando estábamos encerrados en tu casa, aislados, todo era perfecto entre nosotros dos. Pero a partir de esta noche, el mundo exterior se interpondrá en nuestra relación y... no sé qué sentir respecto a eso. 

    Noto su mirada recorriendo mi perfil, pero me niego a girarme de cara a él. Soy consciente de que es una tontería preocuparme por algo así. Robert ha hecho claras sus intenciones desde el minuto uno, y yo no tengo razones para sentirme insegura. Aun así, hay tantas cosas que no sé sobre él. He oído que tiene un pasado turbio, pero ¿hasta qué punto? ¿Y hasta qué punto quiero yo saberlo? En estas semanas he evitado a propósito leer la prensa sensacionalista. Realmente no estoy preparada para saber lo que dicen sobre nosotros. O sobre él... 

    ―Oye. ―Su mano me toca el muslo a través de la tela del vestido, y yo me derrito bajo su calor―. Todo va a salir bien. No dejaré que nada se interponga entre tú y yo. 

    Me esfuerzo por componer una sonrisa cuando al fin reúno las fuerzas necesarias como para buscar sus ojos. 

    ―¿Me lo prometes? 

    Me sonríe y veo que su mirada se ha tornado cálida. 

    ―Te lo juro, angelito. Confía en mí. ¿Confías en mí? 

    ―Claro... 

    Le dedico una sonrisa vacilante, antes de volver a contemplar el cielo. Es una pena que no se vean las estrellas en Nueva York. 

    El coche se detiene delante del club de Upper West Side que alberga la fiesta benéfica y, por supuesto, no estoy preparada para nada de lo que pasa después. Los reporteros que custodian la entrada solo tardan unos segundos en abalanzarse sobre nosotros, cual tiburones sedientos de sangre. Oigo mi nombre en todas partes. Las ráfagas de luz me marean, las preguntas me asaltan con la rapidez de dardos envenenados, y yo soy incapaz de centrarme en nada de lo que están diciendo. Esto es una mierda. 

    ―Adeline, ¿es cierto que Robert Black y tú sois pareja? 

    ―¿Has roto tu compromiso con Josh Walton? 

    ―Robert, ¿qué opina el senador Carrington sobre tu relación con Adeline? 

    ―Adeline, ¿estás dispuesta a compartir a tu novio con las modelos de Victoria’s Secret? 

    ¡Dios, me va a explotar la cabeza! Sin ser capaz de reaccionar, miro horrorizada a las personas que me rodean. Es como si, a medida que trascurren los segundos, se volviesen aún más grandes y más aterradores. En contraste a ellos, yo me encojo como un niño asustado. Cada vez que sus labios se mueven, no oigo nada, aparte de mi nombre. 

    ―Adeline... 

    ―Adeline... 

    ―Adeline... 

    ―¡Adeline! 

    ―¡BASTA! ―rujo de pronto, lo cual hace que el zumbido cese―. Sí, estoy con Robert Black. ¡Y sí!, he roto mi compromiso con Josh. ¡Y no!, mi padre no está de acuerdo con eso. Punto. ¡Ahora dejadnos en paz de una puta vez! 

    Invadida por oleadas de ira que soy incapaz de dominar, agarro a Robert de la mano y lo arrastro hacia la entrada del club. Abro la puerta de sopetón, entro y dejo caer su mano. Él me mira preocupado mientras intenta seguir el ritmo de mis zancadas. 

    ―¿Estás bien? 

    ―¡No, no estoy bien! ―estallo, y me detengo por un segundo―. ¡Por eso no quería salir de casa! 

    Me agarra por los hombros para tranquilizarme. 

    ―Oye, cálmate. No pasa nada. No pasa nada ―repite, con sus ojos azules evaluando los míos. 

    Enfurecida, aparto sus manos. No necesito que me hable como a una cría. No tengo cinco años. 

    ―Necesito una jodida copa ―grazno entre dientes. 

    Le doy la espalda y me adentro en el club. Me sigue, aunque guarda un poco la distancia, lo cual es de agradecer. Estoy demasiado cabreada como para ser una buena compañía ahora mismo. Me dirijo a la barra, donde me pido un Manhattan, antes de dejarme caer en una silla alta. El club es enorme y lleno de caras conocidas. En el escenario, una mujer pelirroja interpreta la versión lenta de una conocida canción de Louis Armstrong. Robert ocupa el asiento de al lado y se limita a observarme con la frente arrugada. No dice ni una sola palabra, tan solo me mira. Genial. Y ahora me siento mal conmigo misma por haberle gritado. 

    ―Lo siento ―murmuro por lo bajo, cuando ya no soporto más toda esta culpabilidad. 

    Su ceño se frunce todavía más. 

    ―¿Qué es lo que sientes? 

    Mi corazón se retuerce ante la confusión reflejada en sus ojos. ¿Realmente no le ha molestado mi numerito? 

    ―Gritarte antes. Tú no tienes la culpa de nada. 

    Coloca una mano encima de la mía, como diciéndome que no pasa nada. 

    ―Claro que la tengo. Es evidente que, de no haber sido por mi empeño, no habrías hecho público lo nuestro. Si estás hoy aquí, es porque yo te he obligado. Y lo siento. Sé que detestas que te obliguen a hacer cosas que no quieres hacer. Me he comportado como un gilipollas. 

    Muevo la cabeza apesadumbrada. Él no tiene la culpa. Soy yo. A veces esto se me va de las manos y pierdo el control. 

    ―No le des más vueltas, por favor. Mi negativa a salir en público no tenía nada que ver contigo, ni con lo nuestro. Si no quiero hacer públicas las cosas es solo porque pretendo vivir como una persona normal. Es lo que siempre he deseado. Ser normal. Nada de focos, ni paparazzi, ni declaraciones públicas. No creo que sea mucho pedir. 

    Se inclina sobre mí y apoya los labios contra mi mejilla. 

    ―No lo es. De verdad que siento mucho haberte hecho pasar por esto. 

    Reúno bastantes fuerzas como para dedicarle una breve sonrisa. 

    ―Sé que lo sientes. Eres un buen hombre, Robert Black. 

    ―Solo cuando estoy contigo ―musita, mirándome a los ojos. 

    ―Es todo cuanto me importa. 

    Hace un amago de sonrisa. 

    ―¿Me concederías un baile? ―me susurra. 

    ―Te concedería todos los bailes del mundo. 

    Yo lo miro a él y él me mira a mí. No podemos dejar de mirarnos. Con Robert, incluso los momentos más triviales se vuelven profundos. Dejo la copa encima de la barra de acero y me pongo en pie. Él me coge de la mano y me conduce a la zona de baile, donde me abraza, bajo las luces azules, y presiona la mejilla contra la mía, haciendo que me olvide de todo. Mi mundo vuelve a estar en llamas, y vuelve a resumirse en él. 

    ―Estás preciosa esta noche. 

    ―Gracias ―susurro. 

    Levanto la cabeza y nuestros ojos chocan. Entonces, Robert atrae mi rostro hacia el suyo y me besa. Pasa mucho tiempo hasta que nuestros labios son capaces de separarse. Ni siquiera sé cuándo acaba el baile. Solo soy consciente de que él me conduce de vuelta a la barra, se pide una bebida para él y se sienta frente a mí, sin dejar de evaluar mis ojos. 

    ―¿Quieres que nos vayamos? ―pregunta de pronto. 

    Tomo un sorbo de mi cóctel y niego con la cabeza. 

    ―Me he pasado dos horas arreglándome. Nos quedamos. 

    Todos los músculos que forman su arrasador rostro se endurecen súbitamente. 

    ―¡Hay que joderse! ―jura por lo bajo―. ¡De todos los antros de esta ciudad! 

    Sin saber a qué se refiere, levanto la mirada y descubo que el sex symbol Nathaniel Black está de pie a mi lado, con los labios curvados en una sonrisa maliciosa. 

    ―¡Hermanito! ―exclama divertido al tiempo que le da dos palmadas en el hombro―. Yo también celebro este encuentro. Y veo que vas muy bien acompañado. ―Se inclina y me besa las mejillas―. Angelito, he de decirte que me alegro de volver a verte. 

    ―Lo mismo digo ―le sonrío. Nathaniel me cae realmente bien. 

    Es la primera vez que veo a los Black juntos, y me doy cuenta de que Robert se tensa cuando su hermano arrastra una silla y se deja caer a mi lado. Por razones que desconozco, se comporta como si detestara la idea de saberle cerca de mí. 

    ―¿Se puede saber qué haces tú aquí? 

    El atractivo rostro de Nathaniel adopta un aire inocente. 

    ―Eh... ¿Apoyando la causa, como todo el mundo? ―propone. 

    Llama al camarero y se pide un vaso de agua. 

    ―¿Agua? ―repite Robert estupefacto―. Pensaba que eras alérgico al agua. 

    Nathaniel pone mala cara. 

    ―Soy un padre de familia, hermano. Ya no puedo beber alcohol. 

    Giro la cabeza hacia él, de lo más sorprendida. No recuerdo haber leído nada sobre eso. 

    ―¿Tienes hijos, Nathaniel? 

    Me sonríe. 

    ―Aún no, pero Catherine está a punto de traer al mundo a nuestro primer bebé. Ah, y, por cierto, deja de llamarme Nathaniel. Mis amigos me llaman Nate. 

    Qué curioso. Robert nunca ha mencionado que está a punto de ser tío. Ahora que lo pienso, Robert nunca menciona nada de índole personal. ¿Es que siempre me tengo que enterar de cosas sobre su vida a través de terceros? Y luego la que bloquea soy yo. 

    ―Vaya. ―Le doy una palmadita en el hombro―. Enhorabuena, hombre. 

    Nate choca su vaso de agua contra mi copa y me guiña un ojo con complicidad. 

    ―Gracias, angelito. 

    ―Deja de llamarla así ―refunfuña Robert, incapaz de relajarse de una vez. 

    Su tono gruñón le arranca una sonrisa maliciosa a su hermano. 

    ―Uy, ¿estamos celosos? ―se mofa―. Entonces, el angelito y yo tal vez debamos besarnos. ―Se gira de cara a mí y compone una sonrisa pecaminosa―. Dos veces ―añade, moviendo la mirada hacia su hermano, quien parece a punto de darle un puñetazo en la nariz―. ¿Qué te parecería eso, eh, hermano? 

    ¿Qué me he perdido? 

    ―¡Mantén tus garras apartadas de ella, capullo! 

    ―Oye, cretino, que yo no te he insultado a ti ―contraataca Nathaniel, aunque, más que ofendido, parece divertido. 

    Robert muestra la misma expresión que tenía el pitbull de Josh el día que se nos olvidó darle su conserva. 

    ―¡Eres un gilipollas! ―escupe. 

    ―Y tú, un nenaza ―repone Nathaniel, todo sereno―. Aunque eso ya lo sabe todo el mundo. En serio, Adeline. Tu novio es una nenaza. Escucha a Bach, visita museos y se emborracha solo en ocasiones puntuales. No sé lo que le ves. Es el colmo del aburrimiento. Hay días en los que me cuestiono seriamente si este y yo somos hermanos de verdad. 

    Suelto una carcajada, a causa de la cual Robert me fulmina con la mirada. 

    ―¿Adeline? ¿Eres tú? Vaya, chica, casi ni te reconozco. 

    Me giro y me disgusto mucho al encontrarme con una de las mejores amigas de mi madre. Genial. La noche no hace más que empeorar. 

    ―Ah, Sylvia. ¿Cómo tú por aquí? 

    ―Ya sabes que me chiflan las fiestas. ¿Sabes?, me alegra haber coincidido esta noche, porque tengo que hablar contigo sobre la colecta de fondos que tu madre y yo estamos organizando para el próximo sábado. Realmente necesitamos voluntarios jóvenes como tú. ¿Tienes un momento? 

    ―Claro. ¿Nos disculpáis? 

    Robert asiente levemente y Sylvia me coge de un brazo y me conduce a una zona más tranquila, donde me expone todas y cada una de sus ideas. Flores: ¿orquídeas o lirios? Manteles: ¿beige o crema? Etc. Etc. Etc. 

    ―¿Qué diferencia hay? 

    ―¡Una diferencia colosal, Adeline! 

    Y así sigue durante media hora. Cuando al fin consigo quitármela de encima, ya casi ni me acuerdo de mi propio nombre. Solo puedo pensar en canapés, invitaciones, regalos de bienvenida y toda clase de bobadas. Busco a Robert con la mirada a través del gentío, pero como no le veo por ninguna parte, decido ir al lavabo para retocarme el maquillaje. Ya lo buscaré luego. 

    Tengo que ponerme a la cola de una enorme fila de chicas que pretenden ir al baño todas a la vez. Estupendo. Y encima, avanzamos a velocidad de caracol. Para no morirme de aburrimiento, me saco el móvil del bolso y empiezo a mirar mis redes sociales. Solo las abro cuando estoy aburrida o cabreada. 

    ―¿Has visto a la nueva mascota de Black? ―susurra alguien a mis espaldas. 

    La mención de ese nombre atrae mi atención de inmediato. Miro hacia atrás de soslayo y veo a dos rubias, despampanantes, haciendo cola a mi lado. Finjo seguir mirando cosas en el móvil, para disimular, y rezo para que no tengan tan buen oído como para advertir los fuertes latidos de mi corazón. 

    ―¿De cuál de los dos Black estamos hablando? 

    ―El pequeño, claro está. 

    Aprieto los dientes con rabia. Con mascota deben de referirse a mí. 

    ―Ah. No, no la he visto. ¿Quién es? 

    ―La hija de Carrington. 

    Sí, indudablemente, soy yo. 

    ―¿Eddie tiene una hija? ¿Bromeas? 

    Oh, maravilloso. Y encima se ha tirado a mi padre. ¡Eddie! 

    ―En absoluto. Tiene una hija, y se la beneficia nuestro querido Robert. 

    ―¿Cómo es que la conoces? Yo no la conozco. 

    ―No la conozco personalmente, pero me han dicho que tampoco nos perdemos demasiado. Por lo visto, la muchacha no ha salido ni a la madre, ni al padre. Es muy... normalita. No sé por qué sale con ella. 

    A duras penas reprimo el impulso de girarme hacia ella para darle un normalito puñetazo en su operada nariz. 

    ―Como si no supieras lo raritos que son los Black. Fíjate en Nathaniel, que abandonó a la pobre Anne para casarse con esa inglesa arrogante de la cual nadie había oído hablar antes de que él se la tirara. En serio ahora, ¿quién diablos era esa Kitty Collins antes de Nathaniel Black? 

    ―Eh… ¿nadie? 

    ―Exacto. No era nadie. 

    Catherine y yo estamos juntas en esta. De repente, me cae muy bien Catherine, aunque no la conozca aún. 

    ―¿Sabes lo que me resulta inquietante? ―Cuando pensaba que habían acabado con los cuchicheos, descubro que su conversación da para más. ¡Genial! Y la puta cola sigue sin avanzar―. La edad de la hija de Eddie. ¿Cuántos años tiene? Porque su padre es muy joven. No creo que le saque más de cinco años a Robert. 

    ―Es una cría. Tendrá veinte años, o algo así. 

    ―Vaya, un inocente corderito con síndrome del padre ausente ―se burla, riéndose desdeñosa―. Me pregunto si el bueno de Robert habrá probado sus látigos y sus collares con ella. 

    Mis ojos se abren desmesuradamente. Sus... ¡¿qué?! 

    ―Seguro que sí. Ese chico sabe cómo entretener a las damas. 

    ―Desde luego que lo sabe ―corrobora la otra entre risas. 

    Se produce una pausa en la que solo puedo escuchar el latido de mi propia sangre, tan fuerte que quizá esté a punto de estallarme alguna arteria. 

    ―¿Crees que habrán firmado un contrato de confidencialidad? ―empieza de nuevo. 

    ―El tío es abogado. No me cabe duda de que lo hicieran. Ya sabes que le gusta mantener sus perversiones sexuales bajo llave. 

    ―Mataría por leerlo. Debe de ser suculento. ¿Te imaginas lo que pone ahí? 

    Si fuese físicamente posible, mis ojos se abrían todavía más. Pero no lo es. Ya están fuera de sus órbitas. Incapaz de seguir dominándome, me giro de cara a ellas. 

    ―Disculpad, chicas. Cuando os referís a látigos, ¿lo decís en el sentido más literal de la palabra, o es alguna clase de metáfora retorcida que yo no consigo entender? 

    La rubia número dos mira ceñuda a la rubia número uno. 

    ―¿La conocemos? ―le susurra. 

    Le dedico una sonrisa radiante, tal y como requiere la situación. 

    ―Oh, qué maleducada. No me he presentado. Soy la mascota ―especifico, de lo más serena―. La hija de… Eddie. Encantada de conoceros. 

    Me complace enormemente ver sus rostros ruborizados hasta las raíces negras de sus cabellos. ¡Y encima, rubias de bote! 

    ―¡Eres Adeline! ¡Vaya! ―canturrea la rubia del vestidito verde―. ¡Qué agradable coincidencia! Nosotras no estábamos hablando en realidad sobre ti. Nos referíamos a… 

    Levanto la palma para detenerla. 

    ―Ahórratelo, Barbie. No estoy de humor para cinismos. Y me importa una mierda lo que digáis sobre mí. Solo quiero que contestéis a mi pregunta. Me intriga lo mucho que parecéis conocer a Robert. 

    La más alta de las dos, la que lleva un traje azul hielo, sonríe de oreja a oreja. 

    ―Si tanto insistes... conocemos a los Black personalmente. Íntimamente ―puntualiza satisfecha―. Vamos, para que te hagas una idea, nos hemos acostado con los dos. 

    ¡Válgame Dios! 

    ―Y ambos borraron de su mente tan traumático suceso ―repone una mujer, cuyo pronunciado acento británico me hace sospechar que debe de tratarse de la famosa Catherine Black. 

    La dueña de esa culta y melódica voz aparece dentro de mi campo visual, y yo me quedo prácticamente boquiabierta. Es hermosa. Alarmantemente hermosa. Su avanzado embarazo no hace más que potenciar su atractivo. No creo haber visto nunca una criatura más fascinante que ella. Catherine Black es esa clase de mujer que podría conseguir, con un solo aleteo de sus largas pestañas, que los hombres hipotecaran sus casas y dejaran a sus mujeres e hijos solo para seguirla a ella. Su castaño cabello cae en ondas sobre sus hombros y enmarca un rostro delgado, de facciones simétricas, rayanas en la perfección. 

    Sin embargo, lo que realmente impacta de ella no es la belleza de su rostro, ni la elegancia de su vestido negro. No. Es su mirada. Sus ojos, de un increíble verde, parecen ser capaces de atravesar mi pecho y llegar hasta el rincón más oscuro de mi alma. Tiene unos ojos de esos muy inteligentes y muy observadores. 

    No soy la única que se queda paralizada cuando ella aparece. Las dos mujeres también lo hacen. 

    ―Catherine ―susurra una de ellas, pasados unos instantes. Se la ve de lo más incómoda―. En tu estado, ¿sales de casa? 

    Catherine alza la barbilla con gesto digno, sin dejar de observarla con una sonrisa de desprecio en los labios. 

    ―Estoy embarazada, no muerta, Judy Haley. Y, por cierto, ¿has vuelto a operarte la nariz? 

    Ahogo una risita al ver la cara de cabreo de la rubia... de Judy. 

    ―¡Yo nunca me he operado la nariz! 

    El rostro de Catherine se mantiene sereno. Solo se limita a alzar una ceja. 

    ―Curioso, porque tu cirujano afirma todo lo contrario ―replica con aplomo, antes de enfocar con la mirada a la rubia de nombre desconocido―. Oh, y tú debes de ser la famosa Nancy Jones. ¡Vaya! ―Le lanza una mirada de arriba abajo y luego frunce el ceño―. ¡Cielo Santo! ¿Te permiten subir a los aviones con esa cantidad de silicona? Qué inconsciencia. 

    Me tapo la boca con la mano y sofoco unas cuantas risitas. Sorprende mucho que, en un mundo tan lleno de hipocresías y normas de conducta como lo es el nuestro, haya gente así de directa como Catherine. 

    ―¡No-llevo-implantes! ―se defiende Nancy a gritos. 

    ―En los dedos de los pies seguro que no ―repone Catherine con una serenidad que yo solo he visto en mi madre. 

    Esta mujer me cae cada vez mejor. Entiendo por qué Nathaniel la eligió a ella. Ciertamente, hacen muy buena pareja. 

    ―Chicas, ¿por qué no os vais a esparcir vuestro veneno por ahí y dejáis en paz a mi cuñada, eh? ―les sugiere con una sonrisa adorable sobre los labios―. Vámonos, cielo. Robert te está buscando por todas partes. Está tan enamorado que no soporta tenerte lejos más de unos pocos segundos. Si nos disculpáis... 

    Cojo la mano que Catherine me ofrece y le permito que me saque de ahí. 

    ―No te creas ni una palabra de lo que te hayan dicho ―me dice, de vuelta en el club―. Son unas zorras. Por cierto, soy Catherine. 

    Sin esperar respuesta, se inclina para besarme ambas mejillas. Al igual que su marido, se comporta como si fuésemos amigas de toda la vida. 

    ―Adeline ―carraspeo, desconcertada―. Y gracias por lo de antes. 

    Me sonríe. 

    ―No hay de qué, cielo. Estoy más acostumbrada que tú a este mundillo. Sé que lidiar con el pasado de un Black puede ser duro al principio, pero, créeme, lo superarás. Según dice mi marido, el amor siempre gana. 

    Le devuelvo la sonrisa. No puedo no hacerlo. La suya es contagiosa. 

    ―Supongo. ¿Decías que Robert estaba buscándome? 

    Cuando miro el verdor de sus ojos, entiendo que solo lo ha dicho para fastidiar a esas dos, y me invade una deprimente decepción. 

    ―La verdad es que he perdido a los Black hace por lo menos veinte minutos ―me explica―. Pero deben de andar por ahí. No te preocupes, los encontraremos pronto. Oh, mira, ya viene Nate. 

    Nathaniel se nos acerca con sus andares sexys de chico malo de Hollywood, coge a su mujer por la cintura y le da un larguísimo beso, esa clase de besos que solo se dan las parejas que llevan años enteros sin verse. 

    Avergonzada, aparto la mirada. Y entonces veo a Robert, de pie en el otro extremo del recinto, hablando con una rubia. Mi corazón da un brinco cuando él coloca una mano en su brazo, se inclina hacia su oído y le susurra algo. 

    ―Tranquila. Es Natacha. 

    Me vuelvo con el corazón en un puño hacia Catherine y la miro estúpidamente. 

    ―¿Natacha? ―repito, con una sombra de duda en la voz. 

    ―Una zorra ―se empeña Nathaniel en especificar mientras se coloca a mi izquierda, toma un trago de agua y mira a su hermano con el ceño fruncido de puro disgusto. Sin duda alguna, a Nate no le cae bien Natacha. Y entonces caigo en la cuenta de por qué. 

    ―¿Esa mujer es su ex prometida? ―pregunto, estupefacta por la buena relación que parece haber entre Robert y ella. 

    Catherine pone los ojos en blanco. 

    ―Su compromiso es irrelevante. En el fondo, nunca la quiso. No como a ti. 

    ―No, de ningún modo. Mi hermano nunca quiso a nadie como te quiere a ti, angelito. 

    Me obligo a coger aire en los pulmones y a tranquilizarme un poco. Tal vez lleven razón. Tal vez esté desquiciándome a causa de toda la presión que he tenido que aguantar esta noche. Esta fiesta me resulta demasiado intensa. Ojalá acabe pronto. Odio estos eventos. ¡Los odio! 

    ―En serio ―insiste Catherine, rozándome el brazo para atraer la atención de mis ojos―. No le des más vueltas. No hay nada entre ellos dos. 

    ―Ya. Gracias. 

    Sin embargo, las dos ponemos en duda esa afirmación cuando Robert la invita a bailar. ¿Por qué invitaría a bailar a su ex prometida, la que se acostó con su hermano el día de Acción de Gracias? 

    ―¿Por qué no bailamos, Adeline? 

    Debo de parecer a punto de romper a llorar, y por eso Nathaniel propone bailar conmigo. Le lanzo una mirada desconfiada y después miro a Catherine en busca de repuesta. Ella me sonríe con ternura y hace un gesto afirmativo con la cabeza. 

    ―De acuerdo. 

    Agarrada al brazo de Nathaniel Black, atravieso el club y me detengo a unos pocos metros de distancia de Robert y su amada Natacha. Me resulta muy doloroso ver cómo la estrecha entre sus brazos y le susurra cosas al oído. 

    ―Adeline ―Nathaniel sostiene mi barbilla para captar mi atención, ya que soy incapaz de dejar de mirarlos cuando ríen―. No hay nada entre ellos. Solo es un baile. No dejes que esto afecte a lo vuestro. 

    Busco esos ojos azul marino y veo que él está preocupado por mi reacción. ¿Por qué le importo tanto? Ni que fuésemos amigos. 

    ―¿En serio? ―frunzo los labios con amargura―. ¿Y qué me dices de los látigos? 

    Nate parpadea rápidamente. 

    ―¿Los qué? 

    ―Según Judy Haley y Nancy Jones, a tu hermano le gusta mucho usar esos artilugios con sus novias. 

    Me dedica un gesto seco. 

    ―¿Estás de coña? ¿Tienes idea de la de veces que Catherine y yo hemos discutido por culpa de esas dos? Nada de lo que te digan es cierto. 

    Ya. Solo que no me lo decían a mí. Ellas no podían saber que yo estaba ahí. 

    ―Angelito, no hagas caso de eso, por favor ―insiste, dándose cuenta de lo poco convencida que estoy―. Él te quiere. Eso debería bastar. 

    Bufo de pura incredulidad. 

    ―¿De veras? Porque no recuerdo que me lo haya dicho nunca. No son más que suposiciones tuyas sin fundamento alguno. 

    Nathaniel me mira con desaprobación. 

    ―¿Por qué las mujeres os empeñáis en escuchar mera palabrería? A algunos hombres nos cuesta mucho decir esas palabras al principio. 

    ―¡Porque no son ciertas! ―elevo el tono, demasiado cabreada como para poder evitar el toque cortante que destila mi voz. 

    ―Porque nos asusta admitir nuestro amor ―rebate―. Tememos que si llegáis a saber lo mucho que nos importáis, si llegáis a ser conscientes del enorme control que ejercéis, de lo vasto que es vuestro poder, os cansaréis de nosotros. 

    Vale, esa es la cosa más estúpida que he oído en mis veinte años de vida. Y mira que se escuchan bobadas en mi mundo. 

    ―Jamás he oído mayor ridiculez. 

    ―¡Lo sé! Pero los Black somos así de imbéciles, amor. En mi defensa, diré que nuestra infancia fue difícil. 

    ―¿Y piensas que la mía ha sido un maldito cuento de hadas? 

    A Nate no le da tiempo a replicar. Robert carraspea a sus espaldas, y nuestra conversación cesa súbitamente. 

    ―¿Me permites? 

    Nathaniel se detiene, coge una bocanada de aire en los pulmones y, con estudiada parsimonia, gira hacia él su noble perfil. 

    ―Es demasiado buena para ti, capullo ―espeta―. Más vale que no fastidies las cosas. Recuerda lo que estuvimos hablando ayer. 

    Y sin decir nada más al respecto, me suelta y se va. Robert, ceñudo y descolocado, me coge por la cintura, me acerca a su fuerte pecho y marca el ritmo del baile. No me queda otra opción que seguirlo. 

    ―¿A qué demonios ha venido eso? ¿Está con la regla o qué le pasa? 

    ¿En serio que no sabe a qué ha venido eso? Para ser el mejor abogado de Nueva York, no es muy perspicaz. 

    ―¿Qué tal está tu ex? ―pregunto con acidez―. ¿Cómo le va la vida? 

    Su ceño se frunce aún más, y percibo la tensión en torno a su boca. Parece muy intimidante en este momento. Y a mí no podría importarme menos. ¿Por eso quería salir en público? ¿Quería cortar conmigo y no sabía cómo hacerlo? 

    ―No hablarás en serio. 

    ―¿Tengo pintas de estar bromeando? 

    De repente, me siento muy cansada de toda esta basura. Solo quiero irme a casa y refugiarme en mi mundo de fantasía; ese lugar donde nada puede rozarme, ese lugar donde nadie puede entrar, porque los enormes bloques de hielo cortan el paso a todo ser vivo que lo intente. Quizá me haya acercado demasiado a las llamas. Quizá sea hora de retroceder. 

    ―Adeline... 

    Intenta cogerme de la mano, pero me zafo justo a tiempo. 

    ―No me toques. 

    En un total estado de furia, se pasa ambas manos por el pelo. 

    ―Dime que estás de coña ―gruñe, enfatizando las cinco palabras. 

    ―No, no estoy de coña. Quiero irme. 

    Se queda inmóvil, mirándome como un perro al que le acaban de contagiar la rabia. 

    ―¿Estás comportándote así porque bailé con una mujer? 

    ―¡Estoy comportándome así porque bailaste con tu ex prometida! ―le grito―. Y, si mal no recuerdo, tú le partiste la nariz al penúltimo chico con el que bailé. ¡Diría que estoy en mi jodido derecho de sentirme celosa! 

    Sacude la cabeza con incredulidad y yo percibo la ira apenas contenida en su mirada. 

    ―No me lo puedo creer. Adeline, yo le partí la cara porque quería acostarse contigo, no porque estuvierais bailando ―me explica, y por cómo se dilatan las aletas de su nariz, queda evidente lo mucho que se esfuerza en mantener la calma. 

    ―Oh, ¿y Natacha no quiere acostarse contigo? ―repongo con falsa dulzura. 

    ―¡No! ―ladra, y luego respira hondo―. Mira, ¿sabes qué? Ha sido una noche dura para los dos. Lo mejor será que te lleve a casa. 

    ¡Claro! Como no. Cuando las cosas se ponen feas, se deshace de mí. Muy maduro por su parte. 

    ―No te molestes ―empujo su pecho hacia atrás, doy media vuelta y empiezo a caminar hacia la salida, con una sosegada dignidad que me cuesta mucho fingir. 

    Noto su mirada clavada en mi espalda como un hierro candente. No llego a la puerta. Me detiene justo al lado y me gira de cara a él, con tanta brusquedad que, durante unos segundos, veo negro delante de los ojos. 

    ―¿Qué coño te pasa, Adeline? Estoy harto de tus cambios de humor. 

    «¡El que está harto es él!» 

    ―Pues bien. Acabemos con esto de una puta vez. Tú estás harto, yo estoy cansada. Esto se ha acabado. ¡A la mierda todo! 

    Esa idea me resulta tan deprimente que quiero tirarme al suelo y llorar hasta quedarme sin lágrimas. Sin embargo, consigo controlarme. Será que, después de todo, la fría sangre de Giselle recorre mis venas, lo que me permite conservar la calma. 

    Robert se me acerca hasta quedar a escasos centímetros de mi rostro. En este momento, su mirada apenas parece azul. Tan feroz es la expresión que brilla en sus pupilas que estas se han vuelto increíblemente negras. 

    ―No voy a permitir que te alejes otra vez de mí. ―Sus manos rodean mis muñecas y las aprietan de un modo doloroso―. ¿Me has oído, Adeline? Nunca vas a alejarte de mí. 

    Su voz es baja y estremecedora, y yo no consigo soltarme. Nunca me ha parecido tan aterrador como en este momento. Este no es el Robert al que yo conozco. 

    ―¿Y qué vas a hacer para detenerme? ―pregunto con helado aplomo―. ¿Usar tus látigos conmigo? 

    Se queda paralizado de pura estupefacción, lo que me permite liberar mis manos. 

    ―¿Qué has dicho? ―musita. 

    ―Que te vayas a la mierda. 

    Empujo su pecho hacia atrás, salgo corriendo y no me detengo ni siquiera en la calle, pese a que él también corre detrás de mí. 

    ―Adeline, para. Para ahora mismo. 

    Los rayos de la luna danzan sobre el asfalto congelado, y a mí no me queda otra que dejar de correr. No porque él me lo exija, sino porque llevo unos tacones de trece centímetros y no puedo correr más rápido que él. ¡Maldición! ¡Putos tacones! Y sí, he dicho putos. ¡Fastídiate, señor Oscuro! 

    Los flashes deben de sacar cientos de fotografías de mi huida. Me imagino los titulares de mañana: «Cenicienta perseguida por el príncipe "negro"» o «Corre, Adeline, corre». 

    ―Sube al coche. 

    ―¡No me da la puta gana! 

    ―¡Adeline, que subas al condenado coche! ¡A-HO-RA! 

    Exasperada, me giro de cara a él. Lo encuentro a mis espaldas, a muy pocos centímetros de distancia, con el rostro contraído en una expresión tan feroz que me pone los pelos de punta. 

    ―¿O qué? ―pregunto lentamente. 

    Su modo de sonreír y apagar la sonrisa solo delata lo furibundo que está. 

    ―¿De verdad quieres ver las consecuencias de tu rebeldía? Nada me haría más feliz que mostrártelos. 

    ―¿Y piensas hacerlo delante del país entero? ―quiero saber, señalando el grupo de reporteros con un gesto de cabeza. 

    Lo único que trasluce su hermoso rostro es un enorme, infinito desprecio. 

    ―¿Acaso piensas que un grupito de hombrecillos con cámaras digitales supondrá alguna diferencia para mí? 

    ―Eso quiero pensar. 

    ―Te equivocas. 

    ―Entonces, vuélvete loco. En serio. Muéstrales lo malo que eres en realidad. Están aquí para ver a la bestia que se oculta debajo de tu traje pijo. Vamos, Black. Tú y yo sabemos que no eres un caballero. Deja de actuar como si lo fueras. 

    ―Muy bien. 

    Delante del corrillo de reporteros, me agarra de un brazo, me arrastra hasta su coche y me obliga a subir. Cuando ya estoy dentro, cierra la puerta con furia y rodea el oscuro Maserati mientras todos los reporteros captan la expresión asesina que muestra su rostro. Abre la puerta del conductor con gesto brusco, se desliza en su asiento y gira la llave dentro del contacto sin que sus ojos se aparten de los míos, que le devuelven una mirada igual de chispeante. Nadie habla. Esta noche no necesitamos unas vulgares palabras para comunicarnos. Nuestras miradas lo dicen todo. 

    El coche sale escopetado, con ruido de ruedas, dejando una nube de hojas amarillentas a sus espaldas. Desvío los ojos por un segundo hacia el velocímetro. No para de subir. Cincuenta.... cien... 

    ―¡Eres un monstruo! ―le grito en un impulso irreprimible―. No puedes obligarme a irme contigo. Soy la hija de un senador de los Estados Unidos. Solo tengo que chasquear los dedos para aplastarte. 

    ―¡Vaya! Al fin eres digna del apellido que llevas, Carrington. Enhorabuena. Tu padre estaría orgulloso ahora mismo. 

    Si no estuviera conduciendo a tal velocidad, este habría sido el mejor momento para darle una patada o clavarle algo en la pierna. 

    ―Vete a la mierda. 

    Sus labios se curvan en una sonrisa desagradable. 

    ―No paras de decirme eso. De verdad, angelito, tienes que practicar un poco más tus modales. Al fin y al cabo, eres una niña bien de Long Island. 

    Lo miro rechinando los dientes, y él, en lugar de alterarse, vuelve a sonreír. Enervada, clavo la vista en la oscuridad, manteniendo el silencio. Cualquier cosa es mejor que mirarle a él. 

    Gira de modo brusco para coger una calle a mano derecha, interrumpiendo el sosiego de la noche con el chirrido de sus ruedas. 

    ―¿Sabes cuál es el problema, Adeline? ―empieza de nuevo, después de unos cuantos minutos de completo silencio. 

    ―¿Que te has acostado con medio Manhattan y ahora no puedo salir de casa sin que alguna de tus ex amantes me diga lo bueno que eres manejando los látigos? ―propongo con voz fría como el hielo. 

    La furia retuerce su rostro cuando lo gira hacia mí para lanzarme una mirada fulminante. El azul de sus ojos resulta tan aterrador que aparto la vista de inmediato. Hay un brillo en ellos, un brillo peligroso que me da escalofríos. 

    ―El problema es que no confías en mí. Te dije que tenías que confiar en mí, y no me hiciste caso. Pero no te preocupes, esta noche te enseñaré cómo tienes que hacerlo. 

    Un calor, que solo la furia más intensa puede producir, sube por mi cuello en potentes oleadas y me incendia el rostro. 

    ―¿Oh, de veras? ¿Y puede saberse cómo piensas enseñármelo? 

    Nuestras chispeantes miradas chocan a través de la oscuridad que envuelve el interior del coche. 

    ―Follándote ―gruñe entre dientes―. ¿Es que aún no sabes cuál es mi método de disciplina favorito? 

      

    ***** 

      

    Robert Black carga conmigo sobre el hombro hasta el interior de su casa. Grito, me retuerzo y le doy patadas. Sin embargo, nada de lo que le haga consigue detenerle. Se mantiene tan inamovible como el condenado Stonehenge. 

    En su salón, me desliza por su cuerpo, lentamente, de tal modo que, antes de que mis pies rocen el suelo, me doy cuenta de que pelearse conmigo le produce una impresionante erección. ¿En serio? ¡¿Y por qué eso me resulta tan excitante?! Debo de ser una criatura de lo más retorcida. 

    ―Estás verdaderamente mal de la cabeza ―estallo, cabreada conmigo misma por desearle de este modo tan enfermizo―. ¡Esto es un secuestro! ¿Tienes idea de la cantidad de leyes federales que has quebrantado raptando a la hija de un senador? 

    Con los ojos destellando un peligro casi rayano en la insania, ladea el cuello hacia la derecha, sin que sus manos se aparten de mi cintura. Nuestros labios están a la misma altura, y yo solo quiero que me bese. ¡Ay, mi madre! Soy retorcida. Muy retorcida. 

    ―Así que he quebrantado leyes federales, ¿eh? Déjame decirte algo, dulce Adeline. 

    Me hace retroceder, y luego me atrapa entre la pared y su pecho. Suelta mi cintura y apoya las manos a ambos lados de mi cabeza, consiguiendo que se me corte el aliento. 

    ―¿Qué? ―musito. 

    ―No doy una mierda por las leyes federales ―me dice despacio y entre dientes, midiendo cada palabra. 

    Su rostro está demasiado cerca, y es tan guapo, y su cuerpo huele tan bien... Dios, lo deseo. Lo deseo muchísimo. Aquí. Ahora. De cualquier modo. Y como no, él lo sabe. 

    Se inclina hacia delante, aprieta su cálido cuerpo contra el mío y sus labios rozan mi oreja. 

    ―Consigues volverme loco, angelito ―susurra, haciéndome gemir cuando presiona la entrepierna contra la mía―. Tus jueguecitos mentales me desquician. Todo eso de te quiero, no te quiero, confío en ti, no confío en ti. Dios, me saca de mis casillas. Nunca sé cuándo voy a recibir el siguiente golpe. Nunca sé cuándo vas a salir corriendo. 

    ―Suéltame ―ordeno a través de los dientes apretados, haciendo caso omiso de ese deseo tan intenso que palpita entre mis músculos. 

    Mi pulso late enloquecido, el calor asciende por mi rostro y el corazón me exige que asalte su boca con violencia. La diversión asomada en sus pupilas confirma que es perfectamente consciente de todas las sensaciones que me invaden. 

    ―Por favor, suéltame ―repito, con la voz un tanto debilitada. 

    ―Enseguida ―murmura, pero se abalanza sobre mi boca. 

    Su lengua penetra la barrera de mis labios, encuentra a la mía y la obliga a responder. Según el beso se vuelve más vehemente, me derrito con cada vez más rapidez. Gimo de nuevo, sin poder evitarlo, cuando su erección vuelve a rozarme justo en el punto adecuado. Él sonríe, se detiene y levanta la mirada. 

    ―¿Mejor? ―susurra con infinita ternura. 

    Mis facciones se endurecen de nuevo. No puedo creer que haya vuelto a temblar entre sus brazos después de todo lo que ha pasado esta noche. 

    ―¡Suéltame! ―exijo enfurecida, con él, conmigo misma y con todo el jodido universo. 

    Con la cabeza ladeada y ese brillo demente iluminando la oscuridad de sus ojos, me pone una mano sobre la garganta y me mantiene inmovilizada contra la pared. 

    ―¿Soltarte? Me encantaría, Adeline. En serio. No sabes lo mucho que me gustaría poder soltarte y que las cosas volvieran a ser como ayer. Pero tú y yo sabemos que eso es imposible, amor mío. Las cosas nunca volverán a ser como ayer. ¿Y quieres saber por qué? 

    ―¿Porque estás como una puta cabra? ―escupo contra su boca. 

    Una sonrisa burlona asoma en sus labios. 

    ―Porque no confías en mí, princesa. Ese es nuestro verdadero problema. En cuanto te suelte, vas a huir de mí otra vez. ¡Porque nunca has confiado en mí! Pero eso vamos a cambiarlo. ¿Verdad que sí, amor? ―Vuelve a exhibir esa sonrisa tan extraña―. Sí, esta noche harás todo lo que yo te diga porque no eres capaz de resistirte a mí. ¿Y sabes qué sería un excelente ejercicio de confianza? 

    Casi puedo sentir la caricia de sus ojos mientras estos se arrastran lentamente por mis labios. Trato de controlar la respiración para no delatar lo verdaderos sentimientos producidos por el magnetismo de esa mirada. 

    ―¿El qué? ―susurro, tragando en seco. 

    Su respiración está rozándome la boca. Esto es enloquecedor. Busca mis ojos y sus labios se despliegan en una sonrisa lenta. 

    ―La breathplay. ¿Sabes lo que es? 

    Sus palabras me azotan como una gélida y poderosa ráfaga de viento, golpeándome en lo más profundo de mi ser. Claro que sé lo que es, aunque desearía no saberlo. 

    ―De modo que es cierto. Lo que ellas dijeron, es cierto... ―murmuro, a punto de desmoronarme. 

    ―¿Ellas? ¿Qué te han dicho sobre mí? ―grita, y como no recibe respuesta, los dedos que rodean mis muñecas presionan aún más―. ¡Contéstame! 

    Miro esos ojos, hundidos en profundos valles oscuros, mientras una intensa oleada de furia me recorre de arriba abajo. El hombre al que yo amaba… ¡al que aún amo, maldita sea! no es más que un enfermo mental. 

    ―Da igual lo que ellas hayan dicho. Solo un sádico querría asfixiarme mientras me folla. ―La simple idea de eso me revuelve el estómago. 

    No sé cómo, pero consigo ocultar la repugnancia, la furia y la decepción; enmascararlas de algún modo con una enorme cantidad de desprecio. Y eso parece dolerle. Mi desprecio le duele, pues está mirándome como si le hubiese dado un duro golpe en el estómago. 

    ―No soy ningún sádico, Adeline ―mueve la cabeza para reiterarlo―. Puede que haya participado en algunas prácticas que la Liga Cristiana catalogaría de no ortodoxas, pero no siento la necesidad de controlarte a través del sexo. O, peor aún, la necesidad de pegarte. Eres... ―Se interrumpe, entre confuso e inseguro. 

    ―¿Qué soy? ―gruño con voz forzada. 

    Su mano se arrastra lentamente por mi clavícula, y luego sus dedos vuelven a enroscarse a mi garganta, pero sin volver a apretarla ni siquiera un poco. 

    ―Demasiado delicada ―susurra, acercando mi boca a la suya―. No podría pegarte jamás. A ti, no. No quiero controlarte de ese modo. 

    ―¡ESTO-ES-CONTROL! ―grito con todas mis fuerzas. 

    ―¡ES CONFIANZA! ―ruge, y su agarre se endurece tanto que me corta la respiración durante unas milésimas de segundo―. Esto... es... confianza, amor mío ―enfatiza, obligándose a sí mismo a contenerse. 

    Sacudo la cabeza, con amargas lágrimas enturbiándome la visión. 

    ―Estás loco si piensas que te lo voy a permitir ―gruño a través de los dientes apretados. 

    Ladea la cabeza hacia la derecha y medio sonríe. Esta noche está comportándose como un demente. Nunca lo había visto tan descontrolado. Y nunca me había hecho sentir cómo me estoy sintiendo ahora, como si fuera una frágil muñeca de cristal entre sus fuertes manos. 

    ―No sabes lo que te pierdes. ―Sus labios están a punto de rozar a los míos, pero le vuelvo la cara, lo cual le enfurece aún más―. Verás, Adeline, resulta que la privación de oxigeno aumenta muchísimo la intensidad del orgasmo. Sería... bestial, confía en mí ―susurra, y sus labios se deslizan por la línea de mi mandíbula, esparciendo besos. 

    Cierro los ojos para frenar las lágrimas. No quiero que me toque. No quiero sus asquerosas manos alrededor de mi cuello. ¡No le quiero cerca de mí! 

    ―¿Y tú cómo lo sabes? ―consigo musitar al cabo de un rato. 

    Me entran ganas de vomitar solo de pensar en su respuesta. 

    ―He probado la semi estrangulación más de una vez ―susurra, y ahora su boca se arrastra por mi cuello. 

    Me sobrecoge una agonía que amenaza con romper mi corazón en miles de pedazos. ¿Qué más ha hecho este hombre a lo largo de su vida? ¿Con quién? Evidentemente, sabía que había salido con muchas mujeres antes de conocerme, pero saber los detalles sobre sus extremas prácticas sexuales me resulta demasiado demoledor. 

    Mientras su mano derecha se mantiene en mi garganta, extiende la otra y me acaricia los labios con las puntas de los dedos. Nunca me había sentido tan enormemente desgraciada como me siento ahora. Robert tiene un pasado demasiado tormentoso. Pasado del que yo no tengo ni idea. Pasado del cual desearía no saber nada. Ojalá pudiéramos volver a lo de antes. Pero no podemos. Él llevaba razón. Las cosas nunca volverán a ser como antes. 

    ―¡Estás enfermo! 

    Mi voz solo refleja un infinito desprecio, y él tuerce la boca en una sonrisa. 

    ―No juzgues a las personas por sus debilidades, Adeline ―musita, muy concentrado en su tarea de arrastrar mi labio inferior hacia abajo―. ¿Confías en mí? 

    Aprieto los dientes, y escupo: 

    ―No. 

    Eso también le duele, lo veo en sus ojos. Bien. Quiero que esto le duela tanto como me está doliendo a mí. 

    ―Tienes que confiar en mí, preciosa mía. ¿Crees que dejaría que te asfixiaras? 

    Muevo la cabeza, incapaz de retener las lágrimas que se escurren por mis mejillas. Estoy llorando, y no puedo estar llorando. 

    «¡Porque yo no lloro, maldita sea!» 

    ―Estás enfermo ―repito con voz muy baja―. Estás mal de la cabeza ―los sollozos me quiebran la voz y no me atrevo a hablar durante unos momentos―. Me das miedo. Por favor... por favor... no me hagas daño. Por favor, suéltame. 

    Mis palabras le dejan sin aliento. No se esperaba esa reacción mía. Me suelta, retrocede y me mira con las pupilas dilatadas. 

    ―¿Qué? No... ―Sacude la cabeza, una y otra vez―. Adeline, no... ¡Espera! ¡Nunca te haría daño! ―se apresura a asegurar. 

    ―No quiero volver a verte jamás. 

    Un intenso espasmo de dolor tuerce su rostro. 

    ―¿Qué? No... 

    Está viniéndose abajo. Una sombra de horror nubla su hermoso rostro, y sus extremidades tiemblan ligeramente. 

    ―Se ha acabado, Black. 

    ―¡No! ―ruge, con los ojos en llamas. 

    Intenta tocarme, pero aparto su mano con violencia. 

    ―¡Lo he dejado todo por ti! ―ladro, enjuagándome las lágrimas con furia. 

    Durante unos instantes, no sabe qué decir. 

    ―Cariño, espera. No te vayas... lo siento… no quería asustarte... No sé en qué estaría pensando, vida mía. A veces tengo problemas para dominar la ira, y se me va la olla, pero estás a salvo conmigo. Yo... Rebobinemos y... 

    ―Renuncie a mi familia por ti... ―musito devastada. 

    Se coge la cabeza entre las manos y luego se peina el cabello con los dedos. Tiene los ojos dilatados, los labios separados y la respiración alterada. El terror que refleja su mirada me dice que él también sabe cómo va a acabar esto. 

    ―No. No sigas, por favor. Adeline, no sigas. 

    De manera inesperada, la rabia de mi pecho se apaga. Ya ni siquiera me quedan fuerzas para sentirme furiosa. 

    ―Le partí el corazón a Josh por culpa tuya ―prosigo en un murmullo. 

    Me mira como si estuviera luchando contra las lágrimas que amenazan con salir de sus ojos. 

    ―Del... 

    ―¡No me llames así! ―rujo de nuevo―. ¡No tienes derecho a llamarme así! ¡Estás enfermo! ―Me tapo la boca con una mano y rompo a llorar sin control―. ¡Dios mío, eres un puto demente! Un loco ―musito entre sollozos―. Se ha acabado. No te quiero cerca de mí. Me repugnas. 

    Mueve la cabeza enérgicamente. 

    ―No. Yo te quiero ―balbucea, agarrándome de nuevo por los brazos―. No puedes irte. ¡Te quiero! Podemos retroceder, y puedo volver a ser lo que tú quieres que sea. Sé que puedo. Puedo hacerlo. Puedo ser el hombre que necesitas. ¿Me has oído? Yo te quiero… ―repite, completamente abrumado. 

    ―Me importa una mierda tu estúpido amor. Esto se ha acabado. Lo nuestro, se ha acabado. Para siempre. 

    Recorre las líneas de mi rostro con la mirada y se mantiene callado durante un rato. 

    ―Estamos juntos en esto, ¿recuerdas? Tú y yo. Juntos. Para siempre. ¿Recuerdas lo que te dije? Dime que lo recuerdas ―suplica. 

    A través del velo de lágrimas, veo el miedo que asalta sus hermosas facciones. Veo las lágrimas que afluyen a sus ojos. Casi siento el inmenso dolor que se ha apoderado de él al darse cuenta de que me ha perdido. Mi propio dolor es tan intenso que me abrasa las entrañas. ¿Dios, cómo hemos podido acabar así? 

    ―Lo único que sé es que lo he dejado todo por ti y tú no vales la pena ―sentencio con una voz tan fría que congelaría hasta un volcán. Un buen jugador sabe reconocer un movimiento capaz de derrumbar a su adversario. Y yo siempre he sido un excelente jugador.   

    Con una mirada fría danzando en mis pupilas, lo contemplo mientras se aparta de mí. Su hermosa mirada destella con una lejanía terrible, los magullados labios se mantienen ligeramente entreabiertos. En cuestión de segundos, su mandíbula se endurece y una máscara de insensibilidad pasa a cubrirle todo el rostro. 

    ―Entiendo ―musita, medio distraído medio inseguro―. Se ha acabado, ¿verdad? He jodido lo nuestro. 

    Alzo los ojos hacia la inexpresividad de esas fosas azules, y durante un momento no consigo decir nada. ¿Por qué esto ya no le afecta cómo a mí? 

    ―Sí, lo has hecho ―me esfuerzo para lograr una voz sin inflexiones―. Y ahora voy a irme. 

    «¡Di algo! ¡Dime que fue un error! Que te equivocaste. ¡Haz algo para retenerme!», grita una voz en mi interior. Sin embargo, él retrocede y, con sus últimos restos de dignidad, camina hacia la puerta y la abre para mí. 

    ―Entonces vete, Adeline. No demores lo inevitable. 

    No vuelve a mirarme, ni yo a él. Esto se ha acabado, y no sé qué sentir al respecto. Supongo que lo mejor es no sentir nada. Enderezo la espalda y camino en silencio hacia la puerta, como un preso que atraviesa el patíbulo de camino a su propia ejecución. 

    «Se ha terminado. Bang, bang, amor mío». 

    Las cenizas de mi mundo me caen encima y me asfixian. 

    Cruzo el umbral, llamo el ascensor y, mientras espero, giro la cabeza y lo miro por última vez. Permanece en el marco de su puerta, con el brazo apoyado contra la pared, su oscuro pelo alborotado y el rostro impasible. Esta noche está tan hermoso que me recuerda a Lucifer precipitándose hacia los confines del Infierno, castigado por su rebeldía. Una vez dijo que no era un buen hombre, y tenía razón. No lo es. Su alma es oscura. Dañada. Corrompida. 

    El ascensor llega, y yo entro y sigo mirándolo. No puedo apartar la mirada de él. Igual que esa primera noche, cuando cogí su mano y lo cambié todo. Ahora desearía no haberla cogido nunca. 

    Debe de sentir mi mirada porque deja de mirar al suelo y eleva lentamente los ojos, hasta que estos, más profundos que nunca, se clavan en los míos. 

    ―Adiós, mi hermoso desconocido… ―balbuceo, y, por supuesto, mi voz se quiebra. 

    Me mira como si acabara de cobrar consciencia de que esto está acabándose. 

    ―Espera. 

    Rompe a correr hacia el ascensor y me ofrece una mano que nunca llego a tocar porque las puertas se cierran, separándonos para siempre. 

    El ascensor arranca y yo me vengo abajo. Completamente sin aliento, me deslizo por el espejo hasta que rozo el suelo, donde me acurruco, deseando que el mundo entero desaparezca; deseando no tener que salir nunca más de este pequeño espacio. 

    Sé que nunca se borrará de mi mente la imagen de Robert Black con esos ojos azules engrandecidos y aterrados y la mano izquierda extendida, esperando a que yo la cogiese. Jamás la cogeré. Como él nunca cogió la mano del hermoso ángel retratado en su obra maestra, Sauvage. Solo era una chica que quería que la salvaran, pero él no la salvó. Sencillamente, se apartó y dejó que el ángel se precipitara al vacío. 

   





 Capítulo 10 

      

    No os espante el dolor; 

    O tendrá fin, 

    o acabará con vosotros. 

    (Seneca) 

      

      

      

    Martes. Miércoles. Jueves. Viernes. Sábado. Domingo. Lunes. Martes. 

    El dolor. 

    Jamás habría sospechado siquiera la existencia de un dolor tan intenso como el que me desgarra el alma en los siguientes días. Es asfixiante. Inaguantable. Inhumano. Algunas veces pienso que lo único constante que hay en mi vida es el dolor. Todo lo demás resulta demasiado efímero. 

    Los primeros ocho días transcurren sin que yo reciba ninguna señal de él. Empiezo a cuestionarme seriamente si lo nuestro ha existido alguna vez. ¿Estoy tan trastornada que me lo he imaginado todo? En la madrugada del noveno día, alguien deja una rosa blanca en el porche de casa, al lado de una nota que reza: 

    Simboliza amor eterno. 

    Y entonces entiendo que lo nuestro fue real. Y me duele aún más. 

    En la madrugada del día número once, me despierta el sonido del móvil. Deben de ser mentes sádicas que no tienen mejores cosas que hacer que realizar llamadas a las cuatro y veintiocho de la madrugada. No contesto, me tapo la cabeza con la almohada y rezo para el ruido cese y el sueño vuelva a mis parpados. El ruido cesa, aunque por poco tiempo. Durante la siguiente media hora, mi móvil no deja de sonar, una y otra vez. Afortunadamente, mis padres duermen en la otra planta. 

    Cuando por fin acaban las llamadas, empiezan a asaltarme los mensajes de voz. A las seis menos cuarto de la mañana, en vista de que soy incapaz de conciliar el sueño, escucho el mensaje número uno. 

    ―Adeline... ―se le traba la lengua―. Son las cuatro y cuarenta y dos minutos, y yo no puedo dormir. Aunque eso es normal. Nunca puedo dormir cuando tú no estás aquí. No puedo sacarte de mi cabeza, ¿sabes? 

    Escucho un ruido y, enseguida, el mensaje se corta. Titubeo un instante, insegura, y después abro el mensaje número dos. 

    ―Disculpa. Se me había caído el móvil. No te inquietes. Funciona. Es increíble, lo sé. ¿Cómo crees que hacen los iPhone para que sean tan resistentes, eh? ―hace una larga pausa, como si estuviera esperando una respuesta―. ¿Estás ahí? ―hace otra pausa y resopla―. No, claro que no estás. Los angelitos como tú deben de estar durmiendo a estas horas. Voy a dejar que duermas. Buenas noches. 

    «¿Buenas noches y ya está?» 

    Ceñuda, abro el mensaje número tres. 

    ―He recapacitado. ¡Qué demonios! Si yo estoy en vela, me parece injusto que tú estés durmiendo. ¿Has encontrado mi regalo? ¿Te ha gustado? He visto rosas blancas en una floristería, y me han hecho pensar en ti. ―Se calla durante exactamente tres minutos y cuarenta segundos. Estoy a punto de colgar―. Te echo de menos, Adeline ―susurra súbitamente, y yo me detengo con el dedo encima del botón rojo―. Nada tiene sentido sin ti... ―Permanece en silencio unos segundos más. Me doy cuenta de que está escuchando Insatiable, de Darren Hayes, y entonces rompo a llorar―. Sí, voy a colgar ahora. No quiero ser un incordio. Que descanses. 

    Y cuelga. Me quedo unos segundos con el móvil pegado al oído y las lágrimas bañando mi rostro. Luego, me las enjuago y abro el cuarto mensaje. 

    ―Esto es ridículo. En realidad, solo te llamo para escuchar tu voz en el contestador. Es patético, ¿verdad? ―Se ríe―. ¡Vaya fracasado!, estarás pensando. Voy a colgar. Buenas noches. 

    El mensaje lo ha dejado diez minutos después del anterior, pero sigue escuchando la misma canción. La que eligió para nuestros primer baile juntos. El dolor se vuelve tan intenso que obstruye mi garganta. Yo tampoco puedo sacármelo de la cabeza. Pasan varios minutos hasta que reúno el valor necesario parar abrir el quinto mensaje. 

    ―He estado pensando. Desde que te conozco, no hago más que pensar. Y he llegado a la conclusión de que te amo. En serio. No como la amé a ella ―Se me corta el aliento. «¿Ella?»― Eso era diferente. A ella solo la deseaba. Pero a ti… a ti te amo como un hombre puede amar a una mujer. Amo todo de ti, Adeline. Incluso las cosas que me irritan. ¿Sabías que hay muchas cosas que me irritan de ti? No bromeo, las hay, pero las quiero igualmente, por muy irritantes que me resulten. Te quiero y, ahora que te he perdido, me doy cuenta de ello. ¿Por qué no quieres hablar conmigo? Dime algo... por favor. No quiero que esto sea un adiós. ―Espera largo rato a que yo diga algo―. Bueno, supongo que no quieres decir nada... ―Hace otra pausa y luego ríe―. ¡Seré idiota! ―exclama entre risas―. Pero si estoy hablándole al contestador. ―Oigo sus carcajadas alejándose y luego acercándose de nuevo―. Voy a dejar de beber ya. Me iré a la cama. ¿Adeline? ―Vuelve a quedarse callado y exhala ruidosamente―. No voy a llamarte más. Nunca. Solo quería decirte que te quiero y que eres lo mejor que me ha pasado en toda mi jodida vida. Ya está. Lo he dicho. Ahora voy a colgar. Buenas noches. 

    Dejo el móvil encima de la mesilla de noche. Hablaba en serio. No hay más mensajes. Me quedo mirando el iPhone hasta que lo agarro en un impulso irreprimible y marco su número. El corazón me late en la garganta mientras aguardo. 

    ―Adeline... ―contesta sin aliento. 

    ―¿Quién es ella? 

    Silencio. 

    ―¿Es Natacha? ―insisto. 

    ―No. 

    ―¿Quién es entonces? 

    ―Alguien que significó mucho para mí. 

    Apoyo la espalda contra los cojines y doblo las rodillas. Vaya. Vamos de mal en peor. 

    ―¿La quieres? ―pregunto, después de unos segundos de completo silencio. 

    ―Una parte de mí aún siente algo por ella, pero no la quiero. Nunca la he querido. Ahora lo sé. 

    ―¿Por qué lo sabes ahora? 

    Coge aire y luego lo suelta ruidosamente. 

    ―Porque ahora sé lo que se siente al amar. Veo la diferencia entre deseo y amor. 

    ―Cuando dijiste que me amabas... 

    ―Era cierto. Adeline, mis sentimientos hacia ti son reales. Me gustaría verte. Hablar. 

    ―No voy a volver contigo. 

    Se hace el silencio. 

    ―Me gustaría verte igualmente ―musita―. Solo unos segundos... 

    ―No. Buenas noches. 

    Y cuelgo. Tan pronto como dejo de escuchar su reconfortante voz, apago el móvil, me hago un ovillo en la cama y rompo a llorar de nuevo. Natacha, los látigos, la asfixia y ahora Ella… Dios, esto es demasiado doloroso. 

      

    ***** 

      

    Algunas veces me canso del sonido del silencio y de la quietud de mis propios pensamientos, y entonces dejo que la voz Amy Winehouse rellene el hueco que Robert Black ha abierto en mi pecho. O, quizá, que lo haga aún más profundo. 

    El tiempo transcurre de un modo totalmente absurdo, un minuto después de otro, sumando horas que van camino de convertirse en interminables días. El tiempo nunca se detiene, ¿verdad? ¿Qué le importa al tiempo mi sufrimiento? Él siempre corre, y corre, y corre, una y otra vez, ajeno e impasible. Nada se altera, ni un solo algoritmo. El sol sale. Se pone. El mundo gira. La gente nace. Vive su vida. Muere. Y yo sigo en la cama, con los ojos hinchados de tanto llorar. Lo único que hago es escuchar Back to Black en bucle. 

    Hasta que, un día cualquiera, alguien abre la puerta de mi habitación. Levanto los párpados, lo bastante como para ver que Josh está de pie en el umbral. Está muy guapo, con unos pantalones de flanera gris y una camisa blanca arremangada. Ni siquiera sé qué día es hoy. Ni siquiera me importa. 

    ―Hola, Del. 

    Agotada, vuelvo a dejar caer los párpados. No quiero verle. No quiero ver a nadie. Quiero estar aquí, sola, con Amy. Ella me entiende. Sé que sí. Ella también estaba rota por dentro. 

    ―Vete ―musito. 

    No me hace caso. Entra, se deja caer a mi lado en la cama y me abraza. Me quedo inmóvil, y Josh me acaricia el pelo y planta un beso en mi frente. 

    ―¿Cómo estás? ―me susurra. 

    Me limpio la nariz con la manga de mi ridículo pijama de forro polar. No hace tanto frío en casa como para llevar un pijama de forro polar, pero creí que tal vez la tela conseguiría aplacar un poco el frío que me perfora el corazón con sus crueles dedos de hielo. 

    Pero la tela no lo hace. Claro que no. El hielo solo se combate con fuego, y aquí no llega ni una débil chispa. 

    ―¿Qué haces aquí? ―hablo por fin, y mi voz suena como si tuviera gripe. 

    ―Me ha llamado tu padre. Está preocupado por ti. Dice que llevas dos semanas sin salir de tu habitación. 

    ―Preocupado ―suelto con un bufido―. Ya, claro. Lo que pasa es que ahora que lo he dejado con Robert, quiere que volvamos a prometernos. 

    Josh baja la mirada hacia mí y frunce el ceño. 

    ―¿Lo has dejado con él? ―Hago un gesto afirmativo y el ceño de Josh se arruga todavía más―. ¿Por qué? 

    Levanto la cabeza para mirarle. Hoy sus ojos tienen un tono de verde muy oscuro. Más oscuro que nunca. Como las aguas de un lago de montaña. 

    ―Robert Black es diferente a todo cuanto que yo conozco, Josh. 

    ―¿Y eso es malo? 

    ―Terrible. 

    El silencio se instala entre nosotros dos. 

    ―Del... 

    ―¿Mmmm? 

    ―Sabes que soy tu amigo, ¿verdad? 

    No sé a qué viene eso, pero digo que sí con un gesto de la cabeza. 

    ―Y como amigo tuyo que soy, te doy la razón. Robert Black es malo para ti. ―Tragando saliva, me aparta el pelo de la cara para buscar mi mirada―. Sin embargo, nunca te había visto tan radiante como cuando estabas con él. Esa es la verdadera Adeline. De algún modo, él consigue que te muestres tal y como eres. Y eso, créeme, es bueno. Muy bueno. 

    ―¿Tú crees? 

    ―Ya lo creo que sí. Cuando estás con él, floreces como una rosa. Brillas como el sol. Alumbras como... 

    ―¿Josh, estás fumado? 

    Suelta unas carcajadas, que retumban por todo su pecho. 

    ―Has jodido el momento, señorita. Intentaba ser poético. 

    Me echo a reír. Solo Josh consigue hacerme reír cuando mi corazón ha sido roto en mil pedazos. 

    ―En serio ahora, ¿qué haces aquí? 

    ―Mis padres organizan un brunch. Quiero que vengas. Necesitas salir de casa. 

    ¡Oh, jodidos brunch! ¿A quién se le ocurriría esa gilipollez la primera vez? 

    ―No pienso levantarme de esta cama nunca más. Y mucho menos para ir a un estúpido brunch. 

    ―Pero lo harás. 

    ―¿Por qué tú me lo exiges? 

    Josh es el único a quien le consiento que me exija cosas. Como he dicho, lo que él y yo tenemos es inquebrantable y tan fuerte como la sangre; un vínculo de esos que nunca se rompen. 

    ―Exacto. Porque yo te lo exijo. Y ahora mueve tu gordo trasero fuera de la cama. 

    Abro la boca, fingiendo estupefacción. 

    ―Ah, ¿pero serás cabrón? ¡Mi trasero está perfectamente! 

    ―¿En serio? Porque cuando estás tumbada parece tan redondo como una pelota. Tal vez quieras levantarte y demostrarme lo contrario. 

    Cojo una almohada y le golpeo la cabeza. 

    ―Eres un idiota, Josh Walton. 

    ―Eso es lo más bonito que me has dicho nunca, Adeline. 

    Le saco la lengua, me levanto de la cama y, de mala gana, me desplazo hacia mi enorme vestidor. Mientras me doy una ducha corta, me visto y me maquillo, Josh se entretiene hurgando entre mis CD de música. 

    ―¿Tienes todos los discos de Lana del Rey? ¿Quién diablos es este Darren Hayes? No me suena de nada. Y, por el amor de Dios, ¿desde cuándo te gusta tanto Amy Winehouse? 

    ―Desde siempre, Josh. Desde siempre ―le contesto desde el baño. 

    Cuando por fin salgo, hago una pirueta. Josh suelta un silbido de apreciación. 

    ―¿Contento? 

    ―Vaya. Pareces... normal. Y guapa. Esa trenza te da un aire de inocencia rural. 

    No puedo evitar reírme. Josh ha vuelto muy cambiado de Europa. Para bien. Antes era más cabrito. 

    ―¿Inocencia rural? ―me mofo―. Dile a tu camello que deje de venderte mierdas, tío. 

    Josh ríe, me coge de la mano y me arrastra hasta su casa. Como vivimos a tan solo dos fincas de distancia, vamos andando, bromeando y riéndonos como dos tontos. Cuando entramos en su salón, incapaces de mostrar seriedad, todo el mundo se gira para mirarnos. Mis padres ya están sentados en la mesa, muy elegantes los dos, igual que los padres de Josh. Todos parecen encantados de vernos juntos. Menos la llorona de Amber, su hermana, quien está (¡jamás lo habría adivinado!) lloriqueando porque su padre no quiere regalarle un perro para su cumpleaños. 

    ―Amber, por enésima vez, eres alérgica a los animales ―le recuerda Lindy, su madre, mientras sirve más zumo de naranja. 

    ―Pero podría cuidarlo Josh ―repone la desdichada criatura entre desgarradores sollozos―. Yo lo miraría desde la primera planta, a través del cristal. 

    Josh, al escuchar eso, retira el dedo de un bol de crema de queso azul, fingiendo no reparar en la expresión de reprobación de su madre, y fulmina a su hermana con la mirada. 

    ―¡Ni de coña! No tengo tiempo para perros. Además, desde que murió George Bush, me cuesta mucho estar cerca de los animales. Aún no he superado su fallecimiento. 

    Amber lloriquea todavía más cuando su padre resuelve, tajantemente, que por esa puerta nunca más entrará un perro. 

    ―¡Fin del asunto, Amber! 

    Yo me hundo en mi asiento y me esfuerzo por pasar desapercibida, algo que es prácticamente imposible cuando eres Adeline Carrington, la chica que más escándalos ha provocado últimamente. 

    ―Y bien, Adeline, ¿cómo es que lo has dejado con ese impresentable? ―me reprende el congresista Lewis Walton. 

    Exhibe tal aire de regocijo que le lanzaría mi panecillo a la cabeza. Gustosamente. El problema es que me gustan demasiado los carbohidratos. Además, agredir a un alto cargo del gobierno se considera delito federal. 

    ―Sí, eso he leído en el Page Six ―se entromete Amber, la cual parece de lo más complacida a causa del rumbo que está cogiendo la conversación―. Hay que admitirlo, Del, ese hombre estaba demasiado bueno como para salir con una friki como tú. 

    A ella también le lanzaría (más que gustosamente) algo a la cabeza. Y no precisamente un panecillo. Optaría por algo más... voluminoso. Me distraigo peguntándome si agredir a la hija de un alto cargo del gobierno también se cataloga como delito federal. 

    ―Qué tal si nos centramos en el brunch y dejamos a Delly en paz de una vez, ¿eh? ―sugiere Josh. 

    Le doy las gracias con la mirada y me esfuerzo por picar alguna cosa mientras intento eludir las molestas preguntas. 

    Me gustaría estar en cualquier otro lugar, menos aquí. Cuando el congresista Walton y mi padre se encuentran en un brunch, resultan más dañinos que Ribbentrop y Molotov con el mapa de Europa en la mano. Durante toda la mañana, intentan convencernos a Josh y a mí para que volvamos a prometernos y nos casemos antes de que otro caza fortunas estropee nuestro noviazgo. 

    Según los criterios del congresista, Robert solo me quería por mi herencia, ya que él proviene de una familia muy humilde. Me enfurece ver que mis padres no rebaten ese argumento. ¿En serio piensan eso sobre él? ¿Qué demonios? Vale que Robert Black tenga un problema psicológico (diagnosticado o sin diagnosticar), pero no es ningún caza fortunas. No es su estilo. 

    ―Decían en el Post de esa mañana que Catherine ya ha dado a luz ―anota de pronto Lindy―. Me pregunto si People nombrará al bebé The Cutest Baby Alive ―añade sarcástica. 

    Lindy Walton es el ser más molesto, vacío, superficial y cínico que hay sobre la faz de la tierra. Aún me asombra que Josh haya salido tan normal. Lamento no poder decir lo mismo sobre Amber. Claramente, ella ha heredado lo peor de sus progenitores. 

    ―¿Catherine? ―Mi padre frunce el ceño y retira la cuchara de postre de su crema de caramelo―. ¿Qué Catherine? 

    ―Catherine Black, por supuesto. 

    El rostro de Edward se nubla. Me pregunto de qué conocerá a Catherine. Es bastante evidente que, no solo conoce personalmente a la recién nombrada The Sexiest Woman Alive, sino que encima le disgusta la noticia de su reciente maternidad. 

    ―¿Sabéis qué? ―salto como un resorte, contenta de tener una razón para escabullirme―. Iré a verla. 

    Giselle mueve sus largas y oscuras pestañas con rapidez, desconcertada y, de pronto, arrancada de su abstracción. 

    ―Pero, cielo, si Robert y tú ya no estáis juntos, sería raro, ¿no crees? 

    ―Cierto, pero también sería la ocasión perfecta para volver a verle. 

    ―Adeline, te lo prohíbo. Tajantemente ―escupe mi padre. 

    ―Razón de más para ir ―resuelvo, con mi sonrisa de niña desagradable. 

    ―No es apropiado ―anota Lindy. 

    ―Apropiado es un concepto que siempre me ha disgustado. 

    ―Es vergonzoso ―bufa el congresista. 

    ―Vergonzoso, en cambio, me complace mucho más. 

    ―Harás el ridículo ―se entromete Amber―. Seguro que tu ex irá acompañado por alguna modelo alta, delgada y rubia. 

    ―El ridículo lo harás tú, cuando te presentes al instituto con los pelos arrancados ―gruño, horrorizando a Lindy con mi indecoroso comentario―. ¿Hay alguien más que se oponga a la moción? Que hable ahora o calle para siempre. 

    ―Deberías ir. 

    ―¿Eing? 

    Miro a Josh sin poder creer lo que acaba de decirme. 

    ―¿Cómo dices, hijo? ―El congresista está tan estupefacto como yo. 

    ―Que debería ir. De hecho, la llevaré yo mismo. Disculpadnos. Ah, y tenías razón, Adeline. Los brunch son estúpidos. 

    Lanza su servilleta encima de la mesa, se pone en pie, me agarra de la mano y me saca de ahí, sin importarle en absoluto las miradas atónitas de nuestras familias. Vale, ¿quién es este tío y qué ha hecho con mi ex novio? 

      

    ***** 

      

    Cuando llego al hospital donde está ingresada Catherine (he tenido que comprar prensa rosa para averiguarlo), me cruzo con Nathaniel y Robert, que están insultándose el uno al otro. Por lo que veo, es muy habitual que los Black anden insultándose para mostrar su afecto. 

    Me acerco a ellos, sin que se percaten de mi presencia. 

    ―¿Puede saberse por qué razón os estáis insultando esta vez? ―digo a sus espaldas. 

    Se giran sobresaltados. Ambos tienen un cigarro sin encender colgando de los labios, y ambos sonríen como unos chicos buenos que no lamentan haber cometido una maldad, sino haber sido pillados. 

    ―¿Adeline? ―musita Robert, como si no pudiera creer que estoy aquí. 

    ―Buenos días, Blacks ―saludo enérgicamente, y compongo mi mejor sonrisa. 

    ―Hola, Adeline ―Nathaniel Black se me acerca y me besa las mejillas con gesto fraternal―. Me alegra ver que has vuelto. Bienvenida a nuestro mundo. 

    Sé lo que implica formar parte del mundo de los chicos malos. Significa ser una de ellos, como en las películas de Coppola. Ser un miembro de la familia. Solo que yo no lo soy. Que esté hoy aquí no significa que haya decidido volver con Robert y aceptarlo tal y como es. Si estoy hoy aquí es porque realmente aprecio a Nathaniel y a Catherine. Y, vale, lo admito, porque quería ver una vez más a mi hermoso desconocido. Pero nada más. 

    Robert lanza su cigarrillo al suelo, sin tan siquiera encenderlo. Sé que fuma porque algunas veces huele a tabaco, pero lo cierto es que nunca lo he visto haciéndolo. 

    ―No esperaba que vinieras hoy. Aquí ―añade con la voz convertida en un susurro. 

    Está guapísimo. Lleva un traje negro, muy elegante, el pelo alborotado y barba de tres días. Retiro lo que acabo de decir. Guapísimo se queda corto. Es devastador. 

    ―Ya, bueno. Esto no tiene nada que ver con nosotros. 

    Asiente en silencio. 

    ―Lo sé. Aun así, me gustaría invitarte a un café. 

    ―Quiero ver a Catherine ―digo abruptamente. 

    Miro el reloj solo para interrumpir el contacto visual. Sus ojos me resultan demasiado penetrantes. 

    ―Después de ver a Catherine ―enfatiza con los ojos entornados. 

    Desvío la mirada hacia Nate, que está fumando a unos pocos pasos de distancia, ajeno a nosotros dos. Parece sacado de un calendario sexy. Todas las mujeres que pasan por la acera se quedan impactadas. Si no estuviera tan enamorada de su hermano, yo misma estaría impactada. 

    ―Lo siento. No puedo. Tengo que ir a la universidad. Van a echarme en breve. 

    ―Seguro que tu padre puede arreglarlo. 

    ―Pero no quiere ―repongo con voz seca. 

    ―Entonces, lo haré yo mismo. Juego al golf con tu rector. No supondrá ningún problema. 

    Como no. 

    ―Está bien ―exhalo con cierto fastidio―. Tomemos ese jodido café. 

    Compone una sonrisa de satisfacción. 

    ―No jures, angelito. 

    ―A mi corto entender, decir jodido no es jurar. 

    Entorna los ojos. 

    ―Entonces, no blasfemes. 

    ―Tampoco es una blasfemia. 

    ―¡Que no uses palabrotas, Adeline! ―exclama exasperado. 

    ―Diré todas las jodidas palabrotas que me dé la jodida gana ―le digo mientras cruzamos las puertas de la clínica. 

    ―Esta mujer es una joya ―acota Nathaniel con humor―. Deberías pedirle matrimonio, hermano. 

    Robert se detiene y me lanza una mirada muy intensa. 

    ―Estoy pensándolo seriamente ―afirma, y aunque estoy convencida de que no es más que una broma, un hormigueo de excitación me recorre todo el cuerpo igualmente. 

    Entramos en la suite de Catherine, donde conozco a la pequeña Cathy, e incluso me dejan cogerla durante un rato. Es guapísima, como sus padres. Catherine también está radiante. Su marido no deja de besarla y mimarla, y yo no puedo evitar sentirme un poco mal. Realmente me gustaría que Robert y yo fuésemos como ellos. Lo suyo parece tan fácil, tan natural. Tan perfecto. Me pregunto si ellos también se habrán enfrentado a desafíos a lo largo de su relación. Lo dudo. 

    ―Te gustan los bebés, ¿verdad, Adeline? ―me pregunta Nathaniel. 

    Asiento con la cabeza y, como un acto reflejo, desvío la mirada hacia la otra punta de la habitación. Robert está de píe, apoyado contra el alfeizar de la ventana, y me observa fijamente, de un modo casi siniestro. Nunca he visto sus ojos tan oscuros como hoy. 

    ―No suelo estar en contacto con ellos, pero siempre me han gustado. 

    Como él no aparta la mirada, y sus ojos se hunden tan profundamente en los míos, muevo el cuello para contemplar de nuevo a la pequeña Cathy. 

    ―A mí me irritan los bebés ―confiesa Catherine, que deja de hacerle carantoñas a Cathy durante unos segundos para poder sonreírme a mí―. Los bebés aparte de mi hija, quiero decir. Ella es lo mejor que me ha pasado, ¿verdad, amor? Sí, eres lo mejor que nos ha pasado a mami y a papi en toda su vida, ¿verdad? Sí, mi vida. 

    Cathy se duerme entre los brazos de su madre como solo un bebé puede dormir. Sonrío, sin poder evitarlo. Es la niña más adorable que jamás he visto. Robert se pone en pie y carraspea. 

    ―Adeline y yo tenemos que irnos. Volveré mañana, ¿de acuerdo? 

    Besa a Catherine, acaricia la cabeza de Cathy y le da un puñetazo en el brazo a Nathaniel. 

    ―¡Sed buenos! ―grita este a nuestras espaldas. 

    Sumidos en un profundo silencio, cogemos el ascensor para bajar. 

    ―Sabes, Adeline ―se gira de cara a mí y frunce el ceño―, mientras sujetabas a Cathy, no he podido evitar pensar durante un segundo cómo sería si fuese nuestra. 

    Mis labios se despliegan en una sonrisa. ¡Mis padres me matarían! 

    ―Sería un puto escándalo. 

    ―Sería maravilloso ―rebate. 

    Sus palabras me paralizan el cerebro. Levanto la mirada y lo observo. Él permanece a mi lado, con mirada ausente y las manos colgando de los bolsillos de su pantalón. 

    ―¿Ah, sí? ―musito. 

    ―Sí. Claro… ―murmura distraído. 

    Al fin se detiene el ascensor. Salgo prácticamente corriendo. Robert me sigue de cerca. Me abre la puerta del coche y, después de colocarnos en nuestros respectivos asientos, pone el vehículo en marcha sin mediar palabra. No encuentro fuerzas de hablar con él, así que me hundo en mi asiento y me limito a tararear la canción que suena en la radio. 

    Me lleva a una cafetería en las afueras. No sé muy bien dónde estamos. Solo sé que esto ya no es Manhattan. No parece el tipo de sitio al que Robert Black iría. La cafetería es, en realidad, una caravana, donde las camareras son mayores, agradables, y visten de rosa. Estoy casi segura de que aquí sirven los mejores y más grasientos huevos revueltos de toda América. Es un sitio para la gente normal. Y me encanta que haya elegido precisamente esto. 

    ―Un café ―le digo a la mujer que espera paciente hasta que me decido. 

    ―Otro para mí. Y unas tortitas para compartir. 

    Lo miro con una leve sonrisa bailando en mis labios. 

    ―¿Quieres compartir tortitas conmigo, Black? 

    Cambio súbitamente de expresión cuando me dirige una mirada de lo más intensa. 

    ―Quiero compartirlo todo conmigo, Adeline ―susurra. 

    Tengo que morderme la lengua muy fuerte para no decirle que yo también. No es un buen momento para confesar mi alma. 

    ―Oh ―es la única respuesta que se me ocurre. 

    ―Tenemos que hablar. 

    ―Pues habla. 

    Me mira, titubea, y me vuelve a mirar. 

    ―Siento todas esas llamadas. No era... ―Finge colocarse el cuello de la camisa, a pesar de que está perfectamente colocado―. En fin, yo mismo. 

    Parece arrepentido. 

    ―Está bien. De todos modos, no podía dormir ―miento para restar importancia a sus ochenta y dos llamas y esos cinco mensajes de voz. Cualquiera le catalogaría de acosador. 

    ―¿Cómo te va? ¿Estás bien? ¿Has vuelto con Josh? 

    Sus ojos buscan mis labios y se detienen sobre ellos durante unos instantes. Me pone nerviosa. 

    ―No. Es decir, me va bien, pero no he vuelto con Josh. No pienso hacerlo. 

    ―¿Por qué no?   

    Me encojo de hombros. 

    ―No le quiero. 

    ―¿Cómo lo sabes? 

    Se produce una larga pausa, en la que nos limitamos a observarnos el uno al otro. Como siempre, hay chispas estallando en derredor nuestro. 

    ―Porque ahora sé lo que se siente al amar, Robert. 

    Sus ojos se hunden los míos como si pretendieran absorber mi alma. 

    ―¿Lo sabes? ―susurra, con una ceja en alto. 

    ―Sip. Amar apesta. Duele. Es jodido. 

    Se echa hacia atrás en su asiento y resopla, abrumado por mi contestación. No soy capaz de frenar la sonrisa que empieza a insinuarse en las comisuras de mi boca. 

    ―Aquí tenéis. Los cafés y las tortitas ―anuncia la camarera alegremente mientras lo coloca todo encima de la mesa. 

    ―Gracias ―le sonríe él―. Muy amable. 

    Alarga el brazo para ofrecerme el tenedor, y entonces su piel roza a la mía. Retiro la mano con nerviosismo cuando ese escalofrío de electricidad me atraviesa, y, en un impulso irreprimible, alzo la mirada hacia la suya. 

    ―Adeline… ―susurra, y yo sé lo que va a decirme, y no quiero oírlo, así que muevo la cabeza lentamente para acallarlo. 

    ―No te atrevas, Black. No te atrevas a decir que me quieres. No lo soportaría ahora. 

    Lo miro con el rostro contraído de ira, y sus ojos me devuelven una mirada más tierna de lo que cabría esperar. Arranco el tenedor de sus manos y me esfuerzo por engullir las tortitas lo antes posible y obviar las chipas, las miradas magnéticas y toda esa maldita electricidad estática. Cuando estoy con Robert, me siento como si estuviera en una bañera llena de agua, donde un secador de pelo, enchufado, amenazara con caerse dentro. 

    ―Desearía que tuvieras mejor idea sobre el amor. Siento haber hecho que te resultara tan desagradable. 

    Con un brillo duro en los ojos, dejo caer el tenedor ruidosamente y resoplo. 

    ―Robert, no quiero hablar de ello. Déjalo de una vez. ¿Qué tal el trabajo? ¿Qué pasó con el juicio del tiburón que hundió el Wall Street? 

    Sonríe, como si le divirtiera mi brusco cambio de tema. 

    ―Inocente, por supuesto. 

    Durante unos instantes, permanezco muda de estupor. 

    ―¡Guau! ¿Cómo lo has conseguido? 

    Alza ambas cejas con gesto malicioso. Se inclina sobre la mesa, con los ojos más abiertos de lo normal. 

    ―Soy asombroso ―me susurra―. Por algo me apodan el abogado del Diablo. 

    Me río a carcajadas. Él baja la mirada y sonríe como un niño tímido. 

    Me lo estoy pasando demasiado bien con él, y eso es peligroso. Es el mismo hombre que la última vez que le vi quería estrangularme. ¡No puedo pasármelo bien con él! ¡Tengo que odiarle! ¡Y despreciarle! Y... ¡me repugna! Entonces, si tanto me repugna, ¿por qué solo puedo pensar en besarle? 

    ―Tengo que irme ―suelto impulsivamente, al mismo tiempo que me pongo en pie, con tanta brusquedad que vuelco los botes de kétchup encima de la mesa. 

    Robert se levanta confuso. 

    ―¿Tan pronto? 

    ―Ejem, sí. Tengo muchísima prisa. Muchas cosas que hacer y… sitios en lo que estar. ―Atravieso el recinto hablando de prisa y gesticulando como una neurótica, y él me sigue―. Tengo una vida muy atareada, y una familia agobiante, y un perro, Bobby, un caniche negro, nunca lo has conocido porque suele estar en el ala oeste de la casa y, en fin, tengo que sacarlo y... 

    ―Adeline. ―Me tira del brazo. 

    ―¡¿Qué?! ―estallo mientras me vuelve de cara a él. 

    Estamos demasiado cerca el uno del otro. Nuestros rostros están demasiado cerca. Nuestros labios están...  

    Oh, Dios. 

    ―Cállate de una vez. 

    Apoya las palmas contra las mías, entrelaza nuestros dedos, y yo quiero desmayarme. ¡A-ho-ra! 

    ―¿Lo notas? ―susurran sus labios, que se mueven al lado de mi boca, casi rozándola. 

    Sus ojos son muy azules, muy intensos. En llamas. Madre mía. 

    ―¿El qué? ―apenas consigo balbucear, casi en un jadeo. 

    ―Las chispas. 

    Trago saliva ruidosamente. 

    ―No. Nada de chispas. No hay chispas. Las chispas se han apagado. ¡Puf! De repente. Se han esfumado. ¿Lo ves? Solo hay cenizas. 

    Robert tuerce los labios en una sonrisa ladeada. 

    ―Mentir está muy mal, señorita. Claro que hay chispas, Adeline. Obsérvalo. 

    Inclina un poco la cabeza y toma mis labios entre los suyos. Ni siquiera intento escapar cuando su lengua penetra mi boca y empieza a acariciar a la mía lentamente. Envolviéndome en un fuerte abrazo, pega su cuerpo al mío, con los duros músculos rozándome por todas partes, y gime al sentir cómo mi boca cobra vida y le devuelve el beso. Mi reacción le hace volverse más posesivo y más hambriento. 

    ―Te he echado mucho de menos ―me susurra, separando su boca de la mía, aunque solo un poco. 

    Me abraza más posesivamente, y yo quiero llorar. Nunca me he sentido tan maravillosamente bien como me siento cada vez que estoy entre sus brazos. 

    ―Yo también te he echado de menos ―confieso. 

    «Pero eso no cambia quién eres y lo que has hecho». 

    Aprieta los labios contra mi sien y musita: 

    ―Tienes que confiar en mí. 

    ¡Confiar en él! ¿Cómo? ¿Cómo voy a poder confiar en un desconocido cuando, a lo largo de mi vida, todas las personas en las que he depositado mi confianza han terminado decepcionándome? Chris, mi padre, mi madre... ¡Todos ellos! No han hecho más que decepcionarme, una y otra vez. No puedo confiar en nadie, ni siquiera en mí misma. Incluso yo me he decepcionado algunas veces. 

    ―No puedo ―digo con un hilito de voz―. No puedo confiar en ti. Lo siento. Quiero hacerlo, pero no puedo. 

    Cierra los ojos, deja caer la frente contra la mía y sus pulgares se entretienen acariciando las esquinas de mi boca. 

    ―Encontraré el modo de hacerme digno de tu confianza ―murmura―. Aunque me lleve años, lo encontraré. 

    No sé el tiempo que permanecemos ahí, conectados, con nuestras frentes pegadas y los ojos cerrados. Tengo la sensación de que podrían haber sido horas enteras.  

    Cuando al fin encontramos las fuerzas para separamos, Robert se ofrece a llevarme a la universidad y, aunque sé que no debería, acepto, solo para ganar unos cuantos minutos más con él. Sueño con que vuelva a besarme al separarnos, pero él no lo hace. Se despide con una sonrisa, y se va.  

    Me quedo en la entrada de Columbia, mirando cómo desaparecen las luces traseras de su coche. Siento que mi corazón empieza a congelarse de nuevo. 

      

    ***** 

      

    La luna llena derrama sus rayos de oro sobre los oscuros cabellos de Lily. La sombra de su figura, un dibujo alargado y un tanto grotesco, se proyecta en el suelo, atrayendo mi atención durante algunos segundos. Delante de la puerta del Serendipity 3, nos damos un beso de despedida. Estoy demasiado cansada como para irme de fiesta con ella y con Josh. 

    ―Los chicos estarán consternados ―se burla, antes de alejarse taconeando por la acera. 

    Mientras espero a que venga a buscarme la limusina de mi padre, saco el móvil del bolsillo de mis vaqueros, por si Robert me ha llamado a lo largo de la tarde. No lo ha hecho. En cambio, tengo un mensaje de voz de Giselle. Eso sí que es raro. Con el rostro cargado de preocupación, me apresuro a abrirlo. 

    ―Del, soy Giselle. Quiero decir, soy mamá. Supongo que estarás en clase… en fin… no quería molestarte… yo solo… ―Se detiene y resopla, y yo espero a que vuelva a hablar―. Solo quería que supieras que te quiero. Sé que no he sido la mejor madre del mundo, pero, que no te haya mostrado afecto, no quiere decir que no lo sintiese. Perdóname, Del. Solo quiero que me perdones por… todo. No sabía lo que estaba haciendo. Adiós. 

    Durante unos instantes no soy capaz de reaccionar. Permanezco en la acera, con el móvil pegado a la oreja y una ola de miedo apoderándose de mi mente. Esto no está bien. Algo le ha pasado. 

    «Oh, Giselle… ¿qué has hecho?» 

    Miro a mi alrededor, desesperada por encontrar un medio de transporte que me lleve a casa cuanto antes. La limusina sigue sin aparecer. Rompo a correr hasta la carretera y salto delante de un taxi, que frena violentamente a unos pocos metros de mi cuerpo. 

    ―¡Pare el coche! ―grito, golpeando contra el capó. 

    El taxista saca la cabeza por la ventanilla. 

    ―¿Está loca? ¡Podría haberla matado! 

    ―Por favor, es una emergencia ―desesperada, irrumpo dentro―. A Long Island cuanto antes. Ya le iré indicando sobre la marcha. ¡Por favor, dese prisa! 

    El conductor debe de notar mi nerviosismo porque, a pesar de la mirada furibunda que me lanza, arranca deprisa y se abre camino entre la lentitud del tráfico de Nueva York, esquivando a los demás coches con una destreza que agradezco. A medida que vuelan los kilómetros, mi mente va camino de colapsarse por completo, y un terror inenarrable se me clava en el corazón como aguijones de avispa. 

    Cuando al fin nos detenemos delante de la glorieta de las palmeras, le lanzo un billete al taxista y salgo corriendo, sin tan siquiera darle las gracias. Un gélido viento aúlla desde el este, y las amarillentas hojas de los árboles se mecen por encima de mi cabeza mientras corro en dirección al porche. Parece una noche de invierno como cualquier otra. Aunque en mi fuero interno sé que no lo es. 

    La gran puerta de la entrada está entreabierta, como si alguien hubiese salido con prisa. Dentro, en el pasillo, el aire transporta un nostálgico olor que me recuerda a un momento de la infancia que no sabría identificar. Hay algo obsesivamente familiar en todo esto, como si ya hubiese pasado por lo mismo, como un escalofriante déjà-vu. ¿A qué huele? ¿A sándalo? No sabría decirlo. Solo sé que, por un instante, he vuelto atrás y me siento pequeña y asustada de nuevo. 

    Dejo de pensar en aquello y subo a la carrera los escalones, hasta la segunda planta, donde ralentizo el paso. Las luces y las tinieblas se intercalan en el interior de mi casa, y a mí se me cierra la garganta. El coche de mi padre no estaba en la entrada, pero el de mi madre sí, con lo que debe de estar aquí, en alguna parte. Giro a la derecha por el pasillo enmoquetado, y camino despacio en dirección a sus estancias, con el miedo retorciéndome las entrañas y la gruesa moqueta beige devorando el sonido de mis pisadas. 

    Según me acerco, tengo la extraña sensación de que las paredes empiezan a desplazarse, a encoger, a asfixiarme. Los retratos de mis antepasados me observan desde arriba, burlándose de mí, señalándome con el dedo, riéndose de mi terror. Nunca me había resultado tan aterradora esta casa. El corazón golpea contra las paredes de mi pecho, sobresaltado por las oleadas de pánico que recorren mi cuerpo de arriba abajo. En la quietud de la noche, resuena la voz de Christina Aguilera, y no es un buen presagio. 

    He terminado 

    La pistola echa humo... 

    Me tapo la boca con una mano y ahogo un sollozo. Oigo mis propios pasos, lentos y vacilantes, y me parece que el mundo está desarrollándose a cámara lenta. Ojalá pudiera andar más deprisa. Si no lo hago es solo porque me asusta lo que pueda encontrarme al otro lado de la puerta. 

    No sé el tiempo que trascurre hasta que consigo acortar la distancia que me separa de la habitación de Giselle. No veo luz por debajo de la rendija. Extiendo el brazo derecho, rodeo el pomo con dedos trémulos y lo giro lentamente, mientras me anego aún más en esa sensación de irrealidad que me domina por completo. Si es un sueño, quizá despierte al abrir la puerta. Pero si no lo es... 

    La puerta se entorna sin ruido alguno. Cruzo el umbral y lanzo una rápida mirada a mi alrededor. No hay nada, tan solo Christina Aguilera, que canta aún más alto. El sonido proviene del equipo de música que hay en el baño privado. Dirijo la mirada hacia la puerta de madera blanca y advierto la luz que sale por debajo. Lo que sea que haya pasado, ha sucedido ahí dentro. 

    Tengo que hacer un enorme esfuerzo por encaminar mis pasos hacia ese lugar que, conforme me acerco, parece alejarse aún más. Las paredes no dejan de encoger. El aire sale y entra en mis pulmones trabajosamente. El mundo que se alza por encima de mí se mueve cada vez más lentamente. Y Christina no deja de cantar: 

    Y nosotros teníamos magia 

    ……………………………………. 

    Vuelvo a sentir cómo el terror me perfora las entrañas con sus dedos candentes. Mi cerebro se paraliza durante un instante, pero me esfuerzo por seguir moviéndome con pasos cautelosos, como si estuviese tanteando terrenos minados. 

    Y esto es trágico 

    ……………………….. 

    Al fin llego delante de la puerta, donde me detengo y cojo una honda bocanada de aire. Pasan los momentos sin que yo me atreva a girar ese pomo. No quiero hacerlo. No puedo. No puedo volver a pasar por lo mismo. Y, sin embargo, debo. 

    No podías mantener tus manos solo para ti 

    …………………………………………. 

    Extiendo el brazo y, con manos trémulas, abro la puerta por completo, al mismo tiempo que Christina alza la voz: 

    Siento como si nuestro mundo se hubiera infectado 

    Me llevo ambas manos a la boca y aúllo con todas mis fuerzas: ¡GISELLE! 

    Sin embargo, ningún sonido traspasa la barrera de mis labios. Al cabo de unos tremendos segundos, unos segundos lentísimos, dejo caer las manos alrededor del cuerpo, en ademán de derrota. 

    ―¿Giselle? ―musito, mirándola. 

    Estoy en completo estado de shock. Una vez más. Rota, irreparable, impotente, ahí de pie, mirándolo todo sin poder reaccionar. No puedo eludir sus ojos. Están abiertos, enormes y horriblemente azules, y en la hondura de sus pupilas asoma una expresión helada, casi demente. 

    Con movimientos forzados, ladeo el cuello y dejo que mi mirada se pierda en el charco de sangre oscura en el que yace su frágil cuerpo. La sensación de estar soñando es más fuerte que nunca. ¿Por qué no despierto de una vez? 

    ―Por favor, haz que despierte.... Haz que despierte... 

    Cierro los ojos y aprieto los párpados con fuerza. No puedo seguir mirándola. 

    ―Haz que despierte… haz que despierte… haz que despierte… 

    La canción de Christina termina solo para volver a empezar, y suena obsesivamente, una y otra y otra vez. Después de toda una eternidad, abro los ojos y me encamino hacia mi madre con pasos tranquilos. Me arrodillo a su lado, en el charco que se ha acumulado sobre las baldosas de mármol blanco, y la acuno entre mis brazos. Su cabello, largo y rubio, cae y ondea alrededor de su cabeza. Está muy hermosa esta noche. Nunca me ha parecido tan hermosa como ahora. Hay algo en su rostro, algo que nunca antes había visto. Supongo que a esto le llaman paz. Quizá se haya liberado. Quizá haya volado lejos. Lejos de toda esta maldita muerte. 

    ―Hola, mamá ―musito, y la estrecho fuerte contra mi pecho―. Llevas un vestido precioso. El negro siempre te ha favorecido. 

    Sus brazos se desploman a su alrededor, inertes y rígidos. Yo le sonrío con ternura mientras extiendo una mano de dedos temblorosos para acariciar su rostro. Soy consciente de que es la primera vez que mis yemas recorren esa perfecta y traslucida piel. 

    ―Dicen que va a nevar. Pero nunca llega esa gran nevada. ¿Crees que va a llegar en breve? Me tendrías que comprar un abrigo, en tal caso.   

    El tiempo se desliza de un modo casi irreal. Recuerdo la llegada de mi padre. Sus gritos. Su nerviosismo rayano en la histeria. Lo recuerdo todo, aunque de un modo borroso e impreciso. 

    ―¡Adeline, apártate de ella! ―me grita, y me sacude, pero yo lo miro sin entender. 

    ―¿Apartarme? ―repito con una voz serena y tan melódica que Edward se horroriza aún más―. ¿Por qué? Es mi madre. Mira qué guapa está esta noche. ¿No te lo parece, Edward? 

    ―Oh, Dios mío, cariño... ―Edward, llorando, por alguna razón, se tapa la boca con una mano―. Necesitas que te seden. 

    ―Lo que necesito es que nos dejéis a solas. Estábamos teniendo una conversación, y ahora, esas cintas amarillas y esos inspectores huraños han contaminado nuestro momento. Y Giselle no me ha dicho aún qué opina acerca del invierno. Creo que no quiere hablarme si ellos están aquí. 

    Mi padre me mira como si estuviera loca. Alguien me obliga a soltar a mi madre, y me coloca en la butaca del dormitorio, delante de la ventana. Me quedo mirando con ojos huecos cómo las luces de la ambulancia destellan en la oscuridad de la noche, proyectándose sobre el suelo nevado. ¿Ha nevado ya? ¿Cuándo? 

    Las sirenas de los coches patrulla, que llegan desde el otro lado de la calle, acaban con el silencio. Me gustaba el sonido del silencio. Dentro de ese silencio, solo estábamos Giselle y yo. Y la nada; ese vacío tan reconfortante del que me han arrancado. ¿Por qué me han obligado a regresar? La nada era tan gratificante. 

    ―Deberían taparla con una manta. Quizá tenga frío… ―le digo a un agente cualquiera, y él me mira ceñudo. 

    Tengo que bajar al salón cuando llega el FBI. Mi padre está abajo, acompañado por el fiscal de Nueva York, el juez Hamilton, el padre Robinson y John Carey, el portavoz del partido en el Senado. También toca enfrentarse a una vídeo-llamada desde la Casa Blanca. No quiero enfrentarme a nada de eso, pero no tengo elección. El presidente y el vicepresidente insisten en transmitirme sus condolencias. Escucho de forma ausente su ensayado discurso: Hay que ser fuerte, mirar hacia adelante, a Giselle no le gustaría que cogieses malos caminos… Basura. No es más que un enorme montón de basura. 

    ―Tenemos que ponernos de acuerdo acerca de lo que ha pasado esta noche ―escucho de pronto. 

    Mi padre y yo permanecemos sentados en el sofá, mientras que los demás señores están colocados en distintas butacas esparcidas por toda la habitación. Tengo todo el cuerpo entumecido y una manta alrededor de los hombros. Alguien pensó que quizá podría tener frío. Ojalá sintiera algo. 

    Alzo la mirada hacia John Carey, quien está de pie, con el hombro apoyado contra la chimenea del salón, y lo miro estúpidamente. 

    ―¿Sobre qué hay que ponerse de acuerdo? ―mi propia voz llega a mis oídos como algo lejano―. Se ha cortado las venas. Yo diría que está jodidamente claro lo que ha pasado. 

    ―¡Por el amor del Señor, Adeline! ―exclama el padre Robinson, con el rostro rollizo desfigurado de ira―. ¿Es que has perdido el juicio? ¡No podemos declarar eso! ¿Afirmar públicamente que Giselle se ha cortado las venas? ¿Es que no te das cuenta del escándalo y el colapso que eso provocaría dentro del partido? Giselle era católica. ¡Todos nosotros!, ¡tú misma! Somos católicos. Eso nos dejaría en la imposibilidad de oficiar una misa por su alma. ¿Es que no quieres que tu madre halle la paz? ―Se gira hacia mi padre y prosigue, un poco más sosegado―. Habrá que enmascarar lo sucedido esta noche, senador. Todo el mundo sabe que Dios no recibe en Su reino a los suicidas. 

    Nunca he sido creyente, pero es la primera vez que la simple mención a Dios me produce una furia tan abrasadora como esta. 

    ―¡¿Dios?! ―grito, y me levanto precipitadamente, dejando que la manta caiga al suelo―. ¡Mira lo que tu Dios le ha hecho a Giselle! ―rujo al tiempo que señalo el oscuro saco de plástico en el que han encerrado a mi madre. 

    ―Del… 

    Giro la cabeza hacia mi padre y lo acallo con una sola mirada. 

    ―Y tú, ¿dónde estabas mientras tu mujer se cortaba las venas? ¿Eh? ¿Dónde? ¿Por qué no estabas con ella? ¿Por qué no la protegiste de esto? 

    El juez se me acerca e intenta tranquilizarme. 

    ―Adeline, tu padre no tiene la culpa de lo que ha pasado esta noche. 

    ―A ti nadie te ha pedido tu opinión, así que cállate ―le digo con una rabia helada, sin apartar la vista del rostro de mi padre―. ¡Contéstame, Edward! ¿Dónde cojones estabas? 

    Edward baja la mirada al suelo, en completo silencio. No es la primera vez que veo esa llama de culpabilidad reflejada en su rostro. La he visto cientos de veces en el pasado. Quizá, miles. 

    ―¿Has estado con ella? ―El aire de la habitación se vuelve gélido, conforme se propaga el silencio mortuorio―. Mientras mi madre estaba cortándose las venas, ¿tú estabas con tu amante? 

    Durante unos tensos momentos, nadie dice nada. 

    ―Adeline, no es el momento de sacar ese tema ahora. 

    No me digno siquiera a mirar al fiscal. ¿Por qué no se van todos al Infierno y nos dejan a Edward y a mí a solas? 

    ―Te estoy hablando, Edward. Contéstame. Por favor. Por una vez en tu vida, sé honesto conmigo. 

    Mi padre alza por fin la mirada hacia mí, asombrado por mi repentino sosiego. Hay un músculo latiendo con fuerza en su mandíbula, y mis ausentes ojos no consiguen dejar de mirarlo. 

    ―Sí. 

    ―¿Sí, qué, papá? 

    ―Sí, he estado con ella. Lo siento. 

    Clavo la vista en la oscuridad que reina en el exterior de la casa. 

    ―No puedo más... ―muevo la cabeza lentamente, al borde de las lágrimas―. No puedo enfrentarme a todo esto ahora. 

    ―Adeline, lo siento. No sabes cuánto lo siento, hija. Desearía haber hecho las cosas de otro modo. Desearía... ―sus palabras frenan en seco cuando despego los ojos de la ventana y lo miro durante un instante; se calla ante la expresión que ve en mis ojos―. Yo... ―No dice nada más, y yo centro la mirada en la hoguera que agoniza a sus espaldas. Incluso las llamas mueren en esta maldita casa. 

    Me quedo ahí de pie, con el rostro imperturbable y la mirada perdida en los rescoldos de la chimenea, mientras me invade una abrumadora sensación de impotencia.   

    ―Me temo que sentirlo ya no sirve de nada, padre. 

    Ajena a todo cuanto me rodea, les doy la espalda a todos y camino hacia la ventana, donde me quedo de pie, contemplando con mirada vacía cómo el equipo del FBI rastrea todo el jardín en busca de pistas. En algún momento, los ahí presentes empiezan a hablar, trazan planes, establecen las declaraciones que vamos a tener que dar en las próximas horas; nos indican todo lo que tenemos que decir: un fatídico accidente, resbaló al salir de la bañera, se golpeó la cabeza, estamos destrozados… 

    ―Su sangre ensucia nuestras manos, Edward ―acoto de pronto, haciendo que todo el mundo se calle. Estoy convencida de que, si tuviera un cuchillo ahora mismo, podría cortar el gélido silencio que cubre toda esta habitación―. Tú y yo la dejamos morir ―prosigo al cabo de unos instantes―. Dejamos morir a Giselle, y ahora es demasiado tarde para remediar nuestro crimen. 

    ―Delly, no… ―empieza mi padre a mis espaldas, aunque su voz es tan débil que se quiebra. 

    ―Sabíamos que no estaba bien, pero no hicimos nada ―murmuro abstraída. 

    Edward se levanta, camina hacia mí y hace intento de abrazarme. Lo aparto con rabia contenida, y él me mira con expresión herida mientras retrocede un poco. 

    ―Del, no lo sabíamos. 

    ―Oh, claro que lo sabíamos. Lo llevaba en la sangre. Sabes que lo llevaba en la sangre, al igual que yo y Chris. Siempre lo supimos. 

    Mi padre, con gesto cansado, se frota los ojos. 

    ―Nadie dijo que fuera genético, Adeline. 

    ―La locura siempre es genética, Edward. Los dos lo sabemos, y ella lo sabía también. Pidió nuestra ayuda a gritos durante meses. La música que escuchaba… todas esas horas que pasaba en la bañera... la literatura… No eran más que desesperados gritos de ayuda. Pero tú y yo elegimos mirar hacia el otro lado y no hacer nada. 

    Mi padre se coloca de espaldas a la ventana para poder mirarme a la cara. Me agarra por los hombros, y esta vez estoy demasiado cansada como para apartarle. 

    ―No te culpes por lo que hizo tu madre, Adeline. Fue su elección. 

    Una risa vacía escapa mi garganta. 

    ―¿Su elección? ―repito, masticando las palabras―. Ella nunca tuvo elección. Esa ha sido su cruz, ¿recuerdas? La cruz de todos nosotros. 

    Agotada y rendida, aparto sus manos, le doy la espalda y empiezo arrastrar los pies hacia la puerta. 

    ―¿Adónde vas? 

    No me tomo la molestia de girarme hacia él. Simple y llanamente, me alejo, con todo el cansancio de los últimos días pesándome en los hombros. 

    ―No soporto esta casa. Nunca lo he hecho. Parece un jodido mausoleo, enorme y gélido. No es un hogar. Nunca lo ha sido. Para ninguno de nosotros. Giselle y Chris lo sabían. Y ahora, yo también lo sé. No es ningún hogar... 

    Salgo por la puerta tal y como estoy, con los vaqueros llenos de sangre, cincuenta dólares en el bolsillo trasero, y completa y absolutamente ajena a todo cuanto me rodea. Con pasos tranquilos, me adentro en el velo de oscuridad que cubre el mundo entero; velo que poco a poco comienza a cubrirme también a mí misma. 

      

    ***** 

      

    Sin abandonar mi abstracción, cojo un taxi hasta Manhattan. Al llegar ahí, me bajo delante del Museo Metropolitano y empiezo a arrastrar los pies por la acera, sin ningún rumbo. Deambulo como un fantasma atrapado entre dos mundos, un ente sin hogar. No soy más que una criatura que no pertenece a ninguna parte. No sé si alguien me mira, si alguien repara en la inexpresividad de mi rostro, o en mi ropa llena de sangre. Posiblemente, no. Las personas solemos ser invisibles en la Gran Manzana. Quizá sea mejor así. 

    Cuando cobro por fin consciencia del mundo que me cerca, me doy cuenta de que estoy llamando al timbre de una puerta. Ni siquiera sé cómo he llegado hasta aquí. Tras un tiempo que sería incapaz de definir, no sé si largo o corto, esa puerta se abre. 

    ―¿Adeline...? 

    El hombre de mirada azul se pasa una mano por el cabello y me observa confuso, a través de los ojos hinchados de sueño. Miro por encima de su hombro y veo que el reloj que hay al fondo del pasillo indica las cuatro menos cinco de la madrugada. 

    ―De algún modo, he acabado delante de tu puerta… ―murmuro a modo de explicación. 

    Sus ojos bajan por mi torso, y yo me siento como una niña perdida que necesita que la abracen y la protejan de las adversidades del mundo. Pero él ni me abraza ni me protege, solo me observa en silencio. Sé lo que está viendo: la zona de las rodillas empapada en sangre, mis manos llenas de sangre, mi rostro machado de sangre… No hay más que sangre, y él deja caer los párpados y los mantiene así durante unos pocos segundos. 

    ―¿Qué ha pasado? 

    Su voz es cálida y no transmite más que preocupación. Me encojo de hombros. ¿Oh, por dónde empezar? ¿Quizá con la historia de esos dos niños que solían ocultarse en un oscuro armario, donde se hicieron a sí mismos un juramento? ¿Un juramento que ninguno de los dos fue capaz de cumplir? No. Sería absurdo. Él no quiere oír nada de eso. Lo que quiere saber es qué ha pasado esta noche, no en los últimos veinte años, de modo que le haré un resumen. 

    ―Mi madre se ha cortado las venas en el baño de la segunda planta. No tenía otro sitio al que ir, ni nadie con quien hablar. Necesitaba que alguien me abrazase y… me di cuenta de que ese alguien tenías que ser tú. 

    Ese resumen se ciñe bastante a la realidad. Él se me acerca despacio y me rodea entre sus brazos. 

    ―Todo va a salir bien ―me susurra al oído―. Yo cuidaré de ti. 

    ―No puedo volver a mi casa. Nunca. ¿Podría…? 

    ―Sí ―me interrumpe antes de que yo lo plantee siquiera―. La respuesta a tu pregunta es sí. Esta es tu casa, y lo sabes. No quiero nada a cambio, no espero que vuelvas a ser mía. Solo quiero… ―retrocede, me coge el rostro entre las manos y sus ojos azules buscan mi mirada y la sostienen―. Adeline, ¿me creerías si te dijera que solo quiero cuidar de ti? 

    Asiento en silencio. Lo miro y me mira. No tenemos nada más que decirnos. Me levanta del suelo y yo le rodeo el cuello con los brazos y me aferro a él como si fuera mi salvavidas. Porque, realmente, lo es. Cierra la puerta de la entrada de una patada y carga conmigo escalera arriba. 

    Me lleva a su baño. A pesar de que hay más baños en la primera planta, él elige el baño al que se accede desde su dormitorio. Ahí, me deja en el suelo, abre el grifo de la bañera, echa sales y esencias, y mientras sube el nivel del agua, me quita la ropa. Se esfuerza por tocarme lo mínimo posible. No me desnuda como un amante, lo hace como un hermano mayor. 

    Cuando concluye su tarea, me coge en brazos de nuevo y me sumerge en el agua caliente. Se ha mojado la camiseta y el pantalón de chándal gris, pero eso no parece preocuparle a él. Me hundo en la espuma perfumada y me quedo mirando el pequeño taburete que hay al lado de la bañera. Es un objeto curioso, muy bajo, como hecho para un niño… o uno de los enanitos de Blancanieves. Me pregunto por qué lo habrá comprado Robert. No es para nada su estilo. Toda su casa es moderna y elegante. En contraste, esa sillita es vieja, incluso fea. La madera parece demasiado desgastada. 

    ―La usaba de pequeño ―me explica, como si intuyera el rumbo de mis pensamientos. 

    Le muestro una débil sonrisa. 

    ―Oh, valor sentimental ―comento con voz distraída―. Yo no tengo nada que tenga valor sentimental. 

    Su frente se arruga. 

    ―¿Ah, no? 

    Lo niego, antes de volver a anegarme en la melancolía. 

    ―Quédate aquí. Ahora vuelvo. 

    Y yo obedezco porque soy incapaz de reaccionar. Pasados unos momentos, regresa, coge mi mano y suelta dentro de mi palma un delicado colgante de plata con forma de llave. La fina cadena está ennegrecida a causa del paso de los años, pero, aun así, es una joya preciosa, misteriosa, con historia propia. 

    ―Ahora ya lo tienes ―lo miro confusa, y él me muestra su sonrisa tímida, mi favorita―. Perteneció a mi bisabuela materna. Lo trajo desde Irlanda al casarse con mi bisabuelo. 

    ―¿Tienes sangre irlandesa? ―pregunto, examinando la joya. 

    ―Y francesa y austriaca. Mis antepasados emigraron a América durante la primera guerra mundial. 

    Arrastra la pequeña silla, se sienta a mis espaldas y empieza a enjuagarme el pelo cuidadosamente, limpiando toda esa sangre. 

    ―Mis antepasados fueron británicos ―señalo abruptamente―. De sangre azul. Todos. Gente de mucho dinero. 

    ―¿De veras? Entonces, estoy bastante seguro de que se retuercen en sus tumbas solo de ver que chusma como yo te está lavando el pelo. 

    Está tan serio que suelto una carcajada. 

    ―Seguro que sí. ¿Qué es lo que estás haciendo? 

    ―Te estoy echando mascarilla ―susurra mientras sus largos dedos esparcen una crema que huele sospechosamente parecido a mi mascarilla habitual, a miel―. Te he comprado una. 

    ―¿Sabías que iba a venir? 

    Se queda callado durante unos instantes. 

    ―Esperaba que lo hicieses algún día. 

    ―¿Qué mascarilla es? ―pregunto de pronto, y él me enseña el bote a modo de respuesta―. Oh. Es la que uso habitualmente. 

    ―Lo sé. He tenido que comprar quince marcas y olerlas todas. Esta olía como tu pelo. 

    Aprieto los labios para no reírme ante la imagen de Robert Black metiendo la nariz en quince botes distintos y olfateando las pócimas con la maestría de Jean-Baptiste Grenouille. 

    ―Eres un tipo raro, Robert Black. ¿Lo sabías? 

    Ríe a mis espaldas. 

    ―Supongo que siempre he tenido una ligera sospecha. 

    Nada más enjuagarme la mascarilla, me saca de la bañera y me envuelve en un albornoz blanco, muy suave. 

    ―También te he comprado este albornoz. 

    ―Espero que no tuvieses que llevarlo puesto para probarlo. 

    Me gira de cara al espejo, de modo que puedo ver su sonrisa traviesa a través del cristal. 

    ―No digas memeces, Adeline. Eso solo lo hago con los sujetadores y las medias. 

    Me pongo a reír a carcajadas. Él, risueño, enchufa un secador muy moderno y empieza a secarme el pelo. 

    ―Gracias ―susurro cuando acaba y me vuelve de cara a él. 

    Me sonríe tiernamente. 

    ―¿Preparada para irnos a la cama? ―me pregunta con voz baja y cálida, sin dejar de mirarme fijamente a los ojos. 

    Trago saliva, extiendo el brazo y rozo la arruga de su frente. Su sonrisa se torna triste. 

    ―Sí. 

    Me inquieta un poco la idea de dormir en su cama. Pero, para mi sorpresa, Robert me instala en la habitación contigua. La inquietud le deja paso a la aplastante decepción. Supongo que una parte de mí (aquella que no se había inquietado) fantaseaba con pasar la noche acurrucada a su lado. En fin, esto es lo que hay. 

    Cuando ya estoy metida en la cama, me arropa, planta un beso en mi frente, un beso de lo más paternal, y apaga la luz de mi mesilla. 

    ―Duerme, angelito. Si necesitas algo, grita. Estoy en la habitación de al lado. 

    Y yo grito, y grito, y grito, pero no porque necesite algo, sino porque tengo un sueño horrible que me hace despertar empapada en sudor y con el corazón latiéndome con mucha fuerza dentro del pecho. Los brazos de Robert están a mí alrededor y sus labios, pegados a mi sien, me susurran: 

    ―Chisssss. Tranquila. Solo era una pesadilla. Tranquila. Estoy aquí. Siempre estaré aquí. 

    ―Robert ―sollozo, agarrada a su cuello―, quédate conmigo. No te marches nunca. No me dejes. Tú no. No lo soportaría. 

    Y él se queda. Se tumba detrás de mí y me acurruca entre sus brazos. Es el único modo de conciliar el sueño. La polilla está tan rodeada de oscuridad que solo esa llama podría salvarla. 

      

    ***** 

      

    Dos días más tarde, enterramos a Giselle. Ataviada con mi mejor vestido negro, tan elegante y severo como a ella le hubiese gustado, acudo al entierro sostenida por el fuerte brazo de Robert. Él viste un austero traje negro y lleva gafas de sol oscuras. 

    Cuando llegamos, hay al menos cien personas alrededor del ataúd. No me mezclo con ellos. Ni con mi padre, ni con mis amigos, ni con nadie de la familia. Me quedo en un rincón apartado, al lado de Robert, el único que se ha preocupado por mí. Posiblemente, el único de toda esta sala, aparte de Lily y Josh, que realmente me aprecia. 

    La ceremonia es larga y tediosa. Mi padre suelta un discursito lleno de hipocresías y mentiras acerca de lo mucho que amaba a mi madre, recalcando en cinco ocasiones distintas lo destrozado que le ha dejado su muerte. Todo el mundo parece tener intención de decir unas cuantas palabras sobre ella. Incluso un político de la oposición, que ni siquiera ha conocido personalmente a Giselle, se empeña en hablarnos sobre cómo era mi madre. La última en acercarme al atril soy yo. 

    Me coloco el micrófono, carraspeo y me tomo largo rato para aclararme las ideas. Cuando ya estoy preparada para decir lo que nadie quiere oír, alzo la mirada. Muchas personas de la primera fila dan un respingo. Si esperaban ver dolor en mis ojos, se acaban de llevar una profunda decepción. 

    ―Me he pasado la última media hora escuchando todos vuestros discursitos. Todos parecíais conocer a Giselle. Toooodos la amabais, la valorabais y la apoyabais. Dejadme que os diga algo ―me inclino hacia delante y clavo los ojos en los de mi padre―. No es más que un montón de repugnante… vomitiva… asquerosa… ¡basura! Vosotros no sabíais una puta mierda sobre Giselle, ni sobre nuestra vida. Y me dais asco, todos vosotros, con vuestros trajes elegantes y… 

    El guardaespaldas de mi padre sube al escenario y desenchufa el micrófono. 

    ―Está destrozada, la pobrecita ―justifica el maestro de ceremonias, levantándose de una silla de la primera fila para remediar el desastre―. No sabe lo que está diciendo. 

    Robert se me acerca, me abraza y me hace volver a sentarme cuando me he serenado un poco. 

    De camino al cementerio mi mirada se cruza con la de mi padre. Los dos sabemos que la muerte de Giselle ha roto por completo nuestra relación. Y ninguno está dispuesto a mover un dedo para cambiar las cosas. Que así sea. 

    Robert me sostiene el brazo mientras depositan el ataúd de mi madre en la reciente tumba. No vierto ni una sola lágrima. No porque no me afecte esto, sino porque no puedo llorar. Es como si el dolor se hubiese congelando en algún punto de mi corazón. 

    ―Necesito unos minutos a solas con ella ―le digo cuando acaba todo y la gente empieza a marcharse. 

    Robert asiente, y yo lo miro mientras camina en dirección al coche. Espero a que se vayan todos, y entonces me acerco a la tumba para depositar una rosa blanca encima. 

    ―Simboliza amor eterno ―le digo a Giselle, sonriendo con torpeza. 

    Me siento en la tierra, sin preocuparme por el barro de la débil nevada de anoche, y hablo con ella. Hablo como nunca lo he hecho cuando vivíamos juntas. Durante largo tiempo, le cuento cosas sobre mí, cosas que ella nunca supo. 

    ―Volveré mañana, mamá ―le susurro―. Y, quizá, todos los días de mi vida. 

    Me agacho, arranco un pétalo de esa rosa blanca y me lo guardo en el bolsillo del abrigo. 

    «Amor eterno…» 

    Antes de irme, lanzo una mirada a la tumba de Chris. Amor eterno. Eso es lo que los ha llevado a la tumba. 

      

   





 Capítulo 11 

      

      

    El amor no tiene cura, 

    pero es la cura para todos los males. 

    (Leonard Cohen) 

      

      

      

    Las pesadillas se repiten noche tras noche, empeñadas en no dejarme hallar la paz. Nunca me acuerdo de lo que sueño, pero siempre me despierto aterrada y chillando. Y siempre hay unos fuertes brazos rodeándome, y unos suaves labios tranquilizándome con besos y palabras dulces. 

    Al cabo de dos meses, aparentemente, todo ha vuelto a la normalidad. Dentro de lo posible. No retomo la universidad, pese a que Robert no deja de insistir en que debería relacionarme con otras personas aparte de él. ¿Cómo relacionarme con otros? Ahora mi mundo es él. 

    Seguimos viviendo juntos, y muchas noches me deslizo en su cama cuando las pesadillas no me dejan dormir; sin embargo, no mantenemos ninguna clase de relación sentimental. Nunca me besa, ni me toca de algún modo que pudiera considerarse inapropiado. Se comporta como un hermano mayor. A veces, me pregunto si él seguirá sintiendo algo por mí. Desde luego, mis sentimientos son más fuertes que nunca. Él es mi todo ahora. Lo único que me queda. De no haber sido por él, no sé cómo me habría enfrentado a estos últimos meses. Solo él me ha mantenido anclada en tierra firme. 

    Hoy es viernes y, como siempre, voy a quedarme en casa. Robert tampoco sale desde que yo vivo aquí. Nunca. Procura volver del trabajo lo antes posible y estar conmigo todo el tiempo del que un hombre tan ocupado como él dispone. Hay veces en las que escuchamos música, o leemos juntos, o miramos la tele, o veces en las que nos limitamos a hablar hasta las tantas de la madrugada. Es maravilloso hablar con él. Es una persona tan inteligente y compleja, y tiene tanto que decir... tanto que enseñar. 

    He aprovechado sus ausencias para leer casi todos sus libros favoritos, desde La Divina Comedía hasta la Los Miserables. Son obras pesadas y difíciles de comprender, pero nunca me he rendido. Quería compartir opiniones con él. Cuando lo hice, me dijo que estaba muy orgulloso de mí, y eso, de algún modo, me hizo olvidar esas interminables horas y las constantes visitas a los diccionarios online cada vez que los escritores empleaban palabras que yo no entendía. Verle hablar de sus libros favoritos, ver la pasión con la que expone sus ideas, es increíble. Él es increíble. 

    Cuanto más tiempo pasamos juntos, cuanto más conozco su naturaleza, noble y altruista, más le amo. Estoy locamente enamorada de él. Jamás pensé que yo pudiera llegar a amar a alguien de este modo tan intenso. No sé qué es lo más imprescindible para mí, si Robert Black o el aire que alimenta mis pulmones. Si tuviese que elegir, sería, sin duda, una elección difícil. Creo que empiezo a obsesionarme con él. No soportaría saberle con otra mujer. Esa simple idea me mata, de modo que procuro no pensar en ello. No puedo pensar en ello sin alterarme. 

    Los viernes siempre pedimos comida de fuera. Supongo que por eso Robert se retrasa hoy unos diez minutos más de la cuenta. Cuando entra por la puerta, me encuentra acurrucada en el sofá, delante de la chimenea encendida, profundamente sumergida en El Retrato de Dorian Grey, otro de sus libros favoritos. 

    ―Hola, preciosa. Ya estoy en casa. Siento el retraso. El tráfico es demencial. ¿Adónde irá toda esa gente? 

    Deja las bolsas de comida tailandesa encima de la mesa y guarda su abrigo en el armario del pasillo. Parece cansado. Ha debido de tener una semana dura. 

    ―A sus casas, me imagino ―musito, y él se me acerca y me da un beso. 

    Pretendía dármelo en la mejilla, pero, por algún motivo, sus labios acaban demasiado cerca de las comisuras de mi boca. Me tenso de la cabeza a los pies, y noto cómo él también lo hace. Nuestros ojos se encuentran por un instante, y los dos contenemos el aliento y nos miramos sin más. No transcurren más de unos pocos segundos hasta que se aparta, deprisa e incómodo. Sin embargo, la conexión de esos pocos segundos ha sido increíble. Este es uno de los recuerdos que por siempre perdurará en mi memoria, da igual cómo acabe lo nuestro. Nunca se me olvidará de qué modo me ha mirado esta noche. 

    ―Estás helado ―musito con voz mortecina. 

    ―Hace un frío terrible. Creo que nunca va a dejar de nevar. Dicen que es el febrero más gélido de los últimos cien años. 

    ―Debe de serlo. Solía gustarme la nieve ―comento melancólica, nada más dejar el libro encima del respaldo del sofá―. Cuando era pequeña, siempre iba al Central Park a hacer muñecos de nieve con Chris. 

    Ralentiza el paso, de camino a la cocina, y me lanza una mirada. 

    ―¿Y por qué ya no te gusta? 

    Me encojo de hombros. 

    ―Cuando no has tenido más que hielo a lo largo de tu vida, te cansas de tanto frío y empiezas a buscar la compañía del fuego. 

    Perdida en mis pensamientos, extiendo los dedos hacia la chimenea. A pesar de que la llamarada me quema la piel, no me aparto. Me gusta la sensación de arder. 

    ―Interesante teoría ―se burla mientras coloca los platos encima de la mesa, retira la comida de las bolsas y lo dispone todo para la cena―. Vamos. A cenar. Tendrás hambre. 

    Ocupo mi silla, enfrente de la suya, y pongo mueca de niña inocente. 

    ―No demasiada. He hecho huevos revueltos para comer. 

    ―Y por eso la sartén ha acabado tan chamuscada ―señala divertido. 

    Lo miro, muy avergonzada por mi torpeza. 

    ―Lo siento. Te compraré otra. 

    ―No te molestes. Puedo permitírmelo. Come. 

    Cojo el tenedor y empiezo a comer. Hace mucho que no le llevo la contraria. 

    ―Me gustan estos rollitos de primavera ―comento con uno entre los dientes. 

    Las esquinas de su boca se alzan en una sonrisilla. 

    ―Lo sé. Por eso los traigo. Lo cierto es que yo los detesto. Jamás he comido nada tan repugnante. ¿Qué tienen?, ¿cilantro? Porque yo odio el jodido cilantro. 

    Me río, y los siguientes minutos trascurren en silencio. Hoy es como si no tuviéramos nada que decirnos el uno al otro. Cuando acabamos de cenar, me ofrezco a lavar los platos. Es lo mínimo que puedo hacer, ya que ayer mismo estropeé su lavavajillas. Le eché el detergente que no era, y empezó a salir espuma por todas partes. ¡Soy una catástrofe con patas! 

    ―Y yo voy a secarlos ―informa a mis espaldas. 

    Giro el cuello hacia atrás, para poder mirarlo mientras enjuago los vasos. 

    ―No es necesario. Llevas todo el día trabajando. Yo no he hecho nada hoy. Aparte de destrozar tus sartenes, por supuesto. 

    Ríe entre dientes. 

    ―Descuida, no estoy cansado. Déjame que te eche una mano. 

    Su pecho me roza la espalda cuando se inclina y coge el trapo que hay al lado de mis dedos. Me estremezco involuntariamente y contengo el aliento. 

    ―¿Vas a salir esta noche? ―pregunto en cuanto se aparta. Siempre pregunto lo mismo, y siempre me dice que no. 

    ―No pretendo congelarme. Además, ya tengo planes. 

    ―Oh. De acuerdo. Entonces, leeré en mi habitación, para no incordiarte. 

    ―Mis planes te conciernen, Adeline. He pensado que podríamos ver una película juntos. Si te apetece, claro. Y antes de que contestes, quiero que sepas que he comprado palomitas. 

    ―¿En serio? ¡Qué festín! ¿Celebramos algo? 

    Me encanta ver películas con él. Suele acurrucarme entre sus brazos. Es el único momento cuando le tengo cerca, aparte de las noches en las que me despierto gritando. El único momento cuando aún siento que me pertenece, aunque sea un poquito. 

    ―No sé. Que es viernes, que somos jóvenes... algunos más que otros, claro... que mañana no trabajo... que estamos aquí, tú y yo... 

    Lo busco con la mirada mientras mis manos se entretienen frotando un plato. Sus palabras restan importancia al asunto, pero sus ojos dicen todo lo contrario. 

    ―¿Sabes qué? Me encantaría ver una película contigo. ¿Tienes alguna en mente? 

    ―Lo mejor de mí. 

    Me detengo, con el plato entre las manos. Parece hablar en serio. 

    ―¿Lo mejor de mí? ¿Tú, Robert Black, el playboy del Upper East Side, vas a ver una película de Sparks? No parece tu tipo en absoluto. Además, ese final... No lo sé. La vi hace tiempo y me pareció cruel. 

    Curva los labios en una sonrisa que me derrite por completo. Retira el DVD de la bolsa y lee: 

    ―Me encanta lo que soy cuando estoy contigo, Amanda. Tú eres mi mejor amiga, mi más profundo amor. Tú eres lo mejor de mí. ¿Te parece esto cruel, Adeline? 

    Me quedo sin aliento. Sus palabras y esos ojos azules clavados en los míos resultan devastadores. Sé que las palabras no le pertenecen a él, sino a Dawson, el protagonista de la película, pero, aun así, consiguen calarme hasta la médula de los huesos. 

    ―Es... ―carraspeo y vuelvo a centrar mi atención en enjuagar el plato, puesto que su mirada me desconcierta―. Es muy bonito. 

    ―Lo es ―susurra―. Por cierto, dijiste que no sabías quién era Sparks. 

    Mi boca se curva en una sonrisilla traviesa. 

    ―Ya, bueno. Me estaba haciendo la dura contigo. 

    Suelta una carcajada. 

    ―Me gustan las chicas duras ―comenta en tono despreocupado―. Debo de ser ligeramente masoquista, pero me gustan mucho. 

    Coge el plato de entre mis manos para secarlo, y entonces sus dedos me tocan. No hace ademán de apartar la mano, como lo ha estado haciendo en todo este tiempo cada vez que nuestra piel se rozaba. Ahora se limita a alzar los ojos para evaluar los míos. Yo, incapaz de moverme, respirar o dar señales de que hay vida inteligente dentro de mi cuerpo, contengo el aliento y le devuelvo la mirada. 

    ―Ya está ―susurra, sin interrumpir la conexión de nuestros ojos―. Es el último plato. Si quieres, te da tiempo a ponerte el pijama antes de que empecemos a ver la película. Yo también tengo que quitarme la ropa. 

    No ha dicho cambiarme, ni ponerme cómodo. Ha dicho quitarme la ropa, lo que me hace visualizar, dentro de mi mente, cómo se la quita. Recuerdo perfectamente cada definido músculo, cada valle, cada rincón. ¿Cómo no hacerlo? Mis dedos lo han acariciado. Mis labios lo han saboreado. Y a mí no se me ha olvidado nada, ni su tacto, ni su sabor, ni lo que me hacía sentir cada vez que me besaba o me acariciaba. ¡Nada! 

    ―¿Adeline? 

    Miro ausente esos zafiros que me atraviesan, interrogantes. 

    ―¿Eh? Sí, te quitaré la ropa ―sacudo la cabeza, presa del horror, al darme cuenta de lo que acabo de soltarle―. O sea, quítate la ropa... es decir, ¡no aquí! ―me apresuro a aclarar, gritando como una neurótica―, sino en la intimidad de tus... aposentos. 

    «Vale, cierra la boca y deja de decir gilipolleces». 

    Lo miro ruborizada. Él se muerde el labio para ahogar la risa. 

    ―De acuerdo. Iré a mis... ―Se gira hacia puerta, la señala la mano y se vuelve a girar de cara a mí, incapaz de disimular la diversión―. Aposentos, a quitarme la ropa. 

    Aprieto los puños para darle ánimos. 

    ―Excelente. Y yo iré a los míos para... eh... ponerme el pijama. Sí, haré eso. 

    ―Sí. Hazlo. 

    ―Desde luego que pienso hacerlo. 

    Camino hacia la mitad de la cocina, vacilo, lo miro y vuelvo a reanudar la marcha. Está de brazos cruzados, observándome con una pequeña sonrisa. 

    De camino a mi habitación, me maldigo por ser tan imbécil. Me quito el vaquero y la sudadera la más despacio que puedo, entreteniéndome todo lo posible. Cuando ya no puedo aplazarlo más, me pongo un camisón de seda negra y vuelvo a bajar al salón. Robert, descalzo y vestido con una camiseta gris plomo y un pantalón de chándal negro, está sentado en el sofá, haciendo zapping. Levanta la mirada al verme entrar. 

    ―Ah, gracias a Dios. Pensaba echar abajo la puerta de tus aposentos, por si te había pasado algo. Nunca he visto a nadie tardar cuarenta y cuatro minutos en ponerse un camisón. 

    Me muerdo la mejilla por dentro. 

    ―Es que…no lo encontraba. 

    ―¿Tan grande es tu armario? ―pregunta, alzando una ceja. 

    Rígida y nerviosa, me siento a su lado en el sofá, lo bastante lejos como para que nuestros cuerpos no se toquen. 

    ―Colosal. 

    Me dedica una de sus sonrisas seductoras, lo cual me hace hiperventilar. 

    ―¿Preparada? He hecho palomitas ―me ofrece el bol―. Ya me he comido una bolsa. 

    Lo miro asombrada. Robert suele ser muy cuidadoso con sus dietas. Todas las mañanas sale a correr, va al gimnasio cinco veces por semana, entrena con un saco de boxeo en casa y su dieta se basa en ensaladas y filetes a la plancha. Solo se da el capricho de comer huevos revueltos cada vez que a mí me apetecen. Es extraño que se haya comido un bol de palomitas. Él solo. 

    ―¿Tenías hambre? 

    ―Estaba nervioso. 

    ―Ah. ¿Y eso? 

    Se muerde el labio mientras se entretiene poniendo el DVD. Se toma su tiempo en contestar. 

    ―Me pones nervioso. A veces. 

    Quiero seguir con esta conversación, pero él eleva el volumen de la película, dejando bien claro que no pretende seguir hablando de lo mismo. Así que me callo, coloco las piernas por debajo del cuerpo y me limito a comerme las palomitas y a mirar la pantalla. Esta vez, para mi disgusto, no me acurruca entre sus brazos. 

    ―Es muy triste ―gimoteo al final. 

    Robert, en absoluto alterado por el desenlace de la historia, se saca un pañuelo del bolsillo de su pantalón y me lo ofrece con aplomo. Frunzo el ceño, aunque lo cojo, agradeciendo hacia mis adentros su ocurrencia. 

    ―¿Por qué llevas un pañuelo encima? ―digo mientras sueno la nariz dentro. 

    No he llorado, pero aun así, necesito sonarme la nariz, quizá a causa de todas las lágrimas reprimidas. 

    ―Sabía que ibas a necesitarlo, y me gusta anticiparme a las situaciones de crisis. 

    Me quedo mirándolo. Permanece sentado a mi lado y me observa en silencio. De repente, es como si un manto de oscuridad estuviera envolviendo el mundo entero, cegándome de tal modo que yo solo puedo verle a él. Tantísimas ideas se debaten en mi mente, pero lo único que puedo decir es: 

    ―¿Ah, sí? 

    Asiente lentamente. 

    ―¿Y quieres que te diga qué más sabía? 

    La oscuridad se vuelve aún más profunda. Y él no deja de mirarme de ese modo tan suyo. 

    ―¿El qué? 

    ―Que al acabar la película, ibas a querer que te besara. 

    Me mira como si yo fuera la criatura más hermosa que jamás hubiera visto, y sé que durante años voy a quedar atrapada en el aturdimiento de este instante. 

    ―Y tú... ¿quieres besarme? ―musito, insegura. 

    Hay una mirada muy ardiente en sus ojos mientras estos se arrastran por todo mi rostro, hasta que finalmente caen sobre mi boca. 

    ―Lo deseo más que nada en el mundo ―confiesa con voz apenas audible. 

    Sin añadir nada más, me rodea con sus brazos y une sus labios a los míos. Un gemido gutural escapa de nuestras gargantas cuando nuestras lenguas por fin se rozan. Pese al tiempo que ha pasado, recuerdo perfectamente el sabor de sus besos. Nada ha cambiado. Las chispas saltan como siempre a nuestro alrededor. 

    El beso es arrasador, adictivo, lleno de necesidad. Chocamos cuerpo contra cuerpo, pero no encontramos alivio, sino una insaciabilidad devastadora. Por mucho que bebamos el uno del otro, nunca vamos a saciar nuestra sed. 

    ―Te deseo, Adeline. Te deseo mucho. 

    ―Y yo a ti. 

    Sin dejar de besarme, empieza a desvestirme. Sus manos acarician mis hombros, arrastrando los tirantes del camisón en su bajada. Me remuevo inquieta mientras sus palmas se deslizan por mi torso, mi abdomen, mis muslos, y se llevan con ellas mi ropa. Sus manos vagan por todo mi cuerpo, suben y bajan, tomándose todo el tiempo posible en acariciarme. Me trata con la veneración con la que un artista trataría su obra maestra, y eso hace que todas mis sombras desaparezcan. 

    ―Eres tan hermosa… ―musita, antes de inclinarse sobre mí. 

    Su boca es cálida, ardiente, y se aferra a cada centímetro de mi piel, prendiéndola en llamas. Al cabo de un rato, retrocede un poco para poder quitarse la camiseta. Mis ojos recorren esos músculos tan agarrotados de su abdomen y luego suben por su rostro. Él me mira a los ojos, y su mirada me incita a tocarle. Extiendo el brazo y al principio le acaricio el centro del torso con las yemas y luego con las uñas. 

    Mi dedo recorre su pecho, baja por su abdomen y se detiene al toparse con su pantalón. Robert suspira. 

    ―No pares ―musita, atrayendo mi mirada hacia sus hermosos ojos. 

    Sigo bajando, y un gemido gutural brota de su garganta cuando mi mano se introduce en su pantalón. Le agarro el miembro y empiezo a acariciarlo, tal y como él me enseñó una vez, arriba y abajo, fuerte y aun así, suave. Cada vez estamos más cerca el uno del otro. Tenemos los labios entreabiertos y nuestras respiraciones, pausadas, están cruzándose. 

    Las llamas de la chimenea resplandecen en la oscuridad del salón. La pantalla de la tele se ha quedado en negro al acabarse la película. No se escucha más que el crepitar del fuego y el ruido provocado por el fuerte viento que barre Manhattan. Es una noche maravillosa. 

    Me sumerjo en esos ojos azules en cuyas pupilas arde un fuego tan intenso y destructor como el de una hoguera. En este momento, no puedo dejar de mirarle. 

    La punta de su lengua roza mi labio superior, y yo separo los labios un poco más para acogerlo dentro. Él gime, traslada las manos a mi nuca y empieza a acariciar esa zona para relajarme mientras me besa fuerte. Su lengua se retira solo para volver a entrar, y su boca devora todos mis gemidos. 

    ―Me gusta cuando ronroneas como un gatito ―susurra. 

    Sonrío. Se pone en pie y se termina de desnudar. Ahora ya no hay nada ocultando su erección. Vestido, es el ser más hermoso que he visto jamás, pero sin ropa es... sencillamente, magnifico. Mis manos empiezan a explorar su glorioso cuerpo, como si intentaran traspasar la barrera de su piel para llegar hasta las mismas raíces de su ser. No me dejo ni una sola zona sin acariciar, sin besar... sin lamer. Lo necesito todo de él, su alma, su esencia. Todo eso ha de pertenecerme a mí. 

    Se inclina sobre mí, y sus labios se arrastran por mi cuello. Me susurra palabras de amor al oído, hace promesas que no estoy muy segura de si va a poder cumplir o no. Evito pensar en ello, y me pierdo en este momento, en cómo nuestras bocas se funden la una con la otra. 

    Sus manos me tumban suavemente. Se coloca encima de mí, con los ojos tan turbios como el océano durante una tormenta, y, con la ayuda de sus rodillas, me separa las piernas. 

    ―Quiero que seas mía. Para siempre. 

    ¿Qué puede decir la polilla cuando la llama la atrae de este modo? ¿Déjame arder, quizá? Todos sabemos que el amor es ciego. Muy ciego. 

    ―Soy toda tuya. Tómame, si es lo que deseas. 

    En su mirada surge un deseo devorador. 

    ―Desearía hacerlo todo contigo ―susurra, y su rostro se tuerce en una expresión de agonía que me hace recordar a los personajes más atormentados de sus libros favoritos; a Heathcliff, o a Dorian Grey―. La violencia de esta pasión es insoportable a veces. 

    Lo miro a los ojos mientras las compuertas caen a nuestro alrededor. 

    ―Entonces, no te detengas nunca. 

    Sus manos se arrastran por mi cuello, me rodean ambos pechos y empiezan a acariciarlos, con una pasión rayana en la devoción. 

    ―Es casi un sacrilegio que mis paganas manos toquen a un ser tan puro como tú. 

    ―Hoy en día se le llama amor. 

    Sonríe y me besa el cuello. 

    ―Maldito amor ―murmura, arrastrando la boca por mi mandíbula, lamiendo y mordisqueando. 

    ―Sí. Maldito amor... 

    ―Sí ―musita, sin dejar de sonreír, y me roza el mentón con los dientes. 

    Su miembro se desliza en mi interior mientras su boca se hunde en la mía lánguidamente. No se mueve al principio, se limita a estar ahí dentro y a besarme. 

    ―¿Estás segura de esto? 

    Hago un gesto afirmativo. 

    ―Me lo cuestiono todo a diario, pero esto jamás me lo cuestionaría, Robert. 

    Él curva los labios en una sonrisa pícara, me hace un guiño y empieza a mover las caderas. Gimo, me arqueo y me aferro a sus brazos, dejándome arrastrar por su deseo. Su ritmo es intenso y constante, sus labios se alimentan de mí, ahogan todos los suspiros. 

    Chocamos una y otra vez, nos lamemos, nos besamos como si nuestras vidas dependieran de ello, mientras una aniquiladora tempestad se alza entre nosotros dos y arrasa con todo lo sensato. Llevando mi placer al paroxismo, desciendo, me sumerjo y me ahogo en un pozo de pasión oscura y violenta, una pasión como nunca antes había experimentado. 

    No recuerdo haberme ido a la cama, pero cuando despierto, en mitad de la noche, estoy en su habitación, abrazada a su torso desnudo. Me tomo unos instantes para observarlo mientras duerme, y sonrío al ver esa arruga que cruza su frente. 

    No va a ser fácil amarle. Nunca es fácil amar, y menos si hay tantos secretos de por medio. Hay cosas de él que yo aún no conozco, y empiezo a sospechar que esas cosas no van a gustarme. Sé que una parte de su alma es oscura, tan oscura como ese cuadro del pasillo... tan desgarrada por las lanzas de los demonios. Sin embargo, hay otra parte en él, oculta en las profundidades de su alma, allá donde la oscuridad no alcanza para infectar con su veneno. Contra esa parte yo no puedo luchar. 

    ―¿Adeline? 

    Abre los ojos, y yo nado y me hundo en esas profundidades tan azules. Quisiera no tener que salir a la superficie nunca más. Quisiera ahogarme por siempre en el pozo del olvido, junto a él. Quisiera que el hombre de ojos azules fuera capaz de mantener alejados a todos los monstruos que forman mi universo. 

    ―Perseo... ―musito ensimismada, rozándole los labios con las yemas de los dedos. 

    Él me sonríe y me vuelve a acurrucar entre sus brazos. 

    ―Ojalá lo fuera. Ojalá pudiera encerrarte en una alta torre y mantenerte a salvo del mundo entero ―susurra contra mi sien―. Pero, sobre todo, a salvo de mí mismo. 

    ―Lo estás haciendo. 

    ―No es suficiente. Cásate conmigo, Adeline. 

    Me quedo mirándolo como si me lo bebiera con los ojos. Él desliza un nudillo por mi columna vertebral, y yo hundo los dedos en sus cabellos y atraigo su boca hacia la mía mientras susurro una y otra vez: sí, sí, sí, sí... 

      

      

    En la actualidad, Austin, Texas 

      

    Suelta el carbón y me estudia con una mirada de lo más intensa. 

    ―De modo que era tu Perseo. 

    Apago el cigarrillo, eludiendo deliberadamente sus ojos. 

    ―Lo fue durante un tiempo, sí. 

    ―¿Y te liberó? 

    Las esquinas de mi boca registran otra de aquellas sonrisas casi imperceptibles. 

    ―Mírame, letrado. ¿Qué ves? 

    Entre nosotros dos se instala un profundo silencio mientras sus ojos sopesan los míos. 

    ―A una chica que necesita que la salven ―susurra finalmente. 

    Me siento demasiado insensible como para sentir dolor, así que esbozo una sonrisa moribunda. 

    ―No hay salvación, no hay nada, solo tinieblas y esta aborrecible indiferencia que me desgarra el alma. 

    Se calla. Parece que las palabras no le salen esta vez. Algo extraño en él, ya que siempre tiene una respuesta para todo. 

    ―Entonces, necesitas que te salven más de lo que creía ―musita. 

    Clavo la vista en sus ojos, mortecinos y hundidos en profundas y oscuras cuencas. No confío en mi voz, así que me tomo un momento antes de hablar, para asegurarme de que no se me vaya a quebrar. 

    ―¿Y por eso estás aquí? ―musito, enfocando la mirada en un punto cualquiera de la puerta que hay a sus espaldas―. ¿Vas a salvarme? 

    ―Voy a intentarlo. 

    Estoy cansada de tanta ingenuidad. Blanco, negro, luz, oscuridad… pero ¿qué pasa con el gris y la penumbra que están por todas partes, asfixiando, engullendo, devorando el mundo entero? 

    ―Hay personas que no se merecen ser salvadas. 

    ―Tú no eres una de ellas ―repone con voz impasible. 

    Despacio, muevo la mirada para encontrar la suya. Su rostro se mantiene completamente pétreo, tan impasible como siempre. Ni siquiera sus ojos desvelan sus sentimientos, pues hay unos enormes bloques de hielo que me impiden el paso hacia los ocultos recovecos de su alma. 

    ―¿Por qué pensarías algo así? ―musito, con voz estrangulada. 

    Se toma un momento antes de contestar. 

    ―Quizá porque tengo fe en ti, Adeline. 

    ―Fe... ―agito la cabeza lentamente, sin dejar de mirar sus ojos―. Si hay algo que debes aprender de mi historia, es que yo siempre decepciono a las personas que creen en mí. 

    ―¿Vas a decepcionarme? 

    Asiento lentamente. 

    ―Lo único que necesito es un poco más de tiempo. 

    ―Que así sea, entonces. No hay vuelta atrás. El juego ha comenzado. 

    Lo miro con una ceja alzada. 

    ―¿No te importa coger el riesgo? 

    Un brillo travieso cruza su mirada. 

    ―Me gusta vivir rápido y peligrosamente. Me temo que ese es uno de mis incontables defectos. 

    Mis ojos se clavan en sus ojos de nuevo, y durante unos tensos momentos, nos miramos como si estuviéramos jugando a la ruleta rusa. En el fondo, es lo que hemos estado haciendo desde que tomamos asiento en esta sala. 

    ―¿Qué pretendes obtener de esto? ―interrumpo por fin el perturbador silencio. 

    ―Salvarte, ya te lo dije. 

    Me inclino un poco sobre la mesa para poder escrutarlo de un modo más intimidante. 

    ―¿Nada más? 

    Aprieta los labios; después, los vuelve a relajar. 

    ―Por desgracia, no puedes ofrecerme nada más que pudiera satisfacerme, Adeline. La última vez que miré, no te quedaba nada. Vacío y hielo, tú misma lo dijiste. 

    Bang. Directo al corazón. Excelente puntería, cómo no. 

    ―Así que pretendes correr un riesgo sin esperar nada a cambio. 

    ―Has dado en el clavo, señorita. 

    ―Mmmm. Jugando con fuego, ¿eh? Estás obrando con mucha inconsciencia, letrado. Lo sabes, ¿verdad? 

    ―Hoy en día se le llama valor ―me mira, y yo lo miro a él, como si no hubiera nada más en el mundo―. Dime, ¿quieres hablarme de aquello? ―pregunta al cabo de un rato. 

    Bajo la mirada al suelo y agito la cabeza. 

    ―Es tarde. Quizá mañana te cuente más, pero no sobre aquello, sino sobre la historia de una chica que conoció a un chico. Eso si vuelvo a verte, claro. 

    Junta las dos manos por encima por la mesa y ladea el cuello para intentar atrapar mi mirada, pero no se lo permito. Esta vez, no. 

    ―¿Quieres que vuelva mañana, Adeline? 

    No digo nada. Me pongo en pie sin volver a mirarlo, camino hacia la puerta y llamo para que me abran. En cuanto eso sucede, extiendo los brazos para que me pongan las esposas. 

    ―Quizá... ―murmuro para mí misma mientras me alejan de él. 

    Siento la intensidad de su mirada clavándose en mi espalda. Sin embargo, sigo caminando, un paso después del otro, como un ratón que corre obsesivamente dentro de un círculo cerrado. Corro, y corro, y corro, aun sabiendo que jamás me alejaré. 

    ―¡Adeline! ―alza el tono, y yo me detengo, de espaldas a él―. Espero que tu historia valga la pena ―musita después de una larguísima pausa. 

    Mis labios dejan entrever una leve sonrisa. No puedo evitar sonreír. El mundo está cayéndose pedazo a pedazo en torno a mí, ¿pero a quién diablos le importa el estúpido mundo ahora? 
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    Lo que empezó con una chispa, 

    desató un auténtico infierno de llamas. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





   

    Nada es veneno, 

    Todo es veneno: 

    La diferencia está en la dosis. 

    (Paracelso) 

   



 Prólogo 

      

    Actualidad, Austin, Texas    

      

    Unas sordas pisadas resuenan a lo lejos, acompañando los débiles murmullos de dos voces masculinas, que se acercan hasta volverse del todo nítidas. No hay luz natural aquí dentro, el fluorescente está apagado, y yo estoy arropada por la grisácea penumbra que solo me permite distinguir los contornos del escaso mobiliario que tengo a mi disposición. Mi padre ha conseguido un trato privilegiado para su única hija, aunque no una ventana. Es igual. No echo de menos la claridad. Siempre he sido una criatura nocturna.  

    Los dos acostumbrábamos a serlo. Nos ocultábamos entre sombras durante interminables horas, amándonos como si no hubiera un mañana. A veces tengo la terrible sensación de que ha trascurrido toda una vida desde aquello, tan lejanos parecen esos besos, y el sonido de todas esas risas que de vez en cuando aún resuenan dentro de mi mente, solo para recordarme que lo he perdido todo.    

    Ahora no me queda nada más que oscuridad. ¿Y qué? Es mejor así. De todos modos, ¿a quién le preocupa la estúpida luz? A mí, desde luego, ya no. Me he obligado a que no me importe, día tras día, tras día… Y por fin ha dejado de doler.  

    Desde que estoy aquí, privada de toda libertad, he tenido mucho tiempo para reflexionar, y he llegado a la conclusión de que no me arrepiento de nada de lo que he hecho, de ninguna de las decisiones que he tomado. Arrepentirse es algo despreciable. Y ser despreciable va en contra de mis principios.    

    Llevo interminables horas recostada en esta incómoda cama, sumida en un dulce sopor, y ni una sola vez me he inquietado por la situación en la que me hallo. Al contrario. Tengo momentos en los que defiendo que no sería tan mala idea quedarme eternamente atrapada en la quietud de esta negrura. Sé que es una locura lo que estoy diciendo. Debería estar asustada. Pero no lo estoy. Las personas que no tienen nada que perder, ya no temen a la muerte. Ya no temen nada. Debe de ser cierto, porque en este momento estoy tan congelada que he dejado de sentir cualquier cosa.  

    Dejar de importarte es cuestión de perseverancia, en realidad. Mera disciplina. Te pones una meta y la persigues. Así de sencillo. Por supuesto, hay toda clase de obstáculos empeñados en desviarte del buen camino. Tienes que identificarlos y eliminarlos. Es el único modo. 

    Y hablando de obstáculos… 

    ―No deberías estar aquí ―susurra uno de ellos, tan pronto como se detiene delante de las rejas que nos separan―. Sabes que va en contra de las normas. Son las diez y media de la noche.  

    ―Me importan una mierda las normas. ¡Jones! Abre la puerta. Me debes un favor, ¿recuerdas? 

    ―Como si dejaras que algún día me olvidara de ello... ―refunfuña Jones para sí.  

    ―Entonces, abre. No hagas que te lo pida por tercera vez. No pienso ser tan agradable como hasta ahora.  

    Tumbada en la cama y con las manos entrelazadas por debajo de la nuca, curvo los labios en una débil sonrisa. Siempre tan exigente, tan tajante. Está sujeto a debilidades, como cualquier otro ser humano, pero él sabe mantenerlas muy a raya. Y obra sabiamente. Si la gente huele debilidad, la aprovecha a su favor. En un mundo de gigantes y monstruos, no hay lugar para los débiles, y nadie lo sabe mejor que nosotros dos. 

    Tal y como adiviné que haría, Jones enciende la luz del pasillo y abre las rejas, que chirrían un poco al ser empujadas. El sonido de pisadas penetrando en mi celda hace que el latir de mi pulso se vuelva más fuerte. Dejo de respirar por unos momentos, mientras toda la sangre de mi cuerpo afluye al corazón. No necesito levantar los párpados para saber quién es el que acaba de entrar. Instintivamente, lo sé. Sus movimientos son suaves y tranquilos, tan aplomados que sería capaz de reconocerlos en un cuarto lleno de gente. Y todo eso, manteniendo los ojos cerrados. 

    ―¿A qué hora hay cambio de turno? 

    ―Cinco de la mañana.  

    ―No te preocupes. Estaré fuera mucho antes de que eso pase. 

    ―Bien. De lo contrario, me meterás en un lío de los gordos, abogado. 

    ―No lo haré. ―Se produce una pausa, tras la cual las pisadas del hombre que se había mantenido en el pasillo se alejan―. ¡Ah!, y... ¿Jones? ―Las pisadas se detienen por unos instantes―. Gracias, tío. 

    ―No lo hago por ti, lo hago por ella. Me cae bien. Es la única de por aquí que recuerda mi nombre. 

    Vuelvo a sonreír, sin poder evitarlo. El bueno de Jones. Los demás le llaman Janice, Janita, Jeanelly... solo para mofarse, porque exhibe un talante un tanto afeminado. Yo le llamo Jones. Siempre le llamo Jones. No me gusta mofarme de la gente.  

    Los pasos de Jones se alejan por el largo corredor. Apenas reparo en los irritantes chirridos que producen las suelas de sus zapatos. Solo soy consciente de las patas metálicas de esa silla que se arrastra por las baldosas de cemento, hasta detenerse al lado de mi cama. Oh, y de la electricidad; esa maldita corriente que fue mi perdición.  

    Ni un solo sonido brota a través de nuestros labios. No tenemos nada de lo que hablar esta noche. Con todo, no me siento incómoda. Es más, disfruto mucho con su silencio. ¿Hay algo más reconfortante que el sonido del silencio? ¿Algo más tranquilizador que el sosiego que te envuelve justo antes de que se desate la fuerte tempestad, aquella que tú sabes de antemano que arrasará con todo cuanto conoces? No. No existe nada más hermoso que un caos disfrazado de aborrecible quietud. 

    Los momentos se suceden más lentos que nunca. Puedo notar cada vez más la presión de sus ojos, clavados en mí como un hierro candente empeñado en atravesar los bloques de hielo que me cercan; hielo tan indomable y asfixiante que me empiezo a cuestionar cuánto tardaré en congelarme por completo, tal y como le pasó a mi madre y a Chris. Supongo que no demasiado. Me siento cerca. Muy cerca. Esta vez, la transformación es casi completa. Probablemente, irrevocable. O eso espero. Me he esmerado mucho para que así sea. Horas y horas y horas, cautiva en la oscuridad, apagando mis sentimientos, uno a uno. Sin vacilación. Sin clemencia. Sin ninguna especie de remordimientos. No se pueden tener remordimientos cuando haces lo correcto, ¿verdad? Imagino que no. 

    ―Cuando era pequeña, me contaron una historia sobre un buen hombre que se pasó la vida huyendo de una bestia ―comento de pronto, sin abrir los ojos―. Huyó, y huyó, y huyó, durante interminables décadas. Nunca tuvo una familia, nunca amó, porque no hacía más que dejarlo todo atrás. Siempre se alejaba de un lugar justo cuando estaba a punto de echar raíces. ¿Sabes cómo acaba ese cuento? 

    Hay un espantoso momento de silencio, antes de que él me conteste en un susurro: 

    ―No. Nunca me lo han contado. 

    ―En el acto final, el hombre descubre que la bestia era él mismo, y entonces enloquece por completo, porque entiende que ya no puede huir ni luchar contra algo que forma parte de sí mismo. ¿Qué te parece? 

    ―Que es un cuento espantoso ―sentencia, con tono siempre mesurado y voz dolorosamente suave. 

    ―Me temo que todos los cuentos son espantosos, letrado ―acoto con acerbo humor. 

    ―Mmmm. No, no lo creo. Hay cuentos bonitos, como el que tú me contaste ayer; un cuento sobre una chica que conoce a un chico del que se enamora perdidamente. 

    Una sonrisa amarga roza mis labios durante una milésima de segundo. Después, muere, como todo lo demás a mi alrededor. 

    ―¿Bonito? Mi cuento no tiene nada de bonito. Es atroz. Impregnado de muerte ―una ligera contracción de dolor tuerce mi rostro de un modo apenas perceptible―. Todo lo que yo amo muere, letrado. Esa es mi maldición. 

    Él hace una larga pausa, que concluye con un suave soplido. Por un tiempo, solo se escucha el sonido de su respiración, trabajosa y difícil. Quizá esté nervioso. Hay veces que se siente nervioso en mi presencia. Cuando pasas mucho tiempo cautivo en la oscuridad, se te agudizan los demás sentidos de tal modo que percibes cosas en las que los demás raras veces reparan. Aunque, por el otro lado, yo no llevo tanto tiempo en la oscuridad.  

    ―No acudiste a nuestra cita de esta mañana ―me reprocha al cabo de un rato. 

    ―¿Era una cita? ―quiero saber, con voz indiferente. 

    ―Claro que era una cita, Adeline. Y me ha disgustado mucho no verte ahí. Pensaba que… ―suspira, hace una breve pausa, y añade en un murmullo― vendrías. 

    La derrota que hay en esa simple palabra, en ese vendrías, se me clava en el corazón como un dardo envenenado. «Obstáculos, obstáculos, obstáculos…» 

    ―Mmmm. Lo siento. 

    ―No, no lo sientes. 

    Mi rostro se distiende en una sonrisa. 

    ―Llevas razón. No lo siento en absoluto. Solo pretendía parecer educada. 

    ―Hagamos un trato. Dejarás de intentar parecer educada conmigo. A partir de ahora, seremos siempre sinceros el uno con el otro, ¿de acuerdo? Nada de mentiras.  

    ―Bien, si es lo que te hace feliz… 

    ―Lo es. 

    Me quedo en silencio mientras una terrible lejanía se apodera de mi mente. Anoche tuve un sueño extraño. Soñé que era libre. Casi rozaba la libertad con las puntas de los dedos. Al igual que mi madre, siempre sueño con lo que nunca tendré. Esa es otra de mis maldiciones. Para mí no habrá libertad ni salvación. Estoy muerta. Aun así, mi corazón late. Es todo muy confuso. 

    ―¿Cuándo es el entierro? ―pregunto en un impulso irreprimible―. Nadie me ha informado todavía acerca de este aspecto. 

    ―Pasado mañana. Están haciéndole la autopsia, aunque no sé para qué. La causa de la muerte ha quedado clara. Una única bala, penetrando el centro de su corazón. Excelente puntería, ya que lo estamos comentando. 

    ―Gracias. Supongo. 

    ―No era un cumplido para ti. 

    ―Ya lo sé. No eres dado a halagar a los asesinos, ¿eh?  

    ―No eres una asesina. 

    Bufo una sonrisa. 

    ―El resto del mundo opina todo lo contrario, me temo. ¿Nos has leído los periódicos últimamente? ¿Acaso ignoras lo que dicen sobre mí? 

    ―¿Crees que me importa lo que digan los jodidos periódicos? ¿O lo que piense el resto del mundo? Ellos no te conocen como yo. 

    ―Tú tampoco me conoces ―rebato con gelidez. 

    ―Sin embargo, empiezo a hacerlo. Empiezo a adentrarme en tu mente para, ya sabes, comprenderte. 

    ―No te engañes. Mi mente es completa y absolutamente impenetrable. Es como una hermética caja fuerte cuya combinación desconoces. ¿Crees que me conoces? Te equivocas. Tú no ves más que las partes que yo quiero desvelarte. En realidad, estoy mucho más jodida de lo que parezco, y, ¿sabes qué, letrado? Resulta que tengo secretos que nadie sospecharía. ¿No te resulta eso preocupante? 

    ―En absoluto. Me basta con aquellas partes que tú me dejas ver. En base a eso puedo sacar mis propias conclusiones. Además, Adeline, recuerda que alguien sabio dijo una vez que nunca viene mal un poco de misterio. 

    No tengo manera de retener mi carcajada.  

    ―Cierto. Lo dijo. Letrado… 

    ―¿Mmmm? 

    ―¿Crees que me dejarán ir al entierro? 

    ―¿Quieres ir? ―repone, y me doy cuenta de que su voz suena un poco ronca al plantearlo. 

    ―Esa pregunta sobra. Claro que quiero ir. El hombre al que van a enterrar era mi marido.  

    ―Bien. En tal caso, haré todo cuanto esté en mis manos para conseguirlo.  

    ―Te lo agradecería. 

    ―Ya. ―La silla chirría de nuevo, indicio de que se acaba de poner de pie―. Buenas noches, Adeline. Descansa. Te esperan días duros. No quisiera hallarme en tu piel ahora. 

    Dejo que se aleje unos cuantos pasos. 

    ―Letrado... ―musito, y el ruido de pisadas cesa.  

    ―¿Adeline? 

    Necesito un momento para reunir las fuerzas necesarias y abrir la boca.  

    ―¿Por qué estás aquí? 

    Se produce una pausa tan larga que, por un momento, temo que se haya ido sin más. 

    ―Para asegurarme de que estás bien ―contesta con voz suave―. Me preocupó tu ausencia de esta mañana. 

    Abro por fin los ojos y lo busco a través de la penumbra. Se ha girado de cara a mí y me contempla desde la puerta, con mirada ausente y las manos hundidas en los bolsillos de unos Levi´s viejos, descoloridos. Luce barba de dos días, y es evidente que lleva un tiempo sin dormir, ya que hay unos oscuros círculos enmarcando sus hermosos ojos. Su aspecto es un poco desastrado. Aun así, emana la misma poderosa masculinidad de siempre. 

    ―¿Letrado...? 

    ―¿Sí? 

    ―¿Por qué estás realmente aquí? 

    Frunce el ceño y se toma unos momentos para reflexionar. 

    ―No lo sé ―susurra sinceramente, al cabo de un tiempo. 

    Lo miro y él me mira a mí, con esa terrible tristeza devorando sus hermosos iris. Lleva un jersey ancho color vainilla, que se amolda a sus recios hombros y deja adivinar su cuerpo, delgado, aunque muy bien cuidado. La oblicua luz, proveniente del pasillo, acaricia las puntas de un cabello oscuro y alborotado, bajo cuyos rebeldes mechones brillan unos ojos de un increíble tono de azul. Parece más joven, comparado con ayer, cuando iba todo trajeado y severo. Esta noche parece joven y sexy. Lo más sexy que he visto en mucho tiempo. 

    ―No importa ―digo con un hilo de voz. Siento la boca seca―. Me alegra verte, de todos modos.  

    Apenas sonríe. Pese a sus más que evidentes esfuerzos, no consigue despojarse de esa tristeza. Resulta casi doloroso ver lo atormentado y solo que parece esta noche. Horriblemente atormentado y solo. Como yo... 

    ―El sentimiento es mutuo, Adeline. Me alegra saber que todo va bien; que sigues viva y todo eso. ―Me mira unos instantes más, como si no supiera qué añadir. Su pesadumbre aumenta gradualmente, hasta que ya no soporto seguir mirándole y desvío los ojos hacia la oscuridad de un rincón―. Te veré mañana, suponiendo que no volverás a dejarme plantado. 

    Tiene intención de marcharse, y, por primera vez en mucho tiempo, me siento vacía y desolada; por primera vez en meses, siento algo, aparte de esta abominable indiferencia que me ha congelado hasta el tuétano. 

    ―¿Te marchas tan pronto? ―pregunto como si no me importara demasiado. 

    Su ceño se arruga un poco más. 

    ―Pensaba que… 

    ―¿Qué? ―interrumpo, moviendo la mirada hacia la suya―. ¿Que quiero dormir? Sufro insomnio desde la muerte de Giselle. No podría dormir ni aunque lo deseara.  

    ―¿Quieres que me quede esta noche? ―pregunta despacio. 

    ―¿Quieres quedarte? ―repongo, sin dejar de atravesar sus ojos con una mirada de lo más concentrada. 

    Hace una pausa deliberada. Mantiene las manos hundidas en los bolsillos y se balancea sobre los talones. Actúa con timidez e incomodidad, y eso me reconforta un poco. Estoy harta de hombres que muestran control. 

    ―Sabes que esa pregunta sobra ―musita, al cabo de unos segundos de inaguantable silencio.  

    ―Entonces, no te vayas. ¿Por qué has de irte? Además, tengo una historia que contarte. ¿O no? 

    Sonríe con nerviosismo, desanda el camino y vuelve a ocupar la silla.  

    ―Como gustes, Adeline. 

    Cierro los ojos, con una sonrisilla de satisfacción en las comisuras de la boca. No sé a qué estoy jugando ni sé por qué le he pedido que se quedara. Quizá lo haya hecho porque, después de tanto tiempo, he notado algo, una ligera emoción removiendo los rescoldos del interior de mi corazón. Creo que no estoy dispuesta a renunciar a ella tan pronto. A veces me parece que el dolor es más gratificante que la nada, por ello me he sumido en una perpetua persecución del sufrimiento. Debo de ser una de esas personas que, pese a haberse quemado una vez, siguen introduciendo la mano dentro de una hoguera, una y otra vez, porque, en la hondura de sus dañadas y corrompidas almas, aún adoran la sensación de arder. 

    ―No recuerdo en qué punto de la historia lo dejamos ―miento. Claro que lo recuerdo. Lo recuerdo todo. ¿Cómo iba a poder olvidar nada de aquello? Ojalá pudiera. Pero alguien dijo una vez que no puedes olvidar algo que forma parte de ti; que no puedes matar algo que forma parte de ti. Todavía desconozco si él llevaba razón o no. 

    ―Ayer mencionaste a unos demonios ―su voz registra una nota un tanto dubitativa, aunque sigue pareciéndome cálida y suave―. Háblame de ellos. Por favor. 

    ―Ah, sí, los demonios... Supongo que estarían encerrados en algún lugar profundo, esperando a ser desencadenados. 

    ―¿Y quién los desencadenó? 

    ―La pregunta no es quién, sino qué. 
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    Inocencia perdida… 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





 ¿Boda en las altas esferas? 

    «Fuentes del entorno personal de Robert Black afirman que Adeline Carrington-Van Buren y el abogado más famoso de Manhattan están a punto de contraer matrimonio. Nos preguntamos qué opinará el senador Carrington acerca de esta inquietante noticia. Debe de estar tan desolado como las modelos de Victoria’s Secret…» Page Six  

      

    Black se niega a declarar 

    «El “abogado del Diablo” ha sido interceptado por los paparazzi esta mañana en el juzgado, pero nadie ha conseguido arrancarle ni una sola frase a Robert Black acerca de su supuesto compromiso con la niña rebelde de Long Island. Eso sí, con una no demasiado elegante peineta sí que nos ha obsequiado el hermano menor de Nathaniel. ¿Será genético?» Page Six  

      

    El silencio continúa 

    «Hace meses que nadie ve a Adeline Carrington, y hace meses que Robert Black no acude a ningún evento de gala, de modo que es imposible confirmar la noticia de su compromiso. No obstante, toda clase de rumores azotan las redes sociales y mantienen en jaque tanto a las damiselas casaderas de la Gran Manzana, como al señor Josh Walton, que, a juzgar por el estado de borrachera en el que se encontraba este sábado, no parece haber superado aún su ruptura de Adeline Carrington». Page Six  

      

    ¿Un senador carismático, aunque travieso? 

    «Edward Carrington, el senador más conservador de todo el Capitolio, fotografiado en Milán en compañía de una jovencita rubia que NO era su hija. Carrington se ha apresurado a declarar que solo era una amiga. Ejem, ejem». US Weekly 

      

    El príncipe “negro” fotografiado comprando rosas blancas 

    «Sale a la luz el lado más romántico de Robert Black cuando unos paparazzi le sorprenden en una floristería del Upper West, comprando un enorme ramo de rosas. ¿Quién será la afortunada?» US Weekly  

      

   





 La vida cambia en un instante. 

    (Stephen King) 

      

   



 Capítulo 1 

      

    Un año y ocho meses antes, ciudad de Nueva York, Nueva York 

      

    A pesar de unas densas nubes, que suponen un claro augurio de tormenta, la media luna lucha por ganar terreno en el cielo de Nueva York, y, así, anegar las calles desiertas con su nívea y helada luz.  

    La quietud de la gélida noche de finales de febrero envuelve la Gran Manzana de este al oeste. No hay estrellas. No hay nada. Parece todo demasiado apacible, como si el mundo entero estuviera adormecido bajo este brillante manto de hielo. Tengo la siniestra sensación de que no hay vida en ninguna parte de esta enorme ciudad.  

    La limusina negra en la que viajo avanza a paso lento por un callejón por el que apenas cabe a causa de lo angosto que es. Las limusinas negras deberían ser empleadas solamente para entierros. Se me antojan objetos demasiado solemnes para cualquier otro evento.  

    En una noche tan cenicienta como esta, el alargado coche exhibe un aspecto un tanto lúgubre mientras desgarra la oscuridad del callejón. Imágenes de lápidas, ataúdes y rosas blancas adquieren contorno dentro de mi mente, y son representaciones tan obsesivas que no puedo rehuir. 

    Dos muros altos, llenos de grafitis, se alzan a ambos lados de la calle, vallándola. Mi claustrofobia empieza a descontrolarse hasta tal punto que siento que me falta el aire. Para distraerme con algo, retiro un pequeño espejo del bolso, lo abro con absoluta elegancia y me retoco los labios con una barra de color rojo, que contrasta fuertemente con el negro de mi vestido. Me ahueco la melena, rubia y ondulada, y me lanzo una última mirada para asegurarme de mostrar un buen aspecto. La imagen lo es todo, ¿verdad? Da igual que estés roto por dentro. Por fuera has de parecer deslumbrante. 

    Inquieta, lanzo una mirada por la ventanilla. El coche ralentiza de nuevo el paso. Un gato negro corre despavorido para esconderse detrás de una bolsa de basura, que yace tirada en la acera. Una sonrisilla tierna tuerce mis labios. Me gustan los gatos, y si son negros, aún más. Hay culturas que los asocian con la mala suerte. Con todos mis respetos, esa es una soberana gilipollez. ¿Qué tendrá que ver una pobre criatura con la suerte de uno? Nadie, salvo el individuo mismo, es culpable del conjunto de sucesos que determina el desarrollo de aquello que, estúpidamente, denominamos destino.   

    «Nadie, sino uno mismo...» 

    ¿Cuántas veces habré escuchado aquello de se lo ha hecho con sus propias manos? Porque es cierto. No se le puede culpar al destino. Ni a la suerte. Nos pasa lo que nos pasa porque nos lo hemos hecho con nuestras propias manos. Quizá por inconsciencia. Quizá por arrogancia. Quizá incluso movidos por un irreprimible y terrible amor. Da igual el porqué del asunto. El caso es que uno siempre recibe su merecido, y esta noche la rueda se ha girado de tal forma que, irremediablemente, me tocará a mí. 

    He intentado tranquilizarme desde que salí de casa, he intentado buscar una explicación razonable, pero todos mis esfuerzos han resultado inútiles. La sombra de una asfixiante duda me envuelve la mente como torbellinos de niebla, a la vez que un sentimiento difícil de catalogar cobra vida en lo más profundo de mi ser, sin que pueda hacer nada para refrenarlo. La sospecha es infinitamente peor que la confirmación de un hecho. Es enloquecedora; un demonio al que no se le puede plantar cara; una idea que incide en tu paranoia hasta que te destruye la psique por completo. He averiguado hoy que una simple sospecha puede resultar más peligrosa que una Glock cargada de plomo.   

    «No pienses en ello. No pienses en ello».  

    En un inútil intento por eludir el aluvión de imágenes que tanto me atormenta, alzo la mirada hacia los halos de luz que contornean esa hilera de farolas esparcidas en línea recta a lo largo de la acera. Con la mente un poco más serena, contemplo abstraída las polillas que danzan alrededor de ese círculo luminoso. ¿No deberían ocultarse bajo tierra a estas alturas del invierno?  

    Pulso un botón para bajar la ventanilla y así verlas mejor. Quizá sean polillas de invierno. Su vuelo es grácil e hipnótico, y yo me quedo mirándolas embelesada, tratando de descifrar la clave de su comportamiento; todos esos patrones por los que se rige la mente de una hermosa mariposa de la noche. Tan pequeñas, tan frágiles, tan inconscientes... ¿Qué ideas se debatirán en esas cabecitas suyas? ¿Qué hacen circunvolando los miles de vatios? ¿Acaso sus madres no les han hablado del peligro que eso supone? ¿No saben que podrían quemarse? 

    A lo mejor no consiguen resistirse, demasiado atraídas por el magnetismo, esa maldita promesa de una vida diferente a todo cuanto ellas conocen. La luz es pura pasión para alguien a quien solo le han dado oscuridad. La luz es peligro. Es misterio. Es aventura. Locura en estado puro y, a la vez, inevitable destrucción. Sobre todo, destrucción, porque el “destino” no puede eludirse. No es posible hacerlo, así que es inevitable que las polillas ardan. El mundo entero sabe que las polillas siempre arden en llamas, ¿verdad?  

    Y cuando eso suceda, regresarán al punto de partida de sus patéticas vidas. La oscuridad las envolverá de nuevo entre sus garras, pues nadie puede escapar de la oscuridad. No realmente.  

    Dicen que una historia ha de acabar tal y como comienza, de modo que, lo que ha nacido en las entrañas de la oscuridad, solo puede morir enterrado en sombras. ¡Qué estupidez! 

    Resoplo, subo la ventanilla deprisa y me refugio de nuevo en un rincón. Estoy harta de la condenada oscuridad que tanto reclama mi alma. 

    ―Mario, ¿podríamos ir más deprisa? ―le suplico al chófer que Robert ha contratado para mí, hasta que decida sacarme el carné de conducir.  

    Aún me siento cabreada, y tengo ganas de pasármelo bien con mis amigos. Es la primera vez que salgo desde la muerte de mi madre, hace casi tres meses, y, encima, para añadir más presión, Robert y yo hemos discutido antes de que saliera de casa. La convivencia no siempre es fácil, supongo. Como cualquier otra pareja, algunas veces nos enfadamos por tonterías. Esta noche, en concreto, hemos discutido por esa habitación de nuestra nueva casa, esa estúpida buhardilla que Robert ha cerrado con llave, negándose a mostrármela. Si nada tiene que ocultar, entonces ¿por qué no me ha dejado verla? 

    Cuanto más pienso en ello, más me hundo en la miseria. Mi mente me propone toda clase de respuestas inaguantables para mí, desde contratos de confidencialidad hasta látigos y otros artilugios sexuales. Todo un escenario de objetos empleados en el sadomasoquismo desfila por delante de mis ojos, horrorizándome. ¿Acaso conozco yo a este hombre tan bien como creo? ¿Acaso me conoce él a mí?  

    No, claro que no. Robert Black y yo no somos sino dos perfectos extraños. ¿Por qué me estoy engañando a mí misma pensando lo contrario? Me digo que él y yo tenemos mucho en común, cuando lo cierto es que lo único que nos une a Robert Black y a mí es este amor irracional e inexplicable, esta pasión avasalladora que no concede ni un solo segundo de paz a nuestras atormentadas almas. ¿Pero es el amor suficiente, o basta con un simple secreto para destruirlo? Si es así, entonces, sospecho que lo que Robert Black y yo tenemos es un amor muy endeble, tan quebradizo que una sola llave echada en una sola cerradura podría reducirlo a pedazos.  

    «Oh, esa estúpida, estúpida habitación», pienso, dejándome vencer por la ira una vez más. «¡Debería dar media vuelta ahora mismo y derribar la maldita puerta!»  

    Esa idea se abre paso hasta los cimientos de mi ser, brindándome un extraño consuelo. Si desisto de ponerla en práctica es solo porque no quiero que Robert piense que me he vuelto loca. No quiero que él advierta las inquietantes grietas y desconchaduras que se entrevén en la hondura de mi alma, tan malditamente empeñadas en convertir mi vida en un infierno. No quiero que sepa lo terribles que se han vuelto mis pensamientos, o que sus comportamientos más banales me provocan dolorosas incertidumbres, y celos tan injustificados y tan difíciles de domar.  

    Si regresara y le exigiera de nuevo explicaciones, sé que se lo tomaría como una falta de confianza. Y no es que confíe en él, porque no lo hago, no confío en nadie, pero no puedo admitirlo sin más. Robert se desquicia cuando doy muestras de desconfianza o cuando intento huir de él, de modo que no puedo hacer ni una cosa ni la otra. Solo puedo comerme la cabeza y atormentarme a mí misma con este imparable flujo de dudas que no dejan de brotar en mi interior. 

    Es la primera vez que me siento celosa. Realmente celosa; loca de celos, más bien. Sí, esa es la palabra adecuada: loca. Me siento loca. Algunas veces me he torturado a mí misma pensando en decenas de mujeres sin rostro acercándosele cada vez que sale de casa, pero nunca de este modo tan enfermizo.  

    Y no es que sospeche de nadie en concreto. Lo único que tengo es a un fantasma al que no le pongo ni cara ni personalidad. Lo cual constituye el quid de la cuestión: el no saber a quién me enfrento. ¿Y si en esa habitación oculta algo que pertenece a Ella?, ¿algo que le recuerde a su amor?, ¿algo que solo ellos dos compartan? Ha de ser terrible si no me deja entrar ahí. 

    Le he puesto nombre a mi fantasma. Creo que alguien que ocupa tanto lugar y tiempo dentro de mi mente se merece tener un nombre. Así que la he llamado Ella, con mayúscula, porque debió de ser alguien muy importante para él. De lo contrario, no me la habría mencionado aquella noche cuando estaba borracho. Sobrio no quiere hablar del tema, por mucho que yo haya intentado sonsacarle algún detalle en las últimas semanas, y ese mutismo no hace más que disparar mis inseguridades, elevando a Ella a la categoría de deidad.  

    Voy a casarme con un hombre que estuvo enamorado de una mujer de la que se niega a hablarme, y eso me vuelve loca. He llegado a la conclusión de que es mucho mejor conocer a tus rivales y ponerles cara. De lo contrario, solo puedes imaginártelos, y la imaginación humana es tan despiadada como un monstruo que te desgarra las entrañas.  

    ―¿Está segura de que es esta la dirección? ―la voz de Mario hace que el fantasma de Ella se esfume de mi mente. Por enésima vez, su imaginario rostro se desintegra como meras partículas de niebla. Porque Ella no es sino eso: oscura, asfixiante, aterradora niebla, que no puedo sacarme de la cabeza―. No parece un sitio al que usted iría. 

    Respiro hastiada y desplazo los ojos hacia la ventanilla para ver de qué me está hablando. Estamos en la periferia, delante de una casa destartalada. La música se escucha desde la acera, y hay varios jóvenes borrachos tambaleándose en el jardín. Vasos de cartón rojo cubren el pequeño cuadrado de césped amarillento que se extiende delante del desvencijado porche, y unas cuantas parejas se dan el lote en la fila de coches aparcados a lo largo de la calle. Me da igual que no sea mi estilo de fiesta. Necesito salir un poco de casa, de esa prisión llamada Edén, que parece estar empujándome hacia la insania. No quería dejar el piso de Manhattan, pero Robert no me dejó elección. Lo cierto es que con Robert Black nunca he tenido elección. De un modo u otro, siempre acabo siguiéndole. 

    Tres días atrás, al regresar del trabajo, se sentó en el sofá con aire ausente y me informó de que nos mudábamos.  

    ―He comprado una casa. La zona de East Egg. Te va a gustar. Esta noche hay que empaquetar nuestras cosas. Lo básico. Luego compraremos lo que haga falta. Estoy ansioso por empezar una nueva vida contigo, gatito.  

    Punto. No dijo nada más. Las parejas normales van y miran varias casas. Juntos. Robert Black, directamente, la compra y da por hecho que yo debo estar conforme con eso. 

    ―¿Has... has comprado una casa? ¿Por qué? 

    Intenté en vano disimular lo pasmada que me sentía. 

    ―¿Por qué no? ―repuso, sonriendo. 

    Satisfecho por la trascendencia de nuestra conversación, se levantó y empezó a preparar sus cajas, a empaquetar cosas de índole personal. Cuando se me pasó un poco el impacto inicial, me ofrecí a ayudarle. ¿Qué iba a empaquetar yo, si siempre he viajado tan ligera de equipaje? Sin embargo, Robert no quiso que yo tocara nada, y eso me molestó porque desde el principio di por hecho que éramos un equipo.  

    ―Aquí hay información clasificada, Adeline. Cosas del trabajo, ya lo sabes.  

    «¡Y una mierda!» 

    Sin más opciones, esta mañana nos hemos instalado en la exuberante propiedad, la cual encontré enorme y tan suntuosa como un panteón, toda ella de mármol, espacios enormes y detestable opulencia. Robert la apodó Edén. Me asfixia el Edén. ¿Por qué quiere una casa tan grande sino para apartarse de mí?  

    O, quizá, el único problema que tenemos es que yo me estoy volviendo loca imaginándome cosas que no son ciertas. En las últimas semanas me he vuelto más consciente que nunca de la sangre Van Buren que recorre mis venas. Durante toda mi vida me he negado a ser como ellos. Pero ¿y si lo soy? ¿Y si no puedo luchar contra algo que forma parte de mí? Robert pretende poner el Paraíso a mis pies. ¿Nunca se le habrá ocurrido pensar que quizá yo podría encajar mejor en el Infierno? 

    No, claro que no. Él nunca ha visto mi lado oscuro. Aún no. Él solo ve inocencia y pureza. Por eso compró un Edén. ¡Qué ingenuo! 

    ―¿Esa enorme construcción de ahí es tu Edén? ―me extrañé esta mañana, cuando el coche de Robert giró por el camino bordeado de árboles que conducía a una magnífica mansión que habría escandalizado incluso a Fitzgerald. 

    ―¿Verdad que parece el hogar de los ángeles? 

    Tan pronto como aparcamos delante, me llevó a la parte de atrás, para enseñarme las bellas vistas.  

    ―¿Has visto lo bonita que es la bahía? Es un Paraíso, ¿no te lo parece, Adeline? Cuando era pequeño, soñaba con tener una casa así. Jamás pensé que la conseguiría.  

    Me quedé mirando el otro lado de la bahía con una aborrecible expresión de lejanía. No pude replicar. Ese Edén me recordaba demasiado a mi casa, y mi casa nunca ha sido un hogar para nadie, sino un despiadado monstruo que jamás se cansará de devorar almas.  

    ―Adeline, ¿paramos aquí? ―insiste Mario, y es ahora cuando me doy cuenta de que ni siquiera he contestado a su pregunta, tan perdida estaba en los sucesos de esta mañana. 

    De vuelta al presente, agito un poco la cabeza, intentando despojarme de la pesadumbre. 

    ―Sí, pero quédate cerca ―le pido con aire distraído―. Por si acaso. No creo que me quede demasiado por aquí. 

    ―De acuerdo. Llámeme si necesita cualquier cosa.  

    ―Lo haré. Gracias. 

    Una ráfaga de viento me azota el rostro cuando bajo. Me ajusto los botones del abrigo negro, cruzo la calle y apresuro el paso hacia la puerta abierta. Hace demasiado frío. Tiritando, oculto las manos dentro de los bolsillos, para resguardarlas de la gelidez de la noche. A causa del deshielo, los tacones se me hunden en el césped. No era dada a llevar tacones antes de conocer a Robert. Ahora, por alguna razón, mi modo de vestir ha cambiado por completo. Supongo que una parte de mí quiere parecer bonita; que él me encuentre bonita. Toda esta inseguridad es absurda, casi roza lo patético, lo sé, pero no puedo evitar sentirme así. Soy consciente de que lo único que hay entre nosotros es amor, y si ese amor muere, yo moriré con él, pues no creo que soportara la idea de que Robert Black no me ame. 

    Un chico borracho tropieza conmigo y casi me estampa contra el muro. No tengo demasiado equilibrio con estos tacones tan altos. Aún me estoy adaptando a la nueva yo. Al perder a la chica rockera, me he perdido a mí misma, y ahora cuesta bastante encontrarse. 

    ―Eh, mira por dónde andas, rubita. 

    Correspondo a su amplia sonrisa con mi mejor mala cara. 

    ―Y tú también, rubito. 

    Me mira ceñudo, luego suelta una carcajada y se aleja tambaleándose.  

    ―Estúpido niño de papá ―gruño para mí mientras cruzo la puerta. 

    La fiesta estudiantil está en su apogeo cuando entro en el salón. La música es ensordecedora, y hay demasiada gente para un espacio tan pequeño. No sé a quién pertenece la vivienda, ni me importa. Consigo un vaso de alcohol, por cómo huele, vodka con arándanos. Me lo bebo de un solo trago, me deshago de él, lanzándolo a un cubo repleto de basura, y me voy a buscar a mis amigos.  

    Los encuentro en la cocina. Josh, como siempre, se ha autoproclamado rey de la fiesta. De pie, detrás de una barra improvisada, insta a todas las chicas a probar los chupitos que él mismo va preparado. No quiero saber lo que contienen. La última vez que los tomé, estuve borracha durante tres días seguidos.  

    ―¡Pero si es la futura señora Black! ―se ríe Lily, claramente ebria―. ¡Rubia! Josh, no me dijiste que había vuelto al rubio. 

    Josh deja la botella de vodka encima de la encimera y se queda mirándome ensimismado. No puedo evitar pensar que, en este momento, Josh Walton me contempla tal y como lo hace Robert Black todos los días de mi vida: como a una obra de arte, algo inesperado que le fascina, le seduce, le desconcierta, todo por igual. 

    ―Porque no lo sabía. ¡Vaya! Estás... estás... diferente, Adeline. 

    Le sonrío con timidez. 

    ―Gracias. Supongo que lo estoy ―miro a mi alrededor, escrutando cada una de esas caras de pocos amigos. Es un momento bastante incómodo. Las chicas que rodean a Josh no se muestran demasiado amables conmigo. Debo de parecerles una clara competencia―. Bonita fiesta, por cierto. 

    ―Bueno, es... ―Josh se encoge de hombros, lo que hace que su jersey blanco se levante un poco, desvelando un cuerpo firme y mucho más fuerte de lo que recordaba―. Ya sabes, nada especial. Ven. Vayamos a sentarnos. ¿Cómo estás? 

    ―Bien, mejor que nunca ―miento, cogiendo la mano que ofrece. ¿Qué sentido tendría compartir mis inquietudes espirituales? Nadie lo entendería. Ni yo misma me entiendo a veces. 

    Los dedos de Josh se curvan sobre los míos, pero yo no siento nada. No hay electricidad, no hay chispas… ¡No hay nada! Me pregunto cómo he podido vivir tantos años sin experimentar todo lo que Robert me hace sentir cada vez que me toca. He debido de tener una existencia muy vacía antes de él. Estaba muerta y, aun así, viviendo. No me cabe duda de que después de él, volveré a lo mismo. Todo luto. Todo negro. Todo muerte. 

     «No vayas por ahí, Adeline. No vas a perderle». 

    ―Te echaba de menos, Del. Ha pasado mucho tiempo. 

    Gracias a Dios, Josh me devuelve al presente. Me preocupa el rumbo que estaban tomando mis pensamientos. 

    ―Sí, unos cuantos meses ―coincido, sonriendo con torpeza―. ¿Qué tal las cosas en el otro lado de la bahía? 

    Me conduce al salón, con Lily siguiéndonos muy de cerca. Está muy rara. Tengo la sensación de que no se encuentra cómoda con mi presencia aquí. 

    ―Como siempre. Tu padre... 

    Un discreto carraspeo y una mirada incómoda. No necesito más para saber qué ha hecho mi padre ahora. 

    ―¿Tiene una novia muy joven? ―le echo un cable.  

    Josh, avergonzado, se rasca detrás de la oreja. 

    ―Bueno, no es su novia. Dice que es su asesora de... no sé qué. 

    ―Claro. Como no. Edward siempre es tan políticamente correcto, ¿verdad? ―Mi boca se curva en una sonrisa de lo más tensa, a la que Josh contesta con un gesto similar―. ¿Y qué hay de ti, Josh? ¿Cómo te trata la vida? No sé nada de ti desde que me fui de casa. 

    Nos sentamos los tres en un sofá color crema que se acaba de liberar. Los demás jóvenes bailan, beben, ríen. Nosotros, en cambio, nos mantenemos inhibidos, tensos. Fuimos los mejores amigos durante años y, sin embargo, ahora es como si no tuviéramos nada en común; nada que contarnos. 

    ―Bien. Bien. Como siempre. Ya sabes. Como siempre... ―Suelta un suspiro fastidioso y tamborilea los dedos.  

    Nos miramos unos segundos más de la cuenta, Josh y yo. No sabemos qué decirnos. Lily finge leer un mensaje en el móvil. Ella tampoco sabe cómo comportarse en este momento.  

    «¿Qué diablos hago yo aquí?»  

    Me invade el impulso de levantarme y volver a casa. No al Edén, sino a casa, allá donde él esté. Mi hogar no lo forma un lugar en concreto, sino una persona a la que siempre sigo. Eso es un tanto inquietante, ¿verdad? 

    ―¿Quieres bailar? 

    Lo niego despacio. Esta fiesta es un rollo. Quizá en otro tiempo me lo hubiera pasado bien, pero ahora ya no encajo aquí. Sé que en el fondo solo he venido para fastidiar a Robert, y en este momento ni siquiera recuerdo muy bien por qué quería fastidiarle. ¿Qué era aquello tan horrible que me ha hecho? Ah, sí. Se ha negado a abrir una puerta cuando yo se lo he exigido. Ya, ¿y qué? Tal vez yo me había sobrepasado y él solo intentaba darme una lección. Dios sabe que si hay alguien que necesite comprender que no siempre se puede salir uno con la suya, esa soy yo. Me he comportado como una niñita mimada e imbécil, ahora lo veo con claridad, y me siento avergonzada por haberle mostrado esa faceta mía. 

    ―¿Quieres darle un trago a mi vaso? ―pregunta Josh de nuevo, para aflojar el agarre del silencio. 

    Lo rehúso con un gesto de cabeza y me limito a contemplar con aire meditabundo todo cuanto me rodea.  

    ―¿Y cómo es que el señor Black no te acompaña? ―quiere saber Lily, que deja el móvil en el regazo y se digna a mirarme por primera vez desde que nos sentamos. 

    ―No veo a Robert Black en un lugar así ―me río, pero mi risa es vacía. No hay nada aquí que me divierta―. Él no encajaría. 

    ―Ni tú tampoco encajas con tus nuevas pintas. Pareces mucho más mayor de lo que eres. Me recuerdas a una de esas señoritingas que tanto detestabas, con tu ropa de alta costura y tu pelo perfectamente arreglado. 

    Me inclino un poco para mirarla, ya que el macizo cuerpo de Josh me tapa la visión. Está siendo mordaz. ¿Por qué? ¿Qué le he hecho yo a ella? 

    ―Si tienes algo que decirme, Lily, suéltalo de una vez. No te guardes el veneno solo para ti. Espárcelo, anda.  

    ―Chicas… ―advierte Josh, sentado en el medio. 

    ―No tengo nada que decirte, Adeline. Ese es el problema. Has estado desaparecida del mapa durante tantos meses, y ahora vuelves como si nada y esperas que todo sea como antes. 

    ―Yo no espero una mierda. He venido porque Josh me ha invitado. Siento si eso te molesta. 

    ―Lo que me molesta es que no nos hayas presentado a tu novio aún. Le tienes demasiado guardado. ¿No será que temes sacarlo a pasear por si alguna te lo sopla? 

    La miro perpleja. Vaya. Conque así están las cosas entre nosotras. Es curioso cómo se da cuenta uno de que carece de amigos precisamente en los peores momentos de su existencia. Cuando las cosas te van bien, todo el mundo quiere ser amigo tuyo. Pero cuando algo se tuerce, es como si no te conocieran en absoluto. A eso le llamo yo hipocresía. 

    ―¿Qué? ―la miro sin poder disminuir mi incredulidad, y ella me dedica una estúpida sonrisa de triunfo. 

    ―Dime que no es cierto, y sabré que mientes. ¡Vamos, Adeline! Es evidente. No quieres a ninguna otra chica cerca de ti y de tu perfecto novio, porque tienes miedo a que te lo quiten. 

    ―Mi amor por Adeline es tan sólido como la Gran Muralla China, con lo que no hay peligro alguno. Y no soy su novio. Soy su futuro marido. Hemos pasado a la fase dos de nuestra relación, aunque no veo que eso la concierna a usted, señorita. 

    Me quedo congelada al escuchar su voz, trepidante a causa de la ira. De un modo u otro, sin siquiera proponérselo, él siempre rescata a las damiselas en apuros.  

    Me vuelvo y ahí está, evaluándome con la mandíbula prieta y gesto serio, como si intentara calibrar mi reacción. Creo que nunca me he alegrado tanto de verle. No encaja aquí, entre todos estos niños de papá. Parece fuera de lugar, como una aparición de otro mundo. Desde luego, ningún hombre de este mundo tendría este aspecto. Está guapísimo, con unos jeans desteñidos y una sencilla camisa blanca, arremangada por debajo de los codos; es el hombre más guapo de toda la maldita fiesta. Y es mío.  

    Ser consciente de que Robert Black me pertenece en este momento, hace que me sienta poderosa. De un modo blasfemo, me siento más poderosa que el mismísimo Dios. Nadie debería alzarse tan alto. No cuando la caída podría resultar tan devastadora. 

    ―Hola, desconocido ―susurro, y le sonrío. Le sonrío para que sepa lo mucho que me alegro de verle. 

    La dureza de sus aristados rasgos se suaviza poco a poco. Sus labios se destensan lo bastante como para permitir que una débil sonrisa se materialice en las comisuras de su boca. Estamos juntos, y lo demás no importa, porque cada vez que Robert Black y yo nos hallamos en la misma habitación, el mundo entero arde en llamas, incendiado por el fuego que consume las oscuridades de sus pupilas. 

    ―Hola, preciosa mía. 

    Me levanto del sofá, me acerco, y él tira de mí y me abraza. Hunde la cabeza en mi cuello y me estrecha tan fuerte que parece que llevemos milenios sin vernos. Delante de mis amigos, me coge por la nuca, me abre la boca y me besa con una pasión abrumadora, que los deja tan avergonzados que se levantan y se retiran en silencio.  

    ―Lo siento ―susurra, cuando al fin somos capaces de despegar nuestros labios―. No sabes cuánto lo siento. Sé que no me querías aquí, pero no he podido mantenerme alejado de ti esta noche. No después de lo que ha pasado.  

    Desliza el dedo índice por mi cuello, con ternura, y yo lo cojo y se lo beso. Después de esa estúpida pelea, necesito al Robert tierno, y esta noche parece que lo tengo solo para mí.  

    ―Me alegra que no lo hayas hecho. Te echaba de menos.  

    ―Y yo te echaba de menos a ti, Adeline. No sabes cuánto. Nunca sabrás cuánto. Dios, detesto discutir contigo. 

    Sonrío y le acaricio el centro de los labios, magullados a causa del viento. De no haber sido tan testarudo, le habría echado un bálsamo anoche, pero se negó tajantemente. Las cremas no son para gente como él, dijo, y tuve que admitir que Robert Black es demasiado masculino como para andar echándose potingues. Prefiere sufrir, porque eso es de tíos duros.  

    ―¿Cómo has sabido dónde encontrarme? 

    ―Llamé al chófer. 

    ―¡Qué astuto! 

    ―Así soy yo. Don Astuto. 

    Me río, y él vuelve a besarme, tan intenso, desesperado y agresivo como siempre. Nuestros labios se funden, nos impregnamos el uno del otro, siempre anhelando más, siempre traspasando los límites… todas las barreras. No podemos separarnos, ni podemos eludir la tempestad que ruge entre nosotros, atrayéndonos inevitablemente hacia la oscuridad.  

    La lengua de Robert es cálida e insistente, y marca un ritmo que no puedo hacer más que seguir. Siempre me ha resultado desgarrador su modo de besarme. 

    ―¿Estás enfadada conmigo por lo de antes? 

    Le cojo la cabeza entre las manos y arrastro los dedos por su rostro, tan hermoso y querido. No puedo apartar los ojos de los suyos. El mundo oscurece hasta que no puedo ver nada que no sea a él. 

    ―No. Ya no. 

    Apoya la frente contra la mía, cierra los ojos y mueve la cabeza despacio. 

    ―Solo son cosas de trabajo, gatito. Nada más ―insiste, por quinta vez esta noche. 

    ―Lo sé. 

    Abre los ojos para analizar mi mirada. Aún parece receloso. 

    ―¿En serio?, ¿lo sabes? 

    ―Sí, claro que lo sé.  

    Me besa los parpados y me dedica una sonrisa dulce. 

    ―¿Confías en mí, entonces? 

    ―Sí, claro que confío en ti. 

    ―¿Me quieres? 

    ―Sí, te quiero. 

    No sé da cuenta de lo mecánico que parece todo lo que brota de mis labios. Todo lo que digo me suena tan falso como un discurso mal ensayado. Salvo, por supuesto, la parte en la que le digo que le quiero. Eso, por desgracia, es real. 

    ―Bien, porque estamos juntos en esto. 

    ―Juntos. Tú y yo. Para siempre ―repito como una autómata. El mismo mantra, una y otra vez. Es algo privado, íntimo, algo que solo él y yo entendemos. 

    ―Para siempre, amor mío. ¿Me concederás este baile? 

    Ni siquiera había reparado en que ahora suena una canción lenta. Los estudiantes deben de estar demasiado borrachos como para seguir pegando saltos, así que prefieren meterse mano al ritmo de esta música. 

    ―Sabes más que de sobra que te concedería todos los bailes del mundo. 

    Me mira fijamente, y luego esboza su típica sonrisa astuta. 

    ―Y eso nunca debe cambiar. Todos los bailes del mundo has de concedérmelos a mí y solamente a mí. 

    Hay veces en las que capto algo escalofriante en su mirada, como si en esos momentos estuviera pensando en hacerme cosas muy malas. Aunque eso solo dura unos instantes. Después, sus ojos cambian de expresión y lo único que desvelan es ternura. Infinita, infinita ternura. 

    ―Nunca cambiará, Robert. 

    ―Más te vale, jovencita. 

    Me hace colocar los brazos alrededor de su cuello, me rodea la cintura y empezamos a movernos. Cierro los ojos, aspiro su olor y sonrío. Olerlo me reconforta siempre. Cuando no está en casa, visto sus camisas porque me calma sentirlo cerca de mí. 

    ―¿Cómo lo llevas? ―me acaricia la oreja con la punta de su nariz y me habla al oído, con esa voz rasgada que tanto me seduce, da igual las palabras empleadas―. Es tu primera salida en público después de… eso. ¿Estás bien? 

    ―Sí, teniendo en cuenta las circunstancias, diría que lo llevo bastante bien. 

    ―Mi chica fuerte. ―Me levanta la barbilla y me obliga a sostener la inmensidad azul de su mirada―. Te quiero. No conoces la magnitud de mi amor por ti, pero esta noche voy a demostrártelo. 

    Antes me sentía abrumada en su presencia. Con Robert Black, las cosas siempre fueron intensas, explosivas; demasiado serias la mayoría de las veces. Desde el principio tuvo claro lo que quería: que fuera suya con todo lo que eso conllevaba. A las dos semanas de conocerme, me estaba hablando de vivir juntos. Durante un tiempo me superó un poco esta relación. Había momentos en los que sentía que me consumía. Él siempre ha necesitado controlarlo todo, controlarme a mí, porque no sabe ser de otro modo. Y cuando no consigue controlarme, se desquicia. 

    Robert Black odia dos cosas en el mundo: que se le lleve la contraria y que yo intente apartarme de él. Por desgracia, en el pasado he intentado hacer ambas cosas. Y el resultado ha sido espantosamente doloroso para ambos. Nos separamos. Sin embargo, tras lo de Giselle, volví a él y dejé que cuidara de mí, porque en ese momento entendí que era todo cuanto me quedaba. De haberle perdido a él, lo habría perdido todo. Mi mundo entero se habría hundido, y no quería que eso pasara. Porque, perdiéndole a él, me habría perdido a mí misma por completo.  

    Supongo que ser consciente de esto hizo que me obsesionara con Robert Black y que mis celos se dispararan de este modo tan complicado de manejar. Desde luego, cambié por completo después de lo de mi madre. Me he vuelto tan acaparadora como él. Ahora me enferma la idea de perderle. Es algo que, sencillamente, va más allá de mi control. 

    Hasta esta noche, nunca habíamos discutido de este modo, aunque he de admitir que tampoco me había dado razones para hacerlo. Robert es el novio ideal, lo ha sido durante todos estos meses. Sin embargo, una vez dijo que los peores villanos empiezan siendo caballeros, así que no sé si es este su verdadero rostro o tan solo una de las múltiples fachadas que exhibe. ¿Es Robert Black un villano? ¿Un héroe? No lo sé. Aún no lo he descubierto. ¿Cómo hacerlo si no lo conozco en absoluto? 

    Llevo meses intentando descifrarlo poco a poco, trocito a trocito, como a un mensaje encriptado. Siempre que baja la guardia, me apresuro a ojear detrás de sus muros para ver al Robert Black que él no quiere que yo vea. Pero nunca es suficiente.  

    ―Quiero llevarte a casa y hacerte el amor en cada pequeño rincón del Edén ―me susurra al oído, su áspera mejilla contra mi mejilla, sus fuertes y cálidas manos en mi cintura―. Al principio, suave. Y después, duro. Fuerte, aunque pasional, como tú y yo sabemos que te gusta. 

    Oh, mi castigo por haber dudado de él. Va a follarme. Probablemente, duro, para demostrarme, y demostrarse a sí mismo, que aún posee el control. En ese aspecto, Robert Black y yo somos iguales. Nos consumimos el uno al otro, y encontramos un inquietante placer en hacerlo. Siempre requerimos más de lo que se nos ofrece. Ninguno de los dos desea lo que puede obtener. Sería demasiado fácil para depredadores como nosotros. 

    ―Suena bien ―contesto, porque realmente así me lo parece. Él quiere el control, y yo estoy dispuesta a dárselo. Durante una temporada, al menos. 

    Para demostrárselo, lo vuelvo a besar, y me siento maravillosamente bien entre sus brazos. Pero entonces, sin previo aviso, algo cambia dentro de mí, como un cristal que se agrieta y, poco a poco, esa grieta avanza hasta adquirir un ritmo y una intensidad desbordantes. Me siento exactamente como si estuviese a bordo de un deportivo de lujo sin frenos; como si en cualquier momento fuera a estrellarme. 

    Los engranajes de mi cabeza se activan el uno detrás del otro, y, aunque intento resistir, soy incapaz de frenar la destrucción. Estaba convencida de que aquello había acabado, ¿pero cómo va a acabarse algo que ni siquiera ha empezado del todo?  

    He oído que la mente humana es muy compleja, como un precipicio cuyo final nadie conoce; que hay estímulos que desatan poderes jamás vistos, poderes incontrolables. Las personas aparentemente normales, podrían no serlo.  

    ―He acabado, la pistola echa humo... ―balbuceo con aire abstracto. El aire entra y sale de mis pulmones muy despacio. 

    ―¿Cómo dices, amor? 

    Dejo de moverme y cierro los ojos mientras esas palabras se propagan a través de cada fibra de mi ser, al son de la música. Lo hemos perdido todo… El amor se ha ido… No puedo detenerlas ni puedo detener la devastación que traen consigo. Solo puedo apartarme y contemplar cómo me vuelvo a romper en millares de pedazos. 

    Lo veo todo, lo revivo como si estuviera sucediendo otra vez, solo que ahora se desarrolla de un modo mucho más intenso y más desgarrador. Estoy indefensa, delante de un caleidoscopio de imágenes que desfilan a gran velocidad por delante de mis ojos, sin ofrecerme ninguna posibilidad de que pueda apartar la vista.  

    Oigo mis pasos vacilantes, veo mis trémulos dedos girando el pomo de la puerta, siento su sangre traspasando la tela de mis vaqueros, empapando mis rodillas. Lo veo y lo siento todo, porque estoy ahí de nuevo, y esta vez sé que no podré marcharme. No soy más que una prisionera, atrapada en el momento y el lugar exactos, como un ratón en una trampa.  

    Deliberadamente, me detengo en el umbral, una vez más, y, lo más despacio que puedo, alzo la mirada hasta cruzarme con sus ojos, que están clavados en los míos. ¡Una vez más!  

    Y entonces profiero un grito, pues sus ojos no son más que globos fríos, demenciales, ojos tan muertos como su corazón, y no me dejan otra opción que seguir mirándolos.  

    ―No. No. No. No ―me resisto, y mi cuerpo empieza a temblar como si estuviera sufriendo las convulsiones de la muerte. Separo los labios para respirar por la boca, pero el aire no acude a mí, cada vez volviéndose mayor la sensación de asfixia―. Haz que pare, haz que pare... por favor. ¡Páralo! No puedo escuchar esta canción. ―Las lágrimas se me escurren por todo el rostro como un arroyo desbocado, y yo me cojo la cabeza entre las manos. No puedo controlar nada de lo que está pasándome―. ¡Haz que pare, Robert! ¡No lo soporto! ¡Dios, no lo soporto! ¡Duele demasiado! 

    Robert, desesperado por tranquilizarme, emplea la fuerza para obligarme a soltar los mechones de pelo a los que se han aferrado mis dedos. Necesita un tiempo, ya que yo no doy muestras de querer colaborar en esa tarea.  

    Cuando por fin lo consigue, me rodea la cabeza con las palmas, obligándome a aguantar su mirada.  

    ―Mírame, Adeline. 

    Como una autómata, obedezco. Lo miro, intento mirarle, pero solo puedo verla a ella. Esos pozos azules y gélidos no están dispuestos a dejarme escapar. Y nunca van a estarlo. Lo sé con férrea certeza, tal y como sé que los otoños suaves siempre preceden a inviernos demasiado despiadados. 

    ―Adeline, mírame ―ordena, sacudiéndome un poco. 

    Sus preciosos ojos azules me atraen como un hechizo. Pero ni siquiera ellos son capaces de devolverme al mundo real. Porque hay otro par de ojos azules interponiéndose en su camino, y yo solo puedo seguirlos a ellos. 

    ―No... no... no... no puedo... haz que pare... haz que pare... 

    ―Cariño, solo es una canción. 

    ―No, Robert, ella está ahí, ¡está ahí! ¡Sus ojos! ¡No puedo dejar de mirar sus ojos! No puedo, no puedo, no puedo. ¡Haz que pare! ¡No lo soporto más! 

    Todo el mundo nos está mirando. Al entender que no va a conseguir hacerme entrar en razón, Robert me coge en brazos, me saca al exterior y ahí se deja caer de rodillas, sujetándome en un fuerte abrazo mientras intenta sosegarme con dulces palabras de consuelo susurradas en mi oído.  

    Desde el patio ya no se escucha la canción, alguien ha tenido la consideración de cerrar la puerta, aunque da igual. La canción sigue resonando dentro de mi mente, obsesivamente, como si estuviera atrapada en un círculo que de ningún modo se puede quebrantar. Nunca conseguiré sacármelas de la cabeza, ni la canción ni la fría mirada de Giselle. Ambas cosas van a perseguirme como un fantasma por el resto de mis días. Haga lo que haga, no me permitirán encontrar la paz. 

    ―Adeline, chisssssss. Tranquila. Tranquila, cariño. Chissssss. Estoy contigo. Yo cuidaré de ti. Siempre cuidaré de ti. 

    Sacudo la cabeza con desesperación. ¿Cómo puede pretender que me tranquilice? ¿Es que no ve esos ojos? 

    ―Robert, no puedo tranquilizarme. ¡No puedo! No puedo dejar de escuchar esa canción. 

    ―Chisssss. Ya pasó. No estamos ahí. No escuchas la canción.  

    ―¡Sí que estamos!  

    ―Calla. No, pequeña, no. Estamos en la azotea del Flatiron, y desde aquí solo se escucha el viento. 

    ―No, eso no es cierto ―sollozo―. Sigo aquí ¡y duele demasiado! Duele… Por favor, haz que pare. Apaga el equipo y cierra esos ojos. ¡Oh, esos terribles, despiadados, demenciales ojos! ¿Por qué no dejan de mirarme? ¡¿Por qué no dejan de mirarme, eh, dime?! 

    Mis frenéticos ojos buscan una respuesta en los suyos. Robert, compasivo, me arropa entre sus brazos y me estrecha con tanta fuerza que apenas puedo respirar. 

    ―Escúchame, Adeline ―me dice al oído―. Estamos en la azotea del Flatiron. No hay ojos demenciales aquí. Nadie te está mirando. ¿Recuerdas el Flatiron? 

    ―Sí que me miran. ¿Es que no puedes verlos? 

    ―Cariño, préstame atención. No hay nadie. Porque estamos en el Flatiron. Si miras hacia abajo, ¿qué ves?   

    ―Nada, no veo nada... ―Hundo la nariz en su cuello, lo niego con la cabeza y sigo sollozando mientras su mano me acaricia el cabello― Duele... duele mucho. 

    Su agarre se vuelve de hierro cuando retrocede y me sacude con bastante vehemencia. 

    ―¡Adeline! ¡Céntrate! Mira de nuevo. ¿Qué ves? 

    Su autoritaria voz, de algún modo, repercute en las raíces de mi ser y hace que algo dentro de mi cabeza empiece a reaccionar. Cierro los ojos e intento buscar esa imagen a través de mis recuerdos. Me lleva un tiempo atravesar la densa negrura que anega mi cabeza, pero finalmente doy con ese momento y ese lugar. 

    ―No lo sé. Veo... veo Broadway. Y la Quinta. Veo un paso de cebra... un cruce, gente, coches atascados. Alguien pita. 

    Las manos de Robert me echan el pelo hacia atrás. No puedo dejar de temblar. 

    ―¿Y qué me dices del viento? ¿Lo notas? 

    Con los ojos cerrados, intento recordar qué se sentía al recibir la caricia del aire en el rostro. Era reconfortante. Era... plácido. Hacía que me sintiera tranquila. Viva, incluso. 

    ―Sí... 

    ―¿Y mis labios en tu cuello? 

    Sonrío, porque también los siento, al igual que he sentido el roce del viento. 

    ―Sí. 

    ―Entonces, dime, princesa, ¿dónde estamos? 

    Sonrío de nuevo, sin abrir los ojos. Robert Black es un bálsamo para mi alma atormentada. Solo él mantiene juntos los pedazos de mi corazón. 

    ―En la azotea del Flatiron. Tú me abrazas y tienes los labios apoyados contra mi cuello. El viento me remueve el pelo. Y solo se escuchan los pitidos de los coches. Porque estamos ahí. Arriba.  

    ―Exacto. Estamos en una azotea, así que quédate conmigo. No se te ocurra precipitarte hacia abajo. Ya sabes que eso me cabrearía mucho. ¿Es que pretendes cabrearme, Adeline? 

    Abro los ojos, del todo serena, y lo miro. Me está contemplando en silencio, con esa arruga de preocupación cruzándole la frente. 

    ―No, claro que no. 

    ―Entonces no me dejes solo, preciosa mía. No te lances al vacío ―susurra, cogiéndome por el mentón para atraer mi mirada hacia la suya―. No te lances sin mí. No soportaría perderte. Esa es una idea que me pone enfermo.  

    Con los ojos cegados por las lágrimas, intento sonreír para aplacar su intranquilidad, y coloco la palma contra su mejilla. 

    ―Nunca te dejaré ―le digo, y hablo en serio. Me quedaré con él siempre y cuando me desee, aun siendo consciente de que no soy buena para él. Me quedaré porque, en ocasiones, el amor puede ser terriblemente egoísta. Pesadas caderas de frío acero, eso es el amor. 

    ―¿Me lo prometes? ―murmura, con la mirada oscilando entre mis ojos y mis labios. 

    Le sonrío de nuevo. 

    ―Te lo juro. Sabes que nunca te dejaré.  

    Permanecemos sentados en el césped, cada uno perdido en la mirada del otro. La actividad en derredor nuestro es constante. Sin embargo, la percibimos tan borrosa y lejana que ni él ni yo reparamos en ella. No veo nada, salvo esos zafiros en llamas. Parece que esta noche unas aguas oscuras y amenazadores se han propuesto ahogarme, pero no van a conseguirlo porque el hombre de ojos azules me mantiene, como siempre, anclada en tierra firme. 

      

    ***** 

      

    ―Brote psicótico ―sentencia una hora después el psicólogo personal de Nathaniel Black. 

    El doctor Zagers es un hombre tosco de mediana edad. Por debajo de un ralo flequillo negro, salpicado de canas, lleva unas gafas gruesas que pasaron de moda en la década de los sesenta. Parece un pervertido, uno de esos que siempre intentan ofrecer bombones a los niños en un parque. Físicamente, es una especie de Woody Allen con traje de pana. Aun con todos esos puntos en su contra, Zagers es un buen hombre, ya que ha accedido vernos pese a la hora que es. Sospecho que sus honorarios deben de ser un auténtico escándalo, como compensación por las molestias causadas.  

    ―¿Y ya está? ―Robert no parece en absoluto conforme con el diagnóstico―. ¿Tan pronto? ¿Le hace usted unas cuantas preguntas y ya llega a estas conclusiones? 

    Le doy un apretón a su mano, para tranquilizarlo. Sus rasgos semejan la dureza del acero, su mirada echa chispas. Temo por la seguridad de la nariz del doctor. Black tiene predisposición a perder los papeles cuando las cosas no salen como a él le gustaría que saliesen. Y algo me dice que un brote psicótico no encajaba en sus planes para la velada. 

    ―Me avalan treinta años en esta profesión, señor Black. Confíe en mí. Su prometida ha sufrido un brote psicótico. Indudablemente. De algún modo, usted ha conseguido estabilizarla, y he de decirle que ha hecho un excelente trabajo, pero aún es pronto para cantar victoria, porque esto no ha hecho más que comenzar. Debemos iniciar cuanto antes un tratamiento a base de antipsicóticos, para evitar futuros daños. Lo mejor sería ingresarla en... 

    ―Nada de ingresos en ninguna parte ―lo frena Robert con agresividad―. Haré que un médico se haga cargo de ella en casa. Lo importante es que Adeline esté cómoda y tranquila, y eso no lo vamos a conseguir encerrándola en un hospital de locos. 

    Zagers le mira con una leve expresión de disgusto. 

    ―Como quiera.  

    Robert deja escapar un suspiro y se arrellana en su asiento, aún sujetando mi mano con fuerza. Nunca lo he visto tan tenso como ahora. Él siempre tiene el control de la situación, y creo que esto le supera un poco. 

    ―Háblenos de los brotes psicóticos, ¿quiere? 

    Zagers coloca una pierna encima de la otra y empuja la montura de sus gafas sobre la prominencia de su nariz. 

    ―Claro. Según sabrán, un brote psicótico es una ruptura de la realidad, algo temporal y bastante sencillo de detectar. Ya ha visto cómo se manifiestan. Durante estos episodios, el paciente se abandona a un absoluto estado de alteración. No puede controlarlo de ningún modo, lo cual le impide comportarse con normalidad dentro de su entorno. Según la gravedad de la ruptura, los brotes psicóticos van seguidos de alucinaciones o delirios, de ahí la importancia de ingresar al paciente y someterlo a tratamiento... 

    ―NO ingresaremos a la paciente, ¿de acuerdo? ―brama Robert, mirándolo con fiereza. 

    El doctor alza las manos en actitud conciliadora. 

    ―No era más que una sugerencia. 

    ―¡Pues deje de sugerírmelo, maldita sea! ―ladra―. Mi respuesta es, y siempre será, no. ¡Joder! ¿Cómo quiere que se lo diga? ―Me mira, y yo le sonrío brevemente. Para calmar su ira, se lleva mi mano a los labios y me besa los nudillos―. Ella se quedará en casa, conmigo ―resuelve, un poco más sosegado, mirando de nuevo a Zagers―. Yo cuidaré de ella, como siempre he hecho.  

    ―Sí usted piensa que está cualificado... 

    Robert pasa por alto el sarcasmo. 

    ―¿Conocemos las causas de esta caída nerviosa? Dispénseme, doctor, pero yo prefiero el término de caída nerviosa. 

    ―Creo que está claro que nos enfrentamos a un trauma reprimido ―anota el psicólogo, desviando por un segundo la mirada hacia el reloj de pared. Un objeto curioso. Tiene forma de pene. ¡Pervertido! 

    Robert se peina el cabello con los dedos, y un suspiro silencioso escapa sus labios. No se ha fijado en el reloj con forma de pene.  

    ―No tiene sentido. El trauma no es tan reciente ―expone―, y Adeline se ha comportado con normalidad en todo este tiempo. ¿Está usted seguro de haber acertado en su diagnóstico? 

    El doctor, sin duda disgustado por la desconfianza de Robert, vuelve a colocarse las gafas. 

    ―Por enésima vez, estoy convencido de ello. Adeline ha pasado por un delicado proceso de aislamiento afectivo, lo cual, a usted le ha hecho creer, erróneamente, que se encontraba bien. 

    Robert frunce el ceño. Está tan inmerso en esto que ni se ha dado cuenta de que el doctor ha subrayado, una vez más, su ineptitud para con estos asuntos. 

    ―¿Qué es un aislamiento afectivo? ―interroga con aire distraído. 

    ―Mediante este proceso, el individuo separa en su mente las ideas de los sentimientos que estas le provocan, de modo que se mantiene aparentemente a salvo, ya que se aparta de los componentes afectivos asociados a un episodio traumático. No ignora lo que ha pasado, sigue apegado a los elementos cognoscitivos. Sin embargo, esos recuerdos no parecen afectarle. No como debería. 

    ―Entiendo. Quiere decir que su dolor, de algún modo, se había congelado, y ahora está descongelándose. 

    ―Bueno, si lo prefiere, sí. Podría decirte que es exactamente lo que le está pasando. 

    ―¿Y por qué se ha desatado ahora mi locura? ―abro la boca por fin, lo que hace que tanto Robert como el doctor Zagers muevan sus miradas hacia mí. 

    ―La canción ―explica Zagers―. Un brote psicótico suele tener un detonante, y ese ha sido el tuyo. Esa música, que tu mente asocia a un momento en concreto, ha permanecido clavada en tu subconsciente más profundo y, al escucharla, fue como apretar el botón de un mecanismo que te catapultó a esa noche, para que la vivieras una vez más. 

    ―Pero ahora ha sido mucho más terrible que la primera vez ―declaro. 

    ―Porque la primera vez estabas en tal estado de shock que no percibías la realidad tal y como esta se mostraba. 

    ―¿Y estas cosas pasan así, de repente? ―quiere saber Robert―. ¿Podría yo haberlo evitado si me hubiese dado cuenta de que algo iba mal? 

    ―Hay síntomas, claro que los hay ―aclara el hombre―. Descuido de la apariencia, por ejemplo. ―Se queda mirando lo emperifollada que voy, y sacude la cabeza, rechazando esa idea―. Aunque no veo que sea el caso de Adeline. También está el aislamiento social, el absentismo escolar, una elevada suspicacia… 

    ―¿Suspicacia? ―repito. 

    Los oscuros ojos de Zagers me enfocan, y, por primera vez desde que estoy aquí sentada, reparo en las enormes bolsas que hay bajo sus párpados. 

    ―Sí. Suspicacia. El sujeto tiende a preguntar el porqué de todo, suele volverse agresivo si las respuestas no le satisfacen, dando por hecho que los demás hacen lo que hacen con el único fin de fastidiarle, y porque le ocultan cosas. 

    Miro a Robert, que frunce el ceño aún más. 

    ―Ya veo. 

    ―¿Os ha sucedido algo parecido recientemente? ―pregunta Zagers, no sin cierta susceptibilidad. 

    Traslado la mirada hacia su huraño rostro y me encojo de hombros. 

    ―Bueno, esta noche hubo un... ejem... incidente con una puerta. Digamos que me he desquiciado y he acusado a Robert de estar mintiéndome. Lo hice porque estoy loca, ¿verdad? 

    ―Tú no estás loca ―gruñe Robert entre dientes―. Ha sido culpa mía. 

    ―Por supuesto que no estás loca, Adeline. Has pasado por un trauma muy fuerte y has salido adelante. 

    Los miro sin dar crédito. ¿Es que hemos entrado en un universo paralelo en el que yo no me he desquiciado en una fiesta de cincuenta personas solo porque el DJ tuvo la osadía de pinchar You Lost Me de Christina Aguilera? 

    ―Eh, ¿hola? ¡He sufrido un jodido brote psicótico! ―les recuerdo, a gritos. 

    ―Adeline, cuida las palabrotas, haz el favor. Sabes lo mucho que me irrita eso. 

    Giro la cabeza hacia él solo para dedicarle una mirada de basilisco. ¿Por qué ha de hacerme sentir siempre como si fuera una niña maleducada? 

    ―Si quiero decirlas, las diré. ¡Demándame!  

    Black entorna los ojos, exasperado por tal terquedad. Sin embargo, no contesta, se queda contemplándome con ese brillo atormentado que a veces consume su mirada. Hay algo rondando su mente, lo veo en sus ojos; veo esa chispa de culpa que no debería estar ahí.  

    Robert se siente culpable por todo esto, y yo me siento aún más culpable por hacerle pasar por algo así. Él se merece algo mucho mejor que yo. ¡Pero yo le amo, maldita sea! No soy buena para él, sé que no lo soy, pero le amo. Irrevocable, inevitable, indudablemente, le amo. Nadie, jamás, le amará con tanta intensidad como le amo yo. 

    Sin encontrar las palabras, extiendo el brazo y le rozo la mandíbula, gesto ante el cual Robert compone una sonrisa cuya tristeza resulta devastadora.  

    ―Si llego a saber esto, te habría abierto la jodida puerta ―susurra―. Tal vez hubiésemos evitado... 

    ―Robert, las palabrotas ―lo imito con gesto serio. 

    ―Ha sucedido lo que tenía que suceder ―interviene Zagers con bastante brusquedad, supongo que cansado de tantas ñoñerías―. No es momento de mirar hacia atrás para buscar culpables, sino de hablar sobre recuperación. Al menos permitirá usted que haga terapia, ¿verdad? 

    Robert mueve la mirada hacia él y le dedica un gesto seco. No parece de humor para más ironías. 

    ―La llevaré yo mismo. 

    ―Excelente. Os daré cita para la semana que viene.  

    Hago una mueca enfurruñada. No quiero ir a terapia otra vez, he hecho terapia durante casi toda mi vida, pero no me atrevo a protestar. No con Robert Black mirándome de este modo, con la severidad de un padre, la pasión de un amante y un amor que no se puede expresar en palabras, todo eso a la vez. Su modo de mirarme me deja demasiado confusa, de modo que me limito a asentir sin demasiadas ganas.  

    ―Claro. Iré a terapia y a lo que haga falta. 

    El doctor habla sobre la importancia de una rápida recuperación, sin advertir que yo he desconectado por completo. Prefiero dedicar el rato a examinar con verdadera fascinación al guapísimo hombre que tengo a mi lado. Muy en contra de mi voluntad, mis pensamientos empiezan a divagar de tal modo que no escucho absolutamente nada acerca de mi recuperación. Recuerdo cuándo lo conocí, cómo me miró, cómo le miré yo a él. Supongo que desde el principio estaba claro que Robert Black era el único para mí. 

    Al cabo de algunos minutos, debe de sentirse observado, porque mueve la mirada hacia mí y me sonríe. No puedo evitar preguntarme qué hace un hombre como él al lado de alguien tan jodido como yo. El amor debe de ser muy ciego si Robert no es capaz de ver que yo no soy buena para él.  

    ―Te quiero ―me susurran sus labios.  

    Ignorando deliberadamente al doctor, que sigue exponiendo sus argumentos, Black coloca una mano encima de la mía y la aprieta fuerte, tal y como hizo la primera vez que me tocó. Lo miro, y él me mira a mí como si no hubiera nada más en el mundo, y creo que es ahora cuando realmente comprendo que sus sentimientos hacia mí son verídicos. No supe que me amaba la noche en la que se acostó conmigo por primera vez. Tampoco la noche en la que me pidió matrimonio. Lo sé ahora, nada más sufrir un brote psicótico. Porque en este momento entiendo que él ha visto lo peor de mí, y así y todo, sigue aquí, impertérrito como una roca; una roca a la que aferrarse para dejar de hundirse. Y le amo por ello, le amo como nunca antes le había amado, con una devoción que jamás he conocido hasta esta noche.   

      

   





 Mi amor es una enfermedad. 

     (Adeline) 

      

   



 Capítulo 2 

      

    ―¿Iglesia o jardín? ¿Día o noche? ¿Vestido blanco o de color? ¿Primavera o verano? ¡Dios mío, hay tanto por decidir! ¿Por qué no dices nada? 

    Catherine, emperifollada con un vestido de cuello alto, cuyo tono de verde musgo intensifica el color de sus hermosos ojos, está sentada detrás del escritorio de Robert y hojea una de las cuatro carpetas que acaba de depositar ruidosamente delante de mis narices.  

    Los hermanos Black están los dos hundidos en el sofá de cuero marrón que hemos traído de la otra casa por puro capricho de Robert (es el sofá donde él y yo dormimos abrazados aquella noche en la que se cogió una cogorza, por tanto, tiene valor sentimental para él). Apenas nos prestan atención a Catherine y a mí. Están muy entretenidos jugando a la PlayStation un juego de zombis, mazmorras y tías buenas con enormes metralletas. El asunto de la boda no va con ellos, por lo visto. A decir verdad, conmigo tampoco.  

    Catherine, en cambio, se muestra de lo más entusiasmada ante la idea del inminente evento. Se ha autoproclamado organizadora oficial de la “boda del milenio” (palabras textuales suyas), y desde entonces no hace más que darme la tabarra con todas estas chorradas.  

    ―No sé, Catherine. Como quieras.  

    ―Eso es exactamente lo que dijo Nate cuando nos casamos ―acota, sin levantar la mirada de esos papeles que tan ensimismada la tienen―. Y permíteme que te diga que me esperaba más de ti, Adeline. Tú no eres una Black, así que muestra un poco más de interés, si te place. 

    Resoplo, agarro una carpeta y la abro de muy mala gana, solo para complacerla. Resulta ser precisamente la de los vestidos de novia, que miro de paso, ya que ninguno me convence del todo. 

    ―No son de mi estilo ―resuelvo, cierro la carpeta y miro a Catherine―. ¿Qué crees que debería llevar?  

    Suelta el grueso fajo de papeles que tiene entre las manos y me examina pensativa. 

    ―No te veo como novia clásica, así que yo te pondría un vestido griego, color heliotropo, por ejemplo, y te haría un peinado informal. Algo desenfadado, en todo caso.  

    ―¿Heliotropo? ―Nathaniel mueve el cuello hacia atrás para mirar a su mujer―. ¿Ese qué color es, amor? 

    ―Violeta ―contesta distraído su hermano mientras le dispara a una tía buena que se acaba de convertir en un zombi.  

    Nathaniel le dedica un gesto seco a Robert. 

    ―Tío, ¿se puede ser más gay? Déjalo. No te molestes en contestar. Y pásame el mando ya, ¿quieres? Me toca a mí. ¿Cuándo vas a comprar dos mandos? 

    ―Nunca ―Robert le ofrece el mando sonriendo maliciosamente―. He pensado que si tenía solo uno, dejarías de venir cada dos por tres a mi casa. 

    ―¡JA! No tendrás esa suerte, hermano. No te figuras el inquietante placer que me produce darte estas palizas de muerte.  

    ―¿Palizas de muerte? ―Robert parece escandalizado―. De eso nada, chaval. Díselo, Adeline. ¿Quién gana siempre? 

    Entorno los ojos. ¿Por qué me meten en sus riñas cada vez que tienen una? Muy a menudo, por cierto. 

    ―Tú ―refunfuño, con el único fin de satisfacer su ego, de por sí elevado. 

    Nathaniel me lanza una mirada llena de reprobación. 

    ―¿Ah, sí? ¿Y cómo llamas a esto? Toma, toma, toma ―grita mientras, con movimientos frenéticos de los dedos, aniquila a todos los zombis, incluido a su compañero de equipo y hermano. No me cabe duda de que eso último lo ha hecho porque le ha producido un alarmante placer―. Y el ganador es.... ―dominado por un malvado regocijo, levanta las manos en el aire―, adivina... ¡Nathaaanieeeel Black! Tienes que practicar más, hermanito. 

    Robert compone una mueca entre disgustada y fastidiada, y le da un buen trago a su cerveza.  

    ―Tengo mejores cosas que hacer ―escupe. 

    Nathaniel me mira con ambas cejas en alto. Hay una expresión de lo más pícara entre sus angulosos rasgos. 

    ―Ya te digo que tienes mejores cosas que hacer ―me guiña un ojo con socarronería, y yo no puedo evitar reírme. 

    Así que esto es lo que se siente al tener una familia. Me gusta esa tranquilidad. Nadie grita, nadie rompe nada.  

    «Nadie llora...» 

    ―¿Y Cathy? ―pregunto de manera inesperada, al darme cuenta de que en esta bonita estampa familiar solo falta un bebé. O varios. 

    Catherine levanta la cabeza, con la punta del lápiz apoyada contra el papel. Dirijo una mirada rápida a su cuaderno y advierto que ha empezado a dibujar un modelo de vestido de novia que tiene bastante mejor pinta que todo lo que he visto en esas revistas de moda. ¿Habrá algo que se le dé mal a esta tía? Lo dudo.  

    ―¿Cathy? ―se asombra―. Oh, está con su tía Emms y con su tío Gage, viendo la nueva de Los Juegos del Hambre. 

    Sonrío al pensar en Cathy, pequeña, sonrosada y risueña. Cathy, que nació el mismo día en el que falleció mi madre.  

    ―¿Los Juegos del Hambre? Vaya. ¿No es algo joven para eso? 

    ―Tranquila, no se entera de nada ―asegura Nate, lanzándome una mirada―. Solo mira la pantalla y ríe. Es más adorable... 

    Catherine frunce el ceño. 

    ―No estoy del todo de acuerdo con eso. Yo creo que sí se entera. El otro día vimos una película en la que el personaje de Nate, el sargento Greyson, moría, y Cathy se echó a llorar. ¿Qué pensáis que significa? 

    ―Que la película era mala de cojones ―indica el "sargento Greyson" con humor, antes de llevarse a la boca un puñado de almendras fritas, que mastica con tal sonrisa de autosuficiencia que finalmente consigue que su mujer le lance el lápiz a la cabeza. 

    ―¡Eso no es cierto! ―protesta ella―. Fue una de tus mejores actuaciones. 

    ―Así las cosas, solo hay que imaginarse las demás ―se ríe Nate. 

    Catherine no parece estar de acuerdo. 

    ―¡Bah! Ni caso. Ahora le ha dado por ser modesto ―me explica―. Es una fase, como lo de ser vegetariano. Se le pasará. 

    Nate gruñe algo acerca de que tiene principios firmes. Todo el planeta sabe que no es cierto. 

    ―¿Qué tal si hacemos algo esta tarde? ―propone Robert de repente, dejándole el mando a su hermano, ya que le toca. ¿De dónde diablos salen todos esos zombis, y por qué ellos tienen que aniquilarlos? ¡Qué juegos tan sanguinarios! 

    ―¿Algo como qué? ―pregunto, siguiéndolo con la mirada mientras viene hacia mí. 

    Me encanta verle descalzo y así de relajado como está hoy, joven y sin demasiadas inquietudes espirituales. Hoy parece feliz. 

    Cuando ya está a mi lado, se inclina sobre mí y me da un beso en la coronilla. Entrecierro los ojos al sentir su maravilloso olor invadiendo mis fosas nasales. Es increíblemente reconfortante. 

    ―Podríamos visitar algún museo o algún edificio histórico, o acudir a algún concierto de jazz. 

    ―Me parece... 

    ―¡Gay! ―se me adelanta Nate, a gritos―. ¡Tío, venga ya! Adeline tiene veinte años. No quiere ir a museos. 

    Robert, claramente contrariado, se vuelve hacia su hermano. 

    ―¿Y a dónde la llevarías tú, listillo? 

    ―A una carrera ilegal de coches ―se mofa Catherine, y sé de inmediato que ahí es donde debió de llevarla Nathaniel en alguna de sus citas anteriores al matrimonio. 

    ―¡Por favor! ―bufa él―. No soy un inconsciente, amor. Está lloviendo. No pondría su vida en peligro. Las carreras bajo chaparrones se las dejo a los conductores expertos como yo. 

    ―Dijo el que se estrelló varias veces con el coche ―señala Catherine distraída. 

    Nathaniel se queda mirándola con mala cara. Luego, al darse cuenta de que ella no le está prestando la más mínima atención, por lo tanto no va a entrar en una polémica con él, sacude la cabeza en señal de rendición. 

    ―Voy a hacer como que no he oído eso. Esta mujer siempre me provoca ―susurra para sí, al mismo tiempo que mueve sus azules ojos hacia los de su hermano―. Y contestando a tu pregunta, la llevaría a un partido de los Knicks. ¿Puede haber algo mejor que eso? Quizá, tan solo, un concierto de Metallica. 

    ―Soy de los Lakers, aunque coincido contigo en lo de Metallica. No hay nada mejor que un concierto de Metallica. 

    ―Oh, claro que lo hay. La Orquesta Filarmónica de Viena, pero a vosotros, gente de América, no os debe de sonar de nada. 

    La expresión de Nathaniel es de pura y absoluta indignación, sospecho que por lo de mi equipo de baloncesto favorito. ¿Cómo no iba a ser yo de los Lakers, si Robert lo es?  

    ―¡¿Los Lakers?! ―Me mira contrariado, haciendo oídos sordos de la pulla de Catherine―. Mira que me caías bien, Adeline, pero ya no sé si quiero que seas mi hermana. Ya bastante tenía con un hermano de los Lakers. 

    Me río. Algunos hombres se toman eso del deporte muy en serio. Los Black forman parte de esa categoría.  

    ―Te fastidias, Black. Estamos empatados. Ya tienes a Catherine, que seguro que es de los Knicks, como tú. 

    ―Del Arsenal ―me corrige ella, sin dejar de dibujar. 

    ―¿Eh? 

    ―Nació en Londres ―susurra Nathaniel conspirativo, y yo me río de nuevo―. No sabe distinguir entre fútbol y baloncesto, pero chisss, no le digas en qué consiste la diferencia. Me gusta estar más informado que ella, aunque sea solo en deportes. 

    Me lo paso muy bien con ellos. Tienen chispa, y siempre se ponen a prueba el uno al otro. En eso consiste lo suyo, en cabrearse mutuamente. Deben de tener una existencia de lo más entretenida.  

    ―¿Por qué no salimos los cuatro? ―propongo―. Hay una cafetería en Greenwich Village que me gustaría visitar. Organizan juegos de mesa. Tal vez puedas ayudarme a mejorar en el póker, Nate. No sé me da demasiado bien, y he leído en una revista que eres tan buen jugador que la semana pasada desplumaste a un pez gordo de Hollywood que presumía de ser el mejor del país. Y lo hiciste estando borracho.  

    ―¿Este? ―Robert suelta una risotada malévola―. Pero si hace trampas. 

    ―Yo no hago trampas ―se defiende su hermano, escandalizado por las acusaciones. 

    ―¿Ah, no? ¿Y cómo te explicas que siempre ganes? 

    ―Mmmm, no sé, ¿porque soy asombrosamente bueno en todo lo que emprendo? 

    ―¿No estaba en plan modesto? ―le susurro a Catherine. 

    ―Ya te dije que se le pasaría, aunque juró que jamás pensé que iba a pasársele tan pronto. Este hombre nunca dejará de asombrarme. 

    Suelto una carcajada, me levanto del sillón y abrazo a Robert por detrás. Él coloca las manos encima de las mías, y los dos nos quedamos mirando como Nathaniel aplasta a los zombis y detiene el apocalipsis. No me importaría pasarme toda la vida así, abrazada a su fuerte espalda.  

    ―O podemos quedarnos en casa, hacer cacao con leche y… salvar el mundo ―les sugiero. 

    Curiosamente, a todo el mundo le parece una idea estupenda, así que eso es lo que hacemos el resto del día. Al cabo de un par de horas, Catherine y Nathaniel se marchan. Tienen que ir recoger a Cathy, que le está montando una rabieta a su tía Emma.  

    ―¿Habéis tomado alguna decisión? ―quiere saber Robert en cuanto nos quedamos a solas. 

    Se deja caer en el sofá del salón, coge el mando de la tele y empieza a cambiar de un canal al otro. Yo me siento a su lado, de cara a él. 

    ―Que iré vestida de morado. 

    ―Heliotropo ―me corrige distraído, con los ojos clavados en la enorme pantalla, donde un debate acerca de una crisis financiera en Europa atrae toda su atención. 

    ―Eso, heliotropo. Ah, y que Nate me llevará al altar. 

    De pronto pendiente de esta conversación, Robert baja el volumen de la tele y me lanza una mirada confusa. 

    ―¿Mi hermano? ¿Es que no vas a invitar a tu padre? 

    ―¿A Edward? No. 

    Sus ojos azules adquieren una expresión extraña. 

    ―Adeline, creo que deberías decírselo. 

    ―¿Por qué? 

    ―Es tu única familia ahora. 

    ―Tú eres mi única familia ahora ―rebato, un poco cabreada de que no lo sepa a estas alturas. 

    Sonríe débilmente, con esos atrayentes hoyuelos formándosele en las mejillas. 

    ―Lo soy, pero aun así, creo que deberías invitar a Edward. 

    No entiendo nada. ¿Por qué no me apoya como siempre ha hecho? 

    ―¿Por qué eres tan bueno con él? Siempre te ha tratado como si fueras basura. 

    ―Porque es tu padre y se merece mi respeto. 

    Me quedo sin réplica. ¿Cómo rebatir eso? Robert no es tan vengativo como yo. Tiene sus arrebatos, pero nunca guarda rencor. Él es un buen hombre. Sé que lo es. 

    ―¿De verdad piensas que debería invitarle? ―empiezo a ceder al cabo de unos cuantos momentos de reflexión. 

    ―Sí, de verdad lo pienso. Iremos a verle en breve, si te parece, y se lo decimos. 

    ―¿Vas a acompañarme? 

    Debe de notar confusión en mi voz, porque me coge suavemente por el mentón para que lo mire a los ojos. 

    ―¿Qué pregunta es esa? Siempre iré adonde sea que tú vayas, Adeline. 

    Le muestro una sonrisa vacilante, y asiento. 

    ―De acuerdo. 

    ―Bien. ¿Qué más? 

    Se refiere a la boda, a si Catherine y yo hemos decidido más cosas juntas. No voy a negar que a una parte de mí le gustaría verle más involucrado. Desde que Catherine se puso al mando de la situación, Robert se ha desatendido casi por completo del tema. Cierto es que, en cuanto Catherine se marcha, siempre me interroga sobre los progresos alcanzados. Pero no es lo mismo. O, al menos, para mí no lo es. 

    ―¿Qué te parece octubre para casarnos? ―propongo, e intento sonreír como si todo lo anterior no tuviera importancia; como si no me molestara su falta de implicación. 

    Me coge la mano y me acaricia el dedo pulgar, y su roce hace que me sienta un poco mejor. 

    ―El mejor mes del año, y mi primera opción. No hace calor, y aún no hace frío, de modo que podríamos casarnos en el jardín. 

    Me parece bien. El jardín no es demasiado grande, pero sí lo bastante para los invitados que tengo en mente.  

    ―Excelente. Entonces, ya tenemos fecha: octubre. En octubre cumpliremos un año juntos y, probablemente, antes de que eso suceda, ya estaremos casados. 

    Se queda mirándome de ese modo tan suyo, tan concentrado; tal y como me miró por primera vez. Sus palabras aún resuenan en mi mente: «Estás preciosa cuando te ruborizas. Deberías hacerlo más a menudo. Soy Robert, por cierto». ¡Cuántas cosas nos han sucedido desde esa noche, hace tan solo cuatro meses! Aquella me parece ahora otra Adeline, una muy diferente a la nueva persona en la que me he convertido. Y él también parece otro Robert. Es increíble lo mucho que han cambiado las cosas en tan poco tiempo. 

    ―Me muero de ganas por casarme contigo, preciosa ―me sobresalta su susurro. 

    Hago un esfuerzo físico por regresar al presente. Dicen que es peligroso anegarse en las aguas del pasado. Hay que mirar hacia el futuro. Siempre hacia el futuro. «Solo si el pasado no fuera tan embriagador...»  

    ―Yo también. Lo único que queda ahora es decírselo a nuestros padres ―señalo. 

    Robert entorna los ojos. 

    ―Qué ganas. Habrá que ir a Pensilvania, a invitar a mi padre y a su marido, Bud, pero eso ya lo haremos en verano. No hay prisa. No me apetece hacerlo en este momento. Además, estoy a tope de trabajo. Este debe de ser el mes de la delincuencia en las altas esferas. 

    ―Llevas razón. Trabajas demasiado, Robert ―me quejo―, y estás muy tenso. Deberías tomártelo con más calma. No quiero un marido estresado. Entretanto, podrías presentarme a tu madre. 

    Se ríe al percibir mi nerviosismo. Voy a casarme con un hombre cuya madre aún no conozco. Es todo tan precipitado... Apenas sabemos nada el uno de otro, y, sin embargo, aquí estamos, a unos meses de contraer matrimonio.  

    ―Descuida, la conocerás en breve. Es posible que venga a Nueva York para el cumpleaños de Cathy. Aún no ha confirmado nada, ya sabes cómo es mamá. No se puede contar con ella para nada. En todo caso, si no es para el cumpleaños de Cathy, será más adelante. Quizá en primavera te lleve a Atlanta para que conozcas los humildes orígenes de tu futuro marido. 

    Enarco una ceja. 

    ―¿Cumpleaños de Cathy otra vez? ¿Es que Catherine y Nate piensan celebrar el cumpleaños de Cathy cada mes? 

    ―Hasta que la criatura cumpla un año, sí. 

    Me río solo de imaginármelo. No he ido a los anteriores cumpleaños de Cathy porque en esa época solo salía de casa para acudir al cementerio. Catherine y Nathaniel entendieron que estaba de luto, y no insistieron, así que Robert acudió solo. 

    ―Son un tanto excéntricos, ¿verdad? 

    Robert me rodea con un brazo, me acerca a su costado y me insta a colocar la cabeza en su pecho. 

    ―Lo que les pasa es que están profunda y absolutamente enamorados de su hija. Como lo estoy yo de ti ―añade, y su voz baja unas octavas al decirlo. 

    Busco sus ojos, que resplandecen desde ese hermoso rostro suyo, descompuesto de excitación.  

    ―¿En serio lo estás? 

    No dice nada; alarga las manos y me coge suavemente por la nuca, acercándome a sus labios. Y yo lo sigo mirando a los ojos mientras su boca está cada vez más cerca, y más cerca, hasta que se posa sobre la mía. 

    Durante unos momentos, no se mueve. Tan solo cierra los ojos y mantiene intacta la unión de nuestros labios. Después, se hunde en mí con un gruñido, y su beso se hace lento, íntimo y muy especial. Me derrite. Poco a poco me derrite y hace que me olvide de todo. Adoro esa sensación de ignorar todo cuanto me rodea; todo, salvo a él. 

    Las manos de Robert se cuelan por debajo de mi sudadera gris y me despojan de ella. Sin dejar de besarme, hace otro tanto con los vaqueros. Me quedo delante de él con mi conjunto negro de encaje, encantada de ver cómo me devora con ojos candentes. Toda chica debería ser mirada así, al menos por una vez. 

    ―Preciosa mía... ―susurra embelesado. 

    Las puntas de sus dedos apenas me rozan la clavícula, pero me estremezco igualmente. Cualquier roce, por muy débil que sea, me trastoca de un modo alucinante. 

    ―Toda una vida no me bastaría para saciarme de ti ―vuelve a susurrar, y su boca se tuerce en una sonrisa triste. 

    ―No te sacies nunca ―suplico, negándolo con la cabeza. 

    Su sonrisa se torna más triste, si cabe. 

    ―Si dispusiera de cien años para estar a tu lado, aún me parecerían pocos, princesa. 

    Mis manos suben por su cuello y se arrastran por la barba que cubre su bellísima cara. Robert deja caer los parpados y los mantiene así. 

    ―A mí también me parecerían pocos ―musito. 

    ―Desearía hacerlo todo contigo ―continúa, abriendo los ojos para poder mirarme―. Lo cual me hace recordar que hay algo que quiero que hagamos ahora mismo. 

    ―¿Ah, sí? ¿El qué? 

    ―Ven. Tengo una sorpresa para ti. 

    Me coge de la mano y me arrastra en dirección a la escalera. 

    ―Me gustan las sorpresas ―señalo, entusiasmada. 

    Robert me dedica su sonrisilla más tierna. 

    ―Lo sé. Cierra los ojos. 

    Los cierro y dejo que me guíe escalones arriba. 

    ―¡Qué nervios! 

    ―Con cuidado. Levanta el pie. Hay otro escalón, esta vez para bajar ―bajo el escalón y nos detenemos―. Abre los ojos. 

    Obedezco de inmediato. Levanto los parpados y miro en derredor nuestro con una sonrisa que no puedo reprimir. Estamos en la buhardilla. Es una habitación pequeña, bastante íntima, envuelta en madera. Me fascina el tragaluz de tres ventanales que hay en el techo. No veo papeles de trabajo ni informaciones confidenciales. No hay látigos, ni reliquias de Ella. No es más que una habitación, un espacio que él ha creado para pasar tiempo juntos aquí dentro. Me he vuelto loca por nada, porque él no había hecho nada malo. Todo eso pasaba dentro de mi mente, como siempre. No sé qué sentir al respecto. ¿Alivio al descubrir que Robert me ha dicho la verdad? ¿Preocupación a causa de mi creciente locura, que me ha impedido creer en él? Ambas cosas se debaten en mi alma, y son sentimientos bastante poderosos, a la vez que contrarios. 

    ―¿Qué te parece? 

    Me observa como si fuese yo un complejo anagrama que necesita resolver de inmediato. 

    ―Es… una buhardilla. 

    Ríe entre dientes. 

    ―Claro que es una buhardilla. Eso ya te lo dije ayer. 

    «Ojalá te hubiese creído». 

    ―Cuántos libros ―remarco, ausente. 

    Una de las paredes sostiene una biblioteca enorme, repleta de títulos, que va del suelo al techo. Aparte de eso, no hay más muebles, salvo una mesa redonda, con dos butacas a su alrededor. Muy vintage todo. Este lugar ni siquiera parece formar parte de nuestra nueva casa. El contraste viejo-nuevo entre la buhardilla y todo lo demás es impresionante. Entrar aquí es como retroceder ochenta años en el tiempo. 

    ―No quería que lo vieras sin el tragaluz, y lo instalaron anoche mientras estábamos en la fiesta ―me explica―. Por eso no te abrí la puerta. Lo siento. Ha sido estúpido comportarme así. Dime que me perdonas.  

    Me quedo sin palabras, con ganas de llorar. Aunque no lo hago, sobre todo porque lloriquear no es mi estilo. Me vuelvo de cara a él, sin decir nada, y me aferro a su cuello. Robert hunde el rostro en mi pelo y me rodea entre sus brazos.   

    ―¿Te gusta? ―me susurra al oído. 

    Asiento despacio. 

    ―Muchísimo. 

    ―Bien. Espero que lo usemos, Adeline. Realmente, espero que lo usemos. He comprado unos cuantos libros viejos. Los tienes que mirar y decirme qué te parecen. Ah. Y tengo algo más para ti. No te muevas. Ahora vuelvo. 

    Advierto su entusiasmo en el brillo fulgurante de sus ojos y en su infantil sonrisa de felicidad. A veces, pese a la edad que tiene, me parece ver en él al niño que debió de ser hace veinte años, un muchacho apasionado, despreocupado, divertido. Ojalá ese niño nunca hubiese madurado. Ojalá la vida no hubiese corrompido la pureza de su alma. 

    Planta un beso fugaz en mi mejilla y sale por la puerta corriendo. Cuando regresa, trae un regalo, envuelto en papel dorado, y me lo ofrece. 

    ―¿Qué es? ―inquiero con una pequeña sonrisa. 

    ―Un adelanto para tu cumpleaños.  

    ―Pero si aún falta más de un mes. 

    Sonríe travieso. 

    ―Lo sé. Vamos, ábrelo. 

    Lo cojo, rasgo el papel y retiro el contenido, todo esto sin ser capaz de decir nada. 

    ―¿Y bien? ¿Qué opinas? ―pregunta ansioso. 

    Lentamente, levanto la mirada hacia esos preciosos ojos azules; el azul más etéreo que jamás he visto. 

    ―Debe de valer una fortuna. Es una primera edición, ¿verdad? 

    Abro el libro y chillo al ver que viene con una dedicatoria escrita por el mismísimo Oscar Wilde. Robert ríe. 

    ―Sí, es exactamente lo que parece. 

    ―La única manera de escapar de la tentación es dejarse arrastrar por ella. Oscar Wilde ―toco esas letras una y otra vez. No me lo puedo creer; no puedo creer lo bien conservado que está el ejemplar; no puedo creer que esté en mis manos en este momento―. Dios mío, esto es… es… ¡increíble! ―Lo miro y veo que sonríe―. Pensaba que no quedaban primeras ediciones de El Retrato de Dorian Grey; que habían sido extraviados en la Biblioteca Británica. 

    ―Y no te equivocabas al pensarlo. 

    ―¿Entonces, cómo es posible? 

    ―Mercado negro... chico listo y rico... Ata cabos, dulce Adeline.  

    Me lanzo a su cuello y le doy mil besos en el rostro.  

    ―Gracias, gracias, gracias, gracias. 

    Riéndose, me envuelve la espalda entre sus fuertes brazos. Su calor me incendia la piel desnuda. Instintivamente, sé que durante años voy a recordar esta sensación; la felicidad de este momento. Voy a atesorarlo en las profundidades de mi memoria, así, cada vez que la cosas que pondrán feas para nosotros dos, podré recordar esto… recordar el hombre que es en realidad y perdonarle por todos sus fallos. 

    ―Si llego a saber que ibas a reaccionar de este modo, te lo habría regalado antes. 

    Me río, me aparto de él y dejo el libro encima de la mesa. 

    ―¿Sabes lo que creo? ―Me tomo un momento y después me giro con estudiada parsimonia―. Creo que has sido un buen chico, Black. Hace tiempo ya que eres un buen chico. 

    Enarca una ceja lentamente. La atmósfera ha cambiado con asombrosa rapidez, cargándose de lujuria, y mi corazón se acelera a cada segundo que pasa. 

    ―¿Lo he sido? 

    ―Mm-mm. ¿Y sabes qué más creo? 

    Se cruza de brazos y, si bien lo intenta, es incapaz de disimular su sonrisa de autosuficiencia.  

    ―¿El qué? 

    ―Que los chicos buenos como tú se merecen una recompensa. 

    ―Mmmm. Interesante. ¿Y vas a recompensarme tú, Adeline? 

    ―¿Quieres que te recompense? 

    Asiente lentamente. 

    ―Oh, sí. No habrás pensado que he hecho todo este esfuerzo por pura bondad, ¿verdad? 

    ―¿No ha sido así? 

    Agita la cabeza. 

    ―Nada más lejos de mi intención. 

    ―¿Y por qué lo has hecho si no? 

    ―Bien, porque quiero algo a cambio. 

    Alzo una ceja, manteniendo en todo momento mi actitud de femme fatale. 

    ―¿Y qué quieres a cambio? 

    Sus ojos bajan por mi cuerpo y vuelven a subir de un modo tan lento que siento su caricia en mi piel. Hay algo extremadamente sexual en su mirada. 

    ―Saca tus inteligentes conclusiones, Carrington. 

    ―Ya las he sacado. 

    Una sonrisa lobuna curva sus labios. 

    ―¿Y cuáles son? 

    ―Estas ―respondo, sin más. 

    Lo miro a los ojos mientras, con el dedo índice, dejo caer el tirante derecho de mi sujetador. Esta noche me siento ebria de lujuria. Robert traga saliva, y yo sonrío complacida al ver que soy capaz de afectarle tanto como él me afecta a mí.  

    Sin interrumpir el contacto visual, hago exactamente lo mismo con el tirante izquierdo. Me llevo las manos a la espalda, desabrocho el cierre y dejo que el sujetador se deslice al suelo. Robert ahoga un gemido al mismo tiempo que se le frunce el ceño. Es uno de esos hombres con tendencia a fruncir el ceño demasiado a menudo. Da igual si está enfadado o excitado, él frunce el ceño igualmente. 

    Sonrío de nuevo, y me bajo las bragas por los muslos de la forma más sensual de la que soy capaz. El hambre devora sus ojos, que se arrastran por todo mi cuerpo, bajando y subiendo una y otra vez. Su modo de mirarme me excita mucho. Todo ese aplomo que exhibe, cuando yo sé que se muere por perder el control, es impresionante. 

    ―¿Qué te parece este precio? 

    La esquina derecha de su boca se alza, aunque de un modo apenas perceptible. 

    ―Me parece que… puedes hacer más que eso. Está bien para empezar, pero… ¿qué más tienes para ofrecerme? 

    Así que estamos jugando duro. De acuerdo. No me importa jugar. 

    ―¿Qué más? ―frunzo la boca en plan meditabundo―. Veamos qué se me ocurre, señor Black. 

    ―A ver, señorita Carrington. Asómbrame. 

    Me acerco a él. Miro la erección que empuja contra la cremallera de los vaqueros, miro su mandíbula tensa y después lo miro a los ojos. 

    ―Mmmm, se me ocurre que… ―Cojo su mano, hago que doble todos los dedos salvo el índice, que me llevo a la boca y lo chupo. Sus ojos centellean cuando lo arrastro por mi labio inferior. 

    ―¿Qué? ―musita. 

    ―Que tú podrías hacer… 

    Se inclina sobre mí, clava los dientes en mi labio y tira de él con suavidad.  

    ―¿Qué? ―vuelve a preguntar, esta vez con voz áspera y sexy. 

    Bajo el dedo por entre mis pechos, lo conduzco a mi vagina y lo empujo hacia dentro, sin demasiados preámbulos. Robert entrecierra los ojos, aprieta la mandíbula y empieza a respirar más deprisa. 

    ―Esto ―gimo con una expresión carnal que parece afectarle más de lo que me imaginaba―. ¿Qué te parece esto, señor Black? ¿Estás asombrado? 

    Jamás podría describir con palabras la excitación que hay en sus ojos. 

    ―Mucho. 

    ―Estupendo. Estupendo ―repito, contoneándome contra su mano―. Sigue, entonces. No te detengas. 

    Dejo de guiarlo y empiezo a desabrocharle los botones de la vieja camisa a cuadros que lleva. Lo miro a los ojos mientras me penetra con el dedo. Le bajo la prenda por los hombros y se la quito. Después, dirijo mi mano al bulto de su entrepierna. Coloco la palma encima y froto despacio. Robert da un respingo, acerca la boca a la mía y separa los labios como si me fuera a besar. Aunque no me besa. Se limita a mirarme, con los ojos nublados de pasión y el rostro devastado. Su respiración es brusca y profunda, y se estrella contra la mía. 

    Con movimientos lentos, le bajo la cremallera. Se muerde el labio inferior cuando meto la mano dentro de sus vaqueros.  

    ―¿Por qué no me quitas el pantalón? ―propone, flexionado las caderas hacia las mías. 

    ―Porque no me da la gana, básicamente. ¿Alguna otra cuestión a la que yo pueda contestar, mi señor? 

    Retira el dedo y me penetra con dos, sin permitirles a mis ojos que eludan su contacto. 

    ―Unas cuantas, señorita, aunque este no es momento para charlas.  

    ―Coincido contigo. 

    ―Ven. Date la vuelta. 

    Me hace girar sobre sus dedos, hasta que le doy la espalda. 

    ―Estás preciosa, te mire por donde te mire. 

    ―Mmmm… 

    Me inclina un poco hacia delante y me insta a apoyar los codos contra la mesa. Retira los dedos y me los lleva a la boca. Cuando están bien húmedos, los introduce en mi ano, al principio uno y después, con mucha suavidad, el otro. 

    ―Algún día… ―amenaza con voz gutural. 

    Impulso las caderas hacia atrás. Lo quiero dentro, y lo quiero ya. Y, por supuesto y como siempre, Robert Black me da lo que demando. Se baja un poco el vaquero y me atrae hacia su miembro expectante. Cojo aire en los pulmones y lo contengo ahí mientras él bombea fuera y dentro. 

    ―Qué bueno… ―murmura a mis espaldas cuando mi interior se tensa a su alrededor y lo exprime fuerte. 

    Sus dedos se clavan en mis caderas con más intensidad y me atraen hacia él. De repente, no soy más que deseo. Va a ser el polvo más corto de la historia, lo veo venir. Robert se hunde con precisas e irresistibles acometidas rectilíneas, y yo tengo que apretar los labios para contener el grito que asciende por mi garganta.  

    ―Dime que estás preparada. 

    Aunque digo que sí, su palma toma en su cuenco mi sexo y lo acaricia para asegurarse de ello. 

    ―Quizá una de estas noches te espose a nuestra nueva cama y te posea de modos que no puedes ni imaginar ―amenaza mientras me suelta la cadera para poder retorcerme un pezón―. ¿Qué opinas? 

    ―Quizá te espose yo a ti, Black ―rezongo, al borde del orgasmo. 

    Ríe entre dientes. 

    ―Esa es mi nena. 

    Sus caderas chocan con fuerza contra mí, y yo me muerdo el labio cada vez que él golpea bien adentro.  

    ―O quizá te haga algo aún peor... ―repone, y da una estocada que me hace gritar de puro éxtasis. Siempre sabe tocar las fibras exactas en mí. Robert Black me lleva a sitios con los que la mayoría de la gente ni siquiera sueña―. ¿Sabes qué es lo mejor de todo? 

    ―¿Qué? ―gruño exasperada. ¿Por qué no se deja de cháchara? 

    ―Que eres mía y puedo hacer contigo todo lo que me plazca. 

    Entorno los ojos. 

    ―Y eso te la pone dura, ¿a que sí? 

    ―Peligrosamente dura, señorita Carrington, según queda demostrado. ―Su pecho se pega a mi espalda, y sus labios, en mi oído, me susurran―. ¿Hago que te corras ya? 

    Este hombre es el Diablo. En serio. Lo es. 

    ―Por favor. 

    Vuelve a introducir un dedo en mi ano, a la vez que me penetra, y ya no puedo más. Profiero un grito mientras caigo, y caigo, y caigo, hundiéndome en profundidades violentas y aterradoras y tan placenteras. 

    Por un instante, pienso que el corazón me va a estallar. Robert jadea y siento cómo su sexo empieza a palpitar dentro de mí.  

    ―Qué jodidamente bueno ―jura cuando mis músculos internos se aferran a él y lo estrujan con vigor―. ¡Joder! ―ruge al estallar. 

    A medida que se vacía, aumenta la presión que sus dedos ejercen sobre mis caderas. Estoy convencida de que mañana veré las marcas, y también de que Robert besará cada una de ellas y se disculpará por haber sido un bruto. Siempre se disculpa, como si no supiera ya que a mí me gusta fuerte. 

    Su pecho se desploma sobre mi espalda, sus brazos se colocan por debajo de mi estómago, y él me abraza como si su vida dependiera de ello. 

    ―Voy a tener que marcharme durante una semana ―dice sin más, al cabo de un rato. 

    Me tenso inevitablemente. ¿A qué demonios viene eso ahora? 

    ―¿Qué? ¿Por qué? ―intento en vano enmascarar la ansiedad que transmite mi voz. La idea de que él se marche me es inaguantable. 

    ―Requieren mi presencia en la sede de Los Ángeles. Sé que es el peor de los momentos, teniendo en cuenta tu delicado estado mental, pero te garantizo que todo va a salir bien. Haré que el médico venga a diario, y también mi hermano o Catherine. 

    No me gusta esto ni un pelo. No quiero que se marche. No necesito médicos ni amigos. Solo lo necesito a él, el único que tiene el poder de disparar mi locura, para luego hacerla disminuir. 

    ―¿Hace cuánto que lo sabes? 

    ―Una semana. 

    Empiezo a cabrearme. ¿Qué demonios? ¿Por qué no me lo ha comentado nada más conocer la noticia? ¿Por qué esperar toda una semana? 

    ―¿Y no me lo dijiste hasta hoy porque…? 

    ―Hemos estado ocupados con el asunto de la mudanza y la boda, y lo de anoche, y yo… supongo que no encontré el momento. 

    Lo saco a la fuerza de mí para poder mirarle a la cara. Su semen, aún caliente, chorrea entre mis muslos, aunque apenas reparo en ello. 

    ―¿Qué tal durante el sexo? Adeline, abre las piernas. Por cierto, he de irme a Dios sabe dónde, por solo Dios sabe qué razones. ¿Qué te parece eso, Black? 

    Su suspiro es más bien un gemido agraviado. 

    ―Te lo acabo de contar durante el sexo, Adeline ―repone con voz forzada, como si estuviera luchando mucho para no perder los estribos conmigo. 

    ―¡Una semana después! Te comportas de un modo raro. ¿Qué te pasa? ¿Tienes algo que contarme? 

    ―Nada en absoluto ―contesta, mostrándome un rostro imperturbable. 

    ―¿Ah, no? ¿Y entonces por qué estamos aquí? 

    ―Porque quería que vieras la bu… 

    ―¿Por qué estamos en East Egg? ―le interrumpo, impaciente―. ¿Por qué hemos dejado Manhattan para mudarnos a esta casa? 

    ―Ah. Pues… ―suelta otro soplido hastiado―. ¿Recuerdas cuando te dije que ojalá pudiera encerrarte en una alta torre para mantenerte a salvo del mundo entero? 

    ―Sí ―susurro, un poco desconfiada. 

    Mantiene un largo y perturbador silencio, al cabo del cual susurra: 

    ―Esta es la torre, Adeline. 

    Me quedo mirándolo sin saber qué replicar. Si quiere mantenerme a salvo de algo, es porque hay algo que teme, algún secreto bien enterrado, alguna persona del pasado que haya regresado a su presente. ¡Hay algo! Estoy convencida de que existe un porqué para todas sus acciones. Robert Black es un hombre calculador y controlador que nunca hace las cosas sin una razón. Ojalá confiara en mí lo suficiente como para decirme qué sucede en realidad. 

    ―Pero esta torre no me mantiene a salvo de ti, Robert ―digo por fin, y en mis palabras se percibe un ligero deje de derrota. ¿Qué importa el mundo? El mundo no puede destruirme. Él, sí. 

    Robert baja su hermosa mirada al suelo. 

    ―No, por desgracia no lo está haciendo ―musita con un hilo de voz―, pero es lo único que puedo ofrecerte ahora mismo. 

    Suspiro, me abrazo a su torso y me quedo así, anclada a él, mientras él me pone una cálida mano en la espalda. Lo voy a echar de menos, más de lo que él jamás sospechará.  

    Mi amor por Robert Black, más que una debilidad, está convirtiéndose en una enfermedad; una cruel, despiadada y letal enfermedad que, tarde o temprano, va a arrastrarme a la tumba. Nadie debería amar y necesitar a otro ser humano de este modo. 

      

    ***** 

      

    Una semana parece poco tiempo, pero poco puede significar demasiado en algunas circunstancias. En esta vida, todo es circunstancial, ¿no es así? No hay nada definitivo, o fijo. Todo es relativo. Relativo y circunstancial.   

    Al día siguiente, Robert se va, llevándose con él una pequeña parte de mí misma. Me quedo en el porche, en bata y con mis enormes zapatillas de peluche, y lo despido con la mano. Hace muchísimo frío. El sol no ha salido aún, y quedan pequeñas porciones de nieve en el jardín, esparcidas ahí y allá, como unos andrajos blancos. Me abrazo a mí misma mientras contemplo cómo la niebla matutina engulle las luces traseras del Maserati. Cuando estas desaparecen de mi campo visual, suspiro, doy media vuelta y me meto dentro de casa. Me siento vacía y desamparada.  

    Como no me apetece dormir más, subo a la buhardilla para ver mi nuevo regalo una vez más. Me dejo caer en la butaca, abro el libro y empiezo a hojearlo.  

    «La única manera de escapar de la tentación es dejarse arrastrar por ella».  

    ¿A quién se lo dedicó Wilde? ¿Y por qué ha elegido Robert precisamente ese libro, con esta dedicatoria? ¿Ha sido fortuito o premeditado? ¿Intenta acaso trasmitirme algún mensaje subliminal? No lo sé. Hay tantas cosas que no sé sobre Robert Black... Y siempre me vuelvo loca intentando descifrarlo a través de las pequeñas pistas que va dejando allí y allá. ¡Ojalá no fuera tan complicado todo! 

    ―La única manera de escapar de la tentación es dejarse arrastrar por ella… ―musito meditabunda―. Interesante. 

    Cierro el libro, le busco un lugar en la biblioteca, entre La Divina Comedia y Crimen y Castigo, y decido ir a ver a Catherine. Los Black se acaban de mudar a dos calles de distancia. Catherine se niega a que su hija se críe en el Upper East, el lugar donde los ricos son escandalosamente ricos y los pobres… bueno, los pobres se quedan en el lado oeste de la isla. Siempre lo dice con estas mismas palabras, como si guardaran algún significado especial para ella. 

    Cuando llego a la mansión de dos plantas de mis cuñados, ya vestida con unos vaqueros viejos y una sudadera blanca, forrada, Nathaniel Black está sacando el coche del garaje. 

    ―¿Te marchas tan pronto? ―grito para asegurarme de que me escucha. 

    Nate baja la ventanilla y me sonríe. Cada vez que sonríe, se le arruga un poco la zona de los ojos. Aunque eso no hace más que añadirle atractivo al actor más guapo de todo Hollywood.   

    ―¡Adeline! ¿Qué haces zascandileando a estas horas, con el frío que hace? 

    ―Vengo a tomar café con tu mujer. 

    Mi enérgica respuesta le arranca una carcajada. 

    ―Sois como dos amas de casa de las afueras, que se juntan para cuchichear en cuanto sus maridos se van a trabajar.    

    ―Es que somos dos amas de casa de las afueras, Black. Mira a tu alrededor. 

    Se vuelve a reír, cabecea divertido y saca por fin el coche del garaje, saludándome antes de marcharse con dos dedos llevados a la sien. Parece un caballero victoriano y todo. Divertida por esa idea, ya que, según las malas lenguas, mi cuñado no tiene mucho de caballero, subo los pocos escalones hasta el porche y llamo a la puerta.  

    Catherine está preciosa cuando abre, envuelta en una bata corta de seda, cuyo color hueso aporta un brillo especial a su piel, recién bronceada bajo el sol de Egipto. Su cabello castaño, ondulado, se muestra un poco despeinado esta mañana. Obviamente, Catherine no se ha arreglado aún. Yo tampoco. No pienso hacerlo hasta que Robert vuelva. ¿Para qué, si no hay nadie que vaya a verme? 

    ―Me voy a pegar un tiro ―es lo primero que me dice, y, como ruido de fondo, escucho la risita de Cathy desde el salón. 

    ―Buenos días a ti también, Catherine. 

    Entramos y avanzamos por el largo pasillo. 

    ―Para mí ni siquiera son buenas noches. Esta criatura no me ha dejado dormir en las últimas doce horas. 

    Cathy está tumbada boca abajo en el suelo, encajada entre unos cojines, y hay una oruga mecánica moviéndose a su alrededor, por eso la pequeña suelta todas estas risitas contagiosas. 

    ―¿No estará mala otra vez? ―Me angustio, recordando que hace tan solo una semana, nada más regresar los Black de sus vacaciones por Egipto, tuvieron que llevar a la pobre Cathy a urgencias por una infección de orina. 

    ―No, no está mala. Tan solo es malvada. Ha salido al padre, claramente.  

    Me río. Catherine siempre afirma que todo lo malo que tiene su hija lo ha heredado del padre, ya que ella es perfecta. 

    ―¿Qué ha pasado, a ver? ¿Qué ha hecho el angelito Cathy esta vez? ―pregunto mientras me agacho para besuquear esos mofletes rosados y regordetes. Voy a ser la tía de esta criatura, y me parece alucinante. Nunca he estado tan cerca de un bebé, y ahora adoro la sensación. De hecho, me he ofrecido a hacer de canguro de Cathy, y Nate ha asegurado mandármela de vez en cuanto para que él y su mujer puedan seguir mejorando la técnica de producir bebés. Con esas mismas palabras lo ha especificado, y yo me he ruborizado, por supuesto. 

    ―A su alteza no le da la gana de dormir ―explica Catherine mientras recoge unos cochecitos del suelo, supongo que comprados por su marido para la cría. Catherine le compraría princesitas, no cochecitos―. Y por esa razón nos ha tenido despiertos hasta el amanecer, para atender todos sus caprichos. Estoy muerta de sueño, y su padre también, pero al menos él puede aprovechar el vuelo para descansar un poco. Yo tengo que lidiar con este trasto de niña por el resto del día. ¿Café? 

    ―Sí, por favor. 

    Se asegura de que Cathy esté bien, antes de irnos a la cocina. 

    ―¿Adónde ha ido Nate? ―pregunto, dejándome caer en una silla alta que retiro de debajo de la isleta central. 

    ―L.A. ―contesta mientras prepara unos espresso―. Está nominado a unos premios que conceden a las series vampíricas que más éxito han tenido en los últimos veinte años. Ya sabes que antes de hacer todos estos papeles importantes, Nate era el vampiro más sexy de las pequeñas pantallas. 

    ―Ah, sí, en mi adolescencia veía su serie.  

    ―¿Por qué? ―A Catherine le parece inadmisible aquello―. ¿Por qué alguien vería ese culebrón? 

    Suelto una carcajada. 

    ―Vamos, Catherine, no estaba tan mal. 

    Sirve dos tazas de café bufando. 

    ―Por favor. Yo también vi un par de capítulos. ¿A eso le llaman argumento literario? Aparte del torso desnudo del protagonista, no tenía nada de interesante. 

    ―¡Claro que sí! También estaba su rostro, con esa mandíbula firme y esos ojazos azules que te hacían soltar interminables suspiros. Drake ha sido el mejor vampiro de todos los tiempos, y el más cañón. En mi instituto estábamos todas coladitas por tu marido. 

    Catherine suelta una carcajada. 

    ―Eso no lo pongo en duda. 

    ―Robert también está en Los Ángeles ―comento después de tomar un sorbo de café―. Quizá coincidan. 

    Catherine desvía la mirada con lo que a mí me parece nerviosismo. 

    ―Quién sabe. Quizá. Aunque, con lo grande que es la ciudad, no sé yo... 

    La evasiva de sus palabras me hace fruncir el ceño. ¿Robert me está ocultando algo? ¿O me lo estoy imaginando de nuevo? Ya no sé lo que es real y lo que no, y eso es desquiciante. A veces me siento como si Robert Black fuera un hermoso e inalcanzable sueño que se está desvaneciendo poco a poco delante de mis ojos, sin que yo pueda hacer nada para retenerlo.   

    Ella se sienta a mi lado y tomamos el café a sorbitos, las dos calladas durante un rato. 

    ―Vayamos a ver a Cathy ―me dice de pronto―. Me inquieta que esté sola. 

    Nos levantamos y regresamos al salón. Encontramos a Cathy donde la habíamos dejado, aun riéndose por la oruga. 

    ―Es el bebé más mono que he visto jamás ―le digo a Catherine, tan pronto como nos instalamos en el sofá. 

    Su boca dibuja una sonrisilla tierna. Sospecho que eso es orgullo maternal. 

    ―Yo pienso igual. Es tan mona... 

    ―¿Siempre quisiste ser madre? 

    ―¿Pero qué dices? ¡Nunca quise ser madre! Hasta que sujeté a Cathy en brazos. A partir de entonces, no fui capaz de soltarla nunca más. Es curioso cómo cambian las cosas cuando te conviertes en la madre de alguien. Sientes un amor... aplastante. No hay nada comparado con ese sentimiento, te lo garantizo, Adeline. Algún día lo descubrirás tú sola. 

    Eso me hace pensar en mi propia madre, y sentirme muy desgraciada. Me pregunto si Giselle experimentó algo parecido al sujetarnos a Chris y a mí por primera vez. Y en tal caso, ¿cuándo cambiaron las cosas? ¿Por qué? 

    ―¿Estás bien? 

    ―¿Qué? Ah ―asiento con la cabeza―. Claro. ¿Miramos las muestras de tela para el vestido? ―propongo, para alejar mis nubes de tristeza. 

    Catherine sonríe, se levanta y regresa al cabo de unos instantes con una carpeta blanca entre las manos. 

    ―También tienes que mirar los modelos. He hecho varios dibujos, a ver cuál te gusta más. 

    Como yo no digo nada, se queda mirándome con una expresión de extrañeza en el rostro. 

    ―¿Seguro que estás bien, Adeline? 

    ―Sí, es solo que... ―alzo la mirada hacia la suya y hago una larguísima pausa―. Creo que me gustaría que Giselle estuviera aquí ―musito, y una lágrima se escurre por mi mejilla, enterneciendo a Catherine, que se sienta a mi lado, me coge la mano entre la suyas y la frota despacio. 

    ―Cielo, claro que te gustaría que tu madre estuviera aquí ―me dice, compasiva―. Pero ¿sabes qué? Estoy convencida de que, donde quiera que esté, te está viendo ahora y se siente muy orgullosa de la mujer en la que te has convertido. 

    Quiero sonreír, pero no puedo hacerlo. Hay una angustia increíble batallando en mi interior, como un pájaro que, encerrado entre las paredes de mi pecho, aletea violentamente para salir de ahí. 

    ―¿Te importa que hagamos esto otro día? Me gustaría ir a verla. 

    Los ojos de Catherine se humedecen. 

    ―Claro que no me importa. Hay tiempo de sobra. ¿Quieres que te acompañe al cementerio? 

    ―No, tú tienes que hacerte cargo de Cathy. Además, me gusta estar sola cuando voy a verla. 

    ―De acuerdo.  

    Sin decirnos nada más, nos ponemos en pie y caminamos en dirección al pasillo. 

    ―Espera. ―Doy media vuelta y achucho un rato a Cathy, antes de enderezarme y atravesar la estancia hacia donde aguarda Catherine―. Ahora sí puedo irme. 

    Beso su mejilla y me marcho, con la esperanza de que un poco de aire fresco haga disminuir mi tristeza. 

      

    ***** 

      

    Al volver del cementerio, me doy un larguísimo baño relajante, hablo con Robert un par de veces y, después, pierdo el resto del día en nimiedades, como siempre hago. Sobre las once de las noche, le llamo por última vez, para desearle buenas noches.  

    Robert Black posee un piso en Los Ángeles, un piso al que nunca me ha llevado, ya que él y yo aún no hemos salido de Nueva York juntos. Como llevaba años trabajando gran parte del tiempo en la Costa Oeste, y detesta los hoteles, se compró un pequeño estudio en la zona bohemia de la ciudad, según la llama él, porque todos sus vecinos son famosos músicos o actores. 

    Me preocupo un poco al ver que no me coge el teléfono, aunque no le concedo más importancia de la que tiene. Me imagino que estará aún reunido. Esta mañana ha mencionado algo de una reunión, seguida por una cena de negocios, y sé que esa clase de eventos siempre se prolongan. Es la primera vez que se va de la ciudad. No pienso hacer un drama de ello, de modo que me voy a la cama sin hablar con él.  

    Se me hace raro. No estoy acostumbrada a dormir sola en una casa tan grande que apenas conozco; una casa que mi mente no cataloga aún como mi hogar. Además, no he escuchado su voz, y no hay nada aparte de su voz que me reconforte en mis momentos de soledad. Pero esto es lo que hay. 

    Resignada y vestida con la camiseta que Robert llevaba anoche, y que yo he rescatado del cubo de ropa solo porque aún conservaba su olor, me meto bajo las sábanas frías y me duermo.  

    Me despierto entre gritos tan desgarradores que necesito un tiempo para comprender que son los míos propios. Asustada, enciendo la luz de mi mesilla, y entonces advierto unas pequeñas manchas de sangre en la camiseta, y me doy cuenta de que, mientras dormía, me he estado rascando violentamente la parte interna de los antebrazos, sobre todo las muñecas, todas aquellas venas azules que se trasparentan bajo la pálida piel.  

    ―¿Pero qué…? ―Me rozo esa zona y suelto un aullido. ¿Cómo puede alguien hacerse algo así a sí mismo y no despertarse? 

    Nunca me ha pasado nada igual. En mi adolescencia sucumbí a esa clase de comportamientos un par de veces, a causa del estrés elevado, según nos explicó a mis padres y a mí el psicólogo que me diagnosticó un trastorno por descontrol de impulsos, conocido también como rascado compulsivo. Pero ni de lejos resultó aquello tan feroz como ahora. Ahora tengo toda esa zona en carne viva.  

    Me levanto angustiada, corro al bañó y, delante del lavabo doble, me echo alcohol en las heridas. 

    ―¡Joder! ―rujo, soplando aire para calmar el escozor. 

    Al cabo de unos minutos, me pongo unas vendas, torpemente, ya que estas cosas se me dan fatal, y regreso a la cama jurando entre dientes. Son las dos de la madrugada, y no hay ni rastro de Robert Black. Ni me ha llamado ni me ha escrito. Y eso me preocupa, lo cual hace que mi ansiedad se dispare por completo. ¿Por qué Catherine estaba tan rara esta mañana? ¿Sabe algo que yo no sé? ¿Acaso Robert me ha mentido y no está en Los Ángeles? ¡Dios, siento que voy a perder la razón ahora mismo! 

    Incapaz de controlarme, cojo el teléfono y le llamo. Me da igual lo que vaya a pensar. No soporto más esta zozobra. 

    No me contesta, así que le escribo. 

      

    Yo: 

    ¿Todo bien? 

      

    Cuando recibo por fin respuesta, son casi las cuatro de la madrugada. No me he dormido aún. Sumida en un estado de perpetua agitación espiritual, me he dedicado a toda clase de menesteres insignificantes, como cortarme las uñas y colocar las estanterías del baño. No puedo dormir. Porque cada vez que cierro los ojos, ahí está ella, tendida en el suelo, en un enorme charco de sangre, con sus ojos dilatados y gélidos siguiéndome con obstinación. Son sus ojos los que tanto me aterran. En mis sueños, no puedo dejar de mirar sus ojos. 

    Me precipito hacia el móvil en cuanto este vibra en la mesilla. 

      

    Robert: 

    Todo bien. ¿Por qué estabas despierta hace dos horas? ¿No habrás salido por ahí sin mí? 

      

    Su respuesta me cabrea. Y si hubiese salido, ¿qué? ¿Quién es él para demandar explicaciones? ¿Y por qué diablos no me ha contestado hasta las cuatro de la mañana, hora de Nueva York? ¿Dónde ha estado todas estas horas? ¿Por qué no duerme ahora? Pese a la diferencia horaria, no son horas para que esté por ahí. Por el amor de Dios, ¡sí en Los Ángeles dan la una de la madrugada!  

      

    Yo: 

    ¿Y tú? ¿Por qué no duermes, Black? 

      

    Mil preguntas dan vueltas por mi mente, y todas ellas plantean terribles cuestiones. La respuesta llega de inmediato. 

      

    Robert: 

    ¿Sigues despierta? 

      

    Yo: 

    Es obvio que sí. ¿Y bien? 

      

    Robert: 

    Estaba reunido, y no estoy seguro de si me gusta el tono de tu mensaje. 

      

    ¡Ni yo estoy segura de que me guste que esté reunido a las tantas de la madrugada! Además, es domingo. Me cuesta creer que la gente ponga reuniones un domingo por la noche. 

      

    Yo: 

    ¿Reunido? ¿En serio? ¿¿Con quién?? 

      

    Robert: 

    ¿Ya estamos con las dudas, Adeline? 

      

    Yo: 

    ¿Vas a contestar hoy? 

      

    Robert: 

    Solo si vas a dejar de comportarte así… 

      

    ¡Y encima me pone una carita sonriente! No me lo puedo creer. Le llamo de inmediato. ¿Quién coño se cree que es este tío? 

    ―Has tardado siete segundos en descolgar ―es lo primero que le digo. 

    ―¿Los has contado? 

    ―Pues sí. 

    ―Vamos, Adeline. ¿Qué te pasa? 

    ―¿Qué diablos te pasa a ti, Robert? ¿No crees que me merezca una explicación? 

    ―Te la acabo de dar. 

    Su aplomo me saca de quicio. ¿Acaso no puede ver que estoy perdiendo la razón? ¿Cómo puede sentirse tan tranquilo ahora, cuando yo tengo toda esta inquietud corroyéndome hasta convertirme en alguien completamente diferente y, quizá, abominable; en una de esas mujeres posesivas a las que nunca he deseado parecerme? 

    ―¿Estabas reunido a las once de la noche y no has acabado hasta la una? 

    ―En efecto. Las cenas de trabajo a veces se descontrolan, y se te olvida la hora que es, y... 

    ―Basura ―le acallo con un gruñido. 

    ―Adeline... ―me reprende con cierto cansancio―. Aún no llevo ni veinticuatro horas fuera. No puedes comportarte así cada vez que salgo, amor. 

    ―Vaya si puedo. 

    ―No, no puedes ―me dice paciente―. Voy a irme muy a menudo. Mis socios me quieren aquí, lo acabamos de hablar. He desatendido mi trabajo durante todo este tiempo, por ti, amor, pero no puedo hacerlo más. Soy un hombre ocupado. Tienes que entender eso, ¿de acuerdo? 

    ―No tengo que entender una mierda ―escupo mientras me esfuerzo por no gritarle―. Y si estás tan ocupado y tienes que trabajar desde la Costa Oeste, ¡entonces me iré contigo a la jodida Costa Oeste! 

    ―Esa no es una opción. 

    ―¿Por qué no? 

    ―Porque no. Voy a estar todo el tiempo ocupado con reuniones. No voy a tener tiempo para que estemos juntos. Además, acabo de comprar una mansión en Nueva York para ti. Ahí estarás a salvo. 

    ―¡¿A salvo de qué?! 

    Hace una pausa y suspira hastiado, antes de susurrar: 

    ―De todo. 

    ―¡No quiero estar a salvo, maldita sea! ―le grito―. Quiero estar contigo. 

    ―Adeline... No podemos estar juntos cada instante de cada momento de cada hora de cada día. 

    ―¿Por qué no? 

    ―¡Porque no es sano! Necesitamos un espacio propio. 

    ¡Y yo sin enterarme de ello! ¿Desde cuándo necesitamos un puñetero espacio propio?  

    ―No quiero un espacio propio. Te quiero a ti. 

    ―Y yo te quiero a ti, preciosa mía, pero esto es necesario, confía en mí.  

    ―¿Por qué es necesario estar lejos el uno del otro? Haz el favor de explicármelo, porque yo no lo entiendo en absoluto. 

    ―¿Recuerdas lo que le pasó a tu hermano?  

    Separo los labios en una mueca de horror al recibir ese golpe tan bajo. Precisamente de él. No me lo esperaba; no me esperaba que volviera aquello en mi contra. Qué lejos me parece ahora la noche en la que le decía a Zagers que él cuidará de mí, como siempre había hecho. Qué rápido se le ha olvidado eso. Qué rápido se ha cansado de tener una novia demente. 

    ―¿Insinúas que vas a dejarme y que voy a perder la chaveta del todo, como hizo Chris? ―pregunto despacio, con auténtica ira vibrándome en la voz―. ¿Es eso lo que intentas decirme? 

    ―¿Qué? No. ¡No! Nunca te dejaría. ¡Te amo! Lo que intento decir es que te estás obsesionando como hizo tu hermano, y eso no es sano para ninguno de los dos. Estás enganchada a mí, y tienes de desengancharte poco a poco y tener una vida más allá de nuestra relación. Todo tu universo no puede resumirse en mi persona. Sería demasiado egoísta por mi parte pretender algo semejante. Y yo no puedo ser egoísta con alguien a quien amo tanto como te amo a ti. 

    Me tiendo en la cama, cierro los ojos y resoplo hondo. Vaya mierda todo. La gente que conoce tus debilidades siempre las usa en tu contra, ¿verdad? 

    ―Así que pasamos demasiado tiempo juntos y te asfixio, y te has ido a Los Ángeles porque necesitabas respirar y tener un espacio propio, lejos de la loca de tu novia, a la cual ahora desearías haber ingresado en ese manicomio cuando te ofrecieron la posibilidad de hacerlo ―afirmo con todo el sarcasmo del que soy capaz. 

    ―Oye, ¿qué te pasa? Estás sacando las cosas de quicio. Me he ido porque tengo trabajo pendiente, y sabes que adoro pasar mi tiempo contigo. Es solo que... 

    ―Te asfixio ―insisto, obstinada. 

    ―Jesús... ―resopla irritado―. Eres dura de pelar, jovencita. Se me había olvidado cuánto. 

    Mi corazón se encoge dolorosamente. Jovencita... Me gusta eso de jovencita. Siempre me ha gustado escuchárselo. Y lamento profundamente que él no me eche de menos tanto como yo le echo de menos a él. Lamento que le moleste mi llamada. Lamento que sea capaz de irse a la cama sin mí, cuando yo, claramente, no lo consigo. Lo lamento todo, pero lo que más lamento es que Robert Black no me quiera de este modo tan enfermizo como le quiero yo a él; lamento no ser capaz de consumirle lenta e inexorablemente, tal y como él me consume a mí. 

    ―Voy a colgar, Robert ―digo mientras arrastro furiosa las silenciosas lágrimas que se escurren por mis mejillas. Ese hombre me ha convertido en una condenada drama queen. 

    ―¿Estamos bien, entonces? ―susurra con una voz tan cálida y tan suave que me entran ganas de sollozar. 

    Tengo que respirar hondo para poder hablar sin que se me note el llanto. 

    ―Cojonudamente. 

    ―No creo que exista ese adverbio. 

    ―Ahora sí. Buenas noches, Black. 

    ―Buenas noches, preciosa. 

    Estoy a punto de colgar, cuando susurra: 

    ―Te quiero, Adeline. 

    Cuelgo sin más. 

      

    Robert: 

    ¿Tú no me quieres a mí?, teclea al cabo de dos segundos. 

      

    Yo: 

    No. No quisiera asfixiarte con tanto amor.  

      

    Y después apago el móvil.  

    ¡A la mierda todo!                                                         

   





 Una luz ha de morir 

    para mantener con vida la oscuridad. 

    (Adeline) 

      

      

   



 Capítulo 3 

      

    Paso tres noches seguidas sin dormir. Estoy destrozada, física y mentalmente, así que me voy a ver a Zagers de urgencia, para que me chute algún tranquilizante, cualquier cosa que sirva para frenar esta creciente locura. Robert ha intentado contactar conmigo varias veces a lo largo de este tiempo, sin embargo, no he contestado a ninguno de sus mails. En cuanto al móvil, lo mantengo siempre apagado. No quiero caer en la tentación de coger alguna de sus llamadas. Dios sabe que yo soy débil cuando se trata de ese hombre.  

    Al verse en la imposibilidad de localizarme, para asegurarse de que estoy bien (viva), envía a Catherine a verme. Ni siquiera le abro. Le digo a través de la puerta que estoy perfectamente, pero que no cuento con el humor necesario como para recibir visitas. Catherine lo entiende y se marcha, sin insistir demasiado. Supongo que luego contacta con Robert para explicarle lo sucedido. No me importa. Si quiere saber si estoy bien, haber venido él mismo. 

    El psicólogo está convencido de que sufro un trastorno delirante. ¡Más trastornos! Al parecer, soy una chica verdaderamente trastornada. Zagers sigue defendiendo que debería hallarme en un centro especializado, no por ahí andando suelta. No lo dice con esas mismas palabras, aunque resulta obvio por sus reiteradas insinuaciones. 

    ―Del tipo celotípico ―especifica cuando pregunto por la naturaleza de este nuevo trastorno diagnosticado. 

    ―¿Que en cristiano significa...? 

    ―Delirio de que el compañero sexual del individuo está siendo infiel, también conocido como Síndrome de Otelo. 

    ―Cojonudo. ―Me echo hacia atrás en el sillón y subo los pies encima de la mesa. Zagers, regiamente sentado en el otro lado del sólido escritorio de madera, frunce las cejas en una expresión de severidad, aunque se mantiene callado―. Brotes psicóticos, trastornos delirantes... Soy la joya de la corona, ¿eh, doc? ―intento que suene desenfadado, como si no me importara demasiado. 

    ―Los he visto peores. 

    ―No me cabe duda. Treinta años tratando con locos son muchos años. ¿Y qué pasa con el insomnio? 

    ―Pacientes, no locos. Nunca los llamamos locos. En cuanto a tu insomnio, te voy a recetar unas infusiones. No creo que haga falta un tratamiento más fuerte que eso. Solo es estrés, nada más. Necesitas un relajante. 

    ―¿Relajante? Lo que necesito es echar un buen polvo, no nos engañemos ―grazno, malhumorada.   

    La cara que pone me transmite su discrepancia. 

    ―¿Es que en esa familia sois todos iguales? 

    Frunzo el ceño, sin saber de qué me está hablando. 

    ―¿Por qué lo dice? 

    ―Tu cuñado defiende la misma teoría de que los problemas mentales se arreglan mediante el sexo. Te diré lo que le dije a él: no, señor, el sexo no arregla nada. Probemos suerte con las infusiones, a ver qué tal te funcionan. Sé buena chica y tómatelas, ¿de acuerdo? 

    Escribe una receta y me la ofrece. 

    ―Está bien ―asiento a regañadientes, cogiéndola―. Si tanto se empeña… 

    ―La semana que viene me cuentas cómo te ha ido. 

    ―Seguro que mal. 

    ―¿No hemos hablado ya del pesimismo? Esa no es la actitud, Adeline. 

    ―Sí, sí, le he oído las primeras treinta veces. 

    ―Estupendo. Antes de irte, habla con mi secretaria para que te dé cita. 

    Miro la hora y me pongo en pie. La sesión ha acabado. 

    ―Lo haré. 

    Zagers busca algo entre las carpetas que retira de una bandeja verde. 

    ―Ah, y dile a tu cuñado que no me traiga más familiares, porque no pienso tratar a ninguno más. Contigo y con Nathaniel Black de pacientes, el que va a acabar en un manicomio voy a ser yo, me parece. 

    No sé si lo ha dicho a modo de broma, pero consigue hacerme reír. 

    ―¡Vamos, doc! ¡Anímese un poco! No sé por qué está tan gruñón. ¡Si Nate y yo somos encantadores! 

    Al fin parece haber encontrado lo que estaba buscando, porque abre una carpeta con aire de regocijo. 

    ―Sois el sueño de todo psicólogo ―contesta, irónico, sin levantar la mirada de los papeles―. Adiós, Adeline. Cierra la puerta a tus espaldas. 

    ―Adiós, doc... 

    Por la noche se confirma mi teoría de que las infusiones de Zagers no sirven de absolutamente nada, a diferencia del sexo con Black, lo cual sí me deja inerte. Duermo unos quince minutos, antes de despertarme sobresaltada, en medio de una sangrienta pesadilla.  

    Es la cuarta noche que paso en vela. Cada vez que me rindo ante el sueño, la veo. La misma escena de siempre: la puerta, la música, sus ojos abiertos, la sangre. No puedo revivir el suicidio de mi madre cada vez que cierro los ojos. Sencillamente, no lo soporto más. La única solución que se me ocurre es dejar de dormir. 

    Y eso hago. 

    Son las tres de la mañana, y yo estoy en el salón, acurrucada en una butaca, bebiéndome a morro el bourbon de Robert. Empiezo a pensar que no sería tan mala idea ir a un manicomio.  

    Scorpions canta algo acerca de un amor perdido, y yo decido llamar a Robert. Le echo de menos más que a nada. Dios, soy tan patética ahora, aquí, a oscuras, bebiendo, escuchando canciones ñoñas y pensando en él. 

    Tarda en contestar, y cuando lo hace, tiene la voz ronca. 

    ―¿Sí? ―carraspea, aturdido de sueño. He llamado al fijo, para asegurarme de que está en casa. 

    ―¿Dormías? ―susurro. 

    ―¿Adeline? ¿Estás bien? ―se le nota la ansiedad en la voz. Obviamente, ha estado preocupado por mí, aunque no lo bastante como para dejarlo todo y regresar a casa conmigo. 

    ―Perfectamente ―respondo con cierta acidez. 

    ―No vuelvas a hacerme nada parecido. Nunca. ¿Me has oído? 

    ―Ya veo que estás muy arrepentido por haber sido un capullo integral. 

    Suelta un suspiro airado. 

    ―Lo estoy, aunque más que arrepentido, he estado preocupado por ti. Pensé que... 

    ―¿Que iba a dejarte? ―le sugiero. 

    Hace una pausa que se me antoja eterna. 

    ―Quizá... ―dice por fin, en un murmullo. 

    Su inseguridad me enternece. Un poco. 

    ―Soy adicta a ti, ¿recuerdas? No puedo dejarte. ¿Cómo podría sobrevivir sin un chute de mi veneno favorito? 

    ―Eso espero. ―Se produce una pausa, que él acorta al resoplar―. ¿Adeline? Lo siento mucho. Muchísimo. 

    Trago en seco y me quedo mirando los arañazos de mis muñecas. 

    ―¿El qué, Black? 

    ―Haber sido un capullo integral. No tenía que haber dicho lo que te dije. Había tenido un día duro, y sé que no sirve de excusa… ―Hace una pausa y espera a que yo diga algo. Sin embargo, me mantengo callada, así que añade en un susurro―: Te echo de menos. 

    ―¿Ya no te asfixio? 

    ―Vamos, Adeline... 

    ―Está bien ―cedo, con una sonrisa amarga temblando en las comisuras de mi boca―. No te he llamado para seguir discutiendo contigo. Yo también te echo de menos. 

    ―¿Ah, sí? ―su voz baja unas cuantas octavas―. ¿Qué llevas puesto? 

    ―¡Ni se te ocurra! ―mi chillido le arranca una carcajada―. Sigo enfadada contigo, así que nada de guarradas. 

    Vuelve a reír, y ese sonido suave ahuyenta todos mis demonios durante un rato. Echo de menos su risa. Y sus abrazos. Su olor... Su modo de acurrucarme entre sus brazos por la noche... Maldita sea, echo de menos todo de él. 

    ―Está bien, está bien. Me lo merezco por haber sido un capullo integral. Pero espero que el lunes cuando vuelva seas algo más complaciente. 

    ―Soy de todo menos complaciente, Black. 

    ―Eso ya lo sé, señorita Carrington, pero tenía que intentarlo. 

    Me rio, y él se ríe. No hay más nubes, no hay más oscuridad. Solo estamos él y yo, envueltos en una asombrosa quietud. 

    ―Mañana hablamos, ¿vale? ―susurra de pronto. 

    Se me encoge el corazón. No quiero renunciar a esta paz tan pronto. Dios, me reconforta tantísimo hablar con él. 

    ―De acuerdo. Te quiero, Robert. 

    ―Y yo a ti, preciosa mía. Descansa. 

    «Como si algo de todo eso fuera posible...» 

    ―Sí, lo haré. Tú también.  

    ―Adiós… 

    Cuelgo y, ahí envuelta entre sombras, estrecho el móvil contra el pecho, como si fuera un valiosísimo tesoro. No voy a irme a la cama. Tengo demasiados demonios que no me dejan cerrar los ojos. 

      

    ***** 

      

    Al día siguiente me miro al espejo, para evaluar el desastre. Cuatro noches sin dormir. ¿Cuánto tiempo más voy a poder soportarlo? Tengo los ojos horriblemente rojos, y parezco diez años mayor de lo que soy en realidad, alguien decrépito y enfermizo. Mis manos no dejan de temblar.  

    Es jueves. Robert vuelve el lunes. De ningún modo puede encontrarme en este estado. Pensará que me he vuelto tan chiflada como mi hermano. Y lo cierto es que así es como me siento. La tierra se me va de debajo de los pies, como si estuviera continuamente colocada, y tengo la cabeza echa un vaivén, la vista nublada y el estómago revuelto. Necesito hacer algo para dormir. Pero ¿qué? ¿Cómo relajarme cuando Robert no está aquí? 

    Inclinada sobre el doble lavabo de mármol color salmón, me vuelvo a examinar en el espejo, usando las palmas para levantarme los pómulos y para estirar la piel de la frente. Me estoy marchitando. La falta de sueño puede afectarte de un modo espantoso. Incluso las personas cuerdas podrían perder la razón. Aunque yo nunca he sido una persona cuerda, ¿verdad?  

    Mi rostro se contorsiona en una mueca de dolor cuando me rozo las muñecas con las puntas de los dedos. Tengo que dormir, y tengo que dejar de revivir esa escena mientras duermo. Lo sé así de claro, por lo que decido hacer lo único que puede hacerse en tales circunstancias. Quizá no sea una idea demasiado acertada, pero es la única que tengo ahora. Necesito quedarme inerte y dormir sin sueños, y solo se me ocurre un modo de conseguirlo. 

    Saco el móvil del bolsillo, me lanzo otra mirada al espejo y, con un suspiro de total y absoluta derrota, marco el número de Darrow. Hace años, era el mejor amigo de mi hermano. Si hay alguien quién pueda ayudarme ahora, ese es Darrow Stanton, el vendedor de sueños al que llama todo niño rico que quiere fundir la fortuna de papá. 

    ―Hola, Darrow. No creo que te acuerdes de mí. Soy... 

    ―No me lo digas. ¡La pequeña Del! Vaya. De todas las personas del planeta, eres la única cuya llamada jamás pensé que recibiría. 

    ―Lamento decepcionarte, entonces. 

    ―Yo no. Me alegra hablar contigo. Adeline Carrington. Impresionante. ¿Cómo estás? 

    La voz de Darrow desvela una chispa de sarcasmo y un infinito desdén, todo eso a la vez. Nadie más puede conseguir algo así. 

    ―No muy allá. Tengo un problema. 

    ―Obviamente. De lo contrario, no me habrías llamado, princesa. Y déjame decirte que eso me ofende. ¿Por qué no llamar al pobre Darrow para preguntar oye, Darrow, cómo te va la vida? 

    Realmente no estoy de humor para charlas. Me va a estallar la cabeza en breve de lo fuerte que me laten las sienes. 

    ―Mira, lo siento, pero yo no soy amiga tuya, así que pasemos de chorradas, si eres tan amable. Te llamo porque quiero algo de ti, no para preguntar por tu vida.  

    ―¿Cuál es el problema? ―se interesa, con repentina seriedad. 

    ―No puedo dormir.  

    ―Mmmm. Un problema de los gordos, ¿eh? 

    ―Bueno, sí. Bastante. ¿Puedes darme lo que quiero? 

    ―Lo que quieres y más, Adeline ―susurra, enfatizando mi nombre con un deleite casi siniestro―. Mucho más.  

    No lo pongo en duda. Darrow vende sueños, humo, fantasía; nada; ¡todo! Vende lo que yo necesito en este momento. 

    ―De acuerdo. ¿Dónde puedo verte? 

    ―¿Dónde quieres verme? 

    ―En mi casa, no. 

    Darrow suelta una risa lánguida. 

    ―Eso ya lo sé, pequeña princesita. Nadie quiere quedar conmigo en su casa. Escucha. No suelo desplazarme demasiado, aunque por ser tú, haré una excepción, en honor a la amistad que nos une, aunque tú afirmes todo lo contrario. Te propongo algo. Veámonos en suelo neutral. ¿Conoces la casa donde quedábamos tu hermano y yo? 

    Chris me llevó ahí una sola vez, pero creo recordar cómo llegar. 

    ―Estaba en el norte de Staten Island, ¿verdad? 

    ―Exacto. 

    ―Sí, creo que la conozco. 

    ―Excelente. Llámame cuando estés delante. 

    Y me cuelga.  

    Me quedo ahí, delante del espejo, contemplándome a mí misma. Una luz ha de morir para mantener con vida la oscuridad, y dentro de mí se ha apagado una al acceder ver a Darrow. Así es la vida, por desgracia. Llegan momentos en los que se te acaban las opciones; momentos en los que tienes que bailar con el Diablo para llegar a los resultados deseados.  

    Y eso es lo que yo tengo pensado hacer, danzar con el mismísimo Satanás. No me engaño a mí misma: Darrow Stanton supone la perdición para mí; la perfecta destrucción del cuerpo y de la mente, y quizá del alma también. Pero ¿acaso tengo más opciones? No, claro que no las tengo. La gente como yo no suele tener elección. Me lo dijeron desde el principio, solo que yo no me lo creí hasta esta misma mañana. 

      

    ***** 

      

    Al volver de mi cita con Darrow, bajo las persianas, me meto en la cama y cierro los ojos. Dieciséis horas más tarde, despierto de ese ligero estado de coma, pico algo rápidamente, lo bastante como para no morir de inanición, y me vuelvo a meter en la cama por otras veinte horas.  

    Cuando retomo la actividad física y mental, es sábado por la mañana, y yo me siento maravillosamente. Los arañazos de las muñecas apenas se notan ya. En caso de que aún sean visibles el lunes, le diré a Robert que he sufrido una alegría cutánea que me ha hecho rascarme en sueños. Hay que justificar de alguna forma estas marcas, y de ningún modo pienso admitir la verdad. Ni siquiera sé cuál es la verdad. ¿Que mi locura está fuera de control? ¿Que estoy demasiado jodida para alguien como él? Si admito eso, quizá le pierda. Y no quiero perderle. Es todo cuanto me queda.  

    No puedo volver a perder a alguien a quien quiero. Sería demasiado ahora mismo. Lo desee yo o no, tiene que haber secretos entre nosotros dos. Si algo bueno he aprendido de mi padre es que surgen momentos en la vida en los que los secretos te mantienen a salvo.  

    «Los secretos son buenos, confía en mí. Lo que no desvelas, no puede destruirte», me repito a mí misma, una y otra vez, como si eso lo justificara todo. 

    No tengo nada que hacer el fin de semana, así que decido buscar alguna actividad con la que llenar mi tiempo libre. Sin demasiadas ganas, subo a la buhardilla, pero leer ya no me satisface. Me siento diferente, mi cerebro inmerso en un absoluto estado de exaltación. No puedo concentrarme en la lectura. No puedo concentrarme en nada durante demasiado tiempo. 

    Cierro el libro, me tumbo en el suelo y me quedo mirando la quietud azul del cielo. En otro momento me habría relajado. Ahora me desespera la quietud, la del cielo, la de esta casa… Estoy demasiado intranquila como para estar aquí tumbada. Necesito hacer algo, algo que no sea esto. Hoy me parece ver el mundo con otros ojos. Es como si hubiera muerto el jueves con el único fin de renacer el sábado. Me he convertido en una persona con intereses mucho más fascinantes que la vieja Adeline. Leer, pasear, todo lo que solía hacer me parece estúpido ahora. ¿Quién hace eso a los veinte años, por el amor de Dios? Yo desde luego que no voy a hacerlo más.  

    Los venenos siempre son así, piensas que te alzas, cuando lo cierto es que estás derrumbándote. En un instante pisas la cima del mundo. Al siguiente, te has estrellado contra el suelo. Por eso el lado salvaje resulta tan atrayente para la gente como yo, porque ahí no hay nada previamente planificado. Nunca sabes cuándo vas a caer, ni lo peligrosa que va a resultar tu caída. Solo sabes que mientras te precipitas al vacío, el reloj se detiene, todo lo que te rodea se vuelve opaco, tu corazón late como si fuera a estallar dentro de tu pecho. Rompes todos los esquemas y, al hacerlo, sientes lo mismo que sentiste al enamorarte por primera vez: euforia, un sentimiento que hace que todo esfuerzo valga la pena. 

    Euforia, eso es lo que te producen los venenos. Todos ellos, incluido el amor. Porque, a fin de cuentas, ¿qué es el amor sino otro veneno más?  

    Con una extraña sonrisa jugueteando en las esquinas de mi boca, salgo de la buhardilla, cierro la puerta a mis espaldas y, mientras desciendo la escalera, resuelvo no regresar ahí arriba nunca más. Yo ya no soy aquella Adeline que él pretende que sea. Jamás volveré a hacer lo que a él le gustaría que hiciera.  

    He cambiado mucho mi forma de ser desde que le conozco. He cambiado mi modo de pasar el tiempo libre, he cambiado mi modo de vestir, e incluso he cambiado mi modo de expresarme. Eso se ha acabado. Acabo de lanzar los dados que van a cambiar las reglas del juego. Lo he asfixiado, he sido dependiente de él desde la muerte de Giselle. Pues bien, no voy a serlo más. Romperé los lazos y las pesadas cadenas que me atan a Robert Black. Esta mañana me siento lo bastante fuerte, física y emocionalmente, como para conseguirlo. 

    Tan pronto como llego al salón, cojo el móvil y marco un número. Sé perfectamente cómo voy a pasar mi fin de semana: teniendo una vida más allá de él. 

    ―No me digas que me echabas de menos tan pronto ―jadea, con ese desinterés que tanto le caracteriza. 

    Me dejo caer en el sofá y me pongo cómoda, con los pies encima de la mesita de café. 

    ―Voy a dar una fiesta esta noche ―anuncio, entusiasmada. Nunca he dado una fiesta, pero me apetece mucho hacerlo―. ¿Tienes amigos interesantes para prestarme? 

    ―¿Por qué no invitas a los tuyos? ―propone con indiferencia. 

    ―Es evidente que no son interesantes, Darrow. 

    ―Oh, vaya, cuanto lo siento. Es triste que una chica como tú no tenga amigos interesantes. 

    Mi situación no le entristece, le importa una mierda. Lo sé por su tono de voz. 

    ―Sí, sí, desolador ―lo despacho, impaciente―. ¿Los tienes o no los tienes? 

    ―Nena, ¿no te he dicho que tengo todo cuanto quieres y más? 

    ―Maravilloso. Mándamelos a las nueve. Te escribiré mi dirección.  

    Suelta un implícito suspiro de fastidio. 

    ―¿Que te los mande? ¿Es que yo no estoy invitado, princesa?  Yo también puedo ser un amigo interesante. 

    Hago una mueca de aburrimiento. 

    ―¿Quieres venir? 

    ―¿Quieres que vaya? ―su voz ha bajado y se ha vuelto un poco ronca. 

    ―¡Me importa una mierda, Darrow! Haz lo que te venga en gana. 

    Suelta una carcajada. 

    ―Iré, ya que tanto insistes. 

    Entorno los ojos, antes de colgarle sin contemplaciones. Esta vez soy yo la primera en colgar. Una nueva era acaba de comenzar; una era en la que Adeline Carrington cogerá el mando de las cosas y nunca más dejará que los hombres, consciente o inconscientemente, la conviertan en alguien que no es. Brindemos por ello. 

      

    ***** 

      

    Darrow tiene toda clase de amistades interesantes, según puedo comprobar unas cuantas horas más tarde, cuando él y unas veinte personas más llaman al timbre de mi casa. Los que me cautivan nada más verlos son Hunter, un tío que ha escalado el Everest en su adolescencia, y ahora, a los treinta y seis años, es un reputado y famosísimo alpinista; Ewan, un músico que ha tenido el privilegio de tocar con los grandes del rock como Bon Jovi y Aerosmith, y Rita, la "nueva Madonna", según la apodaron los tabloides. Los tres perfectos, maravillosos, inalcanzables, ¡y se hallan sentados en mi sofá!  

    ―Es increíble que estén aquí ―le susurro a Darrow, que me guiña un ojo mientras coge mi mano, se la lleva a los labios y planta un beso en mis nudillos. 

    ―Pide y se te dará, princesa ―me dice al oído―. No hay nada que Darrow no pueda conseguirte. 

    Le sonrío a modo de respuesta. Siempre viene bien tener esa clase de amigos como Darrow. Nunca sabes cuándo podrían serte útiles. 

    ―Adeline, ¿alguna vez has fumado hierba? 

    Busco con la mirada a Hunter, que está dando una larguísima calada a su canuto, ahuecando las mejillas. 

    ―Unas cuantas ―le contesto―. Mi hermano era un consumidor habitual. Él y Darrow solían quedar todos los sábados para ponerse hasta las cejas. 

    Darrow carraspea para indicarme que deje de desvelar asuntos personales. No parece demasiado cómodo en este momento.  

    ―Pues estoy bastante seguro de que nunca has fumado nada parecido a esto. Toma. Pruébalo. 

    ―No quiere probarlo ―gruñe Darrow, apartando de un manotazo el cigarrillo que Hunter me ofrece. 

    ¿Pero qué diablos pasa con él? Ni que fuera su hermana menor. 

    ―Ni caso a Darrow. Sí que quiero. Dame un poco. 

    ―No, no quieres ―me contradice con dureza. 

    Le pongo mala cara, me alargo para coger el cigarrillo de las manos de Hunter y fumo un poco. Darrow aprieta la mandíbula de puro disgusto. 

    ―Pues hala, fuma, si tanto te empeñas. Pero que sepas que no es lo que piensas. 

    ―Ya te digo que no es lo que pienso. Sabe... diferente. Toma, Hunter.  

    Hunter suelta una carcajada, lo recibe de vuelta, fuma un poco y luego se lo ofrece a Rita.  

    ―Sabe diferente porque conmigo todo es diferente, Adeline. 

    No sé qué quiere decir con eso, ni pretendo averiguarlo. Me limito a sonreírle, y él me devuelve la sonrisa. Está guapísimo cuando sonríe. Incluso yo, pese a mi obsesión por Robert Black, me he fijado en lo atractivo que es Hunter. Parece el dios griego absoluto:  alto, moreno, fuerte, con pintas de querer aplastar a alguien. Su amigo Ewan es todo lo contrario: rubio, suave, tierno, pelazo largo; un bohemio, en definitiva. Me recuerda a Kurt Cobain.  

    En la Antigua Grecia, Hunter habría luchado en la arena. Ewan, probablemente, habría tocado el arpa y compuesto endechas a los pajarillos. En lo que respecta a Rita, no sé qué podría decir sobre ella, salvo que es, sin más, insuperable; una auténtica Afrodita pelirroja.  

    Mientras charlamos, los tres se pasan el cigarrillo de uno a otro mientras yo los observo con estúpida fascinación. De repente, al cabo de un buen rato, empiezo a notar los efectos de la hierba. Son brutales. 

    ―¡Madre mía! Pega fuerte esta mierda. 

    Hunter ríe de nuevo. 

    ―Ya te dije que nunca habías probado nada parecido. 

    ―Lo que no le has dicho, capullo, es que no era marihuana.  

    Miro a Darrow con expresión de asombro. 

    ―¿A qué te refieres? 

    ―Era K2, Adeline ―me explica, inclinando su rostro hacia el mío para mayor confidencialidad.  

    No sé por qué da por hecho que yo debo saber qué diablos es eso. 

    ―¿Qué coño es la K2? 

    ―Spice, o marihuana sintética, como quieras llamarla. Diez veces más fuerte que la marihuana normal, y mucho más potente que la cocaína. En unos minutos, se te irá la olla por completo. Sus efectos son similares a las anfetas, solo que más fuertes. ¿Has visto a ese tío de Miami al que abatieron a balazos porque estaba devorando la cara de un indigente? Iba hasta el culo de K2. 

    ―¡No digas chorradas! No voy a devorar a nadie esta noche. No he dado más de unas pocas caladas. 

    Darrow me mira como si deseara estrangularme. 

    ―¡¿No has dado más de unas pocas caladas?! ―repite en tono de incredulidad―. No sabes nada, Adeline. Nada en absoluto. No estás preparada para formar parte de este mundo. No tienes control, y el control es algo fundamental aquí. Creía que eras como tu hermano, pero estaba equivocado contigo. 

    Darrow, por supuesto, tiene razón. Cada vez voy a peor. Se me acelera el ritmo cardíaco de un modo alucinante, y no me puedo estar quieta. Nunca en mi vida he estado tan colocada como esta noche. Aunque sigo sin tener deseos de mordisquear a la gente. Al menos se equivocó en cuanto a eso. 

    ―¡Quiero bailar! ―chillo al cabo de un rato, pegando un salto de mi silla, ya aburrida de seguir conversando sobre las montañas que ha escalado Hunter―. ¡Bailemos! Todo el mundo a bailar, y el que no quiera, ya puede irse a su puta casa. No toleraré aquí a gente que no sepa mover las caderas. 

    Rita me sigue riéndose. Nos vamos de la mano, dando pasos de baile, hasta el equipo de música de Robert, cuyo volumen elevo casi a tope. Darrow, Hunter y Ewan se quedan en el sofá, mirando cómo Rita y yo nos restregamos la una contra la otra.  

    Pasado un rato, noto unas fuertes y cálidas manos en mis caderas. Cuando me giro, me topo con uno de los mejores amigos de Darrow. No recuerdo su nombre. 

    ―Hola, preciosa ―me susurra al oído. Su aliento huele a alcohol. 

    ―Hola, eh… ―Me doy cuenta de que no me va a salir el nombre del muchacho, así que compongo una sonrisilla abochornada―. Hola. ¿Cómo estás? 

    ―Estaría mejor si bailaras conmigo.  

    ―Ya lo estoy haciendo. 

    El hombre medio sonríe y me pega a su más que obvia erección. Cierro los ojos y me contoneo contra él. Lo único que quiero esta noche es bailar y olvidarme de todo. Y eso hago, hasta que Darrow, fuera de quicio, aparta a mi acompañante de un empujón y me agarra por las muñecas para arrastrarme de ahí. 

    ―Oye, ¿qué diablos haces? ―ladro, empujándolo hacia atrás. No me gusta su actitud de hermano mayor sobreprotector. 

    ―¿Qué diablos haces tú? Eric iba a follarte aquí mismo. Pensaba que tenías novio. 

    ―¡Estoy prometida, gilipollas! ―le grito. 

    ―Entonces no te restriegues contra pollas ajenas ―me grita de vuelta. 

    Abro y cierro la boca un par de veces. Puedo notar cómo se me incendia el rostro a causa de la vergüenza. ¿Eso era lo que estaba haciendo? 

    ―Yo no me estaba... no me estaba... 

    ―Sí que lo hacías. Y mañana te habrías arrepentido de ello. ―Me lanza una mirada furibunda, se pasa la mano por sus gélidas y hermosas facciones, y luego intenta relajarse un poco―. De nada, por cierto. 

    ―No te he dado las gracias. 

    ―Ni falta que hace. Ven. He de hablar contigo. ―Me coge por el codo con suavidad y me conduce a un lugar apartado―. Escucha. Deberías dar por concluida la fiesta e irte a la cama. Esto se está descontrolando, y no me gusta ni un pelo, porque detesto las cosas que escapan de mi control. No tenía que haber traído a Hunter ni a Eric. Por alguna razón, se han encaprichado contigo. Me irrita cómo te miran. 

    ―¡¿Qué?! Ni siquiera es medianoche. Y quiero bailar. Me da igual cómo me mire Eric. O Hunter. De hecho, Hunter me cae bastante bien. Quizá en otra vida, él y yo hubiésemos… no sé… sido buenos colegas. 

    Darrow, exasperado, se echa el cabello castaño hacia atrás usando ambas manos. 

    ―Oye, Adeline, no eres tú misma ahora... 

    Coloco un dedo sobre sus labios para que se calle de una santa vez. Me está matando de aburrimiento este tío. Antes no solía ser tan censurador.  

    ―Baila conmigo, aguafiestas. ―Lo arrastro de vuelta, ya que estamos detrás de la escalera y aquí no puedo bailar. 

    ―No quiero bailar contigo ―protesta, aunque me abraza igualmente cuando nos detenemos en mitad del salón y yo coloco los brazos alrededor de su cuello. 

    Rita ha cambiado el CD y ha elegido una canción lenta para poder bailar aferrada a Ewan. Hunter los observa desde el sofá, fumando cigarrillo tras cigarrillo. Me fascina el modo en el que mira a Rita, el deseo devastador que consume el verdor de sus ojos. No me sorprende. Ella es perfecta. Claro que la desea. 

    ―¿Con quién sale Rita? ―le susurro a Darrow―. ¿Con Hunter o con Ewan? 

    Sus cálidas palmas descansan sobre mi cintura mientras bailamos muy pegados el uno al otro. Sin embargo, Darrow no parece en absoluto afectado por esta proximidad. No como el tío de antes, desde luego que no. 

    ―Con los dos.  

    Me quedo mirándolo, incapaz de controlar el parpadeo de mis pestañas. 

    ―¿Y ellos lo saben? ―me asombro. 

    El pecho de Darrow vibra sobre el mío a causa de las carcajadas. 

    ―Claro que lo saben. Viven los tres juntos. Mantienen una de esas relaciones retorcidas. 

    Me ruborizo un poco. Yo aún soy muy ignorante en ciertos asuntos. 

    ―Ah. Vaya. 

    Darrow vuelve a reír.  

    ―Rita no es tan... bueno, como tú. 

    Lo miro con el ceño fruncido. 

    ―¿Qué quieres decir con como yo? 

    Darrow busca mi mirada y sonríe, esta vez, sin el más mínimo rastro de ironía. Tiene unos ojos preciosos, oscuros como pozos sin fondo; ojos repletos de secretos. 

    ―Inocente. Quiero decir que ella no es tan inocente como tú. 

    Echo la cabeza hacia atrás y suelto una carcajada. 

    ―¡Dios mío! ¿Piensas que soy inocente? 

    ―Estoy convencido de ello.  

    ―Te equivocas. He hecho cosas. Cosas malas. 

    La sonrisa de Darrow es un tanto despectiva. 

    ―Nada comparado con lo que hacen ellos, créeme. 

    Eso me mantiene meditabunda durante un rato. 

    ―¿Se lo montan juntos? ―pregunto de pronto. 

    ―¿Tú qué crees? 

    ―¡Madre mía! 

    Giro el cuello hacía atrás y los miro de nuevo. Entretanto, Hunter se ha juntado al baile. Está detrás de Rita, sobándole el trasero por debajo de su minúsculo vestido blanco. No parece en absoluto molesto al ver que ella besa apasionadamente a Ewan. Robert me habría retorcido el pescuezo de haber hecho algo similar delante de él.  

    ―Increíble ―susurro ensimismada. 

    Darrow me agarra el mentón con suavidad y me gira de cara a él.  

    ―No quieres ser su amiga, Adeline ―me susurra, con una voz tan cálida como la miel derretida―. Te arrastrarán a un mundo diferente a todo cuanto conoces. 

    ―¿Y qué te hace pensar que no es eso lo que busco? 

    ―Oye, sé que no tienes la mente muy serena ahora, después de lo de Giselle... 

    ―¡No me hables de Giselle! ―me altero de inmediato―. No se te ocurra mencionar a mi madre. 

    Coge una honda bocanada de aire en los pulmones, la mantiene por unos segundos y después la deja salir casi con fastidio. 

    ―Lo siento. Sé que es duro para ti. 

    ―No tienes ni puta idea ―gruño entre dientes. 

    Darrow aprieta la mandíbula, de por sí bastante rígida. 

    ―Mi madre murió cuando tenía doce, así que, sí, Adeline, entiendo un poco del tema. A diferencia de ti, yo vi a la mía deteriorándose cada día que pasaba, muriendo poco a poco, hasta que ya no estaba. Hay días en los que me cuestiono si alguna vez estuvo, porque me parece haber vivido toda una vida sin ella.  

    Algo se encoge en mi interior al verle tan perdido, tan humano; tan vulnerable. 

    ―Entonces, Allie... ―mi voz se quiebra antes de que acabe la frase. 

    Darrow traga saliva. 

    ―Madrastra ―musita a modo de explicación. 

    ―No tenía ni idea.  

    ―Pocos lo saben. No voy por ahí contándoselo a la gente. Lo sabía Chris y, bueno, ahora lo sabes tú. 

    Me quedo mirándolo, y asiento. 

    ―Gracias por contármelo. 

    Compone algo parecido a una sonrisa, pero le sale un gesto tan atormentado, tan conmovedor que no puedo evitarlo: le rodeo entre los brazos y le doy un abrazo fuerte.  

    Darrow se queda rígido durante unos segundos. Después, entierra la cabeza en mi cuello y me estrecha fuerte entre sus brazos. No es mi amigo, nunca lo ha sido, pero en este momento, Darrow Stanton y yo tenemos algo, una conexión, un fuerte vínculo que nos une. Dos niños bien, nacidos en las más altas esferas, cuyas vidas no son lo que la mayoría piensa. Demonios, yo diría que Stanton y yo tenemos mucho más en común que la mayoría de los matrimonios de nuestro mundo. 

    ―Siento lo de tu madre ―le susurro al oído. 

    Darrow me suelta y retrocede unos milímetros. Nuestros rostros están tan cerca que cualquiera que nos esté observando ahora mismo podría llegar a pensar que vamos a besarnos. Nada más lejos de la realidad. No hay nada sexual entre Darrow y yo. Solo nos consolamos el uno al otro.  

    ―Y yo siento lo de la tuya y lo de Chris. Aunque esa no es razón para comportarse así. Mándalos a casa, Adeline. Hablo en serio. Termina con esto ya. No cojas caminos que no sabes adónde te llevan. Y hagas lo que hagas, mantente alejada de Hunter. Es uno de esos depredadores que se cansan demasiado rápido de sus presas. No quieres girar dentro de su universo. 

    ―Sabes, ya me han dicho eso antes. Otro hombre, otros tiempos, otro universo. Sin embargo, las mismas palabras. 

    ―Entonces, haz caso al menos en esta ocasión ―me coge la cabeza entre las manos, me besa la frente y luego busca mis ojos―. Nadie salvo tú puede salvarte, Adeline. Créeme. 

    Miro su rostro, delgado, aristado, inquietantemente hermoso, y asiento. En mi fuero interno sé que Darrow lleva razón. ¿Qué diablos estoy haciendo? No tengo derecho a comportarme así por mucha ira que sienta en mi interior.  

    Voy a poner fin a la fiesta, la decisión está tomada. Sin embargo, no llego a ponerla en práctica, ya que alguien se me adelanta y desenchufa el equipo de música. Muevo el cuello para ver qué ha pasado, y entonces siento cómo la tierra empieza a girar demasiado deprisa. Y desde luego que no es por la condenada K2 que recorre mi sistema. 

    En el otro extremo del salón, hay un par de ojos azules, más oscuros que el mismísimo Infierno, y me fulminan con la mirada. ¡Porque estoy aún abrazada al cuello de Darrow y sus manos me sujetan la cabeza!  

    ―Ay, mi madre ―musito cuando Robert se encamina hacia nosotros a grandes zancadas―. Corre, Darrow. Mi prometido es propenso a... 

    El puño de Robert golpea a Darrow en toda su hermosa y aristocrática cara. 

    ―...romper narices ―concluyo la frase, demasiado tarde y con voz de fastidio. 

    Darrow jura entre dientes y se tapa la nariz con la mano para detener la hemorragia. 

    ―A buenas horas me lo dices ―gruñe con voz nasal. 

    ―Lo siento. ¿Estás bien? 

    Robert no da crédito al ver que le ignoro deliberadamente para auxiliar a Darrow. 

    ―Sí, estoy bien. Ve con él. Parece que espera explicaciones. 

    Asiento, y me giro hacia Robert. Sus ojos arden de pura, increíble y aterradora ira. Dos devastadoras llamas azules que se han propuesto calcinar el mundo entero esta noche. 

    ―¿Por esto no contestabas a mis llamadas? ―ladra―. ¿Porque estabas liándote con este gilipollas? 

    ―Oye, tío, solo soy su amigo ―se defiende Darrow. 

    ―Luego lidiaré contigo ―brama, apuntándolo con su dedo acusatorio. Como no reacciono de ningún modo, se abalanza sobre mí, me toma por los brazos y me sacude un poco―. ¡Contéstame, maldita sea! 

    Noto cómo la sangre se me hiela dentro de las venas. No tiene derecho a hablarme en este tono, ni a sacudirme, ni siquiera a tocarme. Todo eso es culpa suya.  

    «No… No es culpa suya, maldita sea».  

    Tengo que admitirlo, por muy complicado que me resulte. Es culpa mía, en realidad. Solo mía. Estoy perdiendo la cabeza. Se me va la olla como a Chris. Me he obsesionado con este hombre, y ahora no hay nada que pueda hacer para cambiarlo, salvo perder la razón del todo.  

    Estoy tan loca que solo hay una cosa en el mundo capaz de salvarme: él mismo, mi veneno y mi antídoto. Es así de fácil. Un chute de Robert Black al corazón y estoy viva otra vez. Es alarmante lo desprotegido que está uno ante el amor. 

    ―No ―le respondo con estudiado sosiego―. No contesté a tus llamadas para que no te sintieras asfixiado. 

    Me mira como si le hubiese abofeteado. Parece terriblemente herido e incrédulo. Deja caer mis muñecas, se pasa una mano por el pelo y derrumba de una patada la silla más próxima, para expresar de alguna forma la magnitud de su ira. 

    ―¡Maldita sea, Adeline! He cruzado el jodido país solo para verte y estar contigo ―se peina otra vez el cabello con los dedos y me lanza una mirada chispeante―. Y me encuentro con esto a la vuelta. ¿Esto ha sido lo primero que se te ha ocurrido hacer en mi ausencia? ¿Montar fiestas?  

    ¿Pero quién se ha creído que es este tío para presentarse aquí, arruinar mi fiesta, pegar a mi amigo, y, por si fuera poco (que no lo es), gritarme de este modo? 

    ―Te fuiste el lunes ―le contesto con perfecto aplomo. 

    Una oleada de confusión cruza su bellísima cara. 

    ―¿Y? 

    ―Hoy es sábado. Obviamente, montar fiestas no es lo primero que he hecho. 

    Por un instante, tengo la sensación de que a Robert Black le gustaría hacerme algo muy malo. 

    ―Está bien. ¡Todo el mundo fuera! ―ruge para hacerse escuchar por toda la planta baja. 

    Rita se me acerca con aire de preocupación. 

    ―Adeline, ¿estás bien? ¿Te está molestando este tío? 

    ―¡FUERA! ―estalla Black, con las venas del cuello hinchadas y los ojos azules dilatados y horriblemente aterradores. Nunca lo he visto tan cabreado, ni siquiera en sus momentos más oscuros. 

    ―Dios mío, deberíamos llamar a la policía ―me susurra Rita. 

    Sacudo la cabeza para tranquilizarla. 

    ―No. Es mi novio, y esta es su casa, así que supongo que está en su derecho de echar a todo el mundo y de rugir como el increíble Hulk. 

    ―Prometido ―me corrige él a través de los dientes apretados―, y la casa es nuestra. ¡Y yo no rujo! 

    Entorno los ojos. 

    ―Prometido ―repito sarcástica―, y la casa es nuestra. Ah, y él no ruge. 

    Rita lo evalúa con ojo crítico durante unos instantes.  

    ―Así que tu prometido, ¿eh? ¿No es algo mayor para ti? Me encaja más con alguien de mi edad. 

    Empieza a invadirme una tremenda turbación cuando comprendo que le gusta lo que ve. Esto me pasa por traer a casa a gente extraña. ¿Y sí a él le pone Rita? ¡¿Y sí le pone Rita más de lo que lo pongo yo?! 

    «Vale, tranquila. Respira. Respira. No pasa nada», intento tranquilizarme a mí misma, pero mis pensamientos son tan frenéticos que carecen de toda coherencia. «¡¿Que no pasa nada?! ¡Y una mierda! ¡Quiero cargarme a esta zorra pelirroja! ¿Por qué le mira así? ¡¿Por qué la mira él así?!» 

    ―Tío, este no es modo de tratar a tu prometida ―le dice ella, tomándose la libertad de tocarle el brazo, lo cual hace que mis pulmones, faltos de aire, se colapsen―. Hay otras maneras mucho más placenteras de que pasemos esta noche, mis chicos y vosotros dos. 

    Me ruborizo violentamente al comprender su propuesta. ¡Madre del amor hermoso! 

    ―¿Qué? ―Robert la mira perplejo, completa y absolutamente descolocado. Él también lo ha pillado.  

    ―Piensa en lo interesante que sería... ―prosigue ella en un susurro, demasiado cerca de su oído. 

    No sé si voy a sufrir otro brote psicótico o si voy a desmayarme. Estoy en tal estado de shock que aún no sé cómo va a reaccionar mi debilitada mente. 

    Empiezo a ver negro delante de los ojos cuando dos dedos de Rita empiezan a trepar por el hombro de Robert. Antes de que me dé tiempo a reaccionar, él los aparta de un manotazo, casi con asco. 

    ―Fuera ―subraya entre dientes, con voz baja, gélida y letal.  

    La ira reprimida que consume las profundidades de sus ojos hace que mis niveles de ansiedad disminuyan de inmediato. En este momento lo amo. Lo amo muchísimo. La mismísima Rita Sky le ha hecho una propuesta sexual de lo más escandalosa, y él la ha denegado con todo ese desprecio. Rita es la mujer que cualquier hombre desearía follarse de ese modo tan pervertido, y, sin embargo, Robert Black la ha rechazado sin tan siquiera pestañear. Es el hombre más increíble que jamás ha conocido. No me cabe duda de ello. Y es mío. Él me quiere. Ahora sé que sí. ¿Cómo he podido dudar de él? 

    Al entenderlo, al comprender que Robert me pertenece, tal y como yo le pertenezco a él, mi boca se curva en una sonrisa tierna. Me da igual dónde estemos, que estemos peleados y molestos el uno con el otro. Todo me da igual. No puedo sino sonreír. Él es mío y yo soy suya. Lo demás, no tiene importancia alguna para mí.  

    Robert se queda atónito. Seguro que piensa que estoy loca de atar. No es que vaya descaminado, de todos modos. 

    ―¿Por qué sonríes así? 

    Tuerzo la boca en un gesto despreocupado. 

    ―Porque te quiero... 

    Poco a poco, la ira que nublaba sus hermosos ojos empieza a disiparse. Creo que en este instante, Robert Black siente lo mismo que siento yo en las honduras de mi alma: ese amor obsesivo, aplastante, incondicional e irreprimible. Nuestro amor es uno de esos terribles amores que arrasan con todo lo razonable. Ni él ni yo tenemos elección. Estamos juntos en esto, encadenados el uno al otro, y es para siempre. 

    ―Y yo te quiero a ti, preciosa mía ―murmura con voz ronca, al cabo de unos segundos de reflexión―, pero eso no cambia las cosas, amor. Has sido mala. Muy mala. Mira lo que has hecho. 

    Miro en derredor nuestro con aire de culpabilidad. La gente se está marchando. Cruzo una mirada con Darrow, que, antes de salir por la puerta, asiente con la cabeza, como diciéndome que todo está bien. 

    ―Solo es mi amigo ―susurro en tono de disculpa.  

    Quedamos Black y yo, ambos de pie, en mitad del salón, entre botellas, vasos y ceniceros repletos. 

    ―Me da igual. No le quiero cerca de ti. Y a esa zorra de los tríos, mucho menos. 

    Entorno los ojos.  

    ―Técnicamente, no se la puede llamar la zorra de los tríos porque quería un... ―frunzo el ceño, confusa―. ¿Cómo se le llama cuando participan cinco personas? 

    Robert quiere mantenerse serio, pero hay una sonrisa luchando por materializarse en las esquinas de su boca; sonrisa que finalmente consigue asomarse, por mucho que él apriete los labios para reprimirla. 

    ―Orgía ―responde por fin, divertidísimo a causa de mi ignorancia. 

    ―Ah. Pues eso. Quería una orgía. Y no es una zorra. Es una chica... diferente. 

    ―Es una zorra, confía en mí ―zanja, tan tajante como siempre. 

    ―¿Estás muy enfadado conmigo? ―musito con voz temblorosa. 

    Evalúo sus ojos en busca de una señal. No parece enfadado. Ya no.  

    ―Colérico ―miente, empeñado en mantenerse firme. 

    ―Lo siento. Yo... ―me encojo de hombros, sin saber qué más podría decir―. Siento todo esto. De veras. 

    ―Oh, sé que lo sientes, aunque eso no me consuela demasiado. 

    ―¿Y si hago pucheritos? 

    Se lo piensa y luego sacude la cabeza. 

    ―No. 

    ―¿Y si te preparo la cena? 

    ―No pretendo morir envenenado esta noche, gracias ―escupe con veneno. 

    Tiene razón. ¿A quién pretendo engañar? Soy nefasta en la cocina. 

    ―Y si.... y si... 

    ―No y no. Hagas lo que hagas, seguiré estando colérico, jovencita. ¡¿Montar fiestas cuando no estoy?! ¿Tienes idea de lo viejo que eso hace que me sienta? ¿Tengo una prometida o una hija adolescente? 

    No se me ocurre ningún argumento de defensa, así que bajo la mirada al suelo y trago saliva. 

    ―Lo siento mucho. 

    ―Ya lo has dicho unas cuantas veces. 

    ―Es que es cierto. 

    ―Lo sé. ―Se toma un momento y luego suelta un largo suspiro de capitulación que me hace sospechar que la pelea ha concluido―. Vayamos a la cama. Mañana recogeremos este desastre. Ahora solo quiero... ―da un paso hacia mí y baja esos intensos ojos hacia los míos―. Solo quiero.... ―traga saliva― darte un beso. 

    Me derrito por completo. Mi corazón pega un brinco, y en mi mente solo queda una idea: besarle. Es el veneno más tóxico y adictivo que jamás he probado. Nunca voy a conseguir sacarlo de mi sistema. 

    ―¿No vas a reñirme más? 

    Enarca una ceja con aire severo. Es muy intimidante en este momento. Me siento como una niña a punto de ser castigada por haber hecho una terrible maldad. 

    ―¿Volverás a hacer algo así la próxima vez que me vaya? 

    Sacudo la cabeza con aire de verídico arrepentimiento. 

    ―Nunca más. 

    ―Entonces, he acabado con los reproches. Además, detesto la redundancia.  

    Me coge por la cintura, me acerca despacio a él y me besa, tierna, suavemente. Es el beso más dulce del mundo. Un beso que ni de lejos me merezco. 

    ―A la cama, jovencita ―susurra, con los labios aún pegados a los míos. 

    Me da un azote en el trasero, y yo me río, antes de seguirlo por la escalera. Las nubes de tormenta, que en los últimos días se habían ceñido sobre nosotros, se acaban de desvanecer. 

    ―¿Cómo es que estás hoy aquí? ¿Has acabado el trabajo tan pronto? 

    ―No. De hecho, tenía una cena de negocios esta misma noche. 

    ―¿Pero...? 

    Se detiene en el último escalón, se gira de cara a mí y me mira a los ojos. Me estremezco bajo la intensidad de esa mirada. Me mira exactamente como Hunter ha mirado a Rita: me devora con los ojos, como si quisiera absorber mi alma. 

    ―Los he mandado al Infierno a todos y he cogido el primer vuelto de vuelta a casa. 

    ―¿Y por qué has hecho tal cosa, Robert? ―susurro con la voz quebrada, mientras  acaricio con la mirada la arruga de su frente. 

    Una sonrisa débil tiembla en la comisura de su boca. Extiende el brazo y me roza el mentón con un dedo. Es un gesto de lo más tierno. 

    ―Para verte ―contesta en una exhalación, y su rostro se tuerce de agonía; la agonía que le provoca este amor tan enfermizo que tanto nos domina. 

    Su tormento supone una perdición para mí. Me lanzo a sus brazos, y él presiona su mejilla, rasposa a causa de la barba, contra la mía. Y es ahora cuando, por primera vez a lo largo de esta semana, me siento feliz. Me siento realmente feliz. Y a salvo. Es curioso cómo te sientes a salvo cuando la verdad es que estás precipitándote hacia la nada. 

    ―Te he echado mucho de menos ―le digo, aferrada a los tensos músculos de su espalda―. No sabes cuánto. 

    ―Oh, sí que lo sé, nena, porque yo también te he echado de menos a ti. ―Se aparta y me coge de la mano―. Ven. Tengo un plan. 

    Su tono es bajo, cautivador, tan gutural que reverbera por todo mi cuerpo. Oh, me tiene loca en este momento. Haría cualquier cosa que él me pidiera. Cualquier cosa que necesitara. 

    ―¿Ah, sí? 

    ―Yo siempre tengo un plan, cariño. No tener un plan es cosa de idiotas. Y yo no soy ningún idiota, ¿a que no? 

    Agito la cabeza rápidamente. 

    ―Eres el hombre más listo que conozco. Y el más guapo. 

    ―Y el mejor en la cama, sin duda ―añade, complacido. 

    Suelto una risita. 

    ―Me temo que no tengo criterio para evaluar esa afirmación. 

    ―Mmmm. Eso es lo mejor de todo, que no puedes llevarme la contraria. 

    Me atrevo a buscar sus ojos, y constato que el azul marino ha adoptado un tono mucho más oscuro de lo habitual. Si esta va a ser su reacción cada vez que meto la pata, entonces fastidiaré las cosas más a menudo. 

    ―¿Cuál es tu plan? ―musito, poseída por un deseo que mi mente ni siquiera es capaz de definir; un deseo oscuro y peligroso. Salvaje. Completamente demencial y salvaje. 

    ―Este... ―murmura Robert. 

    De improvisto, me coge con una mano por la nuca y con la otra por la parte baja de la espalda, y estrella mi boca contra la suya, besándome como si hoy fuera nuestro último día en la tierra. 

    Mi mente está nublada. He bebido alcohol, he fumado algo que ni siquiera era hierba y, encima, tengo delante a la droga más peligrosa de todas: Robert Black. Cualquiera diría que no sé lo que estoy haciendo, pero lo cierto es que sí lo sé. Que no me importe no quiere decir que no sea consciente de lo que está a punto de suceder.  

    Dominada por un arrebato de pasión que, ni puedo ni tengo ganas de controlar, lo empujo hacia atrás para pegarlo contra la pared del pasillo. Sin separar la boca de la mía, él me levanta en brazos como si fuera una muñeca, me hace rodear su cintura con las piernas y se gira, de tal modo que la que está ahora atrapada soy yo. Robert siempre sabe cómo dar la vuelta a las situaciones para tenerme exactamente dónde quiere tenerme: a su completa y absoluta disposición.  

    Después de lo de Giselle, se ha comportado como un caballero conmigo. Me ha cuidado y protegido cuando más vulnerable he estado. Pero todo eso está a punto de acabar. En mi fuero interno sé que esta noche no va a ser ningún caballero. He sido mala con él, y ahora me lo hará pagar. He de admitir que esta idea me produce una peligrosa excitación.  

    ―No puedo contenerme cuando estoy contigo ―me susurra casi con ira, y su abrasadora boca baja por mi cuello y se arrastra por mi escote. 

    ―No te contengas ―le suplico yo, tirando de su rostro para que me vuelva a besar. 

    Cuando estamos los dos solos, Robert Black es alguien completamente diferente. Quizá no sea un buen hombre, quizá tenga sus propios demonios. ¡Al cuerno, los tiene! Sin embargo, es el hombre que yo necesito a mi lado. 

    ―Sácame la polla, Adeline ―gruñe, y yo, con dedos trémulos, bajo la cremallera de su pantalón y obedezco, mientras sus manos se deshacen deprisa de mi ropa.  

    El beso se torna más violento. La atmósfera cambia. La oscuridad es profunda y más temible que nunca. No quiero que esta noche acabe nunca. 

    Sujetándome por las caderas, Black me empuja de nuevo, ruidosamente, contra el muro.  

    ―No tienes ni idea de lo que desearía hacerte ahora mismo ―murmura contra mis labios. 

    En silencio, nos miramos a los ojos. Nunca he visto una expresión tan feroz como la que muestran sus ojos esta noche. 

    ―¿Y por qué no lo haces? ―musito. 

    ―Porque no debo ―susurra, y su boca se aplasta contra la mía una vez más. 

    No tiene cortesía, me rasga las bragas con urgencia y me toma de golpe, ahí, contra la pared. Profundo, duro, castigador… 

    ―Eres…―da otra estocada, todo lo adentro que puede― mía. Tú eres mía. Dilo. ―Como no abro la boca, se detiene y frunce el ceño―. Dime, ¿por qué me atormentas tanto? Me privas de todo autocontrol, y ni siquiera te importa. 

    ―Sí que me importa. 

    ―Entonces, dímelo. Tengo que escucharlo. ―Respirando fuerte, cierra los ojos, los mantiene así por un segundo y luego los abre para lanzarme una mirada desesperada―. Necesito que lo digas. 

    Extiendo las manos y le acaricio las comisuras de la boca. 

    ―¿El qué, Robert? ¿Qué es lo que necesitas oír? 

    ―Que eres mía… ―dice con voz apenas audible. 

    Miro sus ojos, miro la tormenta que se centra en esos hermosos pozos azules, miro el torbellino de pasión, insaciable y devastador, que amenaza con engullirme si me atrevo a no obedecer. Lo miro, mas no formulo las palabras que él desea escuchar. Al contrario. Lo que hago es empujarlo hacia atrás y obligarlo a retirarse.  

    ―¿Pero qué haces? 

    Está completamente descompuesto. Yo nunca ha hecho nada igual, así que supongo que es normal que me mire de este modo, con los ojos fuera de órbitas. 

    ―Yo también tengo un plan, Black. Ven. 

    Lo cojo de la corbata gris y tengo que arrastrarlo, ya que no me quiere seguir si no explico mi actitud de inmediato.  

    ―¿Quieres decirme qué estás haciendo? 

    ―¿Quieres seguirme sin rechistar? 

    Tirando de él como si fuera un perro con una correa, abro la puerta de nuestro dormitorio, lo empujo dentro y lo dejo en mitad de la habitación. Seguida por su mirada atónita, me dirijo al enorme vestidor, del que retiro un pañuelo de seda. Un pañuelo blanco. Nunca olvidaré su tacto, ni su olor. Siempre lo conservaré en mi memoria, porque una parte de mí sabe que este pañuelo supone el principio del fin para nosotros dos; la puerta que acabará liberando toda la oscuridad que hay en mí. Al sujetarlo entre mis dedos, soy plenamente consciente de que este pañuelo blanco acabará matando toda la inocencia de nuestro amor. No importa. Esto es lo que necesito ahora. Oscuridad. Total y absoluta oscuridad.  

    Y sé que él puede dármela.   

    Me doy la vuelta con el pañuelo entre las manos y me acerco a Robert. Camino despacio. Sin prisas. Medio sonriendo. No soy más que una presa que se encamina hacia su propia ejecución, acontecimiento que la hace muy feliz, en lugar de aterrarla. Soy una esclava de mis horribles debilidades. 

    ―¿Adeline? ―musita inseguro.  

    Me detengo delante de él. Me muerdo el labio, sonriendo ante la confusión que oscurece sus pupilas. 

    ―Me preguntaste hace tiempo si confiaba en ti. Te contesté afirmativamente, pero lo cierto es que mentía. Nunca he confiado en ti, Robert. No es nada personal. Es simple y llanamente que yo no confío en nadie, ni siquiera en mí misma. 

    Frunce el ceño y sus labios se entreabren un poco. Se toma unos instantes antes de hablar. No sabe qué decirme. 

    Por mi parte, me quedo mirándolo a los ojos, empapándome en él. Me siento ebria. Tan mareada y tan loca de amor como siempre. Mi cabeza da vueltas sin control cada vez que estoy con Robert. Sé que nadie, jamás, me hará sentir igual. 

    ―¿Por qué me dices esto ahora? ―murmura por fin. 

    ―Porque ahora todo ha cambiado ―me rodeo el cuello con el pañuelo y le ofrezco a él ambos extremos―. Toma. Cógelos. Confío en ti. 

    Sacude la cabeza despacio cuando entiende de qué va esto. Aun así, balbuce, como buscando la confirmación de algo que, sencillamente, es incapaz de creer: 

    ―¿Qué quieres que haga con esto? ―sus ojos, dilatados y llenos de horror, se alzan para estudiar los míos en silencio. 

    Hago una pequeña pausa. Después, sonrío con toda la ternura de la que soy capaz. 

    ―Respiraré cuando tú me lo permitas, y dejaré de respirar cuando consideres oportuno. Querías mi confianza. Ahí la tienes. 

    Soy consciente de la inseguridad y el terror que agobia su corazón en este instante. Los ojos de Robert se han trasformado en un espejo encantado, un portal que, por primera vez desde que lo conozco, me deja penetrar hasta los recovecos más oscuros de su alma, para vislumbrar lo que oculta ahí.  

    ―No quiero hacerte esto. 

    ―Tú mismo dijiste que es bestial. 

    ―Sí, pero… ¡No debo hacerte esto, Adeline! Tú no sabes lo que me estás pidiendo.  

    Me paso la lengua por los labios resecos. Es de locos que ahora tenga que convencerle yo a él. 

    ―Sé perfectamente lo que te estoy pidiendo. Te pido que cojas mi confianza. 

    Lo niega con la cabeza. 

    ―¡¿Confianza?! ¿Acaso ignoras que esto es control? 

    Una esquina de mi boca se alza en una sonrisilla. Ya mantuvimos esta conversación una vez, y no acabó demasiado bien. 

    ―Es confianza, Robert. Quizá retorcida y, vale, ¡enfermiza!, pero no deja de ser confianza. Y es tuya. Así que cógela. 

    Vuelve a agitar la cabeza. 

    ―No. No la quiero. No así. Ya no. Las cosas han cambiado mucho desde entonces. Esa noche no sabía lo que estaba diciendo. Había tomado dos copas de más, y estaba cabreado. No sé cómo se me ocurrió pedirte algo así. Yo ya no soy así, Adeline. No lo soy. Contigo todo es diferente. 

    Agarro su cara entre las manos, su hermosa, amada cara. Se lo daría todo, no solo mi confianza, sino el mundo entero de ser capaz. Mi alma, mi corazón, todo lo bueno que hay en mí, le pertenecen. Robert Black tiene y siempre tendrá la llave del cofre que contiene todo eso. Haga lo que haga, eso nunca podrá cambiarlo. 

    ―Dime una cosa, Robert ―susurro contra sus labios―, ¿qué harías si supieras que se te está acabando el tiempo?  

    Me mira a los ojos como si intentara descifrarme, encontrar en las motas marrones la clave de todo esto.  

    ―Ya sabes lo que haría ―dice con voz un poco más áspera de lo normal. 

    Sonrío. 

    ―¿Y a qué esperas, letrado?  

    Estamos tan cerca, su rostro está inclinado sobre el mío, y las oleadas de calor que su proximidad desata en mí me dejan inerte. Me siento como un náufrago en busca de tierra firme donde asentar los débiles huesos. Él es esa tierra firme que tanto anhelo. 

    ―No quieres realmente hacer esto, Adeline.  

    Rechazo esa afirmación con un gesto de cabeza. 

    ―Oh, sí que quiero. Yo también desearía hacerlo todo contigo. ¿Me escuchas? ¡Todo! No hay nada en el mundo que no quisiera hacer contigo. 

    ―Esto no. 

    Lo miro a los ojos. Es un momento demasiado intenso como para no mirarlo a los ojos. De modo que lo miro mientras le cojo la polla, la acaricio hasta que se vuelve a endurecer y la conduzco a mi interior, a través de la carne húmeda, empujándola hasta el lugar donde realmente debe estar en este momento.  

    Un gemido profundo brota de su garganta, sus labios se entreabren y su rostro se contrae de agonía, una agonía que indica lo mucho que intenta contenerse. 

    ―Estás jugando con fuego, Adeline ―advierte.  

    Pese a ello, coge el pañuelo para complacerme y tira un poco de sus extremos, lo bastante como para dejarme sin aliento por unas milésimas de segundo. Lo excitante es que lo hace al mismo tiempo que flexiona las caderas hacia las mías. Sé que una parte de él intenta luchar contra lo que ambos sabemos que desea. En cambio, su otra parte... no es capaz de resistirse. 

    ―Eres tan inocente… No sabes lo que estás haciendo. 

    Entrecierro los ojos, clavo las uñas en sus bíceps y me abandono al delirio del momento. 

    ―Me da igual. Hazlo. Quiero que lo hagas. Necesito que lo hagas. Necesito saber que esto es para siempre. 

    ―Lo es. 

    Se retira y vuelve a entrar de golpe, aún más profundamente. Sostengo su mirada, dejando que esas llamas azules me dominen, mientras experimento de nuevo esa terrible sensación que me hace pensar que el mundo entero está en llamas por encima de nosotros dos; esa sensación de que nada más importa. Somos tan felices ahora… El mundo puede consumirse. ¿A quién diablos le importa el estúpido mundo? 

    La pasión de este momento es devastadora e irracional. Completamente insaciable. La oscuridad y la nada se empeñan en cobrarse mi alma, pero yo no las temo. Sé que estoy a salvo entre sus brazos.  

    «A salvo mientras mueres...», me susurra una terrible voz, que solo puede pertenecerle a la chica del espejo, esa que yo nunca he sabido quién es, si es buena o mala para mí. 

    ―Estás... jugando... con... fuego ―vuelve a gruñir a través de los dientes apretados, mientras entra y sale, tira suavemente y enseguida afloja el pañuelo que obstruye mi garganta. 

    ―Entonces, déjame arder, Black. Déjame arder… 
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 Encuentra lo que amas,  

    y deja que te mate. 

    (Charles Bukowsky) 

      

   



 Capítulo 4 

      

    El mundo se muestra completamente ceniciento por encima de los árboles que contemplo desde mi ventana. Llueve de un modo infernal, y yo estoy aún en pijama, perdida en las lágrimas que se deslizan por el cristal. Es como si el cielo estuviera llorando hoy.  

    En la radio suena Back to Black, una canción que hace que mis pensamientos vuelen inevitablemente hacia Robert Black. Le echo de menos. Siempre le echo de menos cuando no está conmigo. Hace dos días que se marchó a Los Ángeles. «Mucho trabajo», argumentó. Insistí, sin embargo, no quiso llevarme con él. No pude hacerle comprender que me falta el aire cada vez que él no está; que no soy capaz de dormir si él no duerme conmigo. No entendió nada de lo que me está pasando, sobre todo porque nunca se lo he expresado con palabras.  

    Mi estúpido orgullo me impidió contarle que los celos hacen mella en mí desde hace más de un mes; que, cada vez que sale por la puerta, me imagino a todas y cada una de las mujeres que se cruzan en su camino… cómo lo miran… cómo las mira él a ellas. Quizá tal y como solía mirarme a mí. ¡Ojalá le hubiese dicho que cada vez que se marcha, algo muere poco a poco dentro mí! La bondad, la ternura, la cordura… cada vez tengo menos de aquello, y más y más obsesión. Más locura. Más falta de control. Más amor enfermizo. 

    Esta tarde tenía que haber ido a terapia, pero no lo he hecho. No tengo intención de volver a hacerlo. El psicólogo no me sirve de ayuda. Solo hay dos cosas en el mundo que me pueden ayudar a estas alturas. Esto se me está yendo un poco de las manos. Cuando Robert no está conmigo, llamo a Darrow con más y más frecuencia. Solo el vendedor de sueños puede reconfortarme durante las ausencias de mi prometido. Y Robert se ha marchado dos veces en el último mes. 

    Estoy a punto de colapsarme, y lo sé. Veo sombras por todas partes, incluso en las cosas más sencillas. Sombras que acechan, tan amenazadoras e imposibles de controlar; tan empeñadas en atraerme hacia ellas. Darrow siempre me lo ha advertido: no cojas caminos que no sabes adónde te llevan. Lo que Darrow no sabe es que estoy obligada a caminar eternamente por el borde de este precipicio. No tengo elección. 

    Pierdo el norte cada vez que Robert me deja sola. Lo peor de volverse loco es que, al principio, antes de que la locura se desborde, eres consciente de lo que te está pasando. Ves las grietas en tu psique, solo que no eres capaz de frenarlas a tiempo, con lo que esas grietas van a más y más, avanzan hasta que tu mente se rompe como un globo de cristal, en pequeños, minúsculos trocitos. Esa es la peor crueldad de todas: que mientras pierdes la razón, eres consciente de ello. 

    Yo quiero ser feliz, realmente lo intento. ¿Pero qué es la felicidad? ¿La perfección del amor? ¿La satisfacción de haber alcanzado las metas deseadas? ¿Existen las personas felices?, ¿felices de verdad? ¿O es que la felicidad no es sino una nube de polvo que nadie consigue alcanzar? ¿Es la felicidad ilusoria, como un estúpido cuento de hadas? No lo sé. Nunca lo he sabido. Ojalá lo supiera, para así dejar de atormentarme a mí misma con este concepto que a mí me está vedado. 

    El sonido del timbre me hace pegar un brinco delante de la ventana. Ojeo la hora y me doy cuenta de que no puede ser Robert, ya que su avión aterriza a la una de la madrugada y aún no son ni las seis de la tarde. No se me ocurre nadie que pudiera visitarme hoy, así que bajo para averiguarlo.  

    Cuando miro por el monitor que hay encima del telefonillo, veo que Hunter y Rita aguardan en su coche a que yo les abra la enorme verja de hierro. No digo nada, no pregunto el motivo de su visita; solo aprieto el botón y abro la puerta de la entrada, intrigada por tan inesperada compañía.  

    Solo tardan unos segundos en alcanzar el porche, los dos alarmantemente hermosos, aunque gélidos y diferentes a la noche en la que los conocí. Hoy detecto algo inhumano en las profundidades de sus ojos, algo vacío, carente de esencia. Quizá sean de esos recipientes vacíos de los que me hablaba mi padre.   

    Rita luce un vestido negro muy ajustado, gafas de sol y una enorme pamela, para resguardarse de los paparazzi, me imagino. Es el colmo de la elegancia, todo lo contrario que Hunter, que no hay modo de sacarle de su chupa de cuero y sus botas moteras. 

    ―Adeline, mi querida, queridísima amiga ―canturrea Rita con aire teatral, inclinándose para besarme ambas mejillas―. Nos tenías preocupadísimos. 

    La miro con aire confuso, pues no veo razón para despertar angustia en ella. 

    ―Oh, ¿y eso? 

    ―Hola, nena. Estás muy guapa. Me gustas mucho más así, sin todo ese maquillaje tan oscuro. 

    Hunter me coge por la cintura, me aprieta contra su macizo cuerpo y planta un beso ¡en mis labios! Me aparto con una mueca de horror, lo cual le hace guiñarme un ojo con socarronería. 

    ―La última vez que te vimos ―Rita hace caso omiso de Hunter, me rodea la espalda con un brazo y me insta a caminar hacia el salón―, ese novio tuyo tan huraño te estaba gritando, y yo me quedé preocupada por el asunto. Espero que no haya ido a más.  

    ―Hace más de un mes de todo eso ―le recuerdo en tono hosco―. De haberme matado, te habrías enterado. Los escándalos siempre viajan a la velocidad de la luz. Además, Robert ni siquiera me estaba gritando. ―Entorno los ojos al darme cuenta de que no estoy siendo del todo sincera―. Es decir, vale, sí, me estaba gritando, pero no es lo que piensas. No es como si estuviera sometida a maltratos, ni nada por el estilo. Es simplemente que le cabreó verme abrazada a Darrow. A todo el mundo le pasaría eso. 

    Ella, desdeñosa, alza los hombros. 

    ―Si es lo que crees, está bien. Pero, Adeline, en serio, nunca permitas que ese tipo se sobrepase contigo, ¿me has oído? Nunca. Porque te mereces algo mejor que él. 

    Suelto una carcajada cargada de incredulidad. 

    ―¿Algo mejor que él? Imposible. Es lo mejor que me ha pasado nunca. 

    ―Y no sabes lo mucho que me inquieta oírte decir algo así ―repone ella, con gesto afectado―. Pero no estamos aquí para regañarte. Para eso están los padres. Hunt y yo hemos venido porque te echábamos de menos. Nos pareciste muy… entrañable la vez pasada. 

    Arrugo la nariz, sin saber muy bien si eso es algo bueno o malo. Desde luego, no parecen la clase de personas que anden buscando compañías entrañables. 

    ―¿Queréis tomar algo? ―pregunto, un tanto incómoda, tan pronto como tomamos asiento en el sofá.   

    Hunter se deja caer a mi lado y coloca la enorme palma en mi rodilla. Tragando saliva, mantengo la mirada clavada en esa mano fuerte, de dedos largos, delgados y hábiles, que no me atrevo a apartar. Por alguna razón, ha empezado a darme mala espina este hombre. Está guapísimo, incluso más que la vez pasada, todo él vestido de negro, pero hay algo en su modo de contemplarme que me inquieta. Robert también me mira en ocasiones como si quisiera hacerme cosas malas. Sin embargo, no tan malas como Hunter Dios-sabe-su-apellido. Darrow tenía razón al advertirme acerca de él. 

    ―¿Tienes bourbon? ―quiere saber, buscando mis ojos―. Tengo debilidad por el bourbon y unas cuantas cosas más.  

    Vuelvo a tragar saliva ante la oscuridad de su mirada, y me levanto, deshaciéndome en sonrisillas tensas. A decir verdad, agradezco la distracción. Así no me veré obligada a permanecer a su lado, en ese sofá. 

    ―¿Y tú, Rita? ¿Quieres también un poco de bourbon? 

    ―Ella beberá de mí ―contesta Hunter con una sonrisa espeluznante.  

    Me ruborizo de inmediato. ¿Qué diablos ha querido decir con eso?  

    ―Oh. Claro. Claro. 

    Como un conejillo apresurado, abro la puerta del armario donde Robert guarda los licores, agarro un vaso de doble fondo, echo hielo y vierto alcohol dentro. Regreso adonde Hunter está sentado y se lo ofrezco. Al cogerlo, retiene mi mano unos cuantos segundos más de lo estrictamente necesario. La tensión se respira en el aire y congela el ambiente, o eso me parece a mí. 

    ―Gracias ―murmura, y por fin me suelta. 

    Enarca una ceja al ver que me dejo caer en la butaca más apartada. Sabe que lo he hecho aposta, para no tener que sentarme a su lado. Con una sonrisa de chico malo jugueteando en las esquinas de su ancha boca, alza el vaso como si estuviera brindando conmigo y lo vacía de golpe, sin que sus ojos verdes liberen los míos. Acto seguido, agarra a Rita por la cintura y la besa, vertiendo la mitad de la cantidad de alcohol dentro de su boca. Claro. Así es cómo bebe de él. 

    Decido ir al grano y librarme de ellos cuanto antes. Ya no me gustan tanto como la vez pasada.  

    ―¿Y qué os trae por aquí? 

    Los gruesos labios de Hunter se alzan en una sonrisa socarrona. 

    ―No me digas que no te alegras de vernos. Destrozarías nuestros corazones. 

    ―Muy gracioso. En serio. ¿Qué os trae por aquí? 

    Nadie se digna a contestar. Es como si no me hubiesen escuchado. Rita retira una bolsita de plástico del bolsillo de la chupa de cuero de Hunter, la abre y esparce un polvo blanco por la mesilla de cristal naranja, que va a juego con nuestro nuevo sofá. Se inclina, se tapa uno de los agujeros de la nariz y esnifa una cantidad escandalosa. Después, deja que Hunter haga lo mismo.  

    ―¿Quieres, Adeline? ―aún inclinado sobre la mesa, Hunter levanta los ojos hacia los míos, mirándome por debajo de la frente arrugada. 

    ―No, gracias. 

    Se encoge de hombros. 

    ―Tú te lo pierdes. Es buena de cojones. Darrow siempre sabe cómo entretener a sus clientes. 

    ―¿Os manda Darrow? 

    Hunter suelta una risa desganada. 

    ―¡Sí, claro! ―se mofa, como si hubiese escuchado un buen chiste―. Ese tío nos ha prohibido expresamente que nos acerquemos a ti.  

    ―¿Entonces, qué hacéis en mi salón? 

    ―¿Está siendo desagradable? ―se lo pregunta Rita, con súbita inquietud, a Hunter. 

    Él planta un beso en su frente para tranquilizarla. 

    ―No, nena. Nadie está siendo desagradable aquí. Adeline, ¿a que no estás siendo desagradable con mi nena? 

    Noto un enorme nudo en la garganta y cada vez más oleadas de nerviosismo recorriendo mi espina dorsal. 

    ―No, claro que no. Es solo que me sorprende veros aquí. Nada más. 

    ―Escucha, nena ―Hunter se inclina sobre Rita, le lame el cuello y luego retrocede un poco para buscar sus ojos―, ¿por qué no te vas al coche y me esperas ahí? Tengo que hablar una cosa con Adeline. 

    Rita lo mira con aire quejumbroso. 

    ―¿Vas a follártela? 

    Abro los ojos de par en par. ¿Cómo diablos ha llegado esta mujer a tamaña conclusión? 

    ―No, nena, no ―la tranquiliza él, acariciándole el rostro con sus grandes manos―. No voy a follármela. Solo vamos a hablar. 

    Rita se me queda mirando como si quisiera verme muerta antes del atardecer. 

    ―¡Eres una zorra! ―escupe, y, de manera inesperada, estalla en llantos. 

    Me tranquiliza averiguar que hay gente más chiflada que yo. 

    ―Pero… ―Me quedo paralizada por un segundo, y luego pego un salto de mi butaca―, ¿qué coño os pasa a vosotros dos, gente? Venís a mi casa, sin que os haya invitado, por cierto; os ponéis hasta el culo de cocaína en mi sofá, y ahora esto. Largo de aquí. ¡Los dos! Estoy harta de gilipolleces. 

    Rita empieza a sollozar aún más alto. ¡Y querían ingresarme en un manicomio a mí! ¡JA! Debo de ser la más cuerda de por aquí. 

    ―¡Te dije que estaba siendo desagradable! ―le reprocha a Hunter entre hipos entrecortados. 

    Mis ojos dan una vuelta casi completa sobre sus propias órbitas. 

    ―Escúchame, nena, ve al coche ―la insta con voz suave, como si estuviera dirigiéndose a un niño―. Hablaré con ella. Es tu amiga, ¿vale? Adeline es tu amiga. Díselo. Dile que eres su amiga. 

    Me lanza una mirada desesperada, pero me mantengo firme.  

    ―¿Qué? Ni hablar. No pienso decirle nada. 

    ―Por favor, díselo ―implora, y yo empiezo a ablandarme ante su expresión tan suplicante. Quizá me haya precipitado al juzgar a Hunter. No puede ser tan mal tío si se preocupa tanto por su novia, ¿verdad? Su actitud protectora me recuerda un poco a la de Robert. En el fondo, ellos dos son muy parecidos. 

    Cojo una enorme bocanada de aire, la suelto, hastiada, y desplazo la mirada hacia Rita. Intento por todos los medios disminuir el aire irritado que debe de desvelar mi rostro. 

    ―Soy tu amiga ―le dijo, sin demasiadas ganas. 

    Hunter le limpia los lagrimones, planta un beso en la punta de su nariz y le sonríe con ternura. 

    ―¿Lo ves, nena? Es tu amiga. Te lo dije.  

    ―¿En serio? Gracias. ¡Gracias! Me vendría bien una amiga ahora. Me siento tan sola... ―se acerca y me envuelve en un abrazo.  

    Al cabo de unos segundos, dejo de estar tan tensa y le rodeo la espalda con los brazos. 

    ―Tranquila. Yo soy tu amiga, ¿vale? 

    Por encima de su pamela, miro a Hunter con una ceja alzada, y él levanta los hombros como disculpándose. 

    ―Vale ―musita, sorbiéndose las lágrimas. 

    ―Nena… ―insiste Hunter con voz suave―. Ve al coche, cariño. Ahora salgo yo. 

    ―Está bien ―farfulla Rita dócilmente―. Me iré. Para que podáis hablar y todo eso. ¿Cuándo volveré a verte, Adeline?  

    «Con suerte, nunca». 

    ―Pronto. Muy pronto. Te llamaré. 

    Exhibiendo una sonrisa un tanto perturbadora, Rita extiende el brazo y me acaricia los labios. 

    ―Eres muy guapa. Me gustas. ¿Has estado alguna vez con una mujer y dos tíos a la vez?  

    ―No. No me va eso. Lo siento. Soy mujer de un solo tío. 

    Hace pucheritos. Está colocadísima. Supongo que ya venía colocada desde su casa. 

    ―¡Qué pena! Ese novio tuyo no sabe nada, créeme. Deberías probar al menos una vez hacerlo a mi modo. Te sorprenderías. ―Sus dedos me acarician los labios otra vez, pero en esta ocasión los aparto, gesto que le arranca una sonrisilla astuta a Hunter. 

    ―Gracias, pero paso, al menos de momento. Voy a casarme con el hombre de mi vida. No puedo ir por ahí poniéndole los cuernos.  

    ―Qué aburrido. 

    ―Así soy yo, me temo. Doña Remilgada y Aburrida. 

    ―Nena ―interviene Hunter de nuevo, ahora con menos suavidad que antes―. ¿Qué te tengo dicho? 

    Rita, con aire enfurruñado, me coge la cabeza entre las manos y planta un beso en mis labios.  

    ―Bueno, adiós… 

    ―Adiós, Rita ―musito, siguiéndola con la mirada mientras arrastra los tacones en dirección a la salida. 

    Hunter no habla hasta que se cierra la puerta.  

    ―Oye, lo siento. Está muy colocada. No suele ser así, pero está sufriendo una recaída brutal. Solo necesita un poco de cariño. 

    Me vuelvo para encararle y, así, ponerle mala cara. 

    ―Y una clínica de rehabilitación. Indudablemente. ¡De las caras, Hunt! ―subrayo su nombre intentando imitar la voz afectada de Rita, solo que con algo más de sarcasmo. 

    Hunter ríe, exhibiendo su dentadura blanca y recta. Se me acerca con las manos hundidas en los bolsillos de los vaqueros negros. 

    ―Así que te casas con él, ¿eh? ―susurra al detenerse delante de mí. 

    ―Sip. 

    ―¿Cuándo? 

    ―Este otoño. 

    ―Vaya. Una pena. 

    Aprieto la mandíbula, me tomo un momento, y luego exhalo hondo. 

    ―¿Hunter, qué quieres? 

    Apenas sonriendo, me coloca un mechón de pelo detrás de la oreja. Es un gesto muy tierno. No debería estar tocándome de esta forma. 

    ―Bueno, te diré lo que no quiero. 

    Levanto la mirada hacia la suya y sostengo esos ojos verdes, rebosantes de peligro; tan candentes que podrían conseguir que el mundo entero estallara en llamas. Solo hay otro hombre sobre la faz de la tierra cuyos ojos muestren esa misma expresión. Y ese hombre es Robert Black. 

    ―¿Y qué es lo que no quieres? ―me obligo a preguntar. 

    ―No quiero que te cases con él, nena ―vuelve a susurrar, al mismo tiempo que su pulgar me roza el centro del labio inferior. 

    ―¿Qué? ¿Por qué? 

    Coge mi cabeza entre las manos, acerca su rostro al mío, y me susurra: 

    ―Porque me gustas, ¿no es evidente? 

    Y, sin más miramientos, me besa. Su boca se hunde en la mía, y él, sencillamente, ¡me besa! Lo peor de todo es que yo tardo unos instantes en empujarlo hacia atrás. 

    ―¡Hunter! ―chillo, limpiándome furiosa la boca con la manga―. ¡No puedes presentarte aquí y besarme! 

    Me mira como un niño perdido, con ojos enormes y resplandecientes. 

    ―¿Por qué no? ―musita, su ceño fruncido a causa de la confusión. 

    ―Pues porque… porque… ¡Porque no! Estoy prometida, y amo a Robert. Yo no hago esta clase de cosas. 

    ―Pero… 

    Lo acallo con un gesto de la mano. 

    ―Por favor, márchate y no vuelvas por aquí. 

    ―Pero… 

    ―Hablo en serio, Hunter ―advierto, ya que sacude la cabeza una y otra vez. 

    ―¿Es que no te gusto? ―vuelve a musitar, y me parece tan vulnerable y herido que no sé qué decirle durante algunos segundos. 

    ―¡Amo a Robert! ―repito, a gritos, para que lo entienda de una santa vez―. Siempre amaré a Robert. 

    Traga saliva y me mira largo rato. Luego asiente y vuelve a tragar saliva.  

    ―Está bien. Lo entiendo. No soy tu tipo, ¿eh? 

    ¿Y ahora por qué diablos me da pena? Quizá porque parece tan perdido y tan frágil que me entran ganas de darle un achuchón. A duras penas me abstengo de no hacerlo. 

    ―En otra vida, quizá. Pero ahora estoy enamorada. Lo siento. 

    ―No, lo pillo, en serio. Te ponen los estirados con traje de marca. 

    Le dedico un gesto seco. 

    ―Robert no es ningún estirado con traje de marca. 

    ―¡Oh, venga ya! ―bufa, en claro desacuerdo―. Tiene un palo bien metido por el culo. 

    ―¡Hunter! ―lo riño contrariada. 

    Levanta las palmas en gesto de disculpa. Algo me dice que solo está burlándose, pues no parece en absoluto sentir arrepentimiento. 

    ―Lo siento. Lo siento. Es tu novio. Debería mostrar más respeto y hacer unas cuantas reverencias ―dice con sorna, antes de volverse serio―. ¿De verdad quieres que me marche? 

    ―Por favor ―apremio. 

    ―Muy bien. Me iré. Pero déjame que te bese una vez más. Y esta vez, correspóndeme.  

    ―¡¿Qué?! ―me escandalizo―. ¡No voy a besarte! ¿Has perdido la razón? 

    Su boca se alza en una sonrisilla traviesa. 

    ―Vamos. Solo es un beso. Si realmente amas a ese otro tío, no tienes nada por lo que temer. Porque este beso no va a afectarte, ¿verdad? 

    Pongo cara de desconfianza. 

    ―Verdad ―le doy la razón, al cabo de unos segundos de reflexión. 

    ―Entonces, bésame. 

    ―Yo no… 

    No puedo acabar la frase. Hunter me rodea la parte baja de la espalda con los brazos, busca mi boca con la suya y me besa.  

    Y yo lo beso a él para que se marche de una vez, consciente de que siempre lamentaré haberlo hecho, porque, al besar a Hunter, lo que realmente hago es traicionar la confianza del único hombre que vale la pena. 

      

    ***** 

      

    En cuanto cierro la puerta a sus espaldas, rompo a correr por la escalera e irrumpo en el baño que Robert y yo compartimos; baño al que se acede desde nuestro dormitorio. Con manos trémulas, abro el grifo de la ducha, me meto dentro y me quedo debajo, tal y como estoy, con el pijama puesto. Pasado un tiempo, me acurruco en un rincón del suelo, doblo las rodillas y me abrazo a mí misma, mientras todos esos chorros de agua casi hirviendo se estrellan contra mi cabeza. Sin poder reprimir las lágrimas, me froto el rostro con violencia para borrar las marcas dejadas por esos labios y esas manos que han estado tocándome, contaminando el recuerdo de Robert. Arrepentirse de lo que has hecho es algo despreciable. 

    Al cabo de toda una eternidad, apago el grifo, salgo, me deshago de la ropa mojada y me envuelvo con una toalla. Aferrada al lavabo, me inclino hacia adelante, dejo caer la cabeza y resoplo hondo. ¿Cómo he llegado a esto? ¿Cuándo me he desviado del camino? ¿Por qué? 

    Levanto la cabeza, paso la mano por el espejo, para quitar el vapor, y me miro a mí misma. No me reconozco en esta imagen. ¿Quién soy yo? Durante toda mi vida me he hecho esta pregunta. ¿Soy Adeline, la chica que mi padre quiere que sea? ¿Soy Adeline, la chica que Robert quiere que sea? ¿Soy Adeline, la chica que yo quiero ser? ¿O soy Adeline, esta Adeline, esta terrible chica del espejo cuyos pensamientos me aterran a veces? No lo sé. Nunca lo he sabido. 

    Con expresión ansiosa, me estiro los pómulos, intentando ignorar ese brillo tan extraño que oscurece mis pupilas... intentando no mirar a la chica del espejo. Sin embargo, acabo haciéndolo; levanto la mirada y me fijo en ese aire lejano que trasparenta su rostro. 

    ―¿Quién eres? ―le susurro, horrorizada por el vacío que veo en su mirada. 

    Me siento como si el techo estuviera a punto de derrumbarse por encima de mí. Supongo que lo que se está derrumbando no es el techo, sino mi vida entera. 

    Agotada, dejo caer los parpados y apoyo la frente contra el gélido cristal, húmedo a causa del vaho. Se me está yendo de las manos. Mi vida, esta relación, todo se me está yendo de las manos. Siento que voy a perder la razón. Cada vez que él se marcha, las dudas se ciernen sobre mí como oscuras nubes de tempestad. No puedo dormir, no puedo comer. Los celos me consumen, y lo peor de todo es que soy consciente de que no tengo ni una sola razón para sentirme de este modo. Sé que todo pasa en mi cabeza, que nada es real. Pero no puedo luchar contra esta angustia que me devora el alma. No hay peor demonio que los celos sin fundamento. 

    ―¿Quién eres? ―vuelvo a susurrar, como siempre, sin recibir respuesta. 

    Me siento horriblemente mal, el estómago me duele a causa de las pastillas que he tomado mezcladas con alcohol, y tengo la psique destrozada; más débil que nunca.  

    Regreso al dormitorio, me pongo una camiseta blanca de Robert y me hago un ovillo en la cama, sin moverme hasta que, interminables horas después, escucho la puerta de la entrada abriéndose. Está en casa. Robert está en casa, y todo lo demás ya no me importa. Respiro aliviada, y finjo estar durmiendo. Su mera presencia aplaca mis celos enfermizos. Porque, si está aquí, quiere decir que no puede estar con otra en este momento. 

    Arropado por el silencio de la noche, Black camina suavemente hasta detenerse en el lado derecho de la cama. Espero unos segundos y después separo un poco los parpados y lo miro a través de las pestañas. Tiene las dos manos hundidas en los bolsillos de su pantalón, la cabeza ladeada hacia la derecha, y me contempla sonriendo con ternura.  

    Como no he bajado las persianas, la luz de las farolas del jardín se derrama por la ventana e ilumina parte de su hermoso rostro. La otra mitad se mantiene sumida en penumbra. Él siempre parece estar debatiéndose entre la luz y la oscuridad.  

    Convencido de que estoy durmiendo, extiende el brazo y me roza el pelo con las puntas de los dedos. Sonríe al sentirme bajo su piel. Solo hay amor en sus gestos, y eso hace que me sienta todavía más culpable. Él me quiere, y yo estoy jodiendo lo nuestro.  

    «Amor mío, ojalá las cosas no fueran tan complicadas». 

    ―Eres muy bella ―musita con voz casi inaudible―. Te he echado de menos.  

    Se pone en cuclillas, por lo que puedo verle mejor el rostro. Paseo la mirada por sus esculpidas facciones, acariciándole esos carnosos labios, curvados en una débil sonrisa. No puedo reprimir las lágrimas, y tengo que apretar los parpados con fuerza para evitar que se me escurran por las mejillas. 

    ―Duerme, mi ángel ―susurra. 

    Se inclina sobre mí y apenas me roza el pelo con sus labios. A duras penas retengo un sollozo cuando su olor a tierra mojada me envuelve. Me gustaría recuperar lo que teníamos al principio, cuando yo no estaba tan jodida como ahora, ni había tantos secretos entre nosotros dos. Yo tengo los míos, y una parte de mí sabe que él guarda los suyos, bien encerrados en las raíces de su ser. Casi temo el día en el que se olvide de girar la llave dentro de esa cerradura. Temo lo que pueda encontrarme ahí. Tiene que ser algo terrible. Seguro que es algo terrible… 

    «Terrible, terrible, terrible…» 

    Se quita la ropa en silencio y, tras dejarla caer encima de una butaca francesa, se mete en la cama, a mis espaldas, y me abraza. Ahora sí puedo llorar. Puedo apretarme contra él y dar riendas sueltas a las lágrimas, al dolor y a la culpa. Esta noche lloraré, para poder sonreír mañana. Porque mañana será como si nada de todo esto hubiese tenido lugar. Mañana será un nuevo comienzo para nosotros dos. Mañana dejaré atrás los celos y toda esta locura que me inunda la mente. La pregunta es: ¿me dejarán ellos a mí? 

      

    ***** 

      

    ―Te quiero. 

    Parpadeo, consciente de que hay unos labios arrastrándose por la línea de mi mandíbula. 

    ―Hola ―musito adormilada, e intento sonreírle. Está inclinado sobre mí, vestido con una camiseta blanca que intensifica el azul de sus preciosos ojos. Tiene las dos manos apoyadas a ambos lados de mi cabeza. Aún es de noche.  

    ―Hola, preciosa mía. Estoy en casa. ¿Y sabes qué? 

    ―¿Qué? 

    Me sonríe con ternura. 

    ―No voy a irme en una temporada. 

    Mi corazón da un brinco de júbilo. No habrá más celos y no me atormentaré más a mí misma pensando en lo peor. Esas son excelentes noticias. 

    ―¿En serio? 

    La mano de Robert se cuela por debajo de mi camiseta y me acaricia el abdomen. Me entran ganas de llorar al sentir la calidez de su piel.  

    ―Ajá. Estaré contigo hasta que te canses de mí. 

    Lo cojo por la nuca con una mano y lo insto a que me bese. 

    ―Nunca me cansaría de ti, Robert Black ―musito, y sello nuestras bocas en un beso cargado de emoción. 

    Sus labios se curvan en una sonrisilla, y enseguida su lengua se abre camino hacia las profundidades de mi boca. Gimo cuando se encuentra con la mía, y empieza a acariciarla y a provocarla. 

    ―Nos hemos repartido el trabajo, Jordan y yo ―me explica mientras su mano se cuela dentro de mis bragas―. Mmmm. ¿Me echabas de menos? ―susurra, pasando el dedo por la resbaladiza entrada. 

    ―Siempre. ¿Quién es ese tal Jordan? 

    ―Mi socio, el que va a llevar a partir de ahora la filial de la Costa Oeste. Yo necesito quedarme en Nueva York. 

    Me arqueo cuando su dedo se hunde en mí. Entreabro la boca, y él también la entreabre y me mira con ardor. Siempre disfruta viendo lo que provoca en mí. Cada vez que sus dedos están bien dentro de mí, sus ojos se mantienen fijos en los míos, para estudiarme. A Robert Black le encanta estudiarme como si fuese yo un objeto curioso que su mente tuviera la necesidad de entender. 

    ―¿Por qué necesitas quedarte en Nueva York? ―jadeo. 

    Me mordisquea el labio inferior, antes de contestar. 

    ―Alguien tendrá que cuidar de ti, princesa. ¿Y quién mejor que yo? 

    Su boca se aferra a mi cuello, haciendo que mis ojos se entrecierren. Su sexo, expectante, empuja contra mi muslo. Me gustan estos despertares. 

    ―Gracias. 

    El movimiento de su dedo se detiene y sus ojos se alzan para analizar a los míos. 

    ―¿Por? 

    ―Cuidar de mí... 

    Su rostro sube hasta estar a la altura del mío, y entonces me besa, me besa con hambre y ansias. 

    ―Siempre. Siempre cuidaré de ti, Adeline ―me promete, acariciándome la mejilla con los nudillos―. Ven. Ponte encima. 

    Me quita las bragas, se deshace de su camiseta y me toma sin dejar de besarme. Con la mirada clavada en la suya, levanto las caderas y permito que su boca se alimente de la mía, entregándole todos y cada uno de mis soplos de aire. 

    ―Te quiero, princesa. Siempre te he querido, siempre te querré. 

    Todo lo que he deseado oír, me lo está diciendo esta noche. Cierro los ojos y dejo que Robert guíe mis movimientos, acorde a sus deseos. ¿Esto es control? No lo sé. No me importa. Lo único que sé es que necesito absorberlo, y que no quiero que esto acabe nunca. Lo demás, no tiene importancia alguna para mí. El bien y el mal no existen cuando él y yo estamos juntos. No hay luces ni oscuridad. No hay blanco ni negro. No hay nada. Solo una violenta e insaciable pasión. 

    ―¿Tú no me quieres a mí, Adeline? ―vuelve a decir, al ver que me mantengo callada. Asiento mientras me muerdo el labio para retener el sollozo que asciende por mi garganta―. Entonces, dímelo. Necesito escucharlo de tus hermosos labios. 

    Coloco las manos encima de la rigidez de su pecho, para poder moverme sin perder el equilibrio. 

    ―Te quiero, Robert. Sabes que te quiero. 

    Robert me penetra con esfuerzo, con el rostro descompuesto, llegando hasta lo más profundo de mí. Me resisto durante unos momentos, para no ceder ante el orgasmo y poder prolongar así esta dulce agonía, pero cuando él roza con un dedo el vibrante tallo de mi clítoris, me dejo vencer y empiezo a sacudirme con violentas convulsiones. 

    ―Ahora sí sé que me quieres ―murmura, su boca encima de la mía―. ¿Quieres que te muestre cuánto te quiero yo a ti? 

    Asiento enérgicamente y él me guiña un ojo. 

    ―Ya lo verás. Date la vuelta. 

    Obedezco, aunque entre protestas. 

    ―No irás a hacer lo que yo pienso que harás. 

    Su mano me acaricia el trasero, se mueve en círculos y luego me da un pequeño azote.   

    ―No sé en qué estás pensando tú, Adeline. No soy adivino. 

    La sorna de sus palabras me resulta irritante. 

    ―Sabes perfectamente en qué estoy pensando ―grazno, moviendo el cuello hacia atrás justo a tiempo de detectar la sonrisilla malvada que juguetea en sus labios. 

    ―Ya te dije que algún día lo haría. 

    ―Sí, pero hoy no es algún día. Hoy es hoy, así que olvídalo. 

    Sin que su mano deje de acariciarme, suelta una carcajada. 

    ―Vamos, Adeline, hemos hecho cosas peores y mucho más peligrosas que el sexo anal. 

    ―No es no, Black. No insistas. 

    Alza las manos en señal de rendición, al mismo tiempo que su boca se tuerce en un gesto de desdén. 

    ―La señorita siempre manda. Aunque, para que conste, no era eso lo que tenía en mente. 

    Frunzo el ceño. ¿Me estaba tomando el pelo? 

    ―Entonces, ¿por qué hemos mantenido esta conversación? 

    Hace un gesto pícaro con los ojos. Me recuerda a su hermano cuando hace eso. 

    ―Disfruto inquietándote. 

    Antes de que me dé tiempo a replicar, sus fuertes manos se agarran a mis caderas y él se hunde dentro de mí, de una potente embestida. Enreda la mano en mi pelo, tira de mi cabeza hacia atrás y me besa en la boca, mientras entra y sale pausadamente. 

    ―¿Ves cuánto te quiero? ―murmura, empujándose con fuerza―. Te quiero mucho. Muchísimo. 

    Dejo caer los parpados y me centro en lo que está haciendo, en lo que esto me hace sentir. Cuando estoy con Robert Black, es como si estuviera colgando del techo. Siempre estoy mareada, me falta el aire, mi corazón siempre late con esta incontrolable rapidez, y siempre es por culpa suya. 

    Con cada instante que trascurre, Robert comienza a moverse de un modo aún más salvaje. De vez en cuando, me gira el rostro hacia atrás para besarme con ternura. Me siento especial, él siempre me hace sentir especial, como si fuera lo más valioso que tiene en el mundo.  

    Desliza su dedo por mi sexo y acabo corriéndome de nuevo. Cubre mi boca con la suya y también se deja llevar, empujando su semen en mi interior.  

    ―Dios, qué bien sienta estar en casa.  

    Me hace volverme por debajo de él y me insta a rodearle las caderas con las piernas. 

    ―Te he echado de menos ―le susurro, cuando se pecho se desploma sobre el mío, aplastándome bajo su dura presión.  

    Pasa la mano por mi cabello y lo alisa con suavidad. Yo lo estrecho entre las piernas y los brazos, fuertemente aferrada a él. 

    ―Y yo a ti, preciosa. Duerme, amor mío. Aún falta para que salga el sol.  

      

    ***** 

      

    Soy consciente de que está aquí. Notaría su presencia incluso en un espacio lleno por cien personas. La habitación está repleta de esa electricidad estática que es típica en él. Debe de estar mirándome. Siento su intensa mirada recorriendo mis facciones. Aun así, me niego a abrir los ojos. Estoy demasiado cansada. Solo duermo cuando él está conmigo, o cuando tomo pastillas. 

    ―Sé que estás despierta ―susurra. 

    Gruño. Me da igual que lo sepa. No pienso abrirlos. 

    ―Respiras de modo distinto cuando estás despierta, así que no finjas estar durmiendo. He pasado tantas noches contemplándote mientras dormías que es imposible que me engañes ―se detiene por unos instantes y resopla, exasperado―. Adeline, abre los ojos. 

    Refunfuño algo inaudible y por fin los abro. Está de pie al lado de la cama. ¡Y lleva ropa de montaña! 

    ―¿Vas a esquiar? ―murmuro, con voz ronca y los ojos hinchados, desvelando vestigios del sueño. 

    ―No, no voy a ninguna parte. Nos vamos. Quiero llevarte a un sitio especial. 

    ―Y tiene que ser a las... ―bostezando, le lanzo una mirada al reloj de mi mesilla de noche―. ¡Jesús! ¡¿Cinco y media de la mañana?! ¿Has perdido el norte? 

    Suelta una risita y me lanza a la cabeza unas prendas de esquiar. Tengo que apartar las mangas de la chaqueta para poder mirarlo a través de la tela, y hago todo esto con gestos lentos, de mujer aún dormida.  

    ―¿Esto era realmente necesario? ¿No podías, sin más, dejarla encima de la cama? 

    ―Habría resultado menos dramático, ¿no crees? Vamos, Blancanieves. Tienes tres minutos para vestirte. Y pienso contarlos. 

    El sarcasmo resulta irritante a estas horas. 

    ―Y media hora para desayunar, supongo. 

    ―Supones mal. Tenemos prisa. Desayunaremos por el camino. 

    Me levanto gruñendo. 

    ―Menudas horas para levantarse una. ¡Y, encima, pretendes matarme de inanición! ¿Qué te hice en otra vida? 

    Sus carcajadas resuenan desde el pasillo a modo de respuesta. Me visto lo más rápido que puedo, me lavo los dientes y me hago una trenza. Supongo que esto valdrá. Voy lo más presentable que puede ir una cuando la sacan del calor de su hogar a las cinco de la mañana. ¡Sin desayunar! Este hombre es mi principio y mi fin. Lo sé. Acabará conmigo.  

    Me arrastro escalera abajo como una serpiente moribunda. Esta ropa pesa demasiado. Y yo estoy demasiado debilitada. ¿Cómo se le ocurren esta clase de aventuras? ¡¿Y con el estómago vacío?! 

    Mientras yo refunfuño sobre el sueño que tengo y lo cruel que es la vida, Robert carga cosas en el maletero de su coche. Como no me deja colaborar en esa tarea, me instalo en mi asiento, me hundo en él y sigo con la sarta de lloriqueos. Parezco Amber, la hermana de Josh. Al darme cuenta de eso, me callo de pronto. No quiero ser un incordio como Amber.  

    Al salir del garaje, descubro que, por primera vez, Black y yo vamos a ver el amanecer juntos.  

    ―¿Has acabado con las protestas? ―me pregunta Robert sonriendo. 

    Me coloco sus gafas de sol encima de la nariz y me cruzo de brazos. 

    ―Sí, he acabado ―contesto malhumorada.  

    ―Bien. Ahora sí que vamos a tener un viaje agradable.  

    Lo miro de reojo. A estas horas apenas hay tráfico, y Robert está muy relajado. Se nota lo mucho que disfruta conduciendo. No para de sonreír. Algo está tramando. Espero a que salgamos de Nueva York, antes de abrir la boca. 

    ―¿Vas a decirme adónde vamos con tantas prisas? 

    Sus labios se tuercen en una sonrisa que indica que él sabe algo que nadie más conoce. Pues claro que sí: ¡el destino del puñetero viaje! 

    ―Es una sorpresa. 

    ―Vaya por Dios. Tantas sorpresas conseguirán que acabe odiando las sorpresas. ¿Cuándo has comprado la ropa que llevo puesta? No me suena haberla visto en mi armario. 

    Su mirada se cruza con la mía por unos segundos. 

    ―Porque no estaba ahí. Te la he conseguido hace ―desvía los ojos hacia el reloj― una hora. Más o menos. 

    Lo miro incrédula. 

    ―¿Una hora? ¡¿Has ido a comprarme ropa a las cuatro de la madrugada?! 

    Hace una mueca. 

    ―No digas tonterías, Carrington. Las tiendas no abren tan temprano. A las cuatro, incluso la ciudad que nunca duerme, ¡está durmiendo! La ropa es de Catherine ―indica, como si fuera lo más normal del mundo ir a casa de su hermano y pedirle ropa prestada a su cuñada. ¡A las cuatro de la madrugada! 

    ―¿Has despertado a tu cuñada para pedirle ropa de esquí? 

    ―¡Claro que no! ―exclama ofendido―. ¿Por quién me tomas? ¡Ni que fuera yo un loco! He despertado a mi hermano para pedirle prestada su cabaña de Texas ―dice, como si eso lo cambiara todo―. Catherine se ha despertado sola. Dijo que si íbamos en estas fechas, necesitarías ropa. Tuve que darle la razón, porque ya sabes que ella siempre la lleva. Se ofreció a prestarte lo que llevas puesto y… ―me señala con la mano― voilà!  

    Puedo imaginármelo llamando como un desquiciado al timbre de su hermano, a las cuatro de la madrugada, para pedirle las llaves de su casa de Texas. ¡Qué hombre más neurótico! 

    ―De modo que vamos a Texas ―anoto, satisfecha por haber averiguado, al menos, el destino de este viaje tan precipitado. 

    Abre y cierra la boca un par de veces, mirándome completamente consternado. 

    ―¿Cómo diablos lo has sabido? 

    ―¡Porque acabas de decirlo! ―grito exasperada.  

    «¡Neurótico!» 

    ―Ah. Es verdad. Ya veo que prestas atención a todo lo que te digo. Buena chica. Pero, para que conste, no pienso desvelarte nada más. 

    ―¡Oh, no! ―me burlo con gesto teatral―. No sé cómo le voy a sobrevivir a la incertidumbre. 

    ―Adeline, no me toques las narices o no detengo el coche hasta el estado de Alabama. ¡Ni siquiera para que vayas al servicio! 

    Con lo loco que está, me lo creo. 

    ―¿Sabes qué es lo asombroso? ―empiezo de nuevo, tras unos minutos en silencio. 

    ―¿Lo guapo que luzco esta mañana? ―me propone con las dos cejas arqueadas. 

    Le pongo mala cara. 

    ―Que yo haya entrado en la ropa de Catherine. Ella viste como… talla y media menos que yo. 

    ―Vestía ―apostilla―. Has perdido peso desde… en fin, lo de Giselle. Ahora usas una 36. 

    Bajo la mirada y me examino a mí misma. Será eso. 

    ―¿Y tú cómo sabes qué talla visto? ¡Ni que fueses mi sastre! 

    ―¿Porque llevo algo así como… tres meses comprándote la ropa? ―me sugiere―. ¿Hello? 

    He de darle la razón. Desde la muerte de Giselle, yo me he vuelto muy rarita. Casi nunca salgo de casa. Ni siquiera voy a comprarme la ropa. No estoy preparada para enfrentarme al mundo exterior. Por ello, Robert se ha hecho cargo de la situación desde el principio. Es él quien fue a Long Island a recoger mis cosas el día siguiente al entierro, y desde entonces, siempre ha sido él quien se ha ocupado de cubrir mis necesidades básicas, como la compra de champú, mascarillas y, en fin, esas cosas de chicas. 

    ―¿No te avergüenza ir a comprarme sujetadores? ―pregunto de pronto―. Seguro que las dependientas te miran raro. 

    Sus dientes se asoman por debajo de su sonrisa. Sé que va a decirme algo malicioso. 

    ―Nop. Aunque fruncen el ceño cuando les digo que voy al probador para asegurarme de haber cogido la talla correcta ―bromea―. No me explico por qué… 

    ―Estás loco ―le digo entre risas. 

    ―¡Ja! Te has reído. Últimamente apenas ríes, princesa. Estás demasiado angustiada, y yo haría cualquier cosa por escuchar el sonido de tu risa.  

    Me quedo mirándolo con aire serio. Robert sonríe con una ternura que me derrite, y luego se centra en la conducción. Kilómetros y kilómetros de campos grises y helados vuelan a ambos lados del coche, mientras canciones de AC/DC rellenan el silencio. Se supone que la primavera está a punto de instalarse, aunque se hace de rogar este año. Debe de ser cierto eso de que nos enfrentamos al invierno más gélido de los últimos cien años. Cuando piensas que va a desaparecer la ola de aire glaciar que barre la atmósfera, resulta que llega otra aún más duradera. Aunque no me quejo del frío. Siempre y cuando haya fuego a mí alrededor, el frío no me molesta. 

    El coche no se detiene hasta  Washington. En cuanto cruzamos la frontera, Robert empieza a disminuir la velocidad. Gracias a Dios. Hemos viajado a 190 kilómetros por hora. El concepto de “velocidad máxima permitida” no va con él.  

    ―Voy a parar ahí para que desayunemos, ¿de acuerdo? ―me indica un desvío donde, a lo lejos, puedo vislumbrar lo que parece un restaurante de carretera. 

    ―Está bien. 

    Sale de la autopista, se mete en una especie de semicírculo, toda una maraña de carreteras sobrepuestas, y después aparca delante del establecimiento. Cuando me bajo del coche, tengo que tomarme un momento para calmar el mareo que me invade.  

    ―¿Te encuentras mal? ―se inquieta, y al instante noto sus brazos a mi alrededor, rodeándome en un gesto de lo más protector. 

    ―No. Es solo que al bajar de tu coche, me he dado cuenta de que la tierra gira. A esas velocidades de vértigo, solo soy consciente de la aguja del velocímetro. 

    Ríe entre dientes, me coge de la mano y camina por el aparcamiento en dirección a la pequeña cafetería, muy rustica, toda ella de piedra y madera. No me suelta la mano ni siquiera para abrir la puerta, prefiere empujarla con la punta de la bota. Apenas hay gente dentro, solo una familia con tres niños traviesos, además de una pareja de ancianos dormitando en un rincón. Sonrío al ver que elige la mesa más cercana a la imponente chimenea, cuya vívida llamarada calienta todo el salón. Sabe que me gustan las chimeneas y el fuego. 

    Nos quitamos las chaquetas, y Robert se queda en jersey, un jersey ancho color vainilla, que le sienta de vicio. Me dejo caer en una silla de madera, frente a la suya, y lo observo sonriendo, la nariz rectilínea, la mandíbula firme, el ceño permanentemente fruncido. Todas las mujeres aquí presentes se le quedan mirando. No es muy habitual encontrarse a hombres como Robert Black en un sitio así.  

    No llevamos más de medio minuto sentados cuando se nos acerca una camarera de mediana edad, una mujer de trato muy agradable, para tomarnos el pedido. 

    ―¡Café! ―suplico desesperada―. Por favor. Necesito despertar. 

    La mujer ríe. 

    ―No te preocupes, bonita, aquí hacemos un café tan fuerte que despierta hasta a los muertos. 

    ―Eso suena muy bien. Muy, pero que muy bien. 

    ―Otro para mí ―pide Robert, examinando la carta―. Y huevos revueltos para los dos ―aparta el menú y me mira―. Quieres huevos revueltos, ¿no? 

    Cómo me conoce este hombre. 

    ―Con extra de bacón ―puntualizo, con una sonrisa de oreja a oreja. 

    Él sonríe, le devuelve a la camarera nuestras cartas y se queda mirándome fijamente. 

    ―Estás muy guapa esta mañana. 

    Pongo los ojos en blanco. 

    ―No llevo maquillaje, y esta ropa es tan gruesa que parezco un pingüino. 

    La mirada que desvelan sus azules ojos indica discrepancia. 

    ―Bobadas. Eres la cosa más bonita que he visto jamás. 

    No puedo evitar sonreír. Y ruborizarme. 

    ―Siempre tienes la réplica adecuada para las chicas, Black. 

    Me guiña un ojo. 

    ―Pues claro. Antes de conocerte, era un reputado playboy.  

    ―Cierto. Lo eras ―enfatizo―. Ahora nadie publica nada escandaloso sobre ti, desde hace meses ―remarco, con mis oscuros ojos fundiéndose en ese interminable azul. 

    ―Porque no hago nada escandaloso desde hace meses. 

    Arqueo una ceja. ¿Porque no hace nada escandaloso, o porque nadie le pilla haciéndolo?  

    «No vayas por ahí, Adeline. Él te quiere. Con eso debería bastar. Deja de buscar fantasmas dónde no los hay». 

    ―Y eso ¿por qué? ―me obligo a preguntar mientras intento ahuyentar mis estúpidos temores. 

    Sus anchos hombros se alzan con ensayado desdén. 

    ―Estoy enamorado ―contesta, como si fuese evidente―. Solo tengo ojos para ti. 

    Esta vez, el rubor se expande por todo mi cuerpo. Noto cómo se me eleva la temperatura corporal, y agito la tela de mi jersey para que entre un poco de aire fresco. Mi inquietud le arranca una sonrisa lenta a Robert Black.  

    ―Café para mis chicos ―canturrea la camarera. 

    ¡Bendita sea! El dios moreno de ojos azules que está sentado frente a mí estaba mirándome de un modo tan intenso que me notaba a punto de desmayarme. Siempre consigue dejarme sin aliento con una sola mirada o una simple sonrisa. Es muy inquietante el control que este hombre posee sobre las funciones más básicas de mi cuerpo. Bueno, y sobre las menos básicas, también. Se supone que debería estar acostumbrada ya a él. Llevamos meses juntos. Pero no es así. Aún me intimida y me hace ruborizarme como el primer día.  

    Agarro mi taza de café y le doy un buen trago. Solo haciendo un extraordinario esfuerzo consigo reprimir las ganas de escupirlo, y luego chillar y blasfemar como una cualquiera. ¡Está ardiendo!  

    ―No lo bebas ―le advierto a Robert, cuya taza está a punto de rozarle los labios―. Está más caliente que el caldero de Satanás. 

    Suelta una risa. Y bebe... 

    ―Me gusta caliente, Adeline. Parece mentira que no lo sepas aún. 

    Y ni de lejos se refiere al café. 

    Mientras yo me recupero de la quemadura, nos sirven el desayuno. Por supuesto, como todo lo grasiento, está buenísimo.  

    ―Me encanta el bacón ―comento, tan pronto como acabamos de comer. 

    Los ojos de Robert se iluminan de pura diversión. 

     ―No lo había notado. Teniendo en cuenta que lo comes a diario... 

    Le dedico un gesto de fastidio. 

    ―¡El bacón mola, Black! 

    ―Ya, díselo a tus arterias.  

    Le saco la lengua. 

    ―Eres un viejo cascarrabias. 

    ―Y tú, una niña insumisa. 

    Nuestras risas inundan toda la cafetería. 

    ―¿Y eso te inquieta? 

    Tuerce la boca en señal de indiferencia. 

    ―¡Qué va! La insumisión me excita mucho. Si haces todo lo que yo quiero que hagas, cuando yo quiero que lo hagas, ¿dónde diablos estaría la diversión? 

    Me río y tomo un sorbo de café que, entretanto, se ha enfriado un poco. 

    Hace tiempo que hemos acabado de desayunar, pero ninguno parece dispuesto a moverse de aquí. Se está muy bien al lado del fuego. Todos los clientes se han ido marchando, y ahora solo quedamos nosotros dos. La camarera está trasteando en la parte de atrás, con lo que podría decirse que estamos completamente solos. 

    ―Robert… 

    Levanta la cabeza y me mira. Estaba jugueteando con su mechero, absorto por sus propios pensamientos.  

    ―¿Mmmm? 

    ―¿Por qué me llevas de viaje? 

    Se encoge de hombros. 

    ―Necesitas un cambio de aires. Y salir de casa. Y… alejarte un poco de Nueva York. Me he cogido toda la semana libre, así que no vamos a regresar hasta el próximo domingo. Quiero que retomes tu vida poco a poco, Adeline. Que este sea el comienzo de tiempos nuevos y mejores. 

    Suena bien. 

    ―¿Cómo es que tu hermano tiene una cabaña en Texas? 

    ―Texas, por alguna razón, es un estado muy importante para Nate y Catherine. No sé por qué. Solo sé que mi hermano pagó medio millón de dólares por comprar una cabaña de madera, ¡de cuarenta metros cuadrados!, en una zona silvestre. Vamos, lo que tú y yo llamaríamos en mitad de la nada.  

    Dejo escapar un silbido. 

    ―¡¿Medio millón?! ¿El interior es de oro macizo, o qué? 

    Sacude la cabeza. 

    ―Nop. El propietario se negaba a venderla. Nate se empeñó muchísimo y al final la consiguió. Eso sí, pagando una fortuna por algo que no vale casi nada. Fue su regalo de bodas. Pensé que Catherine iba a pedirle el divorcio por haberse gastado esa friolera en una cabaña, cuando hay millones de personas pasando apuros económicos. Ella es muy solidaria ―explica al verme fruncir el ceño―, y siempre intenta reprimir las excentricidades de mi hermano. Pero en esa ocasión dijo que era la cosa más bonita que alguien había hecho por ella jamás.  

    ―Puede que tenga valor sentimental ―señalo, acariciando el colgante que adorna mi cuello―. Hay cosas por las que vale la pena pagar millones ―añado, ausente. 

    Robert asiente despacio. 

    ―Desde luego que las hay, princesa ―murmura, con los ojos clavados en los míos. 

      

   





 Me envolvió tu pasión desmedida, 

    Las llamas del amor fueron inmensas. 

    (Frida Kahlo) 

      

   



 Capítulo 5 

      

    Al día siguiente llegamos a Texas, en medio de una tormenta de nieve. A veces pienso que nunca va a llegar la primavera. La cabaña de los Black realmente está en mitad de la nada. Desde donde dejamos el coche, hay que ir andando como media hora, cruzando bosques y valles. No me imagino a Catherine por aquí, con sus taconcitos y sus modelitos de alta costura. Me cuesta visualizarla, y, cuando lo intento, me entra la risa.  

    ―Es evidente por qué Catherine se ha empeñado en que vista como un esquimal. Esto parece Siberia. ¿A qué altura estamos? 

    Robert ríe y gira la cabeza hacia atrás para mirarme.  

    ―No tengo ni idea. No sé cómo puede nevar en marzo. 

    ―El cambio climático, Black. Hay que reciclar más. 

    ―Yo reciclo. 

    ―Pero el resto del mundo, no. 

    Estamos caminando a lo largo de un estrecho sendero, Robert cargado de maletas, y yo con las manos en los bolsillos. Me he ofrecido a llevar algo, para sentirme útil, pero el caballero andante se ha negado.  

    Al cabo de un rato, cuando el bosque desemboca en una amplia pradera, Robert deja caer todas las maletas al suelo y se toma un momento para recuperar el aliento. Hemos tenido que subir una cuesta, y él debía de llevar unos treinta kilos encima.  

    ―Ya está. Esa de ahí es la cabaña. 

    Se inclina hacia delante y apoya las manos contra las rodillas. Miro a mi alrededor, fascinada por estos campos tan helados. Está todo cubierto por una buena capa de nieve. A unos cuantos metros de distancia, hay una pequeña casita de madera, con porche y un enorme balancín blanco, que emite un siniestro ruido cada vez que se mueve, empujado por el viento.  

    Delante de la propiedad, llego a la conclusión de que no puede valer más de veinte mil dólares. Ni siquiera tiene acceso en coche, por el amor de Dios. Ha de tener un valor sentimental inmenso para que el chico malo de Hollywood, por muy excéntrico que sea, haya pagado tanto dinero por ella. 

    ―¿Qué te parecen los alrededores? 

    Me giro de cara a Robert. Está con las manos en jarras, aún jadeando. 

    ―Esto es como un paraíso helado. 

    Ríe.  

    ―Lo es. ¿Tienes frío? 

    ―Nop. Pero espero que tengamos un buen suministro de madera. El cielo se torna cada vez más oscuro. ¿Has chequeado la previsión meteorológica? 

    ―Sí. Va a nevar. 

    Entorno los ojos. ¡Es obvio que va a nevar! 

    ―Eso ya lo veo, Black, ¿pero cuánto va a durar esta ola de frío? 

    ―Doce días, han dicho. América se está congelando, preciosa, pero tú no te inquietes por ello ―se me acerca y me coge por la cintura para pegarme a él―. Estás a salvo conmigo. Tu hombre siempre te calentará. 

    Lo miro con los ojos entornados. 

    ―No es eso lo que me preocupa. ¿Llevamos bastante comida en esas maletas? 

    Me dedica una mueca repleta de orgullo masculino.  

    ―Nena, estás hablando con un boy scout. Por supuesto que venimos preparados. 

    ―¡No! ―exclamo, sin poder creérmelo―. ¿En serio? ¿Fuiste boy scout? 

    Parece muy orgulloso. 

    ―Mi hermano lo fue. Yo no iba a ser menos. Siempre estábamos compitiendo de pequeños. 

    Me echo a reír. Robert Black es una caja llena de sorpresas. Todos los días descubro algo nuevo acerca de él. 

    ―¡Madre mía! ¡Fuiste boy scout! 

    Me mira con mala cara al darse cuenta de que empleo un tono burlón. 

    ―Y tú, cheerleader, así que estamos en paz. 

    Le saco la lengua, por segunda vez hoy, y me encamino hacia la cabaña. El interior es tal y como me lo esperaba, de madera, muy sencillo. Las estancias están separadas por sólidas columnas; nada de muros o puertas. El espacio que, supuestamente, es el salón, tiene un enorme sofá, con una lámpara de pie al lado, una pequeña mesa de madera, dos sillas y una chimenea de piedra. Encima del suelo oscuro, se extiende una bonita alfombra de pelo marrón. En el dormitorio no hay más que una cama doble, nada de mesillas. Y en la cocina, me encuentro una zona para guisar, un pequeño horno de leña, una mini nevera y poco más. Todo práctico, limpio y muy básico. 

    ―Me encanta ―sentencio, dejándome caer en el sofá―. Por una vez en mi vida, voy a vivir como la gente normal. Nada de lujos, ni comodidades. Por cierto, ¿hay baño? 

    Robert ríe entre dientes. 

    ―¡Qué va! Vas a tener que ducharte en el lago y hacer pis detrás de los árboles ―me contesta maliciosamente. 

    Le dedico una mueca seca, por lo que me señala una puerta de madera con un gesto de cabeza. Al ser del mismo tono que el resto del interior, no había reparado en ella.  

    ―Hay una bañera ahí dentro ―me dice mientras, agachado delante de la chimenea, intenta encenderla―. Lo bastante grande para los dos ―añade, guiñándome un ojo. 

    Cuando consigue prender fuego a la madera, saca de una maleta una botella de vino tinto. Se desplaza a la zona de la cocina, de dónde regresa con dos copas. Me sirve una. 

    ―Salud, princesa. 

    ―Salud, Black. 

    Me agarra por la nuca, con dedos gélidos, y me besa fuerte. Acto seguido, se deja caer a mi lado y me cobija entre sus brazos, instándome a volverme y así apoyar la nuca contra su pecho. Subo los pies al sofá, doblo las rodillas y tomo unos sorbitos de mi copa, con los ojos ausentes, clavados en las llamas. 

    ―Te fascinan las chimeneas ―comenta en tono cálido y cercano, sin que sus dedos dejen de juguetear con mi pelo. 

    ―Me relaja ver el fuego. 

    ―A mí también. Pero solo si tú estás entre mis brazos. 

    Coloca una mano en mi estómago, y yo busco sus ojos y le sonrío, antes de mover la mirada hacia el resplandor que ilumina la estancia. 

    ―Adeline… 

    ―¿Sí? 

    No dice nada. Permanecemos callados, mirando cómo las llamas consumen la madera. Apenas hay luz aquí dentro. El cielo se ha oscurecido casi por completo, y nosotros no hemos encendido la lámpara, con lo que lo único que alumbra el espacio es la chimenea.  

    ―Te quiero ―dice al fin. 

    Muevo la mirada hacia su rostro y me doy cuenta de que, en algún momento, ha dejado de mirar las llamaradas para contemplarme a mí. 

    ―Yo también te quiero ―susurro. 

    Un atisbo de sonrisa acaricia sus labios. 

    ―Lo sé. 

    Me quita la copa de las manos, la deja encima del suelo y me gira de cara a él. Con las manos rodeándome la nuca, acerca su rostro al mío, sin que nuestros labios se toquen. Permanecemos así unos minutos, él mirándome a los ojos y yo mirándole a él. 

    ―¿Piensas alguna vez en el futuro? ―susurra. Digo que sí con un gesto de la cabeza, lo cual le hace sonreír un poco―. ¿Y qué ves, Adeline? 

    ―A ti. 

    En esta ocasión, a diferencia de la primera vez en la que me planteó esa pregunta, no vacilo en absoluto. Solo lo veo a él. Solo puedo pensar en él. Para mí, no hay un mundo más allá de él y de nosotros.  

    ―¿Y tú? ―musito, acariciándole las puntas del cabello―. ¿Tú me vez a mí en tu futuro? 

    ―Te vi en mi futuro desde el primer momento en el que clavé mis ojos en ti, princesa. 

    Me parece muy sincero. Y muy enamorado. Su modo de mirarme es… increíble. Toda mujer se merece ser mirada de esta forma. No estoy muy segura de si él es bueno para mí o no. Toda su persona me confunde. Está su pasado, mis celos, las prácticas sexuales extremas, ese demencial deseo de quedar sin aliento, literalmente, mientras los hacemos (nunca hemos hablado de lo que pasó esa noche; nunca hablaremos de lo que pasó esa noche), y luego está Ella. Tampoco hemos vuelto a hablar nunca de ella.  

    Sin embargo, pese a todo eso, si miro más allá, si me fijo en cómo se comporta cuando estamos juntos, en cómo me toca y me besa; en cómo me contemplan sus ojos, entonces no tengo ni la más mínima duda: él es bueno para mí. No solo por lo que es cuando estamos juntos, sino por lo que soy yo cuando estoy a su lado. Él hace que yo quiera ser mejor. Saca un lado bueno que no sabía que tenía. 

    ―Quiero besarte, Adeline... 

    ―Entonces, bésame. 

    Los tentadores labios de Robert se posan sobre los míos, y yo dejo de analizar si esto es bueno o malo. Como siempre, cualquier concepto carece de importancia. ¿A quién diablos le importa? Lo importante es esto, que él y yo estamos juntos. Aquí. Ahora.  

    Estoy flotando. La cabeza está dándome vueltas sin control. Cada vez que me besa, tambalea todo mi mundo desde los cimientos. Solo que esta vez no me besa. Lo que hace ahora es fundir su boca con la mía. Realmente, me despoja de toda mi esencia, para fusionarla con la suya. Es algo extraordinario. Tan increíble me parece nuestra conexión que estoy convencida de que no podría tener esto con nadie aparte de él.  

    ―Abre los ojos y mírame ―susurra. 

    Al hacerlo, choco con unos ojos azules en cuyas pupilas arde un profundo deseo. Por mí. 

    ―Esto es para siempre ―vuelve a susurrar. Y, por primera vez, me parece creíble.  

    ―Esto es para siempre ―repito sonriendo. 

    Coge mi mano y la coloca encima de su pecho, a la altura del corazón. 

    ―Para siempre, angelito. 

    Y vuelve a besarme.  

    Una de sus manos me rodea un pecho, y de inmediato me recorre un escalofrío que me hace estremecer. Sonríe, y su cuerpo se pega al mío para hacerme saber que no soy la única excitada. Su erección es bastante evidente, y cuando me roza la mano con ella, dejo escapar un gemido.  

    Sin despegar nuestros labios, me despoja de la ropa, antes de hacer lo mismo con la suya. Mis manos se pasean por todo ese perfecto y firme cuerpo suyo, motivada por el deseo que leo en su rostro. Él se tumba en el sofá, hunde la mano en mi pelo y me sostiene así mientras mis labios se apoderan de cada centímetro de su piel. No me dejo nada sin besar o sin lamer. Con la punta de la lengua, dibujo el contorno de cada músculo de su abdomen, uno a uno, despacio, tomándome todo el tiempo del mundo para sentir su sabor. Al igual que el olor que desprende su piel, su sabor es increíble.   

    Sus manos se tensan en mi pelo cuando mis labios rodean su miembro y empiezan a acariciarlo despacio. 

    ―No cierres los ojos ―susurra―. Mírame. 

    Alzo los ojos y me encuentro con una mirada muy pasional, un azul nublado de deseo.  

    ―Eres increíble ―susurra de nuevo. 

    Vuelvo a bajar la vista y me centro en lo que estaba haciendo. Me encanta darle placer. Me encantan los sonidos que suelta, los espasmos que recorren su rostro, lo tensos que se vuelven sus músculos. Es muy sensual todo. 

    ―Ven aquí, preciosa. 

    Noto sus brazos a mi alrededor; me da la vuelta y se me coloca encima. Sus labios en mi cuerpo hacen todo lo posible por plasmar la intensidad de sus sentimientos hacia mí. Desde luego, si juzgo por sus besos y sus caricias, esos sentimientos son increíblemente profundos. 

    ―Robert, bésame… 

    ―Te estoy besando ―murmura, sin dejar de arrastrar los labios a lo largo de mi cuello.  

    Se lleva uno de mis pechos a la boca, lo lame y después empieza a succionarlo despacio. Una de sus manos se introduce entre mis muslos, los separa un poco y aparta la tela de mi lencería de encaje, para poder trazar eróticos círculos alrededor de mi sexo.  

    Sus manos tiemblan un poco mientras se deshacen de la única tela que se interpone entre nuestros cuerpos. Su lengua se desliza por mi abdomen y baja cada vez más. Admitir lo buena que es su técnica me cabrea, porque sé que ha debido de practicar mucho para conseguirlo, y, como siempre, ese pensamiento me enferma.  

    Afortunadamente, cualquier idea pierde contorno dentro de mi mente cuando Robert cierra las palmas sobre mis pechos, a la vez que da lentos lametazos alrededor de mi clítoris. Los pezones se endurecen bajo su roce, y yo me arqueo y me froto contra él, lo cual le hace sonreír. Empiezo a temblar y a tensarme, pero no se detiene. Estoy convencida de que sabe interpretar a la perfección las señales de mi cuerpo. Sabe lo que estoy experimentando, solo que se niega a parar. 

    ―Robert… 

    ―Suéltate, amor ―me susurra. 

    Y me suelto, tal y como hice la primera vez. Cojo su cabeza entre las manos y empujo la pelvis contra su boca, gritando al liberarme. 

    ―¡Dios mío! 

    Sus hinchados labios están de nuevo sobre los míos, y su lengua recorre las profundidades de mi boca con mucha maestría. Me froto contra él, siempre demandando más de lo que está dándome.  

    ―Ya voy ―murmura contra mi mentón. 

    Con un único movimiento de caderas, se introduce en mi interior. Me coge ambas muñecas, me las coloca por encima de la cabeza y me las sostiene así mientras entra y sale de mí. 

    ―Te quiero ―murmura. 

    ―Y yo te quiero a ti. 

    Manteniéndome inmovilizada bajo sus manos, me penetra tan hondo como le resulta posible. Su lengua se hunde dentro de mí y me besa fuerte, casi al mismo ritmo de las embestidas. Se acerca a mi oído y me susurra lo que piensa hacerme, lo mucho que me ama.  

    ―Eres mía. 

    ―Tuya… 

    Se detiene, asiente, y luego vuelve a entrar, muy despacio, con los ojos azules clavados en los míos y los largos dedos deslizándose entre mis piernas. A su alrededor estallo y me rompo en miles de pedazos, pero él los recoge y los une, para así poder volver a romperme. Robert Black y yo somos iguales. Siempre deseamos más de lo que se nos ofrece. 

      

    ***** 

      

    A la mañana siguiente, me despierta el olor a café recién hecho. 

    ―Para desayunar hay tostadas ―informa Robert, al verme ya incorporada y envuelta en una camisa suya que me ha traído de casa a modo de pijama. Sabe que prefiero su ropa antes que la mía, por el simple hecho de que huele a él. 

    Está en la mini cocina, vestido solo con un vaquero que le cuelga sobre las caderas. Trastea algo con unas sartenes. 

    ―¿Qué haces? 

    ―Prepararte huevos y bacón ―dice como si fuese evidente. 

    Frunzo el ceño y me acerco a él para darle un beso de buenos días. Está guapísimo, con su pelo alborotado, su más pícara sonrisa y sus ojos azules brillando de júbilo. Le sientan muy bien las vacaciones. Cuando trabaja, está más estresado y, por lo tanto, más gruñón. 

    ―Pensaba que había tostadas. 

    ―Y las hay, pero también voy a hacerte unos huevos. Sé lo mucho que te gustan. Así podrás comer tostadas y huevos. ¿Qué te parece? 

    Me dejo caer en una silla de madera que cruje bajo mi peso. 

    ―Que te estás tomando demasiadas molestias para un desayuno. 

    ―No es ninguna molestia. Es placer. Como todo lo demás. 

    Su guiño me hace sonreír. 

    ―¿Qué planes has hecho para hoy? ―indago, levantándome para buscar dos tazas dentro de un armario. 

    ―Día de trineos. 

    Suelto una risita. 

    ―¿Trineos? ¿En serio? Llevo sin montar uno desde los cinco años. La última vez salió mal. 

    ―¿Por? 

    Cojo la pequeña cafetera, sirvo dos tazas de café humeante y le ofrezco una a él. La coge, le da un sorbito y me contempla con la frente arrugada y las cejas en alto. 

    ―Bueno, mi padre se negó a montar conmigo y me estrellé contra un árbol. Casi me desmayo cuando empezó a sangrarme la frente. 

    La expresión de su rostro se vuelve tan dura como un bloque de acero.  

    ―Tu padre es un cabrón capullo hijo de puta. 

    Su lenguaje me deja estupefacta. 

    ―¡Robert! ―protesto en tono de indignación. 

    ―¿Qué? ¡Es cierto! Yo nunca dejaría que montaras sola. Y menos a los cinco años. 

    Sacudo la cabeza con reprobación. 

    ―Estoy convencida de que tú serás mejor padre que él. Eso sí, con una boca muy sucia... ―añado como para mí misma, antes de llevarme la taza a los labios. 

    Mi comentario le hace reír.  

    ―Huevos para madeimoselle y tostadas para mí ―anuncia con orgullo masculino. 

    ―¿Solo tostadas?  

    ―Bueno, aquí no puedo salir a correr, así que… ―deja la frase en el aire, y yo asiento. 

    ―Es jodido mantenerse tan cachas ―comento mientras empiezo a devorar el desayuno a grandes bocados, con ese apetito que a Robert le encanta―. Casi nunca comes lo que te apetece. Y eso de hacer tanto ejercicio, ¡que estrés! Yo no podría.  

    Sonríe como un felino malvado. 

    ―Conozco unos ejercicios que podrías practicar. Conmigo. Es un juego de equipo. Si quieres, te lo cuento. 

    Me atraganto con el café.  

    ―Gracias, Robert ―gruño, tosiendo―. Lo tomaré en cuenta. Aunque no hace falta que me lo cuentes. Ya me lo figuro. 

    ―Seguro que no ―murmura para sí, tomando un poco de café. 

    Me esfuerzo por acabarme el desayuno, pero esa conversación me ha dejado sin apetito. Solo puedo pensar en esos "ejercicios" que él y yo podríamos estar practicando ahora mismo. ¡Madre mía, qué locura! Con razón han clasificado la lujuria como un pecado capital.  

    ―¿Preparada, madeimoselle? 

    Al levantar la mirada, me encuentro unos hermosos zafiros examinándome con fascinación. 

    ―Preparada, monsieur. No quiero más. Iré a vestirme. 

    Mira mi plato medio lleno con el ceño fruncido. Sin embargo, no dice nada.  

    Cuando regreso, me lo encuentro en el salón. Se levanta del sofá, cruza la habitación y, después de echar un tronco a la chimenea, me sostiene el abrigo. Tapados hasta las orejas y con las botas de nieve puestas, salimos al exterior. 

    ―¡Brrrr! ¡Qué ventisca! 

    Me coge de la mano y me arrastra por la nieve.  

    ―Vamos, angelito. No es para tanto. ¿Qué harías si el día de mañana me toca defender a algún delincuente de Laponia? 

    ―Eh… no sé... ¿quedarme en Malibú? ―le propongo. 

    Ríe, agarra la cuerda del trineo (no sé dónde ha conseguido un trineo) y se adentra en el bosque, sin soltar mi mano. Caminamos aproximadamente unos veinte minutos, hasta que llegamos a lo alto de una colina. Abajo, el valle está lleno de majestuosos pinos, cuyas ramas se elevan orgullosas hacia el grisáceo cielo. Sospecho que habrá más tormentas de nieve en breve. 

    ―¿Qué te parece? ¿No te sientes la reina del mundo? 

    Me quedo contemplando el gélido paisaje que se extiende ante nosotros, para luego encogerse a lo lejos. 

    ―Detesto decepcionarte, pero solo siento vértigo. 

    Estalla en unas carcajadas cuyo eco regresa al cabo de unos segundos. 

    ―Sentir vértigo es excitante. Yo siento vértigo siempre que estoy contigo. Ven. Siéntate aquí. 

    Se coloca en el trineo y me indica que me acomode entre sus piernas. En cuanto lo hago, me rodea con los brazos. Por supuesto, aprovecha la proximidad para pegar los labios contra mi nuca y quedarse así durante unos instantes, los dos atrapados en nuestro momento especial. 

    ―Está bien. Tirarse en trineo es muy simple ―me explica como un aplicado profesor―. Consiste en deslizarse cuesta abajo y no estrellarse contra los pinos. ¿Preparada? 

    ―Pues vaya mierda de clase teórica. Ya sé que no hay que estrellarse contra los pinos, Black. 

    ―Entonces, sabes todo lo que sé yo. Enhorabuena, Carrington. Estás al nivel del maestro. 

    Le pongo mala cara y miro hacia abajo. ¡Madre mía, qué abrupto está esto! No sé si quiero tirarme desde esta altura.  

    ―¿Preparada? 

    ―¡No! ―grito―. ¡Esto es una locura rayana en el suicidio! 

    Ríe, coge impulso y nos lanza precipicio abajo. ¡Qué cabrón! 

    ―¡Ay Dios, como sobrevivas a esto, te mato yo misma! ―grito. 

    A medida que bajamos, adquirimos cada vez más velocidad. No quiero mirar. 

    ―Relájate, angelito. Estás conmigo ―sus manos me agarran el estómago con más firmeza, para recordarme que siempre me sostendrá―. Nada malo va a pasarte. Sabes que yo cuidaré de ti. 

    Coloca los labios en mi nuca y me da un beso. De algún modo, eso me calma lo bastante como para abrir los ojos. Los rieles metálicos del trineo apenas parecen tocar la nieve, tan rápido nos deslizamos. Pero ya no tengo miedo, a pesar de que el corazón late como loco dentro de mi pecho. El hecho de saber que él está aquí, y que siempre va a cuidar de mí, es muy tranquilizador. 

    Bajamos la cuesta al menos quince veces más, riéndonos como dos chiflados, hasta que empieza a nevar y el cielo se vuelve tan encapotado que no nos deja otra opción que regresar a casa. 

      

    ***** 

      

    Durante todo el día siguiente nieva como si fuera a acabarse el mundo, y ya no podemos salir al exterior. La cabaña no cuenta con tele, ni ninguna clase de tecnologías modernas, con lo que no hay mucho que podamos hacer para entretenernos. Salvo lo evidente. Pero incluso nosotros necesitamos un descanso vez en cuando. 

    ―Podemos leer ―me propone Robert, tumbado a mi lado en la cama. 

    Estamos con los ojos clavados en el techo, contando las telarañas. Yo juraría haber visto cuatro. Robert insiste en que son seis. No nos ponemos de acuerdo de ningún modo.  

    ―No hay libros ―rebato, empeñada en encontrar las dos telarañas que me faltan. 

    ―¿Has mirado en tu maleta? 

    Suelto un chillido de alegría, le beso y salgo corriendo hacia las maletas. Él me sigue con la mirada. No puede dejar de sonreír. Abro la cremallera, aparto unos vaqueros y ahí descubro dos libros escondidos. El primero es Crimen y Castigo, de Dostoievski, y el otro...  

    ―¡¿Memorias de una geisha?! ―pregunto incrédula, con el tomo en la mano―. ¿En serio? 

    Su mirada se pasea por mi rostro lentamente. 

    ―Te va a encantar. 

    ―Y yo que fantaseaba con que el que se lo iba a leer ibas a ser tú… ―me mofo. 

    Ríe y coge el otro libro que le ofrezco.  

    ―No es mi estilo. Lo lamento. 

    ―¿Y Crimen y castigo, sí? ―pregunto, arqueando una ceja. 

    ―Por razones evidentes, sí. 

    Entorno los ojos, abro mi libro y empiezo a leer. Solo ojeo unas cuantas páginas, antes de volver a centrar toda mi atención en él. Parece muy absorto en su lectura. Es el momento idóneo para molestarle. Es casi inquietante lo mucho que disfruto dándole la tabarra a este hombre. 

    ―Sabes, Robert, a mí me pasó lo mismo que a esta chica. 

    ―¿Un día decidiste hacerte geisha? ―gruñe, sin levantar la nariz del libro, sin duda molesto por mi interrupción. 

    ―Nop. Pero ella dice que cuando conoció al señor Tanaka, la fascinó. Mira. 

    Robert desvía la mirada y lee el párrafo que le señalo con el dedo. Dice, textualmente, que el olor a pescado de sus manos le parecía perfume. 

    ―Ajá. Muy bonito. 

    ―A mí me pasó lo mismo cuando te conocí a ti, Black ―comento, soñadora. 

    Frunce el ceño. 

    ―¿Por qué? ¿Mis manos también olían a pescado? 

    Exploto en carcajadas al verle tan desconcertado. 

    ―¡No, bobo! Pero me sentí igual de fascinada por el aura de misterio que te rodeaba.  

    ―¿En serio? ―cierra el libro, de repente interesado en esta conversación―. ¿Y qué más te gustó de mí, aparte del aura de misterio? 

    Me vuelvo seria. Lo cierto es que me gustó todo de él. 

    ―Tus ojos. Tus labios. 

    ―¿Miraste mis labios? ―parece divertido. 

    ―Ajá. 

    Me muestra su sonrisa más traviesa. 

    ―¿Y qué pensaste? 

    ―Que me gustaría probar su sabor. Y que tus besos debían de ser muy intensos. 

    Siento sus brazos alrededor de la espalda, atrayéndome hacia él. Me tumba, me coloca bajo su cuerpo y se pega a mí, instándome a rodear sus caderas con las piernas. Su corazón late deprisa contra mi pecho. Lleva una mano a mi barbilla y la sostiene, para que nuestros rostros estén a la misma altura. 

    ―¿En serio? ―musita, con toda la intensidad de su mirada centrada en mi boca. 

    ―Sí ―susurro―. Pensé en cómo sería besarte. 

    ―¿De verdad? Pues resulta que yo pensé exactamente lo mismo. Pensé en hacer esto... ―El dedo pulgar de la mano que me sostiene la barbilla recorre el perfil de mis labios―. Y esto... ―Vuelve a repetir la operación, solo que esta vez emplea la punta de su lengua―. Pero sobre todo, pensé en hacerte esto. ―Sus manos me rodean la cabeza y su boca se estrella contra la mía. 

    No es para nada cuidadoso, es exigente, bastante agresivo. Parece quererlo todo de mi boca. Mi última exhalación, pretende hacerla suya.  

    Esa manera de poseer me enciende. Empiezo a desabrochar el botón de sus vaqueros de estar por casa, y sonrío al ver que él no hace nada para impedírmelo. Tampoco me frena cuando introduzco la mano entre nuestros cuerpos, cojo su miembro y empiezo a acariciarlo. Como respuesta, gime en mi boca y golpea contra mi palma, lo que me anima a ponerle más ganas al asunto. ¡Menos mal que íbamos a leer! 

    La luz se apaga, imagino que a causa del viento, aunque Robert no parece darse cuenta de ello. Une nuestras bocas en un impresionante beso mientras sus manos dibujan círculos de fuego a lo largo de mis mulsos. Cada zona que roza, la prende en llamas. 

    ―Nunca podría cansarme de ti ―susurra, y su salvaje boca baja por mi cuello y tira de uno de mis pezones a través de la tela de mi ropa. 

    Nuestros jadeos y gemidos interrumpen el silencio de la noche. Ha dejado de nevar y, por la ventana, a través de los jirones de nubes, la luna desliza unos cuantos rayos radiantes. Ninguno ilumina el hermoso rostro de Robert. Es como si él estuviera evitando a propósito la luz; como si eligiera ocultarse en la oscuridad.  

    Sus manos desabrochan los botones de mi camisa blanca, y su lengua se desliza por mi clavícula. Cierro los ojos, aferrada a los fuertes músculos de su espalda, que se tensan por debajo de su camiseta. 

    ―¿Qué tal si te quitamos la ropa? ―murmura. 

    Asiento en silencio. Le dejo que me baje la camisa por los hombros y me quite las bragas. Luego, lo miro extasiada mientras se desnuda. Me muero de ganas por tocarlo. Quiero deslizar la lengua por todo su cuerpo y probar cada una de las gotas de sudor que se le forman en la frente a causa del esfuerzo, sobre todo cuando lo hacemos duro. 

    ―Haces que me ruborice cuando me miras de ese modo ―susurra. 

    Sonrío. 

    ―No puedo dejar de mirarte. 

    Me guiña un ojo. 

    ―Ni yo a ti, preciosa.  

    Se pone de pie al lado de la cama y, mientras tiene una mano entre mis piernas, acariciándome, pasea la otra por la superficie de su miembro. Pienso que está preparándose para entrar en mí, por eso me sorprendo cuando lo acerca a mis labios. 

    ―Toma ―musita.  

    Me incorporo, abro la boca y lo acojo dentro. Eso le arranca un gemido. Con una arruga de concentración en su frente, me rodea la nuca con ambas manos y empieza a embestir lentamente. Da unas cuantas arremetidas, antes de retirarse, inclinarse sobre mí y hundir la boca en la mía. Su lengua se desliza dentro y empieza a moverse con frenesí, recorriendo todos los rincones.   

    Sus manos me tumban, a la vez que sus rodillas me separan las piernas. Se toma su tiempo en acariciarme, con sus llameantes ojos que estudian mis reacciones. Sonríe ante los espasmos de excitación que recorren mi cuerpo cuando su pulgar empieza a acariciarme el clítoris, aplicando la cantidad perfecta de presión y la velocidad exacta. Se pasa la lengua por los labios, y yo solo puedo pensar en volver a besarle.  

    ―Robert... ―me estremezco violentamente bajo sus caricias, y me agarro a sus poderosos brazos. 

    Él, sin apartar los ojos de los míos, curva sus sensuales labios en una sonrisa ladeada. 

    ―Nuestro amor es insaciable ―susurra, moviendo la cabeza despacio, como dando fe de ello. 

    Se acerca a mi boca y me besa mientras apoya la punta de su grueso sexo en la resbaladiza entrada. Muevo las caderas y le hago entrar. Sin embargo, él retrocede. Suspiro, exasperada. 

    ―Robert...  

    La advertencia que hay en mi voz le hace sonreír. 

    ―Lo quieres todo de mí, angelito ―acota con voz ronca mientras sus manos se agarran a mis pechos y sus ojos me observan como si fuera yo la cosa más adorable del mundo. 

    ―Exacto. Todo ―me muerdo el labio para reprimir el gemido que me provoca al retorcerme los pezones―. Tienes que dármelo todo. 

    Se detiene y alza de nuevo la mirada hacia la mía. 

    ―Y te lo daré.  

    Su lengua se introduce en mi boca al mismo tiempo que la dureza de su virilidad me llena por completo. Se retira, vuelve a entrar y empieza a embestir cada vez con más pasión. Gimo en su boca y empiezo a buscar frenéticamente su contacto. Sus dedos encuentran el cúmulo de nervios de entre mis piernas y lo rozan, haciéndome gritar. La intensidad de este momento es devastadora. Todo a mi alrededor se incendia, hasta que tengo la sensación de que el mundo no es más que un enorme globo en llamas. No hay nada, aparte del fuego que nos consume a los dos. Hemos encendido la chispa de algo que ahora no podemos controlar. 

    ―¡Dios! ―gruñe entre dientes―. ¿Cómo puedo estar tan loco por ti? 

    Sin salir de mi interior, se agarra con sus largos dedos a mis caderas y me hace sentarme a horcajadas sobre él. Sus tensos brazos guían mis movimientos, y su lengua se arrastra hasta mis pechos. No puedo cerrar los ojos mientras nos movemos, febriles. No puedo apartar la mirada de él.  

    ―Te amo ―susurra. 

    Otro violento estremecimiento contrae mi interior, con la velocidad de un latigazo. Nos buscamos, nos lamemos y nos besamos con incontenible desesperación. 

    ―Yo también te amo. 

    Sus dedos, posesivos, se hunden en mi pelo. Sigo moviéndome, ahora sin la ayuda de sus manos, y él atrae mi rostro hacia el suyo. Me besa con un salvajismo que hace que una brutal oleada de excitación abrase mis entrañas. 

    ―¡Robert! ―grito. 

    Sus pulgares me rodean los pezones. 

    ―Lo sé ―susurra, pegado a mi boca. 

    Arqueo la espalda y comienzo a mover las caderas con más lentitud. Él me da un beso tan profundo que la presión crece en mi interior tanto que exploto en miles de diminutos trocitos. Entonces, Robert, ardiente y duro, se tensa y, con un rugido animal brotando de su garganta, se derrama dentro de mí hasta la última gota. Noto su corazón latiendo violentamente contra el mío. Sus fuertes brazos están a mi alrededor, sujetándome y, gracias a eso, no me derrumbo.  

    Una lenta media sonrisa empieza a atisbarse en la esquina izquierda de sus labios. 

    ―Todo. Siempre te lo doy todo. Solo a ti, mi ángel.   

    Yo también sonrío. 

    ―Todo ―repito, mirándolo ensimismada. 

      

   





 Se está mejor en casa que en ningún otro sitio. 

    (El mago de Oz) 

      

      

   



 Capítulo 6 

      

    Cuando Robert y yo regresamos a Nueva York, una semana más tarde, tengo la sensación de que el mundo ha enloquecido. Después de esos días de tranquilidad absoluta, me resulta muy difícil acoplarme al ritmo de la gran ciudad.  

    Llegamos el domingo por la noche y solo nos da tiempo a deshacer las maletas, antes de irnos a la cama. Estamos los dos destrozados después de haber cruzado medio país en coche. Robert tiene que trabajar mañana, y yo pienso ir a la universidad.  

    He aprovechado estos días para reflexionar. Él llevaba razón, como siempre. Necesitamos tener un espacio propio. Lo amo hasta un punto difícil de entender, y cierto es que se ha convertido en una obsesión que requiere gran cantidad de tiempo, pero debo tener una vida más allá de él. No es sano que todo mi mundo se resuma a una sola persona.  

    Me he planteado muy en serio lo de ser una mujer cuerda a partir de ahora, y creo que puedo conseguirlo. No hay nada que una no pueda conseguir cuando realmente se lo propone, estoy convencida de ello. Al parecer, las vacaciones han cumplido su objetivo de encaminar mi vida hacia actividades menos… obsesivas. 

    El lunes por la mañana, Robert se marcha antes de que yo despierte. Me deja el desayuno preparado y una nota de despedida. Tenemos que contratar servicio para este mausoleo, pero como yo he estado en la parra hasta ahora, no me he podido hacer cargo de ello. Esta noche pienso hablar con Robert del tema. Tenemos a alguien que viene a limpiar varias veces por semana, sin embargo, necesitamos a una persona que esté aquí siempre, para que haga todas las cosas que yo no sé hacer. Como la colada, por ejemplo. Hace dos semanas, me las apañé para destrozar todas las camisas de Robert Black. Por alguna razón, estaban teñidas de rosa cuando las saqué de la lavadora. Curiosamente, a él le entró la risa al ver el desastre, mientras yo le gritaba entre hipos entrecortados lo inútil que soy, y me desmoronaba entre sus brazos.  

    Esa noche, entre beso y beso, acordamos que yo no iba a tocar nada más, y no lo he vuelto a hacer. Es por ello por lo que me ha dejado preparado el desayuno esta mañana. Seguro que ha pensado que, teniendo en cuenta mi historial, el Edén acabaría en llamas si intentara hacerme un simple café. 

    En cuanto me meto bajo la ducha, parte de la tensión desaparece de mis músculos destrozados. Doy vueltas al asunto de la casa y luego pienso en la boda y en todo lo que eso conlleva. He estado tan desganada que no me he preocupado en absoluto por el asunto. Esta tarde pienso ir a hablar con Catherine. Pero todo a su tiempo. De momento, he de centrarme en retomar los estudios. Y en no prenderle fuego al Edén. 

    Me maquillo delante del espejo del baño, me pongo unos vaqueros y un jersey negro de cuello de pico, y salgo de casa. Ojalá pudiera ir en metro. Todo esto de moverse en limusina me parece un tanto dramático.  

    Estoy montándome en la parte de atrás, cuando el móvil vibra dentro de mi bolsillo. Es Josh. 

    ―Solo me llamas una vez al mes, ¿o qué? ―me río al descolgar. 

    ―Oye, tengo que hablar contigo.  

    Parece muy serio.  

    ―¿Qué pasa? Espero que no sea nada grave. 

    ―¿Grave? No, solo quiero una charla en plan amigos de toda la vida, ya sabes. Solías ser mi mejor amiga, Del, antes de… en fin, de él... 

    Oh, no. No soportaría ahora que Josh me recriminara el haber cambiado después de conocer a Robert. Soy consciente de que eso es cierto, pero no me gusta que me lo digan. Parece que ahora toda mi vida se resume a antes o después de Robert. Él marca toda una diferencia. 

    ―Sigo siendo tu mejor amiga, Josh, la misma Adeline de siempre. 

    ―Pero nunca te veo. 

    ―Bueno, pues me verás hoy ―resuelvo, enérgica.  

    El coche sale del jardín y se incorpora a la carretera. 

    ―¿Quedamos en el Serendipity? ―propone Josh. 

    Miro el reloj. 

    ―Tengo clase hasta las tres y cuarto. 

    ―¿Qué tal a las tres y media? 

    ―Venga, va. A las tres y media estaré ahí. 

    Intento parecer todo lo animada que me resulta posible. 

    ―Bien. Esto… ¿Adeline? 

    ―¿Josh? 

    ―Vienes sola, ¿no? 

    No es un secreto que a Josh no le cae demasiado bien Robert. A Robert tampoco le cae bien Josh. Le llama “el gilipollas con mocasines”. 

    ―Claro que sí. 

    Resopla aliviado. 

    ―Bien, porque no me apetece hacerme una rinoplastia como Paul. 

    Suelto una carcajada. 

    ―¡No! ¿Paul se ha hecho una rinoplastia? 

    ―Tu novio le ha dado un puñetazo en la nariz, Adeline. ¡Claro que los Hamilton le han hecho una rinoplastia a Paul! Luego te veo. 

    Y me cuelga mientras yo sigo riéndome. Me imagino a Paul haciéndose una rinoplastia en algún centro de Bangkok, y no puedo hacer más que desternillarme.  

    Paso parte del viaje leyendo el Page Six, por si acaso sale algo de eso. No hay nada, así que llamo a Paul para salir de dudas. Y es entonces cuando descubro que Josh se estaba burlando de mí. La nariz de Paul está perfectamente. 

    ―Tu novio no es tan fuerte como quiere hacerte pensar, Adeline ―se ríe―. Por cierto, si te cansaras de él… 

    ―Sí, sí, te llamaré a ti ―aseguro antes de colgar. 

      

    ***** 

      

    Unas cuantas horas más tarde, entro por la puerta del Serendipity y corro para abrazar a Josh.  

    ―Estás estupendo ―chillo, colgada de su cuello. 

    ―¡Y tú! Aún no me he acostumbrado a verte tan rubia y tan... Bueno, más... O sea, menos... 

    ―¿Satánica? ―le propongo, y Josh suelta una carcajada. 

    ―Algo así. Ven. Sentémonos. ¿Quieres un batido? 

    ―Sí, claro. 

    ―¿Lo de siempre? 

    Asiento y le sonrío. Josh se ocupa de hacer el pedido, y yo me entretengo mirando el local. La última vez que estuve aquí, mi madre se estaba cortando las venas.  

    «No vayas por ahí». 

    Josh se acerca y ocupa la silla que hay frente a la mía. Me ofrece un enorme batido de chocolate con nata. 

    ―Gracias ―me esfuerzo por dedicarle una sonrisa y por acallar mis pensamientos. 

    ―De nada. ¿Cómo estás? Te veo bien. Mejor que la vez pasada. 

    Me encojo de hombros. 

    ―Bueno, la vez pasada estaba colapsándome mentalmente, así que supongo que se debe a eso. Ahora estoy bien. 

    El rostro de Josh cambia de expresión, se nubla de pronto. 

    ―Algo de eso me han dicho, pero no me lo podía creer. ¿Seguro que estás bien? 

    ―Oh, sí. Apenas veo duendes ahora ―me mofo―. Creo que voy por el buen camino. Darrow me echa un cable. 

    Los ojos de Josh se oscurecen, y yo maldigo mi enorme bocaza. 

    ―¿Darrow? ¿Estás quedando con Darrow? ¿Estás loca? 

    Hago una mueca de exasperación. 

    ―Tranquilo, no es como si le comprara heroína. Solo me da unas píldoras para el sueño. Son legales y todo, pero no queda constancia de que las estoy tomando. Eso es lo bueno de tratar con Darrow. En un futuro, nadie podrá volverlo en mi contra. 

    ―¡Adeline, eso es peligroso! ¡Darrow es un jodido camello! ¿Y a tu novio le parece bien? 

    ―No digas tonterías. Él no lo sabe. 

    ―¡¿Qué?! ―Josh alza el tono, y luego mira a su alrededor con aire de arrepentimiento. 

    ―Josh, Robert me tiene sobre un pedestal. No puedo hablar con él sobre esto. No lo entendería. 

    ―¿Entender el qué, Adeline? 

    ―Pues… que me estoy volviendo loca. 

    Me mira con súbita ternura en sus hermosos ojos verdes, que hoy lucen un poco más resplandecientes de lo habitual. 

    ―Cariño, no te estás volviendo loca. 

    Hundo la cabeza entre las palmas y me quedo así unos instantes, antes de volver a mirarlo, con desesperación en mis pupilas. 

    ―Claro que me estoy volviendo loca. A veces me horroriza todo lo que se me pasa por la cabeza. Tengo delirios, Josh. Veo cosas que no existen. De acuerdo, no veo duendes, pero sí veo a Giselle.  

    ―¿Ves a Giselle?  

    ―Sí. No como a un fantasma, sino dentro de mi mente, como una eterna y obsesiva imagen de la que no puedo huir. Y luego están los celos. Eso es lo peor de todo. Contra eso apenas puedo luchar. 

    Josh frunce el ceño. 

    ―¿Celos? 

    ―Cada vez que Robert sale de casa para ir a trabajar, mi mente me hace creer que está por ahí follándose a alguna ―le explico, incómoda. Resulta incómodo admitir eso incluso delante de tu mejor amigo. 

    ―¿Te da razones para que pienses algo así? 

    Sacudo la cabeza. 

    ―No, pero estamos hablando de Robert Black. Tiene un pasado... complicado. Y, bueno, veo cómo le miran las mujeres. Le miran tal y como lo miro yo. Cuando él entra en una sala, todo el mundo gira la cabeza para verle; todo el mundo quiere hablar con él. Las mujeres caen a sus pies, y eso me enferma. 

    Josh toma un poco de su batido de vainilla. 

    ―¿Lo has hablado con él? 

    ―No quiero perderle ―resoplo―. Nadie quiere vivir con una loca que pierde el control de este modo y monta escenas de celos sin ninguna razón. Soy consciente de que el problema está en mi cabeza, pero no puedo hacer nada para impedir estos pensamientos y estas dudas. ¿Qué hago? ¿Lo encierro en alguna parte para que me pertenezca solo a mí? Eso es muy de psicópatas, incluso para alguien como yo. 

    ―¿Por qué no pides ayuda profesional? 

    ―Lo estoy haciendo ―miento.  

    Nadie sabe aún que he dejado la terapia. A Robert le he dicho que prefiero ir sola, así que, una vez por semana, salgo de casa y me dirijo a la consulta del doctor Zagers. Sin embargo, no entro. Me paso toda la sesión encerrada en el baño del pasillo. Luego salgo como si nada, me monto en el coche y regreso a casa. Un día más, y yo tengo mi máscara y mi sonrisa. «Todo va a salir bien», me digo a mí misma, tantas veces que me lo acabo creyendo. 

    ―Entonces, sigue con lo que estás haciendo, y deja de ver a Darrow ―aconseja Josh, visiblemente preocupado por mí. 

    ―Nunca lo veo cuando Robert está en casa. No lo necesito. Con él sí puedo dormir.  

    ―Espero que no se marche, en tal caso. 

    Sonrío de oreja a oreja. 

    ―No te preocupes. Está todo controlado. Ha prometido no hacerlo, así que estoy bien. Pero ya basta de hablar sobre mí. ¿Qué pasa contigo? Parecías raro por teléfono. ¿Hay algo que te gustaría decirme? 

    Me doy cuenta de que se siente incómodo, y no veo razón para despertar incomodidad en Josh. Nos conocemos desde siempre. Nuestra relación va más allá de eso. No tenemos secretos, nunca los hemos tenido. Hasta ahora, claro. 

    ―Josh, ¿qué te pasa? ―insisto, cogiendo su mano por encima de la mesa. 

    ―Tengo que contarte una cosa.  

    ―Pues habla. 

    ―Estoy viendo a alguien. 

    Me enderezo en mi asiento y mi boca se curva en una sonrisa radiante. 

    ―¿En serio? ¡Enhorabuena! Me alegro por ti. 

    Aprieta los labios. 

    ―Ya. Hay más. Es... Lily. 

    Mis ojos se abren de par en par. 

    ―¿Lily? ―repito incrédula―. ¿Lily, la que tú y yo conocemos? 

    Josh, terriblemente incómodo, asiente. Me doy cuenta de que sus mejillas se han ruborizado. 

    ―La misma. Yo... Ella... Verás, Adeline, después de lo nuestro, Lily y yo pasamos mucho tiempo juntos. Ella, de pronto, quería salir conmigo y todo eso, para alejar mi tristeza, supongo. Y una cosa llevó a la otra y... 

    ―Te la follaste ―acabo su frase, con voz más seca de la que pretendía. En el fondo, no estoy molesta. ¿Hay algo mejor que tus dos amigos acaben juntos? 

    Josh tose y me mira ruborizado. 

    ―Sí. Lo cierto es que sí. Estábamos borrachos, y yo tenía el corazón partido, y ella me besó. Entonces, yo le quite la... 

    ―Aaarrrggg. Demasiados detalles, Walton ―chillo, tapándome las orejas. 

    Josh ríe, un poco más aliviado. 

    ―Entonces, ¿no te molesta? 

    Lo miro sin entender. 

    ―¿Por qué diablos iba a molestarme? 

    Se encoge de hombros. 

    ―No sé, como tú y yo hemos estado juntos y todo eso, pensé que quizá podría resultarte violento lo mío con Lily. 

    Me río. 

    ―¡Por Dios, no! Pero dile que deje de comportarse como una zorra cuando estoy cerca de ti. Nuestra relación no tiene por qué verse alterada por vuestro romance. 

    Sonríe. 

    ―Ella se siente amenazada por ti, Adeline. Siempre ha querido ser tú. 

    ¡Esa sí que es buena! 

    ―Dile a tu novia que ser yo es una puta mierda. 

    ―Qué boca más sucia, Carrington ―dice Josh con sorna.  

    ―Ya me conoces, Walton. Nunca he sido una dama, me temo. 

    Nos miramos y estallamos en risas. Me hacía falta quedar con Josh. Con el Josh que es mi mejor amigo, no con el Josh que es mi ex novio. Quiero muchísimo a Robert, hasta la insania, pero es cierto que viene bien desconectar un poco de toda esa intensidad suya y de mis infundadas sospechas relacionadas con su fidelidad.  

    ―¿Te apetece que vayamos a la bolera, o tienes prisa? ―propone Josh de manera inesperada. 

    Miro el reloj. Son casi las cuatro, ya que yo me he retrasado un poco. 

    ―Claro, pero déjame que me tome el batido antes. Está de muerte. 

    ―Date prisa, Carrington. Hace mucho que no te doy una paliza. 

    Suelto una risotada. 

    ―Ja. Más quisieras, tío. Prepara la pasta. Voy a por todas. 

    Josh suelta una carcajada y menea la cabeza con desaprobación. 

    ―¿Así que quieres apostar y todo? 

    ―Chaval, si no hay pasta de por medio, ¿dónde está la gracia? 

      

    ***** 

      

    Llego a casa pasadas las once. Ha sido una tarde estupenda. Me siento una persona nueva, más relajada, más joven. No puedo dejar de sonreír. Josh me hace bien. En su compañía me olvido un poco de Robert Black, y eso es bueno. A los adictos les viene bien apartarse de vez en cuando de su veneno favorito. La abstinencia hace que luego lo absorbas con más ansias aún. 

    Cuando entro, advierto una débil luz proveniente del salón. Hay algo extraño respirándose en el aire esta noche, y una parte de mí sabe de qué se trata, sabe que lo que siento en las raíces de mi corazón es ansiedad; esa agitación ya familiar que se apodera de mí siempre que él anda cerca.  

    Las manos me empiezan a temblar. Necesito mi dosis de inmediato. Más que nunca, el magnetismo me vence con su aplastante fuerza mientras camino con paso tranquilo hacia el salón. Solo este hombre puede hacerme sentir de este modo, tan desquiciada, tan loca de amor.  

    La imagen que me encuentro al entrar dispara los de por sí acelerados latidos de mi corazón. En el equipo, Angie, de los Rolling, que resuena por toda la casa. En la mesa del comedor, dos velas rojas encendidas, aunque desgastadas casi por la mitad. Deben de llevar bastante tiempo consumiéndose ahí. Robert Black, mayor, guapísimo, ceñudo, se encuentra clavado en una silla, con la espalda muy recta y la mano derecha crispada sobre un vaso de lo que parece whisky. La mortecina luz de las velas se derrama sobre su alborotado cabello negro y sobre parte de su hermoso rostro. Se ha arremangado la camisa negra por debajo de los codos, desvelando unos antebrazos asombrosamente duros, cruzados de azules venas, hinchadas a causa de la tensión. Incluso desde la otra punta de la estancia, puedo percibir la rigidez en torno a sus hombros. 

    ―¿Dónde has estado? ―es lo primero que dice. Habla con aplomo y con voz baja, y eso asusta bastante, pues sus intensos ojos azules transmiten todo lo contrario al sosiego. En sus pupilas se consume una ira de proporciones apocalípticas, sin duda, dirigida a mí. 

    ―Hola a ti también ―contesto, tirando la mochila en el suelo, al lado de un buda metálico. 

    Me quedo mirándolo desde el umbral, me embebo en él. Basta con solo verle para volverme ebria de amor. 

    ―Pasemos de los formalismos, Adeline. No estoy de humor. Son las once de la noche. Tus clases acabaron a las tres y cuatro. Estaba muy preocupado. ¿Dónde has estado? ―enfatiza, esta vez con una nota vibrante en su voz. 

    Enarco una ceja con estudiada lentitud. ¿Quién sufre el síndrome de Otelo ahora? 

    ―¿Tienes mi horario? 

    ―No. Llamé a tu universidad.  

    Tuerzo la boca, impresionada por su osadía.  

    ―Vaya. ¿Y te dieron la información sin más? 

    ―No tengo dificultad para obtener las informaciones que deseo. 

    Asiento con la cabeza y me encamino hacia él. Se cruza de brazos y espera, sosteniendo mi mirada con calma. 

    ―Sí, ya sé que eres un hombre de recursos. 

    ―Ciertamente. ¿Y bien? ¿Piensas decírmelo? 

    ―¿Decirte el qué? 

    Los dos hablamos en voz muy baja y con mucho sosiego. 

    ―Dónde has estado. 

    ―Eso no es lo importante, Black. 

    ―¿Y qué es lo importante, Adeline? ―dice bruscamente. 

    ―Lo importante es dónde estoy ahora ―le susurro mientras me acuclillo delante de su silla, con los antebrazos colocados encima de sus rodillas y los ojos alzados hacia los suyos. 

    ―¿Y dónde estás ahora? ―musita, sus ojos bajados hacia mi rostro. 

    Le sonrío con ternura. Sin embargo, mi sonrisa no disuelve el reproche que leo en su mirada.  

    ―Estoy en el único lugar en el que quiero estar: contigo. 

    Mis palabras le afectan, por mucho que intente disimularlo. Se le tensa la mandíbula. 

    ―Estabas con tu ex novio ―no lo pregunta, lo afirma. 

    Alzo ambas cejas. 

    ―¿Me estás siguiendo? 

    Su perfecta expresión se descompone, sus ojos se tornan feroces y su mandíbula se contrae aún más. Queda claro que está haciendo un esfuerzo por controlarse. 

    ―No necesito seguirte. Me basta con llamar al chófer para saber dónde diablos estás. 

    ―Tendría que sacarme el carné, en tal caso ―señalo con indiferencia. 

    Robert extiende el brazo, me alisa un mechón de pelo y me lo coloca detrás de la oreja. De no haber sido por la tormenta que ruge en sus ojos, me habría parecido tierno.  

    ―Tendrías que hacerlo, claro. 

    Nuestros rostros están tan cerca que noto el temblor de su aliento en mi piel. Ojalá me besara. Ojalá volviera a hacerme sentir de ese modo tan especial, tan suya. 

    ―Solo es mi amigo, Robert ―murmuro a modo de explicación. No me gusta pelearme con él. 

    ―Mmmm. Interesante. ¿Y él es consciente de ello? 

    Le dedico una mueca seca. 

    ―Claro que él es consciente de ello. Está saliendo con Lily, mi amiga. No hay nada entre Josh y yo. Te quiero a ti. 

    ―Y, dime, ¿quién ganó? 

    Mi expresión se llena de confusión. 

    ―¿Quién ganó el qué? 

    ―A los bolos, por supuesto. 

    Sonrío al darme cuenta de que lo sabe todo. No hay manera de engañarle. Es como un dios todopoderoso que conoce todos los movimientos que hago, todos los pasos que doy en falso. 

    ―Gané yo ―contesto con voz monótona.  

    Sonríe, aunque apenas. 

    ―Esa es mi nena. Por cierto, te he preparado la cena, pero supongo que se habrá enfriado. Siempre cenamos a las nueve. 

    Dejo caer los párpados y mantengo los ojos cerrados. Me siento fatal. No debería hacerle esto. Sé que si él me lo hiciera a mí, perdería la razón. 

    ―Lo siento. Me he quedado sin batería en el móvil y no he podido... 

    Coloca un dedo encima de mis labios para acallarme. 

    ―Chisss ―me susurra, muy tierno, y luego su dedo dibuja el contorno de mi boca―. No doy un comino por tus patéticas excusas. Se han desgastado incluso las velas. Llevo dos horas aquí sentado, esperándote como un gilipollas, con la cena y la estúpida música. Quería ser romántico, supongo. 

    ―Lo siento tanto... 

    ―Te he oído la primera vez. Ven. 

    Me hace levantarme del suelo, me estrecha entre sus brazos y me sujeta así durante un tiempo, con su áspera mejilla presionando contra la mía. Huele a alcohol. 

    ―¿Qué vas a hacerme? ―musito, cerca de su oído. 

    ―No lo sé. Mostrarte un poco de disciplina, a lo mejor. Ya verás cómo la próxima vez no se te va a olvidar avisarme de que llegas tarde. 

    ―Estaba sin bate... 

    ―No me mientas, Adeline ―interrumpe con dureza―. No me gusta cuando lo haces. Tenías batería, solo que no te dio la gana avisar de que te retrasabas, porque hoy te ha salido la vena rebelde.  

    Sus fuertes palmas me acarician el pelo mientras me mantienen con el rostro enterrado en su cuello. Por un instante pienso que va a usar las manos para aplastarme el cráneo. Pero lo único que hace es acariciarme.  

    ―Llevas razón ―admito al cabo de unos segundos―. Siento no haberte dicho la verdad. 

    ―Mmmm ―es lo único que dice. 

    Nos abrazamos y nos susurramos el uno al otro como si se tratara de un gesto romántico. Es un poco escalofriante que se comporte de este modo cuando sé que, en realidad, lo que le gustaría hacer es destrozar cosas y rugir como una bestia salvaje. 

    ―Hueles bien ―musito, y deslizo la lengua por su cuello. No puedo evitarlo. Cuando estoy cerca de él, pierdo las formas. 

    ―Mmmm ―repite, con el mismo aire imperturbable. 

    ―Y estás muy guapo. El hombre más guapo que he visto nunca. Te sientan bien las camisas negras. 

    ―Gracias. 

    ―No me parece bien que me sigas, Robert ―cambio de tema de un modo abrupto―. No seas uno de esos tipos acosadores. 

    ―Ni a mí me parece bien que me mientas ―repone, con los dedos masajeándome la nuca para despojarme de la rigidez―. No seas una de esas mujeres que mienten a sus parejas, Adeline. Mentirnos el uno al otro no es lo nuestro. 

    ―No sabía cómo te ibas a tomar lo de Josh ―me justifico con aire de culpabilidad. 

    ―Mal. Tal y como debo tomármelo. Quiero que hagas tu vida, princesa. Quiero que salgas con gente que no sea yo. De hecho, insisto en que lo hagas. Pero no me apetece que tu cristiano ex prometido se pasee contigo de la mano por todo el jodido Manhattan. ¿Por qué no puedes tener amigos, como las niñas normales? 

    ―Antes de que fuera mi prometido, era mi amigo ―me defiendo―. Mi mejor amigo.  

    ―Me la suda. Para mí es tu ex prometido. No vas a verle más. 

    ―¿Por qué no? 

    Busco su mirada y me encuentro con unas pupilas oscurecidas por la ira. 

    ―Porque yo te lo pido, Adeline. 

    Pese a la cólera, no pierde el aplomo, lo cual le hace aún más aterrador. Preferiría que me estuviera gritando. 

    ―¿Me lo pides? Yo diría que me lo estás exigiendo ―rebato, sin apartar la mirada de la suya. 

    ―Te equivocas. Te lo estoy pidiendo. Amablemente. 

    Sí, claro. Lo que hace es imponer su voluntad. Lo que él quiere ha de prevalecer siempre. 

    ―Me estás haciendo daño ―le susurro, cuando sus brazos se tensan a mi alrededor. 

    ―Y tú a mí. ¿Por qué disfrutas tanto volviéndome loco? ¿Tanto te pone trastornarme la mente? 

    ¿En serio es eso lo que piensa que estoy haciendo? Porque, a mi corto entender, trastornar la mente es su especialidad. 

    ―No disfruto volviéndote loco, ni trastornando tu mente. Al contrario. 

    ―Oh, claro que sí. Adoras hacerlo. Baila conmigo. Hace mucho que no bailas conmigo. 

    A veces pienso que este tío está más chalado que yo. 

    ―¿Ahora? ―lo miro perpleja―. ¿Quieres bailar ahora? 

    ―Ahora es un momento tan válido como cualquier otro, Adeline ―musita, y presiona con suavidad sus labios contra mi pelo. 

    ―De acuerdo. Bailemos, si es lo que te hace feliz. 

    ―Lo es. 

    No me suelta ni siquiera un poco. Su enorme palma me mantiene con el rostro enterrado en su cuello. Empieza a moverse despacio. Aún suena la misma canción, supongo que está puesta en bucle.  

    ―¿Sabes que estuve sopesando la idea de aparecer por ahí? ―me susurra al oído, su respiración cosquilleándome en la oreja y provocándome escalofríos. 

    ―¿Y romperle la nariz a Josh? ―le propongo. 

    Su pecho vibra cuando suelta una suave risa. 

    ―Y romperle la nariz a Josh ―corrobora. 

    ―Me habría enfadado mucho contigo si lo hubieses hecho. 

    ―Oh, lo sé. Por eso no lo hice. Sé que no te gusta que pegue a tus amiguitos. 

    Intento levantar la cabeza para mirarle a la cara, pero esta vez hace fuerza para impedírmelo. 

    ―¿Por qué te comportas así? 

    ―¿Por qué me comporto cómo? 

    ―Como un loco. 

    ―Porque tú desatas mi locura, Adeline. 

    ―Y tú a la mía, Black. 

    ―Mmmm. Entonces, estamos en paz. Consumámonos el uno al otro. En una relación, siempre viene bien una chispa de locura. 

    ―Nosotros tenemos toda una llamarada ―rezongo secamente, y Robert ríe. 

    Sus poderosas manos me cogen la cabeza, me la levantan y acercan mi rostro al suyo. Sus labios chocan contra los míos y su boca me da un beso fuerte, uno de esos besos que no transmiten amor, sino profunda y absoluta ira. Su lengua recorre todos mis profundos recovecos, una y otra vez, cada vez más febril.  

    ―¿Has fumado? ―me dice al acabar el beso, con expresión medio ausente. 

    Me paso la lengua por los labios hinchados y escocidos. Me ha hecho daño al besarme con tanto empeño. 

    ―Un poco ―confieso, mirando esos preciosos ojos azules que bajan para sostener a los míos. 

    ―Un poco ―repite, como sopesando la situación―. ¿Qué te he dicho de mantenerte alejada de los venenos, Adeline? 

    En las esquinas de mi boca empieza a temblar una sonrisilla atormentada. 

    ―Oh, te oí la primera vez, pero lo que no me has dicho es que solo hay un veneno en el mundo capaz de destruirme. 

    ―¿En serio? ―sus dedos siguen el trazado de las venas azules de mi cuello, y luego su ancha boca se acerca a mi oído y susurra con un deje jadeado―: ¿Cuál? 

    Manteniendo mi pecho pegado al suyo, hecho un poco la cabeza hacia atrás, para poder mirar bien su angelical rostro y empaparme de él. 

    ―Tú, amor mío. 

    Con gesto derrotado, cierra los párpados. Deja de moverse, y permanecemos abrazados durante un tiempo inmensurable. En un gesto muy tierno, hunde la cara en mi cuello y suspira, mientras sus brazos me rodean con hercúlea fuerza. 

    ―No quiero destruirte ―musita―. No quiero más que amarte. 

    ―Da igual lo que tú quieras, Black. Me consumirás igualmente, tarde o temprano. Lo que tú y yo tenemos, esta violenta e insoportable pasión que despedaza nuestras almas, va más allá de todo lo razonable. ¿Es que no ves lo terrible de nuestra situación? 

    Por un instante, sopeso la posibilidad de hablar con él sobre el pasado, sobre mis celos enfermizos, sobre la chica del espejo… ¡sobre todo! Hay muchas cosas que Robert no sabe sobre mí, sobre mi familia. Sin embargo, el espantoso miedo que se instala en las profundidades de mi mente me insta a mantenerme callada. ¿Y si él no puede amarme siendo quien soy en realidad? ¿Y si decide que no soy buena para él? Robert Black tiene una imagen sobre mí que no se corresponde con la realidad. Él ve lo que yo dejo que vea. Nunca ve la verdad. Nunca mi verdadero rostro. Tan solo la sombra que lo cubre: mi máscara. Lo que se esconde por debajo de ella es toda una incógnita para Robert Black, y quizá sea mejor así. De lo contrario, un hombre como él jamás amaría a alguien tan jodido mentalmente como yo. 

    ―No quiero más que amarte ―insiste con voz atormentada. 

    Cojo su rostro entre los dedos y beso sus cincelados labios con mucha suavidad. 

    ―Oh, amor mío, ojalá las cosas no fueran tan complicadas ―casi gimo, cerca de su oído. 

    ―Las cosas no son complicadas, Adeline. Las estamos complicando tú y yo. 

    Mis ojos febriles evalúan su hermosa mirada. 

    ―¿Y cómo las simplificamos, Robert? ¿Cómo simplificar las cosas en un mundo como el nuestro? 

    Se inclina sobre mí hasta que sus cálidos y magullados labios rozan la piel de debajo de mi mentón. Mi gesto se tuerce.  

    ―Bésame, amor, y no pienses en nada. 

    ―¿Besarte? Besarte no arreglará las cosas, porque, al acabar nuestro beso, el mundo seguirá ahí, y el pasado, el mío y el tuyo, y… 

    ―Que se joda el mundo ―me acalla, con las manos cogiéndome con fuerza por la cintura para aplastarme contra su erección―. Que se joda el pasado. El mío y el tuyo. Cuando estoy contigo, el mundo entero desaparece, ¡el pasado desaparece! ¿Quién somos? ¿Qué somos? ¿A dónde vamos? ¿Qué hemos hecho? ¿A quién cojones le importa nada de eso, Adeline? Solo estamos tú y yo. Esta noche y nuestro momento. ¿Y sabes qué? Esto nunca va a desaparecer. Porque está clavado aquí ―su dedo índice roza su sien―. En mi mente, y en la tuya. Y aquí ―señala mi corazón y luego el suyo―. Sobre todo aquí. Clavado tan hondo que siempre va a perdurar, hasta el fin de los tiempos. ¿Y quieres sabes por qué? 

    Miro esos ojos que relucen con un profundo, oscuro, hermosísimo tono de azul. 

    ―Porque estamos juntos en esto. 

    ―Exacto. Juntos. Tú y yo. Y es para siempre. 

    ―Lo es. 

    ―Lo es ―asegura, con una sonrisa de lo más tierna―. Y ahora, bésame. No pienso pedírtelo más veces. 

    ―Ni yo necesito que me lo pidas. 

    Mis labios se estrellan contra los suyos en el beso más intenso que jamás nos hemos dado. Mi respiración se convierte en un jadeo violento mientras nuestras bocas chocan la otra a la otra sin la más mínima piedad. Siempre ansiosos, siempre deseándolo todo el uno del otro; siempre anhelado mucho más de lo que se nos ofrece. Nos hemos alzado demasiado alto. Siempre lo he sabido. Siempre he sabido que es peligroso amar a alguien, sobre todo si el amor es tan obsesivo y adictivo como lo es el mío. En una pareja ha de haber confianza, y en la nuestra, desde luego, la hay, aunque es una confianza un tanto retorcida. Dejar tu vida en manos de otra persona es retorcido.  

    Aun así, Robert Black y yo lo hemos hecho, porque, en el fondo, pese a todas las diferencias, él y yo somos iguales: unos seres acaparadores que disfrutan consumiendo a los que más aman en el mundo. 

    Me he engañado a mí misma diciéndome que lo que tenemos es un amor puro e inocente. No es cierto. Lo que tenemos es un amor tóxico que acabará con nosotros cualquier día de estos. Aunque, por el otro lado, ¿importan las consecuencias? ¿No será mejor haber ardido en llamas a no haber sentido ni una sola vez el calor de sus labios? 

    La música sigue sonando, lejana y apenas audible para mí. Robert y yo nos besamos, nos lamemos, nos fundimos el uno con el otro. Nunca tengo bastante. La ansiedad nunca disminuye, por muchas dosis que él me chute al corazón. Siempre querré más. 

    ―Adeline, cuidado ―advierte, con un deje jadeado en su voz, tan gutural y tan enloquecedora―. Estás jugando con fuego otra vez. 

    Chocamos de nuevo, un cuerpo colisionando contra el otro, seducidos por esta tempestad tan peligrosa que ruge entre nosotros. La violencia de la pasión es insaciable. La adrenalina que chorrea por nuestras venas, adictiva. 

    ―¿Qué me has hecho? ―musito, con su cabeza entre las manos. 

    Deja de arrastrar la húmeda boca por mi cuello por unos segundos e intenta atrapar mi mirada, que se mantiene baja. 

    ―Qué nos hemos hecho el uno al otro, querrás decir ―vuelve a pegarse a mí y me levanta por las caderas―. Mírame ―ordena con dulzura. 

    Busco sus ojos y los sostengo. 

    ―Estoy mirándote. 

    La arruga que cruza su frente se acentúa. 

    ―Tú y yo, contra todo. 

    ―Contra todo ―asiento, y él me vuelve a besar con fuerza. Se me hace difícil de explicar lo que Robert Black me hace sentir en este momento. Me siento amada, necesitada, y a la vez, tan increíblemente frágil, como si me fuera a romper en cualquier momento. 

    Entre sus brazos, con las piernas rodeándole las caderas, doy una vuelta por el aire, como en un carrusel que no para de girar hasta marearme. El mundo que nos envuelve se torna irreal, cada vez más lejano. Mi espalda se estrella contra un muro, consiguiendo que una lámpara de pie caiga al suelo y se convierta en añicos. Por alguna razón, las velas se apagan, y quedamos sumidos en sombras. De todos modos, él y yo pertenecemos a la oscuridad. No nos inquieta la falta de luz. 

    Sus manos son urgentes y tiemblan al rasgarme la ropa y acariciarme. Las mías, igual de ansiosas, se deshacen de sus prendas, barreras que se interponen entre él y yo. Me siento abrumada por la intensidad de mis sentimientos hacia este hombre que ha arrasado con todo cuanto conocía, con todo lo seguro y lo sensato, arrojándome a un mundo tan desconocido y peligroso; un mundo tan exquisito.  

    La resbaladiza cabeza de su sexo empuja para entrar. Me agarro a su nuca y levanto la pelvis para que pueda llenarme del todo. Robert entreabre la boca y su respiración pasa a ser brusca. Cuando ya está en las raíces de mi ser, se detiene y se queda quieto, mirándome como si fuera lo más valioso que hay en el mundo. 

    ―Te quiero tanto ―musita, y se mece despacio dentro de mí―. Estoy locamente enamorado de ti. 

    ―Y yo... 

    Cojo una honda bocanada de aire en los pulmones y después capturo sus labios en un beso cargado de sentimientos. 

    ―Dime que nunca me dejarás ―musita de nuevo―. No soportaría perderte. 

    Levanto las pestañas para poder verle los ojos. 

    ―Nunca me perderás. Esto es para siempre. 

    Reclama mi boca con una avaricia devastadora y me besa hasta dejarme sin aliento. Cuando sus labios se separan de los míos, me parece que está a punto de venirse abajo. Deja caer la frente contra la mía y cierra los ojos, con el miembro palpitando en mi interior. 

    ―Prométemelo... 

    ―Te lo prometo. 

    Le paso el pulgar por el centro del labio inferior y entonces abre los ojos y me mira. 

    ―Haces que me sienta terriblemente débil en este momento, Adeline. 

    Frunzo el ceño. 

    ―¿Débil? Eres el hombre más poderoso que conozco. 

    Da una estocada, con el rostro contraído.  

    ―Contigo, no. 

    Me quedo mirando la arruga de su frente, la tensión de su cuello y de sus antebrazos, que me sostienen con tanta fuerza. 

    ―¿Por qué conmigo no? 

    La agonía de su rostro me parte el alma en dos. 

    ―Tú me hacer ser muy vulnerable, nena. Muy, muy vulnerable. Mira lo que me has hecho. ¿Qué voy a hacer contigo? 

    Cierro los ojos y dejo escapar un gemido gutural cuando su erección, gruesa y dura, me atraviesa. Sé que espera una respuesta, pero no puedo hablar ahora. 

    ―Oh, Dios, Robert... 

    ―Te tengo ―murmura su boca contra la mía, mientras se empuja dentro con más fuerza y roza el punto exacto, pero sin dejarme caer; siempre manteniéndome en lo alto de la cima―. Te tengo, preciosa. 

    Hundo la lengua dentro de su boca y mi cuerpo lo absorbe todavía más. 

    ―Siempre me tienes ahí donde quieres tenerme. 

    ―Siempre. ―Me mordisquea los labios―. Pero no me has contestado aún. ¿Qué voy a hacer contigo? 

    Sus dedos se clavan con más fuerza en mi carne, me levantan y me vuelven a bajar a lo largo de su miembro. 

    ―No sé qué quieres que te diga. ¿Qué harías si supieras que se te está acabando el tiempo? 

    Me baja al suelo, me aprisiona contra la pared y se hunde con fuerza dentro de mí. Sus antebrazos se colocan a ambos lados de mi cabeza y sus labios, húmedos y exuberantes, tan cerca de los míos, me exigen a gritos que les robe un beso. 

    ―Esto. Haría esto ―murmura, entrando y saliendo, trazando círculos con las caderas hasta llevarme a un estado de semiinconsciencia. 

    ―Entonces, hazlo ―suplico, aferrada a sus hombros―. Haz todo cuanto desees conmigo. 

    Con una mano, me agarra por la espalda y me atrae hacia él. 

    ―No es suficiente ―murmura en tono derrotado, dejando caer el pecho sobre el mío. Con una suave pasada de su lengua en torno al lóbulo de mi oreja, me hace gemir con fuerza―. Nunca me parece suficiente. Nunca parezco tener bastante. 

    Se detiene por un momento y me observa con sus resplandecientes ojos azules. 

    ―¿No tienes bastante, de qué? ―pregunto, apartándole un mechón de pelo para poder ver el hermoso rostro que se oculta en la penumbra. 

    ―De ti... 

   





 Todo aquello no fue más que humo, que el viento disipa;  

    ahora lo compruebo. 

    (Crimen y Castigo) 

      

   



 Capítulo 7 

      

    No está aquí. Es todo cuanto sé. Un frío terrible se apodera de mí, de las raíces de mi corazón. ¿Dónde se ha metido? Me levanto, llena de desazón, y corro al baño, con la esperanza de encontrarlo ahí, pero el baño está deprimentemente vacío.  

    La ansiedad empieza a consumirme el alma como un incendio imparable que avanza y avanza hasta descontrolarse. Mis manos tiemblan, mi corazón late desembocado. No es normal que me sienta así cada vez que él se marcha. Mi obsesión está fuera de control. 

    ―¿Robert? ―musito, aterrada ante la idea de que se haya marchado tan pronto y sin despedirse de mí. 

    Me envuelvo con la camisa negra que llevaba anoche, y que aún conserva su maravilloso olor masculino, y bajo la escalera apenas rozando en suelo. Siento que el corazón me va a estallar dentro del pecho. Dominada por un irreprimible desasosiego, irrumpo en la cocina, abriendo la puerta de sopetón.  

    ―Ah, buenos días, señorita. ¿A qué debemos este madrugón? 

    Me quedo mirándolo y sonrío estúpidamente. Verle siempre disminuye mi ansiedad. Está sentado en la pequeña mesa redonda que hemos colocado al lado de la ventana con el único fin de poder contemplar la bahía mientras desayunamos. Está guapísimo esta mañana. Siempre lo está. Tiene los ojos brillantes y viste una camisa blanca, arremangada, y unos vaqueros descoloridos. 

    ―Estás ya vestido ―musito, formulando las palabras con una tristeza devastadora. Si está vestido es porque se va a ir a sitios donde yo no podré seguirle. 

    ―¿Te gustaría que estuviera desnudo? ―me propone, y sus labios se alzan picarones.  

    ―¡No! O sea, no me importaría, pero no me refería a eso. 

    Deja su taza de café encima de la mesa, se pone en pie y se me acerca. La tierra se mueve demasiado rápido cuando su ancha boca se acerca a mi oído y su olor invade mis fosas nasales. 

    ―¿Y a qué te referías? ―susurra. 

    Su voz es gutural, muy baja, muy ronca, con un leve jadeo y una excitante nota de peligro en ella. No puedo evitar estremecerme siempre que me habla al oído, y él me habla al oído muy a menudo porque es consciente de lo que eso provoca en mí. 

    ―Me refería a si te vas a marchar a alguna parte. 

    «Para ya. Puede marcharse si quiere. No es tu prisionero».  

    ―Es martes. La gente normal trabaja los martes, Adeline ―murmura distraído mientras su pulgar arrastra hacia abajo mi labio inferior, haciéndome perder la capacidad de hablar. 

    ―Pero no llevas traje ―advierto cuando consigo serenar un poco mi mente. 

    Sus rígidos antebrazos se colocan alrededor de mi espalda y me pegan a su pecho. 

    ―Lo que quieres saber es si voy a marcharme a alguna parte sin ti, ¿verdad? 

    Me siento incómoda, como si estuviera interrogándole. En el fondo, es lo que hago cada vez que se marcha. Las mismas palabras, una y otra vez. ¿Adónde vas? ¿Por qué? ¿Por qué no puedo ir contigo? Y cuando él me contesta a toda esa sarta de preguntas, yo le suplico que no se marche, aunque nunca en voz alta. Suplico hacia mis adentros que se quede.  

    Pero él se va. Porque no sabe lo mucho que deseo que no lo haga. No lo sabe porque nunca se lo digo. Me guardo demasiadas cosas para mí, y a veces temo que un día vaya a estallar a causa de toda la presión. 

    ―¿Verdad? ―insiste, con los ojos bajados hacia los míos. 

    ―Sí ―musito, cohibida. 

    Su aliento tibio estrellándose contra la piel de mis labios me hace entrar en ignición de inmediato. Ahogo un gemido cuando las puntas de sus dedos me rozan la mejilla al colocarme un mechón rebelde tras la oreja. Es increíble cómo, después de todo este tiempo, aún siento esas sacudidas eléctricas estallando en mi vientre ante el contacto de su piel. 

    ―No. No voy a marcharme sin ti. Tenemos planes. 

    ―¿En serio? ―parpadeo con rapidez―. ¿Qué planes? 

    Un guiño es la única respuesta que recibo.  

    ―Desayuna y vístete. Luego te lo cuento. 

    Me invade la decepción cuando él se aparta de mí. Ya echo en falta el calor de su cuerpo. Ojalá pudiera estar todo el día entre sus brazos. 

    ―¿No hay beso de buenos días? ―musito, sin poder evitar el tono lastimero. 

    Se detiene a unos pocos pasos de distancia y se toma un segundo, antes de volverse de cara a mí. Parece muy divertido, a juzgar por cómo tuerce los labios. 

    ―¿Es eso lo que quieres?, ¿que te bese? 

    No puedo evitar sonreír.  

    ―Oh, sí. 

    Ríe entre dientes. 

    ―Ya veo que hemos hecho progresos. Ahora me estás diciendo la verdad. 

    Le dedico una sonrisa radiante. 

    ―Solo digo la verdad cuando quiero obtener algo de ti. 

    Enarca una ceja lentamente. 

    ―¿Y qué quieres obtener de mí, señorita? 

    ―Tu alma ―me burlo con aire siniestro y los ojos abiertos de par en par. 

    Me resulta sobrecogedora la expresión de tristeza que adopta su bellísimo rostro. Su sonrisa muere encima de sus labios, su ceño se frunce. Madre mía. ¿Qué he dicho? ¿Por qué le afecta tanto? 

    ―Me temo que mi alma ya la tienes, preciosa ―exhala―. Desde hace tiempo ya. 

    Una sonrisa agónica empieza a vibrar en las esquinas de mi boca. No soporto verle tan atormentado. No soporto saber que él sufre. Haría lo que fuera para ahorrarle el dolor. Daría todo cuanto tengo; sufriría yo en su lugar. Morir por la persona que más amas no es para nada difícil. No requiere ningún esfuerzo. Lo complicado es vivir a su lado y enfrentarse a diario a los celos y al rencor, a la incertidumbre de no saber dónde está o qué está haciendo; al demencial impulso de necesitar controlar su vida en cada momento. 

    ―Entonces, si tu alma ya me pertenece, dame mi beso. 

    Tuerce la boca en un gesto de indiferencia. 

    ―Conque tu beso, ¿eh? Siempre ha sido ese tu problema, Adeline. 

    Lo miro confusa. 

    ―¿Cuál? 

    ―Que deberías ser besada más a menudo por hombres como yo. 

    Se precipita sobre mí, acortando la distancia que nos separa, me coge por la parte baja de la espalda y hunde la boca en la mía. Me aprieta con fuerza contra su torso mientras me da un beso muy profundo. 

    ―Ahora, que ya te he hecho una demostración de lo que es un beso de verdad ―jadea en mi boca―, haz lo que te he pedido. 

    Me quedo en mitad de la cocina, con los parpados cerrados y la respiración brusca, escuchando el sonido de sus pasos alejándose por el pasillo. Cuando abro los ojos, ya no está aquí. Me obligo a ponerme en marcha y a engullir la tostada que me ha dejado preparada encima de un plato. Realmente, necesitamos servicio. No puede pasarte todas las mañanas haciéndome el desayuno. Yo soy una inútil. 

    Al cabo de unos minutos, regreso a nuestro dormitorio, me doy una ducha corta y me visto con unos vaqueros y una sudadera de Metallica. No me ha dicho adónde vamos, así que espero que esto me sirva para lo que tiene en mente. Al bajar, me lo encuentro en el salón, leyendo un aburrido periódico sobre finanzas. 

    ―Ya estoy. 

    Alza sus hermosos ojos azules, resplandecientes de júbilo. 

    ―Bonita trenza ―remarca con voz gutural. 

    Oh, no. Ya me sé yo esta voz y esa mirada. Le gustaría hacerme cosas muy malas. 

    ―¿Te pone? ―me mofo, jugueteando con ella. 

    ―Mucho, señorita Carrington. 

    Me muerdo el labio y me quedo ahí, en el umbral, esperando a que él mueva ficha. Sin embargo, él cierra el periódico, se pone en pie y se coloca las gafas de sol encima de la nariz. Parece un piloto sexy. 

    ―¿Preparada? 

    ―Depende de para qué. 

    Me lanza una mirada por encima de las gafas. 

    ―Para vivir la aventura de tu vida. 

    ―No sé yo… ¿Es peligroso? 

    ―Oh, sí.  

    ―¿Mortal? 

    Las esquinas de su boca se alzan lentamente en una sonrisa tan astuta con la de Satán. 

    ―Sí no prestas atención, sí, ya lo creo que lo es. 

    ―Entonces, ¿por qué vamos a hacerlo? 

    ―Porque será divertido ―dice como si fuera obvio. 

    Sacudo la cabeza con reprobación, cojo la mano que me ofrece y salimos juntos por la puerta. Abre el Maserati desde lo alto de la escalera de piedra y luego me lanza la llave. La agarro al vuelo. 

    ―¿Qué quieres que haga con esto? 

    ―Que conduzcas, Carrington. No preguntes obviedades. 

    Me pongo pálida. 

    ―Que conduzca ―repito sin nada de convicción, buscando una respuesta en su rostro. 

    ―Tienes que sacarte el carné si quieres ocultarme a dónde diablos vas cada vez que sales por la puerta, así que me toca enseñarte a conducir como Dios manda. 

    No sé muy bien cómo encaja todo esto con su vena controladora. Debe de costarle mucho esfuerzo ofrecerme esta libertad. Adora controlarme tanto como adoro yo controlarle a él. 

    ―Pero me dan miedo los coches ―repongo, con la voz convertida en un chillido agudo. 

    ―No te dan miedo si conduzco yo ―me recuerda, y he de darle la razón. Lo cierto es que con él me siento valiente y poderosa. No hay nada que me asuste en el mundo. Salvo, por supuesto, la idea de perderle algún día. Ese pensamiento me mata. 

    ―Eso es distinto. Confío en ti. 

    ―Entonces, confía también en ti misma, Adeline. Vamos. 

    Cojo una honda bocanada de aire para envalentarme a mí misma y arrastro los pies de camino al coche. Nos montamos a la vez, y Robert me dice que me ajuste el asiento y los espejos. 

    ―¿Y ahora qué? ―preguntó mirándole. 

    ―Arranca. ¿Te acuerdas de cómo lo hiciste la vez pasada? 

    ―Sí. Con las manos temblorosas. 

    Suelta una carcajada. 

    ―Pues haz lo mismo. Coge la palanca ―cuando obedezco, coloca la mano encima de la mía, haciéndome estremecer―. Observa. Primera. Segunda. Tercera. Cuarta. Quinta. Sexta. Marcha atrás. ¿Lo tienes? 

    Lo miro con expresión de pánico. ¿Piensa que con mostrarme todo eso es suficiente? 

    ―¿Robert, estás seguro de esto? 

    ―¿Si estoy seguro de si me apetece dejar mi vida en tus manos? Sí, Adeline. Tú has dejado la tuya en mis manos más de una vez, ¿recuerdas? 

    Me ruborizo violentamente. Como para olvidar aquello. 

    ―Esto es distinto. 

    ―Esto es igual. Tira. Yo te ayudaré. 

    Sigo sus instrucciones en todo momento, y esta vez aprendo que no hay que mantener pisado el embrague todo el rato, sino cada vez que se necesita hacer un cambio de marcha. Tampoco es tan difícil. Al cabo de un tiempo, lo domino lo bastante como para ir en cuarta. 

    ―Es asombroso ―le digo mirándolo de soslayo. 

    Sonríe. 

    ―Te lo dije. Sube la velocidad y mete quinta. Esto se te da mejor de lo que pensaba.  

    ―Madre mía. ¿Crees que estoy preparada para tanto? 

    Las comisuras de su boca se elevan en una lenta media sonrisa. 

    ―Oh, sí. Estás preparada para la fase tres, nena. 

    No sé qué quiere decir con eso, ni quiero saberlo. Meto quinta, y el coche vuela. Robert me baja la ventanilla. Hace un día soleado, y el aire húmedo de East Egg me golpea contra la cara. Lo de la trenza ha sido una idea acertada. 

    ―¿Qué sientes, Adeline? ¿Qué sientes cuando tu pie roza el acelerador? 

    Sonrío, sin dejar de mirar hacia la carretera. Apenas hay tráfico hoy. Supongo que por eso Robert ha elegido esta zona tan poco transitada. A lo lejos está el océano, aunque no me atrevo a mirar hacia allí, no vaya a ser que pierda el control de este trasto. Me asusta un poco toda esta potencia, a la vez que me seduce. El coche es muy parecido a su dueño: potente, intenso, difícil de domar. Tan malditamente irresistible…  

    ―Me siento… libre ―me detengo al darme cuenta de que eso es cierto―. Por primera vez en mi vida, me siento libre ―repito, más bien para mí misma. 

    Robert se arrellana en su asiento y se cruza de brazos, satisfecho por mi respuesta. 

    ―Entonces, me complace saber que esta primera vez también ha sido conmigo.  

    Sonrío y aumento la velocidad un poco más. Libre... Así que esto es lo que se siente al volar lejos. 

      

    ***** 

      

    Robert, que siempre está en todo, pendiente de cada una de mis necesidades, se me ha adelantado y ha contratado a Maggie para que se haga cargo de la casa. Estoy encantada con su presencia. Por alguna razón, mi mente asocia a Maggie con una figura maternal. Siempre deseamos aquello que no tenemos, ¿verdad? 

    ―Ha prometido enseñarme a hacer un pastel de chocolate cualquier día de estos ―le digo a Robert mientras, los dos desnudos, yacemos en la cama.  

    Las puntas de sus dedos se entretienen dibujando círculos en mi vientre. 

    ―Eso es estupendo, si es lo que deseas ―comenta distraído. 

    Ya es de noche, y ambos hemos tenido un día muy ajetreado. Al volver de nuestro paseo en coche, Robert se ha encerrado en su despacho y se ha pasado la mañana enganchado al teléfono. Yo aproveché el rato para conocer mejor a la agradable Maggie. Al concluir mi larga charla con ella, me fui a ver a Robert, pero estaba muy ocupado (y bastante gruñón), de modo que decidí ir al gimnasio para dejar de incordiarle. Nunca me ha gustado hacer ejercicio. Sin embargo, esta mañana sentía que me hacía falta quemar las energías negativas y liberar unas cuantas endorfinas. Estuve corriendo en una cinta durante cincuenta minutos, perdida en mis pensamientos. Cuando me quise dar cuenta, estaba al borde de un infarto.  

    ―Me duele todo ―me quejo. 

    Robert, con un brazo por debajo de mi cabeza, ríe. 

    ―Seguro que no es para tanto. 

    ―Para ti, seguro que no. Pero yo no estoy acostumbrada a tanto esfuerzo físico.  

    ―Eso no es cierto. Cada día tienes más resistencia ―remarca con voz ronca.  

    Hago una mueca de aburrimiento. 

    ―No me refería al sexo, Robert. 

    ―Yo sí. 

    ―No me digas. 

    ―Hablando de sexo… ―Su pulgar se entretiene estimulándome los pezones―. Qué tal si… 

    ―Lo acabamos de hacer ―le recuerdo con los ojos entornados. 

    Sonríe. 

    ―¿Y? 

    ―Antes has dicho que estabas muy cansado. 

    Su rostro adopta cierto aire divertido. 

    ―Cansado, sí. Pero no cansado de ti. Nunca estoy lo bastante cansado como para no desear follarte. Nunca. 

    Para hacer hincapié, su erección se frota contra mi muslo, y a mí se me contrae el estómago. 

    ―Echo de menos aquellos tiempos en los que decías hacer el amor. 

    Su pecho vibra a causa de la risa. 

    ―¿Es eso lo que quieres?, ¿que te haga el amor? ―musita. 

    Sin esperar respuesta, su dedo se cuela en mi interior para tantear el terreno. Sonríe al ver que estoy preparada para recibirle. Se me coloca encima, con los ojos planeando sobre mi rostro, y su boca baja y cubre a la mía. 

    ―Mmmm. Me da igual mientras te tenga cerca. ¿Mañana también trabajas desde casa? ―interrogo, ajena a esos labios que bajan por mi cuello. 

    Robert retira el dedo, reluciente, y se lo lleva a la boca. 

    ―Me gusta cómo sabes ―cambia de tema. Detesto cuando hace eso. Cada vez que le pregunto algo serio, intenta distraerme con el sexo. 

    ―¿Eso es que no? ―insisto. 

    Suelta un suspiro airado, se aparta y regresa a su sitio en la cama, lejos de mí. 

    ―¿Qué es lo que quieres, Adeline? ―pregunta, con los ojos clavados en el techo―. ¿Que no vaya a trabajar mañana tampoco? 

    Vaya, ahora parece furioso. Se ha puesto a la defensiva. ¿Qué diablos le pasa? Solo era una pregunta. 

    ―No, no es eso. 

    ―¿Entonces, qué es lo que quieres de mí? 

    Coloco la palma encima de la suya y hago que nuestros dedos se entrelacen. Realmente no quiero estropear este momento. Si llego a saber que reaccionaría así, no le pregunto nada. 

    ―Solo quiero conocer tus planes. No sé por qué te pones así. 

    ―¡¿Mis planes?! ―mueve el cuello con brusquedad para lanzarme una mirada chispeante―. ¿Quieres saber mis planes? ¡Pues te diré cuáles son mis jodidos planes! Echarte un polvo a primera hora de la mañana. Ir a trabajar. Ganar un jodido caso que me quita el sueño por las noches. Volver a casa. Follarte. Chocante, lo sé, pero solo puedo pensar en follarte. Es como si no pudiera arrancarme esa idea de la cabeza. Después, cenaría contigo. Te follaría por última vez, en la ducha, a lo mejor, y luego dormiría abrazado a ti. ¿Qué te parece eso como plan? 

    Sí, está cabreado conmigo. Seguro que piensa que le asfixio. Y quizá lo esté haciendo. Ojalá pudiera dejar de comportarme como una obsesa. 

    ―Es un buen plan ―contesto con un hilo de voz. 

    ―Cojonudo. Buenas noches. 

    Planta un beso en la punta de mi nariz, apaga la lámpara de su mesilla y me da la espalda. Me deja descolocada. ¿Por qué se ha enfadado tanto? Él hace exactamente lo mismo conmigo. ¿Por qué le molesta tanto cuando la que quiere el control soy yo? 

    ―No vamos a… 

    ―No ―rezonga―. Se me han quitado las ganas. 

    Dejo caer los párpados y los aprieto con fuerza. Está raro. No sé qué pasa con él. Es la primera vez que Robert Black me rechaza. 

    ―Antes nunca se te quitaban las ganas ―digo por fin, incapaz de suavizar el tono acusatorio. 

    Se gira de cara a mí con rapidez y me mira a través de la penumbra, con el rostro consumido de ira. 

    ―¿Antes de qué, Adeline? ―pregunta lentamente, con voz baja y masticando cada una de las palabras. 

    Veo en sus ojos el esfuerzo que está haciendo por no estallar.  

    ―Antes. Antes de que te marcharas tanto a Los Ángeles. Antes de que te volvieras tan raro. 

    Se incorpora y enciende la luz de su mesilla. Está echando humo. 

    ―¿Qué coño estás insinuando? 

    ―Nada. Solo lo decía. 

    Se pasa una mano por el cabello y luego se lo mesa, mirándome como si estuviera agotándole la paciencia.  

    ―Deberíamos dormir. Ha sido un día duro para ambos. Buenas noches. 

    No soporto todo este aplomo con el que me habla. ¡Me enferma su condenado aplomo! Le doy la espalda y me hago un ovillo en la cama mientras las lágrimas se escurren por mi rostro y se derraman sobre la almohada. 

    ―¿Cuándo ha sido? ―musito al cabo de toda una eternidad. 

    Robert deja escapar un suspiro agraviado.  

    ―¿Cuándo ha sido, qué? 

    Mi rostro se tuerce de agonía. 

    ―Cuándo has dejado de amarme… 

    Hace una terrible pausa, antes de musitar: 

    ―Tienes días en los que estás inaguantable, en serio. 

    Me vuelvo de cara a él y lo miro con expresión herida. 

    ―Vaya. Es muy bonito eso que acabas de decirme. Muy romántico todo. ¿Te parezco inaguantable ahora? 

    Abre la boca para decirme algo, pero acaba cerrándola. Coge una honda bocanada de aire, la retiene y luego la suelta lo más pausado que puede. 

    ―Mira, ¿sabes qué? No estoy de humor para discutir contigo ahora mismo. He tenido un día de mierda. 

    ―¿Ha sido un día de mierda por haberlo pasado en casa, conmigo? 

    Me lanza una mirada de basilisco; una mirada terrible que nunca había visto en sus hermosos ojos. Prácticamente pega un salto de la cama y se precipita hacia el vestidor. Me incorporo de inmediato, coloco las rodillas por debajo del cuerpo y me tapo con la sábana. 

    ―Qu… ¿qué estás haciendo? ―balbuceo. 

    ―Irme. 

    Siento un nudo de pánico en la boca del estómago. La desesperación que me asalta es impresionante. No puede irse. ¡Le necesito! 

    ―¿Irte? ¿Adónde? 

    ―A dar una vuelta. A tomar algo. ¡No lo sé! He tenido un día jodido y solo quiero distraerme un poco. Cuando sepa lo que voy a hacer, te mandaré un informe por fax, para que sepas en todo momento dónde estoy y qué coño estoy haciendo. 

    Me quedo sin palabras ante su golpe tan bajo. 

    ―¿Por qué cuando tú intentas controlarme está bien, pero cuando lo hago yo, te saco de tus casillas?  

    Vuelve la dureza de su rostro hacia mí mientras se abrocha los botones de la camisa y se pone unos gemelos plateados. Va demasiado guapo. ¿Adónde piensa ir tan arreglado?  

    ―¿Qué te acabo de decir, Adeline? 

    Me quedo petrificada. Toda esta zozobra, instalada en la hondura de mi alma, me insta a deshacerme en agudos y desgarradores gritos. Pero no puedo hacerlo. Ni siquiera se me permite ese alivio. He de mantener la cordura, no vaya a pensar en ingresarme en un condenado manicomio.  

    ―No sé de qué estás hablando ―me obligo a decir con una tranquilidad que no siento. 

    ―Te he dicho que no estoy de humor para tus escenas de celos hoy. Buenas noches. 

    No hay ni una sola emoción en su voz. No hay nada en su mirada, ni en su rostro. En este momento, Robert Black parece completamente lejano a cualquier sentimiento humano. Sin más explicaciones, agarra una chaqueta y sale cerrando de un portazo.  

    ―¿Robert? ―musito, pero nadie contesta. 

    Pego un salto de la cama y bajo la escalera para correr detrás de él. 

    ―Por favor, Robert. No te marches. Te lo suplico. ¡Robert! Habla conmigo. 

    Lo cojo del brazo para detenerle. Deja de caminar y tarda unos instantes en volver los ojos hacia mí. Al ver la ferocidad que arde en sus oscuras pupilas, le suelto el brazo y retrocedo un poco. 

    ―Te amo ―me dice entre dientes, con voz baja y letal―. Te amo tanto que me asusta, pero eso no parece ser suficiente para ti, Adeline. Te lo doy todo. Mi alma es tuya. Sin embargo, tú me exiges más, y a mí no me queda nada más para darte. ¿Lo entiendes?  

    Lo aferro por las muñecas, con una desesperación y una ansiedad que no puedo dominar. 

    ―Por favor, no te marches. No me dejes sola ahora. 

    Me mira a los ojos durante mucho tiempo, y luego se libera con suavidad de las manos que le aprisionan. La lejanía de su mirada es desoladora. 

    ―Necesito tiempo ―dice, y se marcha, dejándome ahí, al lado de la puerta, desamparada y sin aliento. 

    Me llevo la mano a la cabeza e intento respirar, pero el aire no parece suficiente. ¿Necesita tiempo? ¿Para qué?, ¿para olvidarse de mí y de todo lo que una vez tuvimos? 

    ―¿Robert? ―musito aterrada. Cuando me doy cuenta de que nadie va a contestar, dejo escapar un sollozo. 

    Solo ha sido un roce estúpido. Uno de muchos. ¿Por qué se ha cabreado tanto esta vez? ¿Cómo ha podido irse así, sin más, pese a que le he suplicado que se quedara? ¿Por qué nunca se comunica conmigo? ¡¿Por qué nunca me comunico yo con él, maldita sea?! Presa de la ira, paso la mano por un pequeño aparador y arraso con todo lo que había encima.  

    Corro hasta el baño y ahí me aferro al borde del lavabo y respiro con fuerza varias veces. Me falta el aire cada vez que él se marcha. Tengo ganas de llorar, unas terribles ganas de llorar. Esto es inaguantable. No soy lo bastante estable como para enfrentarme a esto ahora. La mera idea de perderle eleva mi locura hasta límites imposibles. 

    Con manos trémulas, abro el cajón donde guardo mis pastillas y empiezo a revolverlo todo con nerviosismo. Las había dejado de tomar, pero ahora las necesito más que nunca. El veneno reclama mi alma, y yo estoy dispuesta a ofrecérsela en una maldita bandeja de plata. 

    ―¿Dónde están? ¡¿Dónde coño están?! ―rujo, y retiro el cajón para verter su contenido en el lavabo.  

    Al fin veo el bote marrón que me dio Darrow. Lo escondí en el botiquín para no levantar las sospechas de Robert. Una sola píldora, y solo en casos extremos; eso es lo que pone en la etiqueta. Estas pastillas deben de tener efectos alucinógenos, porque dicen que, con una sola dosis, vez las cosas tal y como te gustaría que fueran. Nada es real, ¿pero a quién diablos le importa eso? Mientras estás bajo sus efectos, no sientes nada, tan solo felicidad. O así debería ser.  

    Soy incapaz de dejar de temblar mientras me llevo a la boca una de esas píldoras blancas y redondas, que trago sin agua y sin nada. Solo quiero que me quite este dolor; este inaguantable sufrimiento que me desgarra hasta el tuétano.  

    Al cabo de un rato, empiezo a notar los efectos. Los venenos te alzan para poder derrumbarte, ese es su procedimiento habitual. ¡Malditos, malditos venenos! Ojalá me lo hubieran dicho antes. Ojalá alguien me hubiera advertido acerca de lo mucho que quema el fuego; acerca de la devastación que provoca el amor. 

    Levanto la mirada hacia la chica del espejo, para ver si a ella le pasa lo mismo que a mí. Sin embargo, ella sonríe, como si estuviera alegrándose de verme tan infeliz. Todo esto es culpa suya. Ella quiere el control, y cuando intenta cogerlo, lo destruye todo. Porque así es la chica del espejo: ella destruye todo lo que toca. Todo lo que ama... Por eso ella y yo nunca tuvimos nada. Por eso nunca tendremos nada. 

    Estoy temblando de rabia. Sin poder contenerme, agarro un bote de colonia de la estantería y lo lanzo contra el espejo. El cristal se resquebraja. Ahora hay diez pequeñas chicas del espejo mirándome y riéndose de mi locura. 

    ―¡Estúpida! ―le grito, para acallar las carcajadas que retumban dentro de mi mente. Me cojo la cabeza entre las manos y aúllo. Sin embargo, las risas no cesan―. Estúpida. Estúpida. Estúpida. 

    Agarro otro bote de colonia y golpeo el espejo una y otra vez. Los añicos caen al suelo, se me clavan en las palmas, me desgarran la piel. Me da igual el dolor. No puedo controlarme. No puedo detenerme. Nunca me he sentido tan furiosa. 

    ―Todo esto es culpa tuya. ¡Estúpida! ¡Estúpida! ¡Estúpida! 

    Cuando ya no tengo fuerzas para seguir aporreando el espejo, me dejo caer al suelo y rompo en sollozos. He perdido completamente la cabeza por este hombre. Me enferma mi propia idiotez. Todo esto es culpa mía. He sucumbido a este voluntario ostracismo, he dejado que él tenga todo el poder sobre mi vida. Ahora, simplemente, me estoy enfrentando a las consecuencias de todos los pasos en falso que he dado en los últimos meses. He construido un castillo de naipes en llamas, un castillo endeble que ahora se está derrumbando por encima de mí. 

    Me cojo la cabeza entre las palmas ensangrentadas. ¡Parezco tan patética! Suelto un alarido, de dolor o de ira, no lo sé. Ojalá pudiera verme ahora. ¡Si tan solo pudiera ver en lo que me ha convertido su estúpido amor! Ojalá estuviera aquí para verme tan loca y tan decrepita, tan desesperada; tan fuera de control. Lo miraría a los ojos y le diría te lo dije, y él me daría la razón.  

    Pero no puede verme. Porque no está aquí, y quizá, nunca vuelva. Esa es una posibilidad que me aterra. Porque, si no vuelve, tendré que aceptarlo y aprender a vivir sin él, y ni siquiera sé cómo hacerlo. No sé por dónde empezar. Solo sé que tengo que conseguirlo como sea.  

    Después de él, nada volverá a ser igual. Después de él, solo quedarán mil pedazos de esta patética persona en la que me ha convertido. Es curioso, porque eso lo supe desde el principio. Siempre supe que un hombre que tiene el poder de juntar los pedazos de tu corazón, tiene el mismo poder para volver a separarlos.  

    Ahora lo ha hecho, me ha vuelto a romper, y yo tendré que encontrar las fuerzas para abrir los ojos cada vez que salga el sol; las fuerzas para volver a cerrarlos cada vez que el día muera. Una parte de mí sabe que acabaré lográndolo. Yo no soy Chris. No soy como Chris, a pesar de todas mis obsesiones. A diferencia de mi hermano, entiendo que no puedes retener a alguien a la fuerza. No puedes obligar a alguien a que te ame. Tienes que pasar página, incluso si eso significa admitirte a ti mismo que el amor se ha ido. Siempre hay que mirar hacia el futuro, ¿verdad?  

    «¡¿Qué futuro?! » 

    Otro concepto estúpido que nada significa para mí. Sin Robert, lo que me espera es un futuro vacío, gris y deprimente, un futuro donde la nada me tragará en oscuras y peligrosas oleadas, hasta absorber toda mi esencia. La nada, de un modo u otro, siempre pretende apoderarse de tu esencia. Pero, por si sirve de consuelo, dicen que un futuro espantoso es mejor que ningún futuro. Ha de serlo. 

    Con la mente un poco más serena, miro a mi alrededor para analizar los hechos. El espejo se ha convertido en añicos, y he destrozado dos de las colonias de Robert. No importa. Es rico. Puede permitírselo. No me preocupan en absoluto los daños materiales, sino aquellos que no puedo ver y que están enterrados en las profundidades de mi alma. ¿Se puede enloquecer de amor? Oh, sí. Lo he visto más veces. He visto los añicos y la destrucción que causa el estúpido amor. Cuando conocí a Robert Black, supe desde el primer momento que me pasaría algo así algún día. Lo que no sospeché es que aquel temible “algún día” pudiera llegar tan pronto, porque, aunque me cueste admitirlo, “algún día” es hoy. 

      

    ***** 

      

    Una parte de mí siempre ha pensado que él llamaría. O que volvería. Pero ya es de día y Robert ni ha llamado ni ha regresado a casa. Solo se me ocurre un sitio en el que pueda encontrarle: su loft de Manhattan. Y ya estoy de camino hacia ahí. No he dormido en toda la noche. Me siento fatal por mi ataque de locura. Quizá deba volver a ver a Zagers. Cuando mi vida parecía encaminarse, resulta que se vuelve a descontrolar. Ahora que el efecto de la píldora ha pasado, veo las cosas con otros ojos. 

    ―¿Mario, puedes dejarme aquí? ―Es imposible avanzar en el tráfico matutino, y yo tengo muchísimas ganas de verle y aclarar la estúpida pelea de anoche. Me tragaré mi orgullo. Una vez más. Y le suplicaré que se quede.  

    «Una vez más». 

    El grandullón de Mario me mira por encima de sus oscuras gafas de sol. 

    ―¿Aquí? ¿Está segura? 

    Compongo una sonrisa tranquilizadora. 

    ―Sí, me apetece moverme un poco esta mañana ―miento. 

    Tengo la esperanza de que caminar antes de verle haga disimular mi ansiedad. No puedo presentarme en su puerta con aspecto de persona loca. 

    ―Está bien. Estaré dando vueltas por aquí. 

    ―Gracias. 

    El coche se detiene en el arcén y yo me apresuro a bajar, ya que varios conductores pitan impacientes a nuestras espaldas. Saludo a Mario con la mano y me encamino en dirección a la Trump Tower, que se alza, tan poderosa como una fortaleza, hacia el cielo azul. Parece que ha llegado la primavera y por fin puedo disfrutar de mis manoletinas favoritas, de un conjunto vaquero bastante primaveral y de unas enormes gafas de sol con lentes azules.  

    Sí, sin duda, esta mañana veo el mundo con ojos distintos. Nunca más volveré a tomar esas pastillas. Me afectan demasiado. No me gusta lo que provocan en mí. 

    Decidida y sonriente, vuelvo la esquina. Y entonces es cuando le veo y algo se quebranta dentro de mí.  

    Robert está en la calle e intenta detener un taxi, aunque no es para él, sino para la mujer rubia que le acompaña. Freno en seco y me agarro al muro de un edificio para poder mantenerme en pie. El corazón me late a toda velocidad, tanto que por un momento pienso que me está pasando algo, como morirme, por ejemplo. El pánico me atenaza las entrañas como un hierro candente, y el aire ya no llega a mis pulmones. El impacto del momento en el que tus peores temores cobran vida es tan brutal que te paraliza por completo. Nada se le puede comparar a esto. 

    Me pego al frío muro de piedra arenisca, justo en la esquina, cierro los ojos y rezo para que sea un delirio. Esto no puede estar pasándome. Él no es así. Él no me haría algo así. Yo lo conozco. Robert Black no es esa clase de tío. Y, sin embargo… 

    Ladeo el cuello, lo bastante como para ver lo que se esconde al otro lado de la esquina del edificio. Ha detenido un taxi y ahora sostiene la puerta para que la mujer pueda montar. Es muy guapa. Mayor. Más o menos de su edad. Muy sofisticada, con un traje de falda lápiz y chaqueta corta, muy ajustada, de un tono marfil que realza el toque bronceado que se ha aplicado en los altos pómulos. Parece una supermodelo. Lleva el cabello peinado en enormes bucles, y hay unas oscuras gafas de sol tapándole medio rostro. Robert se inclina sobre ella y le da un beso en la mejilla, y yo quiero morirme.  

    No soporto mirarlos más. Duele de modos inimaginables. Doy media vuelta y salgo corriendo en dirección contraria. Mis gafas de sol caen al suelo. No me detengo para recuperarlas. 

    Desearía volver a ser pequeña, como cuando me escondía en un armario para protegerme del estruendo provocado por el cristal resquebrajado. Desearía que Chris estuviera ahí, conmigo, que sujetara mi mano y me dijera lo que siempre me decía:  

    «Nunca vamos a sufrir como ella. Nunca. Porque nosotros tenemos nuestra norma. ¿Cuál es nuestra norma, Adeline?» 

    «Prohibido amar». 

    Él me sonreiría y me acunaría entre sus brazos. Apretaría los labios contra mi sien y me susurraría: 

    «Prohibido amar, cachorrillo. Recuérdalo siempre. Prohibido. Amar». 

    Pero Chris ya no está aquí. Ya nadie sujeta mi mano ahora. Nadie cuida de mí. No hay salvación, no hay caballeros de brillante armadura rescatando a doncellas. No hay nada. ¡Nada! Resulta que el único hombre que se ha preocupado por mí en toda mi miserable vida no es más que un mentiroso de mierda. Todo está destrozado ahora, y lo peor de todo es que me lo he hecho con mis propias manos. Todos los pasos que he dado, todas las decisiones que he tomado, han resultado ser erróneos. Se lo dije. Le advertí que no estaba preparada para volver a perder a alguien a quien amo. Pero él no me hizo caso, y ahora toca pagar las consecuencias.  

    ¿Morir por la persona que más amas? Eso es fácil. Mi hermano cogió la vía rápida y acabó con todo. Lo difícil es vivir sabiendo que no tienes nada y que nunca lo has tenido, que no ha sido más que polvo de ceniza; ceniza que ahora vuela arrastrada por el viento. 

    «Oh, amor mío. ¿Qué has hecho?» 

    Nunca debí romper mi norma. Las normas te mantienen a salvo. 

      

    ***** 

      

    No sé cuánto tiempo llevo caminando cuando el móvil empieza a vibrar en el bolsillo trasero de mis vaqueros. Salgo de mi ensoñación, lo retiro y lo miro con ojos mortecinos y expresión descompuesta.  

    «Robert».  

    Me siento loca de dolor al ver su nombre en la pantalla. Y, con todo, mi corazón pega un violento brinco entre las paredes de mi pecho, como pasa cada vez que él anda cerca. Es tan estúpido todo... ¡Soy tan estúpida! ¿Me destruye de este modo y yo aún me emociono por una simple llamada suya? 

    ―¡Dios! ―me grito a mí misma, atrayendo varias miradas no deseadas. 

    No debería estar haciéndolo, pero no puedo evitarlo: descuelgo con manos trémulas y rezo para que mi voz suene inflexible. No quiero su estúpida compasión. Nunca he soportado la idea de recibir compasión, y aún menos la suya. 

    ―Dime. 

    ―Buenos días, Adeline. ¿Qué tal estás? 

    Dejo de caminar y me apoyo contra el tronco de un árbol, pues no estoy segura de si los pies me aguantarán. Los dos parecemos recelosos, intentando calibrar al otro.  

    ―¿Querías algo, Black? Pasemos de los formalismos. No estoy de humor. 

    Resopla. 

    ―Sí. De acuerdo. Ya me lo figuro. En fin, yo… Tenemos que hablar sobre lo de anoche. 

    ―¿Ah, sí? ¿Y qué tienes que decirme sobre lo de anoche? 

    ―Verás, yo… ―Se calla unos instantes, y mi rostro se contorsiona de dolor. ¿Qué mentira va a decirme ahora? No quiero escuchar ni una sola mentira suya. Ni un solo te quiero de mierda. Nada era cierto. «No era cierto...»―. No estoy pasando por mi mejor momento, Adeline, esa es la verdad ―habla por fin, y mi expresión se tuerce aún más―. Sé que no es excusa, pero es cierto. Estoy trabajando en algo que me está afectando muchísimo, y cuando llego a casa, solo quiero desconectar y relajarme. Y anoche, yo… perdí un poco los papeles contigo y… 

    ―No perdiste los papeles. Te marchaste. 

    «Para estar con ella».  

    Por un instante, sopeso la posibilidad de preguntarle quién es esa mujer, si es Ella, mi fantasma, el demonio más poderoso que me atormenta la mente. Pero no lo hago. No pregunto nada. No creo que esté preparada para recibir una respuesta afirmativa.  

    ―Es cierto, me marché ―vuelve a resoplar―. Lo siento, no ha sido muy maduro por mi parte. No quería dar lugar a una pelea entre tú y yo. Dios sabe que soy irascible últimamente. Supongo que lo que intento decir es que... 

    ―Sigo sin entender por qué me llamas ―lo freno con dureza―. Para confesar tu alma, están los confesionarios. Es gratis. Deberías probar de vez en cuando. En serio. Te vendría bien. 

    ―Adeline, vamos, cede un poco. Este soy yo disculpándome por haber sido un capullo anoche. ¿No podrías decir te perdono y hacer borrón y cuenta nueva? 

    Dios, quiero gritarle. Y hacerle daño. Mucho daño. Quiero que sufra como estoy sufriendo yo.  

    ―Escúchame bien, Black, porque no pienso decírtelo dos veces. Al igual que tú, yo también detesto la redundancia. No me llames ni me busques, porque no me encontrarás. No quiero hablar contigo. No quiero saber nada de ti. Ni siquiera quiero respirar el mismo maldito aire que tú.  

    ―¿Qué? ―dice pasmado, y su voz vibra, a causa de la ira o de la emoción, no lo sé―. ¿De qué estás hablando? 

    ―Por si no lo has pillado aún, capullo, lo que no quiero es volver a verte jamás. 

    ―¿Pero qué dices? Estás… 

    ―¡Sí, estoy loca, cabrón de mierda! ¿Aún no te has dado cuenta de ello? 

    Cuelgo el móvil, le retiro la batería y lo lanzo a un alcantarillado. «Encuéntrame ahora, gilipollas». 

    Apresuro el paso por la acera, sin saber hacia dónde dirigirme. ¿Adónde van las personas que no tienen nada? 

    «Al Infierno», susurra una voz dentro de mi cabeza, y yo suelto una carcajada. La chica del espejo tiene su gracia, hay que admitirlo. 

      

    ***** 

      

    Pego un brinco cuando un coche me pita para que me detenga. Levanto la cabeza y constato que, en efecto, el condenado muñeco está en rojo y yo casi me embarco en la suicida misión de cruzar un enorme paso de cebra, transitado por decenas de vehículos.  

    Miro a mi alrededor, a todas esas personas que corren por la acera de un lugar al otro. Me siento tan pequeña y tan insignificante aquí… ¿Qué saben todos ellos sobre mí? Nada. Ellos no conocen mi historia. Ni siquiera les importa. Para todo ellos solo soy una chica que camina sin rumbo. No pueden ver la angustia que batalla dentro de mi corazón, ni la expresión vacía que asoma en mis ojos. No saben el terrible error que he cometido al enamorarme de un hombre que no valía la pena.  

    Lo peor de todo es que me lo advirtieron desde el principio. «Ese hombre es algo parecido a Satán», me dijeron. Pero yo no me lo creí porque las llamas que consumían sus hermosos ojos seducían en lugar de aterrar. ¡Cuán ingenua! El Diablo nunca asusta. ¿Cómo es que no lo he sabido hasta hoy? Lo que hace es destruirte suavemente, pedazo a pedazo, siempre con tu consentimiento. A fin de cuentas, el Diablo tiene un lado angelical, muy oculto en las profundidades de su dañada y oscura alma, ¿verdad? 

    El muñeco se pone en verde, y yo cruzo, empujada por la avalancha de personas apresuradas. A mitad del cruce, mi hombro choca contra el hombro de un hombre alto y moreno que corre en dirección contraria. 

    ―Eh, mira por dónde andas, capullo. 

    Levanta la mirada hacia mí, lo cual me produce un escalofrío a lo largo de la espalda. Esos intensos ojos verdes me miran como si quisieran consumir mi alma. 

    ―¿Adeline? 

    ―¿Hunter? 

    ―Vaya, vaya. Interesante coincidencia. Hola, bombón. Me alegra verte. 

    No puedo reaccionar. Hunter, con una sonrisa de oreja a oreja, me coge por los hombros y me hace cruzar la calle en la dirección a la que se dirigía él. Sin decirme nada, entrelaza nuestros dedos y me conduce a un parque cercano, donde me insta a tomar asiento a su lado, en un banco cualquiera. Estoy paralizada, mirándolo estúpidamente. No puedo reaccionar. 

    ―¿Estás bien? ―habla por fin. 

    Trago saliva. 

    ―Sí ―me obligo a decir, al cabo de unos momentos. 

    Sus ojos me atraviesan como una daga, con una obstinación que me incomoda un poco. 

    ―No pareces estar bien. Tienes el rímel corrido, y estás muy pálida. ¿Cuándo fue la última vez que comiste algo? 

    Intento hacer memoria. Ni siquiera sé muy bien qué día es hoy. 

    ―Ayer, creo. 

    ―¿Ayer? Está bien. Nos vamos. 

    Busco una respuesta en sus resplandecientes iris verdes, pero no hay nada ahí. Nada.  

    ―¿Adónde vamos? ―Lo miro interrogante, y él me sonríe como para tranquilizar mi más que evidente ansiedad. 

    ―Sé un sitio cerca donde se come bien. Necesitas comer algo, Adeline. 

    Frunzo el ceño. 

    ―¿Y a ti qué más te da si como o no? 

    Se toma un momento, y luego me sonríe con timidez. 

    ―Me importas. Aunque seas suya, y aunque me rechazaras la última vez que te vi, no quiero verte sufrir. Y es bastante evidente que ahora mismo estás sufriendo como un perro.  

    Es curioso cómo encuentras bondad en las personas de las que menos te lo esperas. En este momento me doy cuenta de que Hunter no es tan malo como pensaba. Nunca acierto a la hora de calar a las personas. De un modo u otro, siempre acabo sacando conclusiones erróneas. Robert me parecía bueno, y noble. ¡Qué gilipollez! Creo que necesito una condenada brújula que me indique el bien y el mal, porque yo, claramente, carezco de la capacidad de descubrirlo por mí misma. 

    Hunter me coge por el codo y empezamos a caminar despacio hacia la ruidosa calle. 

    ―¿Quieres decirme qué te ha pasado? Has cambiado desde la última vez que nos vimos, y no precisamente para bien. 

    Me encojo de hombros. 

    ―Robert ―es lo único que digo al respecto. 

    ―¿Qué pasa con Robert? ―se interesa Hunter. Parece preocupado.  

    No digo nada durante unos segundos. Él tampoco habla, se limita a caminar a mi lado, ahora con la mano encajada en la mía. 

    ―Se ha ido. 

    El ceño de Hunter se frunce. 

    ―¿Adónde? 

    Tuerzo los labios en un gesto de indiferencia. 

    ―¿A quién le importa eso ahora? Solo quiero olvidarme de él de una vez por todas. 

    ―Es curioso, porque vengo de un lugar donde la gente acude justo para eso. ―Lo miro, y él me dedica una sonrisa tranquilizadora―. Para olvidar, preciosa ―aclara en un susurro. 

    ―Llévame ―suplico, sin pensar. 

    ―No, no creo que estés preparada aún. Además, el lugar le pertenece a tu amigo. Me mataría si te llevara. 

    Miro sus ojos, brillantes, intensos, cargados de toda clase de secretos; ojos llenos de promesas y peligro; ojos inteligentes que han visto más lo de que deberían. 

    ―¿Qué amigo? 

    ―Darrow. Espera... Nunca te ha hablado de sus negocios, ¿a que no? 

    Parpadeo confusa. 

    ―Quieres decir que tiene más negocios, aparte de ser… 

    ―¿El camello de la élite? ―me interrumpe―. Oh, sí, tiene más negocios, pero no seré yo quién te lleve ahí. Se cabrearía conmigo. Será mejor que vayas sola.  

    ―¿Y cómo puedo ir? 

    ―Su socio, Eric, podría introducirte, si quieres. 

    ¿Que si quiero que me lleven a un sitio que me hará olvidarme de Robert Black? Demonios, sí. ¿Dónde hay que firmar? 

    ―¿Es peligroso? ―Pongo un gesto ceñudo al comprender que eso parece demasiado bonito para ser verdad. Todo tiene un precio en esta vida. 

    Hunter baja la mirada hacia mí, me mira largo rato y luego me abre la puerta del restaurante mexicano delante del cual nos habíamos detenido. 

    ―Oh, sí. Pero también es divertido. 

    No puedo evitar sonreír. Robert Black me habría dicho exactamente lo mismo. Robert Black, Robert Black. ¡Siempre el maldito Robert Black! Daría todo cuanto tengo por poder arrancármelo de la mente. Todo cuanto tengo para poder olvidar... 

   





   

      

      

      

      

      

      

    Parte 3 

    Oscuridad 

   





 Abandonad toda esperanza,  

    aquellos que entréis aquí. 

    (Dante Alighieri) 

      

   



 Capítulo 8 

      

    ―Eric, necesito verte. Es muy importante. 

    La urgencia de mi tono no refleja ni la mitad de mi desesperación. Si alguien me viera ahora mismo, si se fijara en mis gestos, en mi impaciencia, en mi manera de pasearme por el piso de Hunter como una desquiciada, pensaría que he perdido la razón. Y supongo que estaría en lo cierto.  

    Al otro lado del teléfono, Eric hace una interminable pausa, y luego resopla, como con fastidio. ¿Acaso piensa que no sé que está sonriendo con la satisfacción de un saqueador que acaba de conseguir el botín más importante de todos? Puede que esté loca, pero no soy gilipollas. Sé cuánto significa mi llamada para Eric. Me he convertido en uno de esos jóvenes ricos y estúpidos, cuya falta de control engordará considerablemente su cuenta bancaria. Lo sé, pero no me importa. Ya nada me importa ahora. 

    ―Del, Del, Del. Te advertí de que esto iba a pasar. 

    «¡Qué hijo de puta! ¡Como disfruta con esto!»  

    Lleva toda una semana atormentándome, siempre a base de pequeñas dosis. ¿No puede entender que lo quiero todo? O quizá se trate de una inteligente táctica para tenerme siempre enganchada y suplicando por más veneno. 

    ―Maldita sea, Eric, no estoy para sermones. ¡Necesito verte ahora! ¿Dónde demonios estás? Llevo todo el día llamándote. 

    Mientras espero su respuesta (y mira que está tomándose su tiempo en contestar), observo el temblor de mis extremidades. Soy incapaz de controlarlo. No puedo controlar nada ahora mismo. ¡Claro que no! ¿Cómo podría alguien tan débil como yo mantener a raya toda esta oscuridad? 

    ―La pregunta del millón es: ¿dónde está tu novio ahora, el que te empujó a esta vida? ¿Por qué no está aquí para salvarte? 

    El dolor se me clava en el corazón como una brutal puñalada. Robert. Mi único amor. No sabe nada de todo esto. Y nunca lo sabrá. No le importa. Se ha ido, y nunca volverá. Perder a Chris y a Giselle me destrozó; perder a Robert está matándome lenta, inexorable, cruelmente. 

    Llevo dos semanas sin verle. Me escondo en un pequeño piso de Hunter, en Tribeca. Jamás me encontrará aquí, y es mejor así. Yo no soy buena para Robert Black, ni Robert Black es bueno para mí. Nos hemos herido el uno al otro, nos hemos consumido hasta las cenizas, y luego hemos dejado que esas cenizas vuelen esparcidas por el aire. Nunca juegues con fuego. Debí haber hecho caso a su estúpida advertencia. Aunque, de ser así, nunca habría averiguado en mi propia piel que lo bueno siempre acaba destruyéndote. No sé qué es peor, si amar y dejar que eso te destruya, o no haber sentido nunca esa pasión tan desquiciante.  

    ―Sabes más que de sobra que no está aquí. ¿Por qué te empeñas en recordármelo siempre? 

    ―Porque soy mala gente. 

    ―Que te den por el culo. 

    ―Te voy a colgar si sigues insultándome. 

    ―No, espera… Por favor, Eric, llevo tres noches sin dormir. Estoy hecha polvo. Necesito verte. Quiero más de lo que me diste la última vez. Eso… eso me deja inerte. Por favor… 

    Me paso las manos por el pelo y me lo echo hacia atrás con nerviosismo. No me puede colgar. Lo necesito. 

    ―Está bien ―accede tras una larguísima pausa―. Mandaré mi limusina a por ti. Creo que ha llegado el momento de que salgas en sociedad. Ponte guapa. 

    Cuelgo y suspiro aliviada. Mi calvario va a acabar en breve. Con sorprendente serenidad, retiro del armario un vestido corto color rojo vino, de manga larga y espalda al descubierto. Me lo regaló Robert, y he elegido justo esta prenda porque quiero tenerle cerca de mí esta noche, aunque sea de este modo tan frío y patético. Hace unos cuantos días, cuando él no estaba, me colé en la que era nuestra casa y me llevé una bolsa de cosas. Supongo que necesitaba un recordatorio de mi anterior vida. 

    Me maquillo en el baño, usando tonos discretos para los ojos, y un rojo oscuro para los labios. Nunca he sido demasiado inspirada para los peinados, así que me dejo el pelo suelto, para que los rubios mechones me enmarquen el rostro y se ondulen ligeramente hacia las puntas. Antes de salir por la puerta, agarro la chaqueta negra de cashmere que me regaló mi padre hace dos navidades, cuando solo éramos una familia casi normal. 

    Delante del edificio, hay una limusina negra esperándome con el motor en marcha. Dentro, a la sombra del oscuro cristal, aguarda un hombre alto, atlético, de cabello rubio ceniza. No lo conozco de nada. Debe de tener alrededor de treinta años. Sus rasgos son duros, tan impenetrables como el azul de su mirada. Lleva traje oscuro y una especie de auricular en la oreja derecha. Parece un espía de élite. Más que guapo, es espectacular. 

    ―Buenas noches, Adeline. Soy Jamie, el guardaespaldas de Eric. ―Me tiende la mano y yo la cojo con nerviosismo―. Me ha pedido que venga a buscarte.  

    Le muestro una sonrisa vacilante mientras me acomodo enfrente de él. Jamie se saca un pañuelo negro del bolsillo y se me acerca. 

    ―¿Qué demonios crees que estás haciendo? ―ladro al ver que pretende atarme los ojos. 

    ―Lo siento, normas de la casa. Iremos a un sitio que nadie sabe dónde está, y he de taparte los ojos.  

    ―¡De ninguna de las maneras! ―grito consternada―. ¡Quítame las manos de encima ahora mismo! 

    Hace un gesto de desdén con los labios, deja caer la espalda contra el respaldo de su asiento y me abre la puerta. Me quedo mirándolo perpleja, intentando comprender de qué va. Por desgracia, sus ojos son un trozo de acero inaccesible destellando en un rostro congelado. Un rostro hermoso, pero tan terriblemente congelado. Me recuerda a… A nadie, supongo. En eso se ha convertido ahora. En Nadie. 

    ―¿A qué estás esperando? Vete, Adeline. No te llevaré a ninguna parte. 

    Abro la boca para decir algo, pero no se me ocurre nada, así que dejo escapar un largo soplido de capitulación. Esta gente nunca te pone las cosas fáciles, ¿verdad? 

    ―Está bien. Nunca pensé que le diría esto a un desconocido… ―Pongo los ojos en blanco, un poco divertida por el asunto―. Jamie, por favor, ¿serías tan amable de vendarme los ojos? 

    Ríe entre dientes y se inclina de nuevo sobre mí. Me quedo inmóvil mientras coloca alrededor de mi cabeza un suave pañuelo que me impide ver del todo. Siempre que hay un pañuelo de por medio, acabo jodida, de un modo u otro. 

    ―Buena chica ―me susurra al oído, con un leve jadeo en la voz―. En marcha. 

    Supongo que se dirigía al conductor, puesto que el coche arranca de inmediato. Procuro prestar atención al trayecto. Giramos a la izquierda, luego a la derecha, luego volvemos a girar a la izquierda, y ahí es dónde me pierdo. El coche cambia de carril constantemente y ya no sé qué dirección hemos cogido. En algún momento salimos de Nueva York. Lo sé porque vamos cada vez a más velocidad y nunca nos detenemos. A no ser que pillemos todos los semáforos en verde (hecho que es imposible, según mis cálculos), hay pocas posibilidades de que sigamos dentro de la ciudad.  

    Pasada una media hora, el coche aminora la velocidad, hasta que por fin se detiene. 

    ―Hemos llegado, bellezón. Déjame que te ayude a bajar.  

    Jamie me coge de la mano y me guía a través de la oscuridad, como Virgilio hizo con Dante mientras cruzaban las puertas del Infierno. Una parte de mí sabe que esta noche estoy adentrándome en el más profundo de los abismos, un lugar donde voy a enfrentarme a todos y cada uno de mis demonios personales. También sé que nunca voy a salir de aquí. Es lo que les suele pasar a las personas que han perdido la fe. No son capaces de encontrar el camino de vuelta. Se me viene a la mente el cuadro del pasillo de Robert Black: Inferus. Esta noche, el hombre caído al suelo soy yo.  

    ―Ya estamos ―informa Jamie―. Te desataré. 

    Cumple con su palabra y me concede unos momentos para que me ubique, antes de que nos pongamos en marcha por una antesala enorme, opulenta, de techos altísimos, que conduce a unas puertas con acabado de color oro. Las voluminosas arañas doradas y el intenso rojo de las alfombras que voy pisando mientras andamos me recuerdan al interior de un palacio de Oriente.  

    Nos detenemos delante de las dobles puertas, para que Jamie teclee algo en su móvil. Absorta en mi contemplación, recorro con las puntas de los dedos las representaciones bíblicas, bastante siniestras, incrustadas en la madera. Creo que representan la caída del Paraíso. Muy adecuado para estas circunstancias. 

    ―Es escalofriante todo esto. ―Busco los ojos de Jaime, y frunzo el ceño―. ¿Qué es?  

    ―El día del Juicio Final. La caída de los pecadores al Infierno ―me explica, como un guía turístico. 

    No puedo reprimir una sonrisa. Parece buen chico. Y es muy amable. Creo que vamos a ser muy buenos amigos. Presiento que mi estancia en este Infierno va a ser larga. Y poco agradable. 

    ―Oh. Así se explican las llamas que los rodean ―comento distraída, y vuelvo a mirar los grabados―. Ya decía yo que no hay fuego en el Paraíso. 

    ―Claro que no ―conviene él―. El fuego representa pecado. 

    ―Y que lo digas… ―murmuro para mí. 

    Antes de abrir, Jamie se gira de cara a mí y me sonríe. Es como si intentara envalentarme. Valoro el gesto, y me conmueve la tristeza que veo en sus ojos. ¿Cuánta gente como yo habrá cruzado estas puertas del brazo de Jamie? 

    ―¿Estás preparada? 

    Hago un gesto afirmativo, y él me coge de la mano. 

    ―Entremos, pues ―y pulsa un botón que abre delante de nuestros ojos un escenario totalmente opuesto a esto. 

    Este nuevo espacio ya no es opulento, ni dorado, sino escaso de luz y, en cierto modo, decadente. Se trata de una especie de club, si por la palabra club se entiende un lugar con música, personas y zonas para sentarse. Aunque, por otro lado, nunca he visto ningún club que se le parezca a este. La mayoría de las personas que me rodean permanecen ausentes, no bailan, ni hablan, ni ríen. Sus cuerpos están aquí, sin embargo, sus mentes deambulan sin rumbo por solo Dios sabe qué lugares. Todos tienen la mirada perdida en el vacío, como si no nos vieran pasar a Jamie y a mí. Deben de experimentar algún tipo de trance.  

    La moralidad no tiene cabida aquí dentro, y este modo de divertirse, si bien podría resultar seductor para alguien que nada tiene que perder, he de admitir que raya en la demencia.  

    ―Ahí está Eric.  

    Sigo la dirección de los ojos de Jamie, y entonces lo veo. Eric, como un auténtico rey, está sentado en una especie de trono, una silla cuyo respaldo sobresale por encima de su cabeza. Tiene el rostro inclinado hacia su acompañante, una mujer tan impresionante como él. Debe de sentirme llegar, porque levanta la cabeza y clava esos ojos azules, tan gélidos como el hielo, en los míos. Hago un gesto torpe con la mano para saludar. Él se limita a fruncir el ceño, antes de girar de nuevo la mirada hacia su amiga.  

    ―No vayas hasta que él te llame ―me susurra Jamie. 

    Pasa casi un siglo hasta que, tras deshacerse de esa morena, Eric alza la mano y hace un discreto gesto con los dedos índice y corazón para indicarme que me acerque. Me despido de Jamie con la mirada, él me sonríe; y cruzo el club. 

    Me acerco y me quedo delante de su silla. 

    ―Mmmm, estás apetitosa esta noche ―me dice―. Ya no pareces tan hecha polvo. 

    Eric es un ser curioso. Siempre parece estar aburrido, como si nada le satisficiera ya. Su modo de expresarse denota infinito desdén, su mirada es completamente inexpresiva. Solo hace dos semanas que tengo trato con él, pero desde el principio he tenido la sensación de que Eric es la clase de persona que ha estado en todas partes, aprovechándose de todas las oportunidades que la vida puede ofrecerle a un hombre como él, y que ahora ya nada despierta su interés.  

    ―¿Qué es este sitio? ―le pregunto, al ver que él se mantiene en silencio. 

    Permanece pensativo. A escasos metros de nosotros, dos hombres están a punto de follarse a una rubia, y a Eric parece fascinarle el asunto, aunque no por demasiado tiempo. Ni siquiera esa depravación consigue mantener vivo su interés.    

    ―Se llama Madness ―responde, sin tan siquiera mirarme.  

    ―Madness, desde luego, es el nombre más adecuado para definir esto. 

    ―Siéntate a mi derecha. 

    Me siento en la silla que ocupaba antes la mujer morena. Intento seguir la mirada de Eric para averiguar qué es lo que está mirando con tanto aburrimiento, pero soy incapaz. Él está viéndolo todo sin ver nada en absoluto.  

    ―¿Era necesario taparme los ojos? Pensaba que éramos amigos. 

    ―Y lo somos ―replica, desdeñoso―, pero según te habrás dado cuenta, lo que hacemos aquí es ilegal. Ninguno de nuestros socios conoce la ubicación exacta del Madness, lo cual hace que este sitio sea tan exclusivo. Y creerme, bella Adeline, nunca la conocerán. No me gustan las redadas. Además, soy demasiado joven y demasiado guapo como para acabar en la cárcel.  

    ―Ya. Quiero ser socia ―suelto, sin pensarlo―. ¿Puedo? 

    La esquina de su boca se alza en una sonrisa. 

    ―Por un módico precio, por supuesto. Como ya te he dicho, somos amigos. 

    ―Di tu precio. 

    ―Diez. De los grandes. 

    Lo miro asombrada. Tendré que sacar dinero de la tarjeta que me dio mi padre al cumplir los dieciocho, y eso no me gusta demasiado. No quiero usar el asqueroso dinero de los Carrington.  

    ―¿No hay descuento de amigos? ―intento regatear un poco. 

    ―Ya está aplicado. 

    Me humedezco los labios. Vaya basura. Aunque, por otro lado, ¿qué son diez de los grandes para alguien muerto por dentro? ¿De qué sirve el dinero sino para esto? Él estaba con Ella. Él la ama a Ella. ¿Qué son diez mil, si hacen que deje de sentirme tan herida, tan usada, tan hecha polvo? No le debo de importar una mierda. Yo solo podía verle a él mientras que él solo podía pensar en Ella. 

    ―Trato hecho. 

    Eric sonríe lentamente. No me ha mirado en todo este tiempo. Si bien está hablando conmigo, sus ojos están mirando el club, controlándolo todo. 

    ―Bien. ¿Pero estás segura de que quieres ser miembro del Madness? Piénsatelo bien. ¿Encajaría una niña tan dulce como tú aquí dentro? 

    Se produce una pausa. Miro a mi alrededor, hacia la depravación de este lugar. Cruzado este límite, no habrá vuelta atrás. ¿Pero por qué iba a querer yo volver hacia atrás? He estado llamando a las puertas del Paraíso durante toda mi vida. Nunca se abrieron. Ahora me he dirigido a las del Infierno. Aquí, por lo que veo, están haciéndome una fiesta de bienvenida. 

    ―Este es el único lugar en el que encajo ahora. 

    Un atisbo de sonrisa acaricia la esquina izquierda de su boca. 

    ―Entonces, bienvenida al Madness, el lugar donde la gente entra para olvidar ―mueve sus gélidos ojos hacia los míos y añade―, y se queda eternamente. 

      

    ***** 

      

    Empiezo a alejarme de la oscuridad del sueño para acercarme a la ligera caricia que noto en el pelo. Sus manos son cálidas y suaves, y yo había echado tanto de menos su contacto...  

    ―Estás aquí ―musito, y sonrío. Me siento a salvo por fin. Por mucho que lo haya intentado estas semanas, no puedo poner nada ni a nadie por encima de él. Sin Robert, solo soy alguien fragmentado y falto de esencia. Un mero recipiente vacío. 

    Él se deja caer a mi lado en la cama, me abraza por detrás y me da un beso en la nuca. 

    ―¿Te alegras de que haya venido? 

    Me incorporo de un salto al darme cuenta de que la voz no pertenece a Robert. 

    ―¡Hunter! 

    Los estanques verdes brillan divertidos desde ese rostro tan salvaje y tan moreno. 

    ―¿Y quién sino? ¿Cuánto llevabas durmiendo? Estás hecha una puta mierda.  

    ―Gracias. Tú también estás muy guapo ―grazno con un fastidio que le hace reírse. 

    Me froto los ojos con ambas manos para despertarme del todo. Tengo los nudillos negros del maquillaje que no me quité antes de dormirme. Hunter se levanta y sale por la puerta. Lo oigo trastear en la pequeña cocina. Al cabo de un rato, regresa con dos tazas rojas, humeantes, y me ofrece una.  

    ―¿Qué es esto? 

    ―Tienes pintas de necesitar un buen café. 

    Lo cojo y se lo agradezco con una sonrisa. Estoy en la cama, tapada con una sábana. Entretanto, me he puesto una camisa blanca que le quité a Robert. Espero que Hunter no haya reparado en que antes estaba en bragas.  

    ―Ay, quema ―protesto. 

    ―Pues sopla ―dice Hunter, mirándome como si fuese lerda. 

    Se deja caer en una butaca al lado de la ventana y empieza a tomar el café a sorbitos, mientras sus ojos se entretienen contemplando la bulliciosa calle. 

    ―Echo de menos vivir aquí ―comenta de pronto, sin mirarme―. La casa de Rita es demasiado para mí. Además, vivimos en una zona tan pija… No es mi estilo. Me gustan las cosas sencillas. 

    Me coloco la almohada y apoyo la espalda contra ella. 

    ―A mí también me gustan las cosas sencillas. Siempre me han gustado. 

    Mueve toda la intensidad de sus ojos hacia mí. 

    ―Eso es algo que tenemos en común ―señala, con rostro imperturbable. 

    Me esfuerzo por dedicarle una sonrisa. En el fondo, es buen chico. Es el único amigo que tengo ahora.  

    ―No voy a quedarme para siempre, ¿sabes? ―mis palabras salen en un impulso impensado. 

    Una sombra de confusión cruza su bellísimo rostro, tapado por una oscura barba incipiente. Hunter Graham y Robert Black son los dos hombres más arrasadores que jamás he visto. 

    ―¿A qué te refieres? 

    ―A tu piso. No pretendo abusar de tu hospitalidad. 

    La comisura derecha de su boca se alza en una muy débil sonrisa. 

    ―Aquí siempre serás bienvenida, Adeline. Y si duermes en bragas, aún más. 

    ―¡Demonios! Así que te has dado cuenta, ¿eh? 

    ―Era difícil no hacerlo ―confiesa con una sonrisilla traviesa. 

    ―Ya. 

    Coloco los tobillos por debajo del trasero y bebo un poco de café mientras lo evalúo con la mirada. Como siempre, viste vaqueros oscuros y cazadora de cuero. Por lo que veo, esta ropa es como un uniforme para él, ya que siempre viste igual, no importa si estamos en invierno o en primavera. 

    ―¿A Rita le parece bien que me quede aquí? 

    Esta vez, su sonrisa llega a materializarse del todo. 

    ―Rita no lo sabe. Montaría en cólera.  

    Enarco una ceja. 

    ―¿Y eso por qué? 

    Hunter se mueve el labio inferior y me lanza una mirada por debajo del ceño fruncido. 

    ―Tiene celos. Piensa que me gustas. 

    ―¿Y te gusto? ―inquiero, sin que mi rostro registre reacción alguna. 

    El pecho de Hunter ensancha cuando coge una profunda bocanada de aire. 

    ―No puedo contestar a eso. 

    ―¿Y por qué no? 

    ―No quiero presionarte, preciosa. El hecho de haberte ofrecido una mano cuando más la necesitabas no quiere decir que ahora vaya a aprovecharme de tu vulnerabilidad para obtener lo que quiero. Odiaría que te sintieras obligada a corresponder a nada solo porque yo haya sido bueno contigo. 

    Intento disimular la pequeña sonrisa que nace en mis labios. 

    ―Tú realmente eres un buen chico, a pesar de todas esas pintas de malote, ¿verdad? 

    Suelta una carcajada ronca. 

    ―¿Crees que soy un malote? 

    ―Tienes los antebrazos tatuados. Y el cuello. ¡Claro que eres un malote! 

    Ríe entre dientes, levanta las mangas de la chaqueta y contempla con aire meditabundo esos oscuros dibujos que cruzan sus antebrazos. 

    ―No, qué va. Es solo que me gustan los tatuajes. ―Su ceño se relaja y sus ojos ascienden hacia los míos―. ¿Tú tienes tatuajes? 

    ―Uno solo. 

    Arruga la frente en gesto de sorpresa. 

    ―¿Puedo verlo? 

    Con una pequeña sonrisa traviesa jugueteando en las esquinas de mi boca, agito la cabeza. 

    ―Me temo que no está en una zona a la que tú tengas acceso.  

    ―¡Vaya! ―Hunter parece impresionado, y un poco divertido―. Así que no eres tan buena como pareces, ¿eh?  

    Vuelvo a negarlo. 

    ―Tengo un lado oscuro, por desgracia. 

    Con absoluta parsimonia, Hunter deposita su taza de café encima del suelo, se levanta y se me acerca, inclinando su fuerte cuerpo sobre el mío. Al estar tan cerca de mí, me doy cuenta de que huele muy bien. 

    ―A mí me gustan las chicas oscuras ―me susurra al oído.  

    Planta un beso justo debajo del lóbulo de mi oreja, y después se marcha. Ni siquiera sé a qué había venido. ¿A prepararme el café? 

      

    ***** 

      

    Nueva York, la ciudad que nunca duerme, no sabe lo que se esconde aquí dentro. Los neoyorquinos se van a la cama sin conocer la oscuridad de este lugar, el delirio que nos domina a los que ya no tenemos nada que perder porque nos lo han arrebatado todo. 

    Esta noche llevo mi mejor vestido, el más provocativo que tenía en el armario. Es negro. He regresado al negro. Nunca debí haberlo dejado.  

    Antes de salir de casa, me he sentado delante del espejo del pequeño baño del piso de Hunter, las tijeras en la mano, y me he cortado el pelo por la mitad. Ahora apenas me roza los hombros. Me he sentido liberada mientras los rubios rizos caían al suelo. Diferente, pero liberada. Acto seguido, me he echado un tinte tan oscuro como los dañados recovecos de mi alma. ¿Quién soy ahora? ¿La Barbie estúpida? ¿La chica rockera? ¿La sofisticada prometida de Robert Black? No lo sé. Supongo que soy una de esas chicas de alma camaleónica, que hoy parecen una persona y mañana se convierten en alguien completamente diferente. 

    Nadie me conoce ahí dentro, en este lugar tan oscuro como el alquitrán. Los decadentes no hacemos amistades. No venimos por nada de eso, sino para encontrar olvido. O, al menos, eso es lo que busco yo.  

    La música es seductora, el alcohol corre en cascada, y yo solo quiero cerrar los ojos y no tener que salir nunca más de este pequeño Infierno. Cuando era pequeña me ocultaba dentro de un armario. Ahora, mi armario se llama Madness. 

    ―Eric quiere verte ―me susurra mi amigo Jamie tan pronto como cruzo el umbral.  

    Ya no es él el que viene a recogerme, sino un chófer cualquiera que siempre me tapa los ojos. Sigo sin conocer la ubicación exacta del Madness.  

    Miro hacia la silla de Eric, pero está vacía. 

    ―¿Dónde está? ―le susurro a Jamie al oído. 

    ―En un reservado. Sígueme. 

    Le sigo hacia la parte de atrás del club, una zona en la que nunca hasta ahora he estado. Luce igual de oscura que el resto del recinto, y la música apenas se escucha aquí, lo cual la convierte en un espacio mucho más íntimo que todo lo demás. No había reparado en estos reservados VIP, pese a que llevo cuatro semanas frecuentando este lugar.  

    Jamie mueve una oscura cortina de terciopelo y me indica que entre. Él se queda en la puerta. Me despido con una sonrisa atormentada, cojo aire en los pulmones y me pongo en marcha. 

    Encuentro a Eric sentado en un enorme sofá blanco. Hay otro hombre a su lado, un tipo rubio, más mayor que yo, al que no conozco. Parece el típico ejecutivo multimillonario, playboy y un poco capullo. Es guapo. Muy guapo. Tiene unos impresionantes ojos azules que me hacen evocar la imagen de George Peppard en Desayuno con Diamantes. 

    ―¿Querías algo? ―pregunto, de pie delante de ellos. 

    Los impactantes ojos del desconocido aceden por mis muslos desnudos, suben lentamente por mi torso y se clavan en mis ojos. Doy un respingo. No me gusta cómo me mira. No me gusta el deseo que consume sus pupilas. 

    ―Ah, mi querida señorita Carrington. Siempre es un placer verte. Siéntate. Tómate algo. Este es mi amigo, Christian Baker. 

    Christian me ofrece su mano. La aprieto, al mismo tiempo que compongo una sonrisa tensa. 

    ―Mucho gusto. 

    ―El placer es mío, Adeline. 

    ―Ya veo que sabe mi nombre. 

    ―Tienes un nombre precioso. Jamás podría olvidarlo. Conozco a tu padre, por cierto.  

    Le dedico un gesto seco y tomo asiento a su lado, en el sofá. Eric desaparece, sin decir nada. 

    ―Enhorabuena ―le digo a Christian―. O el pésame, depende de si sois amigos o no. 

    Una ronca carcajada retumba entre las paredes de su fuerte pecho. Pese al traje gris que lleva, puedo apreciar lo atlético que es. 

    ―Somos algo intermedio. 

    ―¿Se ha tirado a su mujer? ―me intereso, con toda la cortesía que requiere la situación. 

    Christian me mira risueño. 

    ―De haber tenido una, seguro que se la habría tirado. Pero no estoy casado. 

    Hago un mohín con los labios. 

    ―Cuánto lo siento. 

    Inclina su escultural rostro hacia el mío y me susurra al oído: 

    ―Pero quizá eso vaya a cambiar. Resulta que hace unas semanas me encapriché con una chica, y ahora quiero conquistarla. 

    Cuando alarga el cuello para besarme, queda evidente que esa chica soy yo. Coloco un dedo encima de sus labios para detenerlo, lo cual hace que su rostro frene en seco a tan solo unos centímetros de mi boca. 

    ―¿Tu amigo Eric no te ha dicho que yo no estoy aquí para follar? ―susurro, tuteándolo de pronto, a pesar de que no me haya dado permiso para ello. Mis labios estarían rozando los suyos de no haber sido por el dedo que hace de barrera entre él y yo. A mi corto entender, eso me autoriza a hablarle de tú. 

    Christian medio sonríe, y se le arruga un poco la zona de los ojos al hacerlo. Echo de menos a Robert más que nunca. 

    ―Algo mencionó, pero no me lo creí. Te he visto todas las noches por aquí. ¿Qué vienes a buscar, si no es sexo? 

    Me quedo mirándolo a los ojos, completa y absolutamente inexpresiva. 

    ―Todo lo demás. 

    No parece comprenderlo, a juzgar por la expresión de confusión que brilla en sus ojos. 

    ―¿Lo demás?  

    ―El olvido, Christian, el olvido. ―Desvío la mirada hacia el líquido verde que hay en una botella de cristal tallado, y sonrío levemente―. Quiero olvidarlo todo… ¿Qué es ese licor? 

    ―Absenta. Deberías probar, si lo que persigues es el olvido.  

    ―Aceptaré una copa, y luego pienso largarme. Sin acostarme contigo ―enfatizo, lo cual le arranca otra sonrisa lenta. 

    ―Está bien. Acataré tus normas, Adeline.  

    Exhibiendo una sonrisa un tanto astuta, se aparta un poco, se desabrocha el botón de la americana y me sirve con suma elegancia una copa del líquido verde. Cuando la termina de preparar, con agua y algo que parece ser azúcar, su color ha pasado del verde al blanco lechoso.  

    ―Brindemos. Por nosotros. 

    Los dedos de Christian son largos y delgados, y me rozan cuando me ofrecen la bebida. 

    ―Por el olvido ―lo corrijo. 

    Sonríe, asiente y se toma toda su copa de golpe.  

    ―Pensaba que la Absenta se bebía poco a poco ―le digo, antes de tomar un sorbo. Esto es lo más repugnante que he probado nunca. Sabe a algo, no lo sé… ¿anís? 

    ―Y así es, pero lo mío no era Absenta. Yo no estoy aquí para olvidar. 

    Lo miro con el ceño fruncido. 

    ―¿Y por qué estás aquí? 

    Me guiña un ojo, y sé que esa es la única respuesta que voy a recibir esta noche. 

      

    ***** 

      

    El ambiente que nos envuelve es sensual. Apenas hay luces encendidas, salvo por dos lámparas dispuestas en rincones opuestos. Aquí dentro todo tiene un aire decadente. La atmósfera está cargada de lujuria, sexo, pecado. 

    A lo lejos suena una versión lenta de Knockin’ on Heaven’s Door. Casi me río ante la paradoja. Yo, en realidad, estoy llamando a las del Infierno con tanta fuerza que me sangran los nudillos. 

    Madre, pon mis armas en el suelo
Ya no puedo dispararlas
Se acerca esa fría nube oscura
Me siento como si estuviera 

    Golpeando a las puertas del Cielo. 

    Tengo la sensación de que el tiempo se ha detenido esta noche, como si después del tic nunca fuera a llegar el tac. El humo escapa a través de mi voluptuosa boca, y yo observo ausente cómo se alza hacia el techo, dibujando una espiral. Me río. O creo haberme reído. 

    Apenas soy consciente de esos labios que están en mi cuello, o de esas manos que acarician mi cuerpo. Otro par de labios ardientes se acercan a mi boca y vierten un líquido dentro. Es Absenta. Sé que no debería beber más. Estoy demasiado borracha. Demasiado colocada. Ni siquiera recuerdo cómo he acabado así. Sé que debo parar antes de que sea demasiado tarde, el problema es que no encuentro la voluntad de hacer que el reloj reanude su marcha. He estado llamando a las puertas del Infierno durante todo este tiempo, y por fin estas se han abierto, desatando tanta oscuridad que me ha engullido el alma. 

    A medida que trascurren los minutos, sus caricias se vuelven cada vez más insistentes. No lo quiero a mi alrededor. ¿Quién es él? ¿Quiénes son ellos? Unos desconocidos. Una parte de mi cerebro, la que aún permanece lúcida, se pregunta por qué quieren tocarme, por qué intentan besarme. «Aparta», quiero gritarles, pero me cuesta demasiado esfuerzo separar los labios y dejar que los sonidos broten a través de ellos. Hago un esfuerzo. 

    ―Suel-ame... no... ¡suelame! 

    ―Lo que quieres decir es que folle, ¿verdad, nena? 

    Estoy tan mareada que veo su rostro a través de una oscura niebla. Me es familiar, pero no sabría indicar en qué lugar lo he visto antes. 

    ―No... no... suelame... no te acelques. 

    Sus labios se posan sobre los míos y su lengua empuja para entrar en mi boca. No soy capaz de comprender cómo he acabado así. He perdido el control sobre todos y cada uno de los aspectos de mi vida. ¿Por qué mi hermoso desconocido no está aquí para impedirme hacer esto? Yo soy demasiado débil para conseguirlo sin él. Solo soy una chica asustada y herida. Tan débil... Y hay tanta oscuridad ahí dentro...  

    ―Vamos, cariño. Ya sabes cuánto te deseo. Y Christian también te desea. ¿Verdad, Christian? 

    Quiero empujarle y pegarle, pero no poseo control sobre mi cuerpo ni sobre mi mente. Creo que no hay nada peor que no poseer el control sobre tu mente.  

    ―Pues claro que la deseo. Es la chica más guapa que he visto nunca, ya se lo he dicho antes. 

    Observo horrorizada cómo Christian se quita la camisa para unirse a la fiesta. Se inclina sobre mí y su lengua dibuja una línea ascendente por mi estómago. Sus manos se hunden en mi pelo. La voz de esa mujer canta: 

    Más vale que empieces a despreciar tu propia sumisión enfermiza, 

    porque estás solo. 

    Y yo sé que ella lleva razón. Estoy sola ahora. No hay nadie aquí para ayudarme. Porque no hay salvación. No hay nada, salvo oscuridad. 

    ―Vamos, nena. Ya sabes lo mucho que te gusta eso. 

    Las lágrimas empiezan a deslizarse por mi rostro cuando cobro consciencia sobre lo que está pasando, o mejor dicho, lo que está a punto de pasar. 

    ―No... no... no... 

    ―Solo nosotros podemos darte el alivio que necesitas. Por eso estás aquí, ¿verdad? Quieres tu medicina. 

    Yo solo le quiero a él. Pero ahora se ha ido. Se ha ido y nunca más volverá, y esa es la idea más terrible a la que he tenido que enfrentarme en toda mi vida. Nunca he sentido una agonía mayor.  

    Estallo en llanto. Siento que jamás podría dejar de llorar, tan desgarrador es mi dolor. «Él la quiere a Ella, no a mí. Yo no soy, y nunca he sido, Ella». 

    ―Oh, no me jodas... Nena, venga... 

    ―¡Haz que se calle, joder! ¡No puedo follármela así! No te he pagado lo que te he pagado para tener que consolarla. 

    Alguien me abofetea, lo cual me hace llorar más alto aún. 

    ―¡Que te calles, zorra! 

    Irritado por mis gimoteos, Eric me rodea el cuello con una mano y aprieta fuerte, para impedir que el aire entre en mis pulmones. Jadeo con fuerza y forcejeo con él todo lo posible para liberarme, pero no consigo que afloje el agarre. Poco a poco, todo lo que me rodea se difumina en la niebla, se vuelve indistinguible; yo abandono cualquier intento de forcejear, casi aliviada de que todo haya acabado, y me dejo flotar hacia esas sombras frías que tan seductoras me resultan esta noche. ¿Hay algo mejor que la quietud que te embarga antes de la gran tempestad? 

    Su mano aprieta hasta que empiezo a poner los ojos en blanco. La oscuridad se vuelve cada vez más densa, más tranquilizadora. Hay tanto sosiego aquí... ¿Sigo estando delante de las puertas del Infierno, o es que ahora me hallo llamando a las del Paraíso? No lo sé. Ni siquiera importa. Lo que cuenta para mí es que me he librado de ellos. Ahora, sus sucias manos y sus asquerosas bocas no contaminarán las huellas dejadas por Robert.  

    ―¡Basta, tío! ¿Qué coño haces? ¡Te la vas a cargar! ―apenas escucho la voz de Christian. 

    «No me sueltes. No me sueltes, Eric. No me sueltes». 

    Pero él me suelta, y de algún modo regreso, tosiendo y más débil que nunca. El aire vuelve a entrar en mis pulmones y la oscuridad se desvanece tan pronto como ha aparecido. Necesito un largo momento para recuperar el aliento, y cuando hablo, mi voz suena demasiado ronca. 

    ―Quielo a Ober. 

    ―No, no quieres a Robert. Me quieres a mí, Eric. ―Me abofetea el rostro para captar mi atención. A duras penas consigo alzar la mirada hacia ese rostro tan distorsionado a causa de la bruma que me nubla la mente―. Eric, no Robert, ¿lo has entendido? Robert no está aquí. 

    ―¿Onde está Obert? 

    Curva los labios en una sonrisa malévola. 

    ―¿A quién coño le importa? Robert no te quiere a ti. ¡Mírate! Solo eres una puta. ¿Por qué alguien amaría a una puta como tú? No eres nadie ahora. ¿Me has oído? ¡Nadie! Este es tu lugar. 

    ―Quielo a Ober. 

    Ríe entre dientes. 

    ―Oh, entonces deberías beber más Absenta. El diablo verde matará el recuerdo de Robert. 

    Sus manos se arrastran por mis hombros, subiendo y bajando. Bebe de una copa, tira de mí y me vierte todo el líquido dentro de la boca. 

    ―No... pala... 

    Sin embargo, ellos no tienen pensado parar. Creo que voy a desmayarme. 

    ―¡Eh, tú! Quítale las putas manos de encima. Ha dicho que no. 

    ―Quién, ¿esta puta? Vamos, tío, no querrás que discutamos por ella. No sabe lo que está diciendo. Mírala. No es más que una zorra drogadicta. 

    El dueño de esa agresiva voz irrumpe aquí dentro y, sin decir nada más, empieza a repartirles puñetazos y patadas a Eric y a su amigo Christian. Las imágenes desfilan delante de mis ojos en flashes. No puedo centrarme en nada de lo que está pasando. Mi mente se niega a actuar. Trato de despejarme, pero mi cerebro se desplaza con tal lentitud de una imagen a otra que no consigo estabilizarme. 

    ―¡Ven aquí, mamón! ―ruge alguien. 

    Parpadeo, en un esfuerzo por mantenerme lúcida, y miro a mi alrededor. Christian está en el suelo, sujetándose el estómago con ambas manos. Eric parece estar inconsciente. Luego, la bruma regresa y no puedo ver nada más durante unos momentos. 

    ―Para ―musita Christian, con la boca llena de sangre. 

    ―¿Parar? ¿Paraste tú cuando ella te lo pidió? 

    Me estremezco cuando el desconocido vuelve a descargar su inmensa furia contra él. Nunca he visto tanta agresividad en nadie, salvo en las bestias salvajes. Al cabo de unos segundos, se da cuenta de que Christian ha perdido el conocimiento. Entonces, se detiene y se encamina hacia mí, agachándose para poder mirarme a la cara. 

    ―¿Estás bien, nena? 

    Miro aliviada esos ojos tan verdes. Yo, definitivamente, debo de estar en el Infierno, y él, sin duda, debe de ser un ángel enviado para sacarme de aquí. 

    ―¿Unt? 

    ―Sí, cariño. Soy Hunt. ¿Puedes andar? 

    Sacudo la cabeza. No estoy muy segura. 

    ―O sé... 

    ―De acuerdo. Te llevaré en brazos. Agárrate a mi cuello. 

    Sin fuerzas, hago lo que me pide. Hunter me envuelve con su cazadora de cuero y me levanta del sofá. Con el pie, mueve la cortina de terciopelo y camina conmigo en brazos por todo el club, hasta que alguien le abre la puerta de la entrada. Pese a lo descolocada que estoy, reconozco el rostro de Jamie. 

    ―Gracias por avisarme ―le susurra Hunter mientras desliza un billete en el bolsillo de su americana. 

    ―Ocúpate de ella, tío. 

    ―Estoy en ello. Hasta la vista. 

    Enseguida empiezo a notar el frío. Es curioso, porque siento que el cuerpo está ardiéndome en llamas, aun estando descalza y medio desnuda. Hunter me sujeta con una mano mientras que con la otra abre la puerta de su Porsche rojo. Me coloca en el asiento del copiloto y cierra la puerta deprisa. Tan solo trascurren unos instantes hasta que el coche se pone en marcha. A mí se me antojan siglos enteros. 

    Mis periodos se lucidez se alternan con periodos de semiinconsciencia. No puedo centrar mi atención en nada por más de unos pocos segundos. Apenas me doy cuenta de que Hunter vuelve a cogerme en brazos y de que una puerta está abriéndose. En cuanto la cruzamos, noto calor. Ya no tengo frío. Ahora tengo demasiado calor. 

    ―Hunt, qué coño... 

    ―¡Rita, quita del medio! 

    ―¿Hunt, qué coño le pasa a Adeline? ¿Está drogada? 

    Hunter camina a grandes zancadas, conmigo en brazos. 

    ―¡Hunter! ¡Te estoy hablando, joder! 

    ―¡Sí, joder, sí! Ayúdame a meterla en la bañera.  

    ―No, ni hablar. Voy a llamar a emergencias. 

    ―Rita, por una PUTA vez en toda tu PUTA vida, ¿podrías limitarte a hacer lo que te digo, joder? 

    Me río entre dientes, y Rita me lanza una mirada furiosa. No aguanto a Rita. Ya no. 

    ―Trae hielo ―ordena Hunter―. Está ardiendo. 

    ―¿Es una sobredosis? ―lloriquea ella. 

    Yo entorno los ojos. ¡Sobredosis! ¡Qué exagerados son algunos! Solo fue la estúpida Absenta. 

    ―¡Rita, trae el puto hielo! ¡YA! 

    Estoy en la bañera, desnuda, y Hunter está arrodillado a mi lado, con las mangas de su camisa azul subidas.  

    ―Estás...muy...gupo. 

    ―¿Qué coño está diciendo? 

    La voz chillona de Rita me irrita los oídos. Quiero taparme las orejas, pero no coordino mis movimientos. Ojalá Rita dejara de llorar de una santa vez.  

    ―Que estoy guapo. Echa más hielo. 

    ―Unt, ame a mano. 

    Hunter, por alguna razón, entiende mis balbuceos. A eso se resume lo nuestro: Hunt siempre me entiende. Nadie más sobre la faz de la tierra me entiende como él. Me da la mano y yo la sujeto fuerte. Me agarro a él, a Hunter, mi único amigo ahora, mi única conexión con el mundo real. Espero que esto baste, pero no lo hace. Su mano no consigue retenerme ahí. Mis parpados pesan como si fuesen de plomo.  

    «Voy a dormir, solo un ratito. Solo un poco. Necesito… necesito cerrar los ojos en este momento».  

    Y los cierro. No voy a negar que una parte de mí deseara que fuera definitivo, como lo de Giselle. 

      

    ***** 

      

    Cuando me despierto, es de noche. Miro a mi alrededor, sin recordar ni dónde estoy ni cómo he acabado aquí. Maldita sea, esto pasa demasiado a menudo. Tardo unos instantes en dejar de parpadear. Miro en derredor mío y descubro que me hallo en una habitación que no conozco, tumbada en una cama que no es la mía. Hunter está durmiendo en un sillón. 

    ―¿Hunt? ―musito―. ¿Hunt? 

    Pega un brinco, se incorpora y se me acerca deprisa. Coge mi rostro entre sus fuertes, enormes, manos y me mira las pupilas como si fuera mi médico de cabecera. 

    ―¿Estás bien? ―dice, casi sin aliento. 

    ―Sí, estoy bien. ¿Qué ha pasado? 

    Sacude la cabeza, apenado. 

    ―Adeline, ¿qué has hecho? 

    Frunzo el ceño. 

    ―¿De qué me estás hablando? 

    ―¿Cuánto tiempo llevabas colocada? 

    Resoplo y hago una larga pausa. Es una buena pregunta. 

    ―No sé. ¿Qué día es hoy? 

    Suelta mi rostro y se pasa ambas manos por su oscuro y grueso cabello. 

    ―Dios mío... ―sus turbios ojos se cruzan con los míos―. Ni siquiera sabes qué día es hoy. Es jueves, Adeline. 

    Abro los ojos de par en par. 

    ―¡¿Jueves?! ¡Pero si hasta hace unos instantes era martes! O eso creo. ¡Dios, estoy tan confusa! 

    Hunter se arrodilla al lado de la cama. 

    ―¿Qué es lo último que recuerdas? 

    Hago un esfuerzo por aclarar mi turbia mente. 

    ―No sé... fui al Madness, y Eric quiso verme. Me llevaron a la parte de atrás, donde conocí a un amigo suyo, ahora no me acuerdo de su nombre, pero sí de sus ojos. Azules, muy bonitos. Siempre me han gustado los hombres de ojos azules, ¿sabes? 

    ―Fascinante. ¿Qué más? ―Hunter parece molesto por mis confesiones. 

    ―Nada. Solo que Eric se marchó. Es lo último que recuerdo. Luego todo se volvió demasiado borroso. 

    ―Cuando te hablé del Madness, no pensé que llegarías a esto. Creí que irías una o dos veces, te divertirías un poco, y que con esto te bastaría. Pero he hablado con Jamie y me ha dicho que eres socia del club y que vas todas las noches. ¿Qué es lo que pretendes hacer con tu vida, Adeline? Tú novio cortó contigo. ¿Y qué? Hay otros hombres que se morirían por hacerte suya. No eches tu vida por la borda. Esta no eres tú. 

    Esbozo un gesto de dolor. Hunter no lo entiende. Creí que sí, pero me equivocaba. 

    ―En el Madness no hay relojes, Hunter ―susurro lejana, con la mirada perdida en la nada―. No hay recuerdos, ni dolor. Nada de sentimientos… Lo bueno del Madness es que te lo da todo sin pedir nada en absoluto. Yo no voy por el sexo. Nunca me relaciono con los otros socios. Si voy al Madness, es por todo lo demás. Algo que nadie es capaz de concederme. Olvido. Perderme durante un par de horas, dejar que el mundo se desvanezca dentro de mi mente... Madness me da todo eso y mucho más. 

    ―Jamie está muy preocupado por ti. Y yo también.  

    Jamie y yo nos hicimos amigos enseguida, en la misma noche en la que pisé por primera vez el Madness. Es como mi ángel guardián dentro del Infierno. Él siempre procura guiarme hacia la luz, pero yo me adentro cada vez más y más en la negrura. 

    ―El bueno de Jamie siempre se preocupa por mí ―susurro, sonriendo. 

    ―Y con razón. Cuando te encontré, estabas medio desnuda, colocada, y Eric y su amigo intentaban follarte ―coge mi mano entre las suyas y busca mi mirada―. Adeline, ¿por qué estás haciendo esto? Si necesitabas ayuda, ¿por qué no acudiste a mí? 

    Los sollozos se centran en mi garganta. Extiendo el brazo y rozo la áspera mejilla de Hunter. Él entrecierra los ojos y se queda muy quietecito, sin siquiera respirar. 

    ―Hunt... no puedes ayudarme. Nadie puede, en realidad. Empecé a perder el norte hace meses. Cuando estaba sola en casa, tomaba somníferos para dormir porque era incapaz de conseguirlo de otro modo. Y las cosas se me fueron de las manos. Ahora soy incapaz de conciliar el sueño sin mis pastillas. 

    Hunter separa los labios como si se hubiese quedado sin aire. 

    ―¿Y Black? ¿No se dio cuenta? 

    Sacudo la cabeza. 

    ―Solía ser cuidadosa. Por norma general, cuando él estaba conmigo, no necesitaba estar tan colocada para dormir. Pero cuando se iba... 

    Mis lágrimas empiezan a desbordarse, pero Hunter no las deja caer demasiado. Enseguida las atrapa y las seca con el dedo. 

    ―Oh, Adeline, ven aquí, preciosa. ―Me abraza y me acaricia el pelo con su enorme palma―. ¿Por qué estás destrozándote de este modo? Está bien esnifar un poco y pasarse de la raya de vez en cuando, yo lo hago a menudo, pero lo de Madness, no sé, eso ya es otro rollo. Uno va un par de veces, se lo pasa bien, y ya está. No se hace socio. 

    Me aparto de él y lo miro con esa desesperación cercana al pánico a la que he sucumbido hace tiempo ya. 

    ―No lo entiendes. ¡No tengo elección! Necesito sacar esas imágenes de mi cabeza como sea. La veo una y otra vez, veo sus demenciales ojos clavados en los míos, su rostro… la sangre a su alrededor. La sangre traspasa la tela de mis vaqueros y la siento en mi piel. ¡Escucho esa condenada canción, Hunter! Esa letra dando vueltas, una y otra vez, por mi mente. He terminado, la pistola echa humo, lo hemos perdido todo ―tarareo, y luego me tapo los oídos con ambas manos y chillo―. ¡DIOS, NO PUEDO ARRANCARLA, HUNTER! ―grito desesperada, mesándome el pelo con ambas manos, como si arrancándome el cabello fuera a conseguir arrancar esas macabras imágenes de mi madre muerta en un charco de sangre―. No puedo, Hunt. No puedo. No puedo... ―llorando, me derrumbo entre sus brazos―. No puedo... Duele demasiado...  

    ―¿De qué me hablas? 

    ―¿Qué importa? ―balbuceo, entre sollozos. 

    ―Cariño, yo te ayudaré, ¿vale? Te ayudaré. Hablaré con Robert, si es lo que quieres.  

    Hago un gesto de negación. Nadie puede ayudarme. Estoy en el Infierno y nunca voy a poder salir de ahí. 

    ―Hunt, él no puede saberlo. Me tenía sobre un pedestal. Si se enterara de esto, de lo que pasó en el Madness, me odiaría por lo que he hecho. La repulsión que mis actos le provocarían, borraría los recuerdos de lo que hemos vivido, y eso me mataría. Me mataría no seguir viva ni siquiera dentro de su mente. 

    Me aparta el pelo de la cara. 

    ―Cariño, necesitas ayuda. Él lo entenderá. 

    ―No... ¡Él no va a entenderlo! Hunt, estoy muy jodida. Estoy jodida y asustada. Estoy muy asustada. No sé qué hacer. 

    Intenta tranquilizarme con su abrazo y las palabras que me susurra, pero yo estoy cada vez más alterada. La simple idea de haber perdido a Robert me desquicia. ¿Y si nunca lo he tenido? ¿Y si todo no ha sido más que un engaño, como en un truco de magia barato? ¿Mentían sus ojos cuando él me susurraba que me amaba? 

    ―Escúchame, Adeline, irás a rehabilitación. No eres ni la primera, ni la última. Necesitas la ayuda de un experto.  

    Muevo la cabeza enérgicamente. 

    ―No puedo ir a rehabilitación. No quiero ir a rehabilitación. Por favor, no me obligues. Puedo dejarlo sola. No son más que somníferos y alcohol. No estamos hablando de heroína. Solo necesito un poco de tiempo. Te prometo que dejaré de ir al Madness. 

    Superado por la situación, Hunter me coge la cabeza con ambas manos y sus ojos bajan para clavarse en los míos. 

    ―Adeline, ¿eres consciente de que tienes un problema con las drogas? 

    Entrecierro los ojos y respiro fuerte. 

    ―Sí. 

    ―¿Sabes que necesitas ayuda?  

    ―¡Sí! 

    ―¿Quieres curarte? 

    Me quedo callada. Entonces, me sacude con violencia. 

    ―¡Adeline! ¿Quieres currarte? ―repite, sin dejarme eludir su mirada. 

    Exhalo el aire que llevo varios segundos reteniendo en los pulmones. 

    ―Sí, Hunter, quiero curarme. 

    ―Bien. Entonces, harás lo que te diga. Yo te acompañaré. Sé de un terapeuta muy bueno. Hablarás con él y seguiremos sus consejos. ¿Trato hecho? 

    Me tomo unos instantes para reflexionar. Puedo ir ahí o puedo seguir ocultándome en ese decadente mundo de fantasía para eludir el dolor. He eludido el dolor durante toda mi vida. Quizá haya llegado el momento de enfrentarse a él. 

    ―Trato hecho ―asiento a regañadientes. 

    No me hace ninguna gracia ir a un loquero otra vez, pero supongo que es necesario que vaya a rehabilitación. 

    ―Venga, levanta. 

    Miro hacia la ventana, hacia las sombras que reinan ahí fuera. 

    ―¿Qué hora es? ―pregunto, desplazando los ojos hacia los de Hunter. 

    ―Las tres de la mañana. Llevas durmiendo quince horas. Vamos. Te llevo a casa. Mañana, a primera hora, te quiero duchada y vestida para ir a terapia. Te llevaré adonde llevé a Rita. A ella le hizo bien. Es todo rollo oriental. Te pincharán agujas por todas partes. 

    ―Oh, estupendo. Me hace mucha ilusión ―refunfuño mientras me levanto de la cama. 

    Hunter ríe entre dientes y me lanza una camiseta suya. 

    ―Toma, ponte esto. Cuando te saqué de ahí, no me preocupé por tu vestido. 

    Bajo la mirada y veo que estoy en bragas. ¡Ay, mi madre! Realmente necesito ayuda. 

      

   





 Las mujeres con sombra  

    terminan mal generalmente. 

    (Anna Karenina) 

      

   



 Capítulo 9 

      

    Estoy con la cabeza metida en el váter cuando alguien llama al timbre de la puerta. Ya es de día, y debería estar preparada para ir a rehabilitación con Hunter, pero hoy me encuentro peor que nunca. No puedo ir a ninguna parte. 

    ―Márchate ―gruño, incapaz de dominar las arcadas. ¡Qué espanto! 

    Oigo pasos por el pasillo y el chirrido de la puerta al abrirse. 

    ―¿Adeline? ―hay preocupación en su voz, y al instante noto sus brazos rodeándome―. Oye, ¿estás bien? 

    ―¿Parezco estar bien? ―rezongo, llena de ira―. Vete. Voy a vomitar de nuevo. 

    ―No pienso irme a ninguna parte. Me necesitas. 

    Me aferro a la tapa de plástico, suelto un gruñido inarticulado y respiro hondo. Quizá respirando pueda controlarme. 

    ―¿Por qué los tíos hacéis esto? ―digo entre respiraciones entrecortadas. 

    ―¿Por qué hacemos el qué? 

    ―Lo de… ―No puedo seguir, las arcadas son insoportables. Toso e intento apartar a Hunter, pero él, arrodillado a mi lado, me sostiene el pelo hasta que termino de vomitar―. Rescatar doncellas ―jadeo, cuando por fin ha acabado todo―. Ya estoy bien. Se me ha pasado. 

    Me incorporo, voy al lavabo, me enjuago la boca y me lavo la cara y la nuca con agua fría. Hunter baja la tapa del váter y se sienta encima. 

    ―¿La Absenta? ―insinúa, con una ceja en alto. 

    Sacudo la cabeza mientras me seco el rostro con una áspera toalla blanca. Ojalá fuera una simple resaca. 

    ―No. Llevo así unas dos semanas. 

    La expresión de su rostro cambia súbitamente. 

    ―¿Llevas vomitando dos semanas? 

    ―No. Solo por la mañana. He debido de comer algo que… 

    ―¿Llevas vomitando dos semanas todas las mañanas y no se te ha ocurrido hacer lo único que una mujer debe hacer en estas circunstancias? 

    Frunzo el ceño. 

    ―¿Y qué es lo que, según tú, debe hacer una mujer en estas circunstancias? 

    Hunter me mira como si fuese lerda.  

    ―Increíble. ¿Es que tu madre no te dio esta charla cuando eras pequeña? 

    Palidezco en cuanto entiendo lo que está insinuando. 

    ―¿No irás a pesar que…? ―Suelto una risa histérica. Estoy dispersa y aterrada―. No, eso no puede ser. ¡No puede ser! No me mires así. ¡No puedo estar embarazada! 

    ―¿Acaso eres virgen? 

    Le dedico mi mejor mala cara. 

    ―No digas chorradas. 

    ―Entonces, iré a la farmacia. No te muevas. 

    Sale como una exhalación, y yo me dejo caer encima del váter, con la cabeza entre las manos. ¿Embarazada? No puedo estar embarazada. Sería un desastre.  

    Angustiada, me levanto de un salto, me acerco al espejo y me levanto la camiseta. No noto nada raro. Intento hacer cálculos. La última vez que mantuve relaciones sexuales fue hace seis semanas, antes de irme de casa. La última vez que tuve la regla fue… ¡Mierda, no me acuerdo! Nunca he estado pendiente de estas cosas. Como siempre he tomado la píldora…  

    ¡Eso es! 

    No puedo estar embarazada porque tomo la píldora. Eso me tranquiliza un poco. ¿Un hijo de Robert Black? No, gracias. Me ataría al padre al menos durante los próximos dieciocho años. Tendría que verlo en las reuniones con el médico, y con la tutora, y en los partidos de baloncesto... o en los recitales de ballet. No soportaría verlo y saber que ya no es mío. 

    Cuando vuelve Hunter, estoy de nuevo sentada encima del váter.  

    ―Bien. Salgamos de dudas. 

    Retira un test de embarazo de una bolsa de plástico y me lo ofrece. Lo rehúso con un gesto de cabeza. 

    ―Tomo la píldora. No puedo estar embarazada. 

    ―¿Y mientras tenías el colocón del milenio, te acordabas de tomarla? ―repone, con ambas cejas en alto. 

    ― Buena pregunta. No me acuerdo. 

    ―Cojonudo. Haz la prueba. 

    Arranco la caja de entre sus manos, retiro el test del envoltorio y leo las instrucciones. Nunca me he hecho un test de embarazo. 

    ―Tienes que hacer pis en el palito ―gruñe Hunter en tono irritado―. Tampoco es tan difícil. 

    Lo miro con mala cara. 

    ―Disculpa, ¿es que has estado embarazado alguna vez? 

    ―Rita se hace al menos uno al mes ―me explica mientras se sienta encima del lavabo―. Es un desastre esa mujer. Vamos. Haz pis. ¿A qué demonios estás esperando? 

    ―¡No pienso hacer pis contigo aquí! ―me escandalizo, ruborizada hasta las puntas de las orejas. 

    Hunter parece confuso, como si no entendiera el porqué del asunto. 

    ―¿Por qué no? 

    ―Pues porque no. Vete. Por Dios, Hunter. Sé más cortés. No todas somos tu novia. 

    Sus ojos giran sobre las órbitas en señal de pura exasperación. Se baja de un salto y camina hacia la puerta, refunfuñando algo que no consigo escuchar.  

    Cuando salgo, al cabo de unos minutos, me lo encuentro en el salón, hundido en el sofá rojo. Se pone en pie en cuanto asomo por la puerta. 

    ―¿Y bien? ¿Estás embarazada? 

    Se le ve ansioso.  

    ―No he podido hacer el test. 

    ―Oh. Espera. He comprado tres. Toma. Haz este. A lo mejor ese no funcionaba. 

    ―No, Hunter, no he podido hacer el test porque no puedo hacer pis. No tengo ganas. 

    Se queda sin reaccionar por un instante, como si estuviera meditando, y luego me da la espalda sin decir nada. A los diez segundos, regresa con una botella de agua de la nevera.  

    ―Toma. Bebe.  

    La cojo de mala gana, la abro y me dejo caer en el sofá.  

    ―No tengo sed ―protesto, buscando el verdor de sus ojos. 

    ―Me da igual. Bebe. 

    Entorno los ojos y empiezo a beber. Cuando antes beba, antes dejará de darme la tabarra con este asunto. 

    ―¿Y si sale positivo? ―pregunto cuando se sienta a mi lado, más tenso que nunca, con la firme mandíbula apretada y la mirada inflexible.  

    Se vuelve para encararme. 

    ―¿Estás asustada? 

    ―Muerta de miedo. 

    Coge mi mano y busca mis ojos. 

    ―Yo te ayudaré. Se me dan bien los críos. Puedo buscar una casa más grande, con jardín y todo eso, en una zona que te guste. Podría ser divertido. Tú, yo, ella… o él, lo que sea. 

    ―Se lo tendría que decir ―prosigo distraída, obviando la cháchara de Hunter. ¿De qué diablos me está hablando? ¿Él, yo y el bebé? ¿Se le ha ido la olla? 

    ―¿A quién se lo tendrías que decir? 

    ―A Robert ―contesto como si fuera obvio. 

    Parpadea azorado. 

    ―¿Por qué? 

    ―Tiene derecho a saber que va a ser padre, ¿no te parece? 

    ―Te ha puesto los cuernos. 

    ―¿Y eso qué tendrá que ver? Pero ¿cómo lo hago? ¿Aparezco sin más, después de seis semanas, y le digo: enhorabuena, vas a ser papá? ¿Tengo yo derecho a trastornar su vida de este modo? ¿Y si piensa que lo he hecho aposta, para encadenarlo a mí? No lo soportaría. En serio.  

    ―Adeline, tranquilízate. A lo mejor ni siquiera estás embarazada.  

    ―Ya. Pero ¿y si lo estoy? He llevado una vida nefasta en las últimas semanas. ¿Y si le pasara algo al bebé? Sería culpa mía. ¿Dios mío, cómo he podido ser tan jodidamente egoísta? 

    ―Oye, tranquilízate. No le pasará nada al bebé. Te llevaré a las mejores clínicas del mundo. Ya lo verás. Todo va a salir bien. 

    Suelto una risa de pura incredulidad. 

    ―¿Tú? Me llevarás a las mejores clínicas del mundo, ¿tú? 

    Hunter me mirada como si lo hubiese abofeteado. 

    ―Puedo permitírmelo, si es lo que te preocupa.  

    Dejo caer los párpados. ¿Pero qué diablos me pasa? Este tío se preocupa por mí, me deja vivir en su casa, me lleva a rehabilitación y me rescata de una posible violación, todo esto sin pedirme nada a cambio, ¿y a mí solo se me ocurre faltarle el respeto? Soy, en efecto, una persona nefasta y me merezco todo lo malo que me está pasando ahora. 

    ―Lo siento. No era eso lo que pretendía. Has sido demasiado bueno conmigo. No tenía que haberte ofendido de este modo. He sido injusta.  

    ―No pasa nada. Te perdono. Ven aquí. 

    Extiende los brazos para recibirme, y yo me acurruco contra su cálido cuerpo.  

    ―Gracias por perdonarme. 

    Planta un beso en mi frente y me cobija con fuerza contra su costado. 

    ―Las cosas van a salir bien. Ya lo verás cómo sí. Yo estaré ahí. Siempre podrás contar conmigo.  

    ―No te merezco.  

    Levanto los ojos hacia los suyos y le sonrío. Él también sonríe.  

    ―Eres muy bella ―me susurra, acariciándome las mejillas con la fuerte palma. Hunter tiene las manos grandes y un poco ásperas a causa de los callos. A diferencia de Robert, realiza un intenso trabajo físico. 

    Sin dejar escapar mi mirada, baja el rostro hacia el mío y me roza los labios, muy suavemente. 

    ―Hunt… ―advierto. 

    Se aparta y se muerde el labio inferior. 

    ―Lo siento. No tenía que haberlo hecho. ¿Tienes ganas de hacer pis ya? ―pregunta, en ademán de quitarle hierro al asunto. 

    ―Lo intentaré. 

    ―Me quedaré aquí, por si me necesitas. 

    ―Puedo hacer pis yo solita, Hunter. 

    ―Aun así, me quedaré.  

    Entorno los ojos y salgo. Mientas espero el resultado del test, me apoyo contra el muro del baño y recapitulo toda mi relación con Robert. No puedo evitar sonreír con ternura cuando esos recuerdos invaden mi mente. Antes de la muerte de Giselle, antes de que mi amor se volviera tan obsesivo, fui la mujer más feliz sobre la faz de la tierra. Ni siquiera sé si tenía derecho a sentirme así. Pero lo hice. Él era tierno, y divertido, y demasiado guapo. Lo era todo para mí. Y éramos felices juntos. Sé que lo fuimos durante una temporada. Y sé que él me amó en algún momento. Cuando bailamos en su oficina por primera vez, Robert Black me amaba. Cuando me lavó la sangre de Giselle con toda esa ternura, Robert Black me amaba. Cuando me sujetó fuerte entre sus brazos para ahuyentar todas mis pesadillas, Robert Black me amaba. ¿Cuándo dejó de amarme? ¿Por qué? ¿Fue culpa mía? ¿Se cansó de mi malhumor, provocado por los celos reprimidos? ¿Fue culpa suya? ¿Fue de Ella? ¿De quién demonios fue la maldita culpa? 

    Alguien llama a la puerta, y ya no puedo pensar más en ello. 

    ―Adeline, ¿todo bien ahí dentro? 

    Me separo del muro, voy al lavabo y agarro las instrucciones.  

    «Una línea… dos líneas… Está bien. Salgamos de dudas»  

    Cojo el test y lo miro.  

    La puerta se abre al mismo tiempo que el test se escurre de mis manos. Mis dedos parecen demasiado torpes como para seguir sujetándolo. Levanto los ojos, enormes fosas vacías, hacia Hunter, y él deja caer los parpados. Lo sabe. Sabe cuál es el resultado del test. 

      

    ***** 

      

    No me muevo de la cama durante tres días seguidos. Hunter se niega a marcharse a su casa, pese a las histéricas llamadas de Rita. Me extraña que la estrella del pop no se haya presentado aún por aquí para liárnosla. Creo que no conoce la dirección exacta del piso.  

    ―Te traigo zumo de naranja. 

    Levanto los párpados y lo miro. Está negligentemente apoyado contra el marco de la puerta. Lleva un jersey negro, ancho, unos vaqueros viejos, y está descalzo. Tiene un aspecto desastrado. El oscuro cabello le cae sobre la frente, y es obvio que duerme muy poco. Sin embargo, sigue estando tan guapo como un dios griego. Su mano sujeta un vaso de zumo. Quién me ha visto y quién me ve ahora. He pasado de la Absenta a los zumos naturales, y de los somníferos, a los frutos secos.  

    Me incorporo un poco para recibir el vaso. 

    ―Gracias. 

    ―De nada. ¿Cómo estás? 

    Se queda delante de mi cama, con las manos hundidas en los bolsillos. 

    ―Físicamente, hecha un asco. Apenas cierro los ojos. Mentalmente… no lo sé. Estoy rara. Es decir, no estoy con el mono, ni nada de eso. Es solo que no sé cómo tomarme todo esto aún. No sé cómo encajarlo. Me siento feliz, a la vez que angustiada. No sé si me estoy explicando.   

    ―No sientes ganas de tomar nada… ¿ilegal? 

    ―Mmmm… Siento ganas de comer manzanas ―declaro con aire pensativo―. Y de vomitar.  

    Hunter lanza una risa. 

    ―Eso es bueno. Deberíamos ir al médico. 

    ―No, aún no. He estado meditando.  

    Hunter se deja caer en la cama, y su rostro adquiere un aire serio. 

    ―¿Ah, sí? ¿Sobre qué? 

    Tomo unos sorbos de zumo mientras sigo cavilando.  

    ―Voy a ir a ver a mi padre, Hunt ―resuelvo por fin. 

    Sus verdes ojos se abren por la sorpresa. 

    ―¿A tu padre? 

    Me quedo ausente, con el rostro contraído.  

    ―Sí. Creo que ha llegado la hora de afrontar todos los demonios de mi pasado. Estoy convencida de que hablar con Edward me hará bien. Necesito dejar atrás esta oscuridad. No puedo seguir viviendo así. Ya no. Voy a convertirme en una persona mejor. Por él. Se merece a alguien mejor que esta Adeline, tan furiosa y tan atormentada. 

    ―O por ella. Quizá sea una niña tan guapa como tú. 

    En la palidez de mi fisionomía nace una sonrisa tierna. 

    ―Es un chico ―digo acariciándome el vientre―. Sé que es un chico. Y sé que tendrá ojos azules. Le llamaré Robert, y será lo primero que me pertenecerá a mí y solo a mí en toda mi miserable vida.  

    «Será tan bueno y noble como mi hermoso desconocido. No se parecerá en nada a mí». 

      

    ***** 

      

    El taxi se detiene delante de la impresionante mansión de los Carrington. Se me había olvidado la opulencia de este lugar, las impresionantes columnas griegas que sostienen la entrada y los dos leones de piedra que la custodian. Cojo aire en los pulmones y me encamino hacia la puerta, con la barbilla alzada y la espalda muy recta. Esto es lo más difícil que he tenido que hacer en toda mi vida. Volver a casa. Para muchos es motivo de alegría. Para mí, volver a casa es una especie de tormento.  

    Pero he de hacerlo. Por Robert.  

    Sonrío y me vuelvo a rozar el vientre. Mío. Él será enteramente mío. Yo lo cuidaré, y lo protegeré, y nunca dejaré que tenga miedo de nada. Será valiente, y se sentirá amado. Él tendrá lo que yo nunca tuve.  

    Llamo al timbre, sin apartar mis manos de Robert. Me pregunto si él siente mis caricias, o mi amor. Espero que sí. Quiero que sienta todo ese aplastante amor y que sepa que siempre estaré a su lado. 

    ―Hola, María ―saludo en cuanto se abre la puerta. 

    ―Señorita Adeline. ―María, con ojos brillantes de emoción, me agarra entre sus brazos y me estrecha fuerte―. Qué sorpresa. Me alegro muchísimo de verla. ¿Está bien? ¡Pero qué flaca está! ¿No le dan de comer? 

    Tengo ganas de llorar de la emoción, pero me domino y, en vez de eso, suelto una carcajada. 

    ―No mucho, la verdad. Pero no te preocupes. Engordaré en breve. 

    ―Ya le digo que engordará. He hecho pavo asado para cenar. Se quedará a cenar, ¿verdad? 

    ―Me encantaría, pero eso depende de… 

    ―¿María, quién es? ―escucho la voz de mi padre. Miro por encima de la cabeza de María, y ahí está Edward, de piedra, mirándome como si hubiera visto un fantasma―. ¿Adeline? ―musita, inseguro. 

    ―Hola, papá. Te veo bien. 

    ―Adeline ―repite sobrecogido, y se abalanza sobre mí y me envuelve en un abrazo muy fuerte―. Estábamos muy preocupados por ti. 

    Enarco una ceja y retrocedo un poco. 

    ―¿Estabais? 

    ―Robert me ha llamado. Lleva semanas buscándote como un desquiciado. ¿Dónde estabas, hija? 

    Me encojo de hombros como si nada de todo eso tuviera importancia ahora. 

    ―Es una muy larga historia. ¿Puedo pasar? 

    La incredulidad y la alegría luchan en el rostro de mi padre. 

    ―Es tu casa, Adeline. Claro que puedes pasar. ¿Te quedarás a cenar? 

    Asiento, y compongo una sonrisilla tensa. 

    ―Claro. ¿Estás solo? 

    Me mira con ojos brillantes. 

    ―No vive aquí. Solo vino a comer un día, y la prensa sacó las cosas de quicio. 

    Le sonrío.  

    ―Entiendo. El abuelo debe de retorcerse en la tumba al ver todos los escándalos protagonizados por la familia en el último año. Mi madre se suicida, mi padre tiene una novia de veinte años, y yo… Bueno, yo soy la jodida joya de la corona. 

    ―¡Oh, ese viejo gruñón! ―exclama mi padre que, con la mano colocada en la parte baja de mi espalda, me guía hacia el salón―. Me extraña que no haya resucitado para darnos uno de sus sermones. ¿Te acuerdas de eso? 

    ―¿Que si me acuerdo? Adeline, junta las piernas. Las damas nunca se sientan así ―digo, intentando imitar la voz de barítono del abuelo. 

    Mi padre deja escapar una carcajada. 

    ―Lo has clavado a la perfección. 

    Nos reímos los dos, hasta que, de pronto, el aire se vuelve incómodo. Nos miramos, un poco cortados. 

    ―Lo siento ―digo por fin. 

    Mi padre agita la cabeza. 

    ―Yo lo siento más. Tenía que haberte protegido, y no lo hice. No hice nada. ¿Podrás perdonarme algún día? 

    ―Sí, lo haré, papá. Ahora ya no me parece tan fácil ser padre.  

    Su rostro adopta una expresión de profunda tristeza. 

    ―Algún día lo sabrás. 

    ―Estoy embarazada ―suelto abruptamente. 

    Los ojos se Edward se dilatan. Se afloja la corbata, como si de pronto le faltara el aire. 

    ―Embarazada. ―Baja la mirada al suelo, se toma unos instantes, y después me vuelve a mirar―. ¿Y él lo sabe? 

    Muevo la cabeza despacio para decirle que no.  

    ―Aún no. Tengo miedo, Edward. No sé cómo va a encajarlo. Por eso quería hablarlo contigo. No tengo a nadie más. 

    Mi padre me abraza, y por un instante me siento pequeña otra vez. Pequeña, pero a salvo. Nunca me he sentido tan a salvo como ahora. 

    ―Nunca dejaré que nada te haga daño, Adeline ―me susurra al oído. 

    «Nunca dejaré que nada te haga daño, Adeline…»  

    Es curioso cómo a veces se desatan nuestros recuerdos partiendo de las cosas más sencillas, como una simple frase. La mente humana debe de ser como un enorme laberinto donde solo de vez en cuanto los recuerdos reprimidos encuentran alguna salida. 

    Me aparto de mi padre, con el rostro torcido en una mueca de agonía, y me examino las palmas.  

    ―No hay sangre ―musito, con gesto distraído. 

    ―¿Cómo dices? 

    Edward me mira interrogante, pero yo no consigo regresar al presente. Sigo ahí esa noche, impotente y asustada, presenciándolo todo sin poder moverme. 

    ―Ahora sé a qué me recordaba ese olor. Era sándalo, ¿verdad? Olía como a sándalo. ―Aterrada y con todo el cuerpo temblando, levanto la mirada hacia la de mi padre, al mismo tiempo que me rozo el abdomen―. Papá, ¿por qué me hizo tanto daño aquella noche? 

    Mi padre mira más allá, con ojos relucientes y mortecinos. Luce como si hubiera recibido un impacto que lo ha dejado demasiado devastado. 

    ―¿Lo recuerdas? ―musita, tragando saliva. 

    ―Recuerdo el miedo. Y el dolor. Y la sangre. Recuerdo que me cogiste entre tus brazos y me susurraste nunca dejaré que nada te haga daño, Adeline. Lo recuerdo todo. ¿Cómo he podido olvidarlo?  

    ―Elegiste olvidarlo. Eso fue lo que nos dijo el psicólogo. Que era como un mecanismo de defensa y que lo mejor que podíamos hacer era no forzarte ni hablarte nunca de ello. 

    ―Ya. Siempre ha sido esa mi especialidad: aislar mis emociones. ¿Sabes?, durante toda mi vida he creído que eras un monstruo. Recordaba los escándalos, el armario en el que Chris y yo nos ocultábamos, los añicos y los gritos. Todos esos llantos… Lo que no recordaba era que no los provocabas tú, sino ella.  

    Mi padre se deja caer al sofá y me arrastra con él.  

    ―No siempre fue catatónica, Adeline. Antes era… frenética. Y agresiva. Esa noche, tú estabas llorando porque Chris te había roto un libro. Teníais cinco años, tu hermano y tú. Giselle perdió el control, cogió el cuchillo y te lo clavó aquí ―me roza ese lugar, por encima de la camiseta―. Pretendía hacerte callar. Yo estaba en el salón, pero gracias a Dios llegué a tiempo. A raíz de eso, hice que la ingresaran en una clínica de Austria. Se ausentó durante medio año. ¿No te acuerdas? 

    Lo niego. 

    ―Austria… ―repito meditabunda―. No íbamos a esquiar las navidades pasadas, ¿verdad?  

    Mueve la cabeza para decirme que no. 

    ―Iba a ingresarla de nuevo. Después del parto, Giselle nunca volvió a ser la que era. Tuvo aquella terrible depresión. Os odiaba, al principio, a tu hermano y a ti. Os culpaba de toda su infelicidad. Después, se recuperó un poco. La llevé a esa clínica donde la dejaron casi como nueva. Sin embargo, cuando murió Chris, ella se vino abajo. Dejó de tomar las pastillas y… bueno, hizo lo que hizo. 

    ―Oh, Dios mío, papá… ―Coloco una mano encima de la suya―. ¿Cómo lo aguantaste tantos años? 

    ―No tenía elección. Ella me necesitaba. Era tan frágil... 

    ―¿La amaste? ―pregunto, escudriñando su ausente rostro con la mirada. 

    Se encoge de hombros. 

    ―No como él te ama a ti, pero sí, la amé. Antes de que te hiciera… lo que te hizo. Después, ya no pude amarla. Una parte de mí la odiaba. Tú siempre has sido mi niña bonita, y la mera idea de que ella te hiriera de ese modo me enfermaba. 

    Me vuelvo a rozar la zona de la cicatriz.  

    ―Él siempre dijo que parecía una puñalada, ¿sabes? ―acoto, sin venir a cuento. 

    ―Porque es un tipo listo ―comenta mi padre, aún perdida su mente en ese lejano momento de nuestro horrible pasado. 

    Frunzo la boca para retener una sonrisilla, que se empeña en hacerse notar pese a las lágrimas que nublan mi visión. 

    ―Vaya. ¿Un cumplido hacia Robert Black? Asombroso. ¿Ya no es un granjero de Alabama o Arizona? 

    Mi padre, de vuelta al presente, me dedica una sonrisa de burla. 

    ―No seas absurda. Sé que es de Georgia. 

    Suelto una carcajada. 

    ―Hiciste que lo investigaran, ¿verdad? 

    ―Eres mi única hija ―es la explicación que recibo, y yo sé que eso significa que sí―. ¿Por qué lo has dejado? ¿Qué ha pasado? 

    Mi corazón se encoge dolorosamente cuando la imagen de Robert Black besando la mejilla de aquella mujer acude a mi mente. 

    ―¿No te lo ha dicho?  

    ―No lo sabe. Dice que solo fue una pelea de escasa importancia. Está desesperado por encontrarte. Ha contratado a un detective. Ha rastreado tus cuentas bancarias, pero cuando llegaron al banco, te habías marchado. El gerente dijo que no dejaste dirección de contacto. Por cierto, ¿para qué te han hecho falta diez mil dólares? 

    Hago un gesto despreocupado. 

    ―Las drogas. 

    El semblante de Edward se torna horriblemente pálido. 

    ―¡¿Qué?! 

    ―Tranquilo, lo he dejado. Ahora tengo una razón para querer vivir ―musito, y vuelvo a acariciar a Robert. Me imagino sus manitas, y sus piececitos. Y su sonrisa. Va a tener una sonrisa espectacular. Él no necesita veneno. Solo necesita amor, y yo pienso dárselo―. ¿Te importa si me quedo aquí esta noche? No quiero volver… bueno, adonde vivía. 

    ―Es tu casa, Adeline. Este siempre será tu hogar ―dice con una débil sonrisa. 

    Me levanto del sofá y empiezo a arrastrar los pies hacia la biblioteca. 

    ―Voy a tocar un rato. Hace tanto que no toco…  

    ―Tómate el tiempo que necesites. Después, avísame para cenar. 

    Asiento, de espaldas a él. 

    ―¿Papá? ―me detengo en seco. 

    ―¿Adeline? 

    ―¿No vas a desheredarme por ser madre soltera? 

    Se toma un momento, y cuando contesta, percibo un toque risueño en su voz. 

    ―No digas tonterías. Estás prometida. Te casarás antes de que nazca el bebé. Le llamarás Edward, ¿verdad? 

    Me giro de cara a él y le sonrío. Está de pie, con las manos en los bolsillos de su pantalón de sastre, y me mira con los ojos chispeando diversión. 

    ―Le llamaré Robert.  

    ―¡Qué espanto! ―protesta consternado, aunque yo sé que solo lo está haciendo para hacerme sonreír―. ¿Como el granjero?  

    Me río y mi padre se ríe, y las nubes se disipan.  

      

    ***** 

      

    Horas más tarde, sigo sentada delante de enorme piano de cola de la biblioteca, donde, con los ojos cerrados, toco una triste melodía que me recuerda a algo que una vez tuve y no supe cómo conservar. Hacía tanto que no tocaba el piano que creí que se me había olvidado cómo hacerlo. Antes de la muerte de Chris, soñaba con ir a Canadá y convertirme en una famosa concertista. Pretendía ver el mundo y hacer que todos los demás sintieran lo que yo sentía al tocar, esa alegría, esa melancolía, incluso esa nostalgia que me embargaba a veces. Pero entonces, mi hermano me dejó y ya no tuve más sueños. Se truncaron y murieron en unas profundas aguas de Nebraska.  

    Mientras mis dedos se pasean a lo largo del teclado, produciendo sonidos de tal tristeza que se clavan en mi alma como un hierro al rojo vivo, empiezo a cantar en voz baja una melodía que me hace evocarlo todo, a Chris, a Giselle, a Robert, a la Adeline que solía ser... 

    ―Cúbreme los ojos, cúbreme los oídos, dime que estas palabras son una mentira. No puede ser cierto que te esté perdiendo. El sol no puede caer del cielo… 

    ―Es muy bonito ―susurra una cálida voz a mis espaldas. Dejo caer los parpados, aunque no consigo que las lágrimas se detengan en las esquinas de mis ojos―. Nunca la había escuchado antes. ¿Qué es? 

    Me tomo un momento, sin dejar de tocar. Las lágrimas, cristalinas y silenciosas, se derraman por mi rostro y se me juntan por debajo de la barbilla. Sin embargo, yo no puedo dejar de tocar. Si lo hago, me vendré abajo. 

    ―Tears of an Angel. 

    ―Muy adecuado. Deberías cantar más a menudo. Tienes una voz preciosa. 

    ―Gracias. 

    ―Sigue cantando, por favor. 

    El dolor de este momento es devastador. Aun así, aprieto los párpados con fuerza y continúo. El show debe continuar, ¿verdad? Cojo aire en los pulmones y empiezo de nuevo, con voz baja y suave: 

    ―Detén cada reloj. Las estrellas están en shock. El río correrá hacia el mar. No te dejaré volar. No te diré adiós… ―No puedo proseguir, me derrumbo encima de las teclas y rompo a llorar como nunca hasta ahora había llorado. Lloro por todo, la impotencia, el dolor, la pérdida… todos los sueños que murieron instantes después de cobrar vida...  

    Sus brazos me rodean desde atrás y sus labios me besan el pelo, y yo lloro, y lloro, y lloro. No puedo más. Necesito llorar para que las lágrimas suplan al desahogo. 

    ―Tranquila. Te tengo. Nunca te dejaré marchar. 

    ―Están muertos… Están muertos y nunca volverán… 

    Me siento tan pequeña, tan frágil. El momento en sí es de una agonía desgarradora. 

    ―Lo sé, cariño, lo sé. 

    ―He tenido tantos sueños a lo largo de mi vida ―balbuceo―, y todos murieron. Se desvanecieron como la niebla. Ahora no tengo nada. 

    ―Eso no es cierto. Me tienes a mí. Siempre me tendrás a mí. 

    Sus palabras congelan mi llanto. ¿Le tengo a él? No. Yo no tengo nada.  

    Levanto la cabeza y mis ojos se pierden en la nada, con una lejanía terrible. Tenía que haberme imaginado que mi padre le llamaría para que se hiciera cargo de la situación. 

    ―Robert, estoy embarazada. 

    Espero a que retroceda y me mire atónito. O que me pregunte si es suyo. Sin embargo, él me estrecha entre sus brazos aún más fuerte. Dejo escapar un sollozo cuando sus labios me rozan la nuca. 

    ―Te quiero, Adeline ―susurra en mi oído―. Me has hecho el hombre más feliz sobre la faz de la tierra. Gracias por volver a mí. 

    Me giro de cara a él, para que vea el vacío que asoma a mis retinas. 

    ―Embarazada y loca ―subrayo, mirándolo con la angustia de quien necesita que lo rescaten―. Estoy loca. ¿Eres consciente de ello?, ¿Eres consciente de que hago todo lo que hago porque estoy loca?  

    ―Desde el principio tuve claro que estabas un poco chiflada… 

    ―Deja de mofarte. No es un buen momento. Hablo en serio. Estoy loca. No soy buena para ti. Tienes que saberlo. Tienes que… 

    Coge mi rostro entre las fuertes manos y busca mis ojos, acallándome con una simple mirada. ¿Por qué sus ojos parecen tan tiernos?, ¿tan comprensivos? ¿Acaso no me ha escuchado? 

    ―Te quiero ―repite esas palabras que vibran por mis venas y se incrustan en lo más hondo de mi ser.  

    Furiosa, lo sacudo para que entre en razón. ¿Cómo puede hablar de amor ahora? 

    ―¿Me has oído, Robert? ¡Estoy loca! 

    ―A mí me gustan las chicas locas ―resuelve, tan tranquilo. 

    Mi rostro se congestiona en un gesto de tormento. 

    ―No, no tan locas como yo. No lo entiendes. Estoy más jodida de lo que piensas. Los Van Buren, la mayoría perdieron la razón. Lo llevo en la sangre. Mi madre lo llevaba en la sangre. Chris lo... 

    ―Lo sé. 

    Me detengo y lo miro. 

    ―¿Lo sabes? ¿Cómo puedes saberlo? 

    ―Me lo dijo tu padre hace tiempo ya. Cuando regresé de Los Ángeles, después de esa pelea y la fiesta y… el pañuelo ―susurra, y se le ruborizan las mejillas, supongo que por el recuerdo relacionado al pañuelo―. Fui a verle. Hablé con él. Le expliqué por lo que estabas pasando, y me habló sobre tu abuela Lilian. Me dijo que era esquizofrénica con delirios religiosos. Me habló de tu madre, de cómo acabó perdiendo la razón. 

    Dios mío… ¿Lo sabe todo? ¿Lo sabía todo este tiempo? No me lo puedo creer. Nunca dijo nada. Se comportó con total normalidad, como si lo ignorara. 

    ―¿Y aun así, estás aquí? 

    Sus ojos se clavan en los míos. 

    ―¿Y dónde iba a estar sino? ¿Es que no te dije que siempre me sentaría a tu lado? 

    Rechazo esa idea con un enérgico gesto de cabeza. ¿Por qué no vuelve con Ella? 

    ―Tienes que marcharte. Tienes que… ¡Tienes que buscar a otra persona, Robert! ¡Va en serio! Márchate y olvídate de mí. 

    El agarre de sus manos se endurece tanto que por un momento pienso que lo que pretende es hacer que mi cráneo estalle entre sus palmas. 

    ―Escúchame. No quiero a ninguna otra. Te amo a ti. Te amo tal y como eres, con todos tus demonios y tus traumas. ¿Me has oído? Ahora deja de llorar y vuelve. 

    Con expresión desesperada, estudio en busca de pistas el azul más puro que jamás he visto. Siempre intento descifrarlo y entenderlo, pero casi nunca lo consigo. Robert Black es un enigma demasiado complejo para mí. ¿Por qué está aquí?  

    ―¿Volver? ¿Adónde? 

    ―Al único lugar donde debes estar. A casa. Conmigo.  

    Sacudo la cabeza con desesperación, 

    ―No puedo volver a casa contigo. 

    Frunce el ceño. 

    ―¿Por qué no? 

    ―¿Es que no es evidente? ¡Mírame! 

    Tiene que mirarme. Tiene que verme, tan loca, tan decrépita, tan frágil. Él no quiere esto. No quiere a esta Adeline. Quiere a la Adeline que piensa que soy, pero yo nunca he sido esta mujer. Ella no era sino mi sombra. Mi máscara. Hoy es la primera vez que me la he quitado estando con él, para que vea a la persona que soy en realidad. Ojalá lo hubiese hecho desde el principio. Nos habríamos ahorrado mucho dolor. 

    ―Mírame... ―suplico en un murmullo desesperado. 

    Me muestra esa sonrisa bondadosa, tan suya. 

    ―Llevo mirándote desde que he cruzado esa puerta ―me susurra con mucha suavidad, rozándome la mejilla con los nudillos para arrastrar los últimos vestigios de lágrimas―. No puedo quitarte los ojos de encima. 

    Está arrodillado a mi lado, y su rostro muestra una increíble expresión de ternura. No hay reproches, no hay gritos, no demanda explicación. Él solo me mira, tal y como me miró la primera vez, tal y como cada chica desea que la miren. 

    ―Entonces, si me estás mirando, dime, ¿qué ves? 

    Me contempla impertérrito, y luego me dedica su sonrisa tímida, mi favorita. 

    ―Lo que he visto desde que clavé mis ojos en ti por primera vez: a una chica que necesita que la salven. 

    Y eso me derrumba completamente. Rompo a llorar de nuevo, y Robert me abraza, sin añadir nada más. Dejo caer los hombros en un gesto de derrota, y me tomo bastante rato antes de abrir la boca y hablar. 

    ―Tú me quieres, ¿verdad? ―musito, casi aterrada. ¿Cómo puede quererme, sabiendo quién soy? 

    ―Más que a nada en el mundo.  

    Quiero creérmelo. Una parte de mí lo cree, pero hay una terrible duda cerniéndose sobre este momento, como las oscuras nubes de una tempestad que amenaza con arrasarlo todo desde los cimientos. No consigo frenar a tiempo los celos que corroen toda la pureza, toda la bondad de este amor, convirtiéndolo así en un sentimiento aborrecible. 

    ―¿Quién es ella? 

    Robert parpadea desconcertado. 

    ―¿Ella? ―repite, sin saber a quién me refiero. 

    ―Ella. La mujer rubia. Os vi juntos esa mañana. 

    Cierra los ojos, y me parece tan vulnerable, tan herido ahora. Ojalá pudiera despojarle de todo su dolor. Ojalá pudiera él despojarme del mío. 

    ―¿Por eso te marchaste? ―susurra. 

    Asiento lentamente. Abre los ojos, relucientes, tristes, y me observa. 

    ―No podía seguir a tu lado sabiendo que no me amas. Nunca he soportado esa idea. El mundo se puede ir a la mierda, siempre y cuanto tenga tu amor. 

    Lleno de desesperación, sacude la cabeza una y otra vez. 

    ―¡Te amo! ¿Cómo puedes no saberlo aún? Ella es Monique. La tercera socia de Brooks & Sanders. No hay nada entre Monique y yo. 

    ―Pero ella salía de tu casa… 

    ―Porque vive ahí. 

    Lo miro con horror. 

    ―¡¿En tu casa?! 

    Suelta una suave risa, que desvela su perfecta dentadura y acentúa sus seductores hoyuelos. Sé que está riendo a causa del nerviosismo, pues sus ojos no parecen para nada divertidos. 

    ―No, princesa. En el edificio. La planta treinta y dos. No hay nada entre Monique y yo, te lo prometo. Para mí solo existes tú. Siempre que cierro los ojos, no veo a nadie más que a ti. Tienes que confiar en mí, Adeline. ¿Confías en mí? 

    Me llevo la mano al vientre y vuelvo a acariciar al bebé.  

    «Él nos quiere. Papá nos quiere…» 

    ―En este momento no confío en nadie más que en ti. 

    Coloca las manos por debajo de mi trasero y me levanta de la silla.  

    ―Entonces, quédate conmigo. 

    Rodeo su cuello con los brazos, sabiendo que nunca más lo soltaré.  

      

    ***** 

      

    Regresar a casa se me antoja raro. ¿Alguna vez hemos vivido aquí? Voy a la parte de atrás y me siento en un banco blanco, de cara a la bahía. Robert se deja caer a mi lado, con los ojos perdidos a lo lejos. 

    ―Lo voy a llamar Robert. 

    ―¿Lo? ¿Ya sabes que es un él? 

    La diversión en su tono de voz me arranca una sonrisa. 

    ―Las madres sabemos esa clase de cosas. 

    ―¿Ah, sí? 

    Asiento lentamente, y Robert tira de mí para acurrucarme contra su costado. Es una tarde cálida, la brisa que nos acaricia el rostro es reconfortante, y el agua se muestra tan azul como los ojos de mi amado. Unas cuantas gaviotas sobrevuelan nuestras cabezas, atrayendo mi atención por un instante. 

    ―¿Quieres hablarme de estas seis semanas? ¿De dónde has estado y lo que has hecho? 

    Muevo la cabeza despacio. 

    ―Nunca preguntes. 

    ―Tan malo es, ¿eh? ―afirma con un profundo suspiro. 

    Coloco la mano encima de su estómago y mis labios dibujan una sonrisa mortecina al descubrir que aún le afectan mis caricias, ya que sus tensos músculos se contraen bajo mi roce. 

    ―Piensa en todo lo malo que puedas imaginar ―le concedo un momento para que lo consiga―. ¿Lo tienes? 

    Sus dedos juguetean acariciándome el cuello. 

    ―Sí. 

    ―Bien, pues déjame que te diga que es mucho peor.  

    Vuelve a suspirar y baja la intensidad de sus ojos para evaluarme. 

    ―¿Me lo contarás algún día? 

    Pienso en ello durante largo tiempo. 

    ―Cuando deje de afectarme, te contaré toda la historia ―resuelvo, y él me sonríe, conforme con mi propuesta.  

    ―Trato hecho. ¿Qué quieres cenar? 

    Me lo pienso durante unos segundos. 

    ―Tailandés ―respondo por fin. 

    Robert finge un gesto de absoluto fastidio. 

    ―Pronto empezamos con los antojos. 

    Me río y él se ríe. Y ahora lo sé: no habrá más oscuridad para Adeline. 

    ―Adeline… ―musita Robert, con el pulgar acariciándome el labio inferior. 

    ―¿Sí? 

    ―¿Puedo besarte? 

    Es la pregunta más tierna que me ha hecho nunca. Me derrite. 

    ―¿El playboy más versado de Upper East pide permiso para robar un beso? 

    Sonríe con ternura. 

    ―Cuando está a tu lado, el playboy más versado de Upper East solo es un chico al que le gusta una chica. 

    Mis labios exhiben una sonrisa apenas perceptible. 

    ―¿Te gusto? 

    ―Ya lo sabes, Adeline. Me gustas muchísimo. 

    ―¿Y cuando pese treinta kilos más? 

    ―También. 

    ―¿Y cuando ronque como un camionero borracho? 

    Su risa es tan suave que parece flotar en el aire como una ligera pluma. 

    ―También. 

    ―¿Y cuando sea más vieja y menos bella? ―musito, mirándolo con repentina seriedad. 

    Se toma un momento, y después esboza una sonrisilla que acentúa sus hoyuelos.  

    ―En cada instante de cada hora de cada día de los próximos cincuenta años. 

    Frunzo el ceño. 

    ―¿Por qué solo cincuenta? 

    Ríe y me abraza con más fuerza. 

    ―Bueno, algún día tendré que morir, ¿o no? 

    Esa idea me aterra más que nada en la vida. Puede morir el día para convertirse en noche, puede morir el otoño para convertirse en invierno, puede morir el fuego para convertirse en cenizas, sin embargo, Robert Black no puede morir para convertirse en nada. Sencillamente, es una idea inaceptable para mí. 

    ―No lo soportaría ―hablo con precipitación y cierta ansiedad, mientras me aferro a sus muñecas―. Prométeme que nunca morirás. 

    Me mira divertido. 

    ―Está bien. Viviré para siempre, si es lo que deseas ―cede, con demasiada rapidez. 

    ―Y prométeme que nunca me dejarás, que siempre verás en mí a esa chica que necesita que la salven. 

    ―Eso puedes darlo por hecho. 

    Lo miro y me embarga un sentimiento de absoluta felicidad. Robert, con labios entreabiertos y sonrientes, acerca su hermoso rostro al mío, y yo siento una especie de sacudida eléctrica cuando estampa nuestras bocas en un beso tan tierno y tan intenso que me olvido de todo. Entre sus brazos, las tinieblas se extinguen y la luz brilla más resplandeciente que nunca.  

      

    ***** 

      

    Cenamos sentados en la alfombra de la buhardilla, contemplando el cielo sin estrellas a través del tragaluz. De postre, Robert ha comprado fresas, y me alimenta él mismo, con sus propias manos. Necesitamos mirarnos y tocarnos en todo momento, para asegurarnos de que este no es ningún sueño que se desvanecerá al alba. 

    ―Estás preciosa con el pelo así, oscuro y más corto. Tienes el aspecto que tenías cuando te conocí. 

    Me ruborizo un poco. Sí, tengo el aspecto que solía tener cuando no estaba tan obsesionada con él. 

    ―Gracias. 

    ―¿Estás bien? ―me susurra. 

    Sus ojos devoran mi rostro con una mirada terriblemente intensa. Asiento y planto un beso en su suave palma. Sus manos son tan cálidas y tan fuertes, y yo quiero sentirlas recorriendo mi piel con esa devoción tan suya. Jamás podría decirle lo mucho que lo he echado de menos. 

    ―Creo que deberíamos irnos a la cama ―vuelve a susurrarme. 

    Esa idea me hace cobrar absoluta consciencia acerca de mi propio cuerpo, siento el aire entrar en mis pulmones pausadamente, y también siento su cosquilleo sobre mis labios al ser expulsado; siento el estómago contrayéndoseme, los ojos oscureciendo…  

    ―De acuerdo ―musito, cogiendo la mano que me ofrece. De un modo u otro, siempre acabo cogiendo la mano de Robert Black.  

    Sin soltarme, me hace bajar la escalera y me conduce a nuestra habitación. 

    ―Te dejaré un poco de intimidad para que te cambies ―dice, y se encamina hacia la puerta. 

    La expresión de mi rostro se altera. Atrapo su muñeca de paso y lo detengo. 

    ―Vas a… ¿irte? ―Ni siquiera intento enmascarar mi ansiedad. ¿Para qué? A estas alturas, ya sabe que estoy loca. 

    Vuelve el rostro y me mira con ojos indecisos. 

    ―¿No quieres que me vaya? 

    ―Yo… ―No sé qué decir. ¿Por qué iba a querer que se fuera? 

    ―Pensé que quizá necesitarías un poco de tiempo. Ya sabes. Antes de que volvamos a… lo que teníamos. 

    ―¿Lo necesitas tú? ―pregunto con voz trémula. Esa idea se me antoja inaguantable. Quizá sea egoísta al pretender que, después de todo lo que ha pasado, las cosas vuelvan a ser igual, pero no puedo evitar querer lo que quiero.  

    Robert me coge el rostro entre las manos y me evalúa con los ojos azules nublados. 

    ―Yo solo te necesito a ti ―musita, y su vulnerabilidad me lacera. 

    ―Entonces, bésame, Robert Black. Bésame como nunca antes.  

    Sus labios se estrellan contra los míos, y esta vez realmente me besa. Me besa tal y como le he solicitado. Me mete la lengua dentro y toma todo el control, mientras sus brazos me rodean la espalda y me estrechan contra su pecho. El mundo empieza a girar tan deprisa como un carrusel fuera de control. Jamás podría vivir sin esta sensación; la sensación de nada más importa.  

    Con urgencia, las manos de Robert me desnudan y me tumban encima de la cama. Estoy ebria de amor, y el corazón se me acelera más y más con cada segundo que pasa. Su mano se desliza bajo mi barbilla y me alza el rostro para poder así evaluar mis ojos. 

    ―Te quiero ―me susurra. 

    Miro su hermoso rostro sin afeitar y le sonrío. 

    ―Yo también te quiero, Robert. 

    Su boca húmeda baja por mi torso y se centra en la zona del estómago, que empieza a acariciar y a besar. 

    ―Hola, soy papá ―dice, y a mí me entran ganas de llorar―. A ti también te quiero, ¿sabes? Y tengo muchas ganas de conocerte.  

    Aprieto los párpados y los estrecho con fuerza, pero las lágrimas caen igualmente. Al advertir que estoy llorando, Robert sube el rostro hasta quedar a la altura del mío y me enjuaga las pequeñas gotitas con sus cálidos labios. 

    ―No llores, princesa. Nunca llores tú. 

    ―Es que soy tan feliz ahora… 

    Su sonrisa es el gesto más tierno que he visto nunca. Su fuerte mano baja y me vuelve a acariciar el estómago en círculos. 

    ―Yo también. 

    Me abraza, hunde el rostro en mi cuello y me sujeta fuerte durante toda una eternidad. 

    ―No me dejes ir ―le susurro al oído. 

    ―Nunca. 

    Alza la mirada y nos sonreímos. Y enseguida, sus labios se aplastan contra los míos, y me besa, y me besa, y me besa, como si nunca fuera a saciarse. Cojo el bajo de su camiseta y tiro de él hasta quitárselo por encima de la cabeza. Acto seguido, mis labios toman posesión de su bien cuidado cuerpo, hasta detenerse en su pecho, en la parte derecha, un poco por encima de su corazón. 

    ―¿Qué demonios es esto? ―pregunto, buscando una explicación en su semblante. 

    Robert baja la mirada hacia mí y me sonríe con esa sonrisa burlona que lo vuelve irresistible. 

    ―Se llama tatuaje. Lo hice pensando en ti. 

    ―Ya veo que es un tatuaje, pero… ¿el símbolo del infinito? ―escruto sus ojos en busca de respuestas―. ¿Por qué? 

    ―Ya sabes que me gustan las cosas que nunca acaban.  

    ―¿Cuándo te lo hiciste? 

    ―La noche en la que me marché de casa. Es lo que hice. Salí furioso, me fui a un bar, me emborraché como nunca antes y después me fui a hacer el tatuaje. Ahora no estoy muy seguro de haber actuado bien. Lo de los tatuajes, como que no me pega, ¿no crees? 

    Con ojos divertidos, muevo la cabeza despacio. 

    ―Oh, créeme, señor Black, este tatuaje te hace completa y absolutamente irresistible para mí. 

    Frunce el ceño. 

    ―¿Insinuáis que antes del tatuaje, yo no era completa y absolutamente irresistible para ti? ―alza el tono, contrariado.  

    Le doy una palmadita cariñosa en el estómago desnudo, y su cuerpo se tensa. 

    ―Oh, cállate. 

    ―Lo haré ―se vuelve a estremecer cuando mi dedo empieza a dibujar círculos por la parte baja de su vientre―. Por cierto, creo que lo que buscas está más abajo. 

    Le lanzo una mirada divertida y prosigo con lo que estaba haciendo. Lo hago gemir con una lenta pasada de la lengua por encima de su tatuaje y unos cuantos movimientos circulares. Sus manos se hunden en mi cabello y me acercan hasta que nuestras bocas están encima la una de la otra. 

    ―Eres mía ―gruñe, como siempre, para demostrarse a sí mismo que aún posee todo el control. 

    ―Soy tuya. 

    Me da la vuelta en un abrir y cerrar de ojos, y se coloca entre mis rodillas, inclinado sobre mí, con los labios tan cerca de los míos. Su rostro se me antoja extrañamente hermoso, bañado por los dorados rayos de la luna, que se deslizan por la ventana abierta para iluminar parte de esas facciones tan rectas y tan simétricas. 

    ―¿Crees que se puede enloquecer de amor? ―expongo, analizando su mirada con ojos febriles. 

    Robert me sonríe muy apesadumbrado. 

    ―Claro que se puede enloquecer de amor. ¡Mírame! ¿Acaso no ves que he perdido la razón por ti? 

    Hundo los dedos en su cabello y atraigo su rostro hacia el mío.  

    ―Entonces, no quiero que te recuperes nunca. 

    Ríe suavemente. 

    ―Eso es muy egoísta por tu parte, señorita Carrington. ―Se hunde en mí interior mientras me mordisquea los labios―. Muy, muy egoísta… 

      

      

      

      

      

      

   





   

      

      

      

      

      

 Parte 4 

    Terrible, terrible veneno 

      

      

      

      

      

      

   





 Todas las familias felices se parecen; 

    las desdichadas lo son cada una a su modo. 

    (Anna Karenina) 

   



 Capítulo 10 

      

    He descubierto lo mucho que me relaja contemplar la bahía desde la parte trasera de nuestra casa. No tengo demasiado qué hacer cuando Robert trabaja, de modo que paso mucho tiempo aquí, sumida en mis propios pensamientos. La primavera se ha instalado para no marcharse nunca más. La ligera brisa que acaricia mi rostro es tibia, y su olor me llena de una reconfortante serenidad. La terapia empieza a dar sus frutos, tanto que empiezo a superar por fin las sangrientas pesadillas y los celos insensatos que me corroían por dentro. Supongo que a esto llaman estar en paz consigo mismo.  

    Mi embarazo avanza lenta, pero favorablemente. Estoy de nueve semanas. Me inquieta, a la vez que me hace experimentar una extraña felicidad. Mil preguntas giran por mi cabeza, la mayoría relacionadas con mi inminente maternidad. Apenas sé nada acerca de los bebés. Robert dice que con un poco de amor bastará. En tal caso, el bebé será la criatura más dichosa sobre la faz de la tierra, porque amor tengo más de lo que nunca le hará falta. 

    Estamos en mayo, y la naturaleza, recién devuelta a la vida tras un largo y cruel invierno, exhibe una belleza indescriptible, deshaciéndose en tonos de verde musgo salpicados de puntos multicolores, esparciros a lo largo de todo el jardín. Aún nadie se ha hecho cargo del exterior de la casa, así que entre el césped que plantaron los anteriores dueños, se han abierto camino toda clase de florecillas cuyo nombre desconozco. Robert sugirió contratar a un jardinero, pero no he querido ni oírlo. Me gusta la casa y tal como está: salvaje, indomable, tan estoica como un enorme trozo de roca. Por fin empiezo a percibir la belleza de este Edén. Creo que los dos Robert y yo vamos a ser muy felices aquí. 

    Una fantasía surrealista en la que él corta el césped descamisado (mientras yo sirvo té de melocotón en el porche) me hace curvar la boca en una sonrisa bobalicona. Sí, vamos a ser muy felices aquí. 

    Sentada en mi banco de madera blanco, con un libro abierto encima del vientre, miro a lo lejos el enorme globo de fuego que parece fundirse con el agua. Es lo más hermoso que he visto nunca. Curiosamente, prefiero los atardeceres a los amaneceres. Debo de ser una de esas personas que eligen siempre la oscuridad.  

    No me había dado cuenta de que me he quedado dormida hasta que noto unos cálidos labios rozando los míos. Abro los ojos y miro su delgado rostro, inclinado sobre el mío y tan sonriente que se le marcan los hoyuelos de las mejillas. Es viernes, eso quiere decir que no va a marcharse hasta el lunes por la mañana. Esa simple idea me llena de alegría. 

    ―Hola, desconocido ―le susurro, de lo más sonriente. 

    Robert, llevando traje negro, camisa blanca y corbata gris aflojada, sujeta un enorme ramo de rosas blancas entre las manos. 

    ―Amor eterno ―me susurra, y yo vuelvo a sonreír y cierro los ojos por unos momentos, para ahuyentar el cansancio.  

    Desde que estoy embarazada, me paso el día durmiendo. Es inquietante. Robert se burla diciendo que me he convertido en una de esas personas que se dormirían incluso durante una pelea. 

    ―Gracias ―musito, rozándole los labios.  

    ―¿Cuánto llevas aquí fuera? ―su voz es un dulce susurro que siempre tranquiliza mi ansiedad. Me encantaría que me hablara durante horas enteras. Nunca me cansaría de escucharle.  

    Me encojo de hombros. 

    ―No lo sé. Un par de horas. Estaba enfrascada en una historia tan bonita que… 

    ―Te quedaste dormida ―concluye él con tono burlón.  

    Le pongo mala cara y cojo la mano que me ofrece para ayudarme a levantarme. A sus espaldas, el reflejo del sol poniente fulgura sobre el océano, convirtiéndolo en un llameante espejo anaranjado.  

    ―Esto es el Paraíso ―comento mientras, agarrada a su brazo, paseamos en dirección al porche trasero. 

    ―Te lo dije. Por cierto, ¿cómo es que no estás aún preparada? 

    Lo miro con el ceño fruncido. 

    ―¿Preparada para qué? 

    ―La fiesta de Nathaniel ―contesta como si fuera obvio. 

    Mi expresión se trueca en una mueca de espanto. 

    ―¡Ay, mi madre! Se me había olvidado el cumpleaños de tu hermano. 

    Robert no es capaz de contener la risa. 

    ―Suele pasar. No te preocupes, estás a tiempo. Por suerte, hoy he llegado un poco antes. 

    ―¿Y eso? 

    Me observa con aire de apreciación, como asombrado por la felicidad que ve en mi rostro. 

    ―¡Mírate! Estás preciosa, tan joven y tan desenfadada y tan ruborizada. ¿Puedes culparme por desear pasar todo mi tiempo libre a tu lado? 

    Sonrío, sin embargo, en contra de mi voluntad, algo se altera en mi expresión, algo que Robert percibe de inmediato. Frena en seco, me coge por la barbilla y me alza el rostro.  

    ―¿Eh, qué pasa? ¿Qué he dicho? 

    Intento componer una sonrisa tranquilizadora. No quiero quejarme ahora de su escaso tiempo libre, ni recordarle que es lo bastante rico como para dejar el trabajo. No quiero ser una de esas personas que absorben la esencia de los demás, privándolos de aquello que más les gusta en la vida. Es solo que no me gusta que Robert trabaje tanto, sobre todo porque hay casos que le afectan más de la cuenta, casos que le entristecen y contaminan ese limitado tiempo libre que, en teoría, debería dedicármelo a mí y solo a mí. Supongo que todos estos pensamientos y deseos me convierten en alguien tremendamente egoísta. 

    ―Nada. Nada. No me pasa nada. ¿Por qué no entramos y nos preparamos para la fiesta?  

    Me devuelve la sonrisa, me ofrece el brazo con cortesía y entramos por fin en casa. 

    ―Se nos ha hecho tarde. ¿Qué tal sí, para ahorrar tiempo, nos duchamos juntos? 

    Sonrío ante esa propuesta que, a juzgar por el brillo travieso que desvelan sus hermosos iris, nada tiene que ver con el tiempo. 

    ―Claro. ¿Por qué no? 

    Entramos en el baño y, mientras yo abro la ducha, Robert lanza las rosas al lavabo y se entretiene trasteando en la estantería de los CD.  

    ―¿Qué has hecho con el CD de Darren Hayes? ―Se vuelve de cara a mí y me contempla interrogante―. No, apaga eso ―señala la ducha con un impaciente gesto de la mano―. He cambiado de opinión. Nos bañaremos. 

    ―Vamos a llegar tarde ―le recuerdo. Aun así, acato sus instrucciones y apago el grifo de la ducha. Me gusta complacerle en todos sus caprichos.   

    ―No pasa nada. Los Black nunca somos puntuales. 

    ―¡¿Pero qué dices?! ―me río―. Tú siempre eres puntual. 

    ―Hoy no. ¿Dónde decías que estaba el CD? 

    ―No lo dije. 

    Le señalo la habitación con la cabeza, y él se precipita sobre la puerta y regresa en un abrir y cerrar de ojos. Pone la música, antes de encaminarse hacia mí. He abierto el grifo de la bañera, he echado sales y ahora estoy sentada en el borde, esperando a que suba el nivel del agua. 

    Insatiable, de Darren Hayes suena por lo bajo, y Robert se me acerca con ojos brillantes.  

    ―Estás en plan romántico hoy ―comento con una irreprimible sonrisa―. Rosas blancas, Darren Hayes… ¿Quieres algo de mí? 

    Una sonrisa torcida le ilumina el rostro. 

    ―Si quisiera algo de ti, te habría regalado cualquier cosa de Tiffany’s. ―Se lleva la mano al bolsillo de su chaqueta y sonríe como el que guarda un secreto travieso―. Uy, no, espera un momento. ¿Qué es esto? 

    Y saca una cajita de terciopelo negro en la que pone claramente Tiffany’s. Le pongo una mala cara que hace que su sonrisa se intensifique. 

    ―¿Por qué me regalas algo de Tiffany’s? Cuando un hombre regala Tiffany’s, es porque ha hecho algo malo. Así que ¿qué has hecho? 

    Esboza una sonrisa de autosuficiencia que le hace parecer absurdamente sexy en este momento. Muy seguro de sí mismo, se detiene a mi lado y me devora con la mirada. 

    ―Lo que tenía que haber hecho hace mucho tiempo ya. ―Se arrodilla, abre la caja y alza los ardientes ojos azules hacia los míos―. Adeline Carrington, ¿quieres despertar a mi lado todos los días de tu vida? 

    Con ojos rebosantes de lágrimas, miro el hermoso anillo de compromiso que saca de la caja para ofrecérmelo. 

    ―Robert… ―musito, completamente sobrecogida.  

    ―No, no hagas eso. No quiero hacerte llorar ―me susurra―. Quiero que seas feliz. 

    Río y lloro al mismo tiempo. Es todo muy extraño. No sé si quiero reír o llorar. 

    ―Soy feliz. Soy indecentemente feliz en este momento. ―La emoción me impide hablar por unos segundos. Me trago las lágrimas y me esfuerzo en componer una sonrisa―. Me haces muy feliz. 

    ―¿Eso significa que vas a casarte conmigo? 

    ―Robert, ya te he dicho que sí. 

    Se me forma un nudo en el estómago cuando miro su cara, tan salvaje y tan llena de ansia. 

    ―No formalmente ―me contraría. 

    ―De acuerdo. Entonces, formal, definitiva, irrevocablemente, me casaré conmigo. ¿Contento? 

    Sus ojos destellan un regocijo casi malicioso. Siempre pone esa expresión cuando obtiene algo que cree que se merece. 

    ―Oh, sí. Ahora sí.  

    Me coge la mano y desliza el anillo por mi dedo. 

    ―¿Cómo es que encaja a la perfección? ―pregunto, contemplando la enorme piedra que absorbe toda la luz. 

    Alza las cejas tres veces seguidas en un gesto de lo más pícaro, lo cual me arranca una suave risita. 

    ―Porque soy muy listo.  

    En cuanto se levanta del suelo, me lanzo a su cuello, y él me besa. De un modo íntimo y especial, sella nuestras bocas, hasta que advierto que el agua ha subido tanto que vamos a provocar una inundación en breve, y entonces lo aparto y corro para cerrar el grifo.  

    Hago ademán de quitarme la ropa, pero Robert me lo impide. 

    ―Quiero hacerlo yo ―expone a modo de explicación. 

    Asiento despacio.  

    ―Vuélvete loco ―apremio divertida.  

    ―No llevas sujetador ―susurra afectado cuando, nada más despojarme del suave vestido blanco, se encuentra con que solo llevo bragas por debajo. 

    ―No tengo ninguno de mi talla. 

    ―Lo que pasa es que eres una desvergonzada, Carrington ―dice, masajeándome los pechos con las palmas, pasando suavemente las puntas de los dedos por encima de las duras cimas. 

    ―No lo sabes tú bien, Black. 

    ―No obstante, hay algo que me inquieta ―repone con aire meditabundo. 

    Su dedo dibuja una línea recta y lenta a lo largo de mi vientre, y yo me encojo ante su roce. 

    ―¿El qué? 

    ―Parece que se te ha olvidado la norma de nunca llevar bragas. 

    Suelto una carcajada provocada por su fingido desconcierto. 

    ―No, no se me haya olvidado, es solo que te ignoro. 

    ―¿Me ignoras? Vaya. ¡Cuánto atrevimiento! Si no estuvieras embarazada, te castigaría ahora mismo. 

    Me mira a los ojos mientras desliza un dedo en mi interior. Entrecierro los párpados, lo cual le hace sonreír satisfecho. 

    ―No digas chorradas ―murmuro, moviéndome deliciosamente despacio contra esa invasión―. No me ponen los castigos.  

    ―Pero a mí sí me pone, y bastante además, aplicártelos.  

    Mi gesto se tuerce en una mueca cómica. 

    ―Me invade la terrible sospecha de que eres un pervertido, Black. 

    ―No lo sabes tú bien, Carrington ―se burla―. Ven. Quiero tomarte en la bañera hoy. 

    ―¿No vas a quitarte la ropa? ―pregunto, con una ceja alzada. 

    ―Esperaba que eso lo hicieras tú. 

    ―Oh.  

    ―Vamos, angelito. Desnúdame. No temas. No te haré nada malo. O sí… ―añade maléficamente. 

    Riéndome, le quito la americana, le aflojo la corbata y se la saco por la cabeza. Acto seguido, me centro en los botones de su camisa. Cuando ya los tengo todos desabrochados, me distraigo acariciando los tensos músculos de su estómago. 

    ―Te he dicho que me desnudes, no que me toques. 

    Hago otra mueca mientras le quito los gemelos plateados y los dejo caer al suelo. Pasa un brazo por la parte baja de mi espalda y me pega contra su torso desnudo. Deslizo las manos por debajo de la camisa desabrochada y le acaricio la espalda. Noto cómo, a través de su pantalón, su miembro se mueve expectante, empujando contra mi cadera. 

    ―¿Por qué no me besas? ―musita. 

    ―Has dicho que te desnude, no que te bese ―se la devuelvo. 

    Gruñe una obscenidad y estampa la boca contra la mía. Su lengua se abre paso en círculos y se cruza con la mía, aunque por un corto lapso de tiempo. Después, se aparta y baja la mirada hacia su pantalón, para indicarme que se lo quite.  

    Sonrío, coloco la mano encima del botón y levanto los ojos hacia los suyos, en un acto de fingida sumisión. Él también sonríe mientras pone la mano encima de la mía y me ayuda a desabrocharlo. 

    Cuando ya está desnudo, me coge de la mano y nos metemos juntos en la bañera, cada uno en un extremo. Gimo de puro placer al notar la templada caricia del agua.  

    ―Me relaja mucho bañarme contigo ―le susurro. 

    ―Lo sé. A mí también ―sonríe y me guiña un ojo―. Cuéntame, ¿qué has hecho hoy? 

    ―¿No es obvio? 

    ―¿Lo es? ―se asombra. 

    ―He pensado en ti ―. «He ido a terapia con Hunter por la mañana. He hablado con el psicólogo acerca de los celos sin fundamento. Te acabo de mentir. Pero mientras hacía todo eso, pensaba en ti»―. Nada más que pensar en ti ―recalco, y le sonrío.  

    ―Curiosamente, lo mismo que yo. Cuántas cosas tenemos en común, Carrington. 

    ―Ya lo ves. Es asombroso. 

    ―Lo es. 

    Mi pie sube por su muslo y se coloca un poco por encima de su sexo, rozándolo. Robert deja caer los parpados, y su expresión se llena de un aplastante y carnal deseo. 

    ―¿Qué le vamos a regalar a Nate? ―quiero saber. 

    ―¿Qué se le regala a una persona que lo tiene todo? ―repone, sonriendo misteriosamente. 

    Me quedo meditabunda. 

    ―Mmmm. Siempre planteas excelentes preguntas. 

    ―Un piano ―responde, acortando así mis reflexiones. 

    Abro los ojos de repente. 

    ―Un… ¿qué? 

    ―Quería impresionar a Catherine y ha tomado muchas clases con un tal Jean Pierre, un tipo de lo más excéntrico, aunque excelente pianista. Un piano le vendrá bien para ensayar en casa. Cualquier día de estos veremos a Nate tocando en el Madison Square Garden. 

    Me rio por lo bajo, ya que es obvio que Robert se está burlando. 

    ―Sois una caja de sorpresas, los Black. ¿Tú ocultas algún hobby del que yo no tenga ni idea? 

    Juraría que una expresión tensa oscurece sus pupilas por unos pocos segundos. 

    ―No. Ninguno ―murmura, y yo siento que me está mintiendo ahora. No puede ser mi imaginación. Algo ha cambiado en él.  

    ―¿Robert? 

    Levanta la cabeza y me sonríe. 

    ―Mi hobby eres tú ―vuelve a murmurar. 

    Decido dejarlo estar. Quizá sean imaginaciones mías. No saber lo que es real y lo que no lo es, resulta desquiciante.  

    Al cabo de un rato, cuando el agua se ha enfriado casi del todo, Robert se me acerca, se coloca encima de mí y cubre mi boca con la suya, mientras sus manos, por debajo del agua, se entretienen acariciándome.  

    ―Necesito hacerlo ahora ―me susurra. 

    ―Pues hazlo. 

    ―Oh, sí, voy a hacerlo. Desde luego que voy a hacerlo. 

    Me toma despacio, deliciosamente despacio y tierno, me besa una y otra vez, me susurra cosas al oído. Desde que volví, me trata como si tuviera miedo a romperme. Siempre es cuidadoso, siempre es tierno, casi nunca se mosquea por nada. Parece todo perfecto. Quizá, demasiado perfecto. 

      

    ***** 

      

    Cuando llegamos a casa de los Black, la fiesta está en su apogeo. Hay muchísima gente aquí dentro, y yo no conozco a casi nadie, lo cual es extraño. Suelo conocer a muchas personas. La explicación se debe a que Nathaniel no está bien considerado en los círculos en los que yo solía moverme antes de conocer a su hermano, de modo que todos sus amigos pertenecen, al igual que los Black, a la categoría de intrusos.  

    Es la primera vez que veo a Catherine y a Nathaniel desde  mi huida, y me preocupa un poco el asunto. Sin embargo, ellos actúan como si nada. Se nos acercan, cogidos del brazo y alarmantemente guapos, los dos vestidos de negro, y me besan las mejillas, antes de disponerse a saludar a Robert, que aguarda a mi lado, con un esmoquin negro que le hace parecer demasiado atractivo. De hecho, es tan atractivo que me saca de quicio. Me doy cuenta de todas las mujeres que lo miran furtivamente cuando entramos, y me mosqueo, como suele pasar. Las mujeres tan inseguras como yo no deberían salir con tíos tan guapos. En serio. Te hacen vivir un Infierno. 

    ―Estás guapísima ―me dice Nathaniel con una sonrisa larga―. Si no estuviera tan enamorado de mi mujer, esta noche tu virtud estaría en serio peligro. 

    Robert le pone mala cara. 

    ―Bonita fiesta ―cambia de tema de inmediato. 

    ―Ah, un rollo ―se queja Nate con los ojos entornados―. Pero es lo que hay. Ven. Quiero presentarte a un amigo muy cercano, toda una eminencia de las leyes. Deja a las chicas a su bola un rato. 

    Robert se despide de mí con un fugaz beso, y se marcha con su hermano. Los sigo con la mirada, molesta por todas esas mujeres que giran la cabeza para verlos mejor. Catherine, lejos de mostrarse afectada por los celos, me coge del brazo y empezamos a caminar en dirección al porche, donde la fiesta está en su mejor momento. Han hecho venir a camareros de uniforme blanco, han llenado el jardín de mesas y sillas blancas, que destacan sobre el verdor del césped, y hay una enorme fuente de champán aguardando bajo un cerezo en flor, cuyo maravilloso olor perfuma la cálida noche. 

    ―Qué fitzgeraldiano todo ―comento, mirando la histeria que domina a la gente. Un ritmo como este no se ha visto desde los tiempos de Gatsby. 

    ―Sí, bueno, mi marido es un experto en fiestas. ¿Cómo estás, cielo? ―me pregunta, y antes de que yo pueda contestar, me arrastra hacia una familia que intenta convencer a sus tres niñitas, tan rubias como sus padres, de soltar un gato que no parece muy a gusto en su compañía―. ¡Chicas, dejad al gato ahora mismo! ―ordena, y las tres diablillas obedecen de inmediato, antes de salir corriendo hacia la casa.  

    ―¿Tenéis gato? ―pregunto, tan ceñuda que Catherine suelta una suave risa. 

    ―Catzilla. Sí. Bueno, no es nuestro. Es que lo tengo en acogida hasta que le encuentre un hogar. 

    Recuerdo que una vez Catherine mencionó algo de una protectora de animales que fundó hace años, pero no presté demasiada atención en aquel momento. Ahora sí me interesa el asunto. 

    ―Me gustaría colaborar con tu proyecto ―le digo súbitamente―. Estoy en una etapa de mi vida en la que necesito hacer algo con mi tiempo. Algo útil, quiero decir. 

    Mi propuesta complace a Catherine, a juzgar por su expresión.  

    ―Eso sería maravilloso. Me vendría muy bien un poco de ayuda. Tú conoces a mucha gente en Nueva York. Gente influyente, me refiero. 

    ―Y tanto. Podemos organizar una gala benéfica para el mes que viene. ¿Te parece? 

    Dominada por un entusiasmo incontenible, Catherine se precipita sobre mí y me rodea en un fuerte abrazo. 

    ―Oh, sería estupendo. Gracias. 

    ―Oye, y Catzilla… 

    Catherine carraspea y retrocede un poco. 

    ―¿Qué pasa con él? 

    ―¿Me lo puedo quedar yo, ya que no tiene familia? Siempre he querido tener un gato, pero a mi padre nunca le gustaron. Es más de perros. 

    Me mira con una sonrisa radiante. 

    ―Claro. Claro. ―Luego parece caer en la cuenta de algo que hace que su gesto ensombrezca bruscamente―. Pero estás segura de que en tu… quiero decir… 

    Carraspea de nuevo, y no me hacen falta más indicios para saber que está al tanto de todo. 

    ―Sabes que estoy embarazada ―afirmo, y Catherine se sonroja. 

    ―Robert estaba tan entusiasmado que se le escapó la semana pasada ―expone, alejándome del alboroto de la fiesta―. No le culpes. No pudo callárselo más. Y yo se lo conté a Nate, así que ahora lo sabe toda la familia, porque Nate no pudo aguantarse de la emoción y telefoneó a su madre, que se lo dijo a sus tías de Charleston, unas viejas muy gruñonas, por cierto. En fin… ―Me mira y sonríe incómoda―. El caso es que se nos ha ido de las manos, y ahora lo sabe todo el mundo. De hecho, Bud, el marido de nuestro suegro, ya está tejiendo patucos de ganchillo. 

    ―Estarás de coña. 

    ―En absoluto. Estamos todos tan encantados con esta noticia, en serio, Adeline. Nos hace muchísima ilusión tener a un nuevo bebé en la familia. ¿Has pensado ya en nombres?  

    No digo nada, y Catherine parpadea, supongo que mi expresión de sorpresa le resulta desconcertante. Mi perplejidad, en realidad, no va dirigida al asunto del embarazo, sino a algo que me inquieta un poco.  

    ―Mmmm… no ―digo, evasiva―. No sabía que Robert estuvo en tu casa la semana pasada. 

    Ya está. Lo he dicho, porque iba a estallar de habérmelo guardado. Me inquieta que Robert no me haya dicho nada acerca de este asunto, cuando se supone que nos lo contamos todo el uno al otro. ¿Por qué quedar con Catherine y mantenerlo en secreto? ¿Por qué no llevarme con él, si los Black solo viven a dos casas de distancia? 

    ―Oh, no, no lo estuvo. Es que tenía recados que hacer en la Gran Manzana, y aproveché el viaje para tomar una copa con él. ¿No te lo dijo? 

    ―No, la verdad es que no. 

    Mi disgusto va en aumento. Mientras yo esperaba como loca a que volviera a casa, ¿él se iba de copas? ¿Qué ha sido del prefiero pasar todo mi tiempo libre contigo? A veces me siento como si fuera una carga para él. ¿Y si él se siente igual? ¿Y sí le agobia un poco lo del bebé? ¿Se fue a tomar una copa con Catherine porque necesitaba escapar un rato de la intensidad de lo nuestro? 

    ―No le des más importancia ―aconseja Catherine al verme tan meditabunda―. Se le habrá olvidado. 

    Compongo una sonrisa tensa y para nada convincente.  

    ―Claro. A veces uno se olvida de lo que hace a lo largo de un día, ¿verdad? ―replico con mordacidad, y ella sonríe como dando por zanjado el asunto. 

    Me vuelve a coger del brazo y me conduce a una zona de butacas blancas, en su pequeña playa privada, ya lejos del barullo de la fiesta. 

    ―¿Conoces a Emma y a Gage? 

    ―Solo por el nombre. 

    ―Ven. Te los presentaré. ¡Las lenguas donde las pueda ver, hacer el favor! Hay niños delante. Ella es Adeline, mi cuñada. Estos son Emma y Gage ―me señala a una pareja más o menos de su edad, muy atractivos, que están acurrucados en una sola butaca, pese a que hay más asientos libres. 

    Los dos, vestidos de blanco, se ponen en pie y me sonríen. No parecen avergonzados por haber sido pillados en actitud tan pasional.  

    ―Encantada ―digo ofreciéndoles mi mano, que ellos pasan por alto, prefiriendo besarme las mejillas. 

    ―He oído hablar mucho acerca de ti ―comenta Emma. 

    ―¿Todo era malo? ―quiero saber. 

    Gage suelta una carcajada. 

    ―Al contrario. Extremadamente bueno. Nos han dicho que encajas a la perfección con el pequeño de los Black. 

    Eso, por supuesto, me resulta halagador. 

    ―Y ahora que me conoces, ¿compartes esa teoría? ―pregunto con la sonrisa que siempre empleo en eventos sociales. 

    ―Ahora más que nunca ―me contesta él, igual de cortés.  

    Los dos me parecen muy simpáticos. Emma es la mejor amiga de Catherine. Gage, el mejor amigo de Nate. Y ambos forman una pareja sentimental.  

    Me siento a su lado y me sumo a su conversación acerca de los veleros. Gage defiende que deberíamos irnos todos de vacaciones en su velero. Son muy fitzgeraldianos los dos. 

    ―Podríamos dar la vuelta al mundo ―ríe Emma, con una risa alegre y cristalina―. Sería maravilloso. 

    Todo el mundo parece disfrutar de la fiesta, el champán y la conversación. Todos, menos yo, que soy incapaz de sacarme aquello de la cabeza. En cuanto veo a Robert y a Nate acercándose, mi corazón empieza a latir desbocado, aunque no tanto por la proximidad de Robert, como por la tensión que me embarga. 

    ―Hola ―Robert se inclina sobre mí y apenas me roza los labios―. Disculpa que haya tardado tanto. ¿Estás bien? 

    Se deja caer en la butaca de al lado y me escruta con una mirada concentrada. Me resulta molesto que no compartamos butaca, como hacen Nate y Catherine y Emma y Gage. Creo que estoy tan susceptible en este momento que cualquier cosa me resultaría molesta. 

    ―Cojonudamente ―rezongo, malhumorada. 

    ―Sabes, he notado que siempre que dices esa palabra, algo va mal ―remarca, frunciendo el ceño. 

    ―No pasa nada. Estoy cansada. 

    Coge mi mano y se la lleva a los labios, pero su ternura no aplaca mi malestar. 

    ―Entonces, nos iremos a casa. ¿Te parece? 

    Asiento, sin demasiadas ganas. Nos despedimos de los demás, y él me coge de la mano y me insta a ponerme en marcha por un atajo que lleva hacia la verja de hierro. La propiedad de Nate y Catherine es más grande que la nuestra, y hay que andar un buen trecho hasta alcanzar la salida. El caminito está franqueado por una fila de cerezos en flor, y la luz no penetra hasta aquí, de modo que Robert y yo andamos sumidos en la penumbra. El paisaje es majestuoso, con las ramas de los arboles tan cubiertas de flores blancas. 

    ―Lamento no haber bailado contigo esta noche ―me susurra. 

    ―Supongo que estarías ocupado. 

    Por supuesto, capta a la primera mi tosquedad, pero elige no tomársela muy a pecho.  

    ―Aun así, me hubiese gustado mucho. 

    ―Mmmm. 

    Caminamos en silencio, y aunque intento despojarme del mal humor, no lo consigo, de modo que mantengo una actitud fría y distante durante todo el paseo. 

    ―No me dijiste que viste a Catherine y que te has ido de copas con ella ―suelto con cierta brusquedad. 

    A Robert se le escapa un suspiro hondo. 

    ―Así que estás cabreada por eso. Menos mal. Pensaba que sería por algo peor. 

    Le lanzo una mirada irritada. 

    ―¿Acaso puede haber algo peor que mentirme? 

    ―¿Mentirte? Vamos, Adeline, no te pongas así. Que se me haya olvidado mencionártelo no quiere decir siempre que te esté mintiendo.  

    Ojalá pudiera confiar en esos ojos tocados de dolor. Pero no puedo. 

    ―No me gusta que se te olvide mencionarme cosas de esta índole. Me inquieto pensando en qué más cosas se te olvidan. 

    Me detiene, me coge la cabeza entre las manos y busca mis ojos a través de las sombras. 

    ―Escúchame, Adeline. No tienes nada por lo que preocuparte, ¿de acuerdo? Para mí solo existes tú. 

    ―Me gustaría creerte ―musito, evaluando sus ojos, tal y como hago siempre que intento descifrarlo. 

    ―Tienes que entender que todo lo que te inquieta solo pasa en tu cabeza. Yo te amo. ¿Me has oído? Te amo. No sé qué más tengo que hacer para demostrártelo. Salvo… ―Me hace retroceder hasta apoyar mi espalda contra la áspera corteza de un cerezo. En sus ojos resplandece un destello maligno cuando se inclina sobre mi rostro y me susurra, con los labios tan cerca de los míos―... hacerlo a la antigua usanza. 

    Frunzo el ceño. 

    ―¿Antigua usanza? 

    ―Ya sabes, follándote hasta que entres en razón. 

    Mi corazón pega un brinco, embargado por una emoción casi culpable. 

    ―¿Aquí? 

    Robert me dedica un gesto travieso. 

    ―Ese lugar es tan válido como cualquier otro, pequeña ―me susurra al oído―. Quiero hacerte cosas que nadie te ha hecho nunca… cosas que nadie más que yo te hará nunca... 

      

    ***** 

      

    El sábado amanece tan apacible como cualquier otro día normal. Mayormente soleado, baja probabilidad de precipitaciones, humedad alta, viento suave; un día perfecto de primavera. Robert y yo dormimos hasta casi mediodía. Cuando me levanto, él está a mi lado en la cama, incapaz de dejar de sonreír.  

    ―¿Qué pasa? ―Sonrío yo también, ya que su alegría es contagiosa. Me encanta su sonrisa de tengo un secreto y me muero por compartirlo. 

    ―Nada. Es que aún me cuesta acostumbrarme a ti. Estás preciosa cuando duermes. 

    Finjo contrariedad. 

    ―¿Solo cuando duermo? 

    Entorna los ojos. 

    ―Tú ya me entiendes.  

    ―Sí, lo cierto es que sí. 

    Me coge el mentón con una mano y me roza suavemente los labios. 

    ―¿Qué tal si hoy salimos? ―me propone. 

    Frunzo el ceño. 

    ―¿Adónde? 

    ―Conozco un lugar perfecto para ir a comer. 

    Dicho eso, salta fuera de la cama y se dispone a vestirse. Lo contemplo ensimismada. Me fijo en la anchura de sus hombros, en la fuerza de sus brazos desnudos, en los huesos de la pelvis… 

    ―¿Adónde vas con tantas prisas? ―quiero saber, molesta al ver que se está vistiendo, por lo que ya no puedo disfrutar de esa gloriosa vista de su cuerpo. 

    ―A organizarlo todo. Tú no te muevas de ahí. Le diré a Maggie que te traiga el desayuno a la cama. 

    Hago un gesto cómico. 

    ―¿Desayuno en la cama? ¡Vaya! Me tienes demasiado mimada.  

    Me guiña un ojo. 

    ―Quiero tenerte feliz y complacida. 

    ―Oh, y me tienes muy complacida ―me río, y él, al entender a lo que hago mención, suelto una carcajada. 

    ―De eso se trata, señorita. De tenerte complacida para que no me reemplaces por otro tío. 

    ―Eres el único para mí. No podría reemplazarte jamás. 

    ―Más te vale. 

    Ya vestido, se inclina sobre mí y me da un beso tierno. 

    ―Ahora vuelvo.  

    Unos diez minutos después, mientras yo sigo remoloneando en la cama, se abre de nuevo la puerta. Cuando miro, me asombro al ver a Robert y no a Maggie. 

    ―Hora de desayunar ―anuncia. 

    Me incorporo sonriendo. 

    ―¿Qué ha sido de Maggie?  

    Me mira sin entenderlo. 

    ―¿De Maggie? 

    ―¿No me iba a traer ella el desayuno? 

    ―Oh, sí, pero resulta que he acabado antes con la organización, y he decidido hacerlo yo mismo. 

    ―¿Y qué traes ahí? 

    Baja la mirada hacia la bandeja. No tiene ni idea. Obviamente, le ha quitado la bandeja de las manos a la pobre Maggie, quizá la haya interceptado por la escalera. 

    ―Melón. Queso. Nueces. Una tostada. Unos huevos revueltos. Un vaso de zumo. 

    Dejo escapar un silbido. 

    ―Vaya. ¿Te has propuesto engordarme o qué? 

    Sus preciosos ojos se alzan hacia los míos. 

    ―Has perdido bastante peso desde… bueno… últimamente. 

    Muestro la expresión atormentada que se empeña en hacerse notar siempre que sale el tema de toda la oscuridad que viví durante nuestra separación. Para despojarme de esos recuerdos, sacudo la cabeza, me esfuerzo por sonreír y golpeo el colchón para que se siente a mi lado. 

    ―¿Has desayunado tú? ―quiero saber. 

    Sacude la cabeza. 

    ―Aún no. 

    Con una sutil sonrisa, cojo un trozo de melón y lo acerco a sus labios. 

    ―Entonces, déjame que te alimente yo. 

    Es incapaz de apagar la sonrisa mientras mastica. 

    ―¿Qué tal el melón? ―me intereso, cuando se lo traga. 

    Con gesto ansioso, coge el zumo de naranja y le da un buen trago. 

    ―Asqueroso. Detesto el melón. 

    Abro los ojos de par en par. 

    ―¡¿Y por qué diablos no lo has dicho?! ―alzo el tono. 

    ―Querías alimentarme. No podía desilusionarte.   

    Sacudo la cabeza con reprobación, y abro la boca para morder el trozo de queso que me ofrece. 

    ―¿Qué tal el queso? ―pregunta al cabo de unos momentos. 

    Entorno los ojos. 

    ―Soy alérgica a los lácteos, así que… 

    ―¡¿Qué?! ―grita. 

    Suelto una risotada malévola. 

    ―¡JA! Me estaba quedando contigo. 

    Resopla aliviado. 

    ―¡Por Dios! ¡Qué susto! 

    Me río de nuevo. 

    ―Sí, tenías que haber visto la cara que has puesto. Todo un poema. 

    ―Conque te burlas de mí, ¿eh? Ya lo verás. 

    Coge la bandeja, la coloca encima de la mesilla y se abalanza sobre mis pies. 

    ―¡Ay! ―chillo, intentando apartarle―. No me toques los pies. Me haces cosquillas. 

    Pero él sigue atormentándome mientras yo chillo, río y me revuelvo. 

    ―¡Robert! 

    ―El reglamento dice que no puedo follarte duro mientras estás embarazada, pero en ninguna parte he leído nada sobre las cosquillas, así que este será mi nuevo método de disciplina favorito. 

    ―Por favor. Por favor. Para. No puedo más. 

    Se ríe y me suelta, y yo me seco las lágrimas. Dios, nunca me había reído tanto. 

    ―Te doy un cuarto de hora para que te prepares. Luego, nos vamos. Estaré en el despacho. He de hacer un par de llamadas. 

    ―Es sábado ―protesto.  

    ―Lo sé. Lo siento. Si no fuera tan urgente, no lo haría. 

    Pongo los ojos en blanco. No soporto verlo tan enganchado al trabajo. ¿Es que no puede desconectar ni siquiera durante el fin de semana? 

    ―Está bien. Iré a prepararme. 

    Planta un beso en la punta de mi nariz y sale por la puerta. 

    Después de ducharme, maquillarme y ponerme un ligero vestido blanco, muy veraniego, bajo a la planta baja. Voy a su despacho y llamo suavemente a la puerta, pero nadie contesta, de modo que me deslizo dentro. 

    Robert está de espaldas, delante del enorme cristal, contemplando con mirada lejana la belleza del océano. Como siempre, habla por teléfono.  

    ―Monique, ya te lo he dicho ―parece irritado―. Hazte cargo de ello… Bien, no lo sé… No, a mi casa no… Pues porque no. Busca un club o algo así… De acuerdo. Ya me contarás... Sí, yo también. 

    Y cuelga. 

    ―¿Tú también, qué? ―suelto en tono hosco. 

    Se gira de cara a mí con una suave sonrisa. 

    ―Yo también tengo muchas ganas de que acabe el caso en el que Monique y yo estamos trabajando ―explica, sin perder la paciencia conmigo. Está más que acostumbrado a mis interrogatorios.   

    ―¿Y qué es eso del club? 

    ―Hay que organizar una fiesta. Uno de esos estúpidos eventos de trabajo, ya sabes. 

    Avanzo por el despacho y me apoyo contra el escritorio de madera maciza. 

    ―¿Y por qué no quieres organizarlo aquí? 

    ―No quiero contaminar nuestra casa con esta chorrada. Para eso están los locales.  

    ―¿Cuándo es la fiesta?  

    ―Dentro de tres semanas. 

    ―Ya veo. 

    Suspira, y luego su rostro se ilumina en una sonrisa. 

    ―¿Preparada para irnos? 

    ―Supongo… 

    ―Con un supongo me basta. 

    Me coge de la mano y nos encaminamos hacia la puerta.  

    ―Qué buen día ―comento al salir a la calle. 

    Robert se coloca unas gafas oscuras encima de la nariz. La suave brisa agita la tela de su camisa azul cielo y la parte baja de sus pantalones blancos. Está guapísimo.  

    ―Sí, hace un día perfecto para estar fuera ―coincide. 

    Me abre la puerta del coche, espera a que me instale y luego lo rodea. Busca un CD dentro de la guantera, lo pone y arranca. 

    ―¿Love Kills? ―Lo miro divertida, cuando empieza a sonar la primera canción―. ¿En serio? 

    ―Me gusta la letra ―se justifica, y yo agito la cabeza, mas no digo nada. Sé que solo lo hace para provocarme. 

    De manera asombrosa, Robert conduce despacio hoy, con las ventanillas bajadas, para que disfrutemos de la brisa que se estrella contra nuestros rostros.  

    ―¿Adónde me llevas? 

    ―A cualquier parte… 

    Sonrío. Un poco después, descubro que sus planes incluyen el Brooklyn Bridge Park. 

    ―Un clásico ―me mofo―. Vas a llevarme al parque y alimentarme de perritos calientes como a cualquier turista que visita por primera vez Nueva York, ¿verdad? 

    Sonríe misteriosamente. 

    ―Erróneo. Como siempre, te has precipitado a sacar conclusiones, y te equivocas.  

    Aparca el coche, me coge de la mano y nos adentramos juntos en el parque. Caminamos bastante rato hasta que descubro qué tiene en mente. 

    ―¡Oh, Dios mío! ¿Eso es para nosotros? 

    Robert ríe entre dientes. 

    ―Oh, sí. 

    Corro hasta la manta y me quedo contemplándolo todo con ojos rebosantes de alegría.  

    ―¿Señor Black? ―pregunta el camarero. 

    ―El mismo.  

    ―Su pack de picnic, señor. 

    ―Gracias. 

    Retira dinero de la cartera y le ofrece una propina que hace que el chico, muy joven, quizá un estudiante, se ruborice.  

    ―Adeline, cuando quieras. 

    Me quito las manoletinas y me siento encima de la enorme manta gris con rayas blancas. Estoy fascinada. Nadie ha hecho nunca nada igual por mí. Hay varias mesitas pequeñas de madera, llenas de bandejas con fiambres, tortillas, ensaladas, fruta, postres, pan; hay copas y bebidas, un enorme ramo de rosas blancas y una sombrilla japonesa de papel beige, encargada de aportarle un toque exótico a la decoración. 

    ―¿Pero cómo se te ha ocurrido esto? ¡Y con vistas al Downtown y al East River!  

    Su rostro no expresa más que alegría.  

    ―Bueno, hacía un buen día hoy, y me he dicho a mí mismo: oye, Robert, a lo mejor a Adeline le gustaría que hicieras algo bonito y romántico. Y aquí estamos.  

    Cojo su rostro entre las manos y le beso los labios. 

    ―Es increíble. 

    ―Tú eres increíble ―susurra, mirándome ensimismado. 

    Una sonrisilla tiembla en las esquinas de mi boca.  

    ―Gracias. 

    ―¿Por? 

    Me encojo de hombros. 

    ―Por ser tú ―musito, sin más. 

    Me besa suavemente. 

    ―No hay que darlas. 

    ―¿Vino, señor? ―pregunta el camarero. 

    ―Es sin alcohol, ¿verdad? 

    ―Sí, señor. Tal y como lo solicitó. 

    ―De acuerdo. Entonces, sí. Dos copas. Del blanco. 

    Frunzo el ceño.  

    ―¿Dónde has encontrado un vino sin alcohol? 

    ―¿Qué más da? Brindemos. ¡Por nosotros! 

    Sonrío y choco mi copa contra la suya. 

    ―¡Por nosotros! 

    ―Ya me hago cargo yo ―le dice Robert al camarero. 

    ―Pero usted ha contratado el Pack Platino, eso quiere decir que un camarero tiene que… 

    ―Te doy permiso para que te marches ―lo interrumpe con impaciencia―. Nos gustaría estar solos. Seguro que lo entiendes. 

    El chico se ruboriza. 

    ―Oh. Claro, señor. Bien, adiós. Que lo pasen bien. 

    ―Gracias por todo. 

    ―Adiós ―lo despido yo, con una sonrisa―. Lo has intimidado ―le susurro a Black en cuanto el chico está lo bastante lejos como para que no me escuche. 

    ―No era esa mi intención. 

    ―Lo sé, pero tú sueles ser así. Intimidas a las personas. 

    Baja los ojos hacia mí. 

    ―¿Te intimido a ti?  

    ―Siempre. 

    ―Lo siento. No pretendo intimidarte. 

    ―Lo sé ―dejo caer la cabeza hacia atrás y me quedo contemplando el cielo―. ¡Qué azul es! Túmbate conmigo. 

    Coloca la copa de vino encima de una de las mesitas, se tumba a mi lado y coge mi mano para colocarla encima de su pecho. 

    ―Es un día maravilloso ―dice, llevándose mi mano a los labios. 

    ―Lo es. 

    ―¿Eres feliz, Adeline? ―La pregunta parece salir en un impulso impensado―. ¿Yo te hago feliz? 

    ―¡Dios, soy tan feliz ahora que podría morirme! ―exclamo, asombrada de que no lo sepa aún.  

    Su pecho se mueve bajo mi mano cuando él suelta una carcajada ronca. Coloca la palma encima de mi vientre y me acaricia. 

    ―¿Crees que él también es feliz ahora? 

    Sonrío, con los ojos clavados en la inmensidad azul del cielo. No hay nubes hoy. Ni un solo jirón.  

    ―Estoy segura de que sí. 

    ―¿Cómo lo sabes? 

    ―Las mamás sabemos esa clase de cosas. 

    Vuelve a reírse y me aprieta la mano con más fuerzas.  

    ―Tener un hijo contigo es lo mejor que me ha podido pasar en la vida. 

    ―Claro, como tengo unos genes tan buenos… ―señalo con sorna. 

    ―Va a ser maravilloso. Pienso tenerle muy mimado. Voy a hacerle una casa en un árbol. 

    Muevo el cuello para lanzarle una mirada confusa. 

    ―¿Por qué una casa en un árbol? 

    Se encoge de hombros. 

    ―Bueno, yo siempre he quise tener una casa en un árbol. Seguro que él también va a quererlo.  

    Me río. 

    ―¿Y qué más vas a hacerle? ―me intereso, con aire soñador. 

    ―Voy a llevarlo a pescar, y a conducir, y a jugar al béisbol.  

    ―Oh, Dios mío, me lo vas a convertir en un salvaje. Pensaba que dirías algo así como: lo llevaré a ballet, y a clases de francés, y a la academia de buenos modales. 

    ―¡Ballet! ―escupe―. ¡Pero qué chorrada! Lo llevaré a pescar porque eso es de tíos. Y tú vendrás con nosotros y te quedarás en la orilla protestando por los mosquitos. 

    Suelto una risa al descubrir que no soy la única de por aquí que tiene fantasías surrealistas.  

    ―¿Y por qué iba yo a protestar por los mosquitos? 

    ―Porque digo yo que te estarían picando. 

    Estallo en carcajadas.  

    ―¿Quieres unas uvas? ―pregunta Robert al cabo de un rato, pero yo lo ignoro.  

    Seguimos tumbados, con los ojos clavados en el cielo. Esto es mágico. Nunca antes había disfrutado tanto de la ciudad. La sensación de estar tumbada, mirando las hojas de los árboles, es alucinante. Te relajas, y conectas y sientes la naturaleza como si fuera parte de ti. No cambiaría la felicidad de este momento por nada en el mundo.  

    ―¿Adeline? 

    ―¿Mmmm? 

    ―Que si quieres unas uvas. 

    ―Leí un libro recientemente sobre orgías romanas ―comento, sin venir a cuento―. Había una escena con las uvas. 

    Robert suelta una carcajada. 

    ―¿En serio? ¿Y qué decían? 

    Cierro los ojos y curvo la boca en una sonrisilla picarona. 

    ―Esta noche te lo explicaré, Black. Tú tranquilo. Lo sabrás en breve. 

    Su risa me hace volver a sonreír. Hay días que son sencillamente maravillosos. El clima, la gente, la brisa, la comida, todo es magnífico. Todo es apacible, y nada presagia nunca que algo malo pueda estar a punto de suceder. Los peores días de la vida de uno empiezan siempre así: con un hermoso y puro rayo de sol.  

      

    ***** 

      

    Me despierto por la noche con la idea de me he hecho pis encima. ¿Cómo es posible? No lo sé. Pero ha pasado.  

    Adormilada, voy al baño, tropezando con varios muebles de camino. Enciendo la luz, arrastro los pies hasta la ducha y me quito la camisa, dejándola caer al suelo. Abro el grifo y me meto dentro, y es entonces cuando lo veo. 

    ―¡Robert! ¡ROBERT! ¡Dios mío, Robert! 

    Oigo un golpe seco, y al instante Robert entra corriendo, con los ojos abiertos de par en par. 

    ―¿Qué? ¿Qué pasa? ―sus ojos se dilatan aún más al ver mis dedos llenos de sangre―. Oh, Dios. Tranquila. Seguro que no es nada. No te muevas. Llamaré a una ambulancia. 

    Sale corriendo hacia la habitación y, mientras, me quedo ahí, de pie, paralizada y sin poder pensar, escucho su voz como algo muy remoto. 

    ―Sí, una ambulancia... No lo sé. Está sangrando... Embarazada de nueve semanas... ¿Quiere dejarse de preguntas y venir de una vez? ¡Joder! 

    Regresa, con el rostro pálido, y me cobija entre sus brazos. 

    ―Tranquila. Ya vienen los médicos. No pasa nada. 

    ―¿Y si muere? ―suelto por fin las tres terribles palabras que me atenazan la mente.  

    ―No, no va a morir. No te preocupes. Solo es un poco de sangre. 

    Aterrada, levanto la mirada hacia sus ojos. Está preocupado, por mucho que intente tranquilizarme. Lo veo en su mirada, en la arruga de su frente. Está tan asustado como yo, solo que intenta fingir normalidad para que yo me calme. 

    ―He llevado una vida nefasta ―murmuro con los ojos repletos de lágrimas y el labio inferior tembloroso―. Todo esto es culpa mía. 

    ―Calla. Nada es culpa tuya ―susurra, rodeándome entre sus brazos con más fuerza aún―. Nada es culpa tuya, cariño.  

    Para cuando llega la ambulancia, la hemorragia ha cesado. No he sangrado demasiado. Aun así, estoy muerta de miedo. Robert viaja conmigo, sujetándome la mano en todo momento. Ya en el hospital, me hacen tumbarme en una camilla y un médico muy joven me hace una ecografía mientras me interroga acerca de mis malos hábitos. 

    ―¿Está vivo? ―pregunto, incapaz de seguir aguantando esta ansiedad. 

    ―Sí ―dice sonriendo, y yo rompo a llorar de puro alivio―. ¿Quiere escuchar los latidos de su corazón? 

    Robert me da un beso en la frente. Él también tiene los ojos cargados de lágrimas. 

    ―Sí, estaría genial ―sonrío a través de mis sollozos. 

    Escuchar el primer pum despierta un aplastante torrente de emociones en mí. Nada se le puede comparar al momento en el que escuchas por primera vez el corazón de tu hijo. ¡Nada!  

    ―¿Lo oyes? ―le digo a Robert. 

    ―Sí ―musita ensimismado, con una sonrisa de oreja a oreja―. Es increíble.  

    Lo cojo de la mano y le sonrío. 

    ―Lo es. 

    ―Todo parece en regla ―sentencia el médico―. No obstante, me gustaría que guardara cama un par de días, para asegurarnos de que no hay complicaciones. 

    Asiento con fervor. 

    ―Por supuesto. Lo que usted diga. 

    ―No se altere, no se inquiete por nada, coma bien y descanse. ¿Podrá hacer eso? 

    Vuelvo a asentir. Se quita los guantes, dando por zanjada la consulta, pero yo lo agarro de una muñeca.  

    ―¿Doctor? 

    Baja los ojos verdes hacia mí. 

    ―¿Sí? 

    ―¿Tengo uno de esos embarazos de riesgo, por el uso de los somníferos y alcohol cuando no sabía que estaba embarazada? ¿Por eso he tenido la hemorragia? ¿Voy a perderlo? 

    ―Una hemorragia no siempre es causa de aborto involuntario ―me tranquiliza―. En su caso, se debe a una sensibilidad cervical, nada más. Durante el embarazo, el volumen de la sangre ha aumentado y su cuello uterino se ha hecho más sensible. En cuanto a los embarazos de riesgo, permítame que le diga que no hay embarazo sin riesgo. No hay una garantía de que todo vaya a salir bien al cien por cien. Usted tiene un riego medio, ni alto ni bajo. Medio. Cuidándose y acudiendo a todas las revisiones, conseguirá que todo salga según lo previsto, ¿de acuerdo?  

    ―Sí, gracias. 

    Me dedica una sonrisa amable antes de irse. Robert se acuclilla al lado de la camilla y me examina con el azul de sus ojos un poco más reluciente de lo habitual. 

    ―¿Estás bien? 

    Asiento. 

    ―Sí. Es solo que me asusté al ver la sangre y… ―no sé qué más decir. ¿Que soy una neurótica que no soporta la idea de volver a perder a alguien a quien ama con tanta intensidad?  

    ―Lo sé. Yo también, pero ya ha pasado. Ahora todo va a salir bien, ya lo verás. Cuidaré de ti y me aseguraré de que no te falte de nada. ¿Nos vamos a casa? 

   





 Así vamos adelante,  

    botes contra la corriente,  

    incesantemente arrastrados hacia el pasado. 

    (El Gran Gatsby) 

      

   



 Capítulo 11 

      

    Mujeres sin rostro. Siempre hay mujeres sin rostro a su alrededor. ¿Quiénes son? ¿Qué quieren? ¿No saben que él es mío?, ¿que yo soy suya? 

    Me llevo el vaso de zumo a los labios y tomo un sorbo mientras lo contemplo como cualquier depredadora contemplaría a su presa.  

    Mi única debilidad. El veneno que alimenta mis venas. Lo único que me hace sentir viva… 

    Está en el otro extremo de la sala, rodeado de mujeres sin rostro con las que parece tener mucha familiaridad. Una de ellas le toca el brazo y suelta una carcajada. Mis dedos, aferrados en torno al largo talo de mi copa, se crispan. Mi respiración se vuelve cada vez más rápida, delatando el esfuerzo que estoy haciendo por no perder el control. Es peligroso perder el control, ya lo he comprobado en otras ocasiones. 

    ¿Qué siente un depredador en esos momentos, cuando lo que tiene se está tambaleando? Para empezar, inquietud. Le preocupan los demás depredadores que pretenden obtener lo que es suyo por derecho. Por encima de esa zozobra, siempre prevalece el deseo, un deseo de dominar, de subyugar, de absorber; de hacer que esa presa sea suya; de conseguir que se rinda, sin más, a cualquier precio.  

    Aunque, el sentimiento más poderoso de todos es la ira. La ira siempre domina a los depredadores. Los mantiene alerta. La ira los hace sentirse vivos. 

    ―Tú debes de ser la bella Adeline ―comenta un hombre enmascarado, que se detiene a mi lado. 

    ―Debo de serlo, si todo el mundo me llama así ―replico distraída. 

    No lo miro ni por un segundo. Mis ojos, oscurecidos de celos, solo pueden enfocar a ese hombre, peligrosamente atractivo, que sigue charlando con ellas. «¿Por qué siguen ahí, zumbando a su alrededor?» 

    ―Soy Jordan McGregor, el socio de Robert. 

    Dejo escapar un suspiro airado cuando me ofrece una mano. Con expresión de fastidio, muevo ligeramente el cuello, lo miro un segundo y después estrecho su mano. 

    ―Adeline Carrington, su... 

    ―Prometida ―contesta él por mí―. Sí, me lo ha dicho. 

    ―Maravilloso.  

    ―También me ha dicho que me mantenga alejado de ti ―acota divertido, llevándose la copa de champán a los labios. 

    Enarco una ceja por debajo de mi máscara negra. 

    ―¿Y eso? 

    ―A Black no le gusta la competencia. Y, por lo visto, tampoco le gusta compartir. ―Suelta una carcajada, como si hubiese escuchado algún chiste―. Esa sí que es buena. ¡No le gusta compartir! ―exclama, y sigue riéndose, tan alto que acaba atrayendo la atención de Robert, el cual, al advertir mi presencia, solo tarda unas milésimas de segundo en atravesar el espacio que nos separa y plantarse entre Jordan y yo. 

    Parece furioso, a juzgar por los fulminantes destellos que desprenden sus ojos. 

    ―¿Qué haces aquí? ―pregunta, todo tenso.  

    No sé sí se lo dice a Jordan o a mí.  

    ―Acabo de conocer a tu prometida ―responde Jordan, convencido de que la pregunta iba dirigida a su persona―. No puedo creer que la mantuvieras tan escondida. Pensaba que éramos amigos. 

    ―No... te... acerques... a... Adeline ―rezonga entre dientes, antes de cogerme del brazo para sacarme a la terraza.  

    ¿Pero qué diablos le pasa? ¿Por qué se ha puesto hecho un basilisco con su socio? ¿Y por qué no lleva máscara como todos los demás? Este hombre siempre quiere destacar por algo. 

    ―No sabía que fueras a venir ―me dice cuando estamos fuera, hablándome con voz tranquila, nada que ver con el tono empleado con su socio. 

    ―Quería... sorprenderte. 

    ―Oh, y lo has hecho. Sin duda. 

    Desde luego, no se esperaba que viniera, ya que dije claramente que iba a quedarme en casa, mirando la tele que ha hecho instalar en el dormitorio, para así moverme lo mínimo posible.  

    Han pasado ya tres semanas desde el episodio que me hizo acudir a urgencias en plena madrugada y, si bien el embarazo parece desarrollarse con total normalidad, no quiero correr riesgos innecesarios, de modo que iba a ceñirme al plan de pasar la noche en casa, tranquila.  

    Sin embargo, cuando he mirado en internet las noticias sensacionalistas, cuando he visto la cantidad de mujeres guapas que acuden a un “aburrido evento de abogados” (palabras textuales de Robert), me han poseído todos los demonios del Inframundo y he venido lo antes posible para tranquilizar mi ansiedad y para comprobar que él sigue perteneciéndome a mí y solamente a mí. Mi posesividad no conoce límites. 

    ―¿Te molesta mi presencia? ―planteo la pregunta como con coquetería, para enmascarar mis verdaderos sentimientos. 

    Frunce el ceño, me coge la barbilla con dedos fríos y me levanta el rostro hacia el suyo. 

    ―¿Por qué iba a molestarme tu presencia? ―repone, tan mortalmente serio. 

    ―No lo sé. 

    ―Nunca me molesta tu presencia, preciosa mía. Me alegra que estés aquí. 

    ―¿En serio? 

    Me observa con una leve sonrisa en su hermoso rostro. 

    ―Por supuesto. Ven aquí. Necesito tocarte. Y besarte. Siempre necesito tocarte y besarte. 

    Sujetándome por las muñecas, me apoya contra el gélido muro y se pega a mí. 

    ―Tenemos que hablar ―le digo mientras su boca se arrastra por mi mandíbula. 

    ―Oh, sí, hablaremos, pero no ahora. 

    Su respiración se altera, su sexo cobra vida y me roza el estómago. Mis ideas empiezan a perder contorno. ¿Qué iba a decirle? Ah, sí. Las mujeres sin rostro. Tenemos que hablar de las mujeres sin rostro. Me inquietan. 

    ―Robert... 

    Su barba de un par de días se frota contra mi rostro, y las mujeres sin rostro se esfuman por completo. 

    ―Di que me quieres ―susurra cuando sus labios encuentran los míos. 

    Sin embargo, no espera mi respuesta, se pierde en mi boca y me besa fuerte durante un tiempo. 

    ―Robert... ―mi voz no es más que un débil, casi inaudible, suspiro. 

    ―Di que me quieres, Adeline. Tienes que decírmelo. Hoy necesito oírtelo decir más que nunca. 

    ―Te quiero ―musito, con su cabeza entre las manos―. Te quiero hasta la locura. 

    Su lengua se hunde entre mis labios y da vueltas por toda mi boca, lenta, lánguidamente. Sabe a alcohol. Mis ojos se entrecierran, y su respiración pasa a ser brusca cuando mi cuerpo se pega a él, intentando traspasar todas las barreras, la de su piel, la de sus huesos... intentando llegar a su alma, para absorberla también. 

    ―Y yo te quiero a ti del mismo modo. 

    Me sujeta la nuca con la palma, pasa los dedos por mi pelo y su boca vuelve a estrellarse contra la mía. En ese preciso instante, los fuegos artificiales estallan en el cielo nocturno, iluminando todo el Upper East Side. 

    ―Prométeme que esto es para siempre ―le suplico, ahí, debajo de las chispas que se encienden y se apagan por encima de nosotros dos, como una lluvia de fuego en el cielo. 

    Pasa el pulgar por mi labio interior, me mira a los ojos y sonríe. 

    ―Esto es para siempre. Sabes que esto es para siempre. 

    Y me vuelve a besar. 

    Después de toda una eternidad, encontramos las fuerzas para separarnos y regresar a la fiesta.  

    ―Saludo a un par de personas y te llevo a casa ―me susurra Robert al oído―. Por cierto, estás guapísima. ¿De dónde has sacado el vestido negro y el antifaz? 

    ―De Catherine. 

    Me enloquece la admiración que leo en sus pupilas. 

    ―Ah. Muy bien. Ven. Acompáñame. Ahí está el gobernador. ―Cogidos de la mano, atravesamos el local y nos detenemos al lado de un grupo de gente ruidosa, donde un hombre de cabellos blancos cuenta un chiste verde―. Señor ―se entromete Robert cuando el gobernador se calla.  

    Se vuelve hacia nosotros con una sonrisa bonachona. 

    ―¡Robert Black! ―Se dan la mano―. Vaya, vaya. Cuánto tiempo. 

    ―Sí, desde aquella noche… 

    El gobernador, de rostro rubicundo y risueños ojos azules, ríe estrepitosamente, lo cual hace que su prominente pecho se agite por dejado de su traje de etiqueta. 

    ―Oh, sí, desde aquella noche. ¿Y quién es tu hermosa pareja? 

    ―Conozca a Adeline, mi prometida. 

    ―Adeline Carrington-Van Buren ―le digo, ofreciéndole la mano con esa distinción asignada a las clases altas.  

    El gobernador parece impresionado. 

    ―Oh. Eres la hija de Edward.  

    ―En efecto. 

    ―Y os vais a casar ―afirma, un poco asombrado por tal extraña noticia. Los de sangre azul no nos solemos casar con los intrusos. 

    ―Bueno, ¿qué se le va a hacer, señor? Este me ha dejado embarazada ―le susurro, conspirativa, y el gobernador se desternilla―. Lo escandaloso sería no casarnos.  

    ―Tiene chispa esta muchacha. Deberías traerla a más fiestas. 

    ―Lo haré, señor ―contesta Robert entre risas―. Encantado de saludarle.  

    ―¿Es que os vais tan pronto? 

    ―Adeline no se encuentra demasiado bien. La llevaré a casa y luego regresaré a dar el discurso. 

    ¿Cómo que regresará a dar el discurso? Pensé que se iría conmigo.  

    Cabreada, muevo la mirada hacia la derecha, ya que he percibido de soslayo algo que ha captado mi atención. Y ahí está ella: esa rubia amiga suya, embutida en un espectacular vestido rojo vino, que combina a la perfección con el antifaz dorado que le tapa medio rostro. 

    ―En realidad, me encuentro estupendamente, gobernador ―rebato, lanzándole otra mirada furtiva a aquella criatura demasiado bella como para estar cerca de Robert―, y me gustaría charlar con usted acerca del servicio militar obligatorio. ¿Qué es esa bobada de que hay políticos que afirman que debería implantarse? 

    El robusto pecho del gobernador se agita de nuevo. 

    ―Ah, está usted bien informada para ser tan joven. 

    ―Solo acerca de los temas de interés general. 

    Robert me mira ceñudo, y yo le sonrío como una niña adorable. Él nunca ha visto aún esta faceta mía. Creo que la mayoría de las veces ni siquiera es consciente de quién soy en realidad, pues yo disto mucho de ser una Carrington en el verdadero sentido de la palabra. O, al menos, me esfuerzo para no serlo. Aunque, hay que admitirlo, los genes están ahí, me guste a mí o no, de modo que si la ocasión lo requiere, puedo ser la Adeline que mi padre desea. 

    ―¿Nos disculpas un segundo, Black? El gobernador y yo vamos a sentarnos un rato y aclarar este asunto. 

    Robert, aún más ceñudo, mueve la mirada entre el gobernador y yo. 

    ―¿Eh? ―Me mira atónito, y yo vuelvo a sonreír―. Claro. Por supuesto. Entonces, ¿te quedas? 

    Alzo la barbilla en un gesto que solo denota frialdad y soberbia. 

    ―En ningún momento te dije que me encontraba mal. Fuiste tú el que llegó a tamaña conclusión. De modo que, sí, pienso quedarme. 

    ―Vaya. De acuerdo. Entonces… ¿me voy? 

    Está completamente descolocado, nada que ver con el dios del aplomo que suele ser. 

    ―Por favor ―apremio con una sonrisa. 

    Con el ceño peligrosamente fruncido, da media vuelta y se encamina hacia la zona de las bebidas. Cojo al gobernador del brazo y lo hago girarse de tal modo que puedo seguir a la perfección a Monique. Lo primero que hace es recibir una copa por parte de un camarero y encontrarse con Jordan. Acto seguido, los dos se encaminan hacia Robert.  

    El gobernador empieza un monologo que me cuesta horrores seguir, así que desconecto por completo, limitándome a los habituales «claro» y «por supuesto» cada vez que me doy cuenta de que la conversación lo requiere. 

    Monique le besa las mejillas a Robert. Él, bastante tenso, me busca con la mirada. No disimulo, me quedo mirándolo abiertamente, para que sepa que los he visto. Sus ojos son oscuros, no sé si de ira o por cualquier otro sentimiento. Los míos deben de lucir de igual modo. Dos depredadores como nosotros, enfermos de los celos y el control, enfrentados el uno contra el otro. La velada promete mucho.  

    Al cabo de un rato, cuando ya no soporta la situación, Black se despide de Monique y de Jordan y se encamina hacia nosotros. El gobernador me habla ahora sobre un puente que uniría no sé qué zonas comerciales de Asia. Ni siquiera sé cuándo hemos dejado de charlar acerca del servicio militar obligatorio. 

    ―¿Adeline? 

    El gobernador se gira, sorprendido. 

    ―Ah, Black. Disculpa. Estoy aburriendo a tu prometida con mis ideas. Es una excelente oyente. Debería usted encaminarse hacia la política, señorita Carrington. 

    ―Sí, mi padre opina lo mismo ―coincido, sonriendo. 

    ―Ha sido un placer conocerla ―coge mi mano y la besa―. Espero volver a verla. 

    ―Lo mismo le digo. Es usted un hombre admirable. Hará historia. Sin duda. 

    Parece muy halagado. 

    ―Oh, qué amable. Bueno, pues adiós.  

    Estrecha la mano de Robert, me dedica una última sonrisa y se marcha. 

    ―¿Ya ha aclarado tus dudas acerca del servicio militar? ―quiere saber Robert, sin tomarse la molestia de disimular el toque sarcástico. 

    Le sonrío como una niña buena. 

    ―Oh, sí, todas.  

    ―¿Ahora puedo llevarte a casa? 

    ―Por supuesto que no. Pienso escuchar tu admirable discurso. 

    No parece demasiado conforme con eso. 

    ―Adeline… 

    Sonrío ante la advertencia que hay en su voz. 

    ―¿Por qué te empeñas tanto en que me vaya? ¿No me quieres cerca de Monique? 

    Me mira como si lo hubiese abofeteado. 

    ―No digas tonterías. ¿Por qué no iba a quererte cerca de Monique? 

    ―Entonces, no hay razón para que me vaya ―resuelvo, con sorprendente buen humor. 

    ―No, no la hay. 

    Por el contrario, su humor no es tan bueno como el mío. Baila conmigo unos cuantos bailes y después se marcha para dar el discurso. Aprovecho el momento para sentarme cerca de Monique. Quiero conocerla.  

    ―Hola ―le digo con una sonrisa―. Soy Adeline. 

    Mueve los ojos hacia mí y me dedica una sonrisa radiante. De cerca, parece incluso más atractiva. 

    ―Oh, sí, lo sé. Robert me ha hablado sobre ti. Soy Monique. 

    Me besa las mejillas en un gesto muy amistoso. Saber que él le ha hablado sobre mí me deja más tranquila. Empiezo a dejar de percibir a Monique como una posible amenaza. Él me ha dicho que solo son amigos y compañeros, así que quizá sea cierto.   

    Robert sube al escenario y comienza el discurso. Derechos humanos, como no. Es lo que más le gusta a él en el mundo. Podría hablar horas enteras acerca de este tema, y nunca se cansaría. Yo tampoco me cansaría de escucharle. 

    ―Es un hombre brillante ―comenta Monique, mirándole ensimismada. 

    Mi sonrisa se apaga de manera súbita. No me gusta el destello que capto en sus ojos. 

    ―Lo es. ¿Hace mucho que os conocéis? 

    ―Desde que empezó a trabajar para nosotros. Antes solo estábamos Jordan y yo. Después, llegó Robert, y la cosa se volvió más divertida. 

    ―¿La cosa? ―puntualizo, confusa. 

    ―El trabajo, quiero decir ―aclara Monique, sin mirarme. Parece que solo tiene ojos para él. 

    ―¿Hace cuánto que os acostáis? ―suelto abruptamente. 

    Mueve el cuello hacia mí con tanta rapidez que escucho un chasquido.  

    ―¿Cómo dices? 

    ―No soy estúpida, ¿sabes? He visto cómo lo miras. 

    Pese a su intenso maquillaje, que hace que su cara luzca lisa, luminosa y bronceada, puedo percibir un cambio en su expresión, cierta lividez en sus rasgos. 

    ―No me acuesto con él, Adeline. 

    Me inclino hacia ella, como si fuera una amiga a la que tengo intención de susurrar un suculento secreto. 

    ―Está bien desearle. Yo también lo hago, Monique. No voy a condenarte por ello. Solo quiero que me digas la verdad. 

    ―No sé lo que te habrá contado… 

    ―Me lo ha contado todo ―miento, para tirarle de la lengua. 

    ―Entonces, te habrá dicho que lo nuestro acabó en cuanto te conoció a ti. 

    Esta vez soy yo la que se queda lívida. ¿Fueron pareja y Robert no me lo dijo? ¿Cómo voy a confiar en él si no hago más que averiguar cosas acerca de su pasado, cosas de las que nunca me enteraría de otro modo? 

    ―Me lo dijo ―me obligo a decir, pues es evidente que ella espera una respuesta―. Pero no sé si creérmelo o no. Tú lo miras como si aún estuvieras enamorada de él. 

    ―¿Enamorada? ―bufa―. A mí no me va el romance, Adeline. La nuestra no fue una de esas relaciones convencionales, como lo es la vuestra. Los admiro, a él y a Jordan, los encuentro absolutamente brillantes a nivel profesional, los deseo, sexualmente hablando, claro que sí, pero nunca los he amado, a ninguno de ellos, ni ellos me amaron a mí. Tan solo lo pasábamos bien. Después, tu prometido regresó a Nueva York, y ahora solo quedamos Jordan y yo. Y lo seguimos pasando bien, sin ninguna necesidad de hacer romance. Te garantizo que lo de Robert ya es historia. Ahora solo te desea a ti. Está enamorado, y contra eso yo no puedo competir.  

    Por algunos momentos intento comprender qué demonios tiene Jordan que ver en todo este asunto. ¿Se acostaba con los dos? ¿Y ellos lo sabían? Entonces, recuerdo el ataque de risa de Jordan y sus palabras, que al principio no entendí. 

    «Por lo visto, tampoco le gusta compartir. Esa sí que es buena». 

    Y lo entiendo todo. Entiendo que Robert me ha estado mintiendo desde el minuto uno, al decirme que lo primero que debo conocer acerca de él es que no le gusta compartir. Me ha estado engañando desde la misma noche en la que nos conocimos.  

    Asqueada a causa de mi descubrimiento, pego un salto de la silla y le lanzo una mirada cargada de repugnancia a Robert, que sigue hablando en el escenario. Se da cuenta de que algo marcha mal porque interrumpe su discurso de inmediato cuando me ve precipitándome hacia la puerta. Solo pasan unos segundos hasta que una fuerte mano me agarra del hombro y me gira hacia atrás. 

    ―¿Qué te ha dicho? ―pregunta, incapaz de dominar la ansiedad. 

    Una contracción de dolor recorre su rostro al ver las lágrimas que se derraman por mis mejillas. 

    ―Adeline ―insiste―. ¿Qué te ha contado Monique? 

    ―¿Os la follabais a la vez? ―musito, consciente de que la voz se me va apagando. 

    Robert deja caer los párpados. Durante un instante, lo único que se mueve es el tenso musculo de su mandíbula. Mi corazón se ha detenido por completo. 

    ―¡Joder! No se lo podía callar, ¿verdad? ―musita para sí, al mismo tiempo que abre los ojos para mirarme. 

    ―¿Es cierto? 

    ―Yo ya no soy ese hombre, te lo dije. He hecho cosas, cosas de las que no me enorgullezco ahora, pero ya no soy así. Tienes que creerme. Tú me has convertido en alguien mejor. 

    Asiento mientras me sorbo las lágrimas. Dios mío, lo nuestro va de mal en peor. ¿Qué más ha hecho y con quién? ¿Así va a ser toda mi vida? ¿Descubriendo fragmento a fragmento su tumultuoso pasado? 

    ―Esta noche no vengas a casa, Robert ―le digo en tono cansado. 

    Se le dilatan los ojos. 

    ―¡¿Qué?!  

    Agito la cabeza para reiterárselo. 

    ―No vuelvas, por favor. Quédate en tu piso. Yo… no lo soportaría. Necesito un tiempo para pensarlo, ¿vale? Cuando haya tomado una decisión, te avisaré. Entretanto, creo que deberíamos estar lejos el uno del otro durante un tiempo. No puedo aclarar mi mente cuando tú estás tan cerca de mí. 

    ―Adeline… ―suplica, pero yo vuelvo a negarlo. 

    ―No. No puedo verte. No hoy. No después de esto.  

    Se pasa las manos por el pelo como un hombre desesperado. 

    ―Adeline, vamos… 

    ―¡No me vengas con Adeline, vamos! ―estallo, y le empujo el pecho con el dedo índice para que retroceda―. ¿Sabes lo que más me cabrea de todo esto? No el hecho de habértela follado y haberla compartido con tu amigo. No. Sino el hecho de que hayas estado mintiéndome. Creía que mentirnos el uno al otro no era lo nuestro.   

    ―Nunca te he mentido ―recalca entre dientes. 

    ―¡Ocultar cosas es mentir, Black! ―le grito, enervada―. Es el modo políticamente correcto de contar trolas, y es lo que tú has hecho conmigo desde el mismo comienzo. Nunca me has contado la verdad. ¡Nunca me has contado nada, joder! No me bloquees, Adeline. Déjame entrar, Adeline. ¿Por qué me estás bloqueando, Adeline?  ―me burlo, imitando su voz―. ¿Te suena? Ahora dime, ¿cuándo coño me has dejado entrar tú a mí, para variar? ¿Quieres que te lo diga? Solo cuando estás borracho. ¿Es que tengo que emborracharte para conocerte? 

    ―Te diré lo que quieras, pero, por favor, no te alteres. 

    Por un instante pienso en lo mucho que me gustaría hacerle daño. Físico. Mucho daño físico. 

    ―¿Que no me altere? ―repito perpleja―. ¡Que no me altere dice! Buenas noches, Black ―trueno, dándole la espalda. 

    ―Adeline… ¿Qué voy a hacer ahora? ―musita, como un niño al cual acaban de abandonar a su suerte en un aterrador bosque. 

    Me detengo, me giro y lo miro durante unos segundos. Tan guapo y tan… ¡hijo de puta! Tuerzo los labios en señal de desdén. 

    ―Queda con ella. Por los viejos tiempos. 

    ―¡Adeline! ―se escandaliza. 

    ―Me voy, Robert. Tengo sueño. Tu hijo quiere dormir, y yo estoy cansada de gritarte. Haz lo que te plazca, pero no vuelvas a casa. Buenas noches. 

    Vuelvo a darle la espalda y camino con mesura hacia la limusina que me espera delante. No, ¿qué demonios? Se merece algo peor que mesura. Así que hago lo único que se me ocurre. 

    ―¡Adeline! ―ruge Robert a mis espaldas cuando levanto la mano en el aire para dedicarle una bonita peineta. 

    Sonrío con sorna, me meto dentro del coche y le cierro la puerta en las narices. Sé que le hubiese gustado desquiciarse y gritarme hasta hacerme entrar en razón, pero como estoy embarazada y tengo un embarazo de riesgo medio, no puede hacerlo, para no estresarme. Suelto una carcajada histérica, me arrellano en mi asiento y me sirvo una copa de champán. Acto seguido, recuerdo que no puedo beber alcohol, y mi rostro se arruga en una mueca. Mierda. ¿Y ahora qué? ¿Cómo se enfrenta una a estas cosas sin beber alcohol? 

    ―¿Mario, podemos pasar por esa tienda de bombones de chocolate que han abierto cerca del Metropolitano? 

    Mario me mira a través del espejo y me sonríe. 

    ―Por supuesto. 

    ―Maravilloso. Pienso comprar una tonelada. 

    Suelta una carcajada. 

    ―¿Estás con los antojos? 

    ―Oh, sí. Y deberíamos comprar también un cubo de pollo frito. De esos grandes. Enormes. Quince piezas, solo para mí. 

    ―A la orden. 

    Suspiro, me quito el ridículo antifaz y lo lanzo al suelo. Ya ni siquiera estoy cabreada. ¿Cómo puedo sentirme tan tranquila ahora, sabiendo que a mi prometido le gustaban los tríos antes de conocerme? Debo de ser una muchacha de lo más retorcida. ¿O, quizá, esta insensibilidad que me cubre el corazón se deba a que, en mi fuero interno, sé que él ya no es así? Porque lo sé. A mí nunca me compartiría. Solo pasaría algo así por encima de su gélido cadáver.  

    Cuando Robert Black ama, amar de verdad, es posesivo y controlador. Jamás dejaría que los demás hombres miraran siquiera su juguete favorito. Si la ha compartido a ella, es porque nunca la ha amado. Con todo ello, es un tanto molesto saber que se han acostado. Da igual la forma. El simple hecho de saber que él se ha acostado con otras personas aparte de mí me saca de mis casillas.   

    La limusina se interna en las sombras de la noche, en la radio suena una canción acerca de un hombre al que se le ocurren un millón de modos de herir a su novia, sin sentirse culpable por ello, y yo suelto un prolongado suspiro de rendición. Mañana le diré que vuelva. Se me ha pasado el berrinche. Aun así, está noche está castigado. A ver si así aprende que hay que contarme siempre la verdad. O, mejor dicho, a ver si aprende a no volver a ocultarme las cosas. 

      

    ***** 

      

    No me da tiempo a llevar a la práctica mis planes. Cuando abro los ojos, me cruzo con los de Robert Black. Está sentado en la butaca, aún vestido con su traje de gala, y me contempla con el rostro pétreo y la mirada inexpresiva. Se ha deshecho la pajarita, que ahora le cuelga a ambos lados, haciéndole parecer ridículamente sexy. 

    ―Sé que he hecho mal en no hablarte sobre esa época de mi vida ―dice, al advertir que me he despertado―. Vivía en Los Ángeles antes de conocerte a ti. Conservaba el piso de Manhattan, pero casi nunca estaba en la ciudad. Cuando tú me conociste, estaba en Nueva York por ti, en realidad. Tú padre se había empeñado en que hicieras las prácticas conmigo y no con cualquier otro abogado del bufete. Quería lo mejor de lo mejor para su hija, así que tuve que volar a Nueva York para complacerle. La gente como yo siempre procura complacer a los políticos. Sobre todo a un político tan influyente como lo es Edward Carrington. En ese momento, cuando tú y yo coincidimos en esa fiesta, yo estaba con Monique. Y sí, la mayoría de las veces, Jordan y yo la compartíamos, porque a los dos nos ponía mirar cómo el otro se la follaba.  

    ―¿Lo echas de menos? ―musito, mirándolo a través de la oscuridad. 

    Parece confuso.  

    ―¿El qué? 

    ―Ese modo de vida. Todo eso que yo no puedo darte. 

    Sacude la cabeza. 

    ―Tú me das todo lo que necesito. Todo lo que deseo. No echo nada de menos del pasado. Tienes que entender que lo hacía porque no quería nada estable. Solo era follar. Un juego, nada más. Contigo es diferente. A ti te amo. 

    ―¿Monique es Ella? 

    Vuelve a negarlo. 

    ―No. Ella es algo que, en realidad, nunca tuve. Simplemente, me enamoré y… ya está. Ella nunca fue mía.  

    ―¿Aún la amas? 

    ―Adeline… ―advierte en un gruñido que no consigue que mi rostro se altere. 

    ―Contesta, por favor ―le pido con voz serena. 

    ―No. Te amo a ti. 

    ―Bien. ¿Qué más? 

    ―Nada más. No he hecho nada más. Es decir, he hecho muchas cosas, pero ninguna fuera de lo normal.  

    ―¿Con cuántas mujeres has estado antes de mí? 

    ―¡¿Qué?! 

    ―¿Cuántas? Di tu cifra. 

    ―No puedo decir una cifra. 

    ―¿Por qué no? 

    ―No te gustará. 

    Resoplo con fastidio. 

    ―Tantas, ¿eh? 

    ―Piensa en un número, Adeline. El mayor que se te ocurra. 

    Me tomo un momento para reflexionar. 

    ―Treinta. 

    ―Más. 

    ―¡¿Más?! ―me escandalizo.  

    ―Más ―corrobora, apesadumbrado.  

    ―Vaya mierda. 

    ―Tú has preguntado. 

    ―Sí, yo he preguntado. Nunca aprendo. De un modo u otro, siempre juego con fuego. 

    ―Y siempre te quemas. 

    ―Y siempre me quemo ―coincido con voz tosca. 

    Nos quedamos en silencio durante un tiempo incalculable. Escucho el tic tac del reloj y la tormenta primaveral que descarga sus rayos a lo lejos. 

    ―¿Dejaste a Monique por mí? ―suelto en un impulso que soy incapaz de reprimir.  

    ―Sí. 

    ―¿Y le pareció bien a ella? 

    Se toma un momento, limitándose a mirar los rayos que iluminan el cielo nocturno. 

    ―A ella le dio igual, Adeline. Ella no me amaba. 

    Yo también me tomo unos instantes para contemplar la tormenta que se desata cada vez más cerca. 

    ―Ven a la cama, anda ―cedo en tono cansado.  

    Resopla y desplaza la oscura intensidad de sus ojos hacia mí. 

    ―¿Seguro que me quieres en tu cama esta noche? 

    ―En realidad, te quiero dentro de mí esta noche. No me gustan las tormentas. Me hacen sentirme frágil. 

    Se pone en pie y, con todo su aplomo, se quita la pajarita, se desabrocha los botones de la camisa y se deshace de los gemelos metálicos, que lanza encima de la mesilla. Su rostro se mantiene inexpresivo. Quizá tan solo las esquinas de su boca desvelen cierta sonrisa astuta. 

    ―Así que dentro de ti, ¿eh? Eso creo que puedo ofrecértelo. 

    ―Más vale que sí. De lo contrario, no me sirves para nada esta noche. 

    Baja la mirada, se desabrocha el botón del pantalón y luego vuelve a alzar los ojos hacia mí, con infinita parsimonia.  

    ―¿Me echas una mano con esto? ―musita. 

    Sonrío, me incorporo y le hago un gesto para que se me acerque. Cuando está lo bastante cerca, introduzco dos dedos bajo el borde de su pantalón y lo arrastro aún más cerca de mí. Está bastante empalmando, y eso me arranca otra sonrisa.  

    ―Veo que me has echado de menos ―susurro. 

    ―Demasiado. 

    Me muerdo el labio, le bajo el pantalón y hago lo que ambos sabemos que desea ahora mismo. Robert, con el rostro enardecido y los labios entreabiertos, hunde las manos en mi cabello y me guía suavemente, mostrándome el ritmo exacto que necesita. Mis ojos no se apartan de los suyos ni por un segundo. Es un terrible veneno, pero no puedo ni imaginarme mi día a día sin todos estos chutes de Robert Black. Sería una existencia demasiado aburrida. Y yo no soy una de esas chicas a las que les gusta aburrirse. 

      

      

      

      

   





   

      

      

      

      

      

    Parte 5 

    Mil pedazos de invierno 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





 Cuando la muerte llega, el dolor termina. 

    (Jim Morrison) 

      

      

      

   



 Capítulo 12 

      

    El verano se marcha con la misma languidez con la que llegó. Robert y yo no hacemos gran cosa. No vamos a ninguna parte porque quiero tener cerca al ginecólogo por si pasara algo con el bebé. No puedo evitar ser tan paranoica. Aunque el embarazo marcha según lo previsto, prefiero ser precavida con este asunto. Soy consciente de que las primeras semanas me pasé de la raya bastante, de modo que ahora pretendo compensarlo con una vida tranquila y saludable.  

    Para eludir el calor, Robert compra una pequeña lancha, y pasamos sus vacaciones navegando por la bahía. Cuando acaba agosto y tiene que marcharse a trabajar, me cuesta adaptarme al nuevo ritmo de la vida sin su presencia en casa en cada instante, pero acabo lográndolo. Me centro en los estudios. Pienso tomarme muy en serio este asunto cuando el bebé cumpla un año, por lo que me paso los días leyendo libros y tratados de derecho. Así no me costará demasiado ponerme al día llegado el momento. 

    Septiembre se instala, y nada cambia para nosotros. Mi padre viene a verme de vez en cuando, casi siempre cuando Robert no está. También Catherine pasa mucho tiempo conmigo, planificando la boda. La hemos aplazado hasta abril, a pesar del disgusto de Edward, al que le gustaría verme felizmente casada antes del nacimiento del bebé. A mí, en cambio, no me apetece casarme de este modo. Estoy ya gorda, y lenta, y quiero tener una noche de bodas memorable, y sé que en mi estado, lo único que haré será babear encima de la camisa de marca de Robert Black.  

    A Robert tampoco le hizo demasiada gracia aplazarlo, sin embargo, se ha conformado sin rechistar. A todo me dice que sí. Es casi molesto a veces, sobre todo cuando me apetece discutir y él se niega a darme ese gusto.  

    «Cómo quieras, amor». «Lo qué tú digas, amor» ¡Qué aburrimiento! 

    Tan solo queda una semana para despedir el mes de septiembre y acoger el de octubre, con sus sofisticados tonos de dorado y carmesí, y sus temperaturas aún suaves. El aire arrastra un olor a otoño que me hace evocar la mejor época de mi vida: el pasado otoño, cuando lo vi por primera vez. Lo recuerdo perfectamente. Recuerdo lo mucho que me atrajeron sus ojos, lo guapo que me pareció con su traje elegante y su ceño fruncido; recuerdo la lluvia de chispas que caía a nuestro alrededor mientras él me besaba. Demonios, recuerdo incluso la canción que sonaba cuando nuestros ojos se encontraron por primera vez. Can’t Get You Out of My Head, muy adecuada, teniendo en cuenta las circunstancias.  

    «Y ahora, aquí estamos», pienso mientras, tumbada bajo la frondosa sombra de un castaño, me acaricio el vientre. Una ráfaga de viento otoñal desprende unas cuantas hojas color cobrizo y las hace danzar por el aire. Una se enreda en mis cabellos, sueltos y ondulados hacia las puntas. Robert da una patadita, y yo sonrío. Ya está confirmado: es un niño. Siempre lo he sabido. Desde el principio he deseado que lo fuera. Un niño tan estoico como su padre, tan guapo y tan inteligente, un niño que jamás conocerá el dolor. No si yo puedo evitárselo. 

    El sonido del móvil me hace dar un respingo. Miro la pantalla y sonrío. Es Robert padre. 

    ―Hola ―descuelgo, con esa estúpida sonrisa de persona enamorada que nunca abandona mi rostro cuando él está cerca.  

    ―Hola, preciosa. ¿Qué haces? 

    ―Mirar el cielo... ―contesto con voz melódica, mis ojos clavados en ese azul surcado de blancos jirones que vuelan de un lado al otro. Las hojas del árbol se mecen suavemente, susurrándole algo al viento, quizá alguna especie de secreto. 

    Al otro lado del teléfono, Robert suelta una carcajada. 

    ―¿En serio? ¿Y qué ves en el cielo? 

    ―A ti… 

    Hace una pausa. 

    ―Esta noche no me esperes despierta. 

    El silencio del crepúsculo flota en la atmósfera, poblándola de cierta angustia, mientras en mi corazón se instala un terrible y gélido invierno. 

    ―Oh. ¿Y eso? ―pregunto temblorosamente. 

    ―Tengo muchísimo trabajo. Prefiero quedarme en Manhattan y trabajar desde aquí. Así mañana, viernes, podré regresar a casa con los deberes hechos. 

    ―Está bien… 

    Se produce otro silencio. 

    ―Te quiero ―susurra al cabo de unos segundos. 

    ―Yo te quiero más. 

    ―Imposible.  

    ―Sí que lo es. 

    ―Vale. Tú me quieres más. 

    ―Me estás dando la razón como a los niños ―me enfurruño. 

    ―Es que eres una niña. Cena bien, por favor. Y no te acuestes tarde. Mañana te quiero descansada. 

    Sonrío. 

    ―¿Vamos a hacerlo? 

    Llevamos dos semanas sin hacerlo. La última vez sangré un poco, así que Robert se niega ahora a tocarme, lo cual es frustrante para mí. 

    ―No, no vamos a hacerlo. Pero hay otras formas de que pasemos el tiempo juntos. 

    Resoplo hastiada. 

    ―Supongo… 

    ―Con un suponer me basta. Adiós, ángel. 

    ―Adiós… ―musito desganada. 

    Cuelgo, dejo caer el móvil al suelo y coloco las manos por encima de la nuca, sin dejar de contemplar el cielo. Los rayos del sol poniente juguetean a través de las hojas del árbol, y yo empiezo a tener frío aquí fuera. Decido entrar y prepararme para irme a la cama. No hay mucho que hacer cuando Robert no está. A veces me parece que nunca está conmigo. 

    Ceno rápidamente la tortilla que Maggie me ha dejado en el microondas antes de marcharse, y después me doy un largo y relajante baño. Cuando salgo, son las nueve y media de la noche. Me encamino hacia la cama, para nada contenta de tener que dormir sola. La cama me parece demasiado grande y demasiado gélida sin él.  

    Mientras aparto la sábana, una idea se cruza por mi mente con tanta obstinación que me hace dejar de lado lo que estaba haciendo y precipitarme hacia el armario que Robert y yo compartimos. Iré a verle. Le daré una sorpresa. Seguro que se alegrará. Puedo quedarme a dormir en Nueva York. No paso por ahí desde que nos mudamos. Echo de menos esa casa, todos los rincones dónde Robert y yo nos amamos, la chimenea artificial que encendía para mí, el enorme ventanal de la cocina, las vistas de Manhattan…  

    Entusiasmada por la perspectiva de verle, me visto rápidamente con unos vaqueros anchos y una sudadera suya. Las mías me quedan demasiado pequeñas. Le he dado la noche libre a Mario, de modo que, antes de salir de casa, llamo a una compañía de taxis de la zona. Cuando tocan el timbre, salgo, toda contenta.  

    De camino a Nueva York, pienso en la cara que va a poner Robert cuando abra la puerta y se encuentre conmigo en el umbral. Una risita tonta, que escapa la barrera de mis labios, hace que el chófer me lance una mirada a través del espejo.  

    ―¿Ha estado alguna vez enamorado? ―le digo sonriendo―. ¿Pero enamorado de verdad? ¿Como cuando el tiempo se detiene, el mundo deja de importar y el corazón late tan fuerte que por un instante tiene miedo de que estalle? 

    ―Una sola vez ―me contesta, él también sonriendo. 

    ―Oh, ¿y no es maravilloso? 

    Se pasa la lengua por los labios. 

    ―Mientras dura, lo es. El sentimiento más extraordinario del mundo. El problema es que solo se trata de un instante de plena felicidad y toda una vida de amargura. 

    ―¡Pero vale la pena! ―rebato en tono pasional―. Vale la pena haber ardido en llamas si lo ha hecho para sentir la caricia del fuego, ¿no le parece? 

    El hombre agita la cabeza lentamente. 

    ―Hay cosas más importantes que el amor. Es usted demasiado joven, pero algún día lo averiguará.  

    Lo miro disgustada. ¿Qué sabrá él? Seguro que su amor no fue ni la mitad de intenso que el mío. Seguro que para él el reloj nunca se detuvo para dejarlo prisionero en un momento especial, como si después del tic jamás fuera a llegar el tac.  

    Cegada por mis recuerdos, apoyo la nuca contra el respaldo, cierro los ojos y vuelvo a sonreír. 

    «¿Cómo van a entenderme ellos? ¿Qué saben ellos acerca de mí?, ¿de nosotros? Nada. Ellos no saben nada. No saben lo que es el amor, o la pasión. ¡Infelices! Viviendo toda una vida sin haber conocido ese deseo tan insoportable. ¡Toda una vida sin haber enloquecido de amor! Pobres, pobres infelices. ¿Qué sabrán ellos?» 

    Cuando por fin llegamos a Manhattan, bajo y camino deprisa por la acera, aturdida a causa de la emoción y el urgente deseo de verle y tocarle. Mientras subo en el ascensor, apenas soy consciente del mundo que me rodea. Delante de la puerta, llamo, sin que la sonrisa de estúpida enamorada deje de iluminar mis rasgos. 

    La puerta se abre y yo aguanto la respiración, con el ruido de mi propia sangre palpitándome en los oídos.  

    ―¿Adeline? ¡Qué sorpresa! No te esperábamos. Creía que era el repartidor de pizza. 

    Todo mi mundo se derrumba al ver a Monique en el umbral de la puerta. No va vestida para ir a trabajar, sino que lleva una especie de pantalón de chándal y una sencilla camiseta. Ni siquiera está maquillada. Al punto, el pulso empieza a latirme tan fuerte que tengo la sensación de que ella lo está escuchando. De pronto, empiezo a ser consciente del peso del edificio, como si estuviera cayéndoseme encima de los hombros con la única intención de aplastarme bajo los escombros.  

    Miro a Monique en silencio, con ojos desorbitados. Todo da vueltas, y dentro de mi mente las palabras se atracan. No puedo abrir la boca para decir nada. 

    ―¿Monique, por qué tardas tanto? ―escucho la voz de Robert. 

    No me puedo mover. Estoy paralizada. Congelada. Rota en miles de pedazos. Apenas consigo mover la mirada del rostro de ella al de él. 

    ―Adeline… ―musita, sobrecogido, con los ojos azules dilatados. 

    Con toda la agonía del mundo clavándoseme en el corazón, muevo la cabeza despacio. 

    ―¿Por esto no podías venir a casa? ―susurro con pesar. 

    ―No es lo que piensas. 

    Su negación me provoca un dolor aún mayor, que me deja tan débil que siento la necesidad de desplomarme en algún lugar. 

    ―Y una mierda ―mi voz suena diferente, gélida y demasiado engolada. Ni siquiera sé cómo lo consigo. 

    ―Adeline, Robert te está diciendo la verdad ―se entromete Monique. 

    Suelto una risa vacía. Me siento dispersa en este momento, tan dispersa y tan frágil... 

    ―Claro, porque yo me voy a creer cualquier cosa que salga de su boca. O de la tuya. 

    Robert avanza hacia la puerta con cautela, como si fuera yo un animalillo herido al que teme espantar. Sus ojos son sombríos, y no se apartan de los míos ni por un segundo. Tengo la sensación de que el tiempo trascurre de modo diferente, más lento que nunca; que el mundo entero muere en derredor nuestro; que las luces se apagan; que solo estamos Robert y yo, cara a cara, mirándonos mientras todo empieza a derrumbarse bajo su propio peso. 

    ―Adeline, escúchame. No ha pasado nada. Solo estamos trabajando. Monique, ¿nos das un momento? 

    ―Claro. Estaré en mi casa. 

    Pasa por mi lado, llama al ascensor y desaparece tan pronto como se abren las puertas. Entre Robert y yo se abate un silencio casi mortuorio. Quisiera irme, pero no encuentro las fuerzas para moverme. 

    ―Adeline… ―Robert alarga el brazo, y yo retrocedo cuando intenta tocarme.  

    ―No me toques. 

    Me mira con desamparo. 

    ―Por favor. No vuelvas a huir de mí. Por favor. Yo te quiero. Te quiero más que a mí mismo. ¿Por qué no puedes comprenderlo? Te estoy diciendo la verdad. 

    Hundo la cabeza entre las palmas y me quedo así por unos momentos. 

    ―La verdad… ―alzo el rostro y le lanzo una mirada repleta de desesperación, la mirada de alguien que realmente quiere creer lo que le dicen, pero es incapaz―. Ya no sé lo que es verdad y lo que no, Robert. Estoy loca, ¿es que no lo ves? Ojalá supiera distinguir el bien del mal, la luz de la oscuridad, la verdad de la mentira. Pero no sé hacerlo, de modo que no sé lo que es verdad ahora mismo. 

    ―Mi amor por ti lo es ―susurra con muchísima suavidad. 

    Cierro los ojos y curvo la boca en una sonrisa atormentada. 

    ―Monique es Ella, ¿verdad? ―musito, devastada. 

    ―No. 

    Muevo la cabeza despacio para rechazar esa idea. 

    ―Mientes. 

    ―No. Te estoy diciendo la verdad. Siempre te he dicho la verdad. 

    Abro los ojos y lo miro con fiereza. Descompuesto, se pasa ambas manos por la sombra que le cubre la mandíbula. 

    ―¡Mientes! Eres un jodido mentiroso ―me abalanzo sobre él y empiezo a golpear contra su pecho con toda la ira reprimida―. No has hecho más que mentirme y jugar conmigo desde el principio. ¡Eres un mentiroso y un traidor! 

    ―Adeline, para. Tranquilízate. 

    Sollozando, lo golpeo con más fuerzas. Sin embargo, él se mantiene tan impertérrito como una roca. 

    ―Me estás mintiendo. ¡Me estás mintiendo! 

    ―Oh, por el amor de Dios ―me agarra por las muñecas y hace fuerza para detenerme―. Te estoy diciendo la verdad. Monique no es Ella, ¡porque Ella es Catherine! ―ruge. 

    Me detengo en seco y lo miro con los ojos fuera de las órbitas. Tengo la impresión de que el mundo entero gira a cámara lenta. 

    ―¿Qué has dicho? 

    Cierra los párpados con fuerza. Me siento anonadada, y mi rostro lo delata. 

    ―La mujer de la que te hablé, de la que me enamoré… Es Catherine. 

    Rota en mil pedazos, me aparto de él y me quedo con la mirada perdida en la nada. 

    ―Ella es Catherine… Por eso compraste una casa en East Egg... ―balbuceo para mí, con los ojos convertidos en terribles y lejanas fosas vacías―. Querías estar cerca de ella… 

    ―No. Compré una casa en East Egg porque quería darte el estilo de vida al que estabas acostumbrada. No quería que te faltara de nada.  

    Pero yo ya no lo escucho. Mi mente es una ventisca de recuerdos de ellos dos. Cómo él la miraba, lo tenso que se ponía cada vez que ella estaba cerca, lo mucho que se desatendió de nuestra boda cuando ella se puso al mando. La ha amado en todo momento a ella, no a mí. Cuando bailábamos en su despacho, él la amaba a ella. Cuando me lavaba la sangre del pelo, él la amaba a ella. Cuando me sujetaba entre sus brazos para ahuyentar mis pesadillas, él la amaba a ella. 

    «¡Y yo no soy ella! No soy ella…» 

    Completamente vencida, por el mundo, por el amor, por la vida en sí, giro sobre los talones y arrastro los pies en dirección al ascensor. Robert me sigue de cerca.  

    ―Adeline, por favor. Deja de obsesionarte con Ella. Estuve enamorado de Catherine antes de conocerte a ti, pero ya no lo estoy. Te amo a ti y solo a ti. Nunca te he sido infiel, ni siquiera con el pensamiento. 

    Ausente, aprieto al botón del ascensor y, mientras espero a que llegue, me giro de cara a él, con ese terrible vacío en las retinas. 

    ―Me lo advertiste, Black. Dijiste que lo nuestro sería como una bonita tragedia romántica ―digo con una voz que nada en absoluto refleja. Me siento demasiado casada, demasiado devastada como para exteriorizar cualquier emoción humana. 

    Los ojos de Robert se vuelven de pronto vidriosos.  

    ―No sabía lo que estaba diciendo ―musita con infinita ternura―. Las cosas han cambiado mucho desde esa noche. Yo ya no soy el hombre que era entonces. 

    Permanezco unos instantes estudiándolo en silencio, aunque sin verlo en realidad. Lo miro a él, pero veo más allá, veo el pasado, cada maldito momento en el que me he sentido feliz, y amada, y a salvo. Creí que tenía fuego, pero en realidad nunca tuve nada, aparte del humo y las cenizas, vestigios de unas llamas que jamás me pertenecieron a mí. Él no ha sido más que otro sueño que ha muerto con el primer rayo de sol. Por alguna razón, todos mis sueños perecen al alba. 

    ―Llevabas razón, ¿sabes? ―murmuro distraída―. No tenía que haber jugado con fuego. Llevabas razón al decir que tú no eres un buen hombre y que no tienes mucho que ofrecerme. Tú llevaste razón en todo momento, mientras que yo me equivocaba. Lo siento. Siento haber sido tan estúpida. Siento haber sido un incordio para mí.  

    ―Pero ¿qué estás diciendo? ―Se tapa la boca con el puño y agita la cabeza―.  ¿Cómo puedes decirme algo así? ¿Es que todo lo que hemos vivido no significa nada para ti? ¿Todas las promesas, todos los te quiero, todas las veces que te besé...? 

    El ascensor llega y yo me meto dentro. Intenta seguirme, pero lo detengo con una mano en alto. 

    ―Quédate. En este momento no soportaría compartir nada contigo, ni siquiera el ascensor. Tengo que estar sola un momento. 

    ―Adeline, por favor, entra en casa y lo hablaremos. Arreglaremos esto. 

    Sacudo la cabeza despacio. 

    ―No quiero arreglar nada. Quiero respirar. Quiero… perderme. Dejar de mirarte, porque eso me duele de un modo que tú ni siquiera serías capaz de imaginar. 

    ―Adeline… por favor. 

    Las puertas empiezan a cerrarse mientras él y yo nos seguimos mirando a los ojos. 

    ―Adiós, mi hermoso desconocido ―musito para mí, cuando la puerta se cierra por completo sin que él haga nada para impedírselo.  

    Me pego al espejo y me quedo así, congelada. Cuando llego abajo, echo a correr hacia la calle. Nunca me he sentido tan asfixiada como ahora. Incluso el cielo que se alza por encima de mi cabeza parece asfixiarme. ¿Por qué el aire ha dejado de llenar mis pulmones? ¿Por qué el mundo parece tan grande ahora? ¿Por qué yo parezco tan horriblemente pequeña, tan frágil? 

    ―Adeline ―escucho a mis espaldas, y entonces corro aún más. No había contado con que él cogiera el otro ascensor. 

    Salgo a la calle, la cruzo de prisa, y corro por la acera, de vez en cuando volviendo la cabeza hacia atrás. Robert corre detrás de mí, abriéndose paso entre la gente. 

    ―¡Adeline! ¡Vuelve! 

    Aumentando la velocidad para que no me alcance, me lanzo a la calzada. El semáforo está en rojo y los coches se han detenido. Durante un segundo, todos los sonidos de Nueva York se disuelven en la oscuridad, y solo queda el sonido del silencio. Entonces, oigo su voz gritándome, arrastrándome hacia ella. 

    ―¡Adeline, cuidado! 

    Aturdida, me giro hacia la derecha. Un coche rojo se acerca a mí a cámara lenta. Los labios de Robert se mueven demasiado despacio, articulando de nuevo la palabra ¡cuidado!, sonidos que apenas alcanzan mis oídos. La gente a mí alrededor ralentiza el paso. Es como si el tiempo se hubiera detenido, como si el reloj de arena se hubiese vaciado sin previo aviso.  

    Por puro instinto, sé que este es mi tic y que jamás llegará el tac. Y ahora lo comprendo todo. Ahora sé cómo fueron los últimos instantes de Chris.  

    Siempre me he preguntado qué se siente al saber que vas a morir, en qué piensas, a quién añoras. La respuesta es sencilla. No hay nada más que oscuridad dentro de tu mente. Un velo que te cubre y te deja insensible, sumido en un espantoso sopor. No piensas, solo cierras los ojos y esperas ese impacto. No son más que milésimas de segundo, pero, por alguna razón, se te antojan eternas. 

    ―¡Dios mío! ―grita alguien. 

    Y, entonces, un chirrido de ruedas reanuda la marcha del reloj. 

    Pasan los instantes y no hay nada más que oscuridad. Hasta que, de nuevo, su voz me trae de vuelta. 

    ―Adeline, por favor, abre los ojos. Por favor, cariño, abre los ojos. Abre los ojos. Dios mío, Adeline… 

    Por un momento, solo soy consciente de mi respiración, que trabajosamente entra y sale a través de mi boca entreabierta. El silencio se vuelve tan reconfortante… Trascurren unos momentos lentísimos hasta que consigo fuerzas para levantar los párpados. Mi visión está distorsionada. El mundo entero desaparece, y yo solo le veo a él. Pero no a él de este terrible presente, sino a él del pasado, a ese hermoso desconocido apoyado contra el alfeizar de una ventana. Está mirándome y sonriéndome. ¿Por qué no puedo regresar a ese pasado ahora? 

    ―Oh, Dios ―Robert se viene abajo y rompe a llorar cuando abro los ojos y lo miro―. Todo va a salir bien. Todo va a salir bien ―repite, aferrado a mi mano―. La ambulancia está de camino. Todo va a salir bien. Yo estoy contigo. Yo nunca me iré. Nunca. Por favor, no cierres los ojos. No te vayas ahora cuando más te necesito. Te lo suplico, quédate conmigo. Por favor. 

    Ni siquiera sabe lo que está diciendo. Nunca le había visto tan aterrado, tan desesperado, tan perdido. Intento alzar el brazo para rozar su mandíbula y secar sus lágrimas, pero es un esfuerzo demasiado grande para mí.  

    Voces de antaño resuenan en mi mente.  

    ―Adeline, ¿dónde estás?  

    ―¿Chris? ―balbuceo, sin creérmelo. 

    Visiones segmentadas de mi pasado se intercalan con la crudeza de este presente. ¿Soy pequeña otra vez? De lo contrario, ¿por qué estoy correteando con Chris por el bosque del abuelo? 

    ―Chris, cuidado ―le grito, dentro de la visión―. Te vas a golpear contra la rama ―Chris ríe y yo rio también. ¿Por qué no puedo quedarme para siempre atrapada en este instante de felicidad? 

    ―Adeline, vuelve a mí, por favor. 

    ¡Oh, es por esa voz! Esa condenada voz que me arranca de mi momento feliz para devolverme a este cavernoso instante de oscuridad. 

    ―El bebé ―musito.  

    Robert se inclina hacia mi oído. 

    ―No hables, por favor, estás demasiado débil. 

    ―Escúchame… ―exhalo, y mi rostro se tuerce en una expresión de agonía―. Elije… al bebé… 

    Robert, con enormes lágrimas corriendo por sus mejillas, sacude la cabeza. 

    ―No digas eso. Por favor, no me digas eso. 

    ―Elije… al… bebé… ―insisto, empleando todos mis esfuerzos en formular las tres palabras. 

    ―No, mi ángel… 

    «El ángel…» De pronto, una avalancha de recuerdos me inunda. Veo a Edward. Me sonríe. Parezco tan pequeña, y él parece tan grande; más joven. 

    ―¿Adeline, quieres poner tú el ángel? Si no, lo pondrá Chris, y Chris ya lo puso el año pasado. 

    ―¡Yo quiero poner el ángel! ―Chris parece a punto de montar un berrinche. 

    Giselle ríe. 

    ―Chris, deja que tu hermana lo haga este año. No puedes hacerlo tú siempre. 

    ―¡Pero yo quiero hacerlo! ―se empeña el pequeño Chris. 

    ―Chris, Papá Noel se enfadará contigo si no dejas que lo haga Adeline ―le explica Edward con una sonrisa bondadosa. 

    ―Vale. Pues que lo haga ella ―cede mi hermano, sin demasiadas ganas, y se cruza de brazos como el niño mimado que es. 

    ―Adeline, vamos, pon el ángel. Ven con papá. Te levantaré en brazos, ¿vale? ¿Preparada? 

    Noto las lágrimas escurriéndoseme por las mejillas. Fuimos felices. Esas navidades, fuimos felices. No todo fue tan terrible. ¿Cómo es que no me acordaba de eso? ¿Elegí olvidar? 

    ―Mi ángel… vuelve… 

    ¡Oh, estúpida, estúpida voz! ¿Por qué tiene que interferir siempre? ¿Por qué no me deja marchar?  

    Regreso al presente, una vez más, y noto la presión de sus dedos sujetando los míos. Una bici se detiene cerca de mí. Una bici, que me vuelve a arrastrar al pasado. 

    ―Adeline, ven conmigo. Yo te enseñaré a montar.  

    Me giro y veo a Chris a través de los rojizos rayos del sol poniente. Debe de tener unos ocho años. Es el niño más guapo que jamás he visto, rubio, de ojos almendrados. Extiende el brazo y me sonríe. 

    ―Él te dejará caer ―me dice―. No vayas con él, Adeline. Ven conmigo. Sabes que yo siempre te sujetaré. 

    ―Chris… ―musito, embargada por una aplastante felicidad. 

    ―No, no, no. Quédate conmigo. Adeline, quédate conmigo. 

    El sol poniente desaparece. Las nubes lo envuelven, lo engullen, tan amenazadoras como unas oscuras y profundas aguas. Muevo el cuello hacia la oscuridad, y ahí está él: el hermoso desconocido que se empeña en que me quede con él. Pero él me dejará caer, una y otra y otra vez. Sé que lo hará. ¿Cómo podría quedarme con él? 

    ―Adeline, vamos. Ven conmigo. 

    Los rayos dorados regresan, y con ellos, también lo hace la voz de Chris. 

    ―Vamos, Adeline, ven hacia mí, despacio. Despacio. Eso es. Vamos. Solo te queda un poco. Puedes conseguirlo. No dejaré que te caigas. 

    ―¡Adeline! ―grita Robert, y yo noto cómo me coge de la mano para retenerme en su oscuridad. Una parte de mí quiere quedarse. Sin embargo, otra parte quiere regresar a ese momento en el que Chris me enseñó a montar en bici. Lo necesito desesperadamente. Le echo de menos más que a nada en el mundo. 

    ―Adeline, ya viene la ambulancia, mira. Ya están aquí los médicos. 

    Lo miro, lo miro un momento prolongado, me empapo en él mientras las lágrimas se desbordan por las esquinas de mis ojos. Es lo que debo hacer, lo que debí haber hecho desde el principio. Despedirme y nunca volver a verle.  

    ―Adiós, mi hermoso extraño… ―musito con voz apenas audible. 

    ―¡No! 

    ―Vamos, Adeline. Ven aquí ―apremia Chris, extendiendo ambos brazos en ademán de cogerme justo antes de que me precipite al suelo. 

    El bosque… el ángel… la bici... Fui feliz. ¡Lo fui! Y quiero volver a serlo. Pero para conseguirlo, he de romper los lazos. Voy a hacerlo. Nunca he estado más segura de nada en toda mi vida. Voy a hacerlo. Solo quería a alguien a quien amar, y ahora lo tengo. Tengo a Chris, y esta vez no se marchará. No volverá a dejarme sola y tan asustada, tan pequeña en un mundo tan horriblemente grande. Un mundo de gigantes y monstruos. Sobre todo, de monstruos. 

    ―Adeline, te quiero ―me susurra el desconocido al oído―. Te quiero, y sé que tú también me quieres a mí. Por eso vas a quedarte conmigo. ¿Recuerdas el Flatiron? No te precipites. Te necesito. 

    ¿El Flatiron? Nada fue real. Me lo he imaginado todo. Mi mente ha creado una hermosa fantasía, pero no era real. Ni el Flatiron, ni Insatiable. Esa noche cuando yo giraba y giraba entre sus brazos como si no hubiera un mundo más allá de ese despacho, no era más que mera fantasía tejida por mi enfermiza mente. 

    Al comprenderlo, suelto sus dedos. La mano de un desconocido ya no puede retenerme ahora. Todo se resume a una sola elección. Libre albedrío, lo que siempre he deseado; lo que nunca he tenido... 

    ―Vamos, Del. Acércate ―ríe Chris. 

    Y yo pedaleo hacia él.  

      

   





 Nada había tan frío ni tan muerto 

    como su corazón. 

    (Gastón Leroux) 

      

   



 Capítulo 13 

      

    Estoy de cara a la ventana, molesta por los rayos que me acarician con suavidad la piel del rostro. Puedo ver los árboles. Sus ramas están casi desnudas, y las pocas hojas que quedan, exhiben un enfermizo tono de amarillo. 

    ―¿Te has preguntado alguna vez por qué sigue saliendo el sol?  

    Robert, sin afeitar, sin peinar y con los ojos rojos de cansancio, me mira en silencio. Es lo primero que le digo en dos semanas. De hecho, es lo primero que sale de mi boca en dos semanas. 

    ―Para ponerle fin a la oscuridad ―dice por fin. 

    ―Nada puede ponerle fin a la oscuridad ―rebato con voz inflexible. 

    Se levanta de su sillón y se acerca a la silla de ruedas en la que estoy. Puedo andar, pero no quiero hacerlo. No quiero moverme. No quiero comer. Ni siquiera quiero abrir los ojos.  

    ―Adeline ―empieza, y se pasa la lengua por el magullado labio inferior, como si no supiera qué más decirme. 

    Desvío los ojos hacia sus manos, hacia el pequeño rosario que retuerce entre los dedos, casi obsesivamente. 

    ―¿Has estado rezando? 

    Me mira con ojos turbados. 

    ―Quizá lo haya hecho. ¿Qué tiene eso de malo? 

    ―No eres creyente. 

    Bufa una sonrisa atormentada. 

    ―Ya no sé en lo que creo y en lo que no. 

    ―Yo no creo en nada, lo cual es terrible. Necesito algo en lo que volver a creer. 

    ―Cree en nosotros. Yo lo hago. 

    ―Nosotros…―repito como si estuviera sopesando la palabra―. No hay un nosotros, Robert. No ahora. 

    Dicho eso, me vuelvo a sumir en mi melancolía.  

    ―Tienes que comer, cariño ―me susurra, con los ojos clavados en la bandeja que ni siquiera he tocado.  

    ―Cuando era pequeña, mi madre se comportaba como una loca ―le digo, ausente―. Rompía todo,  vasos,  platos… tiraba las estanterías. Perdía el control muy a menudo, y eso nos asustaba a Chris y a mí. Para protegernos de ella, mi hermano y yo nos escondíamos en el armario de nuestra habitación. Yo cogía la mano de Chris e intentaba tranquilizarlo. Él siempre le tuvo más miedo que yo a Giselle, pese a que ella siempre me castigaba a mí. Chris era su favorito. Sin embargo, la temía. Yo no tanto, por eso me tocaba a mí sosegar a mi hermano. En ese armario pasaron muchas cosas. Nuestra vida entera se desarrolló dentro de ese armario. Fue ahí donde Chris y yo juramos que nunca íbamos a amar a nadie, más que el uno al otro. Pensábamos que la infelicidad de Giselle se debía al amor. No sabíamos que estaba loca. Solía decirle a Chris, para tranquilizarlo: no llores, Chris. Si nosotros no la vemos a ella, ella tampoco puede vernos a nosotros. Ese escondite era nuestro refugio, el único lugar sobre la faz de la tierra dónde nos sentíamos a salvo. Yo estaba convencida de que, si me ocultaba en ese armario, el mundo entero dejaría de existir más allá de mí y Chris. Era tan ingenua… 

    ―Solo eras una niña ―susurra Robert con ojos vidriosos, cogiéndome de la mano. 

    Bajo la mirada y miro esos dedos enroscados con los míos. No siento nada. 

    ―Desearía tener un armario ahora ―le digo, antes de dejar caer su mano. 

    Robert baja su hermoso y macilento rostro al suelo y se toma un momento. 

    ―No sé qué decir… 

    ―¿Por qué has de decir algo? ¿Por qué ibas a interrumpir el sonido de este hermoso silencio? 

    Su respiración es lenta, pausada y, durante un momento, es lo único que se escucha. 

    ―Adeline, yo… 

    ―Haz que entre Catherine ―lo interrumpo con dureza―. Sé que está ahí fuera. He escuchado su voz. 

    No se mueve durante unos segundos. Después, se levanta, me da un beso en la coronilla y sale. Al cabo de unos pocos instantes, entra Catherine. Tiene los ojos hundidos. Sin duda, ha estado llorando. Camina con sosegada dignidad y toma asiento en una silla, al lado de la mía, las dos mirando ausentes por la ventana. Se hace el silencio, hasta que Catherine reúne valor suficiente como para abrir la boca. 

    ―No pretenderé fingir que sé por lo que estás pasando. Porque no lo sé ―titubea un segundo, insegura. 

    ―No, no lo sabes. ¿Has estado alguna vez en el Infierno, Catherine? 

    Mi voz es completamente inexpresiva. Catherine alza la mirada y observa mi rostro con atención. No puede detectar nada en él, ninguna clase de emoción o sentimiento. Me siento de piedra en este instante. 

    ―Una sola vez, pero mi pérdida no se puede comparar con la tuya. Yo lo recuperé. 

    Miro esos estanques verdes y solo puedo ver bondad y una enorme compasión en ellos. Precisamente ella, de todos los seres humanos, ¡precisamente Ella!, me muestra compasión. ¿Cómo voy a poder odiarla ahora? ¿Cómo aborrecer a una mujer que no ha hecho más que ser buena conmigo? No puedo. Y si ni siquiera puedo odiar, ¿qué otra cosa me queda? Nada. No me queda nada, aparte del interminable hielo que cubre mi alma. El mundo no es sino un gélido abismo plagado de impasibilidad. 

    ―Él dijo una vez que si has perdido la esperanza dentro del Infierno, ya no tienes nada a lo que agarrarte. Y yo la he perdido, ¿sabes? 

    Catherine coloca una mano encima de la mía. No hago nada para apartarla. 

    ―Entonces, quizá, debas encontrarla. 

    Una esquina de mi boca se alza en una sonrisa mortecina. 

    ―Lo haría si me importara. Pero no me importa. 

    ―¿Recuerdas Inferus? 

    ―Lo pintó pensando en ti ―comento con acento helado. 

    Parpadea para retener las lágrimas y al instante desvía la mirada, intentando ocultármelo. Veo cómo evalúa mis palabras. Evidentemente, ella nunca supo lo que ese cuadro significa para Robert. Yo tampoco lo sospeché hasta hace dos semanas. No sospeché que ese algo que él quiso y nunca tuvo, su mayor pecado con creces, era Catherine, la mujer de su hermano. Si tan solo hubiese prestado más atención... Si tan solo no hubiese estado tan cegada por mi estúpido y enfermizo amor... 

    ―Lo siento ―balbucea. 

    Su intento por conseguir una voz sin modulaciones me hace sonreír. 

    ―No es culpa tuya, Catherine. Dime, ¿qué pasa con Inferus? 

    Necesita unos momentos para recuperar la compostura. Aun así, su voz parece vulnerable cuando vuelve a hablar. 

    ―Ese hombre caído al suelo y rodeado de demonios se parece a ti ahora. Te han destrozado, pequeña Adeline, y tú te has rendido. No tienes fuerzas para seguir adelante, así que te has doblegado ante el desinterés. En un sentido metafórico, estás en el suelo, permitiendo que te apuñalen y te pisoteen. Pero debes levantarte de ahí. Debes levantarte y luchar, ¿me has oído? Es el único modo de salir de esa, y las dos lo sabemos. No puedes rendirte ahora. Tienes que encontrar la forma de salir de tu infierno personal. 

    ¿Por qué iba a hacerlo? No me queda nada por lo que preocuparme. No hay nada que me interese. ¿Qué tiene de malo quedarse en el Infierno para siempre? 

    ―Puede que lo haga, puede que mi mente consiga salir de este abismo algún día, pero… ―Muevo los ojos hacia ella, lo cual la hace estremecerse― ¿Y mi corazón? ¿Crees que alguna vez va a recuperarse después de todo lo que ha pasado? ¿Cuánto dolor crees que puede aguantar el corazón humano, Catherine? Dime, ¿qué voy a hacer con el corazón? ¿Acaso puedo juntar todos los pedazos rotos, pegarlos y fingir que nunca lo han despedazado? 

    Sacude la cabeza para negarlo. 

    ―Hace poco aprendí que fingir no es la solución. Hay que enfrentarse a la realidad. Tienes que plantar cara. La vida no es más que un juego, Adeline. Un juego absolutamente letal, y tú has de ganar esta partida. Juegas o mueres. Es así de fácil. Así que juega. Álzate por encima de todos. Sal adelante ―aconseja, antes de caer en un silencio contemplativo―. En cuanto a tu corazón, no lo sé, déjalo arder. Deja que el fuego purificador lo calcine, y luego usa esas mismas cenizas para construirte uno nuevo. Uno más fuerte. Duro. ¡Mejor! Inquebrantable. 

    ―¿Cómo? ¿Cómo voy a hacer todo eso? ―pregunto con desesperación. 

    ―Déjalo arder ―musita con aire ausente―. Tú solo… apártate y deja que todo arda. ¿Quieres mi consejo? Agárrate siempre a la ira, no a la indiferencia. La ira te mantendrá con vida, alimentará el fuego en tus venas. La indiferencia, en cambio, te congelará hasta que tu corazón deje de latir. He pasado por fuego y hielo. Créeme, sé de qué estoy hablando. El fuego es mejor. 

    ―¡El fuego quema! 

    ―Y el hielo congela, y no es un modo agradable de acabar. Da igual lo que te digan. No lo es. 

    Se levanta, me da la espalda y sale por la puerta, dejándome sola en mi infierno personal.  

    No pasan más de unos pocos segundos hasta que Robert regresa. 

    ―¿Estás aquí de nuevo? ―digo, sin tan siquiera mirarle. 

    Cuando se sienta a mi lado, en el sitio que Catherine acaba de dejar libre, veo que su mandíbula está tensa. 

    ―¿Y dónde iba a estar si no? ―rebate, con tono gélido. 

    ―No voy a suicidarme, si es lo que te inquieta. Morir es fácil. No me merezco una salida fácil. Me merezco el tormento de abrir los ojos cada maldita mañana sabiendo que lo he perdido. 

    Coloca la palma encima de la mía, entrelaza nuestros dedos y aprieta fuerte. 

    ―Adeline, si pudiera quitarte todo ese dolor… 

    ―Sí. Pero no puedes, así que vete a casa. 

    ―No. 

    ―Llevas aquí dos semanas. 

    ―Me da igual 

    ―Robert. 

    ―No. No voy a irme. No te voy a dejar aquí sola. 

    ―No te quiero aquí. 

    ―Entonces me quedaré apoyado contra la puerta. 

    ―No eres un perro. 

    ―No voy a irme. 

    Dejo caer la cabeza, con los ojos cerrados. 

    ―Necesito estar sola. Con mis pensamientos ―le susurro, al cabo de toda una eternidad. 

    ―Por favor, no me apartes ahora ―suplica. 

    ―He de hacerlo ―abro los ojos y lo miro. Lo miro directamente. Es la primera vez que lo mío desde esa noche; es la primera vez que las fosas vacías en las que se han convertido mis ojos se clavan en las suyas―. Es el único modo, Black. 

    Verle cavilar acerca de eso me hace sentir un poco mejor. Es reconfortante saber que, en alguna parte de su interior, ese Robert al que conocí, el Robert calculador, sigue vivo. 

    ―Recuerda que te quiero ―me susurra. 

    Se levanta, me besa el pelo de la sien y se marcha. 

      

    ***** 

      

    A primera hora de la mañana siguiente, Robert está aquí. Se ha duchado y se ha cambiado de ropa, aunque no parece haber pegado ojo en toda la noche. Está hecho polvo. Necesita descansar. Y yo también necesito hacerlo, pero para conseguirlo, he de pasar página, y eso es lo más complicado que he tenido que hacer en toda mi vida. No suelo pasar página después de nadie, porque me aterra admitirme a mí misma que se han ido y que nunca más volverán.   

    ―Llama a la funeraria ―le digo nada más cruzar la puerta. 

    Frena en seco, y yo me pierdo en sus ojos, locos de turbación. 

    ―¿Qué? 

    ―Quiero rosas blancas. Simbolizan amor eterno ―prosigo, con voz igual de inexpresiva que antes. 

    Me mira pasmado. 

    ―Adeline… ―resopla, y deja caer la cabeza, como si se hubiese rendido―. ¿Qué vamos a enterar, una caja vacía? ―frunce el ceño, se me acerca y coge mi mano entre las suyas―. Cariño, el bebé se ha ido, y sé lo mucho que te duele eso, ¡siento lo mismo que tú! Yo también le he perdido, ¿sabes? Pero tenemos que aceptarlo. 

    ―Llama a la funeraria ―insisto con obstinación―. Quiero rosas blancas. Simbolizan amor eterno. Consígueme un vestido negro y llama a mi padre. No llames a nadie más. Solo quiero a Edward. Él también ha perdido a un hijo. Entenderá por lo que estoy pasando. 

    Cuando sus ojos encuentran los míos, su confusión se trueca en dolor. 

    ―Está bien. Llamaré a la funeraria. 

    ―Bien. Hazlo. 

    Se saca el móvil del bolsillo de los vaqueros y sale por la puerta. Regresa al cabo de unos minutos. 

    ―El entierro será mañana ―me informa. 

    Asiento. 

    ―Bien. Ahora quiero ir a casa. 

    ―No te han dado el alta aún. 

    ―No te he preguntado si me han dado el alta. Te he exigido que me lleves a casa. 

    Suspira despacio. 

    ―Está bien. Te llevaré a casa. 

    ―Cojonudo. Vamos. 

    Me levanto de la cama, pongo los pies descalzos encima del gélido suelo y camino hacia la puerta. Los primeros pasos que doy después de haberle perdido. Nada me parece igual ahora. ¿Por qué no morí esa noche? 

    ―¿Crees en Dios? ―le digo a Robert, que se empeña en ponerme su chaqueta por encima del camisón blanco. 

    Sacudo los hombros y la dejo caer al suelo. ¿Es tan ingenuo que piensa que un estúpido trozo de tela aplacará el hielo de mi corazón? 

    ―No lo sé. Ya no sé nada. Por favor, ponte la chaqueta. 

    ―No. No quiero tu estúpida chaqueta. Sabes, me pregunto por qué sigo aquí. Debe de ser alguna especie de juego retorcido, algún tipo de venganza personal. Antaño, solía sentirme más poderosa que el mismísimo Dios. Pero la Biblia dice que nadie puede alzarse tanto sin ser castigado por su desmesurada vanidad. Yo no iba a ser la excepción, ¿verdad? Claro que no. Ahora está dándome una expiación ejemplar y muy cruel. Me arrebató lo único que valía la pena conservar. Sí, debe de ser eso ―digo, agitando la cabeza con ferviente convicción―. Dios debe de ser real. 

    ―No lo hizo Dios, Adeline. Lo hizo un capullo que conducía borracho, y al que habían retirado el carné la semana anterior al accidente. Y lo hice yo. Si necesitas a alguien a quien culpar, cúlpame a mí. Todo ha sido culpa mía.  

    ―No puedo culparte a ti. Ni siquiera puedo culpar a Dios. Solo me culpo a mí misma. Todos los pasos que he dado me han conducido hasta dónde estoy ahora. ¿Sabes cuándo perdí el camino? Cuando cogí tu mano. Ojalá nunca lo hubiese hecho. 

    Robert encaja el golpe entrecerrando los ojos. 

    ―Siento mucho que pienses eso. 

    ―Dejemos de hablar del pasado, Black. En realidad, ya ni siquiera me importa. Llévame a casa. Tengo cosas que hacer. ¡Dios mío, tengo tantísimas cosas que hacer! ¿Hace frío? ¿Hace calor? No sé nada. ¿Cómo puedo no saber estas cosas? 

    ―No hace temperatura para que salgas en camisón, desde luego que no ―me dice con una paciencia que contrasta fuertemente con mi comportamiento neurótico. 

    ―No importa. No me asusta ni el frío ni la oscuridad. Salvo, por supuesto, aquellos que se ocultan en mi interior. ¿Pero por qué seguirnos aquí? ¿Piensas que tengo todo el día? ¿Es que no te he dicho que hay muchas cosas que necesito hacer? 

    Intenta cogerme la mano, pero yo la sacudo para que no me toque. Mi rechazo lo está matando, y lo siento por él, pero no puedo volver a ser quién era. Ya no. 

    Conduce en silencio, más despacio que nunca, como si quisiera retrasar eternamente el momento de llegar a casa.  

    Cuando por fin aparca delante del Edén, todo me resulta extraño y carente de vida. A ambos lados de los blancos muros de piedra, el sol juguetea en el océano, convirtiéndolo en un espejo brillante y gélido; muy hermoso. Sin embargo, esa imagen no me produce ninguna clase de alegría.  

    Miro en derredor mío, a la marchita naturaleza, y mis labios registran un remoto amago de tristeza. El césped está casi seco. Los árboles conservan muy pocas hojas ya. Este año, el otoño se ha instalado demasiado pronto. 

    ―Incluso la naturaleza muere a mi alrededor ―musito, y Robert entrecierra los ojos de nuevo. 

    Se adelanta para abrirme la puerta de casa. La del coche la he abierto sola. Entro con pasos vacilantes y la respiración contenida. 

    ―Estaré en su habitación ―informo, ya que me observa con mucha atención, absorbiendo cada gesto, cada mirada, cada expresión de mi rostro. 

    Me dispongo a irme, pero él me coge por la muñeca para detenerme. Me vuelvo para mirar sus ojos relucientes. 

    ―¿Estás segura de ello? 

    ―Sí. Lloraré mi pérdida hasta mañana. Avísame cuando haya que ir al cementerio. 

    Su mirada parece tocada de dolor. Deja caer mi mano y asiente. 

    ―Estaré aquí. Grita si me necesitas. 

    ―No lo haré. Puedes irte. Y si no vuelves, mejor aún.  

    ―Estaré aquí igualmente.  

    ―Entonces, haz lo que te plazca, Black. ¿Por qué sigues entreteniéndome? Tengo mejores cosas que hacer y mejores sitios en los que estar. 

    Le doy la espalda y atravieso el vestíbulo en dirección a la escalera. En la primera planta, paso por delante de nuestro dormitorio y continúo por el pasillo hasta la habitación que habíamos elegido para el pequeño Robert. No está acabada aún. Su padre la pintó de azul celeste con nubes blancas hace tan solo un mes. Me parece que aún huele a pintura. Le dije a Robert que había que ventilar, pero nunca me hace caso. Se cree muy listo este tío, lo bastante como para no aceptar sugerencias.  

    Abro la puerta y me quedo apoyada contra el umbral. El dolor de este momento es inhumano. Mirarlo todo, los juguetes que nunca tocará, la cunita en la que nunca dormirá, me resulta devastador. ¿Cómo he podido amarle tanto? Quizá le amara porque sabía que sería mío y solamente mío. Me equivoqué al pensar que la chica que nunca tuvo nada podría ahora tenderlo todo.  

    Derrotada, cojo un enorme peluche azul y, abrazada a él, me acurruco en el suelo, encima de la alfombra con motivos infantiles. Los momentos se preceden con una lentitud desesperante. Incluso mis propios pensamientos son lentos y faltos de coherencia. La quietud de esta habitación es aterradora. Todo cuanto me rodea se vuelve indistinguible. Se apaga todo salvo mi dolor. 

    Al cabo de un rato, enciendo el móvil que me ha dejado mi padre para poder llamarme al hospital. Con dedos adormecidos, busco una canción en YouTube y cierro los ojos, mientras esos versos devoran el mortuorio silencio de esta casa.  

    He terminado 

    La pistola echa humo 

    Lo hemos perdido todo 

    El amor se ha ido. 

    Ella ha ganado 

    Ahora no es divertido... 

    Así es como se combaten los monstruos: enfrentándose a ellos. Fue mi locura lo que me arrebató todo. Ahora he de luchar contra la locura. Este es el único modo de hacerlo. 

    Estrecho el peluche más fuerte entre los brazos y tarareo: 

    ―Y nosotros teníamos magia. Y esto es trágico. No pudiste contener tus manos… Siento que nuestro mundo se ha infectado… 

    Antes de que me dé tiempo a reaccionar, una mano arranca el móvil de entre mis dedos y lo estrella contra la pared. 

    ―¡No vuelvas a hacer eso nunca más! ―ruge, con los ojos en llamas. 

    Me levanto del suelo con perfecta parsimonia.  

    ―¿Por qué no? ¿No sabes lo que dicen sobre mí? ―me inclino por encima de él, para poder susurrar en su oído―. Se rumorea que, a raíz de ese accidente, he perdido la razón por completo. Esto es lo que hacen los locos y, si te molesta, deberías largarte de una santa vez. ―Con una sonrisa demente impresa en mi rostro, retrocedo, bajo la mirada hacia mi camisón y tiro de la tela, como si de repente me sorprendiera lo que llevo puesto―. Oh, cielos. ¿Por qué no me has dicho que este camisón no me pega?  

    ―¿Qué? ―pregunta, completamente pasmado. 

    ―El amor ha muerto. Debería ponerme un vestido negro, ¿no te parece, Black? 

    Me mira rabioso, con los ojos desorbitados y las aletas de la nariz dilatadas.  

    ―No te va a funcionar ―gruñe, apuntándome con su dedo índice. 

    ―¿El qué? ―pregunto con fingida inocencia. 

    ―Actuar como una loca para que me aleje de ti. Hagas lo que hagas, voy a estar aquí. Cada vez que llores, yo estaré ahí para ofrecerte un jodido pañuelo. Cada vez que te desquicies, yo estaré ahí para sosegarte. Cada vez que te derrumbes, estaré aquí para atraparte entre mis brazos. ¡Porque tú eres mía! Métetelo en la cabeza de una vez por todas. Facilitaría mucho las cosas. 

    Suelto un soplido de irritación. Es demasiado listo y siempre va un paso por delante de mí. 

    ―No te quiero aquí, Robert ―le digo, esta vez comportándome como una persona cuerda―. Quiero que sigas con tu vida donde la habías dejado. Que al menos uno de nosotros sea feliz. El dolor es mío y solo mío. No quiero compartirlo. 

    ―¿Te he preguntado yo lo que quieres? ―repone, mosqueado. 

    ―No… ―contesto, dubitativa. 

    ―Porque me importa una mierda lo que quieras o dejes de querer. Estaré aquí, contigo, porque no quiero estar en ninguna otra parte. Y si tienes un problema con eso, pues te jodes y te aguantas. ¡Porque no pienso dejarte! Estás pasando por el peor momento de tu vida adulta, por mi culpa, así que, NO, Adeline, ¡no pienso irme a ninguna PUTA parte! 

    Antes de franquear la puerta, le da un puñetazo a la pared. Me quedo ahí, en mitad de la habitación, sin saber qué hacer. Tengo que apartarle de mí. Es todo cuanto sé. Yo no soy buena para él, nunca lo he sido.  

    No era para tanto. Podía haberme quedado esa noche. Haberme quedado y haberlo hablado con él. Haber intentado comprenderle, dejar que se explicara; que me explicara que su amor por Catherine forma parte de un pasado anterior a lo nuestro y que ahora ya no existe. Tenía que haber dejado que me convenciera de que me ama a mí y no a ella. Pero no hice nada de eso. Elegí huir, porque ese ha sido siempre mi problema. Siempre he tenido miedo a enfrentarme a las verdades empíricas.  

    De modo que huí, una vez más, y di un paso en falso. Un solo maldito paso en falso. Con eso fue suficiente para conseguir que todo se derrumbara por encima de mi cabeza. Mi castillo de naipes era demasiado endeble. ¿A quién puedo culpar ahora? ¿Culparle a él? ¿Culpar a Dios? ¿Culpar a Catherine? ¿Cómo podría hacerlo? Yo soy la única culpable; yo y mis malditas inseguridades y obsesiones. Ahora lo sé, ahora entiendo que Robert Black siempre me ha amado, pero es demasiado tarde. No puedo retroceder para cambiar las cosas. Solo puedo intentar hacerlas mejor a partir de ahora. Y eso es lo que voy a hacer.  

    Cuando amas a alguien con tanta intensidad como yo le amo a él, has de encontrar las fuerzas para liberarlo, incluso si la simple idea de perderlo te está matando.  

    «Tengo que apartarlo de mí. Es todo cuanto sé...»  

      

    ***** 

      

    Siempre he pensado que los peores días de la vida de una empiezan con un hermoso amanecer. Hoy me doy cuenta de que me equivocaba también en ese aspecto. Chocante. Me he equivocado una vez más. ¿Quién lo habría adivinado? 

    Y es que el día del entierro amanece diluviando. Hay culturas que sostienen que si llueve ese día es porque el difunto no deseaba morir. Debe de ser cierto, porque hoy llueve como si el cielo fuera a caerse a causa del peso de las oscuras nubes.  

    No he pegado ojo en toda la noche. ¿Cómo iba a poder dormir en una noche así? Estoy delante de la ventana de su habitación, vestida con un sombrío traje negro. Tengo el cabello recogido en un peinado severo. No llevo joyas. Nunca se deben llevar joyas si estas de luto. A veces me parece haber estado de luto durante toda mi vida. Quizá no deba volver a quitarme la ropa negra. Así estaré preparada para la próxima vez que me haga falta.  

    Mientras tomo la quinta taza de café que se encargará de mantenerme alerta, contemplo las gotas que se deslizan por el cristal. El mundo luce completamente apagado. 

    ―Adeline ―Robert carraspea a mis espaldas, para sacarme de mi ensimismamiento―. El coche está preparado. 

    Me giro de cara a él, con el rostro por completo congelado, y lo miro. Está guapo. El negro siempre ha sido su color. 

    ―Gracias ―musito. 

    Dejo la taza encima de una cómoda y paso por su lado, haciendo caso omiso de la mano que me ofrece.  

    ―No prolonguemos más la agonía ―le digo, consciente de lo devastador que le resulta mi rechazo―. Lo nuestro está muerto. No intentemos resucitarlo haciendo manitas.  

    No dice nada. Tan solo un hondo suspiro se encarga de expresar lo que debe de pasar por su mente. 

    Bajo por la escalera, agarro la chaqueta que me ha dejado preparada en el perchero, y salgo por la puerta con él siguiéndome de cerca. Intenta abrirme la puerta del coche, pero me adelanto y la abro sola. Vuelve a suspirar irritado mientras nos acomodamos los dos en la parte de atrás de la limusina. Sí, las limusinas solo deberían usarse para ir a entierros. Son coches demasiado solemnes.   

    ―Buenos días, Mario. 

    ―Adeline, lo siento mucho.  

    ―Gracias. 

    Me coloco unas enormes gafas de sol encima de la nariz, pese a que está lloviendo y no hay ni un solo rayo de sol brillando en el cielo. 

    ―Bueno, al cementerio ―digo, intentando mostrar un poco de entusiasmo. 

    El coche se pone en marcha despacio. Miro por la ventanilla durante todo el trayecto. Ojalá pudiera llorar. Empiezo a envidiar a las personas que lloriquean por cualquier cosa. El llanto alivia el dolor.  

    Cuando nos detenemos, bajo antes de que a alguien le dé tiempo de abrirme la puerta. Robert me ofrece el brazo para ayudarme a caminar. Hay muchos charcos y mis tacones son muy altos. Sin embargo, rehúso su ayuda con un gesto de cabeza. 

    ―Ya no soy esa chica que necesita que la salven ―es la única explicación que le doy. 

    Veo a mi padre, de pie delante de una tumba abierta, oculto bajo un deprimente paraguas negro. Me acerco y me abrazo a él. Huele muy bien. Me recuerda a mi infancia, a los pocos momentos buenos que él y yo compartimos, como cuando me llevó a pescar y casi me ahogo. Por muy curioso que eso parezca, aquello fue un buen momento. 

    ―Gracias por venir ―le susurro al separarnos.  

    Edward fuerza una sonrisa compasiva. 

    ―No hay que darlas. Siento mucho todo lo que ha pasado. Sé lo entusiasmada que estabas con el bebé.  

    Me encojo de hombros.  

    ―A la vida le dio igual mi entusiasmo, padre. Se encargó de jodérmelo, como siempre. 

    Me quedo ahí de pie, entre Edward y Robert, mientras el sacerdote formula un par de plegarias. No escucho nada. Mi mirada se pierde en el horizonte gris. Habría estado bien tener a un bebé a quién amar. Supongo. 

    Cuando acaba todo, me despido de Edward, que se marcha hacia su limusina en compañía del padre Robinson.  

    ―¿Qué ha sido de su cuerpo? ―le digo a Robert cuando quedamos solos. 

    Este hace una pausa. 

    ―No lo reclamé. Lo siento. Estaba… estaba hecho polvo. No sabía si ibas a salir con vida o no, y eso era todo cuanto me importaba en ese momento: que tú vivieras. Les dije a los médicos que hicieran con él lo que fuera menester. Espero que algún día encuentres las fuerzas para perdonarme por eso.  

    Inexpresiva, contemplo la lápida y las rosas blancas que he depositado al lado. 

    ―Me elegiste a mí. 

    Mueve la cabeza con pesar.  

    ―Cariño, no pudieron hacer nada para salvarlo. 

    ―Ni siquiera lo intentaron. Porque tú me elegiste a mí. Yo fui tu prioridad, no él. Te pedí que eligieras al bebé, pero me defraudaste. 

    Me coge de la mano en un impulso desesperado, y esta vez no hago nada para apartarle de mí. 

    ―No soportaba la idea de que te fueras, ¿lo entiendes? ―Tiene los ojos vidriosos y sacude la cabeza una y otra vez mientras se muerde el labio inferior, me imagino que para retener las lágrimas―. No podía dejarte morir. 

    ―Pero si pudiste dejarle morir a él. 

    Deja caer los parpados.  

    ―Lo siento. Tendremos más hijos ―musita con voz rota. 

    ―No quiero más hijos. Le quería a él.  

    ―Lo siento tanto... 

    ―No dejas de decirlo. Sin embargo, eso no cambia el hecho de que me trajeras de vuelta. 

    ―¡No puedo vivir sin ti! ―ruge, con los ojos dilatados. 

    Me quedo mirándolo hasta que estallo en carcajadas, tan vacías, tan carentes de sentimiento como lo es mi mirada. Dios mío, a veces parezco el Joker, igual de loca. 

    ―¡¿No puedes vivir sin mí?! ―me mofo, con todo el sarcasmo del que soy capaz―. ¡Por Dios! ¡No vas a poder vivir conmigo! ¡Mírame cuando te hablo! ―rujo, y le cojo la barbilla violentamente para obligarle a que me mire a los ojos―. ¡Mira lo que has traído de vuelta! ¡Mira el recipiente vacío en el que me he convertido! ¿Te gusta? ¿Esto es lo que quieres? ¿Esta es la Adeline a la que amas? 

    Su mandíbula se mantiene tensa. Sus ojos lucen igual de apagados que los míos. 

    ―Me da igual la forma, mientras estés aquí. 

    Por completo derrotada, le suelto y me vuelvo a girar de cara a la tumba.  

    ―Somos absolutamente tóxicos el uno para el otro ―señalo en un suspiro, al cabo de toda una eternidad―. Lo sabes, ¿verdad? 

    Robert resopla hastiado. 

    ―Me importa una mierda. Lo que cuenta es que yo te quiero a ti y tú me quieres a mí.  

    ―El amor no debería ser tan enfermizo como el nuestro. 

    ―Nuestro amor no es enfermizo, Adeline. No es más que amor. 

    Un gesto acerbo tiembla en las esquinas de mi boca. 

    ―¿Amor? Lo que yo sentía por ti era tan monstruoso que traspasaba los límites de la misma locura. 

    ―Las cosas más hermosas nacen de la locura ―rebate, distraído. 

    Nos sumimos en el silencio, mientras el ceniciento mundo se deshace en amargas lágrimas a nuestro alrededor. Debemos de parecer dos figuras fantasmales, envueltas en negro, velando la tumba de nuestro hijo.  

    La lluvia se derrama por nuestros imperturbables rostros y se desliza por nuestras pestañas. Sin embargo, ni él ni yo nos movemos. Es como si no nos molestara en absoluto el frío y la humedad que nos cala hasta el tuétano.  

    ―No habría dejado que nada ni nadie lo hiriera ―abro por fin la boca, sin apartar los ojos de esas rosas blancas, ahora salpicadas de gotas de barro―. Yo lo habría cuidado, y lo habría amado, y lo habría protegido de todas las adversidades de la vida. Nunca le habría dejado vivir como viví yo. Se lo habría dado todo, mi amor, mi alma, todo lo bueno que había en mí. Quizá lo hubiera encerrado en una alta torre, como intentaste tú hacer conmigo; una torre para protegerlo del mundo entero, incluso de mí misma. Ni siquiera le conocí, pero le amaba más que a nada, porque él era la primera persona que de verdad me pertenecía. A mí, la chica que nunca tuvo nada. Y ahora se ha ido ―mis ojos secos buscan los suyos―. Todo lo que yo amo muere, Robert. No puedo impedirlo.  

    Una pequeña lágrima se escurre por su mejilla, y yo extiendo el brazo y la atrapo con la punta del dedo.  

    ―Lo siento, cariño ―musita―. Lo siento muchísimo. 

    ―No llores, Black. Los hombres como tú nunca lloran. 

    ―Dios, no sabes cuánto lo siento... ―balbucea. 

    Mi boca tiembla en una sonrisa. Él me mira como si deseara abrazarme, aunque no lo hace. Se limita a pasear sus ojos azules, tan inocentes y tan hundidos de dolor, por todo mi rostro. Parece tan perdido que resulta desgarrador. Debe de ser la primera vez en toda su vida que no sabe qué hacer, ni cómo comportarse. Él, que siempre tiene una respuesta para todo, ahora no puede decir más que lo siente, una y otra vez, como si sentirlo arreglara algo. 

    ―Sé que lo sientes. No es culpa tuya. No es culpa de nadie. Solo mía... Me lo advirtieron. Esto es lo gracioso de todo, que siempre lo supe. Me dijeron que llegaría un día en el que todos mis sueños arderían, porque el destino siempre gana. Me lo dijeron, pero jamás me lo creí. Jugué con fuego durante demasiado tiempo. Hice todo lo malo que puede hacer una persona a lo largo de su vida. ¡Todo! Ahora he de enfrentarme a las consecuencias, y ni siquiera sé cómo hacerlo. 

    ―Nos enfrentaremos juntos. Yo estaré conmigo. Todos los días de mi vida. Juntos, encontraremos un modo de... 

    ―¡¿Juntos?! ―lo interrumpo, incrédula―. ¡Mira a tu alrededor! ¡Lo único que nos mantenía juntos ha muerto! 

    ―Mi amor por ti no ha muerto, Adeline. Es cien mil veces más fuerte que antes. 

    Miro su hermoso rostro a través de todas las gotas que me pesan encima de las pestañas. Ojalá pudiera conservarle al menos a él. Ojalá pudiera decirle que mis sentimientos no han cambiado. Que nunca cambiarán. Pero no debo. Por primera vez en mi vida, voy a hacer las cosas bien. Los dejaré marchar, a todos ellos, todos los sueños que murieron al alba. Conservar a Robert supondría condenarlo a una existencia llena de soledad y amargura. Y yo soy incapaz de condenar a algo así a la persona a la que más quiero en el mundo. Sé lo que es la soledad y la amargura, y sé que él no se merece algo así.  

    ―¿Y a quién le importa tu estúpido amor ahora? ―gruño. 

    Y, sin más, giro en redondo y camino hacia el coche. 

    Cuando ya estoy instalada en la parte de atrás, reúno bastantes fuerzas para volverme y mirarlo a través del oscuro cristal. Está ahí, le ha dado la espalda a la tumba para poder verme marchar. 

    El mundo se deshace en llanto a su alrededor, pero Robert no parece consciente de ello. Mantiene los ojos cerrados y ese terrible tormento que lleva semanas enteras impreso en su elegante rostro. Nunca he visto una expresión tan desgarradora en nadie. Parece tan vulnerable en este momento, tan débil, tan herido... Ni siquiera se percata de las gotas que se deslizan desde su cabello hasta su cara. Sencillamente, permanece impertérrito, clavado en el suelo. La fragilidad de su figura, su cabeza bajada en gesto de derrota, la agonía que contrae sus facciones, todo eso deja adivinar la batalla que se libra en su interior en este momento. Dios, lo daría todo por arrancarle ese dolor. Pero no puedo. Ni debo.  

    ―¿Nos vamos, Mario? ―musito, sin dejar de mirar a ese hombre tan vencido en el que he convertido a mi hermoso desconocido. 

    ―Pero, ¿y Robert?  

    ―Robert se queda ―rezongo mientras se alza el panel que nos separa. Necesito estar sola en este momento. Una ha de estar sola para poder despedirse de sus seres amados. 

    El coche se pone en marcha lentamente, y yo me giro para seguir mirándolo por el cristal trasero. No puedo apartar la mirada de él. ¿Cómo iba a poder dejar de mirarlo ahora? Es el fin de algo que ni siquiera había comenzado del todo, algo maravilloso que ahora ha de morir.  

    Así que miro, y miro, y miro, ese sueño que se desvanece delante de mí a medida que me alejo de él. Ojalá pudiera conservarlo. Ojalá las cosas no fueran tan complicadas. 

    Al cabo de unos segundos, cuando se da cuenta de que me estoy marchando, Robert abre los ojos y los clava directamente en los míos. Él no puede verme a mí, pero yo sí puedo verle a él. Puedo ver toda su agonía, su desesperación, su derrota.  

    Y no lo aguanto más.  

    El dolor que me produce mirarle es tan intenso que me desgarra el corazón como los colmillos de una bestia. Me cojo el estómago con una mano, dejo caer la frente contra el respaldo del asiento y rompo a llorar. Lloraré ahora para poder pasar página mañana. Porque mañana será como si nada de todo esto hubiese sucedido.  

    Con enormes lágrimas deslizándose por mi rostro, me saco del bolsillo el anillo de compromiso y lo miro largo tiempo, fascinada por su belleza y su fragilidad. Tenía pensado devolvérselo después del entierro, pero no encontré las fuerzas para hacerlo. Necesitaba un recordatorio de lo nuestro, así que me lo quedé. Ahora me alegro de haberlo hecho.  

    Cierro los ojos y aprieto los párpados con mucha fuerza para evitar que las lágrimas sigan cayéndoseme por las mejillas. Robert y yo encendimos la chispa de algo que nunca pudimos controlar, y ahora la llamarada se ha vuelto tan imparable que, inevitablemente, arrasará con todo el mundo que él y yo construimos, sin siquiera tener derecho a hacerlo. ¿Qué derecho teníamos a amarnos por encima de todas las demás cosas? Ninguno.  

    Nos hemos equivocado, y hoy, aquí, toca pagar el precio. Tuvimos un instante de felicidad y ahora nos espera toda una vida de amargura. ¿Valió la pena? ¿Si pudiera retroceder el tiempo, volvería a amarle a él? Supongo que sí. Supongo que seguiría el mismo camino, una y otra vez. ¿Cómo no iba a amarle a él cuando es el único para mí? 

    Con un suspiro de rendición, deslizo el anillo por el dedo. Volveré a colocarlo en su sitio porque, mirando esos pozos azules tan turbios de dolor, he comprendido que yo estoy preparada para dejarlo ir. Pero Robert no lo está. No aún. Y eso es terrible para él. He averiguado en mi propia piel que perder a alguien y no estar preparado para ello resulta devastador, por lo que le ofreceré algo que a mí nunca me ofreció la vida: la posibilidad de despedirse. Regresaré con él y me quedaré hasta que tenga fuerzas para dejarme volar. 

    Lo haré por él, no por mí. Por los viejos tiempos. Por esos momentos que yo atesoré en las profundidades de mi ser, para recordarlos cuando las cosas se tornaran difíciles entre él y yo; por esos gestos suyos que me recordarían al hombre que es en realidad. Por cómo me miró esa noche cuando me pidió matrimonio, por cómo me besó apasionado bajo la lluvia torrencial, por cómo me hizo sentir cuando me enseñó a conducir; por todo lo que hizo por mí, se merece que yo siga a su lado hasta que esté preparado para admitirse a sí mismo que lo nuestro ha muerto. 

    «Nunca juegues con fuego», me dijo esa primera noche. ¿Por qué ninguno de los dos hicimos caso a esa advertencia? ¿Fue inconsciencia? ¿Arrogancia? ¿Quizá, amor? Ya no importa ahora. Cuando llega el fin, ya nada importa. 

    Lo gracioso es que, desde el principio, he sabido que acabaría ardiendo, solo que nunca me ha importado demasiado. Arder me parecía un precio razonable, si de ese modo conseguía unos cuantos instantes entre sus brazos. Siempre he sido una criatura ingenua, fascinada por un fuego que no significaba más que devastación.  

    Hoy las llamas se han apagado por fin para concederle un poco de descanso a mi atormentada alma. Mi amor por Robert Black ha muerto. No siento nada en este instante. No hay nada dentro de mí. Quizá sea mejor así. 

    Me engañé a mí misma pensando que él y yo tendríamos una oportunidad. Nunca la tuvimos. Yo no sé amar. Jamás supe cómo hacerlo. Yo solo sé atormentar, enloquecer, absorber. Robert se merece algo mejor que yo. Ahora todo cobra sentido para mí. Él dijo una vez que los peores villanos empiezan siendo caballeros. Ojalá hubiese sospechado en aquel momento que el villano de esta historia iba a ser yo misma, la chica que nunca tuvo nada pero que fue tan arrogante como para creer que se lo merecía todo; que ella se merecía ser feliz. ¡Feliz! ¿Qué es la felicidad, en el fondo? ¡Nada! La felicidad solo es nada, mera palabrería. 

    Mantengo los ojos cerrados mientras fantasmas del pasado se agolpan dentro de mi cabeza. Por unos instantes, me pierdo en el recuerdo de aquellos momentos cuando él me besó, bailó conmigo, su áspera mejilla contra la mía; me protegió, me hizo el amor... Fue maravilloso estar a su lado. Él me mostró un mundo con el que yo ni siquiera soñaba. Me abrió la jaula y me liberó. Algún día me tocará devolverle el favor. 

    Lo he amado tanto que deseé poder quitarle su dolor para sufrir yo en su lugar. Ahora tengo la oportunidad de hacerlo. El dolor de esta pérdida ha de ser enteramente mío. Quizá sea egoísta por mi parte. Siempre he sido así. Aquellos que nunca han tenido nada suelen desearlo todo. Y por fin podré tenerlo; tener todo el dolor del mundo. Al menos, eso nadie me lo arrebatará jamás.  

    Con absoluta parsimonia, abro los ojos, levanto la cabeza y contemplo mi propio rostro reflejado en el oscuro cristal, miro a la chica del espejo, la chica que soy en realidad; la que siempre he sido, en las profundidades de mi ser. Esa despreciable Adeline a la que tanto he intentado mantener oculta ha sido por fin liberada, y ahora, poco a poco, está tomando el lugar de la persona que fingía ser. La transformación está casi completa. Puedo sentirla, puedo sentir cómo muere el dolor, cómo muere el amor, ¡cómo muere el maldito mundo en torno a mí! Se apaga todo, las luces, cada uno de mis sentimientos; desaparecen a medida que la gelidez se propaga por mi alma. 

    Es una paradoja; una bonita y estúpida paradoja. Nada sino el hielo puede completar la destrucción que inicia el fuego. Perfecta simbiosis, ¿verdad?  

      

    ***** 

      

    El tiempo parece moverse con una lentitud desesperante esta noche. En los momentos más oscuros de la vida de uno, el tiempo nunca se da prisa. Los instantes parecen larguísimos y casi absurdos.  

    Estoy oculta entre sombras, sentada en el suelo de mármol. Tengo las rodillas dobladas, pegadas al pecho, una botella de bourbon al lado de mis pies y la mente demasiado nublada como para ser capaz de concentrarme en una idea firme.  

    El estrépito de la puerta de la entrada me arranca de mi sopor. Miro el reloj. Son casi las cuatro de la madrugada, y Robert regresa a casa absolutamente borracho.  

    De hecho, se encuentra en tal estado de embriaguez que apenas se mantiene en pie mientras camina hacia el salón. Tan pronto como entra, suelta las llaves del coche encima de una mesilla, deja caer la chaqueta al suelo y se quita los zapatos de una patada. En silencio, se desabrocha todos los botones de la camisa negra. Después, la baja por los hombros y la tira al lado de la chaqueta. A lo mejor le asfixia el peso de su propia ropa, por eso tiene tanta prisa por librarse de ella. Ahora, al verle con el torso desnudo, es cuando me doy cuenta de que ha perdido algo de peso, al igual que lo he hecho yo estas últimas semanas. Los pantalones cuelgan sobre sus delgadas caderas de un modo bastante sugerente. 

    Con movimientos torpes, se dirige al equipo de música y baja un poco el volumen, aunque no demasiado. Quizá a él también le guste esta canción. Espero que sí, porque la he puesto en bucle.  

    Lo contemplo callada mientras da media vuelta y escudriña la oscuridad con la mirada. Tarda unos instantes en distinguir mi silueta detrás del sofá.  

    ―¿Adeline? ―musita inseguro, y yo no sé qué es lo que me parece mayor, si su asombro o su alivio. 

    Se encamina hacia mí tambaleándose y chocando con varios muebles de camino. Suelta un juramento entre dientes y se agacha para frotarse la espinilla. Supongo que ha ido a emborracharse para no encontrarse en la necesidad de verme marchar. Después de cómo acabó nuestra conversación en el cementerio, había quedado claro que lo nuestro ha acabado y que voy a dejarle. Maldición, de no haber sido por esa mirada que me lanzó y ese aire tan vulnerable que mostraba, lo habría hecho. Me habría largado a la otra punta del mundo con tal de no volver a verle. Pero tuvo que mirarme, tan herido, tan perdido como un niño, y echar por los suelos mis planes. Después de todo, sigue siendo mi única debilidad. 

    ―Tienes un aspecto espantoso ―señalo con indiferencia. 

    ―¿Y piensas que tú estás guapa ahora, tan borracha y con los ojos tan hinchados de llanto?  

    Me encojo de hombros con desdén. 

    ―No me importa. 

    ―Ni a mí. Me gustas de cualquier modo.  

    Con dificultad, se deja caer a mi lado, suspira hastiado y apoya la palma en mi rodilla desnuda. Solo llevo una camisa blanca, suya. Su ropa en lo único que me reconforta en mi soledad. 

    ―Pásame esa botella ―me dice. 

    ―Has bebido bastante por hoy, ¿no te parece? 

    Suelta una carcajada ronca. 

    ―Eso pensaba yo, pero luego resulta que regreso a casa y te encuentro aquí, cuando estaba convencido de que te habías marchado. Por lo que he llegado a la conclusión que no he bebido lo bastante. Anda, sé buena chica y pásame ese bourbon. Me hace falta más que nunca. 

    Con parsimonia, agarro la botella, le doy un buen trago y se la ofrezco.  

    ―Todo tuyo. Vuélvete loco. 

    Sus manos tiemblan sin control, y las venas que las cruzan están más hinchadas que nunca. 

    ―Gracias ―murmura, llevándosela a los labios.  

    Nos quedamos los dos quietos. Tan solo la voz de Amy Winehouse rellena el terrible silencio de esta casa. 

    Él se marcha 

    El sol se oculta 

    Él se lleva el día, 

    Pero yo soy madura. 

    ―¿Crees que nos pasará algo así?  

    El murmullo de Robert acaba con la quietud que se había instalado dentro de mi cabeza. Todos mis sentidos están entumecidos esta noche. 

    ―¿El qué? ―pregunto con aire ausente, al mismo tiempo que agarro la botella de sus manos para recibir otro chute de veneno.  

    Siempre he tenido este problema, la necesidad de emplear venenos para salir adelante. Después de la muerte de Chris, me volví adicta a Black. Después de la muerte de Giselle, me volví adicta a muchas cosas, pero, sobre todo, a Black. Como después de la muerte de Robert no puedo volverme adicta a Black, tendré que buscarme nuevas adicciones. El bourbon me parece una interesante opción.  

    ―Que si piensas que nuestras lágrimas se secarán por sí solas ―aclara, pasada toda una eternidad. 

    Tuerzo la boca en plan indiferente. 

    ―¿A quién coño le importa eso, Black? 

    Suelta un interminable suspiro. 

    ―Supongo que a nadie ―se calla y levanta sus preciosos ojos azules hacia los míos. No dice nada durante un buen rato―. Sabes que te quiero y que siempre te he querido, desde el mismo comienzo, ¿verdad? ―musita con voz cálida. 

    Ahora sí lo sé, ¿pero de qué sirve saberlo ahora, cuando todo ha ardido? 

    ―Y tú sabes que me importa una mierda, ¿verdad? 

    Bufa una sonrisa. 

    ―Oh, sí. Te has esmerado mucho en dejármelo bien claro esta mañana. 

    ―Bien. 

    ―Sin embargo, no logro entender por qué sigues aquí. 

    ―Para atormentarte... 

    Se produce una pausa. Robert me quita la botella con suavidad, bebe de ella y luego me la devuelve. Estamos los dos al borde de un coma etílico, arrastrando las palabras porque articular bien supone demasiado esfuerzo para nuestros cerebros paralizados a causa del alcohol. Aun así, nos pasamos la botella del uno al otro constantemente. 

    ―Adeline... 

    ―¿Black? 

    Otro interminable silencio. 

    ―Me alegro de que hayas decidido quedarte conmigo. 

    ―¿Aunque solo sea para atormentarte? 

    ―Sobre todo si es para atormentarme ―enfatiza después de un tiempo―. Mi vida sería demasiado aburrida sin ti y los tormentos que me produces. 

    ―Eso es cierto. Te pasarías el día trabajando y bebiendo. 

    ―En efecto. 

    ―Mmmm. Aunque, por el otro lado, conmigo aquí también te pasarás el día trabajando y bebiendo. Solo que estarás mucho más amargado de lo habitual. 

    ―Prefiero el alivio de la amargura al agarre de la soledad. Me sentía solo antes de conocerte a ti. Terriblemente solo. Será mejor que sienta amargura y dolor, para variar. 

    ―Muy bien. Si es lo que te hace feliz… 

    ―Lo es. 

    Saca un paquete de Marlboro rojo del bolsillo del pantalón, retira un cigarrillo y se lo lleva a los labios. Con él colgándole de la esquina izquierda de la boca, empieza a rebuscar el mechero por los bolsillos y a jurar entre dientes cuando este no aparece. Decido apiadarme de él y ofrecerle uno que he dejado antes bajo el sofá, para tenerlo a mano. 

    ―Toma, anda.   

    Lo coge, enciende el cigarrillo y le da una ansiosa calada.  

    ―Gracias ―murmura, soltando el humo hacia arriba. 

    Es la primera vez que lo veo fumar, y he de decir que su imagen en este momento es lo más atrayente que he visto en toda mi vida. Esta noche está tan hermoso, tan atormentado y tan borracho que me hace compararle con un James Dean moderno, aún más rebelde que el original y endiabladamente más apuesto.  

    Después de unas cuantas caladas más, me pone una mano en la nuca, acerca su rostro al mío y coloca el cigarrillo en mi boca, sin preguntar si me apetece o no fumar. Agradecida, hago ademán de cogerlo con la mano, pero Robert se empeña en sujetármelo él mismo mientras fumo.  

    ―Gracias ―le digo cuando lo retira para que pueda soltar el humo. 

    ―De nada. ¿Quieres más? 

    ―¿No me vas a regañar por acercarme a los venenos?  

    ―No, ya no. 

    ―Entonces, dame más. Me calma mucho fumar. 

    Vuelve a acercar el cigarrillo a mis labios y espera paciente hasta que doy una interminable calada. 

    ―Llevas el anillo ―señala de pronto―. ¿Por qué? ¿Qué significa eso para nosotros? 

    Tomo un buen trago antes de ofrecerle la botella a él, pero en esta ocasión Robert no bebe. Se mantiene muy quietecito, evaluando ansiosamente la inexpresividad de mi mirada, con lo que recupero la botella, ya que el señorito le hace ascos. Me quedo callada, con la mirada enfocada en un punto abstracto.  

    ―Para ser el primero de tu promoción en Harvard, no eres demasiado perspicaz, Black. Significa que me casaré contigo solo para atormentarte. Si yo no puedo tener felicidad ni amor, por qué iba a dejar que los tuvieras tú, ¿eh? ¿Acaso no te mereces el mismo destino que yo? ¿Consideras que no te mereces sufrir como yo? 

    En un gesto lleno de ternura, me quita la botella de las manos y la deja encima del suelo. Sus manos se enroscan alrededor de mi nuca y su rostro se acerca al mío. 

    ―No me importan tus razones, mientras sigas aquí. Mientras pueda verte y tocarte, me conformo con cualquier castigo ―susurra, con los labios a punto de rozar a los míos―. Puedes hacer conmigo lo que te plazca. Puedes herirme de cualquier modo. Soy todo tuyo. Siempre estaré a tu lado. 

    «Nunca se va a rendir», pienso, no sin cierto horror.  

    ―¿Crees que me importa lo que hagas o dejes de hacer? ―digo con áspero desprecio.  

    En las esquinas de su boca tiembla una sonrisilla muy atormentada. 

    ―De ser eso cierto, ¿podría besarte ahora sin que eso te importara? ―propone, mordiéndose el labio inferior. 

    Mi semblante se mantiene tan glaciar como antes, pese a que, en alguna parte de mi pecho, mi congelado corazón late un poco, embargado por una extraña exaltación. 

    ―Podrías... 

    Las yemas de sus dedos se arrastran por mis labios, apenas tocándome, pero yo me tenso de cabeza a pies igualmente. Sigo sin entender por qué todavía me afectan de este modo sus caricias. 

    ―Ciertamente. Podría. Pero no voy a hacerlo. Aún no. No estás preparada para eso ―deja caer la mano y suspira. Su rostro luce devastado, con los ojos mucho más vidriosos de lo habitual. Parece demasiado cansado en este momento, no solo a nivel físico, sino cansado de todo cuanto le rodea, hastiado de la vida misma―. Dormiré en el sofá del despacho ―resuelve en un susurro. 

    Se levanta, con la misma dificultad con la que se ha sentado, y se marcha arrastrando los pies. 

    ―¿Black? 

    Se detiene, de espaldas. 

    ―¿Qué? 

    ―No te hagas ilusiones. Nunca voy a estar más preparada de lo que estoy ahora. Si fueras inteligente, empezarías a salir con otra mujer. Con Monique, por ejemplo. Ella te conviene más que yo.  

    Se vuelve sobre los talones y me mira, con el rostro exhibiendo una rigidez cadavérica. Camina hacia mí lo más deprisa que su avanzado estado de embriaguez le permite, me agarra por el mentón para alzarme la cara y se hunde en mi boca con una rabia impresionante. Cuando me suelta, me doy cuenta del daño que me ha hecho con su agarre y esa manera suya tan feroz de poseer mi boca. 

    ―No eres quién para decirme lo que me conviene y lo que no, así que no te atrevas a hacerlo. No quiero a Monique, te quiero a ti. Dicen que el tiempo lo cura todo. También curará tus heridas. Además, según tu amiga Amy, las lágrimas se secan por sí solas, ¿no es así? 

    Y se aleja mientras yo permanezco en el suelo, vaciando esa botella de bourbon sorbo tras sorbo. 

      

      

      

   





 Verte morir me produciría un dolor  

    incomprensible para ti. 

    (Anne Rice) 

      

   



 Capítulo 14 

      

    Durante cuatro interminables meses, Robert y yo nos anegamos en la miseria, culpándonos el uno al otro de nuestra desgracia, aunque nunca con palabras. Somos demasiado testarudos y demasiado orgullosos como para hablar de ello, de modo que apenas cambiamos dos frases al día. Por lo visto, ahora ya no tenemos mucho que decirnos.  

    El tiempo trascurre sin que nuestras heridas cicatricen. Al contrario, las cosas se vuelven cada vez más y más complicadas. 

    Podría decirse que nos ignoramos el uno al otro por completo. Aun así, ninguno se atreve a tomar una decisión definitiva respecto a nuestra situación. Él no tiene el valor de ponerle fin a este amor moribundo, y yo no tengo el valor de abandonarlo. Me digo a mí misma que lo hago porque no está preparado para dejarme ir, pero tengo días en los que dudo seriamente acerca de mis razones. ¿Soy del todo altruista? ¿O, acaso, la que no está preparada para dejarlo ir soy yo misma? Procuro no reflexionar demasiado, y vivir el día a día. Es mejor así. 

    Cuando Robert está en casa, apenas salgo de la habitación del bebé. Él nunca entra aquí. Lo prefiero así. Se me hace raro tener delante a un desconocido que me evalúa con esos ausentes ojos azules, por completo despojados del fuego que tanto me seducía. Ahora sus ojos no son más que valles vacíos, por lo que empleo todo mi empeño en evitar coincidir con él. Por razones que mi mente no consigue comprender del todo, aún me duele verlo tan hecho polvo. Su sufrimiento aún me produce dolor. Estoy tan congelada… ¿Por qué iba a sentir dolor? 

    Empiezo a pensar que me he equivocado al quedarme. He intentado darle tiempo, he intentado arreglar lo que he destrozado, pero las cosas distan mucho de ser tan fáciles. Más que arreglar a Robert Black, lo que hago es romperlo aún más. No parece haber superado lo nuestro ni parece haber encontrado fuerzas para pasar página. Al contrario. Lo que hace es arrastrarse por la vida, todo desganado, y conformarse con lo que hay. Tengo la sensación de que, con cada día que pasa, algo muere dentro de él, se apaga, tal y como se apagó dentro de mí.  

    Trabaja más que nunca. Apenas está en casa. No tiene ni idea de que, tan pronto como su coche abandona la propiedad, llega el de Hunter para tomar su lugar. Hunt es la única persona con la que realmente puedo hablar; el único que me entiende. Desde el primer momento tuve claro que él y yo podríamos ser buenos colegas. Ahora, que Robert ya no está de por medio, lo somos.  

    Todas las mañanas, Hunter me lleva a terapia, espera a que acabe y después me devuelve a mi casa. Los paparazzi parece que ya no están interesados en mi persona, se limitan a seguir a Robert por toda la ciudad. Yo prácticamente ya ni existo, lo cual me viene de maravilla para poder llevar esta doble vida.  

    De no haber sido por Hunter, su sorna y su constante apoyo, no sé cómo me habría enfrentado al infierno de ver morir al hombre al que más amo en el mundo. Solo Hunter me distrae del dolor que eso me provoca. 

    ―¿Qué vas a hacer el Día de los Enamorados? ―me interroga Hunter, tumbado a mis pies, de costado y con la cabeza apoyada en un codo. Parece muy interesado en averiguar mis planes. Siempre parece muy interesado cuando se trata de mí. 

    ―¿Quieres levantarte de ahí? ―ordeno sin levantar los ojos del libro que me estoy leyendo―. Pareces un perro. 

    Yo estoy en el sofá, sentada con máxima elegancia, mientras Hunter holgazanea en el suelo. No me siento tranquila sabiéndole a mis pies, en el sentido más literal de la palabra.  

    ―Parezco un perro cómodo, así que no, no quiero levantarme de aquí. Estoy bien así. 

    Suspiro y paso página. 

    ―Haz lo que te plazca, entonces. 

    ―Siempre hago lo que me place, preciosa. Y bien, ¿qué planes tienes? ¿Quieres que hagamos algo juntos? 

    Suelto una carcajada desdeñosa. 

    ―Ya, claro, como si pudiéramos. Tú tienes que estar con tu novia, y yo, seguramente, tenga que ir a alguna ridícula fiesta con Robert. No me ha dicho aún sus planes, pero supongo que me conciernen, ya que aún soy su pareja formal. 

    ―¿Por qué sigues con él, Adeline? Entre vosotros ya no hay nada. ¿Por qué no te vas? 

    ―No tengo adónde ir ―miento. 

    Hunter me mira tan intensamente que desvío los ojos hacia mi libro, sin ser capaz de leer ni una sola palabra. Siempre me digo lo mismo. «No está preparado para dejarme ir. No puedo dejarle ahora. Se vendrá abajo. ¿De todos modos, adónde voy a ir? No quiero regresar a casa». Pero lo cierto es que todas esas no son más que excusas baratas. Como siempre, la que no está preparada para pasar página soy yo misma. Porque, pasar página significaría admitirme a mí misma que lo he perdido todo, y no puedo hacerlo. Soy demasiado cobarde como para enfrentarme a eso ahora. Así que sigo aquí, día tras día, viendo cómo Robert muere poco a poco y cómo el mundo entero se apaga con él. 

    ―Podrías venirte conmigo. Puedo dejar a Rita, ¿sabes? Yo no amo a Rita. Compraríamos una casa. Aún mejor que esta. Podría ser increíble. Tú y yo. ¿Te lo imaginas? 

    Finjo tomármelo a broma, porque tampoco estoy preparada para enfrentarme a los sentimientos de Hunter hacia mí. Es mi amigo, y lo quiero como tal. No quiero perderlo, así que si admitiera que su amor es cierto, cierto y no correspondido, sé que se marcharía para siempre, al igual que se han marchado todos los demás. Y no quiero que se marche. Hunter me distrae de mi dolor. Con él merodeando por los alrededores, me siento casi normal. 

    ―Sería una puta mierda, Hunt. Tú y yo somos las personas más opuestas sobre la faz de la tierra. A mí me gusta el tailandés y a ti el chino. Nuestra casa sería un moderno Purgatorio. 

    Y con toda parsimonia posible, paso otra página, fingiendo estar muy ensimismada por la historia. 

    ―Deja esa mierda ―se enfada Hunter―. ¿Quieres hacerme caso? Yo estoy hablando en serio y tú no haces más que burlarte. Te propongo una salida de aquí, así que deja de tomarme el pelo y dedícame unos instantes de tu valioso tiempo. 

    ¿Qué? Por Dios, ¿cómo hemos llegado a esto? La conversación está tomando un rumbo que no me gusta en absoluto. ¿No podemos volver al momento en el que solo éramos amigos y él no admitía tan directamente sus sentimientos? ¿Por qué los hombres sienten la necesidad de declararse y estropearlo todo?  

    ―Lo siento, pero no puedo ―sigo en tono de broma, para restar hierro al asunto―. Me fascina la historia de esta chica que se enamora de un perfecto extraño, sin saber los oscuros secretos enterrados en su pasado.  

    Me lo he inventado todo. La historia va de un médico del Viejo Oeste, y es la cosa más insípida que he leído en toda mi vida.  

    Hunter, irritado, se incorpora un poco y me arranca el libro de las manos. 

    ―Oye, ¿qué haces? ―protesto―. Estaba en la mejor parte, a punto de descubrir si el chico es un villano o un héroe. 

    ―Guárdate la puta lectura para cuando estés con el aburrido de tu novio ―espeta, mosqueado―. Yo no vengo para verte leer. Vengo para hablar contigo. 

    Emito un profundo suspiro. Al ritmo al que avanza esto, mucho me temo que nuestra amistad no verá el atardecer. Pues bien, si es lo que hay, habrá que enfrentarse a ello. 

    ―Está bien. Soy toda tuya. 

    Hunter alza una ceja con gesto travieso. 

    ―¿En serio? 

    Mis ojos giran sobre sus órbitas. 

    ―Ya me has entendido, Hunter. Ve al grano de una santa vez. 

    ―Vaya. ¿Siempre tienes que ser tan desagradable y estropear los momentos bonitos? 

    ―¡Sí! Y si eso no te complace, ahí tienes la puerta. 

    ―Yo nunca me iré ―declara con la voz ronca. 

    Se estira un poco, me rodea el tobillo con los dedos y empieza a subir lentamente por mi pierna. Como siempre, solo llevo una camisa de Robert, mi atuendo favorito en el mundo entero.  

    ―Hunter. ¿Qué haces? ―pregunto, obligándome a mí misma a tener paciencia con él. 

    Bajo la mirada hacia esos ojos verdes, turbios como lagos de montaña. 

    ―Acariciarte ―musita con voz sumisa, su mirada fija en la mía―. Estás muy tensa. 

    Y sigue subiendo hasta llegar casi a la rodilla. Con brusquedad, coloco una mano encima de la suya y le detengo. 

    ―NO me acaricies. No me gustan las caricias. NO me gusta que me toquen. 

    Se queda mirándome con la mandíbula tensa y ese brillo de absoluta excitación en las pupilas. 

    ―Porque no te han acariciado bien, preciosa. Pero yo podría sacrificarme y mostrarte lo que se siente al ser acariciada como es debido. 

    ―¡Qué encomiable actitud! ―exclama una voz repleta de sarcasmo―. Lamento haberos interrumpido. ¿Me voy? ¿Me quedo? ¿Qué hago? Estoy absolutamente confuso. 

    Tengo que admitir que nunca me he alegrado tanto de verle. De un modo u otro, Robert Black siempre acaba salvando a las damiselas en apuros, aunque salvarlas no sea su actividad predilecta y le resulte mucho más excitante corromperlas. 

    ―Robert ―exhalo un suspiro de fingido fastidio, antes de desplazar la mirada hacia los pozos azules incendiados de ira. 

    Está de pie, bajo el arco que separa el salón del pasillo. Viste una camisa gris plomo que le sienta como un guante, y su rostro es la pura definición de la palabra ferocidad. No recuerdo haberle visto jamás tan guapo como hoy. Cuando está tan furioso como ahora, me parece soberbio. Su imagen, con los labios magullados, el rostro tapado por la barba incipiente y ese aire peligroso, resulta tan arrasadora que me quedo sin aliento por algunos segundos. 

    ―En carne y hueso. ¿Y este es...? 

    ―Te presento a Hunter.  

    ―¡JA! ¡Hunter! ―se mofa―. Nunca mejor dicho. 

    Aprieto los labios para ahogar una sonrisa. Esta es la conversación más larga que hemos tenido en meses. Y la más divertida. Se me había olvidado lo divertido que resulta provocar sus celos. 

    ―Sí, Hunter ―se cabrea el aludido―. ¿Tiene algo de malo llamarse Hunter? 

    Robert le muestra su sonrisa más cortes. Fingida, sin duda alguna. 

    ―No. Pero llamarse Hunter y dedicarse a cazar a las mujeres de los demás, sí que la tiene. 

    ―He de darle la razón, Hunt ―admito entre risas sofocadas. 

    ―¡Hunt! ―se irrita Robert, a gritos―. ¡Así que ahora es Hunt para ti! Dios mío, me siento como Charles Bovary. 

    Hunter frunce el ceño en un gesto de confusión. 

    ―¿Quién? 

    ―¡El marido estúpido! ―ruge Black―. ¿Es que tú nunca lees? 

    Hunter no se ofende en lo más mínimo. No le importa que le tachen de ignorante. Ser culto no es lo suyo. De hecho, aún no sé qué es lo suyo, aparte de escalar montañas, ponerse hasta las cejas de coca y, por supuesto, yo, su mayor obsesión, con creces. 

    ―Pues no. Tengo mejores cosas que hacer. 

    ―Ah, sí. Ligarte a las mujeres de los demás. Se me olvidaba. 

    ―Chicos ―advierto, aburrida―. No me acuesto con ninguno de los dos, así que no veo razón para esta disputa.  

    ―Gracias, Adeline, por exponer nuestros trapos sucios ―me fulmina Robert con la mirada. 

    A modo de respuesta, le dedico mi sonrisilla de niña desagradable. 

    ―Anda, cielito, sé buen chico y dale la mano a Hunt ―le digo con dulzura. 

    ―Preferiría cortármela ―escupe, tan malhumorado como un crío. 

    Hunter suelta una carcajada. 

    ―Vale, creo que será mejor que me vaya antes de que este tío empiece a autolesionarse.  

    ―¡Eso! ¡Largo de aquí antes de que te parta la nariz! ¡Y ni se te ocurra volver! Tengo una pistola en mi despacho. Alegaré allanamiento de morada. Ningún jurado me condenaría.  

    ―Sí, sí, lo que tú digas, abogado. 

    ―¡Llámame, Hunter! ―grito yo, para que el susodicho, ya de camino hacia la puerta, me escuche. 

    ―Sí, mañana te llamo. 

    Pasa por delante de Robert, se miden con la mirada el uno al otro, como dos perros agresivos, y por fin se marcha. Tan pronto como nos quedamos solos, Robert se gira de cara a mí. 

    ―Te confiscaré el teléfono ―me avisa, tan tranquilo. 

    ―No pasa nada. Me localizará igualmente. Sabe dónde vivo ―repongo, igual de tranquila. 

    ―Cojonudo. 

    Lleno de ira, se afloja la corbata con gesto brusco, se la saca por la cabeza y la lanza contra la pared. 

    ―Mal día, ¿eh? ―me aventuro a deducir. 

    Me mira inflexible y serio. 

    ―Los he tenido mejores. No es muy agradable llegar a casa un poco antes de lo previsto y encontrar a tu mujer con otro tío. 

    Se quita la camisa y también la lanza al suelo. Con aplomo, se desabrocha el botón de los pantalones y los deja deslizarse por sus fibrosas piernas. Se me seca la boca, y el corazón me late como loco dentro del pecho. 

    ―No soy tu mujer ―me obligo a gruñir. Me odio a mí misma por sentir lo que estoy sintiendo ahora; por mirar tan ensimismada esos bien trabajados abdominales y esos brazos de músculos tensos y duros, que una vez me sostuvieron para no venirme abajo. 

    ―Para mí, sí ―contesta mientras, con toda tranquilidad, se echa un vaso de bourbon.  

    Levanta el brazo, se acerca la copa a los labios y bebe. No puedo dejar de mirarlo, dejar de mirar su carnosa boca, la expresión de alivio que se apodera de su rostro cuando el alcohol se desliza por su garganta. 

    ―¿Por qué estás en calzoncillos? 

    ―Ya sabes que me gusta estar desnudo y presumir de ello. 

    ―Mmmm. Conque un exhibicionista, ¿eh? ¿Tienes más defectos, aparte de ese? 

    ―Tengo incontables defectos, y será mejor que nunca me preguntes por ellos. Por el bienestar de nuestro matrimonio. 

    Suelto una risa completamente vacía. 

    ―¿Matrimonio? ¿Qué matrimonio? 

    Se acaba ese vaso y se echa otro, antes de volver la rigidez de su rostro hacia mí. 

    ―Yo me siento casado contigo, Adeline. Lamento que tú no te sientas igual y que tengas necesidad de que Hunt te acaricie por mí. Sabes perfectamente que yo te podría acariciar mucho mejor de lo que él jamás lo hará.  

    Eso no se me ocurriría ponerlo en duda. 

    ―Yo no tengo ninguna necesidad. Estoy muerta. Aun así, con vida. Viva, y sin embargo, tan absolutamente muerta. ―Me quedo con mirada perdida, el ceño fruncido en señal reflexiva―. Todo es una jodida paradoja, ¿no te parece, Black? 

    Apura la copa, deja el vaso encima de un mueble y viene hacia mí. 

    ―Sé que odias la idea de haberle sobrevivido al bebé ―susurra, tan pronto como se instala a mi lado en el sofá y coge mi mano entre la suyas. 

    ―No te figuras cuánto. Los padres no deberían vivir más que sus hijos. 

    ―A mí también me duele haberlo perdido, aunque te cueste creerlo. Yo también quería tener un bebé contigo. 

    ―Él y yo solo hablábamos ―digo, sin venir a cuento. No quiero abrir ahora el cajón en el que he guardado mis sentimientos acerca del bebé. No estoy preparada. Pese a toda la terapia de estos cuatro meses, aún me siento demasiado débil para hablar de ello con Robert―. No hay nada entre él y yo. Solo somos amigos. Necesito a alguien con quien hablar, ¿sabes? 

    La expresión de dolor que exhibe su rostro me resulta sobrecogedora. 

    ―Antes no tenías necesidad de hablar con nadie aparte de mí. ¿Cuándo ha cambiado eso? ¿Por qué? ¿Por qué ya no hablamos como solíamos hacer? ¿Te acuerdas de esas noches en las que nos quedábamos hablando hasta las tantas de la madrugada acerca de los libros que leíamos? Porque yo sí. Yo sí me acuerdo de ello todos los días de mi vida, Adeline. Me acuerdo de lo mucho que me reí cuando dijiste que Catherine Earnshaw no era más que una zorra egoísta que solo se amaba a sí misma y que se merecía todo lo malo que le estaba pasando. ¿Te acuerdas de eso? Porque, joder, Adeline, yo no puedo quitarme de la mente el sonido de nuestras risas.  

    No sé qué decir. ¿Que me acuerdo, pero que no quiero acordarme? ¿Que lo mejor sería olvidar todo eso? ¿Debería aconsejarle que no permanezca atrapado en el pasado, porque yo no soy buena para él? ¿Acaso no es eso cierto? Soy el peor villano que un héroe como él ha podido encontrar. Todo lo que yo toco, se rompe. Todo lo que yo amo, muere.  

    ―No, no me acuerdo ―le digo con frialdad, antes de erguirme. 

    Le doy la espalda con gesto indiferente y me encamino hacia la escalera. 

    ―Adeline. 

    Me detengo, sin volverme para encararle. No quiero ver su dolor ahora. Quizá eso me haga ceder terreno. Quizá sus ojos consigan derretir mis bloques de hielo. Él no se merece que esos bloques se derritan. Él se merece a alguien que le haga feliz. Y, por devastador que resulte, ese alguien no soy yo. Nunca le he hecho feliz. Lo he consumido. Lo he roto. Lo he hundido, y luego le he dado la espalda. Porque yo soy así. No sé ser de otro modo. No sé amar. Le he dado unos pocos momentos felices a cambio de toda una vida de miseria. 

    ―Vamos a salir esta noche ―susurra al cabo de toda una eternidad―. Ponte guapa. 

    Muevo ligeramente el cuello para poder mirarlo de soslayo. 

    ―¿Salir? 

    ―Hoy se cumple un año desde que te pedí matrimonio. Feliz aniversario. 

    De espaldas a él, cierro los párpados. Así que por eso ha llegado pronto del trabajo, porque es nuestro aniversario. No quiero ni pensar en su dolor o en la turbación que le ha debido de invadir al encontrar a Hunter acariciándome. Esto ha ido demasiado lejos. Soy una cobarde. ¡Una estúpida cobarde! Tenía que haber cortado el mal de raíz, haber acabado esta relación hace meses. ¿Qué esperaba obtener al quedarme? ¿Que las cosas volviesen a ser como antes? ¿Que recuperásemos lo que teníamos al principio?  

    Eso es imposible, y yo debería saberlo mejor que nadie. Debería saberlo porque, en mi fuero interno, no puedo perdonarlo por lo que nos ha sucedido, si bien soy consciente de que nada de eso fue culpa suya. Pero ¿cómo conseguir suprimir todo ese dolor? No puedo coger un borrador y eliminarlo sin más. No puedo vivir a su lado, y eso no es lo terrible de esta situación. Lo terrible es que no le permito que siga con su vida sin mí. No hago más que aferrarme a Robert como una sanguijuela, chupando la vida de él. Conmigo aquí, lo único que recibe es miseria. En absoluto soy mejor que Catherine Earnshaw.  

    ―¿Me has oído, Adeline? 

    ―Sí. Pero me parece que no tenemos nada que celebrar. 

    ―Aun así, te llevaré a cenar. Ponte guapa. 

    No digo nada. Retomo mi caminata hacia la escalera, y cuando llego por fin a la habitación del bebé, cierro la puerta con dedos trémulos y me desplomo contra ella. Dios mío, ¿cómo hemos podido acabar así? ¿Qué nos hemos hecho el uno al otro? ¿Qué le he hecho yo a él? Todo esto es culpa mía. Yo he desatado todo su dolor, de modo que ahora es mi deber acabar con él. No hay marcha atrás. Tengo que hacerlo, y tengo que hacerlo cuanto antes.  

    Me enjuago las lágrimas y me giro hacia la cunita del bebé. Una sonrisilla atormentada tiembla en mi boca. 

    ―Mamá está aquí ―musito, y otra lágrima se escurre por mi rostro al entender que nadie me está escuchando. Porque esa cuna está tan deprimentemente vacía como mi corazón. 

      

    ***** 

      

    Me he puesto el vestido más escandaloso que tenía en mi armario. Seda roja, escote imposible... Como no llevo sujetador por debajo, ya que se notarían los tirantes, mi pecho se insinúa por debajo de la fina tela de un modo bastante indecente. Si voy a ser tan zorra como Daisy Buchanan, Catherine Earnshaw o Scarlett O’Hara, entonces debería vestir como tal.  

    Me quedo delante del espejo del baño y me contemplo por unos instantes, antes de disponerme a pintarme los labios de un brillante tono burdeos. Llevo el pelo oscuro peinado en bucles que caen sobre la desnudez de mi hombro derecho, y una sola joya colgando de mi cuello: la cadena que la bisabuela de Robert trajo desde Irlanda. 

    ―Estás horrible ―le digo a la chica del espejo. Ella ni se inmuta. 

    Me echo Chanel nº5 detrás de las orejas y en las muñecas, me doy un último repaso y salgo del baño. Nunca me he sentido tan tranquila ni tan segura de mí misma como me siento esta noche. Supongo que este sosiego se debe a que, por primera vez en la historia, estoy dando los pasos correctos. 

    Robert, arrasador con traje negro y camisa blanca de cuello desabrochado, está de pie en el salón, apurando una copa de bourbon. Me he dado cuenta de que últimamente bebe más que nunca.  

    Se queda paralizado al verme inmóvil en lo alto de la escalera. El azul de sus ojos se eleva con lentitud por mis piernas. Siento una descarga cuando su mirada cae sobre mis labios y se entretiene ahí por un tiempo bastante largo, antes de seguir subiendo hacia las vetas marrones que nada desvelan.  

    Como atraído por un imán, deposita el vaso encima de la mesita redonda, traga saliva y camina hacia mí, al mismo tiempo que yo empiezo a bajar los escalones.  

    Sus ojos no se apartan de los míos, y veo en su mirada que a él le embarga esta misma extraña sensación que se ha apoderado de mí. Me muevo, con la barbilla alzada y gesto inflexible, y me detengo frente a él. Nadie dice nada. El silencio es asombroso. 

    ―Hola ―es todo cuanto consigue susurrar, pasada la eternidad en la que no hemos hecho más que mirarnos.  

    ―Hola, desconocido ―murmuro, seducida por su mirada. Por primera vez en meses, hay fuego ardiendo en sus ojos, devastadoras llamas consumiendo la oscuridad de sus pupilas, y ese brillo tan candente me recuerda a tiempos muy buenos. 

    ―¿Preparada? ―vuelve a susurrar, con esa voz suya tan suave y, aun así, rasposa. 

    Asiento en silencio, y él me ofrece su brazo con gesto muy cordial. Me aferro a él, sin echarme hacia atrás cuando coloca la mano encima de la mía. Me produce escalofríos su contacto. Aún surte el mismo efecto en mí. Es curioso, porque estoy tan entumecida que pensé que no sería capaz de sentir nada. Y, sin embargo, ahí está la corriente; la maldita electricidad estática.  

    Robert extiende el brazo para abrir la puerta de la entrada. La inminente tormenta ilumina de vez en cuando el cielo nocturno con algún que otro relámpago.  

    Ha pasado un año y cuatro meses desde que acudí a una fiesta cualquiera, en una noche de muchas, y mi mirada se perdió en la de un misterioso y apuesto desconocido. Cogí su mano, dejé que me besara y arruiné su vida. Ahora tengo que soltar esos dedos a la que tanto me aferré.  

    ―Conque un año prometidos. Vaya. ¡Quién lo habría dicho! Cómo pasa el tiempo, ¿eh? ―comento con una sonrisa melancólica al ver que él no dice nada. 

    Robert me abre la puerta del coche y aguarda a que me asiente. 

    ―Vuela ―coincide con aire distraído. 

    Rodea el coche, ocupa su asiento y arranca. Salimos de Long Island sin intercambiar ni una sola mirada, sin que ni una sola palabra traspase la barrera de nuestros labios. 

    ―¿Adónde vas a llevarme? 

    ―A cualquier parte… 

    Esbozo un atisbo de dolor y muevo la mirada hacia mi ventanilla para contemplar con aire ausente el mundo que dejamos atrás. No veo nada. Todo se desdibuja a causa de las lágrimas que brotan de mis ojos. Empezó tan intensamente... El mundo estaba en llamas. ¿Por qué ha de acabar todo de este modo tan glaciar?  

    El coche se detiene delante del Bemelmans Bar, y yo no puedo reprimir una sonrisilla. Black es un hombre de gustos fijos. Siempre me lleva al mismo sitio. Se baja, me abre la puerta y me ofrece una mano que no puedo hacer más que coger. Me vuelvo a estremecer cuando nuestros dedos se rozan. Robert no dice nada hasta que entramos y ocupamos la misma mesa de la vez pasada. Aquella mujer afroamericana sigue sentada en el piano, aunque esta vez no toca nada de Lana del Rey, nada de deseos ardientes, sino el Fallin de Alicia Keys. También muy acertado. 

    ―¿Qué te parece este sitio para tomar una copa antes de cenar? 

    Sentada en frente de él, muevo la mirada hacia la suya y susurro: 

    ―Me parece aceptable. 

    Durante algunos momentos, me evalúa de ese modo suyo tan concentrado, como si yo fuera todo cuanto tiene, todo cuanto le importa; lo más valioso en el mundo entero. 

    ―Baila conmigo ―me susurra, con los ojos clavados en los míos. 

    La idea de estar entre sus brazos me turba.  

    ―No se puede bailar aquí.  

    ―Me la suda. Baila conmigo. Por favor. 

    Me habla con tal suavidad, es tan intensa su mirada que acabo poniéndome en pie y cogiendo la mano que me ofrece. Me lleva al sitio más apartado y más oscuro, y ahí me abraza. Mañana se va a sentir devastado. Pero lo superará. Sé que sí. Es un hombre fuerte. Quizá beba demasiado durante un tiempo, quizá se vuelque en su trabajo, o en follar duro, no lo sé. Lo único que sé es que acabará pasando página y olvidándose de lo nuestro. Todo lo contrario a mí. Yo nunca cerraré el capítulo. Si tan solo pudiera… Tengo demasiados capítulos abiertos. 

    «Yo nunca me olvidaré de ti, amor mío». 

    Ojalá pudiera comprar unas pesadas cadenas y atarlo a mí para siempre. Ojalá no fuera este el fin de todo lo que una vez conocí. De todo lo que una vez amé. 

    ―Te quiero ―me susurra, y me abraza con mucha fuerza, como para transmitirme que nunca me dejará marchar.  

    La mujer cambia el repertorio, y ahora suena el Bang Bang de Nancy Sinatra. Robert me pone una mano en la nuca, acerca su rostro al mío y me besa, al principio con muchísima suavidad y cierta timidez, como si temiera romperme.  

    A medida que la canción se vuelve más dramática, nuestro beso se intensifica. Robert va perdiendo la timidez, volviéndose tan locamente agresivo como solía ser en el pasado. Me aferro a los bordes de su camisa y fundo mi boca con la suya, mientras esa mujer de voz rasgada grita: 

    ¡Bang, bang!  

    Yo te abatía. 

    ¡Bang, bang!  

    Tú caías al suelo. 

    ¡Bang, bang!  

    Ese horrible sonido. 

    ¡Bang, bang!  

    Solía abatirte a tiros. 

    Las lágrimas empiezan a deslizarse por mi rostro, pero yo no puedo detenerme. Cada vez necesito más de su boca, más de su alma. Parece que nunca tengo suficiente. Por mucho que lo absorba, siempre voy a necesitar más y más.  

    Las luces se apagan, el mundo muere en derredor nuestro. Y yo sigo girando entre sus brazos una y otra vez, mientras nuestras bocas chocan la una contra la otra con esa insaciabilidad tan típica en nosotros.  

    «Yo nunca me olvidaré de ti, amor mío. Tú sí lo harás». 

    Robert me coge la cabeza entre las manos, se aparta un poco para poder mirarme a los ojos y mueve los pulgares por mi rostro muy suavemente, para arrastrar mis lágrimas. 

    ―Nunca llores tú, amor. Nunca ―me susurra. 

    Pero yo necesito deshacerme en lágrimas, porque me siento tan frágil, tan increíblemente vulnerable en este momento. 

    ―Siempre te he querido ―le digo, aferrándome con desesperación a su hermoso, adorable rostro―. Desde el primer momento. Desde que me miraste por primera vez y yo te miré a ti. Siento haber tardado tanto en decírtelo. 

    Su sonrisa es demasiado tierna, demasiado comprensiva. 

    ―Nunca es demasiado tarde para hacerlo. 

    Yo también sonrío, solo que mi gesto resulta abarrotado de dolor. 

    ―Supongo. 

    ―Con un suponer me basta. 

    Vuelve a ladear la cabeza y sus labios se estrellan contra los míos en otro beso, igual de intenso. 

    ―Esto, lo que tú y yo tenemos, es para siempre ―me dice al oído. 

    ¡Bang, bang!  

    Yo te abatía. 

    ¡Bang, bang!  

    Tú caías al suelo. 

    ¡Bang, bang!  

    Ese horrible sonido. 

    ¡Bang, bang!  

    Solía abatirte a tiros. 

    ―Para siempre ―miento yo. 

    Robert retrocede para analizar mi rostro. Esta noche no parece capaz de quitarme los ojos de encima. Me pregunto si en su interior sospechará que esto es el fin de todo. El fin. Es el fin de algo que había comenzado tan bien... 

    He elegido el momento perfecto. La noche perfecta. El lugar perfecto, con la canción perfecta de fondo. Todo ha de terminar en el sitio exacto donde comenzó, porque las historias siempre son así. Todo comienzo ha de tener un fin. 

    La canción se acerca a su dramático final, al igual que lo hace nuestra relación. Coloco la palma en la mejilla de Robert y presiono contra ella con fuerza, consciente de que será la última vez. Esto es lo más doloroso que he tenido que hacer en toda mi vida. No volver a verle. No volver a tocarle. No volver a escuchar su voz. Sus ojos, sus caricias, sus susurros, se perderán en recovecos de mi interior donde nunca podré encontrarlos. Poco a poco, se apagará, morirá todo, carecerá de sentido. ¡Dios mío, qué espantoso resulta todo! 

    ¡Bang, bang!  

    Él me abatió. 

    ¡Bang, bang!  

    Caí al suelo. 

    ¡Bang, bang!  

    Ese horrible sonido. 

    ¡Bang, bang!  

    Mi chico me abatió a tiros. 

    Cariño, me abatiste a tiros. 

    Y así es como termina la historia de la chica que se enamoró de un chico. Su corazón no era más que un puñado de pedazos, hasta que él empezó a pegarlos el uno detrás del otro, meras piezas de puzle. Él hizo que ese maltrecho corazón latiera con más fuerza que nunca. Hizo que sintiera el amor. Hizo que sintiera el dolor. Hizo que sintiera la obsesión.  

    Viva. La hizo sentirse viva.  

    Robert Black ha sido la única persona en toda mi vida que me ha hecho sentirme viva. Ni Chris, ni Giselle, ni siquiera el bebé. Nadie, nunca, ha conseguido que me sintiera tan viva como él solía hacerme sentir.  

    Sin embargo, todo lo que nace ha de morir, y yo estoy preparada para morir esta noche. Estoy preparada para desaparecer por completo, hasta no quedar viva ni siquiera dentro de su recuerdo. 

    Le pongo una mano en la nuca, inclino su rostro hacia el suyo y le doy un beso desesperado. Lo estoy besando como si fuera la última vez. Porque lo es.  

    Robert me corresponde de igual modo, con su pecho subiendo y bajando a toda velocidad sobre el mío. Al despegarse nuestros labios, no se aparta. Apoya la frente contra la mía y cierra los ojos, en todo momento acariciándome el centro del labio inferior con la yema de su pulgar.  

    ―Te quiero tanto ―me susurra, casi con ira. 

    «¡Bang, bang!, amor mío».  

    El inclemente reloj corre con el único fin de recordarnos que el tiempo se nos está acabando. 

    ―Yo te quiero más. 

    ―Imposible. Yo estoy loco por ti. 

    ―Letrado… 

    ―¿Adeline? 

    ―Si supieras que se te está acabando el tiempo, ¿qué harías? 

    Abre los ojos y me mira, me mira de un modo terrible. Veo su debilidad, su vulnerabilidad, su inmenso amor, tan enfermizo como el mío. 

    ―Encerrarte en algún lugar remoto y ponerte a salvo del mundo entero.  

    Aprieto la frente contra la suya y le acaricio la mejilla, tan rasposa a causa de la barba. 

    ―Yo haría exactamente lo mismo ―musito―. Ponerte a salvo. Protegerte de todo. Incluso de mí misma. 

    Retrocede un poco para estudiar mis ojos. Hace ademán de sonreírme, pero le sale un gesto tan torcido que me produce un dolor desgarrador. 

    ―Lo sé. Lo sé, pequeña. Lo sé. 

    Estoy sin aliento. Robert inclina su hermoso y atormentado rostro sobre el mío hasta que nuestros labios se tocan un poco. No me besa, solo me absorbe. Cada soplo de aire, cada suspiro, él lo saborea. Es la noche más maravillosa de toda mi vida, y, aun así, la más dramática. Las lágrimas vuelven a desbordarse por mi rostro, y Robert sigue respirándome. El mundo se ha desdibujado por completo. No hay tiempo. No hay espacio. No hay nada. Estamos él y yo, como siempre, solos en este lugar.  

    ―No me dejes nunca ―me susurra, sus labios casi pegados a los míos. 

    ―Nunca ―vuelvo a mentir. 

    Su boca choca contra la mía, milésimas de segundo después del gruñido que escapa su garganta. Su lengua traspasa las barreras para encontrarse con la mía, y unas intensas oleadas de calor recorren todo mi cuerpo. Echaré de menos esto, el fuego. Por mucho que queme, es infinitamente menos aterrador que el hielo. 

    ―Tengo que ir al servicio ―le susurro a Robert. 

    Asiente, me besa los labios con dulzura y me suelta. Sin embargo, su mano sigue aferrada a la mía. 

    ―¿Quieres que te acompañe? ―dice con suavidad. 

    Sacudo la cabeza. 

    ―Puedo hacer pis yo solita, Black. Tú siéntate y pídete un bourbon. Muy pronto estaré de vuelta. 

    Al igual que Chris, hago promesas que nunca cumpliré.  

    «Pronto, muy pronto. ¡Jodidos mentirosos!»  

    Intento marcharme, pero Robert se niega a soltar mi mano, y tira de mí hacia él. 

    ―Adeline… 

    Me detengo y busco su mirada. Tiene que dejarme ir. Solo tiene que liberar mi mano. ¿Por qué no lo hace? ¿Por qué después de todo este terrible año, sigue aferrado a mí? 

    ―Desearía hacerlo todo contigo ―musita―. Siempre ha sido ese mi mayor deseo. Sacarte de Nuevo York algún día. Mostrarte el mundo entero. Ponerlo a tus pies, amor mío. No hay nada que no haría contigo.  

    Conforme asimilo sus palabras, me siento cada vez peor, cada vez más frágil.  

    ―Lo sé. Yo también lo desearía.  

    Dejo caer su mano, le doy la espalda y camino hacia el baño. Imágenes de antaño regresan a mi mente y me atrapan como una red de pesca. Me veo riendo con él, besándolo, haciendo el amor, llorando encima del suelo del baño... Hemos tenido una vida plena. En serio. Solo ha sido un año y cuatro meses, pero en ese tiempo hemos vivido más que la mayoría de las personas en toda una vida. Me quedaré con eso, con esos recuerdos incrustados en las raíces de mi ser con tanta fuerza que nunca desaparecerán de ahí. El primer beso, nuestra primera vez, el primer te quiero, la primera casa, Edén y Purgatorio a la vez. Pudimos haberlo tenido todo. Pudimos haber tocado el cielo. Pero nadie puede alzarse tan alto sin pagar un precio, ¿verdad? Supongo que no. 

    Doy un paso después del otro conforme el mundo empieza a oscurecerse por encima de mí. Soy el ratón que ha quebrantado el círculo; ha roto los esquemas y ahora se está alejando de todo lo que una vez formó su vida. Un paso después del otro, tal y como se adentró en el lado salvaje, ahora está retirándose. «Es mejor así», se dice el ratón a sí mismo mientras da la espalda a lo que solía importarle, a todo lo que solía amar. 

    Giro la cabeza hacia atrás y veo que Robert se ha sentado en una mesa, de espaldas a mí. Giro bruscamente hacia la izquierda y me precipito hacia la puerta. 

    «Bang, bang. Es mejor así». 

    Fuera me espera una noche oscura, atravesada por los gélidos vientos del invierno. La tormenta desata fuertes ráfagas de viento, crueles y cortantes, y yo me deshago en amargas lágrimas que el aire seca apenas brotan de mis ojos. No hay nadie que me vea. Nadie a quien le importe. Giro la cabeza hacia atrás y lo miro por última vez, antes de salir corriendo hacia la carretera. Me siento minúscula, destrozada. 

    Un coche frena a escasos centímetros de mí, y yo, aturdida, alzo la mirada del suelo. La puerta del copiloto se abre. Corro hacia ahí y me monto sin vacilar. 

    ―¿Por qué has tardado tanto? ―me dice él―. Habíamos quedado hace diez minutos. Es la quinta vez que doy la vuelta a la manzana. ¿Dónde estabas? 

    A través de la oscuridad del coche, busco esos ojos tan increíblemente verdes. Lo veo distorsionado a causa de las lágrimas. 

    ―Hunter, llévame lejos. 

    ―¿Lejos? 

    ―De él. No lo soporto más. 

    Hunter coloca una mano encima de mi rodilla. 

    ―¿El qué, preciosa? 

    Muevo la mirada hacia el bar y veo que Robert ha salido fuera. Muestra una expresión de lo más ansiosa, ojos brillantes e inquietos, movimientos desesperados. Se ha debido de dar cuenta de que me he marchado.  

    El teléfono se ilumina dentro de mi mano. Bajo la ventanilla y lo dejo caer al suelo. El desconocido de ojos azules no puede retenerme ahora. Ya no, porque, por fin, he soltado su mano.  

    ―Verle morir hasta convertirse en nada… ―musito para mí. 

    Nada de esto hubiera pasado de haber confiado realmente en él. ¿Pero cómo confiar en un desconocido con el que crucé una mirada en una fiesta cualquiera?  

      

      

   





 Epílogo 

      

    Actualidad, Austin, Texas   

      

    Nos quedamos los dos en absoluto silencio al acabarse mi historia, como si hubiésemos caído en un sopor abisal. Mi mente viaja hacia aquellos días de extremo calor en los que nada se mueve, nada parece estar vivo bajo el ardiente sol. Ahora nos envuelve la misma desidia que suele envolver a uno en un día así. 

    Al cabo de un rato, busco sus ojos con la mirada, pero no hay nada reflejado en ellos. Ni dolor, ni amor. No son más que dos globos mortecinos, despojados de toda emoción. 

    ―¿Por qué? ―musita, distraído. 

    No sé el tiempo que ha podido pasar. Minutos, horas, milenios… El tiempo siempre carece de sentido. 

    ―Lo gente no deja de preguntar eso. No lo sé. No lo recuerdo. ¿Cuántas veces tengo que decirlo? Me desperté confusa, él estaba en un charco de sangre, yo llamé a emergencias... 

    Sus ojos se alzan con asombrosa lentitud y desgarran los míos. Han perdido su inexpresividad. Ahora muestran un increíble toque de dureza.  

    ―No me refiero a eso. Me refiero a aquella noche. ¿Por qué? 

    Me encojo de hombros con desdén. 

    ―Era lo que él necesitaba. Yo no era buena para él. 

    Da un furioso puñetazo en el colchón y se pone en pie como un resorte. Por fin se ha desatado su ferocidad. Por fin parece haber vida en él.  

    ―¡Pero no era lo que yo quería, Adeline! ¿Quién coño eres tú para tomar esa decisión por mí? 

    Lo miro sin que ninguno de los músculos que componen mi expresión se altere. 

    ―Ahí lo tienes ―le digo con total aplomo―. La razón por la cual no puedes llevar la defensa de este caso: estás demasiado involucrado. Eres incapaz de controlar tus emociones cuando se trata de mí. No puedo permitir que mi abogado tenga estas salidas de tono delante de un juez. ¿Crees que será un juicio bonito y sencillo? Pues te equivocas. Será sórdido. Dirán cosas terribles sobre mí. Sobre nosotros. Y tú te vendrás abajo. No puedo permitir eso. Hay demasiado en juego. Gracias por venir y por intentarlo, pero no eres lo que yo necesito. Adiós, letrado. 

    El afilado brillo de sus ojos me trasmite que le gustaría hacerme algo espantoso ahora mismo. 

    ―¡Estoy harto de tus jueguecitos mentales! ―ruge―. No has hecho más que jugar conmigo desde que me senté en esa silla. Trastornar mi mente, como siempre. Solo tú eres capaz de volverme tan completa y absolutamente loco. 

    ―Es no es cierto. No he estado jugando contigo. Tan solo te he contado la historia, para que sepas a qué nos estamos enfrentado. He obviado nuestro vínculo sentimental y te he tratado como a un abogado cualquiera. Eso fue lo que dijiste, ¿no? Que estabas aquí en cualidad de abogado, no como mi ex novio, por lo que he fingido que tú no eres él, porque yo, a diferencia de ti, puedo mantenerme bajo control. 

    Se revuelve el cabello oscuro y alborotado que cae sobre su frente. Necesita un corte de pelo.  

    ―¿En serio? Conque me has tratado como a un abogado cualquiera. Vaya. Asombroso ―baja la mirada y se queda inmóvil unos segundos, antes de volver a mirarme con la misma mezcla de dureza e ira―. ¿Le hubieses dicho a un abogado cualquiera lo que me has dicho a mí? ¿Todo? ¿Cómo te besaba, cómo te tocaba? ¿Cómo te follaba? ¿En serio? ¿Se lo habrías dicho? 

    Me quedo mirándolo, tan gélida como siempre. 

    ―Por supuesto que sí. Tal cual. 

    Esboza una sonrisa de pura incredulidad. 

    ―¿Ah, sí? ¿Por qué? No es relevante para el caso. 

    ―Te equivocas profundamente. Es muy relevante para el caso. En el pasado está la clave de todo, todas y cada una de las respuestas a este enorme rompecabezas. Un buen abogado debe conocer todos los pasos que me han conducido hasta aquí, por eso he expuesto todos los trapos sucios. Mi devastadora pasión hacia ti, que un buen fiscal sabrá usar en mi contra. ¿Cuáles crees que serán las armas de la acusación? Todo crimen ha de tener una razón.  El motivo, ¿verdad, letrado? Nadie mata sin razón. 

    ―Ya veo que te has vuelto profunda últimamente ―acota en tono seco y sarcástico. 

    Hago caso omiso de su interrupción, y prosigo. 

    ―Indagarán en mi pasado para encontrarlo. Interrogarán a todos los que formaron parte de nuestra vida. Averiguarán, tarde o temprano, que durante todo un año lo antepuse todo, y a todos, a ti. Dirán que lo hice para volver contigo, porque, en el fondo, siempre te he amado a ti y no a Hunter.  

    ―¿Lo hiciste? ―pregunta despacio, añadiéndole peso a cada palabra. 

    ―¿Matarle? 

    ―Amarme solo a mí ―aclara, sin dejar de evaluar mi mirada con esos ojos suyos que consiguen llegar hasta las raíces de mi ser. 

    No puedo reprimir una sonrisa. Es todo cuanto le importa. Saber si lo he amado a él mientras me acostaba con mi marido. Por encima de mi cadáver le daré la satisfacción de saberlo. 

    ―No pienso contestar a esa pregunta. 

    ―Lo interpretaré como un sí ―resuelve, tan tajante como siempre―. Muy bien. ¿Qué más piezas del pasado consideras que son importantes para el abogado de la defensa? ¿El sexo? ¿Cómo "él" te follaba contra las paredes de la ducha? ¿O las del salón? ―sugiere con sorna. 

    Está equivocado si piensa que voy a alterarme a estas alturas. Lo he visto todo, he hecho de todo. El mundo no guarda ningún secreto para mí. Ya nada me impresiona ahora. Por desgracia, me he convertido en alguien como Eric.  

    ―He hablado de la breathplay, porque es un ejercicio sexual extremo. Creo que dice mucho sobre el estado mental en el que se encuentran las personas que lo ponen en práctica. Solo alguien demente haría algo así, Black, admitámoslo.  

    ―Se nos fue un poco la olla, eso es todo. 

    Sonrío. Se nos fue la olla un montón. 

    ―He hablado sobre mi adicción a los somníferos ―continúo impaciente―, porque inclinará la balanza en favor mío y respaldará mi afirmación de no lo recuerdo, estaba durmiendo profundamente, no escuché ningún disparo. Mencioné mi breve estancia en el Madness porque, si eso sale a la luz, será mi condena o mi salvación, depende de cómo lo interprete el jurado. Oh, y, por supuesto, tenemos la joya de la corona: mis problemas mentales, decisivos a la hora de emitir veredicto. Es un caso complicado, Black. Yo soy una mujer complicada. Tengo demasiados trapos sucios. El abogado de la defensa ha de conocerlos todos y estar preparado para encajar los golpes, porque serán muchos y tan fuertes que harán que todo se tambalee.  

    ―Soy el mejor abogado que la fortuna de tu padre jamás podrá comprar, y te ofrezco mis servicios de forma completa y absolutamente gratuita.  

    ―Pero yo no quiero ni necesito tus jodidos servicios. Solo quiero que te marches y que nunca mires atrás. ¿Alguna vez has leído la Biblia, letrado? 

    Una oleada de exasperación contrae su hermoso rostro. 

    ―No empecemos con los jueguecitos mentales, Adeline.  

    ―¿Conoces la historia de Sodoma y Gomorra? ―insisto, pasando por alto su advertencia. 

    Hunde la cara entre las manos. Sé que está al borde de un colapso mental. 

    ―No más historias, por favor ―suplica hastiado. 

    Parece muy cansado. Harto de todo esto. 

    ―¿Recuerdas a la mujer de Lot? 

    Alza el rostro y me mira con el ceño fruncido a causa de la confusión. 

    ―¿Qué? 

    ―No seas la mujer de Lot, Robert ―le susurro con muchísima suavidad, agitando la cabeza para dar más enfoque a mis palabras―. ¿Recuerdas qué le pasó por detenerse y mirar hacia atrás? Se convirtió en estatua de sal y nunca pudo salvarse. No hagas eso, por favor. No lo soportaría. Márchate sin mirar atrás. Pon fin a esta agonía. Libérate de las pesadas cadenas que aún te retienen aquí.   

    Lo niega con gesto lento. Tiene los ojos brillantes y el pelo alborotado, el rostro devastado y los labios magullados. Es arrasador incluso así, tan hecho polvo. 

    ―No pienso marcharme. Estás metida en un buen lío, Adeline, y a estas alturas deberías saber que solo yo puedo salvarte. No seas terca. Acepta mi ayuda. No te estoy pidiendo nada a cambio. Solo quiero ayudarte. Por... ―hace una pausa, en la que un gesto de dolor recorre sus facciones― Por los viejos tiempos ―añade, con voz rota.  

    Lo rechazo muy despacio. 

    ―No quiero que me salves. No necesito que me salves. Ya no. 

    Viene hacia mí, y su proximidad me corta el aliento. Se arrodilla al lado de la cama y extiende el brazo hacia mí. A él le tiemblan los dedos, y yo no me atrevo a moverme, por miedo a que se desvanezca como muchos otros sueños que he tenido a lo largo de todos estos meses. ¿Esto es real? ¿Realmente está aquí? ¿O es otro sueño que morirá al alba? 

    ―Adeline, por favor ―susurra―. Déjame que te eche una mano. Te lo suplico. ―Me coge un mechón de pelo, me lo alisa y me lo coloca detrás de la oreja. Es tan tierno que, de haber podido hacerlo físicamente, me habría echado a llorar ahora mismo―. Así. Estás perfecta ―musita, ensimismado. 

    Mis parpados caen despacio. No tengo fuerzas para mirarle. 

    ―Ni siquiera tú puedes ganar esta batalla ―señalo con absoluto desapego―. Es el fin de todo. Acéptalo y márchate. Aléjate de esto antes de que te salpique. Por tu propio bien, Robert: aléjate de mí. No soy la persona que tú piensas que soy. 

    No quiero que vaya a juicio conmigo, porque ahí hablarán sobre mi relación con Hunter. Sobre todo lo que él y yo hicimos. Y hay tanto que decir sobre mi relación con Hunter… Robert se vendrá abajo al conocer la verdad. Necesito que se marche y esté a salvo. Él es todo cuanto me importa. 

    Como no dice nada, abro los ojos y lo miro en silencio. Mueve la cabeza con desesperación y me aferra por las muñecas.  

    ―No puedo alejarme, estoy demasiado involucrado, ¿es que no lo ves? Y no puede ser el fin de algo que aún no ha comenzado. He ganado casos más difíciles, Adeline. Aplastaré a la acusación. Déjame que lo haga. Sabes que soy capaz de ganar. 

    Me siento débil, agotada. Un poco aturdida. Está demasiado cerca de mí, y me está tocando. Es la primera vez que me toca, y me asombro al notar ese cosquilleo que solo el contacto de su cálida piel podría provocarme. Soy tan insensible, estoy tan congelada. ¿Cómo puedo sentir todas estas llamas ascendiendo por mis venas? El hielo no puede arder. ¿O sí? 

    ―Robert, no te quiero aquí.  

    ―¡Pues te jodes! ―brama entre dientes, y me parece tan amenazador, tan intimidante su modo de estallar―. Te jodes, porque no pienso irme a ninguna parte. Y ahora sigue hablando. Si finalmente esto concluye en un juicio, y a estas alturas todo apunta a que sí porque la policía ha dado el caso por cerrado, vas a tener que contármelo todo, Adeline, para que pueda estar preparado y contraatacar. 

    ―Ya te he contado más de lo que debía, letrado ―acoto con fingida tranquilidad. En realidad, estoy turbada. Completa y absolutamente enloquecida por su presencia. 

    ―Y eso debe seguir así ―me aconseja en tono letal―. Quiero saber qué pasó aquel día. Todo. Lo que oíste, lo que sentiste, lo que te pareció ver. ¡Todo! Recapitularemos otra vez lo que hiciste, quizá recuerdes más cosas. Recapitularemos los días anteriores, quizá haya pasado algo sospechoso en lo que en ese momento no reparaste. ¡Recapitularemos los últimos jodidos veintidós años, si hiciese falta!, pero no van a declararte culpable, ¿me has oído? No dejaré que te declaren culpable. Nunca. 

    ―¿Podrías soltarme? ―Para mi desesperación, la voz me sale tan débil como un delgado hilito a punto de romperse, lo cual delata lo mucho que me afecta el tenerle así de cerca de mí. 

    Sonríe tan maliciosamente como un gato, y sus hermosos ojos bajan para contemplar cómo sus manos siguen aferradas con fuerza en torno a mis muñecas. 

    ―¿Te molesta que te toque? ―Su pulgar dibuja un par de círculos encima de mis venas, consiguiendo que me estremezca incluso en las profundidades de mi alma―. Que yo recuerde, eso no solía ser así, Adeline. Solía gustarte que yo te tocara. Solía gustarte mucho. 

    Su voz es baja e increíblemente suave. Alza los ojos con lentitud, para estudiar los míos, y me doy cuenta de que ahora parecen tan turbios como las indomables aguas del océano. 

    ―Eso era antes ―mascullo, en un tono similar al de un perro rabioso―. Muchas cosas han cambiado desde entonces, y tú lo sabes. 

    Una ira casi dolorosa tuerce su rostro. 

    ―Nunca vas a perdonármelo, ¿verdad? ―musita. 

    Un leve dolor empieza a florecer en mis entrañas. Dolor... Durante mucho tiempo no he sentido dolor. Durante mucho tiempo no he sentido nada. Me tomo un momento para acostumbrarme a esta sensación, a esta maravillosa sensación, y luego le digo: 

    ―No fue culpa tuya, Robert. Nunca te he culpado por lo que pasó. No realmente. 

    ―Y, sin embargo, te has alejado de mí. Eras todo cuanto tenía, y tú... 

    Se le quiebra la voz, y la agonía que se apodera de su rostro es casi palpable. Me parece increíblemente vulnerable en este momento, con la cabeza inclinada sobre la mía, la frente arrugada y los labios lívidos. No recuerdo haberle visto nunca tan débil como ahora. Por un momento, pienso en alargar un poco el cuello y rozar sus labios con los míos. Pero no lo hago. No debo.  

    ―No quiero hablar de eso ahora. Por favor, suéltame. No me gusta que me toquen. Por favor... 

    Me mira dolido. Busca mis ojos y sacude la cabeza. 

    ―Nunca te haría daño. 

    ―No me gusta que me toquen ―repito, obstinadamente. 

    Me desborda tenerle tan cerca. Me desborda que me esté tocando. Aún es pronto. Demasiado pronto. Hay heridas que no cicatrizan tan rápido. Durante unos instantes, me pregunto si algún día lo harán. Sospecho que no. 

    ―¿Qué te han hecho, preciosa mía? ―musita. 

    Alarga el brazo para acariciarme el rostro, pero yo me echo hacia atrás como un animalillo asustado. Eso sería demasiado ahora mismo. Sé que si me rozara el rostro acabaríamos besándonos, y me asusta que luego no pueda parar; me asusta lo que pueda sentir si él me besa, esa explosión de sentimientos que sé de antemano que me invadirá. 

    ―Por favor, no me toques ―recalco entre dientes. 

    Suspira antes de dejar caer la mano. 

    ―Está bien. ―Se aparta de mí, se pasa una mano por el cabello y me contempla con un rostro que nada en absoluto desvela―. No te tocaré, a no ser que me lo pidas expresamente. 

    Dejo caer los párpados y los mantengo así durante algunos segundos. 

    ―Gracias. 

    ―Ya. 

    Hay un momento de silencio. Sé que hay algo rondando por su mente, algo que se muere por preguntar. 

    ―¿Adeline? 

    Abro los ojos para mirarlo. Me siento devastada al cruzarme con esos iris tan brillantes. Estaba tan rota después de dejarle que diseñé un caparazón de sólido hielo para mantenerme a salvo. Y ahora no quiero que nada, nunca, pueda penetrar esos sólidos bloques. Ni siquiera el desconocido de ojos azules. Quizá vaya a congelarse también al descubrir a la Adeline que oculto detrás.  

    ―¿Sí? ―musito, al cabo de un tiempo. 

    Traga saliva, vacila y se echa el pelo hacia atrás. En completo silencio, me quedo contemplando abstraída todas las luces y las sombras que se reflejan en los ángulos de su rostro. 

    ―¿Qué te dio Darrow para el insomnio? Tú y sabemos que no tomabas somníferos. ¿Te drogabas durante nuestra relación? ¿Te hacían falta las drogas mientras tú y yo estábamos juntos? ¿Es eso lo que no quieres que averigüe? 

    ―¡Qué aburrido! De todas las cosas escandalosas que podías preguntar, vas y eliges precisamente esta. 

    ―Contesta, Adeline. 

    ―No, la verdad es que no. Solo fumaba hierba para poder dormir ―contesto con voz neutra. 

    Resopla hastiado. 

    ―Adeline ―advierte en un gruñido―. Pensaba que habíamos acordado no mentirnos mutuamente. 

    No puedo frenar una sonrisa. Me divierte verle en plan paternal conmigo.  

    ―Cierto. Lo hicimos. 

    ―¿Entonces? 

    Busco sus ojos y susurro: 

    ―Quaaludes. Tomaba quaaludes bastante a menudo. 

    Una parte malvada que no sabía que tenía disfruta un poco a causa del impacto que mi respuesta produce en él. Por completo descolocado, se frota con ambas manos la barba incipiente de las mejillas, me lanza una mirada de incredulidad y luego, al ver mi estúpida sonrisa, sacude la cabeza. 

    ―¿En serio?, ¿quaaludes? Has ido a lo grande desde el principio, ¿eh? 

    ―Ya me conoces, letrado. No me gusta andarme con tonterías. Quaaludes, polvo de ángel, Absenta, y eso no es más que el comienzo. Lo cierto es que lo he hecho todo.  

    Incapaz de recuperarse, se deja caer en la silla y se queda inmóvil, mirándome mientras lo niega con la cabeza una y otra vez. 

    ―No me gusta oír eso. ¿Crees que Darrow testificará en tu contra? 

    Me encojo de hombros con indiferencia. 

    ―No lo sé, no me importa. 

    ―Pues debería. Si Darrow abre la boca, tenemos un problema. La idea era demostrar que aquel día estabas colocada, que Hunter te dio algo para el insomnio, pero no que siempre fuiste una yonki. A los jurados no les suelen gustar los drogadictos. Comparten la creencia de que la gente enganchada a las drogas es capaz de cometer un asesinato por un gramo de cocaína. No nos interesa dar esa imagen.  

    Mis carcajadas retumban entre las paredes blancas que nos cercan. 

    ―Mi querido Robert Black, no has prestado ninguna atención a lo que te dije ayer, ¿verdad? ―Me mira tan confuso que me veo obligada a explicárselo―. Cuando solo tienes nada, entonces no hay nada que puedan arrebatarte.  

    ―Te estás jugando más de lo que piensas.  

    ―¡He perdido todo cuanto me importaba! ―le grito, mis ojos fulgurando un destello de demencia―. Te equivocas si piensas que algo de lo que vaya a pasar podría afectarme a estas alturas. 

    ―Eres la jodida reina de la incoherencia, Adeline. Aclárate de una puta vez porque me estás volviendo loco. Hace dos minutos me dijiste que no podías permitirte un abogado subyugado por sus sentimientos hacia ti. Y ahora vienes a decirme que en absoluto te importa tu futuro.  

    ―Porque es cierto. No me importa. No me importa el juicio, si gano o pierdo, ¿qué más da? No me importa la condena que vaya a dictaminar el honorable juez del estado de Texas ―enfatizo en tono de burla―. Ni siquiera me inquieta la pena de muerte. Las personas que están ya muertas, no temen morir. Te dije lo que te dije porque quería que te marcharas.  

    Quería que se marchara. Ahora ya no sé lo que quiero. Después de que él me haya tocado, todo lo que una vez creía saber ha desaparecido por completo de mi mente. Robert Black provoca en mí cosas inaceptables. No soporto el contacto humano. ¡Lo aborrezco! Sin embargo, eso cambia por completo cuando el que me toca es él. No sé por qué, pero Robert es el único que puede entrar. Siempre ha sido así.  

    Y ser consciente de ello me hace sentir algo, algo terrible que no debería sentir; algo como… ¡¿esperanza?! 

    ―Querías que me marchara… ―repite para sí, con muchísima pesadumbre reflejada en el rostro―. Muy bien. 

    Se yergue, deja la silla en su sitio, debajo de la pequeña mesa escritorio, y se encamina hacia la puerta. Las cenizas de mi corazón vuelven a removerse de un modo casi doloroso. Va a marcharse, y eso me turba. Soy consciente de que no debería quedarse. Estoy a punto de derrumbarme tan estrepitosamente como la torre de Babel, y no quiero que él se hunda conmigo.  

    Con todo ello, una parte de mí no quiere que se vaya, porque me horroriza la idea de no volver a verle; de que no vuelva a ver esos hermosos e intensos ojos azules estudiándome con tanto empeño. Estoy tan confusa a veces... Ojalá las cosas no fueran tan complejas. Ojalá fuera todo tan sencillo como la muerte. 

    ―¿Ya te vas? ―musito, y, por primera vez, en mi voz se distingue un débil toque de vulnerabilidad. Mi escudo de hielo se resquebraja más y más con cada momento que trascurre.  

    Robert se detiene, se toma un momento y después se gira de cara a mí, mostrándome esa expresión tan imperturbable y tan suya. Su mandíbula firme y cuadrada se mantiene completamente rígida. 

    ―Si a ti no te importa, ¿por qué ha de importarme a mí, Adeline? Soy un hombre extremadamente ocupado. No tengo tiempo que dedicar a causas perdidas. Y me parece que esta lucha la he perdido antes de comenzar, gracias a tu actitud. Así que, sí, Adeline, me voy. Buenas noches. 

    Repantigada en la cama, coloco las manos por debajo de la nuca, cierro los ojos y curvo la boca en una pequeña sonrisa. Podría quebrantarme. Suplicarle que se quedara. Pero no voy a hacerlo. No, porque la ira que destilan sus ojos me dice que esto no es definitivo; que él está igual de confundido que yo. Que él también tiene esperanza… 

    ―Volverás.  

    ―No, no lo haré. 

    Mi sonrisa se intensifica. Ha tomado la decisión de alejarse de mí. Pero ¿por cuánto tiempo conseguirá mantenerse al margen? Caerá en la tentación una vez más. Todos lo hacen, tarde o temprano. ¿Acaso no lo he hecho yo misma? 

    «¡Mírate! Oh, claro que lo has hecho. Eres la misma muchacha débil y patética de siempre».  

    La crueldad de mi otro Yo me hace sonreír. 

    ―Admítelo, letrado. Eres como un adicto enganchado a un nuevo y poderoso veneno.  

    ―Te equivocas. 

    ―Sabes que yo siempre tengo razón. 

    ―Esta vez no la tienes, Adeline ―expone con parsimonia. 

    Abro los ojos y le lanzo una mirada feroz. 

    ―¿Crees que no me doy cuenta de lo que provoco en ti? Veo tus pupilas dilatándose cada vez que me miras de ese modo tan tuyo. Veo tus manos temblando cuando las mías están a tan solo unos centímetros de distancia de ti. Apostaría mi alma a que tienes la polla dura y expectante ahora mismo.  

    ―¡Adeline! ―se escandaliza. Cabe mencionar que también se ruboriza, lo cual no hace más que confirmar mi teoría. 

    ―¡Oh, vamos! No intentes ocultármelo, porque percibo el intenso deseo que te consume la mirada. Soy el único veneno que hace que te sientas vivo, y lo sabes. No puedes mantenerte apartado de mí, Robert Black. Hagas lo que hagas, te alejes cuanto alejes, el camino siempre te arrastrará de vuelta. Eres como un ratón eternamente encerrado en un enorme círculo que gira y gira, una y otra y otra vez. No tienes elección. 

    ―Claro que sí. La tengo, y elijo marcharme. ¡Jones! ¡Abre! 

    Los pasos apresurados se acercan por el pasillo. Las rejas chirrían al ser empujadas. Robert se gira de cara a mí, con un aire de ansiosa desesperación contrayendo su rostro. 

    ―¿Crees que estoy encerrado en un círculo, obligado a regresar siempre a ti? Mírame, Adeline, mírame bien, porque este soy yo reduciendo el jodido círculo a pedazos.  

    Me da la espalda y cruza la puerta sin volver a mirar hacia atrás.  

    La llave metálica hace un ruido un tanto siniestro al ser echada en la cerradura. Las luces del pasillo se apagan, y yo quedo de nuevo sumida en la oscuridad a la que siempre he pertenecido. Lo que ha nacido en las profundidades de la oscuridad, solo puede morir enterrado en sombras. Cierro los ojos y empiezo a cantar con voz suave: 

    Ahora se ha ido y no sé por qué
Y hasta este día a veces solía llorar
Ni siquiera se despidió
No tuvo tiempo ni para mentir... 

    ¡Bang, bang!  

    Él me abatió. 

    ¡Bang, bang!  

    Caí al suelo. 

    ¡Bang, bang!  

    Ese horrible sonido. 

    ¡Bang, bang!  

    Mi chico me abatió a tiros. 

    Mataría por tener un iPod ahora. 
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    Y las llamas desatadas arrasaron con todo. 

      

      

      

      

      

      

   





   

      

      

      

      

    Parte 1 

    Chicos malos, chica... aún peor 

 



   

    Cualquier hombre puede llegar  

    a ser feliz con una mujer,  

    con tal que no la ame. 

    (Oscar Wilde) 

   



 Capítulo 1 

     

    Actualidad, ciudad de Nueva York, Nueva York 

      

    Robert   

      

    Anoche soñé de nuevo con esa fiesta. El encuentro casual, la mirada lanzada furtivamente, mis ojos reteniendo los suyos unos segundos más de la cuenta... ¿Es posible que un solo instante altere el curso de toda una vida? ¿Acaso una mirada es suficiente para echar abajo todos los límites y, así, desatar una pasión incontenible, avasalladora, del todo insaciable; una pasión lo bastante peligrosa y oscura como para reducir a pedazos los cimientos de una existencia que, a ojos ajenos, podría resultar tranquila? Oh, claro que lo es. Nada en el mundo resulta más sencillo que enamorarse. Ni más devastador.  

    ¿Perder el control? Fue bastante fácil de conseguir. No supuso ningún esfuerzo, para ninguno de los dos, supongo. Como he dicho, bastó una maldita mirada intercambiada en una fiesta cualquiera. Nada más. 

    Desde que regresé a casa, pienso en ello más que nunca. En mis sueños, aún me atormenta el momento en el que la vi por primera vez. Y pese a todo el dolor que me produce recordarlo, me siento tan seducido que lo revivo cada noche. Cierro los ojos, me sumerjo en la nada y dejo que mi mirada vuelva a atrapar la suya. Sus labios se curvan en esa tímida sonrisa que tan seductora me pareció entonces, y, de nuevo, todo lo que nos rodea se desdibuja dentro de mi mente. No hay tiempo. No hay espacio. Solo estamos ella y yo, mirándonos fijamente, mientras el mundo entero se apaga en derredor nuestro. Creo que a ninguno de los dos nos preocupaba el mundo en ese momento. 

    Yo ya no soy el mismo hombre desde que ella se marchó, y lo noto. Esta insana obsesión me está pasando factura. Incluso mientras mantengo una conversación con alguien, de repente me quedo perdido, mi cara cubierta por una máscara rígida y helada. Nadie puede ver mis pensamientos, de modo que jamás sospecharían que, mientras finjo escucharles, me distraigo con el recuerdo de su hermoso rostro. O que pienso en su manera de estudiarme por debajo de esas largas pestañas que tanto ensombrecían su mirada. O que casi puedo oler de nuevo el aroma a miel que desprendía su cabello. Todos tenemos nuestros demonios, ¿verdad? El mío se llama Adeline. 

    La verdad es que me enamoré de ella en cuanto la vi. Fue mía, aunque nunca sentí que la poseyera del todo. No se puede poseer a alguien cuyo espíritu es tan rebelde; alguien cuyo mayor anhelo es la libertad. Supongo que lo supe desde el principio. Sabía que aún quedaban partes de Adeline, oscuros escondites de su alma, a las que no se me permitía acceder. Eso me sacaba de quicio, porque las necesitaba con absoluta desesperación, al igual que necesitaba ella poseerme a mí por completo. Éramos dos yonkis enganchados al veneno más adictivo del mundo: el amor. 

    El deseo que surgió entre nosotros dos se volvió demasiado intenso, demasiado hambriento. Demasiado devastador, incluso. Una vida aparentemente apacible puede ser destruida en un solo instante. Así de fácil resulta. 

    Lo recuerdo. Lo recuerdo todo. Un cuerpo chocando contra el otro. Mis labios estrellándose, ardiendo contra los suyos.  

    Una advertencia: «Estás jugando con fuego».  

    Su respuesta: «Déjame arder».  

    Lo recuerdo, pero ojalá no lo hiciera. Ojalá pudiera olvidarme de todo, pasar página y seguir adelante.  

    «Amor mío, jamás pensé que lo nuestro fuera a acabar así». 

    Sintiéndome como si el grisáceo cielo estuviese a punto de derramarse por encima de mí, hundo las manos en los bolsillos de mi pantalón y, con la cabeza gacha, me abro paso a través de un grupo de turistas que se han detenido en la acera para sacar una bonita foto con el panorama de Manhattan detrás. Les lanzo una mirada mortecina al pasar por delante de ellos.  

    Un niño pecoso, todo vestido de marinero, me sonríe travieso. Acaba de lanzar un chicle al suelo, y una señora mayor, cuyo rostro se mantiene oculto por un enorme y ridículo sombrero amarillo, lo ha pisado con la punta de su zapato azul, lo cual complace al pequeño gamberro, a juzgar por el gesto cómplice que me dedica al darse cuenta de que lo he visto todo. Ojalá pudiera sonreírle yo a él, y convertirme así en un pletórico partícipe de sus travesuras. Pero no tengo tantas energías. ¿Cómo iba a conseguirlo, cuando tengo la sensación de que todo lo que me rodea luce desolador hoy? Incluso el entusiasmo de la gente me parece plomizo. ¿Acaso no resultan demasiado borrosas sus sonrisas? 

    ―Cariño, sonríe ―atrae mi atención la voz de un hombre.  

    Lo miro solo por un segundo. Después, aparto la mirada. Ni siquiera me quedo para ver si ella obedece. Ni siquiera me importa. Les vuelvo la espalda, a todos ellos, al niño gamberro, a la pareja de enamorados, a la señora del sombrero a punto de volársele, y sigo con mi caminata, en sentido contrario a las poderosas ráfagas de viento otoñal que me golpean en toda la cara, dificultándome un poco el paso. Las hojas de los árboles, muertas a estas alturas del año, me envuelven como un torbellino, pero yo no contemplo su belleza. Hay otras ideas ocupando espacio dentro de mi mente. 

    Lo nuestro empezó en un día de otoño como este. No puedo arrancarme de la cabeza su imagen, esa primera vez que la vi. Estábamos en una fiesta, y ella entró por la puerta colgando del brazo de un gilipollas con mocasines. La miré toda la noche, la seguí con la mirada allá adonde iba, sonreí cada vez que ella fingía una sonrisa. No podía dejar de observarla. Estaba claro que no se encontraba cómoda en ese lugar. Eso era algo que teníamos en común, pues yo me sentía igual de asfixiado.  

    Al cabo de un rato, debió de notar algo, porque levantó la cabeza y clavó sus ojos en los míos. Así es cómo empezó todo esto, con una mirada intercambiada furtivamente. Ahora tengo la sensación de que nos separa todo un abismo de años. ¿De verdad la conocí? ¿De verdad la amé? ¿Me amó ella a mí? ¡Dioses! ¡Ojalá lo supiera! 

    ―¡Robert! 

    Interrumpidos mis pensamientos, me detengo y giro en redondo. Catherine Collins, ahora Black, me sonríe cuando nuestros ojos se encuentran.  

    ―¿Adónde ibas con tantas prisas? ―se asombra, con esa encantadora sonrisa, tan típica en Catherine. 

    Permanezco ausente, mirando cómo se abre camino entre los charcos. No sé qué contestar a eso. ¿Adónde iba? A ninguna parte, supongo. 

    ―Solo estaba… dando una vuelta. No sé. Por aquí… 

    Se me acerca y planta un fugaz beso en mi mejilla. Lleva un abrigo color mostaza. Una cinta a juego se ocupa de retirarle los oscuros bucles de la cara. Parece sentirse molesta por esta ventisca, sobre todo por el hecho de que las puntas del cabello se le peguen constantemente a los labios, dibujando rayas de intenso rojo a lo largo de sus dos mejillas. 

    ―¿Dando una vuelta? ¿Con el tiempo que hace? Dios mío, vas a salir volando. 

    Me obligo a componer algo similar a una sonrisa, un gesto forzado que no alcanza mis ojos. 

    ―Soy un chico fuerte. 

    ―Eso no te lo discuto. ―Catherine se agarra a mi brazo y juntos empezamos a encaminar nuestros pasos hacia una de las entradas del Central Park. La última vez que estuvimos aquí, yo estaba enamorado de ella―. ¿Cómo lo llevas? 

    ―¿Cómo lo llevo? Muy bien. ¿Y tú? 

    Soy bastante convincente, aunque no lo suficiente como para engañar a Catherine. 

    ―A mí me puedes decir la verdad. Te conozco, Robert. No estás bien. ¿Y cómo diablos ibas a estarlo, con todo lo que está pasando? 

    Caminamos callados unos cuantos metros, hasta que me decido a admitir la verdad. 

    ―Dime, Catherine, ¿has sentido alguna vez que todo tu mundo se está tambaleando? ¿Que cuando por fin levantabas cabeza, sucede algo que hace que te vengas abajo de nuevo? 

    Catherine hace un gesto afirmativo. 

    ―Sabes que sí ―susurra, con la expresión de su rostro de pronto alterada; más vulnerable que nunca. 

    Mis parpados empiezan a entrecerrarse despacio. Claro que lo sé. Qué capullo. A veces creo que soy el único que lo ha pasado mal, y me equivoco. Catherine también conoce el sufrimiento. Y la incertidumbre. Sabe lo que significa que te quiten lo que más amas. Aunque ella, a diferencia de mí, lo recuperó. No es comparable. Aun así, me veo obligado a pedir disculpas. 

    ―Lo siento. He sido insensible. 

    ―No importa. Ha pasado mucho tiempo. Y todo salió bien. Pero no hablemos del pasado, porque aún me afecta. Háblame mejor de ella. ¿Cómo está? 

    ―Angustiosamente congelada.  

    ―¿Lo superará? 

    ―Es más fuerte de lo que piensa. 

    ―Eso creo yo también. ¿Hay esperanza? 

    ―Habría que buscarla. 

    Los ojos de Catherine, de un intenso verde esmeralda, se alzan hacia los míos. Supongo que ha advertido la derrota que impregna mi voz. 

    ―¿Y vas a hacerlo, Robert? 

    Bajo la mirada al suelo y agito la cabeza con tristeza. 

    ―Me temo que no.  

    ―¿Por qué no? 

    ―Ella no me quiere ahí, Catherine. 

    ―Ella no sabe lo que quiere. 

    ―Puede que no, pero sabe que no me quiere a mí. 

    ―Tonterías. Recuerdo cómo te miraba. Cuando tú entrabas en una habitación, ella se quedaba mirándote como si fuera incapaz de ver nada más allá. Esa clase de amor no se apaga tan pronto. 

    ―No lo sé… Han pasado meses. Se ha casado con otro hombre. Las cosas cambian. 

    ―Los grandes amores como el vuestro, nunca lo hacen ―repone ella. 

    No digo nada. Me limito a pasear a su lado. Nos adelantan dos niños que persiguen una cometa de papel. Detrás de ellos, jadea un perro arrastrado de la correa por un dueño demasiado ensimismado por su móvil como para disfrutar del paseo. Me aparto para dejar pasar a una anciana que camina deprisa, zarandeando a un pobre niño cuyo helado de cucurucho se le ha escurrido encima de la ropa. 

    ―¿Y ahora cómo vas a ir con esa camiseta al cumpleaños de tu padre? ―es todo cuanto consigo escuchar, antes de que se alejen por la avenida. 

    Es como si hoy no pudiera concentrarme durante demasiado tiempo en nada de lo que me rodea. Mis ojos se elevan ausentes hacia el sendero blanco que acaba de dejar un avión al pasar por encima de nuestras cabezas. Con un suspiro fatigado, bajo la mirada y me fijo en las hojas de otoño que flotan en la atmósfera, casi al son de esa guitarra que se lamenta desde algún punto lejano de Central Park. Es una tarde tranquila, casi tan apacible como lo era mi vida antes de esa maldita fiesta.  

    Catherine dice algo, pero yo no me sumo a su conversación. Un extraño pensamiento se abre camino en mi mente, y yo solo puedo centrar mi atención en esa idea. Me doy cuenta de que me siento diferente con cada segundo que trascurre. Ya no soy el Robert que era hace un minuto, cuando paseaba con las manos en los bolsillos, meditabundo y empujado hacia atrás por rachas de áspero viento. Ahora he cambiado. Inevitablemente, el tiempo lo altera todo. Ahora me siento un minuto más viejo. Un minuto más gélido. Un minuto más solo. 

    ―¿La echas de menos? ―escucho de pronto la voz de Catherine. 

    Trago saliva. ¿Echarla de menos? Esas palabras son demasiado pobres como para abarcar la tempestad de sentimientos que se ha desatado en mi interior desde que volví a Nueva York. 

    ―Todos los días de mi vida ―confieso al cabo de una larga pausa. 

    ―Entonces, ¿por qué no la recuperas, Robert? 

    ―Ella no quiere ser recuperada. 

    ―¿Se lo has preguntado? 

    ―¡Está acusada de la muerte de su marido! ―alzo el tono, lanzándole una mirada chispeante―. ¡Por el amor de Dios, Catherine! Tiene cosas más importantes en las que pensar. 

    Nos cruzamos con una pareja de corredores que van en dirección contraria. Al verlos, Catherine y yo guardamos silencio. 

    ―¿Crees que lo hizo? ―me susurra al oído, con toda la confidencialidad que requiere un asunto de tal delicadeza. Cuando se es famoso, hay que tener cuidado con las conversaciones que se tienen. Uno nunca puede saber en qué arbusto hay una cámara o un micrófono apuntándote. 

    ―No, no lo hizo.  

    Mi respuesta es firme. Sencilla. No. Ella no apretó ese gatillo. Me da igual lo que desvelen las pruebas. Sé que no lo hizo. ¡Que se jodan la lógica y la ciencia! ¿Qué sabrán ellas sobre mi Adeline? 

    ―En tal caso, si es inocente, todo va a salir bien. 

    Mi suspiro pone en evidente duda la afirmación de Catherine. ¿Acaso ella no sabe que hace mucho que las cosas no salen bien para Adeline y para mí? Parece que no. 

    ―Supongo que sí. Todo se arreglará por sí solo ―miento, con una sonrisa tranquilizadora. 

    Catherine bufa. 

    ―Ya, claro. Espera sentado a que pase eso. ¿Y Monique? 

    ―¿Qué pasa con Monique? 

    Catherine hace una pausa, como si intentara decidir algo. 

    ―Compraste el anillo, ¿verdad? ―susurra por fin, aun dubitativa. 

    Bajo los ojos hacia ella. 

    ―¿Cómo diablos lo sabes? 

    Se encoge de hombros. 

    ―Me lo dijo tu hermano. 

    ―¿Por qué será que no me sorprende? Es incapaz de guardar un secreto. 

    Mi consternación le arranca una risa. 

    ―Vamos, Black, no te pongas tan quisquilloso. En un matrimonio no hay secretos. Ya lo sabes. 

    ―No podría decirlo. Nunca he estado casado. Y no precisamente por no haberlo intentado.  

    Catherine se torna seria. 

    ―¿Cuándo piensas declararte? 

    ―Iba a hacerlo este sábado. Supongo que ha llegado la hora de pasar página y asentar la cabeza. Formar una familia y todo eso.  

    ―¿Pero...? ¿Estás confuso? 

    No consigo reprimir una risa desganada. Ojalá fuera solo confusión. 

    ―Yo ya no sé nada, preciosa. Creía saberlo todo; saber quién era la mujer con quien iba a pasar el resto de mi vida, pero estaba muy equivocado, porque ella nunca tuvo intención de pasar el resto de su vida conmigo. Así que ahora… ya no sé nada. Bendita ignorancia. Me limito a vivir el día a día y nada más. No me cuestiono cosas. No reflexiono. Solo… sobrevivo. Día, tras día, tras día… 

    «Como un jodido ratón atrapado en un jodido círculo». Tal y como ella dijo.  

    La mano de Catherine se mueve por mi antebrazo hasta colocarse encima de la mía. 

    ―Casarte con alguien a quien no amas no es la solución, Robert. Créeme. Intenté hacerlo, y mira cómo me salió. 

    ―¿Y cuál es la solución, Catherine? ―repongo con parsimonia. 

    ―Luchar por lo que amas y conseguirlo de vuelta. 

    ¡Como si fuera tan simple! ¿Acaso piensa que no lo he intentado? Lo hice durante meses enteros, pero fue en vano. Ella se negó a escucharme. Como siempre, Adeline se mantuvo indiferente a mi dolor. 

    ―Amo a Monique ―aseguro a través de los dientes apretados, aunque soy consciente de que intento convencerme a mí mismo y no a Catherine. 

    ―Puede que le tengas cierto cariño. Pero jamás te importará como te importa Adeline. 

    ―Obviamente.  

    ―Ahí lo tienes. 

    ―Pero ella no me ama a mí, así que la verdad es que da igual todo. 

    ―¿Qué te hace pensar que ella no te ama? 

    ―Bueno, para empezar, que me dejó. Creo que ese acontecimiento ahuyentó todas las dudas respecto a sus sentimientos hacia mi persona. 

    Catherine echa la cabeza hacia atrás y suelta tal risa que le lanzo una mirada fulminante. ¿Mi desgracia la divierte? 

    ―¿Por qué te estás riendo? 

    ―Porque los Black sois muy cortos de entender. 

    ―No te sigo. 

    ―Justo lo que decía… ―se mofa. 

    ―¿Quieres explicarte de una santa vez? 

    ―No te pongas nervioso, y no me grites. 

    ―¡Yo no grito! 

    ―¡Y un cuerno! 

    ―¡Catherine! ―ladro otra vez, sin poder controlarme.  

    ―¿Robert? ―repone con tranquilidad. 

    Emito un gruñido gutural y frunzo el ceño con manifiesto enfado.  

    ―Mira, ¿sabes qué? Olvídalo ―escupo, enfurruñado―. Estoy cansado de las mujeres duras de pelar. En el futuro pienso buscarme a alguien que me diga a todo sí, cariño.  

    ―Te aburrirías a los dos segundos. Eres un Black, Rob. Aunque quieras parecer normal, no lo eres. Te pone la adrenalina, admítelo. 

    ―En tal caso, la compraré en la farmacia y me la chutaré en el retrete del trabajo ―refunfuño, cada vez más exasperado por el rumbo que ha tomado esta conversación. 

    Catherine suelta una ruidosa carcajada. 

    ―O puedes ir y recuperar a tu chica. Así no tendrías que pincharte nada. 

    ―¡No me quiere! ―bramo, con creciente irritación―. ¿Quieres que te lo diga en chino? 

    Tras mis últimas palabras, lanzadas en tono acalorado, se instala un silencio absoluto entre nosotros dos. Sin abandonar el aire tenso, giramos por otra avenida, menos transitada que la anterior.  

    ―Que te haya dejado indica precisamente que te quiere ―comienza Catherine otra vez. 

    ―¿En qué jodido universo? 

    Frena en seco, lo cual me hace detenerme. ¿Y ahora qué pretende? ¡Dioses! ¿Por qué no lo deja estar de una vez?  

    Lejos de ceder terreno tan pronto, mi cuñada se coloca delante de mí, me coge la cabeza entre las dos manos y me obliga a sostener su mirada.  

    ―Escúchame, Black. Liberar a alguien es el acto de amor más supremo que existe.  

    La miro con el ceño enfurruñado. 

    ―¿Y no sería mejor casarse con él, para despejar dudas? 

    ―No, si no sabes cómo hacerle feliz. 

    ―Tampoco era tan complicado. Yo soy un hombre de gustos sencillos. 

    Catherine, suspirando, me libera la cabeza. Ella también luce exasperada. No es la mujer más paciente del mundo. Tiende a enervarse de inmediato, al igual que yo.  

    ―Permítame que lo ponga en duda. Un Black puede ser muchas cosas, pero jamás es sencillo.  

    ―Te garantizo que yo sí lo soy. Solo tenía que amarme. Nada más. Con eso habría bastado. 

    ―¡Y te amó! A lo mejor, incluso demasiado. 

    ―Bah. Creo que no lo hizo lo suficiente. 

    Se vuelve a agarrar a mi brazo y nos ponemos en marcha de nuevo, cruzando por debajo de un túnel de hojas de color carmesí. Observo cómo las ramas de los árboles se entrelazan en un inquebrantable abrazo por encima de nuestras cabezas. Nada podría romper esa unión. Resulta agradable saber que aún hay cosas irrompibles en este mundo loco en el que vivimos. 

    ―No entremos en esos detalles, Robert. Olvídate del pasado. Tienes la oportunidad de recuperarla. La pregunta es ¿vas a hacerlo? 

    Me lo pienso unos segundos. Solo para complacer a Catherine. Lo cierto es que ya lo tengo bastante claro. 

    ―No. Y ahora si me disculpas, he de marcharme. 

    Beso su mejilla con gesto apresurado y me dispongo a dar media vuelta, pero me agarra de un brazo y me detiene, casi con violencia. 

    ―¿Adónde crees que vas tan pronto? No he acabado contigo. 

    ―Lo siento, pero he quedado con tu marido y ya llego tarde. 

    Ella entorna los ojos. 

    ―Vaya por Dios. Los hermanos Black atacan de nuevo. Asegúrate de que llegue a casa sobrio esta vez. La última noche que salisteis los dos, volvió en tal estado de embriaguez que tuve que soportarle durante cuarenta minutos berreando el himno de los Estados Unidos. ¡Desafinándolo! Yo ya no tengo la paciencia que tenía cuando era más joven, te lo advierto. 

    Sus palabras me producen una risotada. Ella nunca ha tenido paciencia, que yo recuerde.  

    ―Lo intentaré, pero no te garantizo nada. Adiós, Catherine. 

    Me alejo de ella mientras sigue ahí, mirándome.  

    ―¡Como beba algo que no sea leche, juro por Dios que os encerraré a los dos en Alcohólicos Anónimos! ―amenaza, sin preocuparse ya por las formas. 

    La esquina derecha de mi boca se alza una sonrisilla socarrona. No nos vendría nada mal que nos ingresara un rato. 

    ―Pues ya puedes ir pidiendo cita previa ―le grito a la vez que apresuro el paso hacia la salida más cercana. 

      

    ***** 

      

    ―Llegas tardes ―es lo primero que me dice mi hermano, tan pronto como cruzo la puerta del antro en el que habíamos quedado hace media hora. 

    ―Lo sé. Lo siento. Me he cruzado con tu mujer y hemos dado un paseo ―me disculpo mientras me quito la chaqueta y la coloco en el respaldo de la silla. 

    Nate apura su copa y le pide al camarero otras dos. 

    ―Ah. ¿Adónde iba Catherine? 

    ―Ni idea. No lo dijo. Pero conociéndola, me figuro que a gastar su fortuna. O, peor aún, la tuya. 

    Mi hermano tose para ocultar una carcajada. 

    ―Es posible. ¿Cómo estás? ―Me lanza una mirada escrutadora―. Te veo cansado. 

    ―Estoy cansado. Llevo demasiados días sin dormir. 

    Me froto las manos para calentarlas un poco. 

    ―¿Cómo está Adeline? 

    ―Jodida. 

    No doy más detalles. Agarro la copa y tomo un buen sorbo. Hoy necesito el veneno más que nunca. 

    ―Que estés aquí, en Nueva York, es mala señal, ¿verdad? 

    Me quito el fular, lo coloco al lado de la chaqueta y ocupo una de las sillas altas que rodean la barra de acero. Sin contestar a la pregunta, retiro un cigarrillo del paquete y empiezo a juguetear con él. Acabo de ver que hay una normativa municipal que impide fumar aquí dentro. 

    ―He dejado el caso ―respondo por fin, depositando el cigarrillo encima de la barra. 

    Los azules ojos de mi hermano buscan los míos. 

    ―¿Qué? ¿Por qué? 

    ―Me echó del caso, mejor dicho. Y me comparó con un roedor. 

    Nate suelta una carcajada y se me queda mirando con aire contemplativo. 

    ―Hombre, si te dejaras un poco de bigote, te darías cierto aire ―se mofa. 

    Con el rostro destilando un aire seco, ladeo el cuello hacia él y le dedico una peineta, lo cual le hace reírse aún más alto.  

    ―¡Que te den! 

    Agarro de nuevo el cigarrillo, lo rompo y lo lanzo al cubo de basura. Sería incapaz de fumármelo ahora, después de haberlo dejado encima de la barra. A saber la de bacterias que habrá cogido.  

    ―Mira que es silencioso este sitio ―se lamenta Nathaniel, al cabo de unos momentos de silencio―. Me he aburrido y todo. ¿No te parece que hay demasiada calma en esta ciudad últimamente? 

    ―Mmmm.   

    Pensativo, miro hacia atrás por encima del hombro, para ver de qué me está hablando, y constato que lleva razón. Pese a estar situado en el cruce de dos avenidas importantes, el bar se mantiene casi vacío. A diferencia de mi inquieto hermano, yo lo agradezco. Necesito un poco de tranquilidad.  

    Y este parece el sitio idóneo para conseguirla. Hay una balada de los Scorpions sonando por lo bajo, y las luces que rodean las estanterías de detrás de la barra son de un color morado que invita al sopor. El camarero, un tipo de la vieja escuela, de los que fuman tabaco de liar, aguantan bien el alcohol y votaron a Reagan en el 84, está sacando brillo a unas copas de balón. Resulta todo tan apacible que empiezo a sentirme un poco menos agotado. Creo que ahora mismo podría descansar la cabeza encima de la barra y dormirme. De no ser por los gérmenes, claro.  

    ―¿Qué vas a hacer con Monique? ―me distrae la voz de mi hermano―. ¿Sigue en pie tu plan de declararte, ahora que la niña bonita de Long Island está en el mercado de las viudas? 

    Le lanzo una mirada censuradora. 

    ―¡Viudas! Por Dios, tío. Tiene veintidós años. Cuando dices viudas, no sé, pienso en señoras de mediana edad, austeras y con los labios constantemente arrugados en una mueca de severidad, no en Adeline. Ella es… 

    Nathaniel entorna los ojos. 

    ―Sí, sí, está buena. Ya lo sé. 

    ―Vuelve a decir una vez más que está buena, y juro por Dios que te tragarás las palabras a la vez que las muelas ―gruño. 

    Mi hermano finge una mueca de espanto. 

    ―¡Uy, chico, qué carácter! ―silba Nathaniel, buscando con la mirada al camarero―. ¿Lo ve usted, garçon? Mi hermano es una bestia. En nada se parece a mí. Yo soy como el Dalai Lama de esta familia. Siempre sereno y nunca pierdo los papeles. 

    Pongo mala cara. ¿En qué jodido universo pasa nada de eso? 

    ―Ni caso. Este la lía más que yo. Todas las semanas le detienen. 

    ―¡Oh, cuántas difamaciones y calumnias! Hace un mes que ni siquiera me multan ―puntualiza, tan orgulloso de ello.  

    ―Lo cual será todo un récord para ti. 

    ―Así es. Y permíteme que te diga que deberías estar preocupado. Tu sueldo depende de las fianzas y las multas que yo deposito en las arcas municipales. 

    ―En absoluto. Trabajo en el sector privado.  

    ―¿Desde cuándo? ¡No me cuentas nada! No me cuenta nada, en serio ―se le queja al garçon―. Vaya hermano. Siempre igual, guardándoselo todo. Es muy hermético, ¿sabe usted? Por eso le dejó su novia ―cuchichea, y yo hago una mueca―. ¿Cuándo demonios te cambiaste de trabajo? 

    Me vuelvo con la silla para que mi hermano pueda ver bien la magnitud del aburrimiento que me produce esta conversación. 

    ―No entiendo tu pregunta. Nunca he trabajado en el sector público, y sigo en la misma empresa desde el último año de universidad. Yo no tengo la culpa de que tú te hayas pasado la última década en tan avanzado estado de borrachera que no te enteraras de nada de lo que sucedía a tu alrededor. Ah, y por cierto, ya que ha salido el tema, te informo de que tu mujer ha dicho que, como bebas algo que no sea leche, nos encerrará a los dos en Alcohólicos Anónimos.  

    ―Pues espero que haya reservado plaza ―se burla, señalándome su copa con un travieso gesto. 

    ―Eso mismo le dije yo ―coincido con una carcajada. 

    Hacemos una breve pausa, y poco a poco nuestras sonrisas se borran. Me vuelvo de nuevo de cara a las luces moradas. Me calma mirarlas. Me distraen de mis pensamientos. 

    ―¿Aún la amas? ―pregunta mi hermano abruptamente. 

    Me tomo unos momentos, y suelto un suspiro. 

    ―No lo sé. He estado unos días a su lado y me parece que nada ha cambiado entre ella y yo. 

    ―Sí, ha quedado evidente que sigue poniéndote cachondo, ¿pero piensas que podrías estar casado con ella? Vale, no contestes a eso ―se apresura a acallarme―. Ya sé que podrías estar casado con ella. De hecho, te encantaría estar casado con ella. La pregunta es: ¿podría ella casarse contigo? 

    ―¡Y yo que sé! Llevo dos años igual, intentando descifrarla para comprender en qué piensa; qué pasa por esa cabecita suya. Y no lo conseguí nunca, porque Adeline es… complicada. Y cruel. Es la mujer más despiadada que conozco. Adora jugar conmigo y hacerme perder el norte. Siempre me pone a prueba, siempre arrastrándome más allá de los límites. Estoy cansado de toda esa mierda. 

    ―Anda, toma otro trago. Te veo alterado. 

    Esbozo una sonrisa de incredulidad. 

    ―Alterado se queda corto. Estoy desquiciado. Se supone que soy un hombre hecho y derecho, mientras que ella no es más que una niña. Y aun así, mira en qué estado me ha dejado. ¡Otra vez! 

    ―Lo veo. Y por eso creo que deberías tragarte tu orgullo y regresar. 

    Me vuelvo sobre la silla alta para encarar a mi hermano. Se mantiene relajado, con la mano izquierda apoyada contra la barra de acero y los dedos de la mano derecha aferrados en torno a su copa de bourbon. No parece tener ninguna clase de preocupaciones hoy. 

    ―¿Regresar? ¿Adónde? 

    ―A Texas, obviamente. 

    Aclarado eso, Nate se lleva la copa a los labios y la acaba de un solo trago. 

    ―¡No pienso regresar a Texas y dejar que Hannibal Lecter siga trastornándome la mente! ―declaro rotundamente. 

    Las carcajadas de mi hermano atraen la atención de los pocos clientes del establecimiento. 

    ―Conque Hannibal Lecter, ¿eh? ―Cabecea, divertido―. Hay que admitir que el apodo le viene como un guante. 

    ―Si la vieras, lo entenderías todo. 

    ―No, y lo entiendo. Ella es tu antagonista. Sois como Sherlock e Irene.  

    Esa referencia me hace sonreír. No sabía que mi hermano hubiese leído a sir Arthur Conan Doyle. 

    ―Ella no es como Irene. Es peor que eso. Es como…   

    ―¿Catherine Tramell? ―me propone. 

    Me quedo meditándolo. 

    ―Mmmm. Caliente, caliente. 

    ―Y por eso deberías volver ―resuelve, una vez más. 

    Agito la cabeza para rechazar esa idea. 

    ―No pienso volver con ella. Nate. 

    ―No he dicho nada de volver con ella, Robert. He dicho que debes volver a Texas. 

    Le lanzo una mirada confusa. 

    ―¿Para qué? 

    ―Ayudarla, por supuesto. 

    ―No quiere que yo la ayude. 

    Nathaniel se pone en pie. Retira la cartera del bolsillo trasero de sus vaqueros, llama al camarero y solicita la cuenta, que abona de inmediato en cuanto el garçon le ofrece el ticket. 

    ―¿Te he dicho que voy a hacer una película de Sherlock Holmes? ―cambia de tema mientras espera el cambio. 

    ―¿Otro Oscar a la esquina? 

    ―Eso espero. 

    Le doy un corto abrazo. 

    ―Enhorabuena, tío. Me alegro por ti. 

    Me da una palmadita en la espalda, antes de retroceder. 

    ―Gracias, hermano. 

    Tras dejarle propina al camarero, coge las vueltas, se las guarda y desliza la cartera en el bolsillo trasero. Estamos a punto de ponernos las chaquetas para marcharnos, pero Nathaniel frena en seco y se queda abstraído, como si hubiera algo preocupante dando vueltas por su mente, algo que le vence cada vez más y más. 

    ―¿Oye, estás bien? 

    ―Irá a la cárcel, Robert. ―Con aire de repentina seriedad, Nate levanta los ojos hacia los míos y me evalúa en silencio―. Sabes que irá a la cárcel. He leído el Times. Está bien fastidiada. Esa prueba que tiene la acusación… Hay gente que ha ido a la cárcel por menos. 

    Entrecierro los ojos. ¡Maldita sea! Soy consciente de ello. 

    ―Lo sé. 

    ―Estamos hablando de asesinato, no de hurto. Si va a la cárcel, es de por vida. En el mejor de los casos.  

    Se me forma un enorme nudo en la garganta. Esa idea me enferma. 

    ―Lo sé ―susurro, bajando la mirada al suelo. 

    ―Bien, ahora tómate un momento y reflexiona acerca de eso: si ella va a la cárcel porque tú no has movido un dedo para ayudarla, ¿podrás perdonártelo alguna vez? 

    Lo niego con la cabeza. No necesito un momento para pensármelo. Ya conozco la respuesta. 

    ―Jamás. 

    Nathaniel me da una palmada en el brazo. 

    ―Ese es mi hermanito. Vas a volver a Texas y vas a hacer lo correcto, porque Adeline te necesita, tío. ¡Es Adeline! ¡Nuestra Adeline!, la chica con la que nos cogíamos cogorzas en fiestas y nos burlábamos de los elegidos. No podemos dejar que vaya a la cárcel, Robert. Y si tú no piensas ayudarla, que sepas que lo haré yo. 

    Lo miro confuso. 

    ―¿Tú? 

    ―Yo ―asegura, vistiendo su chupa de cuero. No sé muy bien cómo puede ayudar el chico rebelde de Hollywood a mi ex novia, pero seguro que algo malo se le ocurre. Mi hermano es un maestro de lo retorcido. 

    Se pasa una mano por el cabello despeinado y me señala la puerta con un gesto de cabeza. 

    ―¿Nos vamos? 

    Me pongo la chaqueta y el fular, y lo sigo. El tiempo ha empeorado bastante. La tormenta se aproxima cada vez a más velocidad. La ventisca dificulta la tarea de mantenerse en pie, incluso para dos tipos fuertes como nosotros dos.  

    Aun así, a pesar del borrascoso escenario, la ciudad está soberbia, exhibiendo un impresionante despliegue cromático que ningún pintor sería capaz de plasmar en su lienzo. Alzándose entre los rascacielos de Manhattan, los árboles se han teñido de dorado y ocre, alejándose cada vez más del verde que poco a poco comienza a morir a estas alturas del año. 

    ―¿Un cigarrillo? ―me ofrece Nate, y yo asiento en silencio. 

    Retrocedemos un poco, para no entorpecer el paso de la gente que se apresura por la acera, de camino hacia un refugio seguro antes de que empiece a descargar la tormenta. Nos apoyamos contra el muro de piedra arenisca y encendemos nuestros cigarrillos.  

    ―¿Qué te parece el otoño? ―me pregunta mi hermano, pasados unos momentos. 

    Doy una profunda calada, suelto el humo despacio y me quedo absorto en mi contemplación. 

    ―La época más mágica del año ―musito. 

    A ambos lados de la concurrida avenida, mantos de hojas caídas otorgan una peculiar y exquisita nota de color a la ciudad. A Adeline le encantaría estar aquí. Pero no lo está. Porque la han encerrado. En la oscuridad. Allá donde yo no puedo seguirla. 

      

    ***** 

      

    Un cuerpo moviéndose contra el otro. Mis labios, gélidos, estrellándose contra los suyos. Mi lengua recorriendo su boca. Bajo por su mentón y mordisqueo su piel. Ella gime por debajo de mí y se retuerce. No le digo que me mire. No quiero que lo haga.  

    Pero lo hace. Sus ojos azules se clavan en los míos, y ese simple gesto me arroja a otro de esos momentos en los que me vuelvo abstraído, sombrío, menos humano que nunca. Porque, cada vez que me mira a los ojos mientras me hundo en su interior, me doy cuenta de que ella no es Adeline, y esa es una idea devastadora para mí. 

    «Por favor, no me mires. No me mires… » 

    Mis labios suben por el lateral de su cuello y le lamen la oreja. Ella gime de nuevo. Yo me concentro en arañar su piel con los dientes.  

    ―Robert, te quiero ―musita, cogiéndome la cabeza entre las manos, para buscar mis ojos. 

    No puedo soportar esto. Esta noche, no. Aparto sus manos con delicadeza, acerco los labios a su oído y le susurro: 

    ―Monique… 

    ―¿Sí? ―jadea, arqueando las caderas contra las mías, haciendo que la penetre cada vez más profundo. 

    ―Quiero hacerte algo. Algo que nunca antes te he hecho. 

    Parece entusiasmarle la idea. 

    ―¿Alguna perversión? 

    Antes de que me dé tiempo a contestar, sus labios se aferran al tatuaje de mi pecho, el tatuaje que me recuerda a ella. Pasa la lengua por encima de mi piel mientras mueve las puntas de los dedos por mi espalda. Quiero pararla, quiero que no se acerque a eso, que no lo contamine con sus labios, pero no debo hacerlo. Debo esforzarme por ser normal. He de comportarme como los demás. Pasar página y olvidarme de ello. ¿Cómo dijo? Ah, sí. «Romper las pesadas cadenas».  

    ―Sí ―me obligo a responder, escondiendo de nuevo la nariz en su cuello―. Es una perversión.  

    Monique hunde los dedos en mi cabello y tira de mí hacia arriba. De nuevo, sus ojos se clavan en los míos y los escrutan con avidez. Intento refrenar esa angustia intolerable, ya familiar a estas alturas, pero se apodera de mí con más y más fuerza, hasta que termina derrotándome. 

    ―Pues hazlo ―me susurra Monique. 

    Trago saliva. Me siento como un capullo. De hecho, soy un capullo. Adeline llevaba toda la razón al acusarme de ello. 

    ―Bien ―cojo la almohada y se la coloco encima del rostro―. Mantenla así. No la muevas. 

    Noto cómo ella se tensa. Con brusquedad, aparta la almohada y busca mi mirada. 

    ―¿Quieres asfixiarme? ―parece cabreada, acaso asqueada por esa idea. 

    ―No ―la tranquilizo. Coloco las manos a ambos lados de sus hombros mientras entro y salgo despacio―. Solo quiero que la mantengas así. 

    Su ceño se frunce de confusión. 

    ―¿Por qué? 

    «Porque no quiero que me mires, maldita sea». 

    ―Me pone mucho. Ya sabes, la perversión de follarse a alguien cuyo rostro no puedes ver. 

    Monique asiente, agarra la almohada de mala gana y se tapa el rostro con ella. 

    ―Eres raro, Black. Cada día me vienes con una rareza diferente. ¿Así está bien? 

    Mis labios se deslizan por su cuello, se aferran a su clavícula y siguen descendiendo hacia su pecho. Rodeo la punta erecta, paso la lengua por encima y luego aprieto los labios en torno a ella y tiro suavemente hasta que se yergue aún más. 

    ―Así estás perfecta ―murmuro con voz ronca. Por fin Monique ha dejado de mirarme, y una vez más puedo engañarme a mí mismo fingiendo que la mujer que está debajo de mí es ella. 

    «Maldita seas, Carrington. Me has jodido la vida». 

      

    ***** 

      

    La ciudad me parece diferente esta noche. Su ritmo es… laxo, supongo. Nueva York suele ser una ciudad viva, llena de color, de luz, ¡de alegría! Su fuerza vital resulta impresionante a ojos de un chico pobre del sur, acostumbrado a veranos ardientes y paisajes lánguidos. Aquí, a diferencia del pequeño pueblo en el que me críe, se respira vida en cada rincón, en cada calle, en cada carrito ambulante... en cada músico callejero. Es mágico. Incluso los olores y los ruidos de Nueva York son mágicos. Siempre que me quedo aquí, delante del ventanal del salón, aprecio con qué exaltación late el corazón de Nueva York. Jamás he visto nada que pareciera más vivo que eso. 

    Sin embargo, esta noche, Nueva York se me antoja una ciudad tan mortecina como lo es mi mirada. Esta noche, no hay vida en ninguna parte, ni ahí abajo ni aquí arriba. Está todo paralizado. 

    Oigo los pasos de Monique resonando por el pasillo, y veo su reflejo en el cristal, pero me niego a volverme de cara a ella. Prefiero ver cómo muere la ciudad ahí abajo, cómo se apagan los ruidos, cómo la gente sale cada vez menos, ahuyentados por la tormenta. ¿Cómo es posible que un lugar tan poblado muestre una soledad tan devastadora? 

    ―Robert. 

    Me llevo la copa a los labios y tomo un trago. 

    ―¿Mmmm? 

    ―Lo de antes… 

    ―Monique, vete a tu casa ―le pido en un susurro. 

    ―Pero me gustaría hablar contigo de ello. 

    ―No hay nada de lo que hablar ahora. Vete. Quiero estar solo. 

    Testaruda como siempre, se me acerca y coloca las palmas en mis hombros. 

    ―Vamos, Robert, no hagas eso. 

    Con movimientos aplomados, me acerco de nuevo el vaso a los labios. Me noto los músculos tensos, cada vez más rígidos. 

    ―No sé de qué hablas. 

    ―Claro que lo sabes. Llevamos meses así. Después de cada maldito polvo, te apartas de mí. Te encierras en tu mundo particular y nunca te comunicas conmigo. Te vuelves demasiado atormentado, Robert. Antes no eras así. ¿Quieres decirme qué te pasa? 

    Agito la cabeza. Su insistencia me está impacientando.  

    ―Te he dicho que no me pasa nada. 

    ―¿Es por tu ex? ¿Aún te afecta? 

    El aire sale de mis pulmones en un hastiado soplido. 

    ―Monique, déjalo estar, ¿quieres? Esta noche, no. No estoy de humor para contestar a tus interrogatorios sobre Adeline. 

    Me suelta y retrocede. Sé que se ha enfadado, y me da igual. Solo quiero que se marche.  

    ―Está bien. Cuando hayas decidido dejar de joderte el hígado con esa mierda que bebes últimamente, llámame. Estaré ahí. Como siempre. Esperándote… 

    Cabreada, agarra el bolso que antes había dejado en el sofá, y se marcha, cerrando de un portazo. La ciudad parece verdaderamente carente de vida esta noche. 

      

    ***** 

      

    Son casi las tres de la madrugada cuando marco el número de mi hermano. 

    ―Te voy a regalar un puñetero reloj para tu cumpleaños, Robert, hablo en serio ―gruñe al descolgar. 

    ―No puedo seguir así ―le digo en voz baja. 

    Nathaniel hace una pausa, supongo que para incorporarse de la cama. 

    ―Así, ¿cómo? 

    Parsimonioso, agarro la botella, me relleno el vaso y tomo otro trago. 

    ―Fingiendo que Monique es ella. 

    Nate suspira. 

    ―No, no puedes. No es justo para Monique.  

    ―No lo es. Nada de esto es justo para nadie. Me estoy volviendo loco, Nate. 

    ―¿Estás borracho? 

    Bufo una sonrisa. Miro a mi alrededor. Estoy sentado en el suelo del salón, con la espalda apoyada contra el sofá. Jamás pensé que acabaría así. 

    ―No lo bastante. 

    ―No hagas nada estúpido, ¿quieres? 

    ―¿Cómo qué? 

    ―Lanzarte del Empire, por ejemplo.  

    Me río. Hoy le ha salido la vena melodramática. 

    ―Jamás me lanzaría del Empire, Nathaniel. 

    ―No sé yo. ¿Qué esperar de un tío al que le encantan los museos y Shakespeare? 

    Entorno los ojos. 

    ―A ti también te encanta Shakespeare, pero nunca lo admites. 

    ―No mientras viva, hermano. 

    Me echo a reír. Me enciendo un cigarrillo, doy unas cuantas caladas y luego me vuelvo otra vez taciturno, mientras jugueteo distraído con las colillas del cenicero. 

    ―La he perdido, Nate… ―murmuro al cabo de unos momentos de silencio, y admitirme esto a mí mismo me resulta demoledor. 

    ―Tranquilo. La recuperaremos. 

    «Sí, claro. ¡Ni que fuera tan fácil!» 

    ―¿Cómo? 

    ―Tengo un plan. 

    Que Nathaniel Black tenga un plan, no puede ser nada bueno. 

    ―¿Qué plan? 

    ―Relájate. Tu hermanito te ayudará. ¿Para qué están los hermanos mayores? 

    Me incorporo del suelo, preocupado por el rumbo que está cogiendo esta conversación. Me siento como si, de pronto, todo el alcohol ingerido en las últimas horas se hubiese desvanecido de mi sistema, dejándome absolutamente lúcido. 

    ―Nate, ¿qué vas a hacer? 

    ―Lo que debí haber hecho desde el principio. Ir al puto Texas y tener una agradable charla con Miss Lecter.  

    ―Ni se te ocurr… ¿Nate? ¿Sigues ahí? 

    ¡Qué capullo! Me ha colgado en las narices. Enervado, marco de nuevo su número. 

    ―Hola. Soy Nate. Probablemente esté borracho o… echando un polvo, así que… deja tu mensaje. 

    Espero al bip para desahogar mi ira con alguien, aunque solo sea con un contestador de voz. 

    ―¡Te voy a patear el culo! ―rujo, y, fuera de quicio, lanzo el móvil contra la pared―. ¡Joder! 

      

   





   

      

      

    El alma libre es rara, 

     pero la identificas fácilmente cuando la ves. 

    (Charles Bukowski) 

      

   



 Capítulo 2 

      

    Actualidad, Austin, Texas   

     

    Nathaniel 

      

      

    Echaba de menos este estado, tan encantador, con sus praderas verdes y su… alcohol de contrabando.  

    «Y también echabas de menos cabrear al benjamín de la familia», se empeña en recordarme mi propia consciencia, lo cual me hace poner los ojos en blanco por debajo de las gafas de sol.  

    Nada más bajar del avión, cojo una honda bocanada de aire puro, que hace que mi expresión de malvada satisfacción se trueque en una de asco. 

    ―¿Por qué huele tanto a estiércol? ―le digo al guardaespaldas, que me sigue muy de cerca. Lleva traje negro, unas oscuras gafas de sol y el auricular colocado, aunque no sé para qué. Puro teatro, sospecho. 

    ―Hay una granja de vacas ahí. Mira. 

    Mis ojos siguen la dirección de su dedo. 

    ―¿En pleno Austin? ¡Vivimos en un mundo loco, chaval! 

    ―Estamos en las afueras, en realidad. Este el aeropuerto privado que más cerca pillaba de tu chica. Para la vuelta, despegaremos del ABIA. Tenlo presente. Volverás en un vuelo comercial. Tu mujer necesita el jet para volar a Londres mañana. El piloto saldrá esta noche hacia Nueva York y, a no ser que acabes tus recados antes de las seis de la tarde, no podremos regresar con él. 

    ―Uno: Adeline no es mi chica, es la de mi hermano. Dos: era consciente de lo del vuelo comercial. Ya sé que Catherine quiere ir al cumpleaños de su tía Agatha. Es demasiado compasiva como para dejar que la anciana pase el día sola, rodeada de ocho gatos. Gracias a Dios, tengo una excusa para escaquearme este año. La tía Agatha no me soporta. No soy católico. ¡Ni británico! Ni decoroso, lo que sea que haya querido decir con eso. 

    ―Pues que eres indecente ―aclara, de lo más divertido. 

    ―Ah. ¿Y desde cuándo ser indecente es un defecto? 

    Mi colega suelta una carcajada. 

    ―Para los británicos, desde tiempos remotos. 

    ―Mmmm. Son una especie aparte, ¿verdad? Tan distinguidos y tan… ¡europeos! Por cierto, ¿me has conseguido un coche para pasar desapercibido? 

    Sonriendo de oreja a oreja, John Maverick me ofrece la llave de un Ferrari.  

    ―Todo tuyo. Llámame cuando quieras verme. ¿Seguro que no quieres que te acompañe? Después de todo, es por lo que me pagas. 

    Hago una mueca de autosuficiencia. 

    ―Tranquilo, chaval. Estamos en Texas. Nadie quiere verme muerto aquí. Es mi estado favorito en el mundo. Ni los mismos tejanos son tan tejanos como yo. Ni tienen mi puntería, ni aguantan el alcohol como caballeros. Y eso, amigo mío, es fundamental para ser un auténtico hijo del Oeste. Te llamaré para cuando decida volver a la Enorme y Corrompida Manzana. Entretanto, considérate de vacaciones. Hasta la vista. 

    ―Que te vaya bien, jefe. 

    De espaldas a él, alzo la mano en el aire, a modo de saludo. Desde un incidente que tuve en el pasado, Catherine se empeña en que vaya siempre acompañado por un guardaespaldas. Pero Catherine no está aquí para verme ahora, ¿verdad?  

    Según la prensa sensacionalista, a mí me pone mucho romper las normas y crear follones. A lo mejor es que llevan razón. Lo cierto es que el mundo sería un lugar demasiado aburrido si todos nos limitáramos a hacer siempre lo que debemos, en lugar de lo que se nos antoja. 

    Con mi enorme sombrero de vaquero tapándome el rostro, me enciendo un pitillo y atravieso el aparcamiento silbando una alegre canción de pistoleros.  

    ―Hola, preciosidad ―le digo al coche.  

    Un Ferrari rojo, reluciente, como a mí me gustan, aguarda bajo la sombra de un castaño de ramas retorcidas. Doy dos palmaditas en la puerta lateral, como si quisiera comprobar su solidez, y sonrío encantado. Este viaje va a ser cojonudo. 

    Entusiasmado, ocupo el asiento de detrás del volante y me entretengo buscando una emisora decente. Rectifico. Cualquier emisora donde no pongan country. Vale, rectifico de nuevo. Cualquier emisora donde, de vez en cuando, suene una canción rock.  

    Al cabo de un rato, comprendo que eso es imposible dentro de las fronteras de este estado, así que arranco de mala gana y me adentro en Austin, en dirección a la prisión. La hija del senador republicano Edward Carrington, detenida. ¡Qué escándalo! Los paparazzi deben de estar como locos. No se ha visto nada tan inmoral desde que a mí me acusaron de venderles cocaína a los nietos del presidente. Rumores que, por supuesto, desmentí de inmediato. De todos modos, yo no les había vendido nada ilegal. ¡Se lo había comprado! 

    Cuando aparco delante del edificio donde se supone que mantienen encarcelada a Miss Lecter, todo el mundo se abalanza sobre mí. Después de tantos años en esta profesión, es increíble lo mucho que aún me molestan los flashes. 

    ―¡Nate! 

    ―¡Aquí, Nate! 

    ―¡Nathaniel, sonríe! 

    ―¿Nathaniel, me das tu teléfono? 

    Le sonrío seductor a esa rubia que pestañea con demasiada rapidez, en un triste intento por ligar conmigo. ¿En serio? Más que ligar, parece intentar deshacerse de un mosquito que se le ha metido en los ojos. 

    ―Estoy casado, muñeca. Llegas tarde. Hace unos cuantos años quizá te lo hubiera dado. 

    ―Nathaniel, ¿alguna declaración? 

    ―¿Cuándo fijarán la fianza de Adeline? 

    ―¿Dónde está tu hermano, Nathaniel? 

    ―¿Por qué crees que lo ha matado? 

    ―¿Va a declararse culpable? 

    Levanto las manos para acallarlos. 

    ―Amigos, amigos, amigos, no hay declaraciones hoy. Y no gritéis, por el amor de Dios. Tengo mucha resaca esta mañana. 

    ―Siempre tienes resaca, Nathaniel. 

    ―Es muy difícil ser yo, amor. 

    Después de despedirme con otra sonrisa seductora, me abro paso entre los fogonazos y cruzo las puertas.  

    Me encuentro a Adeline en el pasillo, toda vestida de negro, preparada para ir al entierro. Parece cambiada. Mayor. Lleva el pelo mucho más corto que antes, y apenas se ha puesto maquillaje. Según era de esperar, hay un agente acompañándola.  

    ―Miss... eh... ¡Adeline! ―saludo con buen humor. 

    Al escuchar mi voz, alza la mirada del suelo. Se levanta de la silla metálica en la que estaba hundida y se encamina hacia mí. Diría que se alegra de verme, ya que sonríe. Aunque poco. Muy poco. Parece una femme fatal.  

    ―¡Nathaniel Black! ―suelta un soniquete sarcástico―. ¡Chico, qué sorpresa! ¿A qué debemos la visita de una superestrella de Hollywood en el país de los vaqueros? No me digas que estás grabando una peli. Bonito sombrero, por cierto. 

    Me llevo la mano al ala y la saludo cortésmente. Quiero parecer un cowboy, pero uno de buena familia. Así la gente dejará de decir que no soy decoroso. 

    ―Nop, nada de pelis. Vengo a llevarte al entierro de tu marido. 

    Adeline enarca una ceja lentamente. Su ropa oscura y su rostro inflexible hacen que mi mente desarrolle el argumento de una película policíaca ambientada en los años cuarenta. Adeline haría de viuda retorcida y yo sería el cowboy apuesto. Vale, ese parece más bien el argumento de una porno. Dejaré de pensar en ello. Está claro que, como director de cine, apesto.  

    ―¿Tú? ―la sarcástica Miss Lecter interrumpe la intensidad de mis conflictos mentales con su (para nada) elegante bufido. 

    Decido no ofenderme por lo despectiva que ha sonado su pregunta, y, en vez de eso, extiendo los brazos en ademán de recibimiento, dedicándole mi sonrisa más radiante. 

    ―No hagas pucheritos, princesa. Sé que no soy tu favorito de los Black, pero ten en cuenta que el resto de mujeres del planeta matarían por un viaje en coche conmigo. 

    ―Vuestra madre nunca os dio una charla acerca de la modestia, ¿eh? 

    ―No ser consciente de tus atributos no es modestia, Adeline. 

    ―¿Y qué es, si no? 

    ―Estupidez. ¿Preparada? 

    ―Bueno... 

    Se saca del bolsillo del vestido unas enormes gafas negras y se las coloca encima de su respingona nariz. Bien hecho. Así nadie podrá verle los ojos. Recuerdo lo expresiva que solía ser Adeline. Será mejor que la gente no vea las inquietudes de su alma reflejadas en la hondura de su mirada.  

    La contemplo con la intención de decirle algo, insuflarle un poco de valor quizá, pero ella hace como si yo no estuviera aquí, por lo que me mantengo callado. De todos modos, tampoco es que se me ocurra nada inteligente que decirle. 

    Adeline duda un momento, y luego cuadra los hombros. Me recuerda a una actriz intentando tranquilizar sus nervios antes del comienzo una función. Coge una honda bocanada de aire en los pulmones, alza la barbilla y por fin se encamina hacia la puerta. Su extrema delgadez, la sofisticación de su porte y sus andares elegantes me hacen evocar la imagen de una moderna Audrey Hepburn. Lo único que le falta a Adeline para parecerse a ella es el cigarrillo. 

    ―¿A qué coño estás esperando, superestrella? ―vocifera, sin girarse de cara a mí, lo cual me hace comprender que Adeline nada tiene en común con la distinguida Hepburn―. ¿Piensas que tengo todo el día? 

    Sacudo la cabeza con falsa reprobación, esbozo una sonrisa socarrona y la sigo. Es perfecta para él. Lo supe desde el principio. Puede que sea retorcida, y puede que incluso se haya cargado a su marido (hecho que dudo, pese a las pruebas en su contra). Con todo ello, Adeline es la mujer que mi hermano necesita a su lado. La pregunta del millón es: ¿aún le ama ella?  

    Eso es lo que he venido a averiguar, y no tengo pensado abandonar este estado hasta conseguirlo. Me siento como un James Bond enfrentado a una letal villana. Black vs Lecter.  

    Divertido por esa idea, cojo yo también aire en los pulmones, me coloco las gafas de sol y me apresuro a alcanzar a Miss Lecter.  

    En cuanto uno de sus altos tacones rozan la acera, un grupo de chiflados cargados con pancartas (algunas religiosas acerca de cierta damisela de Babilonia cuya mala reputación aún recuerdan los beatos; otras bastante más ofensivas), se abalanza sobre ella, desatando un impresionante follón.  

    Los reporteros se empujan los unos a los otros, ansiosos por acaparar el primer plano, la gente grita a nuestro alrededor, y Adeline me parece dispersa ahora. Todo trascurre de un modo tan rápido que necesito unos cuantos instantes para entender qué diablos está sucediendo.  

    Vociferando insultos del tipo «asesina» y «zorra», los buenos ciudadanos empiezan a lanzarle objetos a Adeline. Corro y la abrazo para protegerla, apartando a los paparazzi con los codos. Tienen la poca decencia de quedarse de brazos cruzados, grabando esta mierda e incordiando a Adeline. Si tuvieran que fastidiar a sus propias madres para obtener la puta exclusiva, no me cabe duda de que lo harían. 

    Seguidos por los abucheos y las botellas de plástico que llueven en nuestra dirección, nos apresuramos hacia el coche patrulla, en cuya parte de atrás conseguimos entrar a duras penas. Hay mucha gente congregada delante de las puertas de la prisión. Por lo visto, el maldito marido de Adeline era toda una leyenda aquí; lo más famoso que ha parido el estado de Texas después de Beyoncé y el asesino de Lennon.  

    El agente deja caer la puerta a nuestras espaldas, y yo arranco las gafas de Adeline para poder verle los ojos. 

    ―¿Estás bien? ―pregunto ansioso, con su cabeza entre mis manos―. ¡Adeline! ―La sacudo para que reaccione―. ¿Estás bien? 

    Sus ojos, completamente ausentes, se elevan hacia los míos. Algo se contrae dentro de mí. Jamás he visto una mirada tan vacía como la suya. 

    ―Me merezco todo eso. Me merezco que me llamen zorra ―murmura abstraída―. Seguramente, tú también lo estés pensando, después de todo lo que le hice a tu hermano. 

    Lo niego de inmediato. 

    ―No, no te lo mereces. Adeline, no digas eso. Nadie se merece nada parecido. 

    ―¿Me devuelves las gafas? Tienen valor sentimental ―susurra, y, por primera vez, ya no me parece una chica dura, sino una niña muy frágil, muy vulnerable; una niña perdida a punto de romperse delante de mí. 

    ―Claro ―musito con ternura, ofreciéndoselas. 

    Un poco turbada, las coge de mi mano, se las coloca encima de la nariz y se acurruca en el rincón más apartado, donde se mantiene callada durante toda una eternidad. 

    ―¿Cómo está? ―susurra por fin―. Supongo que habrá regresado a Nueva York. 

    Cojo aire en los pulmones, lo retengo unos instantes y luego lo dejo salir despacio. 

    ―Sí, y está hecho polvo ―me sincero, ya que no veo razón para ocultárselo―. ¿Y tú? 

    ―Viva, por desgracia ―me contesta, con voz tan indiferente que me hace esbozar una sonrisa repleta de dolor. Sé perfectamente lo que siente. Yo también pasé por lo mismo. 

    ―Del, escúchame…  

    Le cojo la mano entre las mías, pero ella se libera de inmediato. 

    ―No me gusta que me toquen ―musita a modo de explicación. 

    Asiento con gesto apesadumbrado y procuro no tocarla, por mucho que me gustara darle un abrazo en este momento. Creo sinceramente que Adeline necesita que la abracen. Quizá no un abrazo mío, quizá uno de mi hermano. Como sea, lo necesita.  

    Sin embargo, no hago lo que me parece bien, porque la veo reacia al contacto humano, actitud que no me sorprende demasiado. No quiero ni pensar en lo que estará viviendo en estos momentos. El brillo que capté antes en su mirada me trasmitió que todos los seres humanos de su vida la fallaron y ahora está muy decepcionada por ello.  

    ―¿Qué te ha pasado, Adeline? ¿Qué ha sido de la niña bonita de Long Island? 

    Se queda tan lejana que empiezo a cuestionarme si sigue aquí conmigo o su mente ha volado muy lejos. 

    ―La vida la ha matado, Nate ―susurra de pronto, frunciendo el ceño―. Esto es lo único que queda de ella. Cenizas. 

    Estoy a punto de colocar una mano encima de la suya, cuando recuerdo que no soporta que la toquen, y desisto de hacerlo.  

    ―Debería decirte algo sabio en este momento, pero nunca se me ocurren cosas sabias, por desgracia. 

    ―Entonces, cállate, Nathaniel Black. No interrumpas el sonido del silencio. No hay nada mejor que la quietud, ¿no te lo parece? 

    Como de todos modos no se me ocurre nada mejor que añadir, nos mantenemos en silencio hasta que el coche se detiene delante de una funeraria, en la otra punta de la ciudad. Adeline se baja con toda la dignidad de la que es capaz, endereza los hombros y taconea por la acera en dirección a la entrada. Como imaginé que pasaría, los parientes del difunto se alteran nada más verla. Delante de nosotros, el gentío se separa en dos hemisferios, dejándonos aislados y expuestos en el centro. 

    ―¿Qué hace aquí? ―susurran a medida que avanzamos. 

    ―Es una asesina. 

    ―Lo ha matado. ¡Lo ha matado! 

    Me da igual que a Adeline no le guste que la toquen. Coloco una mano en su brazo para protegerla cuando la hermana del difunto se nos acerca, solemnemente envuelta en telas negras. Tiene los ojos tan enrojecidos de llanto y su rostro está torcido en tal mueca de demencia que me parece una aparición del otro mundo, un ser vengativo que ha regresado de entre los muertos para clamar justicia.  

    ―¿Por qué has venido? ―le grita, con una mirada frenética oscureciendo el verdor de sus ojos―, ¿para asegurarte de que está bien muerto? 

    ―No quiero discutir contigo, Hayley. Vengo a presentar mis respetos y a despedirme de él. ―Adeline habla bajo, con lentitud, asombrando a todo el mundo con la serenidad de su voz―. Estoy en mi derecho de hacerlo. A él le hubiese gustado saber que he venido. 

    ―¡Él está muerto! ―ruge, y un hombre, quizá algún familiar, tiene que sujetarla para que no se venga abajo―. Muerto… ―repite, devastada, vencida, impotente. 

    El rostro de Adeline se mantiene congelado. Hermoso, pero demasiado gélido ahora, como si no hubiera nada humano dentro de su corazón. 

    ―Tristemente, sí. Lamento tu pérdida. 

    ―¿Pérdida? ¡¿Lamentas mi pérdida?! No te atrevas a hablar como si hubiese perdido un pendiente, maldita seas. ¡Ese de ahí es mi hermano! ―No puede aguantar más presión, y estalla en ruidosos sollozos―. Era mi hermano, ¡y tú lo has matado! ―balbucea entre hipos entrecortados―. ¡Asesina! 

    Decido intervenir, porque noto que Adeline está a punto de venirse abajo también. Su corteza de hielo no es tan impenetrable como a ella le gustaría. 

    ―Escuche, señora, sé que es un momento muy complicado para usted. 

    ―¡Usted no sabe nada! ¡Era mi hermanito, y ella lo ha matado! ―solloza.  

    ―Presuntamente. Que yo recuerde, ninguna corte la ha declarado culpable aún, de modo que hay que respetar su presunción de inocencia. No queremos problemas. Adeline solo quiere despedirse. Deje que lo haga, y nos largaremos de aquí. Llévesela a que le dé un poco de aire ―aconsejo al hombre que la sostiene, y él asiente. Sospecho que es su marido. 

    ―Vamos, cariño, vamos a salir ―la insta con dulzura. 

    Finalmente, al cabo de unos cuantos forcejeos, consigue que ella se marche. Adeline coloca una mano en mi brazo.  

    ―Gracias ―me susurra―. Te debo un favor. 

    ―No me debes nada. Anda, vayamos a acercarnos. 

    Cogiéndola del brazo, caminamos despacio hasta el ataúd, por una alfombra roja que amortigua el ruido de nuestras pisadas. No miro el cadáver. Detesto los cadáveres y los entierros. Nunca he participado en uno desde la muerte de Mary, una mujer cuyo fallecimiento lo cambió todo. Que esté hoy aquí supone un enorme esfuerzo para mí. De no haber sido por mi hermano, no lo habría hecho. Hay que ver los sacrificios que hace uno por sus hermanos pequeños.  

    ―Hola, Hunt ―le susurra Adeline, inclinándose para besarle―. Me hubiese gustado traerte unas rosas blancas. Significan amor eterno. Pero no pude comprarlas porque me tienen encarcelada día y noche. Te resultaría divertido verme entre rejas, lo sé. Te mofarías de mí. 

    No soy capaz de seguir mirando hacia el otro lado, y, muy en contra de mi voluntad, mis ojos lanzan una mirada furtiva al cadáver. Nunca conocí al marido de Adeline, y ahora tengo la ocasión de apreciar bien el aspecto que tenía. Es claramente más mayor que ella. Era más mayor que ella. Se le parece un poco a mi hermano. Quizá Adeline sea una de aquellas mujeres que tienen un tipo bien definido. 

    ―Es como si estuviera dormido ―comento, inclinado hacia el oído de Adeline. Todo el mundo nos está mirando, y no pretendo que escuchen nuestra conversación.  

    Ella curva la boca en un gesto tembloroso. Al mirarla con más atención, advierto las pequeñas lágrimas que se escurren por debajo de sus gafas, aportando un gélido destello a sus mejillas. Me alegro de ver que un paparazzi ha conseguido colarse y sacar una foto de este momento. Así el mundo podrá ver que Adeline Graham no es una asesina. Solo es una chica cuyo marido ha fallecido; una chica asustada, que tiene que estar viviendo un infierno en este momento, pero que es lo bastante valiente como para enfrentarse a ello. 

    ―Es muy guapo, ¿verdad? ―susurra, con una mano encima de la de él―. Cuando le conocí, me pareció que semejaba un dios griego. Estaba tan lleno de vida… Y ahora me parece tan… gélido. Ni un solo músculo se le mueve. 

    ―Sería raro que se moviera ―hago un desafortunado chiste que, pese a ser de muy mal gusto, consigue arrancarle una sonrisa a Adeline. 

    ―¿Te lo imaginas? ―pregunta, lanzándome una miradita rápida por encima de las gafas, antes de volver a centrar toda su atención en su difunto esposo. 

    Eso me hace venirme arriba y seguir con las chorradas.  

    ―Sería un puto espanto ―le susurro, ya que no estoy muy seguro de si es conveniente o no decir la palabra puto, en voz alta, en un velatorio. Nunca he sabido comportarme en estas situaciones. Ojalá estuviera aquí mi hermano. Él siempre sabe qué decir, en cada ocasión. 

    ―Ya te digo que sería un puto espanto.  

    Medio sonrío al descubrir que Adeline coincide conmigo. En el fondo, ella y yo somos muy parecidos. Lejos de derrochar refinamiento, Miss Lecter y yo siempre soltamos lo primero que se nos cruza por la mente. Y eso, casi nunca, suele ser lo… decoroso. 

    Nos quedamos en silencio por algunos momentos, yo, con las manos hundidas en los bolsillos de mis vaqueros negros, mientras Adeline se mantiene recta y rígida a mi lado. Al cabo de un tiempo incalculable, extiende el brazo y roza la mejilla del difunto. Y el paparazzi saca otra foto.  

    ―He empezado a entender la muerte ―comenta Adeline de pronto, lo cual me hace mover la mirada hacia ella. 

    ―¿Ah, sí? Porque yo no la entiendo en absoluto. 

    ―Es muy sencillo, Black. Todo comienzo necesita tener un fin.  

    ―Tu filosofía es un tanto siniestra, Adeline, permíteme que te lo diga. 

    ―¿Siniestra? En absoluto. Es realismo lo que me embarga en estos momentos. He estado rodeada de muerte desde que nací. El mismo día en el que nací yo, murió el padre de mi madre. En el mismo hospital. Una planta más abajo. Supongo que comprendo la muerte porque la he conocido desde que pisé este mundo. Estoy más que acostumbrada a ella. Es más, hay veces en las que la muerte incluso me parece una salida noble.  

    ―¿En serio? ―me asombro―. Porque a mí me parece una puta basura que nada tiene que ver con la nobleza. 

    ―Te equivocas. Es noble. La muerte es noble porque hay gente que lo más noble que ha hecho en toda su vida ha sido… morirse. Me parece que la muerte tiene un lado fascinante. Sin embargo, a lo que no encuentro justificación alguna es al dolor. ¿Por qué hemos de sufrir? ¿Por qué las demás cosas no pueden ser tan sencillas como la muerte? 

    ―Si te hubiera entendido, te contestaría, pero lo cierto es que no te entiendo, Adeline. 

    Ella hace el esfuerzo de componer un condescendiente gesto de amabilidad con los labios.  

    ―No tienes que entenderme. Solo tienes que estar aquí, sujetándome el brazo, como ya estás haciendo. Eso sí, procura no rozarme la piel, porque no soporto que me toquen. Es una fobia que he adquirido recientemente y aún no la he superado. 

    ―De acuerdo. Puedo hacerlo. Sujetar a las damiselas es lo que mejor se me da en la vida. Y, descuida, no te tocaré.  

    ―Bien. Excelente ―otra pausa, y prosigue―. Sabes, aún recuerdo la primera vez que lo vi, con su mandíbula tensa, su aplomo y esos ojos suyos tan penetrantes. Entonces no fui consciente de ello, pero ahora sé que lo que sentí al cruzarse nuestros ojos era amor. Ese nudo en el estómago, todos esos escalofríos a lo largo de mi espalda, el descontrolado latido de mi corazón, ¡era amor! Fue amor a primera vista, Nate. Me enamoré de él nada más verle. Por desgracia, a veces no basta con el amor para conservar a quién más amas en el mundo. A veces, la vida te lo arrebata todo. ¡La vida es tan injusta, Nathaniel! ¡Dios, es tan, tan injusta! Ojalá fuera la vida tan fácil como la muerte. 

    Palidezco ante sus palabras. ¿Eso quiere decir que, mientras las cosas aún iban bien entre ella y mi hermano, estaba enamorada de este tipo? 

    ―¡¿Le pusiste los cuernos a mi hermano con este pringado?! ―Un poco avergonzado por mi arrebato, carraspeo y añado, lo más solemne que me es posible― ¿Que en paz descanse? 

    Adeline me mira como si no me comprendiera. 

    ―¡Ponerle los cuernos a tu hermano! ¿De qué hablas? Habría sido más probable que el Ártico ardiera en llamas y que los bloques de hielo se convirtieran en cenizas y no en agua.  

    ―Pero si acabas de decir que… 

    ―Acabo de decir que la primera vez que vi a tu hermano ―se impacienta―, me enamoré de él. ¿Quieres hacer el favor de no interrumpirme? Sé que no viene a cuento todo esto, y que es un pésimo momento para hablar de ello, pero necesitaba confesárselo a alguien, y por razones evidentes, no se lo puedo decir a la familia de Hunter ni a ese agente de ahí. Con lo que te lo estoy diciendo a ti, mi querido amigo Nathaniel Black, que has volado desde Nueva York solo para estar a mi lado en este momento. Tú y yo somos muy parecidos, ¿verdad? Siempre lo he sabido. Creo que eres el único que me comprende ahora. Tú me comprendes de verdad, porque tu alma está tan dañada como la mía, Nate. 

    Asiento en silencio. Miss Lecter es muy inteligente. Y muy observadora; una de las pocas personas que pueden ver detrás de la máscara de un artista del engaño. 

    ―Llevas razón, Adeline. Lo está... 

    Bajo la cabeza y me mantengo ausente durante un rato, atormentado por mis propios demonios. Sus palabras resuenan una y otra vez dentro de mi mente. «Tu alma está tan dañada como la mía, Nate». «¡Tu alma está tan dañada como la mía!» ¡Maldita sea! Lleva razón. 

    ―No te chivarás de eso si te llamasen a declarar, ¿no? ―escucho de pronto el susurro de Adeline, tan cerca de mi oído―. No sería muy apropiado admitir en el estrado que la viuda ha confesado algo semejante durante el entierro de su marido. 

    Las esquinas de mi boca se alzan en una sonrisa socarrona. No, no sería apropiado hacer mención a su poco decoroso secreto. Demonios, lo que me chifla esa palabra. 

    ―Puedes confesarme lo que te apetezca, princesa. Mis labios están sellados. No diré ni Miau, por muy escandalosas que sean tus confesiones. Sabes que puedes fiarte de mí. 

    Sin embargo, ella no dice nada más, silencio que me hunde en (cada vez más) confusión. ¿Qué es lo que acaba de pasar exactamente? ¿Acaso ha admitido que aún le ama? ¿O solo que le amaba? Me tomo unos momentos para reflexionar, ya que Adeline se ha vuelto a anegar en la quietud. Ahora mismo luce tan solemne como una estatua.  

    Doy vueltas a sus palabras durante un rato, hasta que llego a la conclusión de que debe de amarle. De lo contrario, ¿por qué me diría lo que me acaba de decir? ¿Por qué, mientras entierran a su querido marido, ella está aquí de pie, hablando de mi hermano, pensando en mi hermano, recordando lo que sintió al verle por primera vez? 

    ―Aún le amas, ¿no es así? ―decido ir al grano. Reflexionar nunca ha sido lo mío. 

    ―¿Amarle? No, no llames amor a lo que siento. Haces que parezca puro. 

    ―¿Y no lo es? ¿No son puros tus sentimientos? 

    Baja la cabeza y lo niega, apesadumbrada. 

    ―No. Mis sentimientos son terribles. 

    ―El amor no puede ser nunca terrible, Adeline. 

    ―Te equivocas. El mío lo es. Lo que tu hermano provoca en mí es algo enfermizo y monstruoso. Algo completamente aborrecible. Nada tiene en común con la pureza del amor. Es algo demasiado obsesivo, lo nuestro. Siempre lo ha sido. Lo consumí, Nate. Lo consumí hasta las cenizas, y él me consumió a mí de igual modo. ¿Amor? No. Nunca ha sido amor, sino enfermedad. O, tal vez, locura. No lo sé… Ojalá lo supiera.  

    ¿Por qué tiene que dar tantas vueltas a todo? Esta mujer es incapaz de hablar con claridad. Sus reflexiones me ponen de los puñeteros nervios. «¡Comecocos!» 

    ―Como sea, Adeline. ¿Le amas, sí o no? ―insisto, acelerado. 

    Se toma unos segundos, y después suspira derrotada. 

    ―De un modo completa, absoluta y horriblemente enfermizo, sí.  

    ―Eso es todo cuanto necesitaba saber. 

    ―Ahora ya lo sabes ―musita, sin dejar de acariciar la mejilla de Hunter―. Pero no se lo digas, por favor. No soy buena para él. 

    «Eso no te lo crees ni tú, nena». 

    ―Creo que si le convienes o no, en todo caso, lo tendría que decidir Robert, no tú ni yo. 

    Deja caer la mano y gira el cuello hacia mí con brusquedad. No le veo los ojos a causa de las gafas, pero sé que exhiben una mirada feroz. Puedo sentir la intensidad de su furia desgarrando mis retinas con la fuerza de un rayo láser. 

    ―Robert es incapaz de decidir nada cuando se trata de mí ―escupe con dureza―. Soy su única debilidad. ¿Es que no lo ves? 

    ―Y él es la tuya. 

    Quiere decir algo, pero no encuentra las palabras. Furiosa, abre y cierra la boca un par de veces, hasta que acaba gruñendo irritada y volviéndose de cara al ataúd. Se toma unos momentos para sosegarse, antes de volver a hablar. 

    ―Así es ―admite por lo bajo, recuperando su aire digno. 

    Decido meter el dedo en la llaga y aprovechar las debilidades de Adeline para así sonsacarle todas las informaciones que preciso. Y, de acuerdo, porque estoy igual de dañado que ella y disfruto mucho explotando las debilidades de los demás. 

    ―¿Sabes qué es lo que más le dolió de todo lo que le hiciste? 

    Examinándola de reojo, veo cómo tensa los hombros y aprieta la mandíbula. 

    ―¿El qué? ―susurra, al cabo de un fastidioso momento de silencio. 

    ―Que no te despidieras de él. Después de todo lo que vivisteis juntos, tú te marchaste. Así, sin más. Le abandonaste como a un perro. 

    Se pasa la lengua por los labios resecos y suelta un bufido de incredulidad.  

    ―Le di cuatro meses para que se despidiera de mí. Pero él no lo hizo. Nunca iba a hacerlo. No hacía más que prolongar y prolongar y prolongar. 

    ―¿Prolongar el qué, Adeline? 

    Hace una pausa interminable, y luego susurra: 

    ―La agonía…  

    Se vuelve de cara a mí y se quita las gafas. Doy un respingo al ver la expresión de dolor que hay en sus ojos. El tormento ha devorado la inexpresividad, y es un tormento tan intenso que da escalofríos. Adeline no está tan congelada como quiere fingir. Aún siente dolor, y, si me dejo guiar por el atormentado brillo de sus ojos, ese dolor ha adquirido magnitudes abisales. 

    ―No dejé a tu hermano en ese bar, Nate ―musita, enroscando sus huesudos dedos alrededor de mis muñecas―. A tu hermano lo maté. Lo que dejé ahí no era sino su recipiente vacío. Maté todo lo bueno que había en él, ¿lo entiendes? Maté su alegría. Su ternura. Su cordura. Sus ganas de vivir... ¡Absorbí toda la humanidad que tenía! Y si muere lo que nos vuelve humanos, entonces, no somos más que insignificantes recipientes vacíos. 

    ―Pues déjame que te diga que lo hiciste como el culo, Adeline, porque jamás conseguiste matar su amor. Y a mí pobre juicio, amar a alguien te vuelve jodidamente humano.  

    Encaja el golpe con dificultad. Me mira con los ojos relucientes y abiertos de par en par. 

    ―¿Amor? ―murmura aterrada, como si ese fuese un concepto inaceptable para ella―. ¿Quieres decir que Robert aún me ama? 

    No sé por qué parece tan turbada ante esa idea, pero decirlo volverlo a mi favor. Venceré a Miss Lecter con sus propias armas: los jueguecitos mentales. 

    ―Oh, sí. A pesar de todo, Robert nunca ha dejado de hacerlo. Te amó incluso en los momentos en los que más te odiaba. 

    ―No puede ser cierto ―lo rechaza con la cabeza, varias veces seguidas, y sus ojos se vuelven más y más nublados, ahogados en lágrimas de tristeza. 

    ―Lo es. Te amó, y aún te ama. Hagas lo que hagas, lo derrumbes cuantas veces lo derrumbes, nunca vas a erradicar sus sentimientos hacia ti. Y, no nos engañemos, sé que llevas razón. No eres buena para él. ¡En absoluto! La última vez que tú estuviste cerca, lo dejaste demasiado jodido. Se hundió por primera vez en su vida, y fue por culpa tuya. No sabes lo mucho que te odié por ello, Adeline. Te odié muchísimo, porque ese tío al que tú, supuestamente, mataste, es mi hermanito. Los hermanos mayores siempre somos demasiado protectores con los pequeños, y más yo con Robert. Durante muchos años, él fue lo único que tuve. Seré muy claro contigo, señorita ―le digo, forzando un tono bajo, ya que este no es lugar para montar cirios―. No quiero que le hagas más daño. ¡No te atrevas a hacerle más daño a Robert! 

    Empiezan a temblarle los labios y las manos. Está destrozada, pero aún no he acabado con ella. Adeline no necesita ternura ahora, necesita dureza. Necesita que alguien tenga las agallas de decirle la verdad. A mí me han funcionado los tratamientos de choque a los que me ha sometido Catherine, así que espero que a Adeline también le surtan efecto. 

    ―No quiero hacerle daño ―musita, con los ojos desbordados de lágrimas―. Por eso me fui, Nate. Para no hacerle más daño. 

    ―Pero yéndote, lo único que conseguiste fue destruirle. Así que, por mucho que odie la idea de saberte cerca de Robert, odio aún más la idea de que estés lejos. Porque te ama, Adeline, joder. ¡Te ama! Por lo que, cuando regrese, y sé que regresará, ya que es incapaz de estar lejos de ti durante demasiado tiempo, asegúrate de recordarlo siempre que quieras joderle vivo: Robert te ama. Nunca ha dejado de amarte. Y sí tú ya no le amas a él, dímelo ahora y te contrataré el mejor abogado del planeta para que te defienda. Pero sí aún sientes algo, un último vestigio de amor, oculto en alguna parte de tu… dañado corazón, entonces, deja que lleve él este caso. Sabes que puede y desea hacerlo. ¿Qué me dices? ¿Ya que tú y yo somos tan amigos, podrías hacerme ese favor?, ¿lo de no volver a joder vivo a mi hermanito pequeño? 

    Adeline traga saliva. Está hecha polvo, a punto de venirse abajo aquí mismo. Necesita varios segundos para recuperar la compostura. Incluso así, cuando habla, se le percibe la emoción en la voz. 

    ―Sé lo que debes de sentir, Nate. También sé lo que debe de sentir ella, Hayley, la hermana de Hunt. Entiendo su dolor, y por eso he permitido que se desahogara conmigo. Necesita a alguien a quien culpar. ¿Por qué no ser yo su cabeza de turco? Yo también tuve un hermano, ¿sabes? Intenté protegerle, como lo haces tú, y como lo ha hecho Hayley también, pero fracasé. No te preocupes. No volveré a cometer el mismo error con el tuyo. Te lo prometo. Cuidaré de tu hermano por ti. Quizá así pueda compensar de algún modo el hecho de no haber cuidado del mío ni del de Hayley. 

    Con gesto inflexible, la miro a los ojos, y ella me devuelve una mirada a la altura. Los dos lo sabemos: tenemos un acuerdo. Robert Black llevará el caso de Adeline Graham, acusada de asesinar a su marido. Mi estancia en territorio tejano concluirá en breve. Excelente. Ya echo de menos a mis dos princesas. Tomo nota mental de llamarlas en cuanto deje a Adeline en prisión. 

    ―Bien. Espero que cumplas tu parte del trato. 

    ―Siempre cumplo mi parte del trato, Black ―asegura en tono seco. Sin añadir nada más, se gira de nuevo de cara al ataúd y se queda contemplando al difunto―. Ojalá tuviera rosas blancas… ―musita para sí. Parece bastante afligida por este asunto de las rosas. Si llego a saber que le afecta tanto, se las habría traído yo mismo.  

    Sobreviene un silencio profundo, finalmente interrumpido por el agente, que se nos acerca para informarnos de que debemos marcharnos. Adeline ha de regresar a prisión. 

    ―De acuerdo ―asiente ella―. ¿Puedo tener unos momentos a solas con Hunt? Uno ha de estar solo para despedirse de sus seres queridos. 

    ―Claro ―acede el policía de inmediato. 

    Después de dedicarle a Adeline una sonrisa para envalentarla, camino en compañía del policía hasta la puerta, desde donde contemplo cómo esa frágil chiquilla, envuelta en negro, se inclina sobre el ataúd para susurrarle algo a su marido. Me pregunto qué será. ¿Un último te quiero? ¿Un te echaré de menos? Se comporta con muchísima ternura, como si se tratara de su mejor amigo. Supongo que lo ha debido de ser. Más que un marido, fue un amigo para ella, y ahora, no solo tiene que despedirse de él, sino que encima ha de enfrentarse a todas las injustas acusaciones, vivir todo un infierno, consciente de que el asesino de su amigo sigue en libertad. Imagino que es un momento terrible para ella. Las despedidas siempre son terribles. 

    Ajena a los inquisitivos ojos que acechan en todas partes, Adeline le besa la mejilla a Hunter, le acaricia la cabeza con ternura y se coloca las gafas de sol, antes de volverle la espalda al ataúd y salir con el mismo aire majestuoso con el que ha entrado, provocando exactamente el mismo alboroto entre los asistentes. 

      

    ***** 

      

    Al día siguiente, estoy preparado para regresar a casa. No he vuelto a ver a Miss Lecter. Tampoco echo en falta su compañía. Ya tengo lo que he venido a buscar: la absoluta confirmación de que Adeline aún ama a Robert, además de su acuerdo para que él lleve su caso. Yo diría que no lo he hecho para nada mal. Incluso me atrevería a decir que salió mejor de lo que cabía esperar de alguien como yo. No solo que haya solucionado la crisis amorosa de mi hermano, sino que encima lo he dispuesto todo para hacerle la estancia lo más cómoda posible. Ahora me toca esperar a que aterrice su vuelo y a que despegue el mío.  

    Llego al aeropuerto con un poco de retraso, pero el avión de Robert llega con más retraso aún, con lo que tengo que hacer tiempo. Mando a John a que se tome un café. Es absurdo que se quede conmigo. No soy un niño que necesita una niñera, por mucho que mi mujer se empeñe en afirmar lo contrario.  

    Ya aburrido de seguir dando vueltas, me apoyo contra una columna y me cruzo de brazos. Mantengo las gafas de sol puestas y el sombrero de cowboy tapando gran parte de mi rostro. No me apetece que nadie me reconozca. No estoy de humor para firmar autógrafos o despertar histeria colectiva entre las adolescentes.  

    Por fin anuncian que el vuelo con procedencia de Nueva York acaba de aterrizar. Me acerco a la fila, impaciente de hablar con mi hermano.  

    Al cabo de un rato, me parece escuchar su voz. Alargo el cuello y entonces lo veo. Con ese aire regio que tanto le define, avanza por el aeropuerto junto a una adolescente, una chica de aspecto gótico, que parece exasperada por su compañía. 

    ―Y sonaba Bang Bang ―le está diciendo mi hermano, lo cual me hace entornar los ojos por debajo de las gafas. Lo de esa canción lo ha dejado muy tocado―. ¿No sabes cuál es? ¿Cómo que no? La de Nancy Sinatra, aunque era una versión diferente, con un toque roquero. 

    ―¡Robert! ―alzo la voz, en ademán de rescatar a esa pobre muchacha de la cháchara de mi hermano. Llamaré luego a madre para preguntar si acaso le han adoptado. Es demasiado rarito. ¿Por qué no puede hundirse en el alcohol, tirarse a unas cuantas modelos e intentar olvidarse de Miss Lecter, como la gente normal haría? «¿Por qué no hiciste tú nada de eso?», me propone mi estúpida consciencia, siempre dispuesta a arrancarme de mi error.  

    Robert y la chica gótica llegan por fin a mi lado. 

    ―Hermano. Chica desconocida ―saludo, dedicándoles una sonrisa encantadora. 

    ―Ingrésalo ―aconseja ella entre dientes, antes de darnos la espalda. 

    Me cruzo de brazos con aire severo. Así es cómo debe comportarse un hermano mayor cuando el pequeño mete la pata. 

    ―¿A esta qué le has hecho? 

    Robert, todo trajeado, se encoge de hombros. Parece un alto ejecutivo, estoico, controlador e implacable. Hasta que abre la boca y confirma lo contrario, claro. 

    ―¿Yo? Nada. Es extraña. ¿No la has visto? Seguro que rinde culto a Satán. 

    No me dejo convencer por su mueca de inocencia. Ha debido de darle el coñazo durante todo el vuelo con sus traumas y sus problemas. ¿Por qué no va al psicólogo, como hacemos Adeline y yo? 

    ―Tienes que dejar de contarle eso a todo el mundo, tío. 

    Frunce el ceño como si no supiera de qué le estoy hablando. 

    ―¿El qué? 

    ―Lo de esa canción. Supéralo. 

    ―No puedo. No puedo sacármela de la cabeza. 

    ―¿Te refieres a Adeline o a la canción? ―pregunto ceñudo mientras andamos en dirección a la salida, Robert con su maleta, y yo, con las manos colgándome de los bolsillos. 

    ―Ambas. ¿Tienes un pitillo? 

    ―Yo tengo de todo. ¿De cuál quieres, legal o ilegal? 

    Los ojos azules de mi hermano se pierden a lo lejos, casi más allá del remoto horizonte. Frunce el ceño, molesto por el sol. 

    ―Legal. Quiero tener la mente serena cuando vaya a verla.  

    ―Qué soso ―me mofo, sujetando el paquete de cigarrillos para que pueda coger uno. Me saco el mechero del bolsillo y le ofrezco fuego―. ¿Quieres un trago para relajarte? Pareces tenso. No vayas a verla tan rígido. Se aprovecharía de tus debilidades. Ya sabes cómo es Miss Lecter. Huele el miedo a lo lejos. Es un sabueso del terror. Yo que tú, me tomaba un buen trago, para coger coraje.  

    Sus ojos, derrochando reprobación, se desplazan hacia los míos. No puede ver la diversión reflejada en mi mirada, ya que los cristales de mis gafas son oscuros, pero estoy bastante seguro de que la intuye. 

    ―¿Un trago de qué? 

    Con una sonrisa astuta, muevo un poco la chaqueta de cuero, lo bastante como para que vea la petanca de plata que guardo en el bolsillo interior. 

    ―Bourbon, obviamente. No te iba a ofrecer agua bendita, tranquilo. 

    ―De modo que una petaca. Qué descaro. Dime, ¿cómo encaja esta actitud con tu situación de padre de familia? 

    ―No es delito si no te pillan, hermano. ¿Nunca lo habías oído? 

    Suelta una carcajada. 

    ―¡Claro que lo había oído! Lo inventé yo mismo, capullo. ―Nos reímos los dos, hasta que Robert se vuelve serio de nuevo, lo cual hace que mi sonrisa se desvanezca―. ¿A qué hora tienes el vuelo? ―pregunta de pronto.  

    Desvío los ojos hacia mi reloj. 

    ―Dentro de cincuenta minutos. 

    ―Bien. Bien. Aún hay tiempo. 

    Sin decir nada más, empieza a dar vueltas de un sitio al otro mientras fuma con ansia. Me está poniendo nervioso todo su desasosiego. Espero que vuelva pronto con Adeline, que echen un buen polvo y que se tranquilice de una puñetera vez. No me gusta verle tan nervioso. Se supone que Robert es el sensato de la familia, y ahora, su intranquilidad supera la histeria. ¿En qué lugar me deja eso a mí? 

    ―¿Cómo la viste? ―pregunta con brusquedad, volviéndose por unos segundos―. ¿Está bien? ¿Está comiendo? ¿Durmiendo? ¿Está deprimida? Por cierto, ¡te voy a patear el culo por haber venido a verla sin mi permiso! 

    Tuerzo la boca con desdén. Tantas palabras se agitan en sus labios, pero en su mente solo hay una, y es la que tengo pensado contestar. 

    ―Te ama ―digo, sin más rodeos. 

    Frena en seco y se gira de cara a mí. Tiene el rostro lívido y las pupilas dilatadas. 

    ―¿Qué has dicho? ―susurra, casi aterrado. 

    ―Qué te ama y quiere que lleves su caso. Me lo ha confesado a mí. 

    Robert se queda con el cigarrillo en la mano y los labios entreabiertos. 

    ―¿Qué? Espera… ¡¿Cómo lo has conseguido?!  

    Hago un gesto de desdén. 

    ―Muy fácil. Estaba en tercero cuando inventé los jueguecitos mentales que Adeline pone en práctica contigo. Jamás vencerá al maestro. Ella es retorcida, pero yo lo soy aún más. 

    Da una calada al cigarrillo, y una amplia sonrisa extiende sus labios y desvela sus dientes. 

    ―Nunca pensé que te lo diría, pero, Nathaniel Black, eres asombroso, tío. 

    ―Eso mismo dijo mi mujer hace dos noches ―me vanaglorio. 

    ―Demasiada información, Nate ―se ríe, echando el humor hacia la izquierda. 

    ―Escucha, tengo que irme. Ah. Antes de que me olvide de ello… ―Busco dentro de los bolsillos y le ofrezco un juego de llaves―. Toma. Esto es para ti. 

    Me mira con ceño. 

    ―¿Qué es esto? 

    ―Te he alquilado una casa. Dos plantas. Gimnasio. Piscina. Incontables metros de jardín. Te gustará. Está en las afueras de Austin. 

    ―¿Una casa? ¿Para qué quiero yo una puta casa en este puto lugar? 

    ―Sé que detestas los hoteles, por el tema de los gérmenes y todo eso, lo cual, ya que estamos con el temita, me parece una soberana gilipollez, porque limpian con lejía y... 

    ―Nate ―advierte en un gruñido, para indicarme que me voy del tema. 

    ―Ah, sí. Al grano. Bueno, como te decía, te he alquilado una casa, ya que vas a estar un tiempo aquí. Supongo que Adeline no va a poder dejar la ciudad en cuanto salga bajo fianza, y sospecho que tú no vas a poder dejar a Adeline en cuanto salga bajo fianza, de modo que os he alquilado un nidito de amor. Úsalo sabiamente para seducirla y comprometerla. Una vez hundida su reputación, se casará contigo, créeme. Ah, y también te dejo un coche. Toma la llave. Así te podrás mover por la ciudad. Llévala a cenar a un sitio romántico. Ya verás cómo ganas puntos con ella. 

    Se me queda mirando con ojos brillantes. 

    ―Eres el mejor hermano del mundo ―declara, emocionado. Y eso que hace un rato me quería patear el culo... 

    Me abraza, y yo lo rodeo con los brazos y le doy unas cuantas palmaditas en la espalda. 

    ―Como lloriquees encima de mi chaqueta, juro que te daré una paliza, Robert ―le susurro al oído. 

    Suelta una carcajada y se aparta. 

    ―Yo no lloriqueo.  

    ―Sí, claro ―bufo, retrocediendo también.  

    Tenemos una imagen que mantener. No podemos ir por ahí abrazándonos en público. ¿Qué pensaría la gente? 

    ―Nate... 

    No necesito que me lo diga. Asiento para indicarle que es mutuo. 

    ―Lo sé. Y yo a ti. Ten cuidado, ¿vale? Recupera a la chica y... volved a casa. 

    Dice que sí con un gesto de cabeza. 

    ―Lo haré ―asegura, todo contento. 

    Doy media vuelta y empiezo a caminar en dirección al aeropuerto. De pronto, recuerdo que aún no le he dicho lo más importante, así que me vuelvo hacia él. Está de espaldas, mirando a lo lejos con expresión distraída.  

    ―¡Robert! 

    Se gira, se saca el cigarrillo de la boca y suelta el humo hacia arriba. 

    ―¿Qué? 

    ―Haz que se sienta viva. 

    ―¿Qué? ―repite confuso. 

    ―Solo necesita sentirse viva, ¿vale? 

      

      

   





   

    Solo hay una fuerza motriz: el deseo. 

    (Aristóteles) 

      

   



 Capítulo 3 

      

    Actualidad, Austin, Texas  

     

    Robert 

      

      

    Se ha negado a verme. He intentado ajustarme al horario de visitas de la prisión, para asegurarme de que es cierto eso de que quiere que me haga cargo de su caso, y ¡se ha negado a verme! 

    No hace falta decir lo descolocado que me dejó su negativa, ya que no me la esperaba. Se suponía que ella estaba de acuerdo con todo; que había accedido a que yo me ocupara de su situación. Eso fue lo que le dijo a mi hermano ayer. Entonces, ¿por qué no me ha recibido esta tarde? ¡Dioses!, me están volviendo loco esta mujer y sus jueguecitos. ¿De qué se trata?, ¿de alguna especie de táctica retorcida para tenerme pendiente de ella? La próxima vez que la vea, pienso recomendarle seriamente que pida ayuda psicológica. Es más, ahora no tendré reparos en hacer que la ingresen en una clínica de máxima seguridad. Admito haberme equivocado cuando le dije a Zagers que yo me haría cargo de ella. Fue una estupidez por mi parte. Adeline Carrington se merece la camisa de fuerza solo por estar jugando con mi mente de este modo tan cruel.   

    Podría haber ido esta noche, haber obligado a Jones a que me colara en su celda y así aclarar las cosas con ella de una vez por todas, pero no lo he hecho. He elegido quedarme en casa y leerme el diario que me ha enviado. Me fue entregado por su padre esta tarde, cuando quedamos para tomar un café y hablar del caso. Necesitaba que alguien me pusiera al día acerca de los acontecimientos que han sucedido en el tiempo en el que he estado fuera de Texas, y como ella acababa de rechazar mi visita, Edward parecía la mejor opción. 

    ―No quiere verte, pero ha insistido en que te dé esto ―me informó el senador, de formidable aspecto físico y expresión tan majestuosa como la de un rey. Siempre se me ha hecho raro tratarle como a un suegro. Uno: porque no me aguanta. Dos: porque tenemos casi la misma edad―. Toma. 

    Lo miré ceñudo, sin formular palabra. Edward Carrington tenía un puro encajado entre los labios y estaba removiendo su espresso. Me distraje pensando en que parecía muy europeo y muy distinguido. Y demasiado joven para ser el padre de Adeline. Me puse a hacer cálculos. ¿A qué edad la había tenido? ¿Dieciséis? ¿Diecisiete? 

    ―¿Hola? ¿Black? ¿Me entiendes cuando te hablo? Esto es para ti, de parte de Adeline. 

    Sacudí la cabeza para espabilarme. 

    ―Disculpa. Estaba distraído. ¿Qué es esto? 

    Cogí la agenda con aire confuso y me quedé ahí un momento, escrutando los marrones ojos clavados en los míos. Exhibían la misma dureza que los de Adeline; ese aire de extraordinaria fortaleza que refleja el hecho de que estás tratando con personas acostumbradas a conseguir siempre todo cuanto desean. 

    ―No lo sé. Por respeto, no lo he mirado, ya que va dirigido a ti. Quiere que regreses después de leértelo, si es que aún deseas volver. Eso fue todo lo que dijo al respecto. 

    ―Entiendo. ―Me guardé la agenda en el maletín y tomé un sorbo de café, antes de disponerme a hablar―. ¿Qué ha pasado en la audiencia preliminar de esta mañana? ―cambié de tema, ese aspecto en concreto era de mucha más importancia que la agenda de Adeline. 

    Edward hizo una mueca de disgusto. 

    ―El juez no ha desechado el caso de la fiscalía. Dice contar con suficientes pruebas como para obtener una condena. El abogado de la familia no ha podido hacer nada. De todos modos, Joseph no es demasiado hábil en juicios por delitos mayores. Te prefiero a ti. Me alegra saber que has asentado la cabeza por fin. 

    Lo dijo como si fuera culpa mía que su hija me hubiera echado del caso. Estuve tentado a sacarle de su error, pero me lo pensé mejor y acabé cerrando la boca. No me apetecía dar más explicaciones, con lo que me limité a responder con un: 

    ―Ya. Gracias, supongo. 

    Movió la mano como con displicencia. 

    ―Mañana la acompañarás a la instrucción de cargos, donde te presentarás como el abogado oficial de la defensa. Da igual la fianza que se establezca. Acéptala. La pagaré. No voy a permitir que mi hija se quedé ni un instante más en prisión. Ya bastante la han retenido ahí. Es una auténtica vergüenza todo lo que está sucediendo, y pienso ir a hablarlo con el gobernador esta misma tarde. 

    Esta vez me tocó a mí hacer un gesto de disgusto al recordar todas las meteduras de pata de las autoridades locales. 

    ―Coincido contigo. He encontrado defectuosos todos los procedimientos legales seguidos en este caso. Ha trascurrido demasiado tiempo desde la detención hasta la lectura de cargos. Lleva siete jodidos días en prisión. Es como si quisieran retrasar la fianza todo lo posible.  

    ―Quizá lo que pretenden es llevarla a tal estado de desesperación como para que se declare culpable ―señaló Edward en tono agrio.  

    ―Como fuera, su demora está infringiendo los derechos constitucionales de Adeline, y pienso presentar una moción de desestimación. Lo que pretende el fiscal es ganar más tiempo, porque sabe que pensamos solicitar un juicio rápido. Son absolutamente conscientes de que las pruebas que manejan son endebles, la mayoría circunstanciales, así que necesitan tiempo, o bien para obtener más pruebas incriminatorias, o bien para que Adeline decida hacer un trato y declararse culpable.  

    Los ojos de Edward se encendieron. 

    ―Eso no va a pasar en la vida. Los Carrington no hacemos tratos. Nunca. Iremos a juicio y ganaremos. Sé que ganaremos, Black.  

    No repliqué. Me quedé con la mirada perdida en la nada, distraído por una idea descabellada. En realidad, todo dependía de ella. Ganar. Perder. Vivir. Morir. Ser feliz... No serlo... Ninguna mujer debería ejercer tanto poder sobre la vida de un hombre. 

    ―Mañana se va a declarar inocente, ¿verdad? ―pregunté de repente, para cerciorarme de ello. No me fiaba en absoluto de la cordura de Adeline. 

    El rostro de Carrington adquirió un aire contrariado. 

    ―Por supuesto. ¿Cómo iba a declararse, si no? 

    ―Conociéndola, de cualquier modo solo por llevarme la contraria ―rezongué con un malhumor que hizo reír a Edward.  

    Hace tres horas desde que acabamos esa conversación. Ahora estoy cómodamente instalado en el sofá del salón, con ropa de estar por casa y una botella de alcohol a mano. Si hay más historias de Adeline, entonces, me hará falta beber. No creo que pueda tolerar ninguna confesión suya estando sobrio. Sé que pondrá a prueba mi paciencia, siempre lo hace. 

    Con expresión ausente, abro la agenda y paso las puntas de los dedos por esas palabras que ella ha garabateado encima del papel rosa. Por algún motivo, en este momento la siento un poco más cerca de mí, como si el abismo que nos separa se hubiese desvanecido de repente.  

    Las letras bailan delante de mis ojos, se vuelven tan borrosas que durante unos segundos no leo nada, tan solo me limito a acariciar las páginas que ella ha tocado. Mi patetismo no conoce ningún límite. Mosqueado por mi actitud, cierro la agenda y la tiro al suelo, lo bastante lejos de mí. 

    ―¡Joder! ―bramo, mirándola airado. No son más que unas putas hojas de papel. ¿Por qué me están afectando tanto? 

    Me revuelvo el pelo con los dedos, exhalo el aire con fastidio y me obligo a mí mismo a comportarme como es debido, es decir, como un hombre de treinta y cuatro años y no como un adolescente de quince. 

    Cuando consigo dominarme, cojo de nuevo el diario y lo vuelvo a abrir, empeñado en apartar los sentimentalismos y centrarme en idear la defensa del caso. 

    He leído en alguna parte que el modo de escribir desvela muchas cosas sobre la personalidad de uno. No sé exactamente cómo interpretar esto, pero Adeline tiene una letra pulcra y elegante, muy adecuada para escribir invitaciones a fiestas benéficas. Mi lado malvado se divierte preguntándose si los Carrington la apuntarían a alguna especie de academia cuando era pequeña, para que aprendiera a escribir con esta caligrafía. «Sí, seguro que sí».  

    Decido dejarme de chorradas y leer su diario. Por lo general, me parecería mal hacerlo; una absoluta violación de su intimidad. Pero si ella me lo ha hecho llegar, será porque quiere que lo lea. Bien pensando, Adeline Carrington, (en fin, Graham), no parece el tipo de chica que escriba en un diario. Y mucho menos un diario de hojas color rosa. Sencillamente, eso no va con ella. Casi me la imagino quejándose de lo vomitivo que le resulta mirar las florecillas blancas que enmarcan las fechas.  

    «Esta mierda es para las Barbies estúpidas, Black. Esas con las que salías tú antes de conocerme». Seguro que diría algo parecido. Así es Adeline, una criatura encantadora. 

    Pese a todo, tengo entre mis manos una prueba que echa abajo todo lo que sé sobre ella. Y es que este diario no casa en absoluto en sus patrones habituales de comportamiento, lo cual me tiene de lo más intrigado. ¿Qué más hace esta chica que yo no sepa?, ¿escucha a Justin Bieber? Curvo la boca en una sonrisa socarrona, tomo un trago de mi botella y me dispongo a leer. 

      

    ***** 

      

    Siete días antes, Austin, Texas. El día del crimen  

    Extracto del diario de Adeline Graham 

      

    Adeline 

      

      

    Me sorprende ver que Hunter no me ha despertado con un beso. Suele despertarme siempre con un beso, porque quiere que sea su rostro lo primero que vea al abrir los ojos. Y, cómo no, también pretende que sea lo último antes de cerrarlos. Temo que mi marido padezca un egocentrismo casi patológico, aparte de un profundo enamoramiento que no parece mermar con el trascurso de los meses. Es más, me atrevería a decir que nada aminora en esta relación, sino que se intensifica cada vez más, hasta volverse del todo insostenible. Siempre lo he dicho: el amor es el más terrible de los venenos. 

    Y Hunter está demasiado enganchado. Tanto que apenas me deja respirar. 

    Él siempre está ahí, cerca, haga lo que haga, de modo que no me explico por qué razón, al abrir los ojos después de una siesta de varias horas, no le veo tumbado a mi lado en la cama. Disfruta mucho tumbándose a mi lado y contemplándome mientras duermo. Le confesé que su interés en mí me resulta siniestro, pero él sigue actuando del mismo modo porque tenemos serias discrepancias en cuanto al significado de esa palabra. 

    Para saber con exactitud cuánto he dormido (debo vigilar las siestas si pretendo mantener a raya el insomnio), desvío la mirada hacia el reloj que cuelga de mi muñeca. Y con colgar, quiero decir que realmente cuelga. Me lo regaló Hunter cuando nos casamos, en una época en la que yo pesaba unos cinco o seis kilos más. Ahora me queda demasiado grande, lo cual lo hace bastante incómodo de llevar. Por si fuera poco, encima es un reloj espantoso, enorme y, sin duda, lo más vulgar de todo el maldito estado de Texas, que no es que sea precisamente un desfile de buen gusto y delicadeza. A veces me horrorizo pensando en lo mucho que disfrutaría si tuviera a mi alcance un martillo de aquellos pesados con el que golpear el cristal del reloj hasta reventarlo en minúsculos trocitos.  

    Sí, fantaseo con ello, lo admito. Soy consciente de que, al leer esto, cualquiera podría sentirse confundido por mis palabras. Pero no puedo evitar revelar la mórbida satisfacción que me produciría poder destrozar el estúpido reloj de Hunter. Claro que se trata de una fantasía oscura que jamás se me ocurriría llevar a la práctica. Porque, en vez de destruir nada, lo que hago es exhibirlo con orgullo, ya que me lo regaló mi marido y eso es lo que una buena esposa debe hacer: llevarlo con orgullo. Tal cual me lo explicó Hunter cuando me quejé de que me parecía demasiado grande y que prefería no llevar joyas, ya que, en aquel entonces, me consideraba de eterno luto. 

    Eso le enfureció. Hunter siempre ha detestado el luto. Y la muerte. A él le gusta la vida. Vive como nadie, con una pasión alucinante, disfrutando de cada instante como si fuera el último. Nada le gusta más a Hunter Graham que la vida. Para él, la vida lo es todo.  

    Confieso que siempre me ha fascinado su intensidad. Sobre todo, porque me recuerda a Robert Black. Él también es intenso. O, mejor dicho, lo era, antes de que yo matara sus ganas de vivir.  

    Bloqueo cualquier pensamiento relacionado con Robert, ya que ese es un camino por el que jamás debo adentrarme, y me bajo de la cama. Hundo los pies descalzos en mis ridículas zapatillas de peluche. Son blancas y tienen orejas de conejo, porque a Hunter le pareció divertido que las tuvieran. Como soy una buena esposa, a mí también ha de parecerme divertido. Debo llevar las puñeteras zapatillas que él me regaló, y debo hacerlo con una enorme sonrisa en labios. De modo que eso hago, ensayo una sonrisa estúpida, me calzo las zapatillas y me preparo para enfrentarme a un nuevo día. 

    Bostezando, me envuelvo con una camisa blanca (de Robert, aunque a Hunter le dije que fue de Chris. De lo contrario, me diría: «una buena esposa jamás debe llevar la ropa de su ex novio», lo cual me obligaría a dedicarle una bonita peineta a Hunt). Miro por la ventana y constato que sigue lloviendo ¡Condenado cambio climático!  

    ―¡Hunt! ―grito, pero nadie contesta. 

    Qué extraño. ¿Quizá se haya marchado a dar una vuelta?  

    De camino hacia la puerta, recuerdo que anoche nos peleamos. Fue una discusión tonta, una pelea de escasa importancia, centrada en el argumento principal de Anna Karenina. Sí, sé que es estúpido discutir acerca de Anna Karenina.  

    Hunter y yo vimos la película, y él se pilló un rebote a causa del final. Defiende la idea de que Karenin tenía que haberle pegado un tiro a esa «puta infiel». Palabras textuales. 

    ―¿Vronsky? ―se burló anoche, ya con unas copas de más, tanto que iba arrastrando las palabras―. Pues toma Vronsky, so puta. Bang, bang, bang, bang, bang. 

    Sus dedos fingirían una pistola con la que él no dejaba de dispararle a la imaginaria «puta infiel», entre estúpidas risotadas de regocijo. Me puso de los nervios. ¿Qué encontraba de malo en que Anna amara a un hombre que no era su marido? A mí me parecía algo perfectamente normal. A lo mejor Karenin no era digno de amor. 

    ―¿Por qué tantas balas? ―pregunté, mirándolo disgustada―. ¿Por qué no un único disparo? 

    ―Para asegurarme de que la zorra está bien muerta, preciosa ―me dijo, con una sonrisa que daba escalofríos. 

    A raíz de eso, nos lanzamos a una agresiva discusión. Hunter se declaraba en contra del adulterio. Yo, por supuesto, estaba a favor, si había un amor tan apasionado de por medio. Al cabo de una hora de gritarnos mutuamente, pusimos fin a la discusión, muy enfadados el uno con el otro. En vez de dormir, pasé casi toda la noche en vela, en mi habitación. Según la costumbre, Hunter estuvo conmigo todo el rato. Me acarició el cabello con infinita ternura y me prometió que él jamás me abandonaría. Incluso lloró al decirme que Hunter Graham no es un gilipollas como ese tal Karenin. Él sí se preocupa por su mujer, para que ella no sienta necesidad de interactuar con otro tío.  

    Así es Hunter: un perro de lo más leal. Nunca sabes si te va a morder los pies o si te los va a lamer. Lo que sí sabes es que siempre estará ahí. Y con siempre, quiero decir… siempre. 

    Pasadas las doce del mediodía de hoy, Hunter decidió que yo necesitaba dormir. Así las cosas, me ofreció una bebida, lo cual atrajo una mirada repleta de escepticismo por mi parte, ya que sabía perfectamente lo que contenía esa copa. No era la primera vez que Hunt me ofrecía algo de esa índole. Digamos que nuestra vida en común se salía un poco de los estándares de la normalidad. 

    ―¿Qué diablos pretendes que haga con esto? Para el aguante que tengo, necesitaré más de una dosis. 

    Sin dejar de sonreírme con ternura, agitó la cabeza para rechazar mi argumento. 

    ―No se te ocurra tomar más de uno de estos. No tiene nada que ver con la mierda que te trae Darrow. Esto es pura potencia, nena. Te dejará completamente colocada durante horas. Anda, tómatelo, cariño, y sube a descansar. 

    Lo miré, un poco desconfiada. ¿Fuera de circulación con una sola bebida? ¿Qué se había fumado Hunter? Pese a mi recelo, no dije nada. De todos modos, mi marido detesta que le lleve la contraria.  

    Y eso es lo último que recuerdo ahora, al bajar por la escalera interior de nuestra casa: me veo llevándome a la boca ese vaso de alcohol. Después de eso, no hay más que oscuridad; unas tinieblas demasiado densas como para poder desgarrarlas. 

    Aturullada por el sueño, entro en el salón y busco a Hunter con la mirada. No está. Mejor. Así tendré un rato para mí. A veces me resulta sobrecogedora la compañía de mi marido. Es como una sanguijuela de la que no puedes escapar, siempre absorbiendo la vida en ti.  

    Enciendo el equipo de música, introduzco un CD y elijo Lascia ch’io pianga, una de las obras favoritas de Robert Black. Hunt la odia, como si intuyera la razón por la cual me fascina tanto, así que procuro escucharla solo cuando él no está en casa. No quiero disgustar a Hunter. Es más bien lo contrario, me gusta tenerle satisfecho y feliz. Yo soy feliz cuando Hunter es feliz. A eso se resume lo nuestro. 

    Tan pronto como empieza a sonar la canción, me siento un poco más tranquila, pues esos familiares acordes calman un poco la inquietud de mi alma. La música de Händel es lo único que me reconforta ahora, que ya no puedo escuchar su suave voz susurrándome cosas. Esas palabras se han perdido dentro de mi memoria, al igual que lo ha hecho la imagen de su querido rostro. Ahora todo ha muerto. ¿Qué sentido tiene? Apenas me acuerdo ya del aspecto que tenía, o de cómo sonaba su voz en mí oído. Es mejor así, ¿verdad? ¿De qué me serviría atormentarme con el recuerdo de algo que nunca poseeré? 

    Sintiéndome resignada y en paz conmigo misma, elevo el volumen casi a tope, subo a la segunda planta y decido darme un baño. Hace mucho tiempo llegué a la conclusión de que no puedes sentirte mal cuando haces lo correcto. Con esa idea desarrollándose dentro de mi mente, entorno despacio la puerta de nuestro baño. Y lo siguiente se vuelve demasiado borroso. 

    Yo en el umbral... Hunter en el suelo... Sangre por todas partes... Salpicaduras en los azulejos... Mis zapatillas machadas de sangre… ¿Oh, cómo he acabado así? 

    ―¡Hunter! ―creo gritar, aunque no podría asegurarlo.  

    ¡Estoy tan confusa! ¡Dios!, ¿por qué hay tantísima sangre? Por un instante me invade la terrible sospecha de que el mundo entero ha sigo engullido por este océano rojizo. «Sangre roja que no deja de brotar y brotar y brotar, elevándose amenazadora hasta asfixiarte. Oh, nunca desaparecerá, por mucho que te laves las manos. Lo sabes, ¿verdad?» 

    ―¡Cállate! ― me grito a mí misma, tapándome los oídos.   

    La sangre clama justicia. Venganza. ¿Pero por qué hay tantísima sangre aquí? 

    Me llevo una mano a la sien y me obligo a mí misma a respirar, pese a que los pulmones se oponen tajantemente a los planes de mi cerebro. 

    «Hunter está muerto. Hunter está muerto. Hunter está... ¿muerto?». Esa idea, tan obsesiva, no deja de dar vueltas por mi mente. ¿Qué le he hecho? ¿Lo he matado? ¿Está muerto? ¿Muerto de verdad? 

    «Tómale el pulso. No, no te acerques. Piensa. ¡Piensa!». 

    ―¡Aaaaahhhh! ―rujo, y me vuelvo a coger la cabeza entre las manos, al borde de la histeria. 

    No puedo pensar. Hunter está muerto. ¿Cómo podría pensar ahora? 

    Miro a mi alrededor con ojos frenéticos. No sé lo que estoy buscando, pero necesito algo que me haga reaccionar.  

    Durante unos lentísimos momentos, solo soy consciente de los ruidos que me rodean. La lluvia, que se estrella furiosa contra el techo y azota las ventanas con sus enormes gotas; el estúpido violín, que no deja de sonar, crescendo tras crescendo. ¡Joder! ¡Ojalá cesara todo, para que pueda aclarar mi mente!  

    Vuelvo a mirar a mi alrededor. Estoy buscando algo. Una salida. Ha de haber algo. Pero ¿qué? No veo nada. Nada más que sangre. «Espera... ¡La sangre! Eso es. Céntrate en la sangre. ¿De dónde proviene?» 

    De algún modo, una idea consigue abrirse paso a través de la vorágine que domina mi mente. Si lo he matado, te tenido que usar algún arma. Hay sangre, con lo cual no ha sido asfixia ni envenenamiento. Lo hice con un arma. 

    «El arma del crimen».  

    Irrumpo en el baño, me acerco al cuerpo sin vida de Hunter y busco algún indicio. No hay nada.  

    Mi móvil está en su mano derecha. ¿Por qué tiene mi móvil?  

    Me quedo ahí, mirándolo, por un tiempo indeterminado. El tiempo carece de sentido ahora. ¿Qué es el tiempo? Nada. ¡No es nada!, al igual que los demás conceptos, como la felicidad, por ejemplo. El tiempo solo es nada. El mundo es nada. Yo misma soy nada. ¿Y qué es la nada? ¿Alguien lo sabe? Supongo que no. 

    Me agacho, intentando tocar a Hunter lo menos posible, y cojo el teléfono. Llamo a emergencias. No recuerdo muy bien la conversación, (aunque más tarde la escucharé durante un interrogatorio). Debo de estar en alguna especie de estado de shock. Lo que sí recuerdo es que, al llegar los equipos de emergencias, me encuentran tumbada en el suelo del baño, abrazada a la espalda de Hunt. No sé cómo he acabado así. Los médicos parecen conmocionados cuando me apartan de su ya gélida espalda. 

    ―Tengo que examinarla ―me dice una mujer cualquiera, y yo asiento ausente―. Voy a tomarle unas muestras de ADN, ¿de acuerdo? ―Como me mira con insistencia, para cerciorarse de que la he entendido, vuelvo a asentir―. Muy bien. Coja este bastoncillo y páseselo por la parte interna de la mejilla. ―Con gestos forzados, hago lo que me dice―. Muy bien. Tranquila. Lo hacemos solo para separar su ADN de las demás muestras encontradas dentro de casa. Ahora vamos a intentar determinar si tiene restos de pólvora en la ropa, en las manos y en los pies. 

    No reacciono, dejo que hagan lo que consideren pertinente. Solo vuelvo en mí cuando me doy cuenta de que está a punto de pincharme una aguja en la vena. 

    ―¡No! ―grito, pegando un salto de la butaca―. No me puede pinchar. Me dan miedo las agujas. 

    ―Tengo que tomarle sangre para saber si está bajo los efectos del alcohol o cualquier otra substancia. 

    ―Lo entiendo, pero, por favor, no quiero ver más sangre. No puedo. ¡No puedo! Me desmayaría si lo viera ―me altero, con ojos frenéticos―. Por favor, por favor, por favor. No puedo. No puedo. No puedo... 

    Me agito como si estuviera a punto de sufrir un brote psicótico, lo cual consigue que la mujer se apiade de mí y me ofrezca uno de esos botes para las pruebas de orina. Tiene la tapa roja. Estúpidamente, pienso que preferiría uno de tapa azul. Sin embargo, ella me ofrece el de la tapa roja. Parece que hoy todas las cosas que me rodean son de color rojo. 

    ―Está bien. Tranquilícese, por favor. Sé que es un momento muy duro para usted. Haré una prueba de orina. Quizá luego tenga de sacarle sangre, pero, de momento, haga pis ahí dentro.  

    Miro sus oscuros y brillantes ojos, y asiento. 

    ―Gracias. 

    Cojo el bote y entro en el baño de la biblioteca, ya que aún no han llegado los agentes aquí. Siguen peinando las plantas superiores en busca de pruebas. 

    Al salir del baño, le ofrezco el bote a la mujer, y ella me dedica una sonrisa amable.  

    ―Hemos acabado. Haré que entre el detective Rodríguez. Quiere hablar con usted. 

    ―¿Rodríguez? 

    ―Es quien lleva el caso ―me explica, y yo asiento, sin abandonar mi ensimismamiento.  

    Pasa un rato hasta que se abre la puerta de la biblioteca, aunque no sabría indicar con exactitud cuánto tiempo he estado sola. Rodríguez es un hombre alto y moreno, muy atlético. No viste uniforme como el resto de agentes, no sé si eso pasa porque no suele llevarlo o porque estaba fuera de servicio cuando se produjo mi llamada al servicio de emergencias. Como sea, Rodríguez viste unos vaqueros y un jersey negro. Yo sigo llevando la camisa de Robert, aunque ahora está machada de sangre. Tengo ganas de llorar. Es la única camisa suya que tengo, y está destrozada. 

    ―Señora Graham. 

    ―Llámeme Adeline, por favor. 

    Se me acerca y me ofrece su mano, que yo estrecho de inmediato. 

    ―Adeline, me gustaría hacerle un par de preguntas. 

    Algo se mueve en mi rostro, como un rictus, y noto la boca y la garganta secas. Ahora indagarán en nuestra vida y descubrirán cosas que preferiría mantener bajo llave. 

    ―Por supuesto ―me apresuro a decirle, para disimular mi nerviosismo. 

    ―Tomemos asiento. 

    Lo sigo hasta el sofá de cuero marrón, que está en mitad del espacio, encajado entre dos mesillas altas, modelo clásico. A Hunter también le gustan las cosas con historia. Eso es algo que tenemos en común. Teníamos en común. Me cuesta bastante hablar de Hunter, tan lleno de vida, tan vivo, en pasado. Ahora Hunter se ha convertido en nada. Por desgracia, tarde o temprano, todo lo que me rodea acaba convirtiéndose en nada. 

    ―Me gustaría que me contara lo que recuerda. ―Rodríguez, ocupando la butaca de enfrente, me evalúa con la mirada―. Todo. Cualquier detalle, ¿de acuerdo? 

    Empiezo a contárselo desde el principio, desde que me desperté hasta que me encontraron abrazada a Hunt. Lo hago lo mejor que puedo, intentando recordar cada detalle. Rodríguez me plantea unas cuantas preguntas a las que yo contesto con los «no lo recuerdo, lo siento», «no me consta», «no lo sé». Parece que la más mínima chorrada es importante ahora. ¿Rocé el cuerpo? ¿Cómo lo abracé? ¿Qué parte de mi cuerpo estuvo en contacto con el cadáver? 

    ―Hunt. 

    Rodríguez me mira con ojos confusos, por debajo de un ceño fruncido peligrosamente. 

    ―¿Cómo dice? 

    ―Llámele Hunt, no el cadáver. A él no le gustaría. Odiaba la idea de morir. Era lo que más le aterraba en la vida, como a todo ser que adora vivir. 

    Parece avergonzado, a juzgar por las prisas con las que baja la mirada. 

    ―Mis disculpas. Señora Graham... Adeline ―al enfatizar mi nombre, vuelve a mirarme a la cara―. Esto es importante para determinar qué partes de su cuerpo estuvieron en contacto con la pólvora.  

    ―Intento recordar todo lo que me pide, pero estoy demasiado confusa. No puedo creer que él ya no esté aquí. 

    ―¿Tenía Hunter enemigos, que usted supiera? 

    ―¡Cielos, no! Le amaba todo el puñetero estado. Era la estrella local. Siempre le salían gratis los tacos en los sitios de comida rápida, porque siempre había alguien dispuesto a invitarle. Le encantaban los tacos, ¿sabe? Sigo sin entender por qué. Yo odio los tacos. 

    Hace como si no me hubiese escuchado, y prosigue. 

    ―En el espejo del baño, el asesino ha dejado una pista.  

    Contengo el aliento por unos segundos, cuando la imagen de esas letras ensangrentadas se reproduce dentro de mi cerebro.  

    ―Sí, lo he visto. El mensaje es un absoluto acto de crueldad. 

    ―Apunta a una venganza personal ―conjetura, estudiándome fijamente.  

    ―Supongo que ha debido de serlo. 

    ―¿Se le ocurre alguien que deseara ver muerto a Hunter Graham, Adeline?  

    Se me ocurren varias personas con deseos de ver muerto a Hunter, pero no pienso decírselo a Rodríguez. Que lo averigüe por sí solo. Para eso le pagan un sueldo. 

    ―Pues ahora mismo… nop.  

    ―El mayordomo... 

    ―Philippe ―lo corrijo distraída. Rodríguez entorna los ojos. 

    ―Philippe dice que anoche, antes de que él se marchara, os escuchó gritar. Que Hunter rompió un adorno de cristal, y que usted lloraba. 

    Mi boca se curva en un gesto tembloroso. 

    ―Eso no tiene la menor importancia. Lloro mucho, ¿sabe? Philippe lo puede confirmar. 

    ―¿Y eso por qué, Adeline?  

    Me encojo de hombros. 

    ―Soy muy sensible. Cualquier cosa me altera. Mi situación mental no pasa por su mejor momento. 

    ¡Ojalá dejara de apuntarlo todo en su estúpida libretita! Me está poniendo nerviosa. 

    ―¿Admite tener problemas mentales? 

    ―Eso es de dominio público, señor Rodríguez. ¿No lee usted la Page Six? 

    ―No, la verdad es que no.  

    ―Una pena. No sabe cuántos chismorreos deliciosos se está perdiendo. 

    ―Mmmm. Me lo puedo figurar. Regresemos a la pelea de anoche. ¿Por qué discutieron Hunter y usted? 

    ―El realismo. 

    Oleadas de confusión barren su moreno rostro. Sus ojos son pequeños y muy incisivos, como los colmillos de una hiena. 

    ―El realismo ―afirma, todo escéptico. 

    ―Anna Karenina, para ser exactos. 

    ―Anna Karenina ―vuelve a afirmar, en el mismo tono que confirma que no se ha tragado ni una sola palabra mía desde que nos sentamos aquí. 

    ―Anna Karenina, sí. No nos poníamos de acuerdo en cuanto al desenlace de la acción. Yo defendía que Anna actuó sabiamente, poniéndole fin a su agonía, pero Hunter se opuso a esa idea, lo cual dio lugar a una pelea. 

    ―¿Y es muy habitual que las peleas por un libro sean tan violentas? 

    ―¡Oh, cielos, no! ―exclamo, casi consternada―. Fue por la película ―expongo, como si eso lo cambiara todo―. Le puedo garantizar que Hunter Graham no ha leído nada en toda su vida, aparte de los prospectos de algunos de los medicamentos del botiquín del baño. Y eso lo hizo solo porque adora demasiado la vida como para tener deseos de provocarse a sí mismo una sobredosis. Adoraba ―repito, más bien para mí. 

    Creo que Rodríguez piensa que se me va la olla. Desde luego, me mira como si pensara que se me va la olla. 

    ―Entiendo. Así que discutieron por una película, él rompió un adorno y usted se echó a llorar.  

    ―Sí. Como le dije, soy una persona muy sensible, de esas que lloran por cualquier cosa. Y si se hubiese molestado usted en ver Anna Karenina, entendería por qué me afectó tanto. Era todo tan... real. Y sé que le sonará a algo obvio, ya que estamos hablando de la obra cumbre del realismo, pero...  

    ―Dejemos Anna Karenina, ¿quiere? ―interrumpe, perdiendo la paciencia―. Hábleme de su relación con Hunter. ¿Cómo le conoció? ¿Cómo se enamoraron? ¿Cómo era su matrimonio? Quiero saber todo eso. 

    ―Es usted bastante cotilla, ¿verdad? ¿También quiere que le diga cuantas veces lo hacíamos a lo largo de una semana? 

    ―Limítese a contestar, Adeline. 

    Pongo los ojos en blanco. 

    ―Está bien. Le conocí en una fiesta. Nos presentó un amigo común. Yo estaba prometida por aquel entonces. Al cabo de unos meses, dejé a mi prometido y me fui con Hunter. Dos noches después, nos estábamos casando en una capilla de Las Vegas. Hunt se había empeñado en que yo vistiera de Marilyn. Me veía ridícula, pero lo hice para complacerle. A él le encantaba todo eso, lo de que yo lo complaciera. Nuestra relación ha sido buena desde el principio. Él era mi amigo. No sé qué más quiere que le diga. 

    ―Hemos encontrado lo del sótano ―anota, y me mira con mucho interés, para evaluar mi relación. Probablemente se esté llevando un chasco ahora mismo, porque ni siquiera parpadeo. 

    ―¿Y eso es un crimen, señor Rodríguez? ―quiero saber con un aplomo asombroso. 

    ―Es preocupante. 

    Mi boca se tuerce en una sonrisa socarrona. 

    ―¿Preocupante? ¿Por qué? Éramos jóvenes y estábamos enamorados. No hacíamos daño a nadie. 

    ―Pero sí a vosotros mismos ―repone, sin que sus ojos se aparten de los míos. 

    ―Algunas veces ―admito, con voz monótona. 

    Rodríguez lo apunta todo en su bloc. Se toma un momento para repasar sus notas, y luego alza los ojos hacia los míos. Ha desaparecido su expresión de afabilidad. Ahora es la pura definición de la palabra dureza. Supongo que empieza el juego. Bien. Estoy preparada para contraatacar.  

    ―Entiendo. ¿Qué ha sido de la pistola? 

    Lo miro sin entender. 

    ―¿La pistola? 

    ―No está. Hemos rastreado la casa. Solo nos queda esta biblioteca y el baño de al lado. Ahórrenos la búsqueda, Adeline. ¿Dónde está la pistola? 

    Tuerzo la boca en gesto de desdén. 

    ―¿Y por qué me lo pregunta a mí? 

    ―Su marido dio el día libre al servicio, por lo que solo estaban Hunter y usted, solos en esta enorme mansión. Él ha acabado muerto, así que doy por hecho que usted debe de conocer el paradero del arma del crimen. No hay señales de allanamiento. Es más, hemos analizado las grabaciones de las cámaras que rodean la propiedad, para cerciorarnos de ello. Hay más vigilancia aquí que en el Pentágono. No queda ni un solo rincón del jardín sin cubrir. ¿Y sabe qué hemos descubierto? 

    Lo sé. Aun así, me tomo la molestia de preguntar. 

    ―¿El qué? 

    ―Nadie ha entrado ni salido de esta casa en todo el día. ¿Usó guantes, Adeline? ¿Por eso no tiene pólvora en las manos, pero sí en la ropa? 

    Me quedo sosteniendo sus ojos. Pretende llegar a las raíces de mi ser a través de la intensidad de su mirada. No sabe que no hay nada ahí. Ignora que lo que tiene delante es un recipiente vacío; un mero vestigio de algo que una vez hubo. Busca indicios de culpabilidad dentro de mi alma. Ingenuo. No hay nada dentro de mí. Ya no. Ahora solo está la nada, ese vacío tan reconfortante. 

    ―No, no usé nada, porque yo no lo hice. 

    ―En la llamada al servicio de emergencias afirmó todo lo contrario. 

    ―Estaba confusa. Aterrorizada, incluso. Desperté y lo encontré muerto en un charco de sangre. Como usted acaba de decir, solo estábamos él y yo, así que pensé que lo debí de hacer. Pero ahora ya no pienso lo mismo. Ahora, que me he serenado un poco, puedo afirmar con férrea certeza que yo jamás sería capaz de matar a ningún ser humano, y mucho menos a Hunt. 

    ―Es interesante que en algún momento se hubiera visto capaz de hacerlo. 

    ―Ciertamente. Pero solo fue un espejismo. La mente humana es muy compleja.  

    ―Me está mintiendo. 

    ―Oh, no. Freud defendía lo mismo. La mente es el órgano más complejo del ser humano. 

    Da un furioso golpe en la mesa de café. ¿Eso es siquiera legal?, ¿intimidar a un testigo? 

    ―¡Basura! ¡Eso es lo único que me ha dicho desde que se ha sentado en ese sofá! No sabe, no lo recuerda, no le consta. ¿En serio, Adeline? Por qué a mí me parece que lo recuerda jodidamente bien. Me parece que se ha cargado a su marido, y que, encima, lo ha hecho con premeditación. Lo planificó todo previamente, esperando al momento oportuno para llevarlo a la práctica, y luego se deshizo de la pistola y de los guantes. 

    Mi única reacción ante el torrente de acusaciones que escupe Rodríguez es enarcar una ceja lentamente. Mi padre estaría orgulloso ahora mismo. 

    ―Esa es una tontería, detective. ¿Por qué iba yo a matarle? 

    ―Llevaban una vida bastante fuera de lo normal. Están sus problemas mentales, todo el arsenal que hemos encontrado en el sótano... ¿Por qué no? Quizá Hunter ya no la complaciera. He observado que su marido parecía bastante más mayor que usted.  

    ―Síndrome del padre ausente, me temo. Una terrible enfermedad. 

    ―Quizá estuviera aburrida de él. 

    ―Existe el divorcio ―rebato, sin perder mi gelidez. 

    ―Pero ¿y si él se negara a divorciarse? ―me propone, lo cual me hace curvar la boca en una sonrisa amplia. 

    Me inclino hacia adelante, apoyo los antebrazos contra las rodillas y enfoco la vista en los enormes y marrones iris que no dejan de escudriñarme, pensando erróneamente que la insistencia de su mirada podría resultarme intimidante. Ni de lejos. 

    ―¿Sabe usted quién soy, detective? 

    Sus rasgos se vuelven aún más rígidos, si cabe. 

    ―La hija de un senador ―escupe con asco, lo cual deja bien claro lo mucho que detesta a la gente como yo. 

    ―No de cualquier senador, sino del que se presenta a las presidenciales como el candidato favorito de los republicanos. Mi familia lleva gobernando este país más de doscientos años. Vengo... de la puta... ¡cima del mundo! ―voy alzando la voz gradualmente, a medida que una helada expresión de desprecio aumenta en las profundidades de mis pupilas―. Mi padre me habría conseguido el divorcio, de haberlo deseado. Si quisiera comprar todo el jodido estado de Texas, con sus vacas y sus estúpidas plataformas de petróleo, lo habría conseguido con solo chasquear los dedos. No hay nada que una fortuna tan grandiosa no pueda conseguir, se lo aseguro. Todo tiene un precio en la vida. Y todos tienen un precio. 

    ―¿Y por qué no lo hizo? ¿Por qué no pidió el divorcio? 

    ―Hunter no se merecía el divorcio. 

    ―¿Se merecía la muerte? ―me propone, lo cual me hace sonreír de nuevo. 

    ―Está tergiversando mis palabras. No he dicho eso. Solo he afirmado que era un buen marido. No se merecía que yo me alejara de él. Hunter estaba cuidando de mí, y puede que a usted le parezca retorcida la vida que Hunt y yo llevábamos, toda ella llena de alcohol, drogas y lujuria, pero a mí me ha servido de mucho vivir de este modo. Me ha hecho comprender quién soy en realidad. Eso se lo debo de Hunt. Antes de conocerle, no sabía quién era. Y, créame detective, no hay nada peor que no saber quién eres. 

    ―¿Y ahora lo sabe? 

    Alzo la barbilla con gesto frío, y mis ojos se hunden en los suyos de nuevo.  

    ―Sí. Soy una Carrington, no una Van Buren. 

    ―¿Y eso qué quiere decir? 

    Sonrío levemente.  

    ―Usted no lo entendería ni aunque se lo explicara. Me temo que la historia de mi vida es un asunto harto complejo para las mentes planas como la suya, detective. 

    ―Ya. Gracias por el cumplido, por cierto. Tiene que quitarse la ropa que lleva puesta...  

    ―¡Uh! Es usted un travieso, Rodríguez. 

    ―Para que podamos analizar las manchas de sangre. 

    ―Oh. Y yo que pensaba que le gustaría verme desnuda. 

    Hace oídos sordos. 

    ―Un agente la escoltará a la planta superior para que pueda cambiarse. La esperaré aquí. Quiero que me acompañe a comisaría.  

    ―¿Soy sospechosa? 

    ―Es la única sospechosa, Adeline. 

    ―¿En qué se basa? ¿En que estaba en el lugar equivocado en el momento exacto? Cualquier abogaducho, incluso los de oficio, echará por los suelos esa acusación. 

    Sonríe, pese a que no hay alegría en sus ojos. Sí, ha empezado el juego. 

    ―Me baso en su comportamiento, sobre todo. Su marido está muerto. No parece demasiado afectada ahora. Y lo de esperar a la policía abrazada al cuerpo del difunto, a mí no me engaña con eso. Estaba sobreactuando. Montó ese circo para despejar las dudas acerca de usted. Fue un movimiento muy inteligente por su parte. Ha conseguido engañar a algunos de mis compañeros, que la ven ahora como a una chica frágil y destrozada, pero a mí no. A mí no me parece afectada en absoluto. O es usted una psicópata, o es una muy buena actriz, o todo esto le importa una mierda. Y cualquiera de las tres opciones la convierten en sospechosa para mí.  

    He de darle la razón. Es perturbador y un tanto sospechoso que permanezca tan gélida ahora. 

    ―Conmoción ―indico, sin perder la serenidad. La serenidad es lo único que me queda ahora. Prefiero centrar mi mente en mantenerla, así no tendré que pensar en todo lo demás, porque sé que eso me resultaría devastador. Hay puertas dentro del alma humana que han de permanecer por siempre clausuradas; oscuridades que jamás hay que desatar. Y eso hago. 

    ―¿Y qué me dice de las drogas? ―comienza Rodríguez de nuevo, haciendo caso omiso de mi explicación―. Hemos encontrado Adderall, cocaína y crack en el escenario del crimen. ¿Qué clase de personas guardan algo así en el botiquín del baño? 

    ―Personas que tienen algunas debilidades mundanas. 

    Podríamos estar así toda la noche. Al igual que Robert Black, tengo una respuesta para todo. Decido cambiar de tema mentalmente. Este no es un buen momento para pensar en él. 

     ―¿Y esto es todo cuanto tiene, detective? 

    ―También está lo que ha aparecido en el sótano. Hunter y usted llevaban la pasión más allá de los límites.  

    Mi expresión se quebranta, aunque solo un poco. Límites… ¿Qué sabrá él acerca de los límites? 

    ―Más debilidades mundanas. 

    Me mira, y lo miro. No se altera. No me altero. Parecemos dos depredadores a punto de lanzarse el uno encima del otro. 

    ―Tardó mucho tiempo en llamar a emergencias. ¿Cómo es que antes se preocupó por poner un CD? 

    ―Pensaba que él no estaba en casa. ¿Por qué llamar a emergencias?, ¿porque mi marido había salido a dar una vuelta? Ni siquiera yo soy tan neurótica. 

    ―Ya veo que puede usted rebatir todas mis acusaciones. Pero no es nada de todo eso lo que me insta a llevarla a comisaría, Adeline. 

    ―¿En serio? ¿Y qué es lo que le insta a hacerlo? 

    ―Sus zapatillas.  

    ―Mis zapatillas ―repito, sin nada de convicción.  

    ―No tiene una explicación para la pólvora encontrada en sus zapatillas y en sus pies. Para la de la ropa, sí. La encontraron abrazada al cadáver de su marido. Brillante movimiento, de nuevo. Pudo rozarse y mancharse así de pólvora. Pero en sus zapatillas no debería haber residuos. Y los hay, Adeline. ¿Cómo se explica eso? 

    Me quedo mirándolo, hasta que estallo en carcajadas. 

    ―¡¿Mis zapatillas?! 

    Y me vuelvo a reír. No puedo controlarme. Toda la presión tenía que salir de algún modo, y parece que la risa histérica es la solución para aliviarla. 

    ―¿Le parece divertido? 

    ―Mucho. Hunter se desternillaría si supiera que las estúpidas zapatillas acabarían metiéndome entre rejas. 

    ―¿Y eso por qué? 

    ―Me las regaló él. 

      

    ***** 

      

    Actualidad, Austin, Texas 

      

    Robert 

      

    Dejo el diario en el suelo, abro mi bloc y empiezo a apuntar todas mis dudas. 

    1. ¿Qué había exactamente en el sótano? 

    2. ¿Qué decía el mensaje del espejo? ¿Por qué yo no sabía nada de un mensaje en el espejo? 

    3. ¿Por qué se comporta Adeline así? Es como si intentara provocar a Rodríguez constantemente. ¿Por qué? Todo ese comportamiento de villana seductora no es propio de ella. 

    Resuelvo pedirle que me aclare todo eso la próxima vez que la vea. Si es que vuelvo a verla, claro. Tomo un trago de la botella, y agarro de nuevo el diario. La noche se anuncia intensa. 

      

    ***** 

      

    Siete días antes, Austin, Texas. La noche del crimen 

    Extracto del diario de Adeline Graham 

      

    Adeline 

      

    El interrogatorio es largo y tedioso. Mil preguntas salen de la boca de Rodríguez, y yo le doy las mil respuestas que él no desea recibir. Me duele la cabeza. Me laten las sienes como si alguien estuviera taladrándolas con un martillo. No dejo de beber agua, y noto un frío sudor corriendo por mi espalda. Rodríguez no me quita ojo, atento a los temblores de mis manos, a mis labios –que se vuelven cada vez más lívidos–, a mis ojos, cuyo destello se torna aún más mortecino a medida que avanzan las manecillas de su reloj. 

    ―¿Está con el mono?  

    Las esquinas de la boca se alzan hacia arriba. 

    ―Dígamelo usted, Sherlock, ya que parece saberlo todo. 

    Rodríguez sonríe. Me detesta. No tengo la menor duda. Me gustaría caerle bien. No, espera un momento... ¡Me importa una mierda caerle bien! Él está aquí con el único fin de meterme entre rejas. Está hablando de asesinato, no de homicidio. No es que hubiera perdido los papeles en una crisis de locura y me hubiera cargado a mi marido. No. Lo que hice fue planificarlo todo como una psicópata, demostrando asombrosa sangre fría. A Rodríguez le debe de encantar eso de asombrosa sangre fría, ya que no deja de repetirlo hasta la saciedad. Parece muy orgulloso de su propio ingenuo. ¡Imbécil! 

    ―Está con el mono ―sentencia, y yo vuelvo torcer la boca en un débil atisbo de sonrisa. 

    Nunca he sufrido el síndrome de abstinencia. Ni siquiera sé por qué. Se supone que debería sentirlo. Pues bien, no lo hago. Por razones que desconozco, las drogas no parecen afectarme como al resto de la población. Supongo que, pese a todo, no estoy tan enganchada. O, quizá, se deba a que tengo más entrenamiento que los demás. Sea como sea, no tengo el mono. Solo necesito estirarme y tomar un poco de aire fresco.  

    ―Si confiesa ―escucho de pronto―, lo consideraremos como atenuante. 

    ―Si confieso, el fiscal no pedirá la pena máxima. ¿Eso es lo que intenta decirme, detective? Hable claro y sin rodeos. Llevamos aquí horas enteras, y ya no estoy de humor para sus indirectas.  

    ―Eso es lo que intento decir, sí. Si confiesa, el fiscal no pedirá la pena capital. Es demasiado joven para acabar en el corredor de la muerte, Adeline. Hágase un favor a sí misma y díganos la verdad. 

    Es un farol. No me condenarían a la pena capital por esto. Si Rodríguez hubiese hecho bien los deberes, sabría que he estudiado derecho en algún momento de mi vida, cuando aún era una chica más o menos normal. 

    ―Es absurdo hablar de la pena capital, detective. No hay agravantes. No ha sido torturado, ni descuartizado, ni nadie se ha bebido su sangre en ningún extraño ritual satánico. Solo le han pegado un tiro. Es el crimen más aburrido de la historia.  

    ―No fue un asesinato cualquiera. 

    Entornos los ojos. 

    ―Sí, Hunter era el hijo predilecto de Texas, ya lo sé. 

    ―Era más que eso. Su marido era un empleado del gobierno federal. 

    Es la primera vez desde que estoy sentada en esta sala que algo consigue asombrarme. 

    ―¿Qué? ―Apoyo los codos sobre la mesa y me inclino hacia delante con evidente interés―. ¿Desde cuándo trabajaba Hunter? 

    ―Hará un tiempo. 

    ¿Me está diciendo la verdad, o se trata de otro farol para meterme miedo? Decido averiguarlo de inmediato. 

    ―¿Y qué hacía Hunter para el gobierno? ―inquiero, forzando un tono neutro.  

    ―No es asunto suyo. 

    ―¿Era espía? ¿Por eso se largó a Washington hace poco? ¿Espiaba a alguien? ¿A algún político? ¿A mi padre? 

    Por supuesto, Hunter nunca se marchó a Washington. Solo intento pillar desprevenido a Rodríguez. 

    ―No es asunto suyo. 

    ¡Maldición! Es un poco más listo de lo que parece. Aunque no demasiado. 

    Dejo caer la frente hasta apoyarla contra la mesa. Estoy jodida. Completamente jodida. No por lo de la inyección letal, eso no me preocupa, sino por el rumbo que han dado los acontecimientos. Si Hunter realmente trabajaba para el gobierno, es solo cuestión de tiempo hasta que el FBI tome la custodia del caso. Y, sin duda, ellos serán mucho más implacables que Rodríguez, el cual ni siquiera me ha informado acerca de mi derecho a un abogado.  

    Desde el principio supe que, dada la importancia del caso, acabaría entrometiéndose el FBI, pero esperaba estar equivocada. Esperaba que, pese a la fama de la que gozábamos Hunter y yo, los federales tuvieran mejores cosas que hacer que investigarnos a nosotros. Si se involucra la oficina federal, el caso adquirirá publicidad a nivel nacional. Eso quiere decir que alcanzará los oídos de Black antes de lo previsto. Lo cual pretendo evitar a toda costa.  

    No me apetece que pasen un rastrillo por mi pasado y saquen a la luz todos mis trapos sucios, sobre todo porque, si me hundo yo, otras personas caerán conmigo. La gente siempre está preparada para descubrir los secretos de los ricos y famosos. Se equivocan. No lo están. Hay cosas que jamás deberían ver la luz de los focos; oscuridades donde convendría no penetrar nunca; secretos tan terribles que han de ser enterrados por siempre en el más abisal agujero, allá donde ni un solo halo de claridad despeje la aborrecible negrura. 

    ―¿Por qué lo mató, Adeline? ―la voz de Rodríguez pone fin a mi meditación. 

    ―No deja de preguntármelo. ¿No le irrita a usted la redundancia? Porque a mí sí, sí que me irrita. Mu-cho. 

    ―Mire estas fotos.  

    Violentamente, el detective coloca delante de mis narices unas fotografías del cuerpo sin vida de Hunter, hundido en un charco de sangre. Entrecierro los ojos por un momento. No quiero ver eso. No estoy preparada. Aún no.  

    El silencio de la sala de interrogatorios resulta casi espeluznante. Me hace pensar en la calma que precede las fuertes tempestades. 

    ―¡Mírelas! ―ruge Rodríguez de pronto, haciéndome pegar un salto en mi asiento―. ¿Por qué? ¿Por qué le hizo algo así? Necesito un motivo. Solo eso, Adeline. Necesito que me diga por qué miró a su marido a los ojos y luego apretó el gatillo. 

    Estoy a punto de preguntarle al señor Holmes cómo diablos ha llegado a la conclusión de que lo miré a los ojos, cuando la puerta se abre de sopetón, para dejarle paso a un hombre trajeado, todo furibundo, que irrumpe vociferando: 

    ―¡No contestes a eso!  

    Ah, cojonudo. ¡A la mierda todo! ¿Cómo demonios se ha enterado tan pronto? 

    ―¿Usted quién es y qué es lo que hace en mi sala de interrogatorios? 

    Rodríguez, muy airado, se pone en pie, arrastrando las patas de su silla por el suelo de cemento. Es un chirrido de lo más molesto, que irrita mis débiles nervios. 

    ―Robert Black, abogado de Adeline Carrington, y, a partir de este preciso instante, la persona a cargo de este caso. ―Con todo su desprecio, le lanza una tarjeta, que aterriza bocabajo encima de la mesa―. Cualquier cosa que quiera saber, me lo preguntará a mí, no a ella. ¿Te han ofrecido un abogado? ¡Adeline! Mírame cuando te hablo. ¿Te han ofrecido un abogado? 

    Trago saliva y sacudo la cabeza.  

    ―No ―balbuceo con voz apenas audible. 

    Aún no tengo fuerzas para poder mirarle a los ojos, de modo que mantengo la vista clavada en mi vaso de agua. 

    ―Excelente. ¿Sabe usted lo que es la advertencia Miranda, agente? Seguro que sí. ¿Y quién no? Incluso a los más ignorantes les suena el famoso caso de Miranda contra Arizona. 1966. Qué gran año. Marcó un antes y un después para los policías. Aun así, usted va y la detiene sin leerle sus derechos. ¿Es usted un novato, agente? 

    ―Es detective, no agente ―gruñe Rodríguez entre dientes. 

    ―¡Detective! ¡JA! ―se mofa Black, quien siempre me ha parecido un tiburón implacable dentro de su ámbito de trabajo. A fin de cuentas, por eso le pagan lo que le pagan, ¿verdad?―. ¿Y en la... escuela de detectives nos les han hablado sobre la Quinta y la Sexta Enmienda a la Constitución de los Estados Unidos? Resulta, agente, (y esto le chocará), que cualquier declaración incriminatoria obtenida durante un interrogatorio que infringe clarísimamente los derechos de un sospechoso, es inadmisible en un juicio. Y este interrogatorio, sin el menor rastro de duda, infringe los derechos de mi cliente. 

    Rodríguez, con los ojos en llamas y la mandíbula tensa, fulmina a Robert con la mirada. No cabe duda de que detesta profundamente a los ricachones de la Costa Este. 

    ―No le he leído los derechos porque no está detenida. Solo estoy interrogándola. 

    ―En tal caso, puede dar por concluido el interrogatorio. Mi cliente no contestará a ninguna pregunta más. Puede irse, agente. Nosotros también lo haremos, a no ser que tenga suficientes pruebas como para retenerla aquí. 

    Sabe perfectamente que es un detective, pero no le da la gana decirlo. 

    ―Volveremos a vernos ―amenaza Rodríguez―. Y la próxima vez que la vea, será para ponerle las esposas, señora Graham. 

    ―Llámeme Adeline ―solicito, con una sonrisa adorable. 

    Rodríguez me pulveriza con la mirada y sale dando un portazo. Black y yo nos quedamos a solas. Nadie habla. La tensión es tan horrible que carga el aire como amenazadoras nubes de tormenta. Este debe de ser uno de los momentos más violentos de toda nuestra relación. Y hemos tenido unos cuantos momentos malos en el pasado. 

    ―Hola, Adeline ―susurra por fin, volviéndose para buscar mi mirada. 

    Me quedo en mi silla, completa y absolutamente paralizada. Esos etéreos ojos azules, clavados en los míos, me dejan inerte por unos momentos. No hay nada ahora mismo, ni peligros ni oscuridad. Solo estamos Robert y yo, solos en el mundo entero. 

    Está tan soberbio como recordaba, con un pijísimo traje negro, camisa blanca, almidonada, y barba de un par de días. Me parece severo y absurdamente sexy en este momento, y ni siquiera debería estar pensando en nada de eso ahora. El deseo es el mayor pecado del ser humano. El único modo de obtener lo que uno quiere es aniquilándolo, arrancándolo de raíz como a cualquier otra debilidad. El deseo debe morir para que la cordura siga perdurando. ¿Pero cómo matar algo tan poderoso? 

    ―¿Cómo estás? ―vuelve a susurrar, al verme tan ensimismada. 

    ―Si vienes a ver cómo me derrumbo, ponte a la cola, Black ―le digo con absoluto desapego. 

    Un gesto de dolor contrae su hermoso rostro. Su ceño se frunce, y eso me resulta irresistible. Dios mío, ¿por qué ha tenido que venir? Me está turbando demasiado verle aquí, tan guapo, tan atormentado y tan inaccesible para mí. 

    ―No he venido para ver cómo te derrumbas.  

    ―¿Y por qué estás aquí, si no? 

    ―Para sostenerte, Adeline. 

    Hundo la cabeza entre las palmas y permanezco así por un tiempo indefinible. 

    ―Sostenerme... ―Me río, y alzo la mirada súbitamente―. Mi padre te ha llamado, ¿verdad? Siempre que la cago, te llama a ti para que arregles el desastre. 

    ―Tu padre está de camino. Esto le ha pillado en un congreso en Alemania. Y no, no me ha llamado él a mí. Fue al revés. Lo he llamado yo a él para decirle que me hacía cargo de la situación. 

    ―La situación. Siempre he sido eso para vosotros dos. Una puta situación. Un incordio del que había que ocuparse. Soy como una espina clavada en vuestro meñique. No duele, pero sí molesta bastante. 

    Esos increíbles ojos azules atraviesan los míos con una mirada tan concentrada que arrasa todos los indicios de furia que empezaban a abrasarme las venas. Lo cual es terrible, porque, si no puedo agarrarme ni siquiera a la ira, ¿qué otra cosa me queda ahora?  

    «Nada. No tienes nada. ¿Lo recuerdas? Oh, claro que lo recuerdas. Nunca podrás olvidarlo, ¿verdad? ¡Jamás!»   

    Black me evalúa unos segundos más de la cuenta, y luego sacude la cabeza como con pesar. 

    ―Eso no es cierto, y lo sabes ―musita, con una voz cálida que nada tiene que ver con el tono que ha empleado hasta ahora. 

     Sin dejar de buscar mis ojos, toma asiento en la silla que hay frente a mí y se limita a contemplarme. La ternura de su mirada me está perturbando demasiado. Quiero que se marche y que no regrese nunca. 

    ―Lo cierto es que no, no lo sé ―hablo por fin―, aunque tampoco me importa. Lo que cuenta es que no te quiero aquí. ¿Un abogado? Sí, me vendría bien ahora, no voy a negarlo. ¿Mi ex novio? Gracias, pero paso. Ya bastantes problemas tengo como para tener en enfrentarme encima a tu presencia aquí. 

    Black se afloja un poco la corbata. Me doy cuenta de que su gesto ya no es tierno, sino duro. Casi feroz. 

    ―Si estoy en esta sala es porque he venido en condición de abogado, no de ex novio. No te emociones. Y, por el amor de Dios, Carrington, deja de tenértelo tan creído, nena. El universo no gira en torno a tu egocéntrica persona. 

    Descubrir que sigue siendo el mismo ser sarcástico que conocí hace que, de pronto, me sienta un poco mejor. Resulta apaciguador saber que al menos esa parte de él se mantiene viva. 

    ―Es Graham ahora ―señalo en un murmullo ronco. 

    Black parece ignorar mi intervención. Se pone en pie, se arregla la americana y empuja su silla debajo de la mesa. 

    ―Nos vamos, Adeline. He de hablar contigo, y no puedo hacerlo aquí.  

    El asombro se me debe de reflejar en el rostro, porque Robert asiente para reafirmar sus palabras. 

    ―¿Puedo irme? 

    ―Rodríguez dice que no estás detenida. 

    ―Aún. Lo estaré en breve. 

    ―Mmmm. Ya lo veremos. Mientras tanto, eres libre. Vamos. 

    Me levanto de la silla y lo sigo en silencio. Al pasar por delante del enorme espejo, tengo la ocurrencia de lanzarme una mirada de arriba abajo. ¡Ay, Dios! Estoy hecha un desastre.  

    «Oh, joder».  

    ¿Hace cuánto que tengo este aspecto, y cómo es que no me había percatado de ello? He perdido muchísimo peso en los últimos meses. Parezco una aparición de ultratumba, tan delgada y con el rostro manchado de sangre. ¿Por qué diablos no me limpié antes de salir de casa? Estaba tan confusa, tan asustada, que no se me ocurrió mirarme en un espejo. Es ahora, antes de salir de la sala de interrogatorios, cuando me doy cuenta de lo mucho que se me salen los pómulos y los huesos de las caderas. 

    ―Toma. Ponte mi chaqueta. Está lloviendo. 

    La rehúso con un gesto de cabeza. 

    ―Me gusta el roce de la lluvia en mi piel. 

    ―Entonces, más vale que también te gusten las neumonías, porque es muy probable que cojas una esta noche. 

    Tras escupir esas palabras, me da la espalda, enervado, y se aleja por el largo corredor. Sonriendo, me abro camino entre un grupo de agentes y apresuro el paso para alcanzarle. 

    Al salir a la calle, me abre la puerta de un taxi, ocupa el asiento de al lado y se mantiene distante, hasta que el coche se detiene enfrente de una cafetería de las afueras de Austin. Ahí se baja y me sostiene la puerta. 

    Guardando un poco las distancias, atravesamos el aparcamiento. Ni una sola farola interrumpe la oscuridad de la noche. No hay estrellas en el cielo. Black tira de la puerta del recinto y me invita a entrar con un gesto de la mano. Me asombra ver que tienen abierto a estas horas, sobretodo porque apenas hay clientes aquí dentro.   

    Tomamos asiento cara a cara, en la mesa más apartada, y nos evaluamos con la mirada el uno al otro, como si pretendiésemos calibrarnos mutuamente. Cuando se nos acerca la camarera, pedimos café para los dos. Nos lo sirve de inmediato, pero ninguno parece tener intención de probarlo siquiera. Nunca imaginé que podríamos vernos en unas circunstancias así. Supongo que él tampoco lo creyó posible. 

    ―¿Qué tienen en tu contra? ―Black rompe el pesado silencio con los ojos estudiando ansiosos a los míos. 

    Mientras yo intento decidir si contestarle o no, él se saca un pequeño chisme del maletín, lo coloca encima de la mesa y aprieta el botón para grabar. ¡Qué tipo tan organizado! No se quiere perder ni una palabra. 

    ―Pólvora en las zapatillas ―digo por fin, cuando tomo la decisión de contestar a unas cuantas preguntas suyas, solo para obtener su opinión profesional. A fin de cuentas, es el mejor abogado que conozco. 

    ―Eso es fácil de rebatir. Rozaste el suelo cerca del cadáver. ¿Qué más? 

    ―Prueba de orina que dará positivo en drogas. 

    Se le altera la expresión, aunque solo un poco. 

    ―¿Cuándo tomaste las drogas? 

    ―A mediodía. 

    Resopla. 

    ―No sé lo que habrás tomado, pero las drogas precisan un tiempo para salir en tu orina. Días, según la substancia que hayas ingerido. ¿Por qué no te hicieron una prueba de sangre? 

    ―Estaba muy alterada, no podía ver más sangre, y la doctora se apiadó de mí. 

    Sus ojos se vuelven feroces con asombrosa rapidez.  

    ―¿Es que en este puto estado nadie respeta los procedimientos habituales? ―alza la voz, contrariado―. Nos viene fatal su compasión. 

    Lo miro confusa. 

    ―¿Por? 

    ―Si estabas drogada, muy drogada, quiero decir, nos habríamos agarrado a eso. A que estabas demasiado colocada como para apretar el gatillo y matar a tu marido de un solo disparo. Las drogas alteran tus reflejos. Me dijeron que el disparo fue limpio y perfectamente ejecutado. Quien disparó, sabía lo que estaba haciendo, y sabía cómo hacerlo. No parece obra de alguien bajo el efecto de potentes narcóticos. 

    ―¿Cómo sabes que eran potentes? ¿Cómo sabes que no fumé hierba? 

    ―Estás demasiado delgada. No tendrías este aspecto de estar enganchada a los porros. Con todos mis respetos, pareces una yonki, Adeline. 

    Me echo a reír. Qué cosas tan bonitas me dice este hombre. 

    ―Porque lo soy, Black. Esa prueba dará positivo en drogas, porque soy una consumidora habitual. 

    ―Eso es bueno. 

    Mi rostro adopta un aire guasón. Mira que es retorcido este muchacho. ¿Disfruta sabiendo lo mucho que me he hundido después de él? 

    ―¿Es bueno que yo sea una consumidora habitual? ―repongo, intentando ahogar la sonrisa que impregna mis palabras. 

    ―Sí y no, según se mire. Argumentaremos que estabas muy drogada el día del crimen. No tenemos pruebas para respaldar la afirmación, ya que no existe análisis de sangre, pero ellos tampoco tienen pruebas para rechazarla. Porque, chocante, ¡no existe análisis de sangre! Y teniendo en cuenta que la prueba de orina que sí tendremos en nuestro poder desvelará vestigios de alguna droga, yo diría que un jurado se lo tragaría. En este caso, todo se basa en circunstancias. Ellos querrán demostrar que pudiste haberlo hecho, y nosotros que pudiste no haberlo hecho. Esa es la parte buena, claro. 

    ―¿Y la mala? 

    ―Los jurados no sienten empatía hacia los yonkis. Me las tendría que ingeniar para demostrar que no eres una drogadicta, sino que consumes algunas substancias, en momentos muy puntuales, quizá por alguna dolencia. A lo mejor puedo obtener una receta médica, o algo así. 

    Sí alguien puede conseguir eso, es Robert Black, no me cabe duda, el abogado mejor pagado de la élite de Manhattan. 

    ―Entiendo. 

    Se toma un momento, supongo que para procesar las informaciones y tomar alguna decisión. 

    ―Podría llevarte a alguna clínica para que te hagan la prueba de sangre ahora mismo ―sugiere de pronto. 

    ―No ―me opongo tajantemente, lo cual parece cabrearle, a juzgar por lo hondo que coge aire en los pulmones. 

    ―Es muy importante que lo hagas. 

    ―No. No pienso hacer ninguna prueba de sangre. Tengo fobia a las agujas. 

    ―Adeline… 

    ―He dicho que no. No quiero que me lleves a ninguna parte. Y como soy una adulta, necesitarás mi consentimiento. El cual, para despejar dudas, no pienso darte jamás, así que olvídalo.  

    Empieza a masajearse el ceño con dos dedos. Le agoto mentalmente. Bueno, tampoco es que yo esté encantada de tenerle aquí. 

    ―Está bien. Me olvidaré de la dichosa prueba de sangre. ¿Hay algo más que deba saber? 

    Me lo pienso un segundo. 

    ―Mi llamada a emergencias. 

    ―¿Qué pasa con tu llamada a emergencias? 

    ―Dije, textualmente, creo que he matado a mi marido. 

    Su mandíbula se tensa. Los dos sabemos que esto complica las cosas. 

    ―Estabas confusa y asustada. ―Curiosamente, usa las mismas explicaciones que le di yo a Rodríguez―. No sabías lo que estabas diciendo. Haré que venga un médico especialista en trastornos mentales y nos hable sobre cómo se manifiesta un shock postraumático. La verdad es relativa, Adeline. Todo depende de quién y cómo la cuente. Además, en ningún momento lo has afirmado. Lo has puesto en duda, lo cual solo indica la confusión mental en la que estabas inmersa. 

    Siempre tiene una respuesta para todo. Es un tipo listo.  

    «Y demasiado guapo. Maldita sea, ojalá me hubiese echado, al menos, un poco de rímel. ¡Oh, cállate y céntrate de una santa vez!»  

    ―Ya. Gracias por sacarme de ahí, por cierto ―le digo con voz cálida―. Te debo una. 

    ―En efecto, Carrington. 

    ―Pero no quiero que lleves tú mi caso.  

    La expresión de su rostro se nubla. 

    ―¿Cómo? 

    Agito la cabeza para reiterárselo. 

    ―Quiero que te marches a Nueva York ahora mismo. Esta reunión ha concluido. Haré que mi padre me consiga otro abogado. Pero no ahora. Ahora pienso regresar a casa y darme una ducha. Estoy muy cansada y llevo la sangre de Hunter encima. No puedo pesar sin antes haberme duchado. 

    Robert me contempla en silencio. Me parece un poco vulnerable en este momento, un poco turbado. Se pasa la lengua por los labios y se los muerde. Oh, no. ¿Y ahora qué? 

    ―No puedes regresar a casa, Adeline. 

    ―¿Qué? ¿Por qué no? 

    ―Porque la policía está ahí. Además, es el escenario de un crimen. No puedes entrar de momento. Hay cintas por todas partes. 

    Hundo el rostro entre las palmas y me quedo así unos segundos. Vaya mierda todo. 

    ―¿Y dónde se supone que debo ir? Ni siquiera llevo dinero encima. 

    Black, por supuesto, tiene una respuesta para todo eso. 

    ―Te llevaré a un hotel. Vamos. 

    Se saca la cartera del bolsillo, paga los cafés y me abre una de las dos puertas de cristal. Solo emplea un dedo para empujarla, ya que tiene fobia a los gérmenes y ese cristal no parece demasiado limpio.  

    ―Llevarás desinfectante de manos en tu maletín, ¿verdad, Black? ―me mofo, ya que la suya siempre me ha resultado una manía un tanto obsesiva. 

    ―Soy un hombre previsor ―es todo cuanto dice, lo cual indica que lleva más de un bote, y que muy pronto tiene pensado usarlo. 

    Salimos, y Robert se va a buscar un taxi. Y, probablemente, a echarse desinfectante sin que yo le vea, pues sabe que seguiré mofándome de él y de sus manías.  

    Regresa al cabo de unos cuantos minutos, montado en un taxi.  

    ―Hueles a desinfectante de manos ―le pincho nada más subir a la parte trasera del coche.  

    ―¡Cállate! ―escupe, enfurruñado como un crío. 

    Suelto una carcajada, y Black, mosqueado, se refugia en un rincón, apartado. Le indica al conductor la dirección de un hotel de cuatro estrellas, en pleno centro de la ciudad, y luego empieza a trastear con el móvil. 

    Cuando llegamos, se baja primero y me toca seguirle hasta recepción. Sin ni siquiera mirarme, solicita una habitación. 

    ―Cerca de la mía ―se empeña en especificar. 

    Con la tarjeta en nuestro poder, cogemos el ascensor hasta la quinta planta. En silencio, Robert me conduce hasta mi suite, pasa la tarjeta por la cerradura y, tras abrir la puerta, se la guarda en el bolsillo de su pantalón de sastre. 

    ―¿No vas a dejarme la llave? ―me asombro. 

    ―No ―es todo cuanto dice al respecto. 

    Y, sin más dilación, da media vuelva y se marcha. Me quedo unos segundos ahí, en el umbral de la puerta, mirando incrédula cómo se aleja por el pasillo.  

    ―¡Pues que sepas que sigues oliendo a desinfectante de manos! ―le grito, malhumorada. 

    Dándome la espalda de modo deliberado, pasa una segunda tarjeta por la cerradura de la habitación de al lado, entra y deja caer la puerta con brusquedad. Mi boca se tuerce en una sonrisilla que soy incapaz de reprimir. Me tomo un instante más, en el que me limito a sonreír como una estúpida, y luego cruzo el umbral. Robert Black es un tipo muy extraño. Pero me gusta. Me gusta mucho. ¡Me fascina, maldita sea! 

      

      

   





   

    A menudo el sepulcro encierra,  

    sin saberlo,  

    dos corazones en un mismo ataúd. 

    (Alphonse de Lamartine) 

      

   



 Capítulo 4 

      

    Actualidad, Austin, Texas 

     

    Robert 

      

    Cierro el diario, me echo el pelo hacia atrás y me tomo otro trago mientras intento digerir lo que acabo de leer.  

    ¿Por qué se empeña en que yo tenga constancia de todo esto? Los dos sabemos que no es relevante para su caso. Quizá un poco la parte de su interrogatorio, para saber exactamente lo que le contó a Rodríguez, pero todo lo demás es demasiado intrínseco.  

    ¿Por qué insiste en que yo conozca sus pensamientos e ideas? Es como si deseara inducirme a desentrañar su mente, a clasificar sus sentimientos y así darles mi propia interpretación. ¿A qué está jugando esta vez? No me cabe duda de que, si Miss Lecter escribió este diario, es porque persigue algo que yo no consigo adivinar. A diferencia del resto de personas de la Tierra, ella nunca hace las cosas porque sí. 

    Llevo dos años intentando entenderla; intentando descubrir en qué está pensando Adeline. Ella es el mayor enigma de mi vida, siempre lo ha sido. Es muy imprevisible, la persona más loca e imprevisible que conozco. Nunca sé cuál va a ser su siguiente paso. Supongo que eso es lo excitante de todo. Con Adeline, es imposible aburrirse.  

    «No, aburrirte nunca te has aburrido con ella, ¿verdad, Black?» 

    Irritado por mis pensamientos, ojeo el diario y veo que me quedan muy pocas páginas. Pienso leerlas antes de irme a la cama. No podría dormir sin saber qué diablos pone ahí. Imagino que este es su plan retorcido: tenerme siempre enganchado a ella. Si la vuelvo a ver, le diré que se tranquilice, ya que nunca he conseguido desengancharme.  

    Me acerco la botella a los labios, paso página y me vuelvo a sumergir en su historia. 

      

    ***** 

      

      

    Siete días antes, Austin, Texas. La noche del crimen 

      

    Extracto del diario de Adeline Graham 

      

    Adeline 

      

      

    Cuando salgo del baño, envuelta en una suave toalla blanca, y con los cabellos mojados cayendo en cascada sobre mis hombros y mi rostro, me encuentro a Black, todo rígido, sentado en el borde de la cama. Al escuchar pisadas, sus ojos, hasta ese entonces clavados en el suelo, se alzan lentamente por mis piernas, suben por mi torso y buscan los míos.  

    Algo estalla en las profundidades de mi vientre cuando nuestras miradas se cruzan. Ese modo de mirarme me es muy familiar. Así es como me miró la primera vez: con insolencia, insistencia, toda esa pasión que atrae como un imán. Hay demasiados peligros en su mirada. Demasiados secretos. 

    ―¿Qué haces aquí? ―me obligo a preguntar. 

    Se toma un momento. Black suele necesitar un tiempo antes de hablar, supongo que para medir bien las palabras y, de ese modo, elegir siempre las adecuadas. Cada vez que abre la boca, habla con mucho, quizá demasiado, aplomo. Es lo que más atrae de él: la serenidad esa tan suya, la completa garantía de este hombre sabe lo que está haciendo y que tú estás a salvo a su lado. Da igual que estés a punto de venirte abajo. Él hace que te sientas protegida.  

    ―Te traigo ropa para que te pongas cómoda ―me señala la bolsa de Victoria’s Secret y las demás bolsas que ha dejado al lado de la puerta del baño. No las he visto al salir porque estaba demasiado ensimismada mirándole a él. 

    ―Gracias ―musito, balanceándome sobre los talones. Estoy un poco incómoda, y él no deja de mirarme tan fijamente, lo cual me incomoda todavía más, porque tengo la sensación de que la intensidad de ese azul podría abrir un hueco candente dentro de mi pecho. 

    ―De nada. 

    Agarro las bolsas con gesto abrupto, doy media vuelta y vuelvo a entrar en el baño sin decir nada más. No me entretengo demasiado, arranco las etiquetas y me pongo la ropa interior que me ha comprado. Excelente gusto, por cierto, y muy buen ojo para las tallas. Eso es inquietante, lo de que se le dé tan bien todo esto de comprar bragas y sujetadores a las chicas. ¿Cuántas veces lo habrá tenido que hacer a lo largo de su vida de adulto? Vale, no voy a pensar en eso. No es asunto mío.  

    Mosqueada por el rumbo que van adquiriendo mis ideas, me pongo deprisa una camiseta de tirantes y un cómodo pantalón de franela gris. Llevar ropa limpia hace que empiece a sentirme un poco menos desgraciada. Me miro en el espejo, demorando la mirada sobre mi delgaducho rostro. Estoy un poco pálida. Por lo demás, ya no muestro tan mal aspecto. Ahora me parezco a esas modelos anoréxicas que solo comen los martes y los sábados, y que no han probado un trozo de queso en toda su puñetera vida. Vamos, lo que venía siendo el tipo de Black antes de empezar a salir conmigo. 

    Ese pensamiento me arranca una sonrisa tonta. Me seco un poco el pelo con los dedos, me pellizco las mejillas y salgo. Estoy convencida de que Robert sigue aquí.  

    Y, efectivamente, al regresar a la habitación, lo encuentro de pie, mirando por el enorme ventanal. Tiene los hombros caídos, y su expresión es ausente, más lejana que nunca. Me parece tan triste ahora, tan vulnerable. Ojalá pudiera abrazarme a su espalda y calmar su dolor.  

    «Ojalá…» 

    ―Gracias por la ropa. 

    Al escuchar mi murmullo, se gira de cara a mí y curva su carnosa boca en una sonrisa mortecina. Sus ojos me estudian con esa concentración que me tiene enganchada. Tiene una copa de alcohol entre las manos. No sé qué es, si whisky, brandy o bourbon. Ni siquiera me importa. Me acerco, se la quito y me la acabo de un solo trago, sin interrumpir nuestro intenso contacto visual. Black enarca una ceja en gesto cómico. 

    ―Si tienes sed, el mini bar también ofrece botellas de agua. 

    ―Lo siento. Lo necesitaba. Te pondré otro.  

    ―Lo haré yo, Adeline. Tú siéntate. Pareces cansada. 

    Compongo una sonrisa amable y me dejo caer en un pequeño sofá color crema, colocado al lado de la enorme ventana. 

    ―Eres muy considerado. 

    Corresponde a mi gesto, antes de desplazarse hasta el mini bar. Con su habitual parsimonia, echa hielo en dos vasos, coge una pequeña botella de whisky y vierte una buena cantidad de alcohol, hasta traspasar el nivel del hielo. Acto seguido, viene hacia mí y me ofrece una de las copas. La cojo agradecida, procurando tomármela a sorbitos esta vez. No es buena idea estar borracha y tan cerca de él. Dios sabe lo que podría pasar esta noche entre nosotros dos.  

    Imágenes del pasado acuden a mi mente, haciéndome ruborizar. Soy consciente de que hay muchas cosas que podríamos hacer juntos esta noche. Ejem, ejem...  

    «¡No pienses en eso!» 

    Black se sienta a mi lado en el sofá. Me obligo a cambiar de tema mentalmente.  

    «Piensa en que vas a ir a prisión. Eso te quitará las ganas de pensar en cosas malas», me atormento a mí misma. 

    ―¿Cómo estás, Adeline? 

    Pongo cara de mosqueo. Vaya pregunta estúpida. 

    ―Jodida. ¿Es que no lo ves? La he liado bien gorda esta vez. 

    Con estudiado aplomo, mueve el cuello para mirarme a la cara.  

    ―Eso ya lo veo. 

    ―Estupendo.  

    Me llevo el vaso a los labios y bebo un sorbo de alcohol, que desciende hasta mi estómago como fuego líquido que me abrasa las entrañas y me recuerda que hace mucho que no pruebo bocado.  

    ―¿Y tú? ―quiero saber, al cabo de un tiempo incalculable―. ¿Qué es de tu vida, Black? 

    ―Un jodido cuento de hadas. 

    La sequedad de sus palabras me arranca una sonrisilla. Bajo la cabeza para disimularla. 

    ―Ah. Excelente. Me alegra oírlo. 

    ―Mmmm. Gracias. 

    Nos volvemos a sumir en el silencio. Alguien llama a la puerta. Robert se levanta y se va a abrir. Ya se ha deshecho de la chaqueta de su traje. Ahora solo lleva la camisa arremangada y un pantalón oscuro, lo cual le hace parecer informal y sexy. Demasiado sexy.  

    Mis ojos, atraídos inevitablemente, siguen los movimientos de su ancha espalda. Black debe de ser el hombre más magnético que jamás he conocido, porque soy incapaz de apartar la mirada de él. Cuando está en un lugar, da igual que haya cien personas a su alrededor, él atrapa mi mirada de inmediato. 

    Sin ninguna especie de expresión asomada en su cara querida, quita el pestillo y se aparta para dejar paso a un camarero todo vestido de blanco, que entra empujando un carrito lleno de bandejas de plata. Black le da una buena propina, y el chico se apresura a marcharse. 

    ―¿Qué es eso? ―musito, tan pronto como nos quedamos a solas. 

    ―La cena. Tienes que comer algo. 

    ―Ya se ha pasado la hora de la cena, Black. Son casi las dos de la madrugada. 

    ―Me da igual. Independientemente de la hora que sea, vamos a cenar, tú y yo. 

    Alzo una ceja despacio. 

    ―¿Como en una cita? 

    Me ofrece un tenedor. Su rostro se mantiene oculto detrás de una máscara; bella y, a la vez, tan rígida. 

    ―No te emociones, Carrington. No tengo ningún deseo de tener una cita contigo. La última me salió bastante mal. 

    Me muerdo el labio para no sonreír. Sí, imagino que nuestra última cita no entraría en la lista de las mejores diez citas de Robert Black. 

    ―Es Graham ―le recuerdo, por segunda vez hoy. 

    ―Me la suda. 

    No puedo evitarlo: mi sonrisa cobra vida. Solo él podría hacerme sonreír ahora, cuando todo mi mundo se ha hundido bajo su propio peso. 

    ―Vamos, Adeline. A cenar. ¿A qué estás esperando? 

    Alejada ya de mis pensamientos, me levanto del sofá para sentarme a su lado en el suelo. Hay una pequeña mesa que podríamos emplear para esto, pero si Black prefiere la moqueta, entonces yo me sentaré a su lado.  

    ―¿Huevos revueltos con bacón? ―me asombro―. ¿Me has pedido huevos revueltos con bacón? 

    Coloco los pies por debajo del trasero y espero a que me termine de echar la cena en un plato azul.  

    ―Me hubiese gustado hacértelos yo mismo, pero mira dónde estamos. 

    Noto un cambio en sus ojos y en su voz, que ha enronquecido ligeramente. Me quedo pensando en que Hunter nunca supo cuál era mi comida favorita. He estado alrededor de un año de mi vida con cada uno. Sin embargo, solo uno de ellos se ha molestado en conocerme. En conocerme de verdad, en traspasar los muros y las barreras, para adentrarse por la senda que conduce a mis pensamientos más ocultos.  

    Robert carraspea para llamar mi atención hacia el plato que me ofrece. Mirándole ensimismada, lo cojo con una débil sonrisa. 

    ―Gracias.  

    ―De nada. Cena, por favor. 

    Hago lo que me pide, empiezo a comer, cada vez con más ansias. Dios, parece que lleve meses sin probar bocado, porque, no solo me acabo ese plato, de por sí generoso, sino que encima me echo otro. 

    ―Es inquietante que tenga tanto apetito ahora, ¿verdad? 

    ―Solo comes bien cuando yo estoy contigo ―señala Robert, que se lleva el tenedor en la boca y me observa mientas mastica.  

    Tengo que darle la razón en mi fuero interno. 

    ―Robert… ―murmuro cuando él se dispone a echar zumo de naranja en dos vasos. 

    Se detiene, con la jarra en la mano, y alza los penetrantes ojos azules hacia los míos. 

    ―¿Adeline? 

    Me quedo cortada por unos segundos, como si intentara decidirme por dónde proseguir. 

    ―Tienes que regresar a Nueva York. No puedes llevar este caso. 

    Su rostro no muestra ni una sola reacción. Luce absolutamente sin vida. 

    ―¿Quién dice que no puedo? 

    ―Eres mi ex novio. No sería ético. Estás demasiado involucrado. 

    ―Por eso debo llevar tu caso ―rebate con gelidez―. Nadie lo hará mejor que yo. Estás metida en un lío tremendo, y solo yo puedo salvarte. 

    Me paso la lengua por los labios.  

    ―De eso se trata. No quiero que me salves. Quiero que te salves a ti. No deberías estar cerca de mí. No quiero que vuelvas a hundirte. 

    Suelta una risa tan vacía que algo se encoge dentro de mí. 

    ―¿No quieres que vuelva a hundirme? ―lo dice como si le pareciera un buen chiste―. Es imposible, Adeline. Es imposible que me vuelva a hundir, así que relájate. 

    Un enorme nudo empieza a formarse en mi garganta, adquiriendo cada vez más peso. Esto ha sido lo que he deseado desde el principio, que Robert pase página después de mí. ¿Por qué ahora me resulta tan demoledor saber que lo ha hecho? 

    ―¿Por qué es imposible? ―musito con voz temblorosa. 

    Se toma un momento. Me mira a los ojos, con su mirada brillante y vacía de cualquier pasión. Solo hay agonía en sus pupilas. Una absoluta y sobrecogedora agonía que apenas puedo soportar. 

    ―Porque yo ya estoy muy abajo, preciosa ―me susurra. 

    Recibo el impacto cerrando los ojos. ¿Y qué demonios esperaba?  

    ―Ha pasado casi un año ―hablo en susurros, para que no perciba lo quebrada que tengo la voz. 

    ―¿Y? 

    Tragando saliva, levanto la cabeza para buscar su mirada. Robert me mira a los ojos, y, en cuestión de segundos, todo se desvanece. No hay más monstruos. No hay más oscuridad. Solo estamos él y yo. Hay todo un mundo ahí fuera, pero, como siempre, solo puedo verle a él. 

    ―Olvidemos lo nuestro ―musito, y mi voz se rompe aún más. 

    ―Olvidar lo nuestro… ―sopesa las palabras, y luego agita la cabeza, apesadumbrado―. No puedo olvidar lo nuestro. ¿Puedes tú, Adeline? 

    Bajo la mirada al suelo. ¿Cómo podría olvidar nada de aquello? Antes de conocerle, antes de coger su mano, yo estaba muerta, como lo estoy ahora. Solo durante el tiempo que mis dedos estuvieron aferrados a los suyos, solo mientras estuve a su lado, me sentí viva. Robert Black es el único que puede hacer que mi corazón lata tan fuerte, de pronto se detenga y luego vuelva a acelerarse. 

    Viví ese año más que cualquier otra persona a lo largo de su vida. Amé. Fui amada. Eso es suficiente para mí. Me basta con saber que hubo un tiempo en el que solíamos tenerlo todo. Ahora podría morir, y creo que no me importaría demasiado. No me importaría, porque lo tuve para mí. Nadie, nunca, me ha hecho sentir tan viva. Ni tan loca. Ni tan triste. Ni tan destrozada. Ni tan amada… He pasado por todo un abanico de sentimientos a su lado. Robert tenía razón. Nadie podrá nunca deshacer lo nuestro. Nunca nos quitarán el recuerdo de ese año vivido, porque está muy incrustado en las raíces de nuestros corazones, tan incrustado que jamás desaparecerá de ahí. 

    ―¿Vas a visitarle alguna vez? ―pregunto de pronto, elevando la mirada hacia la suya. 

    Robert entrecierra los ojos. Sé que me ha entendido, lo deduzco por la expresión de sonámbulo que exhibe su rostro. 

    ―Algunas veces le llevo rosas blancas ―comenta, después de un largo silencio―. Sé que a ti te gustaría que tuviera rosas blancas. 

    Mis ojos se humedecen. Pero yo sonrío, porque no puedo darme el lujo de venirme abajo ahora. 

    ―Es cierto. Me gustaría que las tuviera. 

    Sobreviene un incómodo momento de silencio. 

    ―Adeline… 

    Desvío la mirada hacia un rincón y sacudo la cabeza. Necesito toda mi fuerza de voluntad para no llorar ahora. Sé que si llorara, no sería capaz de detenerme nunca. Tengo demasiados demonios que exorcizar. 

    ―No digas nada, Robert. No quiero hablar de nada ahora. Por favor. 

    Asiente despacio.  

    ―¿Qué quieres hacer? 

    Me encojo de hombros.  

    «¿Cerrar los ojos y no volver a abrirlos jamás, quizá?»  

    ―Dormir. 

    Vuelve a asentir. Con suavidad, me quita el plato de entre las manos y lo deja en el carrito que hay a su derecha. 

    Intentando evitar que los recuerdos del pasado remuevan mi memoria ahora, me levanto del suelo, me encamino hacia la enorme cama y me meto bajo las sábanas. Robert se queda de pie, al lado de la mesilla, con las manos hundidas en los bolsillos del pantalón. Sus ojos están bajados hacia los míos, y a mí me asombra ver que no destellan más que ternura. Debe de ser la suavidad que percibo en su mirada la que hace que algo se quebrante en mi interior. De algún modo, la intensidad de ese azul derrite el primer bloque de hielo en el que tengo encerrado mi corazón. Claro que hay numerosos bloques de hielo que su mirada jamás conseguirá derretir. 

    ―Adeline… ―musita, cogiéndose el labio inferior entre los dientes. Es muy erótico eso que está haciendo ahora.  

    No digo nada. No puedo hablar. El nudo de la garganta me lo impide. Robert se arrodilla al lado de mi cama, apoya la barbilla sobre sus manos cruzadas y me mira como si estuviera a punto de besarme. Los iris azules, sorprendentemente candentes, oscilan entre mis ojos y mis labios, una y otra vez. Quiere besarme, lo sé. Y, a juzgar por cómo golpea mi corazón entre las paredes de mi pecho, podría decirse que yo también quiero que me bese, lo cual es una auténtica locura. Ni siquiera le quiero aquí. No quiero que lleve este caso, y pienso hacer todo lo que esté en mis manos para impedírselo. Aun así, ardo en deseos de besarle. ¡Qué locura! Robert Black es el ser más letal y fascinante que jamás he conocido. 

    ―Robert… 

    ―Calla ―me insta con suavidad. 

    Alarga un poco el cuello, y ahora su hermoso rostro está aún más cerca del mío, tanto que su respiración acelerada se estrella contra mis labios. Es absolutamente tóxico. El único veneno que me hace sentir de este modo. Mi hermoso y perfecto veneno. 

    ―Robert, no lo hagas ―imploro, aunque mi voz ha sonado demasiado débil. 

    Sacude la cabeza despacio, sin que sus ojos dejen de enfocar mi boca. 

    ―Chisss ―me tranquiliza con infinita suavidad―. No digas nada ahora. 

    Lo miro, trago saliva y me callo. 

    Está aquí, ahora, a mi lado, y eso me confunde. Hay demasiadas ideas contrarias agitándose en mi cabeza. Toda esta energía que fluye entre nosotros me marea. Me siento como si estuviera suspendida del techo. Soy adicta a este hombre y a todo lo que me está haciendo sentir; estoy demasiado enganchada a los sentimientos que él despierta en mí, a ese amor loco y obsesivo que solo puedo tener con él.  

    Su boca está casi a punto de rozar a la mía, cuando su móvil suena dentro de su bolsillo, consiguiendo que todos mis deseos impacten de golpe contra el suelo. Frunzo el ceño y retrocedo, cabreada conmigo misma por mostrar esta actitud. ¿Quién le llama a estas horas? ¿Su novia? ¿Su amante? Esa idea me destroza el corazón. ¿Por qué me he acercado otra vez al fuego, sabiendo lo mucho que quema? 

    ―¿No vas a contestar? 

    Agita la cabeza. 

    ―No, ahora no ―musita―. Ahora hay otra cosa que deseo hacer. 

    ―Deberías. Deberías coger esa llamada, quiero decir. Puede que tenga que ver con el caso. 

    Sus ojos empiezan a apagarse poco a poco, hasta volverse del todo gélidos. Ha entendido que ha pasado nuestro momento. ¿Podría besarme ahora? Sí, claro que podría, pero la magia se ha esfumado, y él lo sabe tan bien como lo sé yo. 

    Resoplando irritado, se lleva la mano al bolsillo, retira el móvil y mira la pantalla. No debe de gustarle lo que ve, porque su ceño vuelve a asomarse. 

    ―Black ―descuelga. 

    Se aparta bruscamente y, durante un tiempo, se limita a escuchar lo que le dicen. Parece estar recibiendo muy malas noticias. Espero que no haya sucedido nada grave. 

    ―¿En base a qué pruebas? ... Entiendo… No, no hará falta. Se entregará. Pero no ahora. ―Empieza a dar vueltas de un sitio al otro, bastante enervado por la conversación―. Lo entiendo, pero debe comprender que está hecha polvo. No se irá a ninguna parte. Vamos a colaborar. Deje que duerma esta noche, y le prometo que mañana a primera hora estará ahí. Además, si lo hacemos de este modo, tendrá a toda la prensa del país presente. Supongo que su departamento querrá llevarse los méritos, ¿verdad?, ya que solo han tardado un par de horas en efectuar una detención. ―Vuelve a esperar, y luego suspira aliviado―. De acuerdo. Gracias. Adiós. 

    Mi corazón late frenético dentro de la caja torácica. Black cuelga y se queda unos momentos así, de espaldas a mí, como si intentara reunir el valor necesario para girarse y decirme qué ha sucedido.  

    ―Acaban de emitir una orden de arresto a tu nombre ―me dice con voz suave, buscando mis ojos para medirme la reacción―. Lo mejor será que te entregues, para que las autoridades vean que estamos colaborando. Tienen un botón salpicado de sangre. Lo han encontrado en la cocina. Han analizado la ropa que llevabas puesta, y resulta que coincide con el botón que le falta a tu camisa. Según la declaración que diste a la policía local, en ningún momento estuviste en la cocina. Se están agarrando a eso, a que les mentiste. Rodríguez dice que, en base a tu versión de los hechos, después de encontrar a Hunter, te quedaste en el baño, en estado de shock, por lo que no se explica la procedencia de un botón tuyo, ensangrentado, en la planta baja, junto a unas cuantas gotas de sangre de la víctima.   

    ―Está bien ―es todo cuanto digo al respecto. Era evidente que tarde o temprano me iban a detener. Tienen a un marido en un charco de sangre, a una mujer rica y enganchada a fuertes drogas, y hay una desorbitada fortuna de por medio―. Mañana iré a entregarme. Llama a la TMZ, porque este va a ser el culebrón más delicioso del año. El abuelo estará retorciéndose en su tumba. La imagen de la familia lo era todo para él. 

    ―Ya. Entonces, congratulémonos de que haya muerto antes de verte encarcelada ―dice con sequedad; luego resopla―. Mañana a primera hora te llevaré ahí. Habrá un equipo del FBI apoyando la investigación de la policía, de modo que te van a hacer muchas preguntas. Sé que deberíamos prepararlas, pero creo que por ahora solo necesitas descansar un poco. 

    Hago un gesto afirmativo. 

    ―Lo cierto es que sí. Estoy destrozada. Necesito cerrar los ojos ―miento. Sé que no voy a dormir. Solo se lo estoy diciendo para que se marche de una vez. Hemos estado a punto de besarnos. ¿Qué demonios me pasa? No puedo besar a Black. Están a punto de detenerme bajo la acusación de asesinado en primer grado. Tengo cosas más importantes en las que pensar. No puedo distraerme con él ahora―. Será mejor que mañana, en el coche, hablemos acerca del caso. Ahora solo quiero dormir. 

    Dice que sí con un gesto de cabeza, da media vuelta y atraviesa la habitación. Se detiene, con la mano encima del pomo. 

    ―¿Adeline…? 

    Cierro los ojos. Si se girara, se abalanzara sobre mí y me besara, no sería capaz de resistirme. Lo sé. Él aún es mi única debilidad. 

    ―¿Sí? ―musito, al ver que no dice nada. 

    ―Descansa, princesa. 

    Y sale.  

    Aprieto los párpados con más fuerza, me acurruco en la cama, abrazada a la almohada, y no me muevo en lo que queda de noche, consciente de que en este momento solo nos separa un estúpido muro. Ojalá todos los muros cayeran, para quedar solos, él y yo, en el mundo entero. Sin normas, ni barreras, sin nada. Ni pasado ni futuro. Solo él y yo. Juntos. Para siempre. Tal y como solía ser antes de que todo se quebrantara. 

      

    ***** 

      

    Hace seis días, Austin, Texas  

    Extracto del diario de Adeline Graham 

      

    Adeline 

      

    Son casi las ocho de la mañana cuando un arrasador Robert Black, despeinado, trajeado y recién duchado, llama a la puerta de mi habitación. Me he puesto un solemne vestido negro, que él mismo me compró anoche. Tiene muy buen gusto para la ropa. Esta prenda es la más adecuada para ingresar en prisión. Tendré que hacer una entrada de lo más teatral, algo que los tejanos no hayan visto desde los tiempos de Candy Mossler. Sonrío cuando ese pensamiento cruza mi mente. Hay que admitir que esa es una siniestra comparación. A la socialité tejana de los años sesenta también detuvieron bajo la acusación de haberse cargado a su marido. No debería compararme a mí misma con ella. «¿O sí?, ya que a Candy la declararon inocente». 

    Decido dejar de pensar en tonterías y centrarme en Robert Black, que espera en el umbral a que me eche a un lado y le deje pasar. 

    ―Buenos días ―me dice en cuanto me espabilo y le abro paso. 

    ―Hola ―me esfuerzo por responderle. 

    Sin retirar las manos del bolsillo, me contempla con admiración, pasea la mirada lentamente por mi cuerpo y sonríe, como si estuviera dándome su aprobación. El vestido tiene forma de tubo, llega hasta debajo de la rodilla, y se ciñe a mi delgada cintura. Para completar el atuendo, llevo zapatos negros de tacón alto. Me he hecho un recogido y me he maquillado con el estuche que encontré en una de esas bolsas, junto a una caja de Tampax.  

    «¿Black pensó que estaría con la regla y por eso me cargué a Hunt?»  

    Esa idea me divierte tanto que curvo la boca en una amplia sonrisa, que Robert interpreta como un gesto dirigido a él. 

    ―Estás guapa ―me dice con voz ronca y baja―. Vas perfecta para lo de hoy. 

    ―Te lo debo a ti. Pasa, anda. Me falta ponerme los pendientes. ¿Dónde encontraste ropa a esas horas de la noche? 

    ―No lo hice. Se lo pedí a mi ayudante. Mientras yo reservaba vuelo para Austin, ella te compraba esto en la Quinta Avenida de Nueva York. Pensé que te haría falta al salir. Sabía que no ibas a poder regresar a casa en un par de días. 

    Me siento un poco decepcionada al averiguar que no lo ha hecho él mismo. Y también un poco divertida al descubrir que sigue siendo ese tipo al que le gusta adelantarse a las situaciones de crisis, como cuando tenía un pañuelo en el bolsillo, por si me daba por lloriquear. 

    ―Entiendo. 

    ―¿Preparada? 

    Me encojo de hombros. 

    ―Bueno… nunca estaré más preparada de lo que ya lo estoy, así que… ¡a por ellos, tigre! 

    ―Espera. Te falta el complemento perfecto. ―Saca del bolsillo unas gafas de sol negras, enormes, y me las coloca encima de la nariz―. Ahora estás preparada. Y, para que conste, esto sí te lo que comprado yo, en el Duty Free. Las vi y… no sé, pensé en ti. 

    Me muerdo el labio para retener las lágrimas. 

    ―Gracias. Son perfectas. 

    Se queda mirándome ensimismado, y luego traga saliva. 

    ―Estás preciosa. 

    Luciendo tan cortado como yo, abre la puerta y la sostiene para mí. Caminamos en silencio hasta el ascensor. Pulsa el botón que abre las puertas y me deja entrar a mí primero. No hay nadie más aquí dentro. Robert se coloca a mi izquierda, con las manos en los bolsillos del traje. Los dos nos mantenemos rígidos y bastante tensos. 

    ―Black... 

    ―¿Adeline? 

    ―Refréscame la memoria, ¿quieres? ¿Hace cuánto que no nos vemos? 

    Mueve el cuello para mirarme. 

    ―Siete meses y veintidós días sin verte. ¿Por? 

    Se equivoca. En realidad, llevamos siete meses y veintitrés días, pero no estoy de humor para corregirle ahora.  

    ―¿Y dirías que la última vez que me viste tenía un aspecto diferente? 

    ―Pesabas unos cuantos kilos más, sí. Juraría que mostrabas un aspecto diferente. ¿Por? ―se impacienta, enfatizando la pregunta.  

    ―¿Y por qué le pediste a tu ayudante que me comprara ropa de la talla treinta y cuatro? ¿Cómo sabías que he perdido peso? 

    Black medio sonríe. Tiene un secreto que se muere por compartir. Por desgracia, se abren las puertas del ascensor y nos vemos obligados a salir.  

    ―Vi una fotografía tuya de hace una semana ―me susurra al oído, para que el gentío del vestíbulo no nos escuche―. Estabas en una fiesta de sociedad, con tu marido. Llevabas un vestido largo, rojo, y parecías rota. Por dentro, ¿sabes? Como si te hubiesen despedazado el alma. Aun así, estabas guapa. Me di cuenta de que habías perdido peso. De todos modos, en mi habitación hay otras bolsas con la misma ropa, pero de la talla treinta y seis. Por si acaso ―aclara al mismo tiempo que me abre la puerta del taxi que ha debido de solicitar en recepción antes de subir a buscarme. 

    Soltando una carcajada, me siento a su lado en la parte de atrás del coche. 

    ―Así que vas preparado para todo, ¿eh? ¿Qué más traes de Nueva York? 

    Vuelve el pétreo rostro hacia mí y me estudia por unos segundos. 

    ―Condones. Uno nunca sabe cuándo podría necesitarlos ―responde, todo aplomado. 

    Me ruborizo hasta las puntas de las orejas, y Robert suelta una risotada malévola. 

    ―Era broma ―se apresura a declarar―. O no. Nunca lo sabrás, me temo. 

    Encajo su provocación con un gesto de cabeza. 

    ―Disfrutas mucho tomándome el pelo, ¿no es así? 

    Finge cavilar acerca de eso. 

    ―Un poco, sí.  

    Me cruzo de brazos y miro por la ventanilla, porque su sonrisa me saca de mis casillas. 

    ―Eres un capullo. 

    ―Ya. Eso dicen todas mis ex. Vamos a pensar en tu versión, ¿quieres? 

    Le lanzo una mirada furibunda. Me ha irritado con lo de los condones. 

    ―¿Qué hay que pensar? Me levanté, encontré a Hunter en un charco de sangre y llamé a emergencias. Es todo lo que pasó. Lo demás, no lo recuerdo. 

    ―¿Por qué había un botón de tu ropa en la cocina? 

    ―No lo sé. 

    ―¿Entraste en la cocina en algún momento? 

    ―No lo sé. Creo que no. 

    No lo estoy mirando directamente, pero veo su perfil, y veo que tiene la mandíbula tensa.  

    ―Complica un poco las cosas lo de no tener una explicación para esa prueba.  

    ―Estoy al tanto de ello. Pero tienes que entender que yo estaba muy confusa. No entendía nada de lo que estaba sucediendo. Quizá entrara en la cocina y no lo recuerde.  

    ―Me las apañaré para buscar una explicación. 

    ―Ya.  

    Llegamos a la sede de la policía, donde al menos treinta cadenas de televisión están acampadas delante, con sus furgones y sus cámaras. También hay un grupo de ciudadanos concentrados, exigiendo la pena capital para la «puta». O sea, yo. Mis ojos dan una vuelta completa por debajo de las gafas. ¿Qué tiene de malo ser un poco zorra? 

    ―No digas ni una palabra ―me susurra Black, antes de abrirme la puerta del taxi. 

    En cuanto la prensa se percata de mi presencia, todas las cámaras apuntan hacia mí. Como pasa siempre que salgo de casa, mi nombre está en labios de todo el mundo.  

    ―¿Adeline, cómo lo llevas?  

    ―¿Adeline, eres culpable? 

    ―¿Te estás entregando, Adeline? 

    Para asombro de Black, me detengo y me giro de cara a las cámaras, haciendo caso omiso de su advertencia de no hablar con la prensa.  

    ―Por supuesto que me estoy entregando ―les digo con voz melódica y una encantadora sonrisa. «Tal y como Candy haría». Los reporteros parecen atónitos. Mi relación con la prensa siempre ha sido nefasta, pero más vale que cambie eso de inmediato―. Estoy aquí para colaborar con la justicia. Yo no maté a mi marido. Ergo, el asesino sigue suelto. Cuanto antes me descarten a mí, antes podrán dar con él. Confío en la profesionalidad de las autoridades y en que harán todo lo humanamente posible por encaminar la investigación hacia el rumbo adecuado. Estoy aquí, hoy, para demostrar que pienso hacer todo cuanto esté en mis manos para impedir que el que me ha arrebatado a Hunt salga impugne. Gracias. Ahora si me disculpáis, debo entrar. 

    Les doy la espalda y, con todo el glamour que claramente he heredado de mi madre, cruzo las dos puertas. 

    ―Te dije que no hablaras con ellos ―gruñe Robert en mi oído, lo bastante cerca de mí como para que pueda olerlo, sentirlo, respirarlo y estremecerme. 

    ―No lo he hecho nada mal, ¿verdad? 

    ―Cierto. Te los has metido en el bolsillo, pero podía haber salido mal. 

    ―No es el caso, así que relájate, Black. Sé lo que estoy haciendo. ¡Detective Rodríguez! ―alzo el tono casi con alegría, al ver al gigante de metro noventa girando por el pasillo, con su camisa azul machada de café―. ¿Cómo está usted? 

    Con una sonrisa de triunfo, el torpe policía se encamina hacia mí. Hay que ser torpe para echarse el café encima, en serio. 

    ―Muy contento de verla. Dese la vuelta. 

    ―Uh. Esto se está poniendo interesante, detective. 

    ―Adeline, haz lo que te dice y deja de mofarte ―gruñe Black. 

    Sonriendo, me giro de cara a Robert y de espaldas a Rodríguez, el cual me pone las esposas con enorme complacencia.  

    ―Adeline Graham, queda detenida por asesinato. Tiene derecho a… 

    La voz de Rodríguez se apaga dentro de mi cabeza. Soy oficialmente una presidiaria, y esa idea es lo único que ocupa mi mente en este momento. Por lo visto, los gigantes también caen. Pero no permitiré que eso me derrumbe. 

    ―Si no puede pagar un abogado, se le asignará uno de oficio... ―regresa la voz. 

    «Los gigantes caen, pero siempre se levantan. No te olvides de ello».  

    No me he rendido, tan solo he cedido un poco de terreno. A veces hay que sacrificar algo para conseguir lo que uno quiere. Hay que arder para renacer, ¿verdad? Todo en esta vida tiene un precio, y heme aquí abonándolo. Le guiño un ojo a Black, aunque mi gesto no alivia su tristeza. Este debe de ser un momento devastador para él. Veo su dolor, veo su impotencia, y lamento ser la causante de todo eso. Desearía haber sido capaz de evitarle este sufrimiento. Siempre ha sido ese mi mayor deseo: mantenerle a salvo del mundo entero. Incluida de mí misma. Pero he fracasado. 

    Cuando ya me ha leído los derechos, me vuelvo hacia Rodríguez, sin que la sonrisa se borre de mis facciones. Siempre he creído que es mejor enfrentar las desgracias con una amplia sonrisa. Porque sonreír es mucho más adecuado que llorar. 

    ―Siempre lo ha deseado, ¿verdad? 

    Rodríguez me mira confuso. 

    ―¿El qué? 

    ―Esposarme. 

    Escucho un gruñido exasperado a mis espaldas. Rodríguez es incapaz de disimular una sonrisilla. 

    ―Es usted la asesina más irritante que jamás haya tenido el placer de arrestar. 

    ―Por si le sirve de consuelo, usted también es el detective más irritante que jamás me ha arrestado. 

    ―¿Os importa que pasemos a los asuntos serios, o vais a seguir flirteando? 

    ―No estamos flirteando ―le digo a Black, el cual hace una mueca agria para indicarme su desacuerdo. 

    ―Sí, claro. 

    ―Por aquí ―indica Rodríguez. 

    Nos conduce a la misma sala de interrogatorios de ayer. Un hombre de unos cuarenta años, un tipo atlético, rubio, de cabello muy corto, aguarda sentando en una de las cuatro sillas dispuestas alrededor de la mesa metálica. Mi primera impresión es que muestra una fachada de innegable seguridad. ¿Podré quebrantarla? 

    ―Este es el agente O’Brien ―señala Rodríguez. 

    El desconocido deja el móvil encima de la mesa y se pone en pie. Es aún más alto de lo que parecía. Extiendo la mano y se la ofrezco. No sé si es lo adecuado, pero lo hago igualmente. Hoy tengo pensado derrochar cortesía.  

    ―Agente O’Brien ―saludo, como si estuviésemos en una fiesta de sociedad y no en una sala de interrogatorios. 

    ―Señora Graham. 

    ―Llámeme Adeline. Este es… 

    ―Robert Black, abogado de la defensa ―me interrumpe Black con su habitual impaciencia. 

    ―Bien, ya estamos todos. Tomen asiento, por favor. 

    Robert y yo nos colocamos en un lado de la mesa, mientras que Rodríguez y O’Brien se instalan en el otro. Parecemos dos bandos enfrentados. Estoy diciendo chorradas. Somos dos bandos enfrentados. 

    ―Vamos a grabar el interrogatorio, ¿de acuerdo? 

    Robert y yo asentimos. 

    ―Teniendo en cuenta que el detective Rodríguez ya la interrogó anoche, hoy voy a ser yo quien le haga las preguntas.  

    ―Muy bien. 

    ―¿Entiende por qué estás aquí, Adeline? 

    ―Sí. Soy sospechosa de asesinato. 

    ―Así es. Hemos encontrado un botón suyo, lleno de sangre, en la cocina. Teniendo en cuenta que después de la llegada de la policía siempre estuvo custodiada y nunca entró en la cocina, debió de caérsele antes. Quiero que me cuente de nuevo lo que hizo desde que se despertó y hasta que llegaron las autoridades. 

    ―Está bien. Me desperté, bajé al salón, puse un CD. Estaba convencida de que Hunt había salido, así que subí a darme una ducha. Ahí lo encontré, y lo siguiente está muy borroso. Puede que bajara a la cocina a por el móvil. No estoy muy segura. Estaba en un profundo estado de conmoción… 

    ―Negativo. El móvil tiene salpicaduras de sangre y partículas de pólvora. Se hallaba en la escena del crimen cuando se produjo el disparo ―rebate de inmediato. 

    ―Ya ha dicho que está confusa ―interviene Black en un gruñido irritado. 

    ―Señor Black, tengo aquí el resultado de la prueba de orina que hicieron ayer a su cliente. No es relevante para determinar si estaba drogada cuando se produjo el crimen, pero estos resultados dieron positivo en algunas drogas ilegales. ¿Tiene un problema con las drogas, Adeline? 

    Me tomo un momento para escrutar los dos rostros que me contemplan desde el otro lado de la mesa. 

    ―Sí. 

    Robert me mira con el ceño fruncido. Sin embargo, se mantiene callado. ¿Cómo rebatir algo que queda médicamente probado? 

    ―¿Iba bajo el efecto de las drogas cuando encontró el cuerpo? 

    ―Es posible. 

    ―De acuerdo. Le haremos una prueba de sangre ahora mismo. Se la tenían que haber hecho ayer ―le recrimina a Rodríguez, el cual se encoge de hombros como diciendo ¿y a mí qué me estás contando?, no soy sanitario. 

    ―Tengo fobia a las agujas. 

    ―Le haré la prueba igualmente. 

    Lo miro con los ojos entornados. Ya me ha quedado claro que O’Brien es un hombre que no se anda con tonterías. 

    ―Está bien, agente. Hagamos esa jodida prueba. 

    ―Adeline, no jures. 

    ―Que te follen, Black. No es a ti a quien tienen que pinchar estos vampiros sedientos de sangre. 

    O’Brien, riéndose entre dientes, se levanta, sale y, unos momentos después, regresa en compañía de una mujer que lo dispone todo para poder extraerme sangre. Cierro los ojos para no verlo.  

    ―No soporto las agujas ―grazno entre dientes al sentir el pinchazo. 

    ―Solo será un momento. 

    ―¡Auch! ¡Duele, joder! 

    ―Ya está. No ha sido nada. 

    ―¡Y un cuerno! 

    La mujer se retira, y O’Brien se vuelve a sentar. 

    ―Bien. Mientras esperamos los resultados del laboratorio, ¿quiere decirme qué droga tomó ayer? ¿Quaaludes? ¿Cocaína? 

    Se llevará un chasco. Sé que no le gustará mi respuesta. 

    ―Liquido X. Mezclado con bourbon. Hunter me ofreció una copa. Siempre me la ofrecía antes de dormir, porque sufro insomnio. Si buscan en el sótano, encontrarán el vaso, con sus huellas y las mías. Quizá queden restos para probar que digo la verdad, aunque no lo sé si se conservan o no. Y si registran el armario blanco, darán con las drogas, guardadas en una caja de madera. La caja también tendrá sus huellas, porque yo nunca la llegué a tocar. Me las preparaba él mismo. Hunt siempre cuidaba de mí. Era un marido considerado. 

    O’Brien necesita unos momentos para procesar la información. Sabe perfectamente qué significa lo que acabo de desvelar. La mezcla de GHB con alcohol provoca, según la dosis y según la persona que la está tomando, una pérdida total de conocimiento. Eso echaría por los suelos su teoría, ya que, sí estaba inconsciente, no pude apretar el gatillo. Me estaba guardando lo mejor para el final. Siempre he sido así de dramática. 

    ―Esperaremos a las pruebas de sangre ―resuelve, aunque ya no parece tan gallito como antes. Sabe que se enfrentan a un problema serio con el que no contaban. Un punto para Adeline, cero puntos para O’Brien. 

    ―La GHB es indetectable en la corriente sanguínea a solo doce horas de la ingesta ―señala Black―. Eso quiere decir que, si Adeline estaba bajo sus efectos ayer, no vamos a poder demostrarlo hoy, y todo gracias a este departamento, que no sabe respetar los procedimientos habituales. 

    Rodríguez encaja la pulla con un gesto de exasperación. O’Brien se mantiene inexpresivo. Coloca las muñecas sobre la mesa y se inclina un poco hacia adelante. 

    ―Le seré sincero, Adeline. Hasta ahora, todo apunta a que usted lo hizo. Me da igual qué droga había tomado antes. Ni siquiera lo puede demostrar, de modo que estoy seguro de que me está mintiendo. Usted apretó ese gatillo. ¿Quiere decirme por qué? 

    ―No contestes, Adeline. 

    Hago caso omiso del seco consejo de Black, y miro a O’Brien a los ojos. 

    ―No lo hice. Las pruebas son circunstanciales. 

    ―Está su ropa, llena de pólvora. 

    ―Me rocé. 

    ―Hay salpicaduras de sangre en su camisa. 

    ―Me manché. 

    ―Las zapatillas tienen pólvora. 

    ―Puede haberme rozado con el cuerpo de Hunter. 

    ―Es improbable. 

    ―Pero no imposible ―rebato, sin que mis ojos se aparten de los suyos. 

    ―¿Y cómo se explica el botón? 

    ―Puede que bajara a la cocina. No lo sé. Como le he dicho, estoy muy confusa. Mi marido, el hombre que siempre había cuidado de mí, acababa de aparecer muerto. No sé lo que hice. Enloquecí de dolor. 

    ―Según los agentes que la atendieron, su comportamiento no era el de una persona enloquecida de dolor, sino de alguien gélido e indiferente. 

    ―Eso no es relevante. También me comporté así después del suicidio de mi madre. Se le llama aislamiento afectivo. Hable con el psicólogo que me trataba por aquel entonces, el doctor Zagers de Nueva York. 

    ―Lo haré. Hablaré con quien haga falta, porque sé que usted lo hizo. 

    ―Esa no es la cuestión, agente ―interviene Black―. La cuestión es: ¿puede demostrarlo? 

    ―Eso intento hacer, letrado. Y no le quepa duda de que lo conseguiré.  

    Durante cuarenta minutos más, O’Brien presiona una y otra vez para intentar pillarme con la mentira. Sin embargo, no lo consigue. Siempre digo lo mismo. 

    ―Me parece absurdo que detengan a mi cliente en base a estas pruebas ―se indigna Black―. Ha construido una acusación muy endeble, agente O’Brien. 

    ―El fiscal que llevará el caso no opina lo mismo. Su cliente mató a su marido. Lo sabemos. 

    ―No deja de decirlo, pese a que no hay pruebas que lo demuestren. ¿Cómo piensan probarlo delante de un jurado? ¿Estamos seguros de que lo hizo la acusada porque ahí no había nadie más, que nosotros sepamos, claro, de modo que tuvo que ser ella? ―se mofa―. ¿Es eso lo que piensa argumentar la acusación? 

    ―A nuestro juicio, poseemos todas las pruebas pertinentes. Tenemos el botón, las salpicaduras de sangre en su ropa, los residuos de pólvora y su llamada a emergencias. Mientras que la defensa solo se agarra a que estaba drogada con una substancia que ni siquiera se puede detectar. Diría que tenemos todas las de ganar. Adeline, si confiesa… 

    ―¡No va a confesar algo que NO hizo! ―estalla Black, colérico. Nunca lo he visto tan furibundo―. Iremos a juicio y demostraremos que Adeline es inocente. Este interrogatorio ha terminado. 

    O’Brien compone una expresión tensa. 

    ―Usted no decide cuándo termina el interrogatorio, letrado.  

    ―Ya le digo que sí. Queréis un chivo expiatorio, y ya lo tenéis. Os estamos diciendo que ella no lo hizo, que no pudo hacerlo físicamente, pero os estáis empeñando en no ver más allá. Mientras estamos aquí discutiendo, el verdadero asesino sigue suelto, pero os da igual, porque lo que queréis es a la hija de un senador entre rejas, para así demostrar esa estúpida frase de «la justicia es igual para todos». 

    ―La justicia es igual para todos, letrado ―enfatiza O’Brien con un aplomo que resalta aún más la furia de Black.  

    ―¡Y una mierda! Estáis conspirando en contra de mi cliente, porque os viene a las mil maravillas hacerlo y así atraer toda la atención mediática ―mientras habla, golpea la mesa con los nudillos, una y otra vez, para dar más peso a sus palabras―. Así las cosas, iremos a juicio, y, creedme, os aplastaré sin la más mínima piedad. Seré implacable con vosotros. Alegaré negligencia de las autoridades a la hora de gestionar las pruebas. ¡Las pruebas están contaminadas, joder! Me agarraré... al más insignificante... jodido... detalle ―amenaza entre dientes―, y ganaré. Y cuando eso suceda, quedaréis como unos conspiradores incompetentes, cegados por una estúpida soberbia. De modo que se lo preguntaré una única vez, agente O’Brien: ¿quiere seguir adelante con esta farsa e ir a un juicio con la basura de pruebas que tienen en contra de la señora Graham?, ¿o dedicará sus energías a encontrar al que realmente lo hizo? 

    ―No vamos a malgastar los recursos del departamento. Para nosotros, ha quedado todo claro. Tenemos a la asesina. Está sentada a su lado. Ahora solo queda encontrar el motivo, aunque, en base a todo el material encontrado en su casa, yo diría que el motivo es condenadamente obvio. Su cliente y su marido mantenían una relación complicada: drogas, mucho alcohol, sexo violento…  

    Un músculo late en la mandíbula de Robert al escuchar lo del sexo violento. Odio a O’Brien por habérselo dicho. Preferiría que lo supiera por mí. O que no lo supiera. 

    ―Bien, si tanto se empeña, iremos a juicio para demostrar lo contrario ―resuelve Black, intentando parecer profesional y poco afectado por lo que acaba de averiguar, aunque su modo de aflojarse la corbata delata lo impactado que le ha dejado esta nueva revelación. ¡Mierda! 

    ―En efecto. Trasladaremos a su cliente a la cárcel, hasta que se establezca la vista para la fianza. Me imagino que querrá sacarla bajo fianza. 

    ―Se lo imagina usted bien.  

    Rodríguez y O’Brien se ponen en pie. 

    ―De acuerdo. Eso será todo. 

    En cuanto salen, hundo la cabeza entre las palmas. Estoy agotada, física y mentalmente. 

    ―¿Y ahora qué? ―pregunto, al cabo de toda una eternidad, levantando los ojos para mirarle. 

    Se mantiene en su silla, rígido. 

    ―Bueno, a ti te trasladarán a la cárcel, y yo tendré que acudir a la audiencia preliminar, donde un juez determinará si existen pruebas suficientes como para enviar tu caso a juicio a un tribunal superior. Los jueces no suelen desestimar a la fiscalía, así que mandará sin duda el caso a un tribunal superior. Después, sigue la instrucción de cargos, dónde te declararás inocente. Te sacaré de aquí, Adeline. Te lo prometo. Confía en mí. 

    ―Ya ―me paso la lengua por los labios, resecos, pues llevo todo el día sin beber agua.  

    ―Tranquila. Todo va a salir bien. Estoy aquí. Cuidaré de ti. Siempre cuidaré de ti, ¿vale? 

    Cojo aire en los pulmones y lo retengo durante toda una eternidad. Después, suspiro derrotada. 

    ―¿No vas a preguntármelo nunca? ―musito, después de un largo silencio. 

    Black frunce el ceño. 

    ―¿Preguntarte el qué? 

    ―Si lo hice. 

    Su rostro adopta un aire tierno. 

    ―No necesito preguntártelo. 

    ―¿Por qué no? 

    ―Sé que no lo hiciste. 

    ―¿Cómo puedes saberlo? 

    ―Tengo fe en ti. 

    Me quedo sopesando su respuesta. 

    ―Fe… Ojalá yo tuviera tanta fe en mí misma. 

    ―Deberías intentarlo. Te sorprendería el resultado. 

    Me paso las manos por el rostro con desesperación. 

    ―¿Y si lo hubiera hecho? ―le propongo. 

    Black no cambia de expresión. 

    ―¿Recuerdas haberlo hecho? 

    Lo miro, mis ojos atravesando los suyos. 

    ―No ―digo, tan tajante que Robert sonríe. 

    ―Entonces, no lo hiciste. No quiero que te preocupes por nada, ¿vale? Sé que te resulta chocante todo esto, pero solo tienen pruebas circunstanciales. Ganaremos el juicio. 

    ―¿Cómo puedes saberlo? 

    ―Porque soy así de asombroso ―contesta, sin más―. Eres inocente, y no vas a ir a prisión por un crimen que no has cometido. Por una vez en la vida, liberaré a un inocente y no a un culpable. Es un momento histórico para mí, Adeline. Realmente, lo es. Sienta bien hacer algo bueno, para variar. 

    Curvo la boca en un gesto amargo. 

    ―Pareces muy convencido de mi inocencia. 

    ―Porque te conozco. Quieres parecer una chica mala, pero no lo eres. A pesar de todo, tu alma es pura. 

    Me quedo meditando acerca de eso.  

    ―Todos tenemos un poco de oscuridad dentro de nuestras almas, letrado. Tú mejor que nadie deberías saberlo. 

    ―Nunca viene mal un poco de oscuridad, preciosa. La vida no puede ser toda luz. 

    Lo miro a los ojos, y, aunque no quiero hacerlo, no puedo evitar sonreírle. Él está aquí. ¿Lo demás?, carece de importancia en este instante. Iré a la cárcel, me sacarán bajo fianza, me enfrentaré a un juicio, mi mundo está hundiéndose… ¿Pero a quién cojones le importa nada de eso? Él está aquí. ¿La oscuridad que me cerca? Polvo de ceniza que se desintegra entre mis manos. 

      

    ***** 

      

    Hace cinco días, Austin, Texas  

    Extracto del diario de Adeline Graham 

      

    Adeline 

      

    Sin embargo, por la noche, sola en mi celda y ya lejos del momento de flaqueza que tuve esta mañana, comprendo por fin la dureza de mi situación; comprendo lo estúpida que soy al no pensar en las consecuencias de mis actos. Me dejo flotar otra vez. Corro un riesgo aun sabiendo que voy a arder. ¿Acaso no he aprendido nada de los errores del pasado? El fuego arderá, se propagará y se descontrolará, porque tú no dominas el fuego, sino que las llamas te dominan a ti. Amarme a mí destruirá a Robert, tal y como ya sucedió una vez. ¿Es que me he olvidado de todo eso? ¿De su dolor? ¿De todo el sufrimiento que le provoqué? ¿Cómo iba a poder?  

    No, no puedo olvidarlo. No debo olvidarlo. Así que me obligo a mí misma a pensar en ello, a abrir cajones que había dado por clausurados, a enfrentarme a los recuerdos del pasado, porque ya no puedo seguir huyendo para eludirlos. Esta vez, no. Esta vez, lidiaré con el dolor. 

    Él está aquí, cierto, pero no debería estarlo. Estoy siendo egoísta una vez más al permitir que se quede. Lo estoy destruyendo de nuevo al darle esperanzas. No puedes destruir a las personas a las que más amas en el mundo. Eso no está bien. Y si hay que agrietarlas un poco para salvarlas, entonces, que así sea. No puedo hacerle más daño a Robert. Por ello, debo apartarlo de esta oscuridad que me corroe. Es todo cuanto sé. Y el mero hecho de estar cerca de mí le está haciendo un daño inimaginable. 

    Después de haber sido trasladada a la cárcel esta mañana, se ha pasado todo el día conmigo. Ha estado interrogándome, grabando cada una de mis palabras, supongo que con el único fin de escuchar mi voz por la noche, en el refugio de su dormitorio; realizaba dibujos siniestros mientras yo hablaba y hablaba durante interminables minutos. Le hablé sin decirle nada relevante, tan solo para ahuyentar el silencio. Conforme pasaban las horas, Robert se volvía cada vez más nervioso y, aun así, más esperanzado. Debo destruir esas esperanzas, si lo que pretendo es salvarlo. 

    «Debo apartar a Robert. Debo apartar a Robert».  

    Mientras visto el mono naranja, mientras el alguacil cierra las esposas de acero alrededor de mis muñecas, para acto seguido escoltarme a la sala de interrogatorios, me lo repito una y otra vez, para que se me meta bien en la cabeza. Todo en la vida es cuestión de perseverancia. Mera disciplina. No hay nada que uno no pueda conseguir cuando se lo propone. Incluso puedes matar algo que forma parte de ti, porque no hay oscuridad lo bastante densa, no hay monstruo lo bastante poderoso, no hay amor lo bastante duradero. Todo puede ser vencido. Destruido. ¡Aniquilado!  

    Y con esa idea dando vueltas por mi cerebro, acojo un nuevo amanecer, un nuevo comienzo; mi último final. 

    ―Buenos días, Adeline. ¿Qué tal te encuentras esta mañana? 

    Con deliberada lentitud, elevo la mirada para encontrar a la suya. Da un respingo al cruzarse con las fosas vacías en las que se han convertido mis ojos, fosas sin ninguna clase de emoción o sentimiento delatador en ellas. Tan solo un interminable vacío, imposible de penetrar. Imposible de llenar... Acabo de comprender que lo he perdido todo. No tengo nada. Nunca lo he tenido. Quizá sea mejor así. Cuando solo tienes nada, entonces no hay nada que puedan arrebatarte.   

    ―No he intentado suicidarme, si es eso lo que te preocupa. 

    Fuerza una sonrisa un tanto nerviosa y aprieta un botón para grabarlo todo, como si no quisiera perderse ni una sola palabra mía. Siempre ejecuta la misma acción nada más sentarse en la silla de enfrente, casi ansiosamente. Después, entrelaza las manos por encima de la mesa y se limita a taladrarme con esos ojos suyos que todo lo ven, incluso mientras brillan ausentes. Hay veces que, durante las horas que se pasa interrogándome, se entretiene realizando dibujos. He observado que dibujar parece relajarle. Tengo la sensación de que conversar conmigo dispara su nerviosismo, de por sí bastante elevado.  

    ―A estas alturas, sabemos cómo va a acabar esto, pero me gustaría que me contaras cómo empezó. ¿Te sientes capaz de recordarlo? 

    «Como si pudiera olvidar algo de todo aquello...» 

    Apoyadas mis muñecas encima de la mesa metálica que nos separa, mis dedos temblorosos rodean el templado vaso de café que alguien me ha ofrecido en algún momento. No me apetece tomarlo, pero es lo único a lo que puedo agarrarme para no hundirme aún más en ese oscuro abismo que me atrae irresistiblemente hacia sus profundidades. Dulces, dulces profundidades que invitan a asentar los maltrechos huesos ahí dentro. Para siempre. 

    ―Sí ―carraspeo en un intento por dominar la voz, que se empeña en flaquear precisamente ahora―. Sí, puedo hacerlo.  

    Enderezo los hombros para mostrar algo más de seguridad. No quiero que piense que estoy asustada, o intimidada. No quiero su estúpida compasión. Él cruza una mirada conmigo y se retrepa en su silla, esperando a que desvele la larga serie de infortunios que destruyeron mis sueños, los truncaron, los redujeron a polvo sin que yo opusiera el menor conato de resistencia. Adeline Carrington, la chica que nunca tuvo nada; la que siempre lo deseó todo. 

    ―Adelante, Adeline. Te escucho. 

    Ojalá sus ojos dejaran de hundirse en los míos de ese modo. Ojalá no fuera este el fin de todo lo que una vez conocí.  

    «De todo lo que una vez amé...»  

    Sintiéndome como si el mundo entero pesara encima de mis hombros, bajo la mirada hacia el ángel que su mano derecha ha garabateado en la cubierta de la libreta azul. Exactamente así es cómo comenzó todo esto.  

    ―Quieres que te cuente el comienzo... ―Me quedo mirando ese hermoso ángel, y mi boca se tuerce en una sonrisa irónica―. ¿No es evidente?  

    El tic tac de su Rolex, un sonido sordo, monótono, resuena en el silencio de la sala con el único propósito de recordarnos que el tiempo se nos está acabando. Durante un momento, los dos contenemos el aliento, mientras la angustia se cierne sobre nosotros como un oscuro y asfixiante nubarrón.  

    ―¿Lo es? ―susurra, y sus ojos me evalúan intensamente hasta que desvío la mirada, incapaz de seguir aguantando toda esa presión. 

    Me estiro para robar un cigarrillo del paquete rojo que ha dejado encima de la mesa. No dice nada, se limita a observarme. Ni siquiera me recuerda que no se puede fumar aquí dentro. Mejor. No estoy de humor para sermones. Cojo el mechero que descansa al lado de sus delgados, ágiles, intranquilos dedos, enciendo el cigarrillo y vuelvo a sonreír, pero mi sonrisa no es más que un gesto amargo y atormentado; abarrotado de dolor. 

    ―Claro que lo es, letrado. Hay ángeles que tienen sus propios demonios, y resulta que los míos fueron poderosos. 

      

   





   

      

    Parte 2 

    Black & Blue 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





   

    La locura es la madre de los sabios, 

    nunca la prudencia. 

    (Carl Jung) 

   



 Capítulo 5 

     

    Actualidad, Austin, Texas 

     

    Adeline 

      

    La primera vez que toca verle después de que se hubiera marchado a Nueva York, colérico, amenazando con reducir a pedazos nuestro círculo vicioso, es en el Tribunal Superior, el día de instrucción de cargos. Los abogados defensores disponen de una pequeña sala para poder hablar con sus clientes antes de la comparecencia. Black no la usa para hablar conmigo. Algo que a lo mejor se podría catalogar como dolor, retuerce mi corazón cuando me doy cuenta de que esa puerta que estoy contemplando con tanta fijeza nunca se va a abrir. O, al menos, no para dejarle pasar a él. 

    Desde que Robert y yo nos vimos por última vez, he tenido que enfrentarme a toda una mezcla de sentimientos contradictorios. Me he sentido aliviada. Me he sentido desgraciada. Me he sentido desesperada. Hasta que, de pronto, he dejado de sentir nada. No hubo nada, tan solo cenizas heladas formando un pequeño y gélido corazón. Pensé que era mejor así. Porque cuando solo tienes nada…  

    No he cesado de repetírmelo desde que tomé la decisión de apartarle de mí. Cada vez que el dolor intentaba abrirse camino para desgarrarme por dentro, me soltaba ese mantra a mí misma. Así es cómo me engañaba: «no me importa; no le quiero aquí». Parecía funcionar. ¿Pero de verdad lo hacía? ¿O no era más que la apariencia de un truco de magia barato que yo misma había puesto en marcha? ¿Acaso, con cada instante que pasaba a su lado, no era cierto que algo se derretía dentro de mí?, ¿algo que permitía que mis sentimientos afloraran de nuevo? 

    Yo creía que no. 

    Quería creer que estaba bien. Me empeñaba en fingir que lo había superado todo. Es más, me había mentalizado a mí misma para que así fuera. Sabía lo que tenía que hacer, y sabía cómo hacerlo. Darle mi golpe de gracia, derrumbarle y no mirar atrás. Ese era mi objetivo. Había apagado mis sentimientos una vez más, y creía conocer un método fiable para mantenerlos apagados. Lo único que me quedaba era la aborrecible indiferencia.  

    «La indiferencia es buena. Te mantiene a salvo. Mantiene juntos los pedazos de tu corazón».  

    Eso me repetía en mi mente una y otra vez, cada vez que sus ojos atravesaban  los míos, o cuando estaba cerca de él durante el interrogatorio; pensaba en ello cada maldita vez que mis dedos estaban a punto de rozarle. 

    De ese modo, lo conseguí. Mi actitud indiferente hizo que Robert se marchara, que por fin rompiera las pesadas cadenas que le ataban a mí. Una vez, hace mucho tiempo, Robert Black me liberó, me salvó de la vida moribunda en la que estaba atrapada y me mostró el mundo que se extendía más allá de mi pequeña jaula dorada. Ahora era mi turno. Yo tenía que liberarle de esta terrible enfermedad: el amor.  

    Tenía que mantenerlo alejado de lo que estaba sucediendo. ¿Era lo correcto? A lo mejor no. Pero era lo necesario, de eso no me cabía la menor duda. Yo no me merecía a ese hombre tan bueno y noble, y no iba a volver a destruirle solo porque era demasiado egoísta como para liberarle. 

    Sin embargo, la visita de Nathaniel Black consiguió cambiar algo dentro de mí. Despertó algo tan espantosamente humano como el deseo. Hablar con Nate acerca del pasado hizo que mis sentimientos afloraran de nuevo, que los recuerdos se desataran, más poderosos que nunca. Nathaniel me obligó a recordar lo que se siente al amar, y una parte de mí se muere por volver a experimentar todo eso: los fuertes latidos del corazón, esos nervios en el estómago, la desquiciante necesidad de verle y tocarle. 

    Aún recuerdo lo que se sentía al besarle. Era el sentimiento más maravilloso del mundo, y lo echo mucho de menos. Dios, estoy cansada de sentirme tan congelada. Quiero algo que no sea indiferencia.  

    Quiero algo que ni siquiera me merezco, algo como... ¿amor?  

    Una idea empieza a desarrollarse dentro de mi mente, pero es interrumpida con inclemencia al abrirse la puerta. Levanto la mirada, con la esperanza de ver a Robert Black de pie en el umbral. Sin embargo, Robert no está ahí. En su lugar, aguarda un alguacil, uno de esos hombres de aspecto común que en nada destacan. Yo los llamo hombres borrados, porque en cuanto les das la espalda, nunca más te acuerdas de ellos. Se borran de tu memoria, sin más, porque son personajes demasiado insignificantes.  

    ―¿Preparada para irnos? 

    ―Claro. 

    Me pongo en pie y alargo las manos para que me ponga las esposas. 

    En silencio, el hombre me escolta hasta la sala de comparecencia. Dejo de evocar lo que se sentía al besar a Robert Black y me centro en la crudeza de mi situación.  

    En cuanto se abre la puerta, puedo ver al juez, sentado en su tribuna con aire de suma severidad. Cuatro fiscales, impacientes por desangrar a los abogados defensores, ocupan la mesa de la acusación. Hay cámaras de televisión aquí dentro. Alguien me pregunta algo, no sé el qué. El mundo se desdibuja durante unos instantes, y yo solo puedo ver los azules ojos de Robert Black. No dejan de estudiarme mientras camino, con mi mono naranja y las esposas de acero alrededor de las muñecas. Nunca pensé que acabaríamos así. Pero uno nunca sabe lo que le deparará la vida, ¿verdad? 

    Anuncian mi caso el primero, pese a que hay más detenidos aquí. Imagino que intentan poner los casos mediáticos antes, así la prensa se largará y los dejarán trabajar en paz.  

    El fiscal pronuncia su presencia por la acusación. Robert Black, por la defensa. El juez me informa acerca de mis derechos constitucionales. Yo asiento, sin haber escuchado ni una sola palabra. ¿Acaso importa? Es el fin de todo. ¿Qué más dará lo que me digan? 

    Se desata una pelea legal entre Black y el fiscal. Uno solicita la inmediata puesta en libertad bajo fianza. El otro, se opone tajantemente. Gana Black, que alega mi comportamiento intachable, la excelente posición de mi familia, toda la labor social realizada, etc. Realza todas mis virtudes y minimiza todos los defectos. Insiste en la falta de pruebas, en la ausencia del arma del crimen y en el bajo riesgo de fuga, ya que, por falta de antecedentes penales, no se me puede considerar un peligro para la comunidad. Casi me entra la risa. ¿Alguien podría considerarme a mí un peligro para la comunidad? 

    Finalmente, el juez establece mi fianza en medio millón de dólares. Black parece conforme con esa cifra. Acepta las condiciones y se larga antes de que me saquen de la sala. La euforia que sentí al verle se apaga en el momento en el que lo veo marchar. 

    No me ha dicho ni una sola palabra.  

      

    ***** 

      

    Interminables horas después, estoy tumbada en la cama, de cara al techo. Como siempre, mi mente se distrae viajando por desconocidos e inhóspitos lugares de mi propia consciencia. Adoro perderme en los recuerdos de épocas pasadas. Es todo lo que me queda ahora: el recuerdo de unos tiempos mejores. 

    Regreso al presente, sobresaltada, cuando Jones abre la puerta y deja pasar a Robert Black, una vez más, pese a que el horario de visitas de la prisión acabó hace dos horas.  

    ―Buenas noches ―es todo cuanto dice.  

    Entra, atraviesa el pequeño espacio y deposita dos bolsas de papel encima de la mesa. Me incorporo y me coloco un poco la ropa. Debo de estar echa un desastre. 

    ―¿Buenas noches y ya está? ¿Es eso lo que piensas decirme? 

    No se altera siquiera ante mi tono perplejo. Simplemente, se vuelve y me contempla inexpresivo. 

    ―¿Hubieras preferido un hola? ―repone al cabo de unos intensos segundos de silencio. 

    Me siento en el borde de la cama, hundo la cabeza entre las manos y suspiro.  

    ―¿Qué haces aquí, Robert?  

    ―Vengo a cenar contigo ―anuncia, como si nada, mientras retira unos recipientes de cartón de las bolsas―. Espero no llegar demasiado tarde. 

    Enarco una ceja cuando se me acerca para ofrecerme una caja de lo que parece carne en salsa. Esta mañana ni siquiera me habló, ¿y ahora quiere que cenemos juntos? ¿A qué está jugando? He de admitir que Black es un buen adversario. Casi nunca puedo anticipar sus movimientos. 

    ―¿Comida tailandesa?  

    ―Solía gustarte la comida tailandesa. Espero que al menos eso no haya cambiado. 

    Cojo la caja que ofrece y hago el esfuerzo de componer una sonrisilla. En realidad, solo me sale un gesto atormentado, pero parece que a Robert Black le vale con eso, pues me sonríe de vuelta. 

    ―¿Cómo lo haces, letrado? 

    Se deja caer en la única silla que hay. Con su habitual parsimonia, abre la caja que contiene su cena.   

    ―¿Cómo hago, el qué? 

    Al ver que no digo nada, alza la mirada y se queda mirándome con el tenedor de plástico en la mano. Me encojo de hombros, dándole a entender que su pregunta es una obviedad. 

    ―Todo esto. Salirte siempre con la tuya. Han vuelto a dejarte colar, fuera del horario de visitas. 

    ―Nadie puede resistirse a mis encantos ―contesta, lanzándome un guiño. 

    Me río, no puedo evitarlo. Parece mentira que hace tan solo un par de horas me hubiera sentido tan desamparada al verle marchar. Ahora está aquí, y su presencia borra todo lo anterior. Por unos momentos me distraigo preguntándome si acaso yo soy bipolar. Eso explicaría muchas cosas. 

    ―Gracias ―musito, con renovada seriedad. 

    ―¿Por qué? 

    ―La comida. La compañía. Hoy, más que nunca, necesitaba... verte, supongo. Ayer fue un día muy jodido. Aún no lo he superado. 

    ―Ya me lo imagino. No te debieron de recibir demasiado bien en el entierro. 

    ―Están destrozados, Robert. Su hermana estaba hecha polvo. No la culpo por lo que me dijo. 

    ―Ya. ¿Quieres que hablemos de... eso?, ¿de lo que pasó en realidad? 

    Dejo escapar un largo soplido, antes de buscar sus ojos.  

    ―¿Lo has leído? ―digo en un susurro, con un repentino aire inquieto destellando en mi mirada. 

    Él asiente despacio. 

    ―Cada palabra. Dos veces. Incluso he tomado notas. 

    Eso no me sorprende. ¡Pues claro que ha tomado notas! Estamos hablando de Robert Black. 

    ―¿Y cuál es tu conclusión? En base a mi testimonio, ¿qué es lo que piensas? 

    Sacude la cabeza. 

    ―No lo sé. Hay incongruencias. Aunque supongo que eso ya lo sabías. 

    Una sonrisa mortecina roza mis labios. 

    ―Sí, lo sé. 

    ―El teléfono ―indica, después de llevarse el tenedor a la boca. Hace una pausa para aclararse las ideas mientras se come un trozo de carne―. Dijiste que a lo mejor bajaste a por él y que por eso se te había caído un botón en la cocina. 

    ―Lo dije. 

    ―Pero sabías perfectamente que el teléfono había estado siempre en la escena del crimen. 

    ―Así es. Hunter lo tenía en la mano. Eso lo recuerdo a la perfección. 

    ―¿Entonces…? 

    Bajo la mirada al suelo y agito la cabeza. 

    ―No tengo una explicación para ese botón, Robert. No sé qué decir. No lo recuerdo. Ojalá me acordara para poder contestar a tu pregunta.  

    ―Si ese vaso contenía líquido X… 

    Levanto la cabeza y le lanzo una mirada feroz. 

    ―No lo digas en condicional, Black. Pareces ponerlo en duda. Contenía líquido X, ¿vale? 

    Alza las palmas en el aire. 

    ―De acuerdo. Disculpa. Te lo plantearé de otro modo. A pesar de haber tomado líquido X, deberías recordar lo que hiciste. Sus efectos duran un par de horas. A juzgar por la hora de tu llamada a emergencias, el efecto debía haber pasado, ya que tomaste tu bebida a mediodía. ¿Cómo te explicas entonces ese vacío en tu cabeza? 

    ―No me lo explico. 

    Se produce una pausa, en la que no hace más que mirarme a los ojos. La expresión en su cara es sombría. No sabría decir en qué está pensando, y eso me desquicia. El corazón me late como loco mientras espero su veredicto.  

    ―Cena ―gruñe, irritado al ver que estoy dibujando ochos con el tenedor. 

    ―Estoy cenando... 

    Su rostro se torna cada vez más inescrutable.  

    «¡Di algo, Black!»  

    Abre dos latas de Coca Cola y me ofrece una. 

    ―Toma. Bebe. Creo que te vendrá bien el azúcar. Luces como si te fueras a desmayar. 

    ―Gracias ―musito, alargándome un poco para coger la lata. 

    ―De nada. 

    Comemos en silencio durante un rato, hasta que él levanta la cabeza de modo abrupto y me dice: 

    ―¿Quieres saber qué es lo que creo yo? 

    «Allá va». 

    ―Lo quiera o no, me lo dirás igualmente… 

    ―Cierto. Te lo diré. Mi teoría es que lo recuerdas todo, Adeline. 

    Elevo la mirada de mi cena y busco sus ojos. 

    ―¿Ah, sí? 

    ―Sí. 

    ―Así que has cambiado de opinión. Ahora crees que soy una asesina. 

    ―No. Yo no he dicho eso. No creo que le mataras. Pero creo que sabes quién lo hizo e intentas protegerle, lo cual me hace preguntarme qué tiene esa persona en tu contra. ¿Cuán grave es, si estás dispuesta a ir a la cárcel solo para proteger tu secreto? 

    ―Te equivocas. No estoy protegiendo a nadie. 

    Nos miramos el uno al otro por unos segundos más de la cuenta. Su querida cara, ahora tan helada de rigidez, me resulta desconocida. Hay en ella algo infranqueable, indefinible; algo jamás visto. 

    ―No. No me equivoco. Al igual que Rodríguez, no me he tragado el rollo de no lo recuerdo. Algo en tu mirada me dice que lo recuerdas todo. ¿Crees que no percibo el tormento que te desgarra por dentro, Adeline? Luces como si tu alma se hubiese partido en miles de trocitos. 

    Sonrío misteriosamente. 

    ―¿Y cuál es tu teoría, Scooby? 

    ―El arma del crimen ―señala, intentando retener una sonrisilla. Creo que le resulta divertido que le esté comparado con Scooby-Doo.  

    ―¿Qué pasa con el arma del crimen? 

    ―No está. Han registrado la casa y la propiedad, y no han encontrado nada. No te habría dado tiempo de desaparecer, deshacerte de la pistola y regresar para llamar a emergencias. Solo con alcanzar la verja se tardan 5 minutos, si vas andando. El único coche encontrado en el garaje no tenía ni una huella tuya, ni pelos, ni sangre, ni pelusas, ni nada. Pero sí conservaba las huellas de Hunter. Por tanto, no es que lo hubieras limpiado. Simplemente, nunca lo tocaste. No cogiste ese coche para ir a deshacerte de la pistola, y no pudiste haberte ido andando porque transcurrió muy poco tiempo desde que efectuaron el disparo hasta que tú llamaste a emergencias. El forense no estima más de media hora. 

    ―Bueno, en media hora pude haberme deshecho de la pistola. ¿Cómo sabes que no me fui corriendo? 

    ―¿Con lo que te gusta a ti el deporte? ―Suelta un bufido tan despectivo que le lanzo una mirada chispeante―. Permíteme que lo ponga en duda. Además, ¿dónde podías tirarla? Registraron los alrededores. Los perros no encontraron nada. No pudiste haber ido demasiado lejos. 

    ―¿Así que…? ―Lo miro apremiante, y él hace un gesto con la mano para indicar que es evidente. 

    ―Está claro que el que efectuó el disparo se llevó el arma del crimen al marcharse. 

    Aún no entiendo dónde quiere ir a parar con todo esto. 

    ―¿Y qué te hace pensar que yo sé quién lo hizo?  

    ―Porque te miro a los ojos y sé que me ocultas algo, Adeline. Mera intuición. 

    ―¿En serio? 

    ―Sí. Creo que sí. Piénsalo un poco. Ni teoría no es tan descabellada como la del agente Rodríguez. No hay señales de allanamiento. Tú o Hunter le abristeis la puerta, porque conocíais al asesino. No se ve nada en la grabación de las cámaras, pero las cámaras se pueden manipular, ¿verdad? ¿Fue un asunto de drogas? Me lo puedes decir. 

    Por Dios, ¿pero qué vida piensa que llevaba yo? ¿Como en las películas, rodeada de cárteles, persecuciones y disparos? Sin poder retener una sonrisa, alzo una ceja despacio. 

    ―¿No vas a grabarme, por si confieso? 

    ―No, nada de grabaciones hoy. Solo estamos tú y yo, preciosa. Puedes contarme lo que quieras. ¿Confías en mí? 

    Bufo una sonrisa. 

    ―Vaya pregunta estúpida. Sabes más que de sobra que confío en ti. 

    Recibe la indirecta entrecerrando los ojos. Incluso se ruboriza un poco. Está pensando en el pañuelo de seda. Sé que está pensando en el pañuelo de seda. 

    ―Muy bien. Te escucho. Y haz el favor de cenar. Estás muy flaca. 

    ―¿Por qué? ¿Verme tan flaca no te la pone dura? 

    Su boca se curva en una sonrisilla traviesa. Busca mis los ojos, y he de decir que está disfrutando mucho con el rumbo de la conversación. 

    ―Sabes sobradamente que eso no es cierto. 

    ―Ergo, sigues teniéndola dura. 

    ―¡Adeline! ―me regaña, aunque más que exasperado, parece divertido―. ¿Podemos dejar de lado las reacciones físicas que me provocas y centrarnos en la tarde del crimen, por favor? 

    Suspiro y me vuelvo seria. 

    ―Si no hay más remedio... 

    ―Bien. Dime que pasó. Pero, esta vez, dime la verdad. 

    Dejo la caja en el suelo y lo miro sacudiendo la cabeza. Empiezo a sentirme cada vez más irritada. ¡No quiero hablar más de la puñetera tarde del crimen! 

    ―Dios, me agotas. Ya te dije lo que pasó. ¡Te lo di por escrito! 

    ―La que me agota eres tú. Sabes perfectamente que no fue así cómo sucedieron las cosas. 

    ―¿Lo sé? ―susurro, mirando fijamente el bloque de dureza que ha descendido sobre sus hermosos ojos. 

    ―Lo sabes. Bajaste a la cocina y dejaste una prueba de ello. ¿Por qué bajaste a la cocina, Adeline? 

    ―No lo sé. 

    ―¿Por qué apareció un puto botón tuyo bajo la isleta de la cocina, Adeline? ―me grita, inclinándose hacia adelante con un repentino aire agresivo. 

    ―No lo sé ―repito, empeñada en conservar mi actitud estoica. 

    ―¿A quién intentas proteger, Adeline?  

    ―¡A TI! ―estallo por fin. 

    Encaja eso con un gesto de asombro. Retrocede, al mismo tiempo que su ceño se frunce y sus labios se entreabren. 

    ―¿Qué? ―pregunta, mirándome perplejo. 

    Hundo la cabeza entre las manos y suelto un prolongado suspiro. 

    ―Jesús…. ―hago una pausa casi interminable, y luego alzo la mirada hacia la suya―. Perseo era capaz de cualquier cosa con tal de salvar a su amada Andrómeda, ¿verdad, Black? 

    Su rostro irradia cada vez más y más perplejidad. 

    ―¿A cuento de qué me estás preguntando eso ahora? 

    ―Fueron tus palabras. Tu historia favorita en el mundo entero, porque trata sobre un caballero que rescata doncellas.  

    ―Sigo sin entender qué tiene eso que ver con nuestro caso. 

    ―¿Es que no lo pillas? Perseo habría hecho todo lo inimaginable para salvar a la mujer a la que amaba. Incluso matar a Medusa, el único obstáculo que se interponía en su amor.  

    Con gesto pasmado, sostiene mi mirada, hasta que, de pronto, rompe en carcajadas.  

    ―Estás de coña. ¡Dios mío! ¡¿Piensas que yo lo maté?! 

    ―¿Dónde estabas la tarde del crimen, Robert? ―repongo, con asombrosa frialdad. 

    Sin poder creerse nada de eso, cabecea una y otra vez.  

    ―Estarás bromeando. 

    ―Contesta. 

    ―¿Estás loca? ¡Estaba en un congreso en Nueva York! Búscalo en internet. Hay videos míos dando un discurso.  

    Resoplo aliviada. Bien. Tiene una coartada sólida. No pueden acusarle a él. Eso me deja mucho más tranquila. Sé que cualquier detective en su sano juicio, si tuviera que descartarme a mí, iría a por él. A fin de cuentas, Robert Black es la persona que más razones tenía para querer ver muerto a Hunter Graham. Por eso he hecho todo lo posible para que las autoridades no tuvieran que descartarme del todo. No aún. No sin antes estar segura que él quedaría fuera del círculo de sospechosos.  

    ―Me alegro de saberlo, de saber que estás fuera de la lista de sospechosos. 

    ―En efecto, lo estoy. Además, querida Adeline, que sepas que yo jamás le habría pegado un tiro a tu marido. 

    ―¿Ah, no? 

    ―No. De haber tenido que matarle, y admito que he fantaseado con ello más de una vez, lo habría hecho a puñetazos. Un tiro al corazón guarda un significado casi amoroso. Me hace sospechar que la víctima y su asesino tenían un vínculo. Una relación amorosa, a lo mejor. Matarle a puñetazos solo expresa una brutal ira. Y eso es lo que tu querido marido despertaba en mí. 

    ―¿Crees que ha sido un crimen pasional, Black? 

    Tuerce la boca en plan pensativo. 

    ―A lo mejor. 

    ―Entonces, también pensarás que lo he matado yo. 

    Se levanta de su silla, viene hacia mí y se arrodilla a mi lado. Me coge la mano y la pega a su mejilla sin afeitar. Los dos nos estremecemos ante ese roce. 

    ―No, no creo eso ―musita―. Pero creo que me ocultas algo. 

    ―A lo mejor lo que te oculto es que lo he hecho. Quizá Rodríguez lleve razón. ¿Cómo sabes que no le miré a los ojos mientras apretaba ese gatillo? 

    Lo rechaza con un gesto lento de la cabeza. 

    ―Tú no harías eso. 

    ―¿Por qué estás tan seguro? 

    ―Te conozco, Adeline. Te conozco mejor que nadie en el mundo. Sé que tú no apretarías ese gatillo. Lo sé. Confío en ti. 

    Dejo caer la mano y hago un intento por sonreír. 

    ―Aún me amas, ¿verdad? ―pregunto con voz quebrada. 

    Robert extiende el brazo y apoya la yema de su dedo índice contra mi mandíbula. Despacio, dibuja una línea en dirección al mentón, sin detenerse hasta rozar el centro de mi labio inferior. Es muy tierno su modo de tocarme. Sentir la calidez de su piel despierta en mí cosas que pensaba muertas; emociones que mi mente ni siquiera es capaz de entender o catalogar. ¿Podría ser esto amor? ¿Ese amor que sentía antes de perder el norte? ¿Acaso aún soy capaz de sentir algo así de puro? 

    ―No lo sé ―musita Robert por fin―. No sé qué es lo que siento por ti, Adeline. Solo sé que cada vez que cierro los ojos, te veo a ti. Y cada vez que pienso en el futuro, te veo a ti. Y cada vez que estoy triste, quiero que tú me abraces. Y cada voz que estoy alegre, quiero que tú estés ahí y compartas mi felicidad. ¿Crees que eso es amor? 

    No puedo evitar sonreír. 

    ―Oh, sí. Yo diría que estás loca y perdidamente enamorado de mí, Black. 

    ―Y eso… ―se detiene, frunce el ceño y traga saliva mientras sus ojos se elevan hacia los míos― ¿Te parece bien? ¿Te parece mal? ¿Te importa una mierda? 

    ―Un poco de las tres, supongo ―bromeo, lo cual hace que su rostro ensombrezca. 

    ―Ya. Eso imaginaba. 

    Desvía la mirada para ocultar su decepción. 

    ―Oye… ―Coloco los dedos por debajo de su mandíbula y le alzo el rostro para poder verle los ojos. Cuando por fin me mira, me las apaño para componer una sonrisilla atormentada―. La verdad es que yo…  

    De pronto perdida, desvío la mirada hacia el suelo y cabeceo, con la mente atrapada en el recuerdo de todas esas noches que he pasado lejos de él. Aún recuerdo el dolor que sentía al despertar, cuando descubría que el hombre tumbado a mi lado en la cama no era Robert, mi hermoso desconocido. Era otro hombre, alguien que no significaba nada para mí.  

    ―Cada vez que tenía una pesadilla, pensaba en ti ―le digo abruptamente, consciente de que estoy obrando mal al confesarle todo esto.  

    ―¿Lo hacías? ―murmura asombrado y, a lo mejor, esperanzado. 

    Asiento, con un grandioso nudo en la garganta. 

    ―Lo hacía. Y cada vez que me despertaba gritando, asustada y con el corazón frenético, pensaba en que me gustaría que fueran tuyos los brazos que sentía a mi alrededor, y tuyos los labios que me susurraban que me tranquilizara. Pero tú no estabas ahí, Robert. En cada una de mis pesadillas, grité tu nombre, pero tú no estabas ahí cuando despertaba. 

    Su ceño vuelve a aparecer. 

    ―¡Pero desearía haberlo estado! ―rebate en tono pasional, alargando los dedos para acariciarme la mejilla―. No hay nada que yo desee más que estar a tu lado, ¿lo entiendes? Por eso estoy aquí ahora. 

    Muevo las manos para cogerle el rostro entre las palmas. Clavo los ojos en los suyos y me tomo unos instantes para encontrar las palabras. Hay demasiadas ideas bullendo por mi mente, y necesito ordenarlas antes de hablar. 

    ―No sé lo que va a pasar con mi juicio, Robert. No sé si voy a salir de esta o no. No quiero darte ninguna esperanza. No sería justo hacerte eso. Me han acusado de asesinato en primer grado. Vale, no acabaré en el corredor de la muerte. O eso quiero pensar. Pero si me encontraran culpable… 

    ―No lo harán. 

    ―Si me encontraran culpable ―insisto, dando peso a cada palabra―, pasaré muchos años de mi vida entre rejas. No puedo condenarte a eso. Yo no tengo nada para ofrecerte ahora. ¡Mírame! 

    Sus dedos se enroscan alrededor de mi nuca, más posesivos que nunca, y sus labios se acercan a los míos. 

    ―No te estoy pidiendo nada. Solo quiero que me dejes estar cerca de ti. 

    ―Quiero que estés cerca de mí ―apostillo, con mis palmas arrastrándose desesperadas por sus altos pómulos―. ¡Dios, echo de menos que estés cerca de mí! Pero no voy a permitir que lo hagas. Lo siento. Lo estoy haciendo por tu propio bien. Algún día, cuando el dolor se apague, lo comprenderás.  

    Dicho eso, dejo caer las manos y retrocedo. Robert deja escapar su suspiro. 

    ―Adeline… 

    ―Márchate ―ordeno con gelidez. 

    Su cara se torna de hielo, y noto un cambio imperceptible en sus ojos, algo que no sabría definir, un tormento casi inhumano. 

    ―No lo hagas de nuevo. No me apartes. 

    ―No quiero que regreses aquí cada noche. ¿Quieres llevar el caso? De acuerdo. Hazlo, si es lo que te hace feliz. Pero no esperes nada más de mí, porque no tengo nada que ofrecer. No te enamores de mí otra vez. No dejes tu vida en Nueva York por mí, porque yo no valgo la pena, Black. Nunca he valido la pena. Siempre he sido la misma chica rota, y jodida, y complicada que soy ahora. Tú has intentado arreglarme, pero no ha funcionado. Porque yo no tengo arreglo. Y lo peor de todo es que en tu intento por juntar mis pedazos rotos, te has perdido a ti mismo. Y eso es lo que más lamento de todo: el haberte destruido a ti. Siento lo que te he hecho. Nunca fue mi intención hacerte daño. 

    ―Lo sé. Tu intención era encerrarme en algún lugar remoto y ponerme a salvo del mundo entero, ¿verdad? Protegerme de todo. Incluso de ti misma. 

    Me tumbo en la cama, cierro los ojos y hago una larga pausa. 

    ―Buenas noches, Black ―musito por fin. 

    ―Buenas noches, preciosa ―dice con voz muy suave. 

    Se inclina sobre mí, me besa el pelo y se marcha. Me mantengo así, en la más absoluta oscuridad, con los parpados apretados con fuerza. No voy a llorar. No habrá más lágrimas a partir de ahora. Llorar es cosa de débiles, y yo perdí mi debilidad en una gélida noche sin estrellas. Y con ella, me perdí a mí misma. 

      

    ***** 

      

    No sé qué es lo que me despierta, si el alboroto, la luz o su presencia. El caso es que abro los ojos y diviso, entre parpadeo y parpadeo, a mi padre y a Robert Black contemplándome. Y parecen contentos. ¡Qué raro! 

    ―¿Por qué sonreís tanto? ―refunfuño. Nunca estoy de buen humor por la mañana. El simple hecho de despertar me resulta irritante. 

    ―Buenas noticias ―informa Edward. 

    ―¿Paris Hilton ha dejado de bailar en topless? ―me atrevo a especular. 

    ―Hemos abonado la fianza ―rebate Robert con los ojos entornados. 

    ―Medio millón ―subraya mi padre, sin dejar de sonreír como el político carismático que es―. Adeline, hija, me has salido muy cara, cariño. 

    Le pongo mala cara. Los dos sabemos que medio millón no supone nada para gente como nosotros. 

    ―¿Significa eso que me puedo ir de aquí? 

    ―Significa dos cosas. La primera, que eres libre, en efecto. La segunda, que, tristemente, tu herencia acaba de disminuir en quinientos mil dólares.   

    Hago caso omiso de la sequedad de las palabras de Edward y me incorporo de un salto. No puedo mantener a raya mi alegría. 

    ―¡Dios mío! ―chillo, dando saltitos―. ¡Voy a poder bañarme y dormir en una cama de verdad! 

    ―Y dejar de juntarte con malas compañías ―añade Edward. 

    Dejo de saltar para poder dedicarle una mueca seca. 

    ―Eso es lo que menos me preocupa, padre. 

    ―Lo sé, hija. Y por eso estamos hoy aquí. 

    Vuelvo a hacer una mueca. ¿No puede dejar los sermones ni cinco minutos para permitirme alegrarme de mi recién estrenada libertad?  

    ―¿Os importa que dejemos las disputas familiares para otro día? ―interviene Black con aire fatigado. 

    ―Claro. Ya habrá tiempo para echárselo en cara. Te espero en el coche, cielo. Te he traído ropa. Ponte algo solemne. Es lo adecuado. 

    ―Vaya, gracias, papá, por tus tips sobre moda. Podrías haber triunfado como asesor de imagen. 

    ―De nada, Adeline. Bueno, hasta ahora. 

    Nos da la espalda y, con aire regio, se encamina hacia las rejas abiertas. 

    ―Edward. 

    Mi padre frena en seco y se gira hacia Robert. ¿Desde cuándo se tutean? ¿Me he perdido algo? 

    ―¿Sí, Black? 

    ―Quiero que se quede conmigo. 

    ―¿Contigo? ―se asombra Edward. 

    Yo muevo la mirada de un rostro al otro, sintiéndome como una niña cuyos padres se están peleando por la custodia compartida. 

    ―Sí. Es lo mejor. Así podremos preparar la defensa y todo eso. Aún me faltan datos por contrastar con ella.  

    ―Te recuerdo que yo también estudié derecho en Harvard. Matrícula de honor, además. Puedo hacer lo mismo que tú. 

    ―Sí, pero el que lleva este caso soy yo, Edward. 

    ―Aun así… 

    ―Me voy con Robert ―me apresuro a declarar, para poner fin a sus inquietudes.  

    Los dos se giran de cara a mí. Robert sonríe complacido. Mi padre, en cambio, frunce el ceño. 

    ―¿Qué? 

    Tuerzo los labios en señal de desdén. Soy consciente de que me arrepentiré de esto. No sé muy bien cómo encaja mi actitud con mis planes de mantenerme alejada de él. Solo sé que, al recibir la noticia de que soy libre por fin, solo he pensado en lo mucho que me gustaría pasar todo el tiempo que me queda a su lado. «¿Qué harías si supieras que se te está acabando el tiempo, Adeline? Pasar tus últimos instantes cerca de Robert Black, por supuesto». 

    ―Bueno, soy mayor de edad, por si se os olvida. Puedo decidir sola. Y elijo irme con Black. Para preparar el caso y todo eso.  

    «Ejem. Ejem». 

    ―¡El caso y un cuerno, Adeline! Lo que pasa es que eres incapaz de mantenerte alejada de este hombre. 

    Me encojo de hombros con indiferencia. 

    ―Como sea. Me iré con él, Edward. 

    Mi padre sacude la cabeza con reprobación. 

    ―Haberlo hecho desde el principio. Porque, si te hubieses casado con este, no estaríamos hoy aquí. 

    ―Impresionante, senador. Es el primer cumplido que escucho hacia mi persona ―comenta Black, flemático. 

    ―Sola tú te podrías tomar eso como un cumplido, muchacho. Hala. Toda tuya. Si te desespera, me la puedes devolver. Estaré en el Hilton toda la semana. 

    ―Descuida, me la quedaré ―informa Robert con su arrebatadora sonrisa burlona. 

    Mi padre entorna los ojos. 

    ―¿Por qué será que eso no me pilla por sorpresa? Te llamaré más tarde, cielo. ―Se me acerca, me besa la mejilla y se marcha por fin. 

    Black, con las manos colgando de los bolsillos, se balancea sobre los talones y las puntas de los pies, mientras me contempla con una sonrisa de oreja a oreja. 

    ―Así que me has elegido a mí. 

    ―No te emociones, letrado. La otra opción era Edward. Francamente, no estoy de humor para más sermones. Te prefiero a ti porque sabes mantenerte callado cuando es necesario. 

    ―Ah. 

    Sin interrumpir nuestro contacto visual y con toda la tranquilidad del mundo, me deshago del mono naranja, quedándome en ropa interior. Black, ruborizado, se apresura a volverse de espaldas, para concederme algo de intimidad. Mi boca se curva en una sonrisilla malévola. Será divertido vivir con él y poner a prueba su autocontrol.   

    ―Ya puedes girarte ―anuncio pasado un rato―. Estoy decente. 

    Se vuelve sobre los talones, con los ojos azules estudiándome de la cabeza a los pies.  

    ―Un buen atuendo ―remarca con voz ronca.  

    El brillo de sus ojos es demasiado seductor. Soy consciente de lo peligroso que resulta estar cerca de él cuando me mira como me está mirando ahora. Lo sé, solo que no me importa en absoluto. 

    ―Ya ves. Mi padre también tiene buen gusto a la hora de comprar ropa a damiselas en apuros.  

    ―Es cuestión de práctica, Adeline. O, por lo menos, lo fue en mi caso. 

    ¡Qué cabrón! No hace falta que me restriegue por las narices que se ha acostado con medio país. Eso ya lo sé yo. Y, por absurdo que parezca, aún me saca de quicio, a pesar de toda la terapia para curar mis celos otelianos (terapia que, según el psicólogo, dio su fruto. ¡Estafador!) 

    ―Ni siquiera hemos empezado a vivir juntos, y ya me sacas de mis casillas, Black.  

    ―Vamos, no seas tan egocéntrica. No tienes razones para sentirte celosa. Ya no soy tu novio. 

    ¡Y también me tiene que restregar eso! ¿Qué le he hecho yo a este tío en otra vida? 

    ―Que te den ―grazno, de un terrible mal humor, que empeora todavía más cuando Robert suelta una carcajada. 

    ―Relájate, Carrington. No querrás que te salgan arrugas del disgusto. ¿Nos vamos? 

    ―Sí, pero empiezo a pensar que tenía que haberme marchado con Edward.  

    ―No digas memeces. Yo soy una compañía mucho más divertida. Ponte las gafas. Te darán más glamour. 

    ―Otro que ha fracasado en su carrera profesional… 

    Aun así, me pongo las gafas, me ahueco la melena y me pinto los labios de rosa. Mi padre me ha traído de todo. Es un tipo organizado. 

    Black me ofrece su brazo, pero hago caso omiso de él. No creo que sea lo adecuado salir de prisión agarrada al brazo de mi ex. No es esa la imagen que pretendo dar. Por una vez en mi vida, haré caso al consejo que me dieron de pequeña: la imagen lo es todo. 

    Delante de las puertas de la cárcel hay varios periodistas acampados. Sonrío delante de los flashes y pronuncio unas cuantas palabras acerca de lo maravilloso que es ser libre otra vez y todas esas chorradas que la gente se espera que digas al salir de prisión. Agradezco a las autoridades el haberme tratado tan bien y reitero mi confianza en la justicia. Casi me entran ganas de vomitar el escuchar mis propias palabras. Nada ha habido ni habrá más falso que eso.  

    Pese a ello, las formulo con una sonrisa sincera, lo cual parece ser del agrado de la prensa. En esta clase de casos mediáticos, es muy importante tener a los periodistas de tu parte. Su opinión acaba influyendo en el jurado tarde o temprano. A fin de cuentas, los miembros del jurado no son más que seres humanos con debilidades y virtudes, y se dejan manipular como todos los demás.  

    Black, con una mano apoyada contra mi espalda, me conduce hasta un Ferrari rojo, brillante. 

    ―¡Guau! Bonita chatarra. 

    ―Sí, obsequio de mi hermano. 

    ―Buen gusto, como siempre. 

    ―Ya sabes cómo es Nate. 

    Me abre la puerta y me la sostiene, aguardando a que me instale y me coloque el cinturón. Lo sigo con la mirada mientras rodea el coche, ocupa su asiento y arranca. Antes de salir del aparcamiento, me giro para despedir a los periodistas con la mano. Parezco la jodida reina. 

    ―¿Adónde vamos? ―pregunto, al ver que cogemos una salida a mano derecha. 

    ―A mi casa. 

    ―Ja. ¡A tu casa! Qué escándalo, Black. ¿Te parece adecuado decirle eso a una pobre viuda? 

    Vuelve el rostro hacia mí y me dedica su sonrisa sarcástica. 

    ―Yo no he dicho nada de follar, Adeline. Solo te he informado de que pienso llevarte a mi casa. 

    ―Y ahora me hablas de follar. Qué poco sensible eres, señor Black. 

    ―No me digas que te ofenden mis palabras. No me lo tragaría. 

    ―No, no me ofenden. ¡Pero deberían! 

    Pasados unos minutos, Robert Black detiene el coche delante de una impresionante fuente de agua, detrás de la cual se extiende, en dos plantas, una enorme mansión de estilo colonial. Los muros de madera blanca acogen en dos de sus esquinas unas enredaderas de hojas verde mortecino, que casan a la perfección con el imponente jardín, repleto de tupidos árboles, que ocupa unos cuantos acres en la parte de atrás. Es una propiedad magnífica, más grande incluso que nuestra finca de Colorado. 

    ―Vaya ―suelto un silbido no demasiado elegante. 

    ―Lo sé. Es alucinante, ¿verdad? 

    Se baja, me abre y me conduce hasta el interior, a través de un pasillo muy amplio y tan suntuoso como todo lo demás. Una exquisita escalera conduce a la segunda planta, y hay un piano de ébano en el salón principal, así como una chimenea y una moderna barra de granito negro. El lugar posee elegancia y buen gusto, a la vez que parece práctico y hogareño.  

    ―¿Qué te parece? 

    ―Está muy bien. 

    Lo cual se queda corto. Esto está por encima de muy bien, pero quiero fingir indiferencia. 

    ―Ven. Te mostraré tu habitación. 

    ―¿Tengo una habitación? ―me asombro, con infantil entusiasmo. Ya soy incapaz de fingir indiferencia. 

    ―Pues claro. Te la han dejado preparada esta mañana. 

    Las esquinas de mi boca se alzan en una discreta sonrisa. 

    ―¿Sabías que iba a elegirte a ti? 

    Se detiene y se vuelve para mirarme a los ojos. Me estremezco sin querer. El estómago se me contrae y el corazón me pega un brinco en el pecho. Me mira de un modo tan concentrado que no puedo evitar todos esos sentimientos.  

    ―Esperaba que lo hicieras. ―Aprieta los labios y luego los relaja, como si no supiera qué añadir a eso―. ¿Preparada? 

    Me ofrece su mano. Bajo la mirada, cavilando sobre si cogerla o no. La última vez que lo hice, salió mal.  

    ―¿Adeline? ―insiste. 

    Suspiro, entorno los ojos y… cojo su mano. 

    ―Los seres humanos nunca aprenden de sus errores ―refunfuño para mí. 

    Black me mira ceñudo. 

    ―¿A qué te refieres? 

    ―A nada. Solo estaba pensando en voz alta. Muéstrame esa habitación, anda. 

    Cogidos de la mano, subimos a la segunda planta. Robert entorna la puerta de un dormitorio luminoso, decorado con tonos pastel. Lo que más destaca es la doble cama francesa, una magnífica combinación de blancos y dorados, más adecuada para el palacio de Versailles que para una mansión colonial de Austin, Texas. 

    ―Esto es para princesitas, Black ―comento tan pronto como entramos, mirando disgustada las elegantes cortinas blancas bordadas con hilo dorado.  

    ―Me temo que a los propietarios les gusta lo majestuoso. Pero si tanto insistes, puedo poner un póster de Metallica, o de Satanás, o de lo que sea que te haga sentir como en casa. 

    Le muestro el dedo, y él se ríe. 

    ―¿Cuál es tu habitación? ―quiero saber de pronto. 

    Alza una ceja despacio. 

    ―¿Por qué? ¿Tienes pensado asaltarla esta noche? ―me propone con una sonrisa socarrona. 

    Me muerdo el labio por dentro para evitar sonreír. 

    ―Más quisieras. No. Solo quería ver si es igual de… imperial que esto.  

    ―Incluso más. No te olvides de que soy el señor de esta casa, Adeline. Mi habitación tiene que ser más ostentosa que la tuya. 

    ―Vaya por Dios. Lo que te faltaba a ti: ser el señor de algo.  

    ―Hablo en serio. Deberías tratarme con más respeto. 

    Le pongo mala cara. 

    ―¿Qué me sugieres?, ¿que te llame mi querido amo y señor? 

    ―No. Conque me llames luz de mi vida bastará.  

    A modo de respuesta, le dedico otra bonita peineta que le hace reírse a carcajadas.  

    ―Te dejaré para que te instales y todo eso. Tienes ropa en el armario, productos para chicas en el baño, un móvil para que llames a quién te dé la gana… Ah, y un iPod lleno de música, por si no puedes dormir por la noche. 

    Ya veo que ha pensado en todo. 

    ―Gracias ―le digo sinceramente. 

    Me dedica una sonrisilla tierna. 

    ―No hay que darlas. Ya sabes que disfruto cuidando de ti. 

    Me da la espalda, camina hacia la puerta y sale. Lo sigo con la mirada, incapaz de moverme. No sé por qué, pero pensé que a lo mejor me iba a besar. Supongo que me desconcertó el candente brillo de sus ojos. 

    ―¡Al cuerno! ―Frena en seco, después de haber dado unos cuantos pasos por el pasillo. 

    Mi corazón, embargado por una culpable emoción, empieza a latir más deprisa. Robert se gira y vuelve a cruzar el umbral, esta vez caminando con paso firme. Sin decir nada, se me acerca y planta un beso en mi mejilla, sus labios demorándose ahí un poco más de la cuenta. La piel se me incendia al instante a causa de su contacto. 

    Lo miro devastada, exigiendo con la mirada que me bese, que me bese de verdad, pero él no lo hace, sino que da media vuelta y sale como una exhalación. Me quedo en mitad de la habitación, paralizada, con el aliento descontrolado y las pupilas dilatadas de excitación.  

      

      

      

      

   





   

    El amor no necesita ser perfecto. 

    Solo necesita ser verdadero. 

    (Marilyn Monroe) 

      

   



 Capítulo 6 

      

    Actualidad, Austin, Texas 

      

    Adeline 

      

    Tomo un baño largo, con espuma y sales, hasta que se me enfría el agua. Me hacía falta relajar la tensión. Las duchas de la cárcel no son precisamente el sueño de una chica.  

    Como aún no estoy preparada para enfrentarme a Black ni a la avalancha de sentimientos que me produce estar tan cerca de él, me entretengo echándome una crema de cuerpo que me ha dejado en el armario del baño. Es un hombre muy considerado. Siempre se preocupa por cubrir todas mis necesidades. Incluso me ofrece cosas que yo no sabía que las necesitara, como una simple caricia de su mano. Eso es lo que más me intriga. ¿Por qué todo resulta más fácil con él cerca?; ¿más llevadero? 

    Al secarse por fin la loción, me pongo un pantalón de chándal y una camiseta de tirantes, y me arreglo un poco el pelo. Mientras me lavo los dientes, doy vueltas a mi situación. Creo que ha llegado la hora de admitirme que estoy metida en un buen lío. No sé cómo diablos he acabado así. Echo de menos esa época en la que solo era una chica como cualquier otra, iba a la universidad, fumaba porros de vez en cuando, me cogía cogorzas. ¡Qué tiempos aquellos! Ahora soy una presidiaria bajo fianza, a punto de enfrentarse a un juicio por asesinato. Nunca pensé que mi vida de adulta sería de este modo. Supongo que en algún momento tuve sueños e ilusiones. Ojalá me acordara de ellos. 

    ―Deja de compadecerte ―me regaño a mí misma, dejando el cepillo en su sitio. Ya he tenido esta disputa conmigo misma muchísimas veces. De nada sirve culparse. Lo hecho, hecho está. Ahora toca aprender a vivir con ello. 

    Me ahueco la melena, cojo aire en los pulmones y salgo del baño. Que pase lo que tenga que pasar. Después de ese baño, estoy preparada para enfrentarme a todo. 

    Encima de mi estúpida cama francesa, hay una camisa blanca y una nota que reza: 

      

    Por si prefieres mi ropa a la tuya. R. 

      

    Pese a lo desgarrada que me siento por dentro, no puedo evitar reírme. Nadie me conoce como él.  

    Me apresuro a deshacerme del pantalón y de la camiseta de tirantes, y me pongo la camisa de Robert. Un escalofrío violento corre por mi espalda cuando me doy cuenta de que la prenda conserva su olor. Cierro los ojos, aspiro la tela y sonrío aliviada. Es el olor más reconfortante del mundo. Un golpe en la puerta me devuelve a la tierra. 

    ―¿Sí? ―la voz me sale demasiado ronca, así que carraspeo y digo más alto―: ¿Sí? 

    La puerta se abre y Robert Black, con vaqueros viejos y una camisa a cuadros en tonos de azul y gris, entra en mi habitación. Está descalzo, y es obvio que se acaba de duchar.  

    ―Bonita camisa ―remarca con voz gutural. 

    Le sonrío. 

    ―Sí, bueno, es que no tenía nada más para ponerme y… ―intento quitarle hierro al asunto, pero cuando veo que sus ojos bajan hacia el pantalón de chándal que he tirado al suelo, al lado de la camiseta, desisto de buscar justificaciones estúpidas y suspiro―. Bueno, me gustan más las camisas. Son más cómodas.  

    Black frunce los labios y asiente con la cabeza. Él también luce incómodo. 

    ―Entiendo. ―Se revuelve el pelo con una mano y me mira a los ojos―. Venía a preguntarte si tienes hambre. Y, en caso de recibir una respuesta afirmativa, saber qué te apetecería comer. Es para decirle a Ada qué quieres que te prepare. 

    ―¿Quién es Ada? 

    ―Ah, qué patán. No te he presentado a la gente que venía con la casa. Ven. 

    ―¿Puedo ir así? Estoy medio desnuda. 

    Se lo piensa por un segundo. 

    ―Será mejor que te vistas. También hay hombres por aquí. No quiero que se pasen la noche pensando en ti. No sería… cristiano. Ya es bastante que yo te haya visto tan ligerita de ropa ―carraspea, y desvía la mirada, para disimular el deseo que ilumina sus pupilas. 

    Sonrío, recojo la ropa del suelo y me vuelvo a meter en el baño. Cuando salgo, con el pantalón y la camiseta de tirantes puestos, me encuentro a Black tumbado en mi cama, con las manos por debajo de la nuca. 

    ―Es cómoda, para ser tan... suntuosa ―me dice. Se le ve muy inquieto. 

    Le sonrío. 

    ―Lo es. ¿Nos vamos? 

    ―Claro. 

    Se levanta y me sigue de cerca. En la cocina me presenta a Ada, la cocinera, y a Ben. No sé exactamente lo que hace Ben, pero me atrevería a afirmar que es un mayordomo, a juzgar por la elegancia de su ropa y la solemnidad de su rostro. Supongo que se ocupa de abrir la puerta y esa clase de cosas, como hacía Philippe. A mí, personalmente, todo el rollo de tener un mayordomo me parece una absoluta pijada. ¿Acaso uno no puede ir a abrir su propia puerta? Sospecho que esto no tiene nada que ver con Robert Black. A diferencia de Hunt, él no es tan superficial como para necesitar los servicios de un mayordomo.  

    Encargamos un plato de pollo con arroz y abandonamos la cocina en silencio. En el pasillo nos cruzamos con John, al que Robert me presenta como uno de los jardineros. ¿Cuántos jardineros habrá aquí? No lo pregunto. Puedo sobrellevar la incertidumbre.  

    ―¿Quieres que te muestre la casa? ―me propone Robert en cuanto nos despedimos del anciano, que se aleja por el pasillo fumando un cigarrillo de liar. 

    ―¿Por qué no? Muéstramela. 

    Posa una mano por la parte baja de mi espalda, lo cual me hace contener el aliento. No puedo creer que un simple roce suyo me afecte de este modo. Odio que la gente me toque. Lo odio. Sin embargo, en absoluto me resulta molesto cuando el que me toca es Robert Black. Por alguna razón, él puede hacer que me resulte placentero. Casi me alivia sentir la calidez de su cuerpo traspasando la tela de mi ropa. 

    Sin dejar de presionar los dedos contra mi espalda, me conduce por toda la planta baja, me muestra la biblioteca, el despacho y un pequeño invernadero repleto de enredaderas de rosas rojas.  

    ―Vaya. Son preciosas ―musito, rozando un pétalo que me parece tan suave como el terciopelo. 

    Me sonríe con esa sonrisa suya que dice muchas cosas, secretos que yo nunca supe interpretar. 

    ―Lo son. 

    Rompe una flor y me la ofrece. La cojo con timidez y le devuelvo la sonrisa. Nos miramos por un breve momento, y luego nos encaminamos hacia el otro extremo del invernadero, paseando por debajo de un alto arco blanco envuelto en rosas.  

    ―¿Quién se hace cargo de todo esto? 

    ―John, supongo. No tengo ni idea. Lo descubrí anoche. No me apetecía dormir al regresar de mi… cena contigo, y me puse a enredar por la casa. Por casualidad, acabé en este invernadero. Pensé en ti, en que te gustaría verlo. Hay un banco ahí, para que podamos sentarnos y leer, rodeados de rosas.  

    ―¿Podamos? 

    ―O sea, si te apetece compañía, claro. ―Se rasca detrás de la oreja, y no preciso más indicios para saber que está incómodo. 

    ―Me gustaría ―le susurro con calidez. 

    Black, asombrado, eleva los ojos hacia los míos. El azul que rodea sus pupilas negras parece arder en llamas en este momento. No sé si yo me acerco a él o si él se acerca a mí, el caso es que al instante, nuestros pechos se están rozando. Mi corazón late con furia, y sé que el suyo también. Alarga el brazo y me coloca un mechón tras la oreja. Sonrío con tristeza cuando sus dedos me rozan la piel del rostro. 

    ―Adeline… 

    Se calla y me mira mordiéndose el labio inferior. 

    ―¿Mmmm? 

    Se inclina sobre mí y acerca la boca a mi oreja. 

    ―Hay algo que me gustaría hacerte desde… hace mucho tiempo. Algo que no puedo quitarme de la mente. 

    Me estremezco en lo más profundo de mi ser ante esas palabras, susurradas por su voz, tan jadeante y seductora. Adora susurrarme al oído, porque sabe el efecto que eso produce en mí. En este momento está tan cerca, con su pecho presionando contra el mío, que no puedo hacer más que olerlo, respirarlo y tragar saliva fuerte. No puedo pensar en nada. 

    Sé que, por mucho que me cueste, tengo que reunir bastantes fuerzas como para abrir la boca y hablar sin que la voz me tiemble. ¡Maldito Robert Black! Nadie en el mundo entero puede convertirme en una colegiala. Nadie, salvo él. 

    ―¿El qué? ―musito por fin, rezando para que no repare en mi nerviosismo. 

    ―Besarte. 

    No me permite oponerme a eso. Coge mi cara entre las manos y aplasta los labios contra los míos. Su lengua se abre camino a través de mis dientes, y todo lo demás se oscurece a nuestro alrededor, como si el universo entero se apagara y dejara de girar por unos momentos. Me aferro a él y contesto a su beso de igual modo, con las mismas ansias. 

    Robert gime cuando nuestras lenguas se rozan por primera vez en meses. Al mismo tiempo, su miembro se tensa contra mi vientre. No recuerdo haber sentido nunca un deseo más violento que este. ¿Cómo puedo sentir lo que estoy sintiendo? ¡Dios, esto está tan mal! 

    Una de sus manos baja por mi pecho, y la pasión de nuestro beso se intensifica. Sin dar más vueltas al asunto, llevo las manos a los botones de su camisa y empiezo a desabrocharlos deprisa. Robert me baja los tirantes de la camiseta, y su boca se aferra a mi cuello, arrastrándose en dirección al escote. Dejo su camisa a medio desabrochar, echo la cabeza hacia atrás y hundo los dedos en su cabello, tirando de él suavemente, despeinándoselo. 

    Su boca devora la fina piel de mi cuello, y mis ojos se entrecierran. Robert me empuja contra el banco de madera y está a punto de tumbarme encima, cuando un discreto carraspeo nos hace detenernos. 

    ―Disculpe, señor Black. ―Ben, en absoluto avergonzado por habernos pillado en actitud tan poco elegante, aguarda en el umbral con expresión solemne―. La comida está servida. 

    Robert deja caer los parpados y coge una honda bocanada de aire en los pulmones, para calmar su excitación, me imagino.  

    Unos instantes después, al abrir los ojos, parece haber recuperado por completo el dominio sobre sí mismo. Y también parece arrepentido. Hay un brillo casi agónico en su mirada cuando esta se clava en la mía. Vaya... 

    ―Ya vamos, Ben. Gracias. 

    Me llevo una mano a los labios, para calmar el escozor. Me los noto bastante hinchados. 

    ―Esto… lo que ha pasado… ―intento decir. 

    Black agita la cabeza. 

    ―Olvídalo.  

    Y, sin más explicaciones, da media vuelta y se va detrás de Ben. ¿Pero qué diablos le pasa? ¿Por qué se ha cabreado tanto? El que ha iniciado todo esto ha sido él. ¿A qué demonios está jugando conmigo? 

    Desconcertada, me tomo unos momentos para recomponerme, y echo a andar por el pasillo. Cuando llego al comedor, descubro que Black no está ahí. Ada me sirve la comida y se retira en silencio. No entiendo nada. 

    ―¿Ada?  

    Nadie contesta. 

    ―¿Ben? 

    Solo pasan dos segundos hasta que Ben aparece en el umbral, alto y tan solemne como Lurch, el mayordomo de los Addams. Hay que admitir que Ben es un tanto siniestro. 

    ―Disculpa, Ben. ¿Y Robert? ¿No baja a comer? 

    ―Se acaba de marchar ―me informa, con desdeñosa indiferencia. 

    Esa noticia me produce un extraño dolor en la boca del estómago. ¿Me estará dando una úlcera? 

    ―¿Se ha marchado? ¿Adónde? 

    ―Lo ignoro. Pero, si me permite, señora, parecía un tanto alterado. 

    Tomo un sorbo de agua para calmar mi ansiedad. 

    ―Ya. Eso ya lo he visto. Gracias. 

    ―De nada.  

    Y se retira.  

    No me apetece demasiado comer, pero me acabo el plato para no ofender la hospitalidad de Ada. El episodio del invernadero me ha dejado con un enorme hueco en el estómago. Estar entre sus brazos otra vez, volver a besarle, volver a sentir ese deseo tan aplastante que solo él me hace sentir, todo eso ha trastocado mi mundo desde los cimientos. Nada volverá a ser igual después de esto.  

      

    ***** 

      

    Estoy en la cama, durmiendo, cuando noto el colchón moviéndose a mis espaldas. Aturdida, separo un poco los párpados mientras intento descubrir dónde estoy. Siempre me despierto confusa y tan asustada que necesito varios segundos para recuperar el aliento y comprender que estoy a salvo. La habitación se mantiene en absoluta oscuridad. No he bajado las persianas, pero no hay farolas en el jardín, ni tampoco luna en el cielo, de modo que ni un solo halo de luz devora esta negrura. Me giro en la cama y casi choco con el cincelado rostro de Robert Black. 

    ―¿Robert? ―musito insegura. 

    ―Chissss. 

    Mueve las manos, me coge la cabeza entre las palmas y, por un momento, se dedica a acariciarme las mejillas muy despacio, moviendo los pulgares en círculos. 

    ―¿Qué haces aquí? ―musito de nuevo. 

    ―Es una muy buena pregunta. No lo sé. 

    ―¿Estás borracho? 

    ―No lo bastante como para haberme quedado dormido en el sofá. Por desgracia. 

    Frunzo el ceño. Nuestros rostros están muy cerca el uno del otro. Nuestras respiraciones se cruzan. Robert desprende un ligero olor a bourbon que hace que mi cabeza dé vueltas. 

    ―¿Por desgracia? ¿Es que no quieres estar aquí? 

    ―No debería estar aquí ―puntualiza en un susurro. 

    ―¿Y por qué has venido, entonces? 

    ―Porque llevo todo el puto día bebiendo y pensando en ti. Necesitaba verte. Y tocarte. Y… besarte. 

    Alzo una ceja, sin poder disimular mi diversión. 

    ―¿Necesitabas besarme? 

    ―Siempre necesito besarte ―refunfuña, bastante disgustado y un poco exasperado por su propios deseos―. Por desgracia también. 

    Cojo aire en los pulmones y lo suelto despacio. 

    ―Vaya. 

    ―Lo sé… Esto está mal, Adeline. 

    ―Cierto. 

    ―Pero me da igual ―prosigue, como si no me hubiese escuchado. 

    ―A mí también ―musito. 

    Mi mirada dibuja la firme línea de su mandíbula, hasta aterrizar sobre sus labios, que se mantienen ligeramente entreabiertos para dejar salir su ansiosa respiración. Me doy cuenta de que algo se incendia en las profundidades de sus ojos cuando repara en mi modo de perderme en su boca. 

    ―Voy a besarte ―anuncia de repente. 

    ―Vale. 

    Sonríe al ver con qué facilidad cedo. ¿Para qué luchar? Los dos sabemos que va a desarmarme con un solo chasquido de dedos. Y los dos sabemos que me muero por besarle. Creo que se lo dejé bien claro esta misma tarde. 

    ―De acuerdo. Te besaré entonces. Ahora. 

    ―Vale ―repito ensimismada. 

    Sus manos se hunden en mi pelo y tiran de mí hacia él, hasta que su boca cubre la mía. Con un gemido lánguido, me mete la lengua dentro y la enreda con la mía, adentrándose profundamente. Aprieta el cuerpo contra el mío, de tal modo que su miembro golpea contra mi estómago.  

    ―Abre los ojos y mírame ―me susurra, retirándose por un momento. 

    Hago lo que exige, lo cual me hace chocar con unos ojos azules tan nublados de pasión que me producen un tirón bastante familiar en el vientre. 

    ―Te he echado de menos ―vuelve a susurrar, con devastadora tristeza. 

    ―Y yo a ti. 

    ―Voy a hacerte el amor, Adeline. 

    Las yemas de sus dedos dibujan círculos de lo más eróticos a lo largo de mi clavícula, y yo pierdo la capacidad de hablar durante unos segundos. La mera idea de saberle dentro de mí me desquicia. 

    ―Pero necesito tu consentimiento verbal. 

    Pongo un gesto ceñudo. 

    ―¿Desde cuándo? 

    ―Desde que sé que los dos vamos a arrepentirnos mañana de lo que vamos a hacer esta noche. 

    Una sonrisa ambigua se abre camino en mis labios. 

    ―¿Por qué íbamos a preocuparnos ahora por los remordimientos de mañana? 

    Mi contestación le arranca una sonrisa lenta a Robert Black. 

    ―Siempre me ha gustado tu forma despreocupada de mirar las cosas.  

    Mis ojos se mueven inquietos por su rostro. Estoy muy nerviosa. Demasiado. ¿Y si no puedo hacerlo? 

    ―¿Ah, sí? ―me obligo a decir. Ni siquiera sé de qué estamos hablando. 

    ―No puedo dejar de pensar en ti. Necesito una noche contigo. Concédeme al menos eso. Una sola noche. Desde que te vi en esa sala de interrogatorios, no he podido dejar de imaginarme cómo sería hundir mi polla dentro de ti. 

    Sus palabras me arrastran de vuelta al presente. Los pezones se me ponen duros de inmediato, empujando contra la dureza de ese pecho de acero. A lo mejor sí puedo hacerlo. Desde luego, mi cuerpo está preparado. Lo que me preocupa es la mente.  

    ―Estás muy borracho ―comento, asombrada por esa confesión tan… tan… tan… directa, supongo. 

    Robert ríe entre dientes. 

    ―Puedo tener una erección, si es lo que te preocupa. Obsérvalo. 

    Coge mi mano y la coloca encima de su miembro, que me golpea a través de la tela del vaquero. Lo miro a los ojos, disfrutando de la expresión salvaje y ansiosa que muestra su hermosa cara. Suelta un rugido cuando le bajo la cremallera e introduzco la mano dentro de sus pantalones. Flexiona las caderas contra mí, para solicitar más.  

    ―Eso es, nena. Tócame. 

    Sus manos empiezan a acariciarme el cuerpo. Me desabrochan los botones de la camisa, se cuelan por debajo de la tela y me acarician el vientre. 

    ―Verte con mi ropa me la pone dura ―musita, con los labios pegados a mi cuello. 

    Sonrío. 

    ―A ti cualquier cosa te la pone dura, admitámoslo. 

    ―No, cualquier cosa, no. Cualquier cosa que guarde relación contigo, sí. 

    Me coloca bajo su cuerpo. Coge mis manos y las deja por encima de mi cabeza. 

    ―Así estás perfecta. No te muevas. 

    Mi nerviosismo regresa, pero me obligo a dominarlo. Puedes exorcizar tus propios demonios. Es cuestión de disciplina. 

    ―¡Qué mandón! ―bromeo, cuando recupero el control. 

    Empieza a tocarme, a besarme todo el cuerpo, a rozarme entre los pechos con la aspereza de su barba. Hundo las manos en su cabello y me retuerzo bajo sus ardientes besos.  

    Robert hace que me sienta desenfrenada. Me asustaba esta intimidad. Me asustaba no ser capaz de tener una intimidad con nadie nunca más. Pero todo parece fluir a la perfección entre Robert y yo. Me siento pura de nuevo, como si otros labios no hubiesen mancillado su recuerdo; como si otras manos jamás me hubiesen tocado como me están tocando las suyas ahora. Me siento como si el tiempo que pasé sin Robert nunca hubiese existido.  

    Todas aquellas cosas que viví con otro hombre se desvanecen ahora ante sus besos, y eso me calma porque pensé que siempre formaría parte de mí, como una marca de la que jamás me podría deshacer. Pero Robert hace que me olvide de ello. Como siempre, entre sus brazos nada más importa. 

    ―Robert… ―murmuro, paseando los dedos por los músculos de su espalda, que se tensan bajo mis yemas―. ¿Estás aquí de verdad? 

    ¿O acaso es un sueño? ¿Un sueño retorcido creado por mi enfermiza mente solo para atormentarme? Su boca deja de arrastrarse por el tallo de mi garganta, y él alza el rostro para buscar mis ojos. 

    ―Es el único sitio donde quiero estar ―me susurra, antes de subir para buscar mi boca. 

    Sus labios amortiguan todos mis gemidos. Mientras me devora a besos, sus manos se mueven por mis mulsos y mis caderas, arriba y abajo, esparciendo todo un sendero de llamas. Retiro las manos de debajo de su camisa cuando él retrocede un poco para deshacerse de ella. Aprovecha para quitarse también los vaqueros, y luego sus labios vuelven a estrellarse contra los míos.  

    Gimo al notar la íntima presión de su masculinidad rozándome entre las piernas. 

    ―Hay demasiada tela de por medio ―me susurra mientras se deshace de mi ropa interior y, acto seguido, de sus bóxers. 

    Siento sus pesados brazos a mi alrededor, rodeándome en un fuerte abrazo. Hunde la cabeza en mi cuello y se queda así, muy quieto, con el sexo apoyado contra el mío y el corazón latiéndole con ira encima de mi pecho. 

    ―Estoy muy borracho, Adeline ―me dice al oído. 

    ―Ya lo veo ―le susurro, sin dejar de acariciar su cabeza. Él al menos tiene esa excusa. ¿Cuál es la mía? 

    Suelta un sonido inarticulado al notar mis dedos enredándose en sus cabellos. Extiende la lengua y la apoya contra el lóbulo de mi oreja, y a mí se me entrecierran los ojos. 

    ―Quiero follarte. Necesito empezar con eso. Después, iré muy despacio. Pero ahora… solo necesito follarte. 

    ―Y yo también. 

    ―Bien ―jadea. 

    Baja la mano, la introduce entre nuestros cuerpos y empieza a dibujar lentos círculos alrededor de mi clítoris. Introduce un dedo en mi interior y después esparce la humedad por mi sexo, mientras su lengua se arrastra por la base de mi garganta. 

    Me tenso de la cabeza a los pies cuando su miembro empuja contra la entrada. Clavo las uñas en sus bíceps y grito al sentirle en las raíces de mi ser, profundamente enterrado ahí. 

    ―¡Jesús! ―gruñe, deteniéndose―. Se me había olvidado lo… estrecho que es esto. 

    Mi pecho se sacude sobre el suyo cuando una carcajada brota de mi garganta. Robert me besa con ternura, sin dejar de acariciarme el clítoris mientras entra y sale despacio.  

    ―¿No ibas a follarme? ―le susurro, al darme cuenta de que me trata con muchísima ternura.  

    No deja de besarme y susurrarme cosas y acariciarme, y yo ya no estoy acostumbrada a que me veneren tanto. 

    ―He cambiado de opinión ―me susurra al oído―. Mejor te hago el amor. Iré despacio. ¿Dónde diablos está la prisa? 

    Se retira, se mueve y al instante siento sus labios besándome ahí abajo. Cierro los ojos y me arqueo contra su boca cuando su lengua se hunde en mi interior y sus palmas se cierran sobre mis pechos. Sus dedos tiran de mis pezones hacia arriba, y yo dejo escapar un grito lánguido. 

    ―Necesitaba probar esto ―musita. 

    Baja una mano y me mete dos dedos dentro, follándome con ellos mientras mueve la lengua por mi sexo. Me invade una poderosa oleada de placer, y me contraigo alrededor de esa invasión. Estoy cada vez más cerca de un precipicio, y sé que cuando Robert me empuje al vacío, va a ser lo más asombroso de toda mi vida.  

    ―Adeline, quiero correrme dentro de ti esta noche ―me susurra, levantando sus preciosos ojos azules hacia los míos―. ¿Sigues tomando la píldora? 

    Asiento despacio, y él sonríe como el gato de Cheshire.  

    ―Excelentes noticias ―murmura para sí, estudiando mis ojos mientras sus dedos se giran en mi interior y rozan la pared superior de mi vagina. Dios mío… Lo que está provocando en mí es muy intenso. 

    ―Robert, voy a… 

    ―Espera ―sus labios se colocan en mi sexo otra vez―. Ahora sí puedes hacerlo ―murmura con voz amortiguada. 

    Y con una sola pasada de su lengua por los empapados pliegues, consigue lo que deseaba. Empiezo a convulsionar y a gritar y a perder toda la coherencia de mis pensamientos. Apenas soy consciente de que él desliza su grueso miembro dentro de mí otra vez. 

    ―Me vuelves loco. Loco de atar ―murmura, acercando su hermoso rostro al mío. 

    Se mueve muy despacio, y me besa con la misma parsimonia, como si quisiera saborear y absorber por completo este momento; como si quisiera grabárselo en la mente por toda la eternidad.  

    Le acaricio la espalda, caliente y un poco húmeda a causa del sudor, y Robert planta pequeños besitos en mi boca. 

    ―¿Hago que te corras de nuevo? ―susurra. 

    Entorno los ojos. Solo a él se le ocurriría preguntar algo semejante. 

    ―Por favor. 

    Me sonríe con autosuficiencia. Y su ritmo cambia por completo. Entra y sale a través de las paredes de mi sexo, que se encogen cada vez que él golpea con fuerza. Y hace todo eso sin dejar de besarme en la boca. Más bien, posee mi boca, ya que ahoga todos y cada uno de mis gemidos. Yo murmuro su nombre, y él sonríe. 

    ―Echaba de menos escuchar mi nombre en tus hermosos labios, preciosa mía. 

    Alzo las caderas, y Robert me deja el mando a mí por unos segundos. Después, se agarra con ambas manos a mi trasero, me coloca encima de él y me mueve según se le antoja, hasta que no puedo resistir más y me corro violentamente.  

    Rota en miles de pedazos, me dejo caer contra su pecho. Robert se incorpora, me sienta en su regazo, con las piernas rodeándole la cintura, y hunde la mano en mi pelo, mientras con la otra dibuja círculos alrededor de la punta de mi pecho derecho. Sus ojos se mantienen clavados en los míos, sin permitirme eludir su contacto. Una vena empieza a hinchársele en la frente, y hay gotitas de sudor perlándole la piel. Extiendo un poco la lengua y las lamo, y Robert no puede seguir manteniendo el control. Tira de mi pelo con más fuerza, a la vez que la punta de su pene empieza a sacudirse dentro de mí.  

    Se corre murmurando algo y mirándome fijamente, para intentar grabarse esta imagen mía dentro de su mente. Y yo lo miro a él de igual modo y con el mismo fin: grabar esto dentro de mi mente, porque los dos sabemos que no volverá a suceder nunca más. 

      

    ***** 

      

    Robert se deja caer a mi lado en la cama, suspirando y clavando los ojos en el techo. 

    ―Voy a pedir un juicio rápido ―informa de pronto. 

    Me mantengo tumbada bocarriba, y él coloca la palma contra la mía y hace que nuestros dedos se entrelacen. Dejo caer los parpados por unos segundos. Me está matando esta noche. Sé que debería mantenerme alejada de él, pero soy incapaz. Cuando se trata de Robert Black, pierdo por completo la razón y dejo que me desarme así de fácil. 

    ―¿Me has oído? 

    ―¿Por qué vas a pedir un juicio rápido? ¿Tantas ganas tienes de volver a verme en la cárcel? 

    Se gira de cara a mí, levanta un poco el brazo y me roza el centro del labio inferior con su pulgar. 

    ―Ni hablar. No vas a volver a la cárcel. Nunca. Voy a pedir un juicio rápido para que la fiscalía no tenga demasiado tiempo para preparar su acusación.  

    ―Entiendo. 

    ―Adeline… tengo que decirte algo. Algo importante. 

    Al mirar sus ojos relucientes, me doy cuenta de que lucen demasiado tristes. Oh, no… Ahora es cuando me va a decir que está casado, o que está a punto de casarse, o que ha echado un polvo conmigo solo por los viejos tiempos y que luego se ha dado cuenta de que quiere a otra mujer. No soportaría escuchar eso de sus labios. 

    ―Chissss. ―Coloco un dedo contra su boca―. No lo estropees hablando. Ha sido maravilloso. Pero no va a repetirse nunca más, así que no tienes que disculparte, ni justificarte, ni decir nada por el estilo.  

    Con ternura, Robert aparta el dedo que se interponía entre nosotros, me acerca a él y me besa. Me besa muy despacio, muy íntimo, haciéndome sentir muy especial; lo más especial que tiene en el mundo. 

    ―Estoy muy borracho. ―Me da un beso corto―. Y muy confuso. ―Me da otro beso―. Y no tenía que haber hecho esto. ―Después de cada frase, baja el rostro y planta un beso en mis labios y luego me sonríe con esa sonrisa suya de niño travieso―. No sin antes haber tomado una decisión respecto a mi vida… Pero no puedo mantenerme alejado de ti. 

    Como si acabara de caer en la cuenta de algo muy importante, se detiene justo cuando sus labios están a punto de estrellarse de nuevo contra los míos, y busca mis ojos a través de la penumbra. 

    ―¿Robert? ―musito al ver que no dice nada, solo se limita a contemplarme. Por un momento, se me ocurre pensar en que parece un poco perturbado ahora. No irá a estrangularme, ¿verdad?―. Black, di algo. Por favor. 

    Hay algo rodando su mente, y a juzgar por la expresión que exhibe su rostro, es algo preocupante. 

    ―Necesito que mi polla esté dentro de ti de nuevo ―confiesa en un susurro que me hace entrecerrar los parpados, tragar en seco y sentir escalofríos a lo largo de toda la espina dorsal. 

    ―¿Qué? ―me las apaño para murmurar. 

    Sacude la cabeza, con el ceño muy fruncido, como si a él mismo estuviera asombrándole todo eso. 

    ―Lo necesito. Una vez más. Luego prometo… serenar mi mente.  

    ―¿Por qué no la serenas ahora? 

    ―Ahora no puedo hacerlo, Adeline. 

    ―¿Por qué no? 

    ―Porque toda la sangre de mi cuerpo acaba de abandonar mi cerebro para concentrarse en otra parte de mí, y yo solo puedo pensar con… eso. 

    “Eso” se mueve contra mi cadera, y yo juro entre dientes. Es increíble que esté tan enganchada a él y que él esté tan enganchado a mí.  

    ―¿Puedo…? ―Carraspea, avergonzado― ¿Puedo metértela un poco? 

    Entorno los ojos, de lo más divertida por su fingido recato. 

    ―Oh, por el amor de Dios. ¡Sí! 

    Sonríe de oreja a oreja, como si tuviera cinco años y Papá Noel le acabara de traer el cochecito más maravilloso del mercado. ¡A veces es tan crío! 

    ―Excelente ―murmura, y su boca reclama a la mía con ansia. 

    Nos besamos de un modo febril, nos respiramos, nos absorbemos el uno al otro. Yo quiero apoderarme de su esencia; él, de la mía. Me mantiene inmovilizada contra el colchón y cuando suelta mis labios, solo es para trasladar la boca a mis pechos. Enredo los dedos en su cabello y me arqueo contra su boca cuando coge uno de mis pezones entre los labios y tira de él con fuerza. Ese gesto repercute en los músculos que se tensan alrededor de mis ingles.  

    Mientras pasa la punta de la lengua por las tensas cimas, lleva una mano entre mis piernas y desliza los dedos por mi sexo. Su rostro sube, y Robert entierra la cabeza en mi cuello mientras hunde los dedos en mi interior.  

    ―Te quiero ―dice sin respiración. 

    Me está desgarrando el alma, porque yo también le quiero a él.  

    No parece esperar una respuesta, así que no digo nada. Me besa y me chupa el cuello, y mordisquea el lóbulo de mi oreja sin que sus dedos dejen de entrar y salir de mí. Deslizo las uñas por su espalda, y Robert arrastra la boca por todo mi rostro, hasta encontrar mis labios. Vuelve a repetir que me quiere, y luego se hunde en mí y me besa con una desesperación que nunca antes me había mostrado. 

    Me confunde. Me embriaga. Me enloquece. No llevamos ni veinticuatro horas bajo el mismo techo, y mi cuerpo se ha rendido por completo ante el suyo. Soy una simple esclava de mis deseos. Incluso mi mente se ha serenado. 

    Robert se revuelve y me coloca encima de él. 

    ―Muéstrame lo mucho que me deseas ―musita. 

    Con las manos apoyadas contra su pecho, desciendo y lo absorbo por completo, y él me sonríe y tira de mi rostro hacia abajo. Deslizo los dientes y la punta de la lengua por la barba que cubre su mentón, y Robert se agarra a mis caderas y me ayuda a moverme. Acelero el ritmo y luego lo ralentizo, hasta que este se vuelve lento y pausado. Mi boca se aferra a la suya con fervor, y sus manos se pasean a lo largo de mi espalda. 

    ―Oh, Adeline… 

    Me coge la mandíbula con una mano y me alza el rostro para poder mirarme fijamente a los ojos. 

    ―Mi dulce y amada Adeline… ―repite, mirándome de ese modo tan suyo. Me venera en este momento. Me adora. Él es el artista y yo soy su obra maestra. Siempre ha sido así―. Esta noche eres mía por fin… 

    Me detengo y, con una sonrisa agónica temblando en mis labios, alargo el brazo y le rozo el labio con la yema de mi dedo índice. Quiero llorar, pero no lo hago. Hace mucho que ya no lloro. Hace mucho que ya no me siento débil. 

    ―Lo soy. 

    ―Ven aquí. Tengo que sentirte más cerca, no vaya a ser que te desvanezcas, como miles de veces has hecho dentro de mis sueños. 

    Me da la vuelta, sin salir de mi interior, para tenerme ahí donde me necesita: a su completa disposición, atrapada entre el colchón y su firme cuerpo. 

    ―Robert… bésame otra vez… 

    Coloca las manos a ambos lados de mi cabeza, y su rostro se inclina sobre el mío. 

    ―Cuando estabas lejos de mí, soñaba con tenerte un solo instante. Y ahora puedo tenerte una noche entera. Es asombroso.  

    Sonriéndome, baja el rostro y me besa. Sus manos están en todas partes, obrando magia. Me acarician el rostro, los labios, los pechos, entre las piernas. Esta vez no me posee. Lo que hace es amarme. Me hace sentir indefensa, y frágil, y adorada, y muy vulnerable. No creí que podría volver a sentirme nunca así de vulnerable, ni que fuera a bajar la guardia de este modo. Pero lo hago. Encuentro las fuerzas para hacerlo, para permitir que alguien penetre el escudo de hielo que me mantiene a salvo de mí misma. Robert es el único que puede arreglarme, recomponer uno a uno todos los pedazos rotos. Aunque también es el único que puede romperme. Es el hombre más fascinantemente letal que jamás he conocido.  

    ―Te quiero ―repite en un murmullo. 

    Hunde la lengua dentro de mi boca, y el mundo entero muere a nuestro alrededor. Mueren los monstruos, muere el dolor, mueren los terribles recuerdos del pasado, imágenes que creía tan incrustadas en mi alma como la marca de un hierro candente. Muere todo, porque la oscuridad ha de morir para que un amor puro vuelva a brotar dentro de mi corazón. Dios, me siento tan aliviada ahora mismo... 

    Me aferro al cuello de Robert, y lo beso, y lo beso, y lo beso, como si nunca fuera capaz de detenerme. Las lágrimas se escurren por mi rostro, pero él las seca con sus labios, una a una. Coge mi cabeza entre las manos y me susurra que me ama, y yo lo miro a los ojos y se lo digo; le digo las palabras que no pensé que fuera a decir nunca más: 

    ―Te amo. Te amo, Robert. Te amo... 

      

      

   





   

    Hay cuerdas en el corazón humano  

    que sería mejor no hacerlas vibrar. 

    (Charles Dickens) 

      

   



 Capítulo 7 

      

    Actualidad, Austin, Texas 

      

    Adeline 

      

    Cuando me despierto por la mañana, Robert ya no está a mi lado en la cama. Por un momento se me ocurre pensar que nunca ha estado aquí, que simplemente lo he soñado. No sería la primera vez que tengo un sueño así de real. Sin embargo, veo la cama revuelta, mi camisa en el suelo, y entiendo que todo ha sucedido de verdad.  

    Y entonces, una sonrisa estúpida se extiende por toda mi boca.  

    No sé qué diablos pasa conmigo. No tengo ningún derecho a hacerle esto; ningún derecho a reclamarlo de vuelta. Debería dejarle que siga con su vida sin mí. Mantenerme firme con la decisión que tomé hace casi un año, en ese bar de Nueva York. Tenía que haberle dejado libre, pero lo que hice anoche fue regalarle unas nuevas, preciosas y pesadas cadenas para volver a atarlo a mí. 

    La puerta se abre, hecho que interrumpe de golpe mis reflexiones. Robert Black, arrasador, con una camiseta blanca, un pantalón corto y el pelo revuelto, entra con una bandeja en la mano. 

    ―Hola, preciosa ―musita, con una enorme sonrisa. 

    ―Hola, desconocido. 

    Deja la bandeja en mi mesilla, se inclina sobre mí y me da un beso en los labios. Se está comportando como si fuésemos novios otra vez, y aún no sé qué me parece todo esto. Me confunde su presencia. 

    ―Te traigo el desayuno. Y esto. ―Me ofrece una rosa roja, que recibo con una sonrisa―. La he cortado para ti. Bueno, en realidad, la he arrancado, y me he pinchado el dedo. Mira. 

    Con aire lastimero, planta delante de mis narices la prueba que respalda sus palabras. Suelto una risa. Es un crío.  

    ―Vamos, Black, no es para tanto. 

    ―Sí que lo es ―refunfuña―. Mira. Estoy sangrando. ¿Lo ves? ¿Ves los esfuerzos que tengo que hacer por ti? 

    ―Ay, pobrecito ―lo compadezco con aire maternal.  

    Sin pensarlo, cojo su dedo, me lo llevo a los labios y lo chupo. 

    ―Carrington… 

    ―¿Mmmm? 

    Busco su mirada y veo que se ha oscurecido muchísimo. 

    ―Me estás chupando el dedo.  

    ―Sí, es que tienes sangre y… 

    ―Ya. Pero eso me afecta. Mucho. Repercute en… 

    Sus ojos bajan y me señalan algo, y yo sigo la dirección de su mirada para descubrir el qué. 

    ―Ay, madre. ―Suelto su dedo de prisa y me sonrojo, sin ni siquiera saber por qué. Ni que fuera la primera erección que veo en mi vida. 

    ―Tengo malas noticias, Carrington. 

    Lo miro alarmada. 

    ―¿Te duele? 

    Su rostro exhibe un aire divertido. 

    ―Oh, sí, mucho. 

    El aire malévolo de ojos me dice que él no se refiere al pinchazo del dedo. 

    ―Te puedo echar alguna pomada del botiquín ―me ofrezco, de lo más servicial. 

    Intento incorporarme para largarme de aquí de una vez, pero él me detiene agarrándome por las muñecas. 

    ―Déjate de pomadas. Eso es de nenazas. A mí se me ocurre otra solución para ponerle fin a este calvario. 

    ¡Ay, Dios! Ni hablar. No se refiere al dedo.  

    ―¿Q….? ¿Qu…? ¿Qué solución? ―tartamudeo. 

    Robert adopta un aire ceremonioso. 

    ―Me temo que vamos a tener que hacerlo, Adeline ―me informa, tan serio y formal que le dedico mi mejor mala cara. 

    ―No, no vamos a hacerlo. Tenemos que hablar. Lo de anoche fue una locura. Estoy muy confusa. 

    ―Y yo también estoy confuso. Venía a hablar contigo y a decirte algo muy importante, pero ahora, gracias a tu comportamiento desvergonzado, solo puedo pensar en hacerlo. Eres una infame tentación enviada por el Diablo para inducir al pecado a un buen hombre, cuya extraordinaria pureza incita a envidia incluso a los más justos. 

    ―Déjate de chorradas. ¡Y olvídate de hacerlo!  

    ―Imposible. Tú y yo vamos a hacer el amor ahora mismo. No admito contraofertas. Además, estoy convencido de que tu alma cristiana arde en deseos de ayudar a este pobre moribundo. 

    ―¡Te has pinchado un dedo! ―le recuerdo, a gritos. 

    ―Una dolencia de lo más terrible. Por fortuna, tú tienes el poder de mejorarlo todo, señorita. 

    ―¡Robert! ―Con repentino pudor, cojo la sábana y me tapo―. Atrás. ¡No me apuntes con esa cosa! 

    Sus pupilas se dilatan con una expresión maliciosa. Se sube a la cama y avanza hacia mí de rodillas. 

    ―No haberme chupado el dedo. 

    ―¡Oh, Dios mío! ¿Quieres olvidar el puñetero dedo? 

    Medio sonríe picarón. Coge el borde de su camiseta, tira de ella, se la saca por la cabeza y la lanza al suelo. Me quedo boquiabierta. Literalmente. ¡Pero qué bueno está el capullo este! 

    ―No puedo hacerlo, Adeline. Ven aquí. 

    Anoche no pude verlo bien, pero ahora, a la luz del día, se me permite apreciar lo bien cuidado que está su cuerpo. Tiene un tatuaje nuevo, en el costado derecho, unas letras extrañas que se parecen un poco al alfabeto árabe. Atraída como por un imán, me acerco, paso los dedos por encima y elevo la mirada hacia la suya, para buscar una respuesta en sus ojos. 

    ―¿Qué es? 

    ―Arameo. 

    ―Vaya. ¿Y qué significa? 

    ―Salvaje. 

    Me quedo mirándolo a los ojos, y él me mira a mí. Me paso la lengua por el labio inferior. Tengo los labios resecos. 

    ―Guarda relación con… 

    ―Sí. Todo lo que hago guarda relación contigo. Ven aquí ―repite, haciendo un gesto con la mano. 

    ―Robert, no. Hablo en serio. 

    ―Y yo también. Vamos a follar. A-ho-ra. 

    ―No, no vamos a follar. Vamos a hablar. 

    ―Hablaremos después de follar. 

    ―¡Robert! ―me escandalizo. 

    ―¿Adeline? ―repone, todo aplomado. 

    Como no me acerco a él, entorna los ojos con exasperación, me agarra por las caderas y me arrastra debajo de su cuerpo. Me hace abrir las piernas y rodearle la cintura con ellas. Yo estoy desnuda, y él solo lleva el pantalón corto. No sé cómo hemos acabado así. Me tenía que haber ido con mi padre al Hilton. ¿Qué pensaba que pasaría estando los dos bajo el mismo techo? A veces parezco idiota. En serio. 

    Robert me pone una mano en el mentón y me levanta el rostro. Un instante más tarde, sus labios se pegan a los míos y su lengua empuja para que la deje entrar en mi boca. Me resisto, aunque no pongo demasiadas ganas en le asunto, de modo que Robert consigue abrirse camino y besarme.  

    ―Saca la lengua. 

    ―Me niego. 

    ―Adeline, saca la puñetera lengua. 

    Entorno los ojos, y respondo a su beso. Su erección me da en el sitio exacto. Con la única mano que tiene libre, se baja el pantalón y se deshace de él, antes de volverse a abrir paso entre mis rodillas. Lo miro a los ojos. Él me mira a mí.  

    ―Te quiero, y te necesito ―me susurra, y yo asiento para decirle que lo comprendo. 

    Sus labios se deslizan por mi cuello, y yo lo ladeo hacia un lado para que tenga pleno acceso. Lleva una mano a mi pecho y tira del pezón con suavidad, sonriendo como un felino cuando este se endurece entre sus dedos. Me suelta los labios, baja la boca por mi clavícula y se aferra a un pecho mientras con la mano empieza a acariciarme el sexo. De nuevo vuelve a sonreír, cuando descubre que mi cuerpo está perfectamente sincronizado con el suyo, y está preparado para entregarse.  

    ―Me echabas de menos ―afirma, al mismo tiempo que me mete los dedos dentro.  

    Sus ojos planean sobre los míos, estudiándome con mucho interés. No puedo impedirlo, me arqueo contra su pecho y gimo, y Robert baja el rostro y me lame el abdomen. ¡Al cuerno con mis planes de hablar con él!  

    Sin dejarle tiempo para que reaccione, me remuevo y acabo colocada encima de él. Levanta una ceja muy despacio. 

    ―Así que la señorita requiere el mando, ¿eh? 

    Arrastro los labios por su torso, lamo el tatuaje del pecho y después bajo hacia su costado, donde paso la lengua muy despacio por encima de esas letras tan extrañas. Robert gime, cierra los ojos y hunde las manos en mi cabello. 

    ―Estar contigo, esto es el Paraíso para mí ―murmura. 

    Dios mío, somos tan tóxicos el uno para el otro… ¿Pero a quién le importa nada de eso ahora? 

    Mi boca se desliza a lo largo de su abdomen, por encima de esos tensos músculos que se contraen aún más. El agarre de sus manos se endurece cuando mis labios se colocan alrededor de su erección y bajan hasta la base. Abre los ojos y busca a los míos. Sacude la cabeza, como si todo esto estuviera produciéndole alguna especie de remordimientos.  

    No quiero saber nada acerca de sus conflictos interiores. Ya bastante tengo con los míos propios. Cierro los ojos y continúo con mi tarea, hasta que noto sus manos alrededor de mi rostro, obligándome a detenerme. Tira de mí hacia arriba y su lengua invade mi boca con ansia, ocupando el vacío que ha dejado su polla. Sus brazos me rodean la espalda con fuerza, y él me aprieta contra su pecho como si le fuera la vida en ello.  

    Abrazado a mí, nos gira hasta que acabo por debajo de él. Sin despegar nuestros labios, se hunde en mi interior de una firme estocada. No se mueve, se mantiene ahí quieto, besándome lánguidamente. 

    Acaba el beso mordisqueándome el labio inferior y plantando pequeños picos en él, para calmar lo que ha hecho. Deslizo las puntas de los dedos por su mandíbula, y Robert deja caer los parpados y coge una enorme bocanada de aire que ensancha su pecho. Su rostro exhibe un aire verdaderamente agónico en este momento. Está luchando contra un sentimiento que parece a punto de vencerle.   

    ―Estoy saliendo con alguien ―suelta a cuento de nada.  

    Me quedo mirándolo, hasta que soy incapaz de seguir aguantando, y exploto en histéricas carcajadas. Abre los ojos, ceñudo, y me mira como si pensara que estoy loca. 

    ―¿Te divierte eso? ―se enfurece―. Porque a mí no me parece para nada divertido. 

    ―No lo es. Es solo que… ¡Dios mío, Black!, ¡eres la criatura menos oportuna que jamás he conocido! ¿No podías follarme, sin más? 

    Se pasa la lengua por los labios y lo niega con la cabeza. 

    ―Anoche estaba borracho y no actué bien. Ahora no tengo excusa. Te lo tenía que haber dicho desde el principio, y, créeme, venía con la intención de hacerlo, pero te he visto desnuda y luego tú… 

    ―Sí, te he chupado el dedo ―grazno con los ojos entornados en señal de irritación―. Supéralo. 

    ―Sé que debes de estar pensando que soy un capullo. ―No digo nada, así que Robert, con la frente arrugada, alza la mirada hacia la mía―. ¿De verdad piensas que soy un capullo? 

    No puedo retener una sonrisa. Parece herirle la idea de que yo piense eso sobre él. 

    ―Eres consciente de que estamos manteniendo esta conversación mientras tu polla está dentro de mí, ¿verdad? 

    ―Eh… sí. Y no tengo intención de salir, si es lo que pensabas pedirme. 

    ―Lo cual te convierte en un capullo integral. 

    ―Pues bien, seré un capullo integral. Pero un capullo integral muy dentro de ti. 

    Suelto un suspiro agraviado. 

    ―¿Qué quieres que te diga, Robert? 

    ―Que quieres que deje a la otra mujer. Que tú también me amas como yo te amo a ti. Que lo nuestro tiene un futuro. Que para ti también es más que sexo… Cualquiera de las cuatro opciones me vale, así que adelante. Elije la que más te guste. 

    Con los ojos clavados en los suyos, agito la cabeza despacio. 

    ―No quiero que dejes a la otra mujer. Porque esto no significa nada, Black. Solo es follar. Yo estaba triste… tú estabas ahí… Ya sabes cómo funciona. 

    Su rostro se nubla, y noto cómo su erección va perdiendo fuerza. 

    ―Anoche dijiste que me amabas ―murmura, y me parece devastado. 

    Cierro los ojos y los mantengo así. No quiero ver todo el dolor que hay en su mirada. No quiero ver lo mucho que le han herido mis palabras. ¡No quiero ver lo mucho que le afecto yo, maldita sea! Porque no es justo. No es para nada justo que le ate a mí en estas condiciones. Me está hablando de futuro. ¿Qué futuro? Yo no tengo de eso. ¿Qué voy a ofrecerle? ¿Correspondencia epistolar desde la cárcel? Conociéndole, se conformaría incluso con eso. Echaría su vida a perder por estar al lado de una presidiaria. Es capaz de hacer eso por mí, y no puedo permitirlo.  

    Por mucho que me duela, tengo que volver a apartarlo, antes de que sea demasiado tarde. He cometido un terrible error viniendo aquí. Ojalá hubiese sido capaz de mantenerme alejada de él. 

    ―Digo muchas cosas que no pienso ―musito con la voz rota. 

    Su rostro luce descompuesto, con los labios entreabiertos, el ceño fruncido y los ojos brillantes y muy vulnerables. Me odio a mí misma en este momento por hacerle pasar por todo esto de nuevo.  

    Sacude la cabeza, como si rechazara creer en mis palabras. 

    ―Mientes. Me miraste a los ojos. ¡Mientes! Sé que mientes… ―Hunde la cabeza en mi cuello y sus rígidos brazos se aferran a mí como si le fuera la vida en ello―. Por favor, dime que estás mintiendo…  

    Me escuece la garganta a causa de todas las lágrimas que retengo. Dejo caer los parpados y los aprieto con fuerza. ¿Por qué me duele de este modo apartarme de él? ¿Por qué cuesta tanto hacer lo correcto? Resulta tan fácil destruir a quienes más amamos en el mundo… No requiere ningún esfuerzo. Tan solo unas cuantas palabras. Unas cuantas mentiras… 

    ―Dije que te amaba, pero no es cierto. Nada de lo que te he dicho hasta ahora era cierto. He estado jugando contigo. Siempre he estado jugando contigo, ¿es que no lo ves? 

    Levanta la cabeza y me mira a los ojos. Me doy cuenta de que hay lágrimas brillando en sus hermosos iris. 

    ―¿Por qué? ―musita, absolutamente devastado. 

    Me tomo un momento para tragar saliva. 

    ―¿Por qué? ―finjo estar reflexionando acerca de eso―. Es una excelente pregunta. Quizá porque soy retorcida. Quizá porque estoy loca. No lo sé. ¿Tú por qué crees que lo hago? 

    Sale de mí y se aparta. Hay una terrible expresión de lejanía en sus ojos.  

    ―Eres increíble ―musita, al cabo de una horrible pausa―. Haces que me sienta tan vulnerable. Cuando estoy contigo… ―le tiemblan los labios y la voz, y realmente me parece alguien muy débil cuando sus ojos, llenos de lágrimas, se clavan en los míos―. Cuando estoy contigo, no soy yo mismo. Tú me privas de todo autocontrol. Eres la única que puede destruirme. 

    Las palabras se atascan dentro de mi mente. No abro la boca. ¿Qué podría decir ahora? Me levanto de la cama, entro en el baño y echo el pestillo, dejándole ahí, encima de la cama, con las manos temblándole. A punto de derrumbarme, me pego contra la puerta y me deslizo hacia abajo hasta que mi trasero roza las frías baldosas. Ahí rompo a llorar. 

    Al cabo de un rato, cuando mis lágrimas se han secado, me levanto, me enjuago el rostro con agua fría y salgo. Robert ya no está. Abro el armario, retiro unos vaqueros y una sudadera que ha debido de comprar estos días, y me visto deprisa. Busco dentro de los cajones de un antiguo tocador y encuentro una libreta y unos lápices de colores. Arranco una hoja y escribo con manos trémulas unas letras que veo borrosas a causa de las lágrimas: 

      

    Estaré en el Hilton si me necesitas. 

      

    Dejo caer la nota en la cama, al lado de esa rosa cuya intensidad resalta la blancura de las sábanas, y salgo por la puerta sin volver la vista atrás.  

      

    ***** 

      

    Mi padre me abre la puerta de su suite con el ceño fruncido, asombrado por mi inesperada visita. Lleva la camisa por fuera del pantalón, está sin chaqueta y su corbata azul cuelga a ambos lados de su cuello. Está muy despeinado y no se ha afeitado. Por el brillo de sus ojos, diría que ha estado bebiendo un poco más de la cuenta. Raras veces se ve un Edward tan desaliñado.   

    ―¿Adeline? ―susurra inseguro. 

    No digo nada. Me acerco, le rodeo el torso con los brazos y hundo la cabeza en su cuello. Huele muy bien. A algo familiar. A algo que me hace sentirme a salvo y menos desgraciada.  

    Al cabo de unos segundos, mi padre suspira y me rodea con sus brazos. Nos quedamos así un poco más, hasta que yo me aparto y entro por fin. Él cierra la puerta y me sigue. 

    ―¿Qué ha pasado? 

    De espaldas a él, recorro con los dedos la superficie de un mueble de madera blanca. Me encojo de hombros con ensayado desdén. 

    ―La he cagado, como siempre. No quiero hablar de ello. ¿Tienes algo de beber? 

    ―Te pediré un té en recepción. 

    Me giro para dedicarle un gesto seco. 

    ―Alcohol, Edward. Me refiero a si tienes algo alcohólico de beber. 

    Parece caer presa de un conflicto interno, a juzgar por cómo se le frunce el ceño. 

    ―Oh. 

    ―Tengo edad para beber, si lo que estás haciendo ahora es echar cálculos.  

    Sonríe, y yo me vuelvo a centrar en ese mueble blanco. 

    ―Ya sé que tienes edad para beber, Adeline. En realidad, estaba pensando en que tú y yo nunca hemos hecho esto juntos. 

    Muevo el cuello para lanzarle una mirada ceñuda. 

    ―¿El qué, papá? 

    ―No lo sé. Esto. Tener una charla sobre tus problemas sentimentales. 

    Lo miro con las cejas en alto, hasta que estallo en carcajadas. Mi padre parece confuso. 

    ―¿He dicho algo gracioso? 

    Soy incapaz de dejar de reírme. 

    ―Tú, Edward Carrington III, ¿quieres mantener esa charla conmigo? ¡Vamos, papá! Soy algo mayorcita para que me preguntes si he usado el preservativo, ¿no te parece? 

    ―¿Lo has usado? ―quiere saber, con una ceja en alto y un aire de repentina severidad. 

    ―Nop. 

    ―¡Adeline! ―exclama consternado. 

    Extiendo los brazos en ademán de disculparme. 

    ―Nunca me acuerdo de esa clase de cosas. 

    ―Podía haberse acordado él. Ya es mayorcito. Debería recordar que ya tuvisteis un embarazo no planificado una vez. 

    ―Ay, papá, no quiero hablar de eso contigo. Tienes alcohol, ¿sí o no? 

    Resopla hastiado, atraviesa el salón y abre el mini bar, de donde retira dos botellas pequeñas de Johnny Walker. Me lanza una, y yo la atrapo en el aire.  

    ―Siéntate ―ordena con dureza. Me muevo de donde estaba, al lado de ese mueble, y tomo asiento en el sofá. Edward se deja caer a mi lado. Abre su botella, toma un buen trago y luego mueve el cuello con lentitud para mirarme a la cara―. ¿Estás bien? ―susurra por fin. 

    Me vuelvo a encoger de hombros. 

    ―¿Qué opinas acerca de Black? 

    ―¿De verdad me preguntas mi opinión acerca de Black? ―susurra con voz ronca. 

    Creo que parece asombrado, desconcertado y un poco orgulloso de saber que a mí me interesa cualquier cosa que él opine acerca de mi ex novio. Mi padre y yo siempre hemos mantenido una relación de amor-odio. Tengo momentos en los que no quiero ni verle, y momentos como ahora, en los que… no sé, le necesito. Necesito que me abrace.  

    ―Sí. Quiero conocerla. 

    Toma otro sorbo, y su garganta se mueve al tragar. 

    ―Bueno, pienso que, pese a sus orígenes… poco nobles, por así decirlo, pese a que sea hermano de Nathaniel Black... ―escupe el nombre de Nate como con desprecio. No sé por qué le cae tan mal Nathaniel, la verdad. A mí me cae genial―. Bien, creo que es un buen tío y se preocupa por ti. ―Mueve la mirada hacia la mía y me sonríe―. De verdad pienso que se preocupa por ti.  

    ―¿Te cae mejor que Hunter? 

    ―A Hunter no podía ni verle. Cualquiera me caería mejor que Hunter. 

    Suelto una carcajada. Es cierto. Cuando me casé con Hunt, mi padre amenazó con desheredarme. Nunca lo hizo. Aun así, no me habló hasta que Hunter falleció. 

    ―Edward… 

    ―¿Mmmm? 

    ―¿Has estado alguna vez enamorado? 

    Sonríe lejano. 

    ―Una vez conocí a una chica que me gustaba mucho. Fue durante un congreso en París. No llegó a ser amor. No el amor al que tú te refieres. Yo solo... 

    ―Te la follaste ―interrumpo con impaciencia, y mi padre me lanza una miradita de reprobación. 

    ―Tienes un lenguaje espantoso. ¿Todo el dinero que nos hemos gastado en tus clases de buenos modales no ha servido para nada? 

    ―Te la follaste ―repito con calmada convicción. 

    Los oscuros ojos de mi padre se giran. 

    ―Si lo prefieres así… Se podría decir que llevas razón. Ella y yo mantuvimos relaciones. 

    Coloco la palma encima de su mano, lo cual le hace componer una sonrisa temblorosa. 

    ―¿Y qué pasó con la chica? 

    Se encoge de hombros. 

    ―Se esfumó al día siguiente. Sin dejarme ningún dato de contacto. No puede localizarla. 

    ―Vaya. ¿Volviste a tener noticias de ella alguna vez? 

    ―Sí. Un tiempo después, coincidí con ella en una fiesta en Nueva York. No me lo podía creer. Era ella, la chica misteriosa de París. Y estaba guapísima. 

    ―¿Y qué pasó?  

    ―Nada. Ella… ella parecía estar enamorada. Pero no de mí. Traía acompañante, y cuando vi cómo miraba a ese tío, lo supe. Supe que estaba enamorada de él. Así que me marché y nunca más volví a verla. 

    ―Qué triste, papá. 

    ―Bueno, así es el amor, Adeline. Una puta mierda. 

    Suelto una estrepitosa carcajada. 

    ―Bonito lenguaje, padre.  

    ―Ya que he fracasado en tu educación, qué más da… ―musita para sí mientras se levanta y se encamina hacia la puerta de lo que parece un dormitorio. 

    ―No voy a volver con Robert ―aseguro. 

    Mi padre no se gira para mirarme. No se detiene. Sigue caminando como si no me hubiese escuchado. 

    ―Puedes dormir en el sofá ―dice por fin. 

    Y cierra la puerta. Suspiro y tomo otro trago. Mi vida es de una rareza pocas veces vista. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





    

      

      

      

      

    Parte 3 

    La verdad es cuestionable 

 



   

    No preguntes nada,  

    y así no te dirán mentiras. 

    (Charles Dickens) 

      

   



 Capítulo 8 

      

    Actualidad, Austin, Texas 

      

    Adeline 

      

    Mi padre y yo nos pasamos la mañana sentados en una terraza del centro de Austin. Después de todos esos días de encarcelamiento, necesito estar al aire libre todo lo posible. Es curioso cómo empezamos a valorar las cosas en cuanto nos las arrebatan. Si estoy dentro del hotel, no hago más que moverme nerviosamente de un lugar al otro, presa de un sentido de la inquietud que no puedo ocultar. Siempre he deseado ser libre, pero no recuerdo haberlo anhelado nunca con tantísima intensidad. Ahora me enferma la idea de estar encerrada en ninguna parte, por eso arrastro a mi padre a dar largos paseos conmigo, le apetezca a él o no.  

    Esta mañana Edward no tenía demasiadas ganas de pasear, por lo que nos hemos sentado aquí a tomar algo y a pasar el rato. Hace muy buen tiempo, pese a estar a comienzos de noviembre. El aire que acaricia mi rostro es tibio, y el sol aún consigue calentar un poco. Como llevo ropa negra, incluso podría decirse que tengo un poco de calor, al estar arropada por los resplandecientes rayos de mediodía.  

    Edward se entretiene leyendo el periódico, así que me distraigo mirando a las personas que pasan por la acera. A unos pocos metros de distancia de nuestra mesa, justo enfrente de una tienda de helados, una mamá se detiene de su caminata para gritarle a su hija, que no debe de tener más de cuatro años. La escena atrae mi atención de inmediato.  

    Delante de mis cada vez más oscurecidos ojos, la mujer coge a la pequeña de la manita y la sacude, gritándole que se tranquilice, lo cual, según era de esperar, solo hace que la pobre criatura grite aún más alto. Enervada, no por los llantos, sino por el comportamiento de esa señora, me levanto y me encamino hacia ellas. 

    ―¿Adónde demonios vas? ―se asombra mi padre a mis espaldas, ya que me he levantado sin decir palabra.  

    No me digno a ofrecerle una respuesta, sino que camino como una autómata hacia mi objetivo: la niña. 

    ―¿Todo bien, pequeña? ―Me agacho delante de ella, para poder verle los ojitos. Son azules. Ahogados en lágrimas. Aun así, unos ojos preciosos, enmarcados por unos rebeldes rizos rubios que necesitan un corte con urgencia.  

    ―¿Y usted qué quiere? ―escucho la voz de la madre, impregnada de furia. 

    Intentando disimular mi disgusto, levanto la mirada hacia ella. 

    ―Saber si va todo bien. Nada más. 

    ―¿Y qué coño le importa? ¡Métase en sus propios asuntos! 

    ―Solo quería un helado ―balbucea la niña entre lágrimas. 

    ―¡Un helado que no puedo pagar! ―ladra su madre. 

    ―Ahora sí. 

    Sorprendida por esa voz que se entromete en la conversación, levanto los ojos y cruzo una mirada con Robert Black. La mamá se gira también y, cuando lo hace, su boca se abre unos cuantos milímetros, a la vez que sus ojos se dilatan un poco. Black está soberbio, con ese look suyo elegante y desaliñado al mismo tiempo, que consiste en una mezcla de barba incipiente, pelo despeinado y traje de algún famoso sastre de la Quinta Avenida de Nueva York.  

    ―Oh, hola ―le dice la señora De-Pronto-Toda-Sonrisitas, pasándose una mano por los rizos rubios, tan rebeldes como los de su hija. 

    Vaya, a este no le grita. Me molesta que la gente sea tan guapa como Robert Black. Los demás le dan un trato privilegiado solo porque se quedan eclipsados por su aspecto físico. Me disgusta comprobar, una vez más, que vivimos en un mundo de lo más superficial.   

    Robert hace como si no la hubiese escuchado, y se pone en cuclillas como yo, para poder hablar con la pequeña. 

    ―¿Qué clase de helado quieres, princesa? 

    La niña se frota el ojo con el puño y mira a su madre en busca de aprobación. Esta sonríe y hace un gesto afirmativo. 

    ―De chocolate ―susurra la pequeña con timidez. 

    ―De chocolate. Hecho. ―Robert le sonríe, le revuelve el cabello y se pone en pie. 

    Da media vuelta y entra en la tienda de los helados. Al cabo de un rato, sale con un enorme cucurucho de helado de chocolate que la niña no va a poder comerse nunca debido a su tamaño. 

    ―Aquí tienes.  

    Ella lo coge con una sonrisa de oreja a oreja y luego le hace un gesto a Robert para que se vuelva a agachar. Mis ojos se llenan de lágrimas al ver que le rodea el cuello entre los delgados bracitos y le da un beso en la mejilla. Él le sonríe y le revuelve los cabellos rubios una vez más. 

    ―Gracias ―le dice la madre, a él, cómo no. 

    ―De nada. Adiós, princesa. 

    ―Adiós... 

    Le sonrío a la niña y me pongo en pie. Robert camina a mi lado por la acera. Hay algo dando vueltas por su mente. Lo conozco lo bastante como para saberlo. 

    ―¿Estás bien? ―susurra por fin. 

    Asiento, pese al grandioso nudo de mi garganta. 

    ―Sí. Es que le estaba gritando, y yo… 

    ―Lo sé. Vi toda la escena. Estaba ahí aparcando. 

    Me atrevo a buscar sus ojos, y cuando los encuentro, descubro que están relucientes. 

    ―Oh. Ya veo. 

    Se detiene, tira de mí y me rodea en un abrazo. No dice nada, se limita a estrecharme con fuerza entre los brazos, y yo agradezco su silencio y su contacto. Creo que me hacía falta que alguien me abrazara ahora. Y con alguien me refiero, por supuesto, a él. 

    ―Vamos. Tu padre me mira con mala cara ―me susurra, retrocediendo un poco. 

    Muevo el cuello y, efectivamente, Edward nos contempla con los labios fruncidos y el ceño arrugado, aunque no sabría indicar si su gesto es severo o más bien meditabundo. De hecho, ni siquiera me importa ahora. Hay algo más importante que requiere mi atención.  

    Me vuelvo para mirar a Robert, cuyos ojos van y vuelven a los míos, quizá retrasándose un poco más de la cuenta en mi boca. 

    ―¿Qué haces aquí, por cierto? ―me obligo a preguntar, empeñada en no dejarme impresionada por lo ardiente que resulta su mirada. 

    ―Me ha llamado tu padre. 

    ―Ah. ¿Y eso? 

    ―No lo sé. Pregúntale a él. 

    Dando por zanjada la conversación, caminamos hacia la cafetería, donde tomo asiento en mi butaca de mimbre marrón. Robert se sienta enfrente y se pide un café. 

    ―¿Por qué le has llamado? ―le digo a Edward en cuanto se retira el camarero. 

    ―Porque es tu abogado y tenemos que establecer la estrategia de la defensa. He estado presionando al fiscal, pero no va a retirar los cargos. Iremos a juicio. No hay vuelta atrás. 

    Tomo aire con fuerza y luego lo suelto con un gruñido. 

    ―Supongo que no ―admito de mala gana. 

    Edward y Robert me contemplan ceñudos. 

    ―Muy bien. ―Black retira un bloc de notas del bolsillo de su americana y empieza a dibujar un esquema―. Empecemos por lo obvio. Nuestro trabajo es sembrar una duda razonable en la mente de los miembros del jurado. Por ello necesitaremos, en primer lugar, a la prensa. Es muy importante que estén de nuestro lado. Hasta ahora hemos contado con su apoyo, y todo lo que ha salido en los periódicos ha sido favorable para el caso. Adeline ha dado muy buena imagen. Eso debe seguir así. 

    ―¿Lo has oído, hija?  

    ―Sí ―musito distraída, con los ojos perdidos a lo lejos―. No joder a la prensa. Lo tengo claro.  

    ―Bien. ¿Qué más? ―quiere saber Edward.  

    Nunca lo he visto tan interesado en algo que guarde relación conmigo. Supongo que su actual preocupación se debe, más que a la situación de su única hija viva, a la reputación de la familia. Admitámoslo, la he liado bien gorda con este escándalo. Creo que ningún intocable a lo largo de la historia se ha enfrentado a los cargos a los que me estoy enfrentando yo. 

    ―Contratar un experto en jurados ―contesta Robert mientras apunta algo en su bloc de notas―. Por mi experiencia, puedo deducir que las personas adineradas, y con adineradas quiero decir las más altas esferas, serán más indulgentes con Adeline. Sobre todo, las mujeres de cierta edad. 

    Esto atrae mi atención, por lo que muevo los ojos hacia los de Black y pongo un gesto ceñudo. 

    ―¿Y eso por qué? 

    ―Porque la mayoría de ellas fantasean con asesinar a sus maridos. No van a condenarte por haberlo hecho. 

    Mi padre se ríe con ganas. 

    ―Esa es una muy buena deducción, Black. Creo que tienes razón. La mayoría de los hombres ricos y poderosos son infieles, y ellas, las esposas trofeo, superados los cuarenta y cinco, empiezan a sentirse menospreciadas. No les costará demasiado esfuerzo ponerse en la piel de Adeline y verse a sí mismas apretando ese gatillo.  

    ―Por eso hay que contratar a un experto en jurados, para que nos haga un análisis exhaustivo. La selección del jurado es fundamental.   

    Vuelvo a sumirme en la quietud. 

    ―Sacarán a relucir todos los trapos sucios de la familia ―prosigue Black. 

    ―No me preocupa. Durante muchos años hemos tenido un comportamiento intachable. 

    ―Lo sé, Edward, pero te recuerdo que nadie es intachable. Habrá algo turbio. Siempre lo hay. El fiscal lo buscará y lo encontrará.  

    ―Me ocuparé de que eso no suceda ―afirma Edward con férrea convicción. 

    Me quedo mirándolos de nuevo, asombrada por las similitudes que hay entre ellos dos. Ambos son poderosos. Controladores. Acostumbrados a ganar siempre. Son dos gigantes en un mundo repleto de monstruos. Si hay alguien que pueda ayudarme, son ellos dos. Tenerlos de mi parte me deja más tranquila.  

    ―Adeline ha declarado que nunca deseó divorciarse de Hunter, pero que, de haberlo deseado, tú se lo habrías conseguido.  

    Mi padre alza las cejas, sin entender muy bien a dónde quiere ir a parar Black. 

    ―¿Y? 

    ―Buscaran una pequeña brecha entre vosotros y harán todo lo posible por expandirla al máximo. Querrán demonstrar que vuestra relación no era tan buena, que Adeline no podía contar contigo para que arreglaras sus estropicios, y que, presa de la desesperación, actuó por sí sola. 

    ―¿Por qué piensas que harán eso?  

    Los preciosos ojos de Black se clavan en los míos. 

    ―Porque es lo que yo haría ―dice, sin más, y yo asiento con la cabeza―. Por eso quiero veros muy unidos. Como nunca. Ella es lo que más te importa en el mundo ―le dice a Edward, paseando la mirada de su rostro al mío―, y él es el padre que toda chica desearía tener. ¿Queda claro? 

    ―Como el agua ―asegura mi padre. 

    ―¿Vais a poder hacer eso?, ¿fingir que sois una familia unida y normal? 

    ―Lo hemos hecho durante toda nuestra vida ―contesto yo. 

    Mi padre coloca una mano encima de la mía. 

    ―No siempre hemos fingido. 

    ―Casi siempre ―enfatizo, lo cual parece disgustar a Edward, ya que retira la mano de inmediato―. Muy bien. ¿Qué más tengo que saber? 

    ―Además de cuidar la imagen, a partir de ahora quiero que seas completamente sincera conmigo. Sé que hay cosas de tu relación con Hunter de las que no quieres que yo esté al tanto, pero necesito conocer esos detalles para poder contraatacar. Me han hablado de sexo violento. ¿Cuán violento era? 

    Pongo los ojos en blanco. 

    ―¿Eres consciente de que mi padre está delante? 

    ―Lo habría hecho en casa, pero te marchaste antes de que me diera tiempo a preguntártelo. 

    ―No te dio tiempo porque estabas demasiado ocupado acostándote conmigo.  

    Mi padre levanta las manos, con las palmas extendidas. 

    ―Vale, ya ha quedado claro que os habéis acostado y que ahora hay tensión, ¿pero nos podemos centrar? 

    Resoplo hondo. 

    ―Claro. Bien. Os lo diré. El sexo con Hunter era muy violento. 

    ―Define muy violento ―exige Black, y aunque su voz suena firme, sé que esto le afecta muchísimo. 

    Dejo caer los parpados y los mantengo así por unos segundos. Daría lo que fuera por no tener que decirle esto. 

    ―Teníamos una cruz de San Andrés en el sótano de casa. Y más instrumentos de tortura que la jodida Inquisición.  

    Black suelta un gruñido inarticulado. Mi padre está boquiabierto. Es el momento más incómodo de toda mi vida. Nerviosa, agarro la taza de té y le doy un buen sorbo. ¿Por qué no habré pedido bourbon? 

    ―¿Y quién… ejem… quién…? 

    Decido echarle un cable a Black y ahorrarle el mal trago. 

    ―Yo ―me paso la lengua por los labios secos y agito la cabeza―. Él me ataba, y me, ya sabes, follaba. 

    ―¿Lo hacía con tu consentimiento? 

    Bajo la mirada al suelo. No puedo mirarle a los ojos y decirle esto. 

    ―Sí ―musito. 

    Robert echa la espalda hacia atrás en su asiento, cierra los ojos y exhala una interminable bocanada de aire. 

    ―Vaya. ―Se toma un momento y luego susurra―. Me siento muy culpable en este momento. 

    Desplazo la mirada hacia la suya. 

    ―¿Por qué? 

    ―Porque yo te inicié en ese mundo. 

    ―¡Está bien! Necesito una bebida fuerte. ¡Camarero! ―grita Edward, aflojándose la corbata. 

    Con el labio inferior entre los dientes, me quedo mirando a Robert Black a los ojos. 

    ―No es culpa tuya, Robert. 

    ―¡Y una mierda! 

    Hunde la cabeza entre las manos y suspira. Durante casi un minuto, no reacciona, se queda así, quieto, con los ojos cerrados. Edward y yo nos miramos el uno al otro con aire de impotente preocupación. 

    ―Ya tengo todo lo que necesitaba ―resuelve Black de pronto―. Me pondré a trabajar con este material. Si necesito cualquier otra cosa, os llamaré. 

    Se guarda el bloc en el bolsillo, se pone en pie con gesto precipitado y se marcha, sin más. Lo sigo con la mirada mientras se aleja por la acera. Parece tener mucha prisa por largarse de aquí. 

    ―Le amas, ¿eh? ―me dice Edward con voz cálida. 

    Hago una larga pausa, al cabo de la cual musito: 

    ―Por encima de todas las demás cosas. 

      

    ***** 

      

    Dos días después de ese incidente, Edward es convocado a una reunión en Washington, por lo que me quedo sola en Austin. No hay mucho que hacer, sobre todo si vives en un hotel. De todos modos, la vida es aburrida y lenta en esta ciudad. Echo de menos Nueva York, con su Central Park y ese ritmo demencial que exhibe la urbe vayas a donde vayas. Da igual que estés en Harlem que en Manhattan, la alegría de Nueva York te acompaña a todas partes. El oeste, en cambio, es más tranquilo, como un pueblo pequeño en los ardientes días de verano, en el que tienes la sensación de que no hay nada vivo moviéndose bajo el asfixiante sol.  

    A decir verdad, nunca me ha gustado Austin. La gente de aquí tiene una mentalidad mucho más cerrada que la de los neoyorkinos. Mi filosofía difiere mucho de la de los tejanos, tanto que, en todo el tiempo que llevo viviendo en este lugar, no he hecho ni un solo amigo. No tengo a nadie con quien hablar, aparte de los camareros del hotel. Incluso estar en prisión me resultaba más entretenido. Al menos ahí no sentía esta inquietud corroyéndome por dentro. 

    Ahora, después de haberme acostado con Robert Black, me siento como un pez fuera de agua, incapaz de encontrar mi sitio en ninguna parte, siempre aludiendo a un sentido de alteración que no puedo controlar. ¿Cómo voy a tranquilizarme cuando sé que él está en la otra punta de la ciudad, tan cerca y, al mismo tiempo, tan malditamente lejos de mí?  

    A veces me pregunto si es correcto desear lo que deseo. Hay momentos en los que soy consciente de que no lo es, aunque luego me embargan otros en los que amarle a él me parece lo más correcto que he hecho jamás. La verdad es que, como siempre, estoy hecha un lío. Me sería útil una brújula que me indicara lo que está bien y lo que está mal. Empiezo a creer que carezco de valores morales. O, si los tengo, no son en absoluto firmes. 

    Cuando llega el jueves, estoy tan aburrida que tengo ganas de trepar por las paredes. Me pinto las uñas, cada una de un color. Acto seguido, limpio el esmalte y me hecho uno azul marino, que encaja mucho más con mi estilo habitual. Me miro en el espejo del baño durante una hora entera. No me pregunto quién soy. Lo sé. Soy Adeline, la chica que ya no necesita que la salven. ¿O eso es lo que ella necesita creer?  

    No le doy más vueltas a esa idea. No pretendo profundizar en la oscuridad de mi alma. Hay puertas que debo mantener por siempre cerradas. Es el único modo de no volverme loca. Suspirando, me paso una mano por el cabello oscuro que cae en ondas alrededor de mi delgado rostro. Me inclino sobre el lavado, para ver mis ojos más de cerca. Muertos. Así es como lucen: muertos. Necesito sentirme viva. 

    Salgo del baño deprisa, agarro mi bolso y llamo a recepción para pedir un taxi. Son las nueve de la noche cuando me detengo delante de la mansión donde se supone que está Robert Black. Espero que no haya regresado a Nueva York. Necesito verle y estar con él esta noche. 

    No es necesario anunciar mi presencia. Justo en el momento en el que bajo del coche, se abre la verja para dejarle paso a la camioneta de John, el jardinero, y yo aprovecho para colarme dentro de la propiedad. Cruzo el camino de gravilla vallado de arbustos, subo las cinco escaleras del porche y llamo al timbre de la puerta.  

    Me abre el mismo Robert. Tiene un aspecto un tanto desastrado. Lleva varios días sin afeitarse, y viste unos vaqueros descoloridos que le cuelgan sobre las caderas. Nada más, ni camiseta ni zapatos. Le sienta bien la tranquila vida de Texas. No me cuesta ningún esfuerzo imaginármelo regresar de un trabajo cualquiera, así vestido, a bordo de una camioneta vieja. En mis sueños, tiene un cigarrillo colgando de la esquina derecha de su boca, y me grita alegre desde el patio de la caravana oxidada que compartimos con nuestro perro, Billy. O Bobby. O como sea. El caso es que me grita: ¿Nena, has hecho algo de cenar? Y yo, por supuesto, contesto que no. Casi me río por esa imagen reproducida dentro de mi mente. No sé por qué, pero en mis mejores fantasías, Black y yo somos pobres.  

    ―¿Qué quieres? ―la dureza de su voz me arranca de mis ideas surrealistas y me hace aterrizar de las nubes. Nuestra realidad está a mil años luz de ser tan idílica como yo imaginaba. Somos demasiado ricos, y estamos demasiado jodidos. 

    De vuelta a la tierra, hago una mueca agria. 

    ―¿Y Ben? ―cambio de tema, ya que ni yo misma sé qué diablos quiero de él.  

    ―Les he dado la noche libre a todos. Quería estar solo ―me dice, manteniendo el brazo apoyado contra el marco de la puerta y esa actitud distante. 

    ―Ah. Pues lamento informarte de que acabo de echar tus planes al traste. 

    Me quedo mirando esos increíbles ojos azules que, a su vez, me estudian a mí. Intento descifrar alguno de sus pensamientos, pero me es imposible. Black no me permite entrar dentro de su mente esta noche. 

    ―¿Qué haces aquí? ―pregunta, al ver que yo no digo nada, tan solo me limito a contemplarle embobada. 

    ―¿No vas a dejarme entrar? 

    ―No es buena idea. Estoy muy borracho. 

    ―Yo que tú, me echaba otra copa. No pareces tan borracho. Si quieres, te puedo echar una mano para que te emborraches como es debido. 

    Suelta un gemido agraviado. 

    ―¿Qué diablos quieres, Adeline? 

    ―Verte, supongo.. 

    Hace una pausa, y yo espero con el corazón latiéndome frenético en el pecho. Parece estar enfrentándose a alguna especie de conflicto interno, a juzgar por el ceño fruncido y ese aire atormentado que exhibe su hermosa cara. 

    ―Pasa, anda ―se decide por fin, echándose a un lado para dejarme sitio. 

    Cojo aire en los pulmones y cruzo el umbral. Miro a mi alrededor con aire inquieto. Aún no sé qué hago aquí. Solo sé que iba enloquecer si no le veía esta noche. 

    ―Conque estamos solos, ¿eh? ―comento, por decir algo. 

    ―Sip. 

    Voy hacia el salón y Black arrastra los pies detrás de mí. 

    ―¿Cómo va el caso? ―empiezo de nuevo. Ya veo que él no tiene intención de hablar conmigo.  

    Se encoge de hombros.  

    ―Pasado mañana iremos a hablar con el fiscal. No hay novedades, que yo sepa. 

    Me dejo caer en el sofá y lo miro en silencio. Se queda en mitad del salón, con las manos colgándole de los bolsillos del vaquero. Está guapísimo. Y cabreado conmigo. No sé si por haberme marchado de aquí o por lo del sexo violento. Prefiero no preguntar, porque temo su respuesta. 

    ―¿Siguen buscando el arma del crimen?  

    Hace un gesto de aburrimiento con los labios, se encamina hacia la barra y sirve dos copas, volviéndose de espaldas a mí para poder hacerlo. Doy por hecho que toda la noche se va a comportar de este modo, me va a hablar lo mínimo y la mayoría de las veces se va a limitar a contestar a mis preguntas. Pues bien, me conformo con su mutismo. Supongo que me lo tengo merecido. 

    ―Sí. Sigue sin aparecer. 

    Viene hacia mí, con sus andares lentos, y me ofrece una copa. 

    ―Gracias. 

    ―De nada. Hay que ser cortés con las visitas. Incluso si se presentan sin previa invitación ―añade secamente. 

    Se deja caer a mi lado, y los dos empezamos a beber en silencio. No es uno de esos silencios incómodos, sino un momento reflexivo y bastante reconfortante, un silencio que sé que solo podría tener con él.  

    ―¿Le amabas? ―susurra de pronto. 

    Necesito unos pocos segundos para reaccionar. 

    ―¿Amarle? Era difícil. Hunter detestaba la idea del amor romántico. 

    Black bebe un sorbo, y luego mueve el cuello para mirarme. 

    ―¿Ah, sí? 

    ―Mm-mm. Ya sabes que la mayoría de los hombres no creen en él. 

    La expresión en sus ojos cambia. Se dulcifica, e incluso se vuelve un poco vulnerable. 

    ―Yo, sí ―musita. 

    La sonrisa que tuerce mi boca es un poco atormentada. 

    ―Tú no eres la mayoría de los hombres, Black. 

    Compone una sonrisa similar a la mía. 

    ―Cierto. No lo soy. Y dime, ¿en qué creía Hunter? 

    Me vuelvo aún más ausente. La filosofía de vida de Hunter era… compleja, supongo. 

    ―En el placer físico... ―murmuro al cabo de una larga pausa―. En el dolor... En la gratificación inmediata... Sostenía que es eso lo que te hace sentirte vivo, no el amor. Para Hunt, el amor era un término obsoleto. 

    ―Entiendo. Todo un visionario, ¿eh? 

    ―Ya ves. 

    ―¿Fuiste feliz, Adeline? Todos estos meses, ¿te hizo Hunter feliz? 

    Lo miro a los ojos, le sonrío con ternura y le digo lo que sé que él necesita oír en este momento: 

    ―Sí. Lo fui. 

    Asiente en silencio. 

    ―Me alegra saberlo ―musita, tragando saliva―. Me alegra saber que al menos uno de los dos fue feliz. 

    Aprieto los dientes con ira. ¡Feliz! ¿Qué es la felicidad? Tengo casi veintitrés años y aún no sé contestar a eso. Nunca he comprendido ese concepto. Sé lo que es el amor. Sé lo que es el dolor. Sé lo que es la adicción. Incluso sé lo que es la muerte. Pero jamás he sabido qué es la maldita felicidad. 

    ―Black… 

    ―¿Mmmm? 

    ―¿Qué es la felicidad? 

    Me mira y sonríe travieso. Va a decirme una maldad. 

    ―La felicidad es como cuando tú estás conmigo y me das el coñazo. 

    Suelto una carcajada, que le hace reírse también. 

    ―Eres un capullo ―me río, empujándolo con el hombro. 

    ―Ciertamente. 

    ―Pero me da igual ―musito, con repentina seriedad―. Sigues siendo mi persona favorita en el mundo. 

    Cuando se vuelve de cara a mí para buscar de nuevo mis ojos, advierto un extraño resplandor en sus pupilas. 

    ―Ya lo sé. De lo contrario, no habrías venido esta noche. 

    Nos miramos en silencio, y sucede algo entre nosotros en este momento, algo tan intenso que me desborda. Black alarga un poco la mano y me roza la mejilla. La ternura de su gesto me desarma.  

    ―Adeline… 

    ―¿Mmmm? 

    Se pasa la punta de la lengua por los labios magullados. Seducida por ese gesto suyo, me acerco un poco más y lo toco. Es algo que va más allá de mi propia voluntad. No puedo controlarme, paseo la yema de mi índice por el contorno de su boca. Y lo hago muy despacio, delineando tanto el labio inferior como el superior, que se curvan en una sonrisa triste. 

    ―¿Puedes dormir conmigo esta noche? ―musita―. Solo eso. Dormir. Conmigo. 

    Enarco una ceja. 

    ―¿Por qué?  

    Traga saliva y me coloca el pelo detrás de la oreja. Al sentir las chispas de su contacto, una corriente eléctrica me recorre de arriba abajo, dejándome aturdida. 

    ―Porque necesito abrazarte. 

    No puedo evitar la sonrisa que se empeña en alcanzar las esquinas de mi boca. 

    ―Me parece un buen plan. 

    ―¿En serio? ―susurra. Parece asombrado. 

    Asiento despacio. 

    ―Esta noche dormiré contigo. Pero que sepas que, a partir de mañana, pienso auto imponerme a mí misma una norma. 

    Robert frunce el ceño. 

    ―¿Cuál? 

    ―Mantenerme alejada de las llamas.  

    Mi respuesta le entristece, porque sabe lo que involucra esa decisión. 

    ―Entiendo. No vas a volver conmigo. 

    Lo niego. 

    ―Sigo sin tener nada que ofrecerte. No sería justo. 

    ―¿Por qué no me dejas elegir a mí lo que me parece justo y lo que no? 

    ―Porque harías la elección equivocada, Robert. 

    ―¿Y qué ha sido del libre albedrío, Adeline? ―rebate, con los ojos fijos en los míos. 

    Dejo caer los parpados. Siempre sabe las fibras exactas que hay que tocar en mí. 

    ―Es por tu propio bien ―me justifico, manteniendo los ojos cerrados. 

    ―Eso dicen todos los dictadores ―masculla Black disgustado.  

    Las esquinas de mi boca se elevan, a la vez que mis parpados se abren. 

    ―Supongo que llevas razón. 

    ―¿Quieres cenar? ―cambia de tema, sin que su voz pierda la ronca calidez. 

    Me encojo de hombros. 

    ―Depende. ¿Qué ofreces? 

    Compone una sonrisa astuta. 

    ―Ofrezco muchas cosas, ¿sabes? Si quieres, te puedo enumerar mis incontables atributos. Soy listo, guapo, bueno en la cama… Nunca vas a encontrar a nadie como yo. 

    Lo vuelvo a empujar con el hombro. 

    ―Me refería a qué ofreces de cenar. 

    ―Ah. De cenar, claro. Pues no lo sé. ¿Echamos un ojo a la nevera? 

    Se pone en pie, me ofrece su mano y, ¿quién lo habría dicho?, yo la cojo. Su sonrisa se torna aún más maliciosa. 

    ―No puedes resistirte, Carrington. Siempre cogerás mi mano ―se burla, como si supiera exactamente en qué estoy pensando. 

    Entorno los ojos. 

    ―Eres el colmo de la arrogancia. Cualquier día de estos pienso sorprenderte. 

    Bajando el rostro sobre el mío, recorre con los dedos el lóbulo de mi oreja, baja hacia la garganta y me acaricia la clavícula. Mi corazón se acelera cuando su pulgar pasa por encima del arco de mis labios. Mi cuerpo, demasiado ansioso por más caricias, se rebela contra mi mente, que me recuerda que estamos cometiendo un error. Pero la razón no consigue mantener a raya esta voraz hambre que se ha enrollado dentro de mí. 

    ―Tú siempre me sorprendes, nena ―comenta con voz queda. 

    Me aparto incómoda y apresuro el paso hacia la cocina. Robert me sigue, riéndose. Pasa por mi lado, rozándome con el hombro (aposta, por supuesto), va hasta la nevera y la abre. Frunce el ceño, como si estuviera enfrentándose a una muy importante decisión. 

    ―Podemos hacer paninis ―me propone, volviéndose de cara a mí. 

    ―¿Paninis? ―me río, sin poder evitarlo―. ¿Pero tú qué tienes?, ¿cinco años? 

    Al cruzarse de brazos, me doy cuenta de lo fuerte que es. Y se me seca la boca solo de pensar en cómo sería que me abrazara en este momento; en cómo sería notar su cálida piel rozando la mía... su desquiciante olor invadiendo mis fosas nasales... sus labios... 

    ―¿Es que tiene algo de malo hacer paninis? 

    Me exijo a mí misma dejar de pensar en lo que estaba pensando y adopto un tono de guasa, para relajar el ambiente. 

    ―Sí, cuando eres el asombroso Robert Black. 

    Alza las dos cejas, con aire bastante divertido. 

    ―Así que soy el asombroso Robert Black. 

    Él viene hacia mí y yo retrocedo hasta que me golpeo la espalda contra una silla. A este hombre le encanta acorralarme. Debe de disfrutar mucho haciéndolo. De lo contrario, no me explico por qué me tiene acorralada día sí y día también.  

    ―Lo eres ―musito, ya con actitud menos valiente que antes. Empiezo a sentirme inquieta. El hambre que leo en sus ojos hace que se me forme un nudo en el estómago y que los anteriores pensamientos regresen para atormentarme la mente. 

    ―¿Y qué tengo de asombroso, si puede saberse? 

    ―Bueno, mírate. 

    Baja la mirada y se examina a sí mismo. 

    ―Me estoy mirando. 

    ―¿Y qué ves? 

    Tuerce la boca con desdén. 

    ―Nada especial, la verdad. Lo que te dije antes no iba en serio. Solo me estaba burlando. No me tengo a mí mismo en tan alta estima.  

    ―Bobadas. Eres el hombre más asombroso que jamás he conocido. ―En un impulso irreprimible, me acerco a él y coloco los brazos alrededor de su cuello―. Eres brillante. Y guapo. Y noble. Y divertido...  

    Robert coloca las palmas en mi cintura y sonríe complacido. 

    ―Sigue, no te cortes. Me gusta oír todo eso. 

    ―Y arrogante. Y capullo. Y… 

    ―¡Vale! ―chilla, apresurándose a taparme la boca para que me calle de una vez―. Lo he pillado. 

    Riéndome, aparto su mano.  

    ―Pero aun así, asombroso, con todos tus defectos. 

    Su frente se arruga. Estamos abrazados en la cocina, y es como si no hubiera un mundo más allá de este pequeño espacio. 

    ―¿Tengo muchos defectos? ―quiere saber, con aspecto serio. 

    ―Unos cuantos. 

    ―¿Y te irritan mucho? 

    ―No… ―digo como quien no quiere la cosa. 

    El azul de sus ojos está clavado en mis retinas con tanta insistencia que no puedo pensar en nada. 

    ―¿Por qué no? 

    ―Tus defectos te vuelven humano. Me gustan tus defectos. O eso creo. 

    Robert ladea el cuello y acerca sus labios a los míos. No me está rozando. Solo me  inhala. Su respiración se vuelve pesada, al igual que la mía. Sus ojos suben y bajan por mi rostro, y el deseo que exhiben me deja inerte por algunos momentos. Ojalá me besara y me reclamara como antes. Pero él ni me besa ni me reclama. Tan solo coge una honda bocanada de aire en los pulmones y se aparta de mí. 

    ―Haré paninis ―resuelve, antes de volverme la espalda. 

    Me quedo ahí, en mitad de la cocina, con el corazón a punto de estallarme dentro del pecho, y cierro los ojos mientras intento expulsar el aire de los pulmones. Oigo a Robert trastear con unos cacharros. Cuando por fin levanto los parpados, está delante de mí, ofreciéndome una copa de vino, que cojo con manos trémulas. 

    ―Gracias ―me esfuerzo por sonreír―. Me vendrá bien. 

    ―Por fin tienes edad para beber ―comenta divertido mientras va a la nevera, la abre y retira lo que necesita para ponerse a preparar la cena. 

    Con la copa en la mano, me acerco a la isleta central y ocupo una de esas modernas sillas altas.  

    ―Sí, por fin puedo beber sin que me multen. ¿Te ayudo a algo? 

    ―Ya lo estás haciendo. 

    Lo miro sin entender. Robert agita la cabeza, se toma unos segundos y luego alza la mirada hacia mí. 

    ―Estás aquí ―explica en un susurro, y en su voz percibo una emoción indefinida.  

    Le sonrío, y él me devuelve el gesto. Acto seguido, empieza a trocear el bacón y a freírlo. 

    ―¿Bacón otra vez? 

    ―Es tu alimento favorito en el mundo. 

    ―¿Y tus arterias, Black? Ya no eres el jovencito que conocí. 

    Suelta una carcajada, sin dejar de remover el contenido de la sartén. Está de espaldas a mí, por lo que solo puedo ver el recto perfil de su rostro.  

    ―Te recuerdo que me llamabas Matusalén. 

    ―Lo decía cariñosamente. 

    Se gira para lanzarme una mirada divertida. 

    ―Sí, claro. 

    ―Pero ahora sí que estás viejo. ¿Cuántos años tienes, por cierto? 

    ―Treinta y cuatro. Casi treinta y cinco. 

    Todo un jovenzuelo, ¿eh? 

    ―Vaya… 

    ―Sip. 

    El silencio regresa para hacerse un hueco entre nosotros dos. Robert empieza a untar mantequilla y salsa de tomate encima de unos trozos de pan. Yo me limito a tomar mi copa de vino a sorbitos. Hay algo dando vueltas por mi mente, una de esas ideas obsesivas que no me puedo arrancar de la cabeza. 

    ―¿Has estado trabajando mucho y follando duro? ―pregunto abruptamente. 

    Black suelta el panini que tenía en la mano y me mira boquiabierto. ¿Por qué demonios lo habré dicho en voz alta? Pese a todas las terapias, aún se me va la olla. 

    ―¿Qué? 

    ―¿Lo has hecho? ―insisto. El mal ya está hecho. Sería absurdo pretender que no se lo he dicho. 

    Su pecho se ensancha al coger aire en los pulmones. 

    ―Sí, supongo que sí ―contesta, pasándose la lengua por los labios―. Era el único modo. 

    ―¿El único modo de qué? 

    Baja la mirada al suelo y cabecea.  

    ―De no pensar en ti ―confiesa. Me parece tan vulnerable, tan perdido… 

    Deprisa, termina de preparar los paninis, sin volver a mirarme. 

    ―Robert, yo… 

    ―Voy a meter esto en el horno. Espero que tengas hambre. 

    Fuerzo una sonrisa y asiento. No quiere hablar de ello, y lo comprendo.  

    ―Claro. Yo siempre tengo hambre. 

    Intenta sonreír. 

    ―Bien. 

    Y otra vez busca el refugio del silencio. 

    Al cabo de unos cinco minutos, Black coloca la cena encima de un plato. Para mi asombro, no cenamos en la mesa. Ni siquiera lo hacemos dentro de casa, sino que coge una manta de un armario del pasillo y me lleva al invernadero de rosas.  

    ―¿Aquí? 

    ―Mira hacia arriba. 

    Alzo la mirada y suelto un silbido. A través del techo de cristal, puedo ver miles de estrellas brillando en el cielo nocturno. A Robert le encantan las estrellas. A mí también, pero solo porque me recuerdan a él. 

    ―Vaya. Asombroso. 

    Robert coloca la manta en el suelo, deja el plato encima y se sienta. Camino hacia él y me dejo caer a su lado.  

    ―¿Qué sabes sobre las estrellas, pequeña Adeline? ―me pregunta, ofreciéndome un panini. 

    Lo cojo sonriendo. Acabo de tener un dejá-vù. Ojalá pudiéramos regresar a esa noche, deshacer todo el pasado y reescribirlo. Haría las cosas de otro modo. 

    ―No lo sé. ¿Que son objetos astronómicos que brillan con luz propia? 

    Black suelta una carcajada. 

    ―Dios mío. No te he enseñado nada. 

    ―Me has enseñado muchas cosas ―rebato, buscando sus ojos. 

    El aire burlón desaparece de su aristado rostro, que se vuelve del todo serio. 

    ―¿Ah, sí? 

    ―Sí ―musito con voz temblorosa. 

    ―¿Y qué te he enseñado, Adeline? 

    Su voz es aplomada. Sus ojos azules, cargados de una emoción que no sabría expresar con palabras. Bajo la mirada y me tomo unos momentos, antes de volver a mirarlo. 

    ―A amar.  

    Robert no dice nada. Traga saliva y me contempla en silencio. 

    ―Me has enseñado a correr riesgos ―prosigo―, porque los riesgos hacen que te sientas vivo. Antes de conocerte, me sentía como un pájaro encerrado en una hermosa y dorada jaula. Yo era una ignorante que vivía en un inhóspito y minúsculo lugar. No sabía nada, aunque creía saberlo todo. Atrapada detrás de mis opulentos barrotes, acataba unas estúpidas normas y avanzaba por la vida como una maquina sin sentimientos. Antes de ti, no era sino una prisionera de mi propia vida. Tú me abriste la puerta, Black. Me hiciste vivir. Volar…  Me mostraste que la vida es mucho más compleja de lo que yo pensaba. Me hiciste comprender que hay todo un mundo ahí fuera. 

    ―Lo planteas de un modo tan idílico que parece que se te haya olvidado que también hice que perdieras la razón ―dice, apesadumbrado. 

    Mi boca se tuerce en una sonrisa de desprecio. 

    ―La razón... ¿A quién le importa nada de eso? ¿Qué importa que me hicieras perder la razón, cuando a cambio me diste algo muy importante, lo más valioso en el mundo? 

    ―¿El amor? ―me propone. 

    Lo rechazo con una sonrisa atormentada. 

    ―No. La esperanza. ―Hago una pausa y, aunque intento controlarme, no consigo detener una de mis lágrimas cuando esta se escurre por mi mejilla. Cojo aire en los pulmones, me paso la lengua por los labios y me obligo a continuar sin que la voz me falle―. Porque alguien muy sabio dijo una vez que cuando estás en el Infierno, lo único que te queda, lo único a lo que puedes agarrarte para no perder por completo tu humanidad es… 

    ―La esperanza ―termina él, mirándome de un modo casi siniestro, como si quisiera absorber toda mi esencia. 

    Extiende el brazo y atrapa mi lágrima con la yema de su dedo. 

    ―Exacto ―le digo, forzando una sonrisilla. No voy a llorar esta noche. Yo no soy débil. 

    ―¿Has estado en el Infierno, mi dulce Adeline? ―me susurra con muchísima ternura. 

    ―Mira a tu alrededor. ¿Acaso no ves las humeantes cenizas? 

    Sacude la cabeza despacio, con toda la tristeza del mundo. 

    ―Lo siento. 

    Levanto la mano y le rozo la mandíbula. Robert se queda quietecito, con los ojos errando por todo mi rostro. 

    ―Es igual. Cuéntame, Robert, cuéntame algo bonito. No quiero más tristeza esta noche. 

    Le da un mordisco a su cena, la aparta y se tumba. Me echo a su lado, con la cabeza apoyada contra su pecho. No me apetece la cena. Solo quiero estar con él, sentir el acero de sus brazos a mi alrededor, el acelerado latir de su corazón contra mi oreja, la embriagadora calidez de su piel envolviendo mi congelado cuerpo. Y su olor... Sobre todo quiero estar rodeada de su olor.  

    Robert hunde los dedos en mi cabello y lo acaricia con suavidad. 

    ―¿Conoces la leyenda del Sol y la Luna? ―me susurra. 

    ―No. 

    ―Es preciosa. Te la contaré.  

    Su pecho sube y baja a causa de su pesada respiración. Coloco los brazos alrededor de su torso y dibujo un acerbo gesto con los labios. Podría pasarme toda la vida así, abrazada a él. Si el tiempo no estuviera a punto de acabárseme, claro. 

    ―Cuéntamela, ¿quieres? 

    ―Paciencia, mi pequeño saltamontes. A eso iba. Estaba poniendo orden en mis ideas. Resulta que hace muchísimo tiempo, cuando el mundo aún no existía en la forma en la que existe ahora, existieron dos amantes: Sol y Luna, cuya pasión era tan avasalladora que no entendía de normas ni razones.  

    ―Me es familiar ―comento en tono sardónico. 

    Robert, cuyos dedos no cesan de acariciarme el cabello, baja los ojos hacia mí y me sonríe picarón.  

    ―Entonces, lo siguiente también te será familiar. Como castigo por haberse amado por encima de las demás cosas, sobre Sol y Luna cayó una oscura maldición. Él estaría por siempre condenado a vivir en la luz, mientras que a ella la encerraron en la oscuridad. No podrían verse ni tocarse nunca más. Cuando él, derrotado, bajaba por el Poniente, ella se alzaba orgullosa e impaciente en el Levante, siempre con la esperanza de poder llegar hasta él, aunque fuera por unos instantes. No lo conseguía, porque por mucho que Luna se acercase, Sol se alejaba cada vez más. Algunas veces se les permitía vislumbrarse a lo lejos, pero sin jamás tener posibilidad de tocarse el uno al otro. En eso consistía la maldición: en verse y saber… 

    ―Que lo habían perdido todo ―termino yo con aire ausente. 

    Robert frunce el ceño y se pone tenso. 

    ―Espera. Ese es el mensaje que… 

    ―Sí, lo que estaba escrito en el espejo del baño: ¿Qué se siente al saber que lo has perdido todo? 

    ―¿Por qué crees que el asesino dejó esa pregunta ahí? 

    Los dos distraídos, nos adentramos en las entrañas del silencio, donde permanecemos por un tiempo incalculable. 

    ―Porque el asesino es una persona cruel y vengativa ―musito por fin―. Aún recuerdo la primera vez que escuché esa frase. Entonces no sospeché siquiera su significado. 

    Robert se incorpora deprisa y me mira con los ojos abiertos de par en par. 

    ―Espera, ¿insinúas que habías oído esa frase antes? 

    Una sonrisa mortecina roza mis labios como una fugaz caricia. 

    ―Oh, sí. La he oído antes. Mucho antes de que esto sucediera. Fui advertida, pero, como siempre, ignoré las advertencias. ¿Qué se siente al saber que lo has perdido todo? Ahora puedo contestar a eso. Se siente agonía. Dolor. Y por último, mucha, mucha indiferencia. 

    Robert, ansioso, coge mi rostro entre las manos y me obliga a alejarme de la terrible lejanía que gana cada vez más terreno dentro de mi mente. 

    ―¿Adeline, cuándo y dónde has escuchado esa frase antes? 

    ―En una de las últimas fiestas a las que asistí en Nueva York. Me estaba asfixiando. La música. Las risas. Toda la alegría colectiva. Mi estúpida ropa elegante. ¡Resultaba todo tan malditamente asfixiante! Empezó a faltarme el aire cada vez más, a nublárseme la vista, y entonces me escapé de ahí. No pude soportarlo más.  

      

    ***** 

      

    Ocho meses antes, ciudad de Nueva York, Nueva York 

      

    Estamos a finales de febrero, y lleva tres días nevando como si se fuera a acabar el mundo. Finos copos de nieve danzan en la atmósfera, girando y girando y girando alegres, antes de posarse con dignidad sobre el suelo que parece espolvoreado con azúcar glas. Camino apresurada por la acera, envuelta en un abrigo de cachemir, cuando una delgada mano sobresale de la oscuridad de un callejón y me arrastra hacia las sombras.  

    Necesito unos momentos para reconocerla. Tiene un aspecto muy diferente a la primera vez que la vi. Ahora está delgadísima, marchita, como una flor cuya temporada ha concluido. Lleva la ropa tan sucia que parece haberse arrastrado por debajo de un coche, y hay una gorra roja tapándole medio rostro. Aun así, puedo ver lo bastante como para saber que es ella. 

    ―Rita… 

    ―No hay mucho tiempo ―me dice ansiosa, moviendo los ojos de derecha a izquierda―. He de hablar contigo. 

    Algo en sus pupilas me dice que no está bajo la influencia de las drogas en este momento, sino de un terror inenarrable. 

    ―Oye, ¿estás bien?  ¿Qué te ha pasado? Estás muy cambiada. 

    ―¡Cállate! ―ordena furiosa―. Cállate y déjame hablar. Has cometido un error. Un terrible, terrible error. No tenías que haberte casado con Hunter. 

    ―Escucha, Rita, sé que tú le quieres… 

    ―¿Quererle? ―me interrumpe con una risa de desprecio―. Yo le entiendo. Tú, no. Él y yo somos iguales. Tú, en cambio, niña rica de Long Island, no encajas en nuestro mundo. Tú nunca vas a conseguir comprender a Hunter. 

    ―No quiero comprenderle. Ni siquiera quiero amarle. Solo quiero… 

    ―Joderle. Eso es lo que quieres. Joderle. Y no voy a permitir que lo hagas, Adeline. Él es mío. Me pertenece, tal y como yo le pertenezco a él. Devuélvemelo. Yo le acepto tal y como es. No intento cambiarle. Yo no le juzgo como tú. 

    ―Vamos, no digas tonterías. No te lo puedo devolver. No es un peluche. Tiene que decidirlo él mismo. 

    Sus dedos son largos y huesudos, gélidos como los de un cadáver, y se aferran con fuerza a mis muñecas. 

    ―Escúchame bien, niña de papá. Aléjate de Hunter, o la próxima vez que te vea, tú también sabrás lo que se siente al saber que los has perdido todo. 

    La miro ceñuda, y ella me libera las muñecas, da media vuelta y se adentra en la oscuridad de la que ha salido.  

    ―¡Adeline! ―escucho a Hunter llamándome desde la acera―. ¿Adeline, dónde te has metido? ¡Vuelve! 

    Salgo deprisa, y Hunt se queda mirándome con mucho alivio. No le gusta cuando desaparezco.  

    ―Estoy aquí. He salido a tomar un poco de aire fresco, eso es todo. 

    Está guapísimo esta noche, con un abrigo negro, los labios magullados y el oscuro cabello lleno de copos de nieve. En contraste, sus verdes ojos brillan con más viveza que nunca. Nadie disfruta la vida con tanta intensidad como él. ¡Nadie! 

    ―¿Qué hacías ahí, cariño? ¿Por qué estás tan pálida? ¡Eh!, ¡contesta cuando te hablo! ¿Estás bien? 

    Se me acerca y me coge por el mentón para levantar mi rostro hacia el suyo. 

    ―Sí. Es que me ha parecido ver a un gato y he ido a investigar. No es nada. Tengo frío. ¿Nos vamos? 

    Hunter me sostiene el rostro alzado para poder hundir los ojos en los míos con una vehemencia bastante siniestra. 

    ―¿No me estarás mintiendo? ―me dice con suspicacia.  

    ―Por supuesto que no ―declaro de inmediato, lo cual hace que sus hermosos rasgos se suavicen.  

    ―Está bien. Te creo. Ven. Tengo que besarte.  

    Sus dedos toman mi nuca con gesto posesivo mientras Hunter se me acerca un poco más y su boca baja y busca a la mía. Gime cuando su lengua traspasa las barreras y se adentra en mí para encontrarse con la mía. Me besa en esa acera durante lo que me parece una eternidad. Cuando por fin me deja ir, tengo tanto frío que ya no siento las manos.  

    ―Nena, tú nunca vas a dejarme, ¿verdad? ―musita, un poco atormentado por esa idea.  

    Busco sus ojos y me doy cuenta de lo vidriosos que parecen ahora, como si lo que más aterrara a Hunter en el mundo fuera la idea de perderme. 

    ―No. Nunca. 

    Intenta componer una sonrisa, pero le sale un gesto bastante agónico. 

    ―¿Algún día me querrás tanto como yo te quiero a ti? 

    Algo se mueve en mi rostro, un músculo que late como un rictus.  

    ―Sí, Hunt… 

    ―Bien, porque no soportaría nunca la idea de saber que no lo tengo todo de ti. Necesito tenerte solo para mí. Necesito tu mente. Tu corazón… 

      

    ***** 

      

    Actualidad, Austin, Texas 

      

    ―Mi alma. Esas son las palabras que debía haberme dicho entonces, porque eso es lo que Hunt necesitaba de mí: mi alma. 

    Miro a Robert, advirtiendo el aire distraído que juguetea en su anguloso rostro. Tiene los labios entreabiertos y la mirada perdida en la nada. 

    ―¿Te das cuenta de lo que esto significa? ―susurra después de una larguísima pausa. 

    ―¿Qué ya he averiguado lo que se siente al saber que lo he perdido todo? ―le propongo. 

    La atmósfera se está cargando. Lo noto en la mandíbula de Robert, que se vuelve tensa. 

    ―Significa que hemos encontrado a la persona que tenía todas las razones del mundo de querer ver muerto a Hunter y a ti entre rejas.  

    Hago una mueca. 

    ―Rita no le ha matado. 

    ―¿Qué te hace pensar eso? 

    ―Porque Rita le amaba. No se puede matar a la persona a la que más amas. 

    ―Tú me mataste a mí, Adeline. 

    Todo un mar de desesperación vierte sus asfixiantes olas sobre mí, y cuando la marea por fin se retira, una aplastante furia toma su lugar. ¿Cómo me puede acusar de algo así, cuando lo único que he hecho siempre ha sido quererle? 

    ―¿Matarte? ―le grito, mirándolo con fiereza―. ¡Te liberé! 

    ―¡¿Liberarme?! ―alza el tono, y luego suelta una risa de desprecio―. Me dejaste morir. ¡Mírame! ¿Te parezco libre ahora? Bien me podrías haber clavado una bala en el pecho. Me habría sentido exactamente igual. No te haces una idea de lo que ha sido mi vida sin ti. 

    Mis ojos se nublan a causa de las lágrimas que me niego a verter. 

    ―No me digas eso, por favor.  

    ―¿No quieres saber la verdad? De acuerdo. Sigue viviendo en tu mundo de fantasía. Yo me voy a la cama. Puedes quedarte o puedes marcharte. A diferencia de ti, yo creo firmemente en la libre elección. 

    Se levanta y se marcha sin decirme nada más. Me quedo toda una eternidad ahí, en la manta, contemplando la cena que apenas hemos tocado. ¿Por qué las cosas tienen que ser siempre tan complicadas entre él y yo?  

    Apesadumbrada, me pongo en pie y me encamino hacia al salón. Encima del sofá, me ha dejado una camisa blanca y una nota: 

      

    Por si decidieras quedarte… R. 

      

    Cojo la prenda, me la llevo a la nariz e inhalo hondo. Es el olor más maravilloso del mundo, porque huele a él. 

    Me deshago de mi ropa, me pongo la suya deprisa y subo la escalera interior de camino a su dormitorio. Sonrío al ver que ha dejado la puerta entreabierta.  

    Entro de puntillas, para no despertarle, y me deslizo a su lado en la cama. Gruñe algo al notar mi presencia. Creo que me ha dicho que me quiere. Dormido, coloca un brazo por debajo de mi abdomen y me arrastra hacia él, hasta pegar mi espalda contra su pecho desnudo. Y, una vez más, todo el hielo de mi corazón empieza a perder terreno ante la calidez de su cuerpo.  

    Sé que hay cosas que siempre formarán parte de mí, marcas y heridas que nunca voy a conseguir borrar, por mucho que me esfuerce. Eso no quiere decir que vaya a dejar de intentarlo. Empleando el tiempo preciso y la dedicación necesaria, todo es posible. Incluso convertir a los monstruos de tu cabeza en meras partículas de ceniza que se desintegran entre tus dedos. 

    «Incluso eso, Adeline...» 

    Cierro los ojos y suspiro plácidamente cuando los labios de Robert se pegan a mi nuca. Nunca he tenido un hogar al que poder llamar mío. Nunca, salvo cuando estoy con él. ¿Quién dice que el hogar lo forma necesariamente un sitio? ¿Acaso el hogar no puede ser también una persona? ¿La única persona en el mundo que te hace sentir como en casa? 

      

      

   





   

    En todo ser humano hay deseos 

    que no quiere confesarse a sí mismo. 

    (Sigmund Freud) 

      

      

   



 Capítulo 9 

      

    Actualidad, Austin, Texas 

      

    Adeline 

      

    Me despierto sola. Miro a mi alrededor y descubro que estoy en la cama de Robert Black. Por un momento, antes de conseguir sacudirme el aturdimiento del sueño, he perdido el sentido de la realidad y he creído hallarme en… No importa. Ya nada de eso importa ahora.  

    Entre bostezos, me levanto. Mis pies descalzos encima del gélido suelo. Me acerco a la ventana y me quedo mirando el sol que se alza en el este, como una enorme bola de fuego naranja. El amanecer. Hace mucho que no veo uno, y lo cierto es que no los he echado de menos. Odio todo lo que el concepto en sí implica. Un nuevo comienzo. ¡Chorradas! En mi vida no hay más que aborrecibles finales. 

    Decido ir a buscar a Robert. A lo mejor debería hablar con él y aclararme la mente, porque estoy pasando por una época de intensas inquietudes espirituales. Veo. Deseo. Siento. Me cuestiono cosas. Nunca me he sentido tan humana como ahora, tan inexorablemente dominada por esta espantosa turbación. ¿Qué es lo que nos vuelve humanos, en el fondo? ¿El amor? ¿La pasión? ¿La capacidad de sentir dolor? No, nada eso. Es la culpabilidad. Solo alguien cien por cien humano podría sentirse culpable.  

    Y yo me siento horriblemente culpable esta mañana.  

    Todo lo que hice, todas las imperdonables decisiones que tomé, fueron un auténtico crimen hacia la sensatez. Maté una parte de mí, y ahora me abomino por ello. Quizá me merezca un duro castigo por haber asesinado mi propia conciencia y haber actuado en desacuerdo a mis ideales. Quizá me lo merezca, pero esta vez no voy a ser yo quien imponga la pena. No volveré a autocastigarme a mí misma nunca más, y mucho menos por errores ajenos. 

    Empeñada en que nada del pasado vuelva a ocupar ni un solo pensamiento dentro de mi mente, bajo por la escalera y recorro toda la planta baja, sin encontrar a Robert por ninguna parte. Puede que se haya marchado.  

    Un poco escocida por esa idea, doblo un recodo, paso por debajo de un arco y me encamino hacia la única puerta detrás de la cual aún no he mirado. La empujo despacio, y descubro que la casa cuenta con un enorme gimnasio. Y que él sigue aquí. 

    Robert está de espaldas a mí. Solo lleva un short negro, y golpea un saco de boxeo con una ira de magnitudes jamás vistas en él. Un golpe. Dos golpes. Tres golpes. Esta mañana, la furia de Robert Black es imparable. Cuento al menos treinta golpes, hasta que se detiene y se gira de cara a mí. No parece asombrado de verme. Supongo que hace tiempo que ha sentido mi presencia, solo que no le ha dado la gana detenerse. 

    ―Hay algo que quiero que hagamos ―me dice, mirándome a la cara, a través de los mojados mechones que cuelgan sobre su frente. 

    Lo estudio por debajo de las pestañas, me fijo en el sudor que se escurre por su rostro, en lo violento que se mueve su pecho a causa de la agitada respiración. Todos los músculos de su cuerpo están tensos y delineados a la perfección, y hay una vena hinchada en su frente, como consecuencia del esfuerzo. 

    ―¿El qué? ―musito, con la sensación de que ha pasado un abismo de tiempo desde que él ha hablado hasta que yo abro la boca para preguntar eso. 

    ―¿Tienes ropa para ponerte? 

    Me encojo de hombros. 

    ―¿Aparte de la que dejaste en el armario? La que traía anoche. Una sudadera y un vaquero. 

    ―Valdrá. Voy a ducharme. 

    Se quita los guantes, los tira al suelo y pasa por mi lado sin decirme nada más. Con ojos muertos y sin expresión alguna en el rostro, me acerco al saco de boxeo y lo contemplo con fijeza. Presa de un impulso irreprimible, le doy un puñetazo fuerte, a través del cual expulso una potente oleada de ira reprimida.  

    ―Que te jodan. ¡Que te jodan! ―rujo, quebrantándome por fin. Sin poder controlarme, empiezo a descargar furiosos golpes, hasta que me quedo sin fuerzas. Entonces, me dejo caer al suelo, abrazo el saco, con la mejilla aplastada contra él, y rompo en sollozos―. Que te jodan… ―repito en un suspiro amortiguado, golpeándolo de nuevo, aunque con manos laxas.  

    Todos los hombres de mi vida me han fallado en algún momento. Todos ellos me han hecho promesas que nunca fueron capaces de respetar. Palabras que ya nada significan para mí, ahora dan vueltas por mi cabeza con el único fin de seguir atormentándome.  

    «Nunca dejaré que nada te haga daño, Adeline»… «Quiero que vivas tu vida. Yo te seguiré. Pronto. Muy pronto. Nunca te abandonaré»... «Tú y yo. Juntos. Para siempre»... «Yo te arreglaré, nena. Ya verás cómo sí. Yo te salvaré de ti misma»… 

    ―Que os jodan… ―musito, tan frágil y tan vulnerable; tan quebrada. 

    Furiosa por toda esta demostración de debilidad, me enjuago las lágrimas, me levanto y me precipito hacia la salida. Una vez fui débil, y patética, y el mundo entero se aprovechó de ello. Nunca más volveré a ser débil ni patética. Nunca más volveré a verter ni una sola lágrima por aquellos sueños que murieron antes de cobrar vida.  

    Irrumpo en el salón, recupero mi ropa del suelo y me doy una ducha rápida en el baño de la planta baja. No se me ocurriría subir a ducharme con Robert Black. No cuando las cosas están tan tensas entre nosotros dos. 

    Cuando salgo, ya vestida y con el cabello aún mojado, me encuentro a Robert sentado en el sofá del salón. Está perdido, ensimismado. A modo de desayuno, toma bourbon. Antes solía beber brandy. 

    ―¿No es algo temprano para eso? 

    Me muestra un rostro absolutamente inexpresivo. 

    ―Me he quedado sin café. Demándame. ¿Preparada? 

    Se acaba la copa, se pone en pie, y yo exhalo con fastidio. 

    ―Depende. ¿Adónde vamos? 

    ―A Nueva York. 

    Freno en seco y lo miro con horror. Se mantiene igual de inescrutable.  

    ―¡¿A Nueva York?! ¿Has perdido la cabeza? No puedo abandonar Austin. Estoy en libertad condicional. 

    ―Solo es ilegal si nos descubren ―me dice, y, antes de disponerse a dar más explicaciones al respecto, es interrumpido por un horrible sonido que proviene del exterior―. Ah, ya ha llegado. Vamos. 

    ―¿Eso es un...? 

    ―Sígueme.  

    Como una autómata, camino detrás de él hasta el porche. Tan pronto como cruzo la puerta, freno en seco, con los ojos clavados en el rotor del helicóptero que remueve las hojas de todos los arboles del jardín. 

    ―Estás de coña. ¡Dime que estás de coña! 

    ―¿Parezco estar de coña?  

    Le dirijo una mirada especulativa, ante la cual me mantiene tan pétreo, como si una máscara de rígida impasibilidad estuviera ocultando su verdadero rostro. 

    ―No. Pareces hablar en serio. 

    ―Porque estoy hablando en serio. Vamos. 

    Nos miramos por unos segundos. No sabría decir en qué está pensando él. Ni siquiera puedo decir en qué estoy pensando yo. Para ponerle fin a este momento extraño, Robert me coge de la mano y me insta a ponerme en marcha hacia la puerta abierta del helicóptero. Lo hago. No me deja elección. 

    En cuanto nos acomodamos dentro, me coloca el cinturón, procurando tocarme lo mínimo posible.  

    ―¿Quieres desayunar algo? ¿Café o algo así? ―Como me mira insistente, agito la cabeza para decirle que no. No puedo hablar. Hay demasiados pensamientos debatiéndose dentro de mi mente―. Muy bien. Si cambias de opinión, házmelo saber. 

    Se coloca unas oscuras gafas de sol encima de la nariz, se saca el móvil del bolsillo y se pone a leer sin volver a hablarme. Hoy, Robert Black es un hermoso dios hecho de glacial y macizo hielo. 

      

    ***** 

      

      

    Alcanzamos Nueva York en medio de un chaparrón, lo cual nos viene bien, porque el mal tiempo disminuye las posibilidades de que alguien me reconozca. Black está obrando con inconsciencia. Yo no debería estar aquí. Me estoy jugando la libertad. No sé qué está tramando ahora. 

    El helicóptero aterriza en el jardín de los Black, donde nos aguarda una limusina negra, con el motor en marcha. No vemos a nadie, no sé si Nate o Catherine estarán en casa siquiera. Robert le indica una dirección al chófer, antes de volver a evadirse en la quietud. Empiezo a desesperar a causa de su silencio. 

    ―¿Tienes pensado decirme en algún momento adónde vamos? 

    ―Hay alguien a quién necesito ver ―es todo cuando dice.  

    Suelto un suspiro fatigado y aguardo paciente hasta que el coche se detiene en una acera, delante de un edificio que me es harto familiar. Estamos en el estudio desde dónde graba Rita todos sus discos. 

    ―¡¿Vamos a ir a hablar con Rita Sky?! ―chillo. Estoy… ¿qué? ¿Irritada? ¿Molesta? ¿Una mezcla de ambas? 

    Black, todo aplomado, vuelve su sombría mirada hacia mí. 

    ―Puedes apostar a que vamos a hablar con Rita Sky. Hasta la fecha, es la única sospechosa que tengo. 

    ―Robert, ella está fuera de la lista. Rita no mató a Hunter. 

    ―¿Cómo es que estás tan segura? 

    ―Lo sé. Sin más. 

    ―No puedes saberlo. A no ser que sepas quién lo hizo. 

    Le dedico un gesto irritado. 

    ―¿Por qué no puedes creer lo que cree todo el mundo? 

    Abre la puerta, la sostiene y espera a que baje. 

    ―¿El qué? ¿Que lo hiciste tú? 

    ―¡Sí! ―le grito. 

    ―Porque sé que no es cierto ―me dice mientras caminamos hacia la puerta del edificio. 

    ―¿Y si lo fuera? ¿Y si te confesara ahora mismo que maté a Hunter? ¿Me amarías sabiendo que soy una criminal? 

    Su mandíbula se tensa.  

    ―No puedo elegir a quien amar. De haberme sido posible hacerlo, jamás te habría amado a ti. 

    Encajo el golpe con dificultad.  

    ―¿Eso es que sí? ―insisto, obligándome a no parecer afectada por sus palabras. 

    Robert tira de la puerta de cristal y me insta a entrar, manteniendo las comisuras de la boca torcidas en una media sonrisa desdeñosa que no llega a materializarse del todo.  

    ―Sí ―gruñe irritado―. Te amaría aunque fueras una asesina. ¿Contenta? 

    ―Bien. Pues yo maté a Hunter.  

    Yo misma me doy cuenta de que no hay demasiada convicción en mi voz. A deducir por el gesto seco que me dedica, él también lo ha notado. 

    ―Mi más sincera enhorabuena. Ahora, haz el favor de cruzar la puerta porque estamos llamando la atención. 

    Dejo escapar un sonido de enfado y arrastro los pies de mala gana hacia el vestíbulo enmoquetado. 

    ―Quédate aquí ―gruñe en mi oído, tan cerca de mí que el masculino olor que desprende su cuerpo flota hacia mis sentidos, nublándolos―. No hagas nada. No hables. No te muevas. No te rasques la nariz. Ni siquiera respires. 

    Por supuesto, me empieza a picar la punta de la nariz y me tengo que rascar. Robert me pone mala cara. 

    ―Siempre pasa esta clase de cosas ―me justifico, con aire de niña culpable. 

    Gruñe algo y me da la espalda. Se acerca al mostrador de recepción y le sonríe a la mujer rubia que le mira encandilada por encima de la pantalla de un enorme ordenador. Intercambian un par de palabras, ella ríe estúpidamente, él le guiña un ojo, y luego regresa a mi lado y me agarra de la muñeca. Quiero preguntar por qué diablos estaba coqueteando con ella tan… tan… ¡delante de mis narices!, pero no lo hago. Sé que se mofaría de mí, y no creo que sea capaz de tolerar ahora esa característica sonrisa burlona suya. 

    ―Vamos ―me dice apremiante, al ver que no me muevo. 

    ―¿Adónde? 

    ―A hablar con Rita Sky, por supuesto. 

    ―¿Por qué no puedes creer que lo he matado yo y dejar a Rita en paz? 

    ―Porque no. 

    Cruzamos un pasillo oscuro y nos colamos en una habitación acristalada, sin que nadie se percate de ello. Subimos unas cuantas escaleras y tomamos asiento en dos butacas azules. Rita Sky está de pie al otro lado del cristal. Tiene unos cascos grandes tapándole las orejas, un micrófono delante y mucho mejor aspecto del que tenía la última vez que la vi. Ha recuperado el peso perdido, el color en sus mejillas, y su ropa está limpia ahora. Supongo que se ha rehabilitado. Creo recordar que estuvo en una clínica de África para curar su adicción a las drogas. Y, probablemente, la intensa depresión producida por la pérdida de Hunter. 

    ―¿Rita, puedes repetirlo una vez más? ―solicita el hombre del auricular. Está sentado unas cuantas sillas más abajo, de espaldas a nosotros, por lo que ni siquiera es consciente de nuestra presencia aquí. Rita asiente y carraspea. 

    ―Allá voy ―anuncia, antes de disponerse a repetir la canción, con una voz muy suave, tan llena de sentimiento que hace que se me erice el vello de la nuca―. Mamá… acabo de matar a un hombre. Puse una pistola contra su cabeza. Apreté el gatillo y ahora él está muerto… Mamá... 

    ―¿Qué te parece? ―me susurra Black al oído. 

    ―Que están haciendo una muy buena versión del Bohemian Rhapsody ―contesto con una sinceridad tan burda que Robert hace una mueca de disgusto con los labios. 

    ―Escucha la letra. 

    ―Ya conozco la letra, Black. Es una de mis canciones favoritas. Por la letra, precisamente. Yo también desearía algunas veces no haber nacido nunca. 

    ―Es nuestra asesina ―sentencia, inflexible. 

    Irritada, entorno los ojos. 

    ―Vale, ya sé que los fans de Queen consideráis un crimen atroz que doña princesa del pop haga una versión de una de las mejores canciones de la banda, pero tanto como para llamarla asesina, no sé yo… 

    ―Déjate de chorradas, Carrington. Ella le mató y ahora tú vas a cargar con su crimen. 

    Lo cojo por la mandíbula y lo giro de cara a mí con brusquedad. 

    ―Escúchame bien. Tengo lo que me he buscado. Si estoy en esta situación es porque me lo he hecho con mis propias manos. No puedo culpar al destino, ni a Dios, ni a Rita Sky. Yo soy la única culpable. Yo y mi propia estupidez. Apreté ese gatillo, ¿vale? Lo hice. Ya está. Ahora lo sabes. 

    Hace otra mueca. 

    ―¿Qué tiene en tu contra? 

    Lo miro fingiendo no comprenderle. 

    ―¿Disculpa? 

    ―¿Por qué la defiendes tanto? ¿Qué sabe? 

    Trago en seco. 

    ―Nada. Ella no sabe nada. La defiendo porque es inocente. 

    ―¡Y una mierda! Hicimos un trato, Adeline. Acordaste no mentirme. 

    ―Olvídate del puto trato, Black. 

    La canción acaba y Robert se levanta. 

    ―Ya lo he hecho. ¿Te vienes o te quedas? 

    Me cruzo de brazos, obstinada.  

    ―Me quedo. 

    ―Muy bien.  

    Baja las pocas escaleras, sale por la puerta y entra en la sala contigua para hablar con Rita. Lo primero que hace al acercarse a ella es apagar el micrófono, para que yo no escuche su conversación. Después, se gira de cara al cristal y me mira con aire de autosuficiencia. Entorno los ojos. Muy bien, si quiere seguir con su investigación, allá él. Yo me niego a formar parte de esta farsa. 

    Malhumorada, chasqueo la lengua y me limito a mirarlos a través del cristal. Rita contesta a un par de preguntas y después le da la espalda. Mis ojos la siguen mientras echa a andar hacia una silla donde ha depositado sus cosas. Retira algo del bolso y se acerca al cristal. Abre la tapa de un pintalabios y empieza a escribir en el espejo con enormes letras rojas: ¿Adeline, qué se siente al saber que lo has perdido todo? 

    Dejo caer los parpados. Menuda zorra. ¿Por qué tiene que preguntarme eso ahora? 

    Robert Black irrumpe furibundo aquí dentro, me agarra de un brazo y me arrastra hacia la salida. 

    ―¿Y bien? ―quiero saber―. ¿Qué te ha dicho? 

    ―Tiene coartada. 

    ―Claro que tiene coartada ―repito, con una risa histérica. 

    ―Estaba dando un concierto en Londres. Hay cien mil personas respaldando su versión.  

    ―Pues ya está. Caso cerrado.  

    ―Eso no quiere decir que no lo haya hecho.  

    Una oleada de confusión barre mi rostro. Ralentizo el paso, pero Robert me obliga a seguir caminando.  

    ―¿A qué te refieres? 

    ―Vale, no apretó el gatillo personalmente ―me dice mientras me insta a subir a la parte de atrás de la limusina―. Pero pudo haber contratado a alguien. La he preguntado si quería ver muerto a Hunter. ¿Y sabes lo que me ha dicho? 

    ―Lo que diría toda ex novia en su sano juicio: que sí. 

    El coche se pone en marcha de inmediato, casi con un chirrido de ruedas. 

    ―Exacto. Dijo que sí, que Hunter Graham se merecía morir. 

    ―No sé por qué eso no me sorprende. Rita nunca superó la ruptura.  

    ―Ni yo superé la nuestra. Pero no quiero verte muerta. Me enferma la idea de saber que podría pasarte algo malo. 

    Las esquinas de mi boca se alzan hacia arriba. 

    ―¿Y cómo quieres verme? ¿Ingresada en un manicomio? ¿Sola y amargada?  

    ―Debajo de mí ―contesta con aplomo. 

    Apostaría a que sí. 

    ―Buenos, las mujeres somos algo más rencorosas ―alego, intentando ahogar la sonrisa que se empeña en adueñarse de mí. 

    ―Y una mierda. ¿Quieres tú verme muerto a mí? 

    Mueve el cuello lentamente y me mira hasta que reúno fuerzas para agitar la cabeza. 

    ―No lo soportaría ―confieso en un débil murmullo. 

    Coloca una mano encima de la mía y la estrecha con fuerza. El coche queda en total silencio, con la excepción del brutal latido de mi corazón, que siempre se descontrola cuando él me toca. Robert rompe suavemente el silencio al susurrar: 

    ―Te quiero.  

    Lo miro a los ojos y asiento con aspecto de persona derrotada. 

    ―Y yo te quiero a ti, por muy enfermizo que eso me parezca. Por desgracia, hay veces en las que el amor no cambia las cosas. 

    ―Si no quieres contarme lo que sucedió ese día, no pasa nada. Lo comprendo. 

    Cabeceo, con la mirada ausente, perdida en un punto cualquiera de la carretera.  

    ―No sé qué fue lo que pasó exactamente ese día, Robert. No lo recuerdo. No conservo ningún recuerdo, salvo los que ya te conté. 

    Se lleva mi mano a los labios y planta un beso en mis nudillos.  

    ―Te creo. Haremos una breve paradita, ¿vale? 

    Digo que sí con un gesto de cabeza. 

      

    ***** 

      

    Suspiro al descubrir que su breve paradita se refiere a un campo de tiro en Nueva Jersey. 

    ―¿Qué demonios hacemos aquí? ―exijo saber mientras intento seguir sus pasos por el aparcamiento. Camina demasiado deprisa, con zancadas demasiado grandes. 

    ―No tienes una explicación para el botón de la cocina, ¿verdad? 

    Lo niego con la cabeza. 

    ―No, no me explico cómo acabó ahí. No recuerdo haber entrado nunca en la cocina. 

    ―Lo cual te hace pensar que hay más cosas que no recuerdas, ¿cierto? 

    Asiento en silencio. 

    ―Yo no era precisamente un angelito. Es decir, ¡admitámoslo!, consumí substancias extrañas ese mismo día. ¿Y si eso me ha llevado a la alienación? Puede que perdiera el control y le matara. No lo sé, Black. Ojalá pudiera afirmar alto y claro que yo no le maté. Pero no puedo. 

    ―Muy bien. Quédate aquí. Ahora vuelto. 

    Se alza el cuello de la chaqueta para no mojarse demasiado, me da la espalda y apresura el paso hacia la entrada. Desconcertada, me pego al muro de piedra para resguardarme de las gotas. El mundo luce ceniciento a mi alrededor. Siento tanto frío que me tengo que abrazar a mí misma para conservar el calor corporal. Hoy es uno de esos días deprimentes en los que una desearía haberse quedado en casa.  

    Al cabo de unos cuantos minutos, Robert Black regresa. Tiene el cabello mojado y gotas de lluvia escurriéndosele por la cara. 

    ―Acompáñame ―es todo cuanto dice. 

    Soplando aire caliente en mis congelados puños, lo sigo hasta el interior del recinto. Black coloca una mano en la parte baja de mi espalda y me conduce a una galería de tiro, donde me ofrece unas gafas protectoras, unos tapones para los oídos y una pistola. 

    ―¿Qué demonios...? ―Lo miro, con el rostro lleno de confusión. 

    ―Mantén el arma apuntada en una dirección segura ―me explica como un profesor―. A ser posible, no hacia mi cabeza, por muy cabreada que estés conmigo, ¿vale? El dedo fuera del gatillo hasta que estés preparada para disparar. Ah, y no la cargues hasta que estés dispuesta a ejecutar el tiro. Adelante. Salgamos de dudas, Carrington. 

    ―Quieres que dispare un arma ―le digo, para nada convencida de ello.  

    ―Exacto. Miras, apuntas y disparas. Hazlo. 

    Lo miro estúpidamente, incapaz de reaccionar. 

    ―Vamos, nena. No temas. Enfocas la diana y aprietas el gatillo. Puedes imaginarte la cara de alguien desagradable, la mía, por ejemplo, si te resulta más sencillo.  

    Lo vuelvo a mirar con expresión dubitativa, y él asiente con la cabeza. Con un nudo en la garganta, cargo la pistola. Mis manos tiemblan al hacerlo. Levanto los brazos, enfoco la diana, pongo la mano encima del gatillo y ejecuto el disparo. Un horrible sonido brota del cañón, y yo cierro los ojos y me encojo. Robert, cruzado de brazos, ni siquiera se inmuta. 

    ―Otra vez ―ordena con dureza. 

    Por exigencia suya, repito la operación cinco veces seguidas.  

    ―Suficiente. ―Con un perfecto control de sí mismo, pulsa un botón y acerca la diana hacia nosotros―. Ni siquiera la has rozado, Adeline. El que disparó a tu marido era una persona con una excelente puntería. Efectuó el disparo a más de cinco metros de distancia, y la bala penetró hasta el centro del corazón de Hunter. Tú acabas de disparar a cuatro metros y ni siquiera le has dado a la diana. Tendrás muchas virtudes, pero disparar como Dios manda no es lo tuyo, así que deja de atormentarte a ti misma, porque tú no mataste a ese cap… ―se obliga a contenerse, y carraspea―… a tu marido.  

    Lo miro, y una sonrisa derrota poco a poco la cadavérica rigidez de mi rostro. 

    ―Siempre te empeñas en salirte con la tuya, ¿eh? 

    ―Siempre que llevo razón, sí. 

    ―Muéstrame cómo disparas tú, Black. 

    Medio sonríe y, con gesto suave, me quita el arma de las manos y la carga. Se dirige a un nuevo blanco, separa un poco las piernas, alza los brazos y apunta. No miro la diana. Le miro a él, porque con una pistola entre las manos es la cosa más sexy que he visto nunca. La masculinidad personificada delante de mí. Los penetrantes ojos azules están clavados en el objetivo como si le fuera la vida en ello. Sus hombros están tensos. Sus músculos, duros. Su rostro, rígido. Pego un brinco cuando la primera bala sale del cañón de su pistola. Nunca me podría acostumbrar a ese ruido.  

    En cambio, Robert se mantiene igual de estoico. Ni un solo músculo se mueve en su hermosa cara. No le tiemblan las manos ni registra ninguna reacción cuando los horribles sonidos descargan el uno después del otro.  

    En silencio, acerco la diana, la miro y luego lo miro a él.  

    ―Así es como disparo yo, Adeline ―me dice con tono inflexible. 

    Cinco balas disparadas, cinco balas clavadas en el corazón de la diana.  

      

    ***** 

      

    Cuando cruzamos la puerta de su ático, los dos estamos empapados y tiritando. Hemos estado expuestos a las frías gotas solamente unos segundos, el tiempo justo para recorrer el trayecto desde la entrada del campo de tiro hasta el coche, pero con poco más de veinte segundos ha sido suficiente. La lluvia estaba en su apogeo en ese momento. 

    Tan pronto como entramos, Robert eleva la temperatura de la vivienda, me coge de la mano y me lleva a lo que era (¿es?) su dormitorio. Supongo que ahora vive aquí, porque hay objetos personales, como gemelos en la mesilla, un libro con las páginas dobladas, tirado descuidadamente al lado de un vaso de agua vacío, una camisa olvidada encima de la cama. Todo apunta a que la última vez que estuvo aquí dentro salió con prisa.  

    ―Tienes que cambiarte. Estás muerta de frío. Y yo también. 

    Abre el vestidor, me lanza una camiseta suya y empieza a desnudarse. Trago en seco cuando le veo esa ancha espalda, húmeda de la lluvia y tensa del ejercicio de esta mañana. Su cuerpo es esbelto y musculado, estrecho hacia la cintura, y yo no puedo apartar la mirada de él. Cada terminación nerviosa de mi ser está alerta en este momento.  

    Dejo caer la camiseta al suelo, me acerco a él y lo abrazo por detrás. Suspira y coloca las palmas encima de mis manos. 

    ―Ojalá pudiera disponer de todo el tiempo del mundo para estar contigo ―susurro en tono derrotado. 

    Robert me coge por las muñecas y me vuelve hasta tenerme cara a cara. No dice nada, solo me rodea la espalda con un brazo, me aparta el pelo que se me ha pegado a la clavícula y, acto seguido, coloca la lengua ahí, dibujando una línea en dirección al lateral de mi cuello. Su avance es lento, enloquecedor. Suspira profundamente y me inhala, como si fuese el perfume más desquiciante que ha olido jamás. Entrecierro los ojos y hundo los dedos en su cabello.  

    La boca de Robert, ardiente en contraste con mi gélida piel, se arrastra por la columna de mi garganta, subiendo y bajando, haciendo que, poco a poco, todo pierda contorno; que todo carezca de importancia. Con la mano que le queda libre, baja lentamente la cremallera de mi sudadera y me la quita.  

    ―Te necesito ―murmura su boca, encima de la piel de mi mentón. 

    Deslizo los dedos por su espalda y le clavo un poco las uñas. Robert me hace retroceder hasta pegarme contra el vestidor, me quita la camiseta y acopla los labios a los míos, con los rígidos antebrazos apoyados a ambos lados de mi cabeza y su polla, increíblemente dura, presionando contra mi vientre. Su lengua empuja para entrar, y yo se lo permito. Los dos dejamos brotar un gemido cuando está dentro. Y los dos nos volvemos más ansiosos a medida que avanza el beso. Nunca me cansaría de él, y sé que a Robert le pasa lo mismo que a mí.  

    El beso se convierte en violenta insaciabilidad. Con dedos trémulos, Robert deshace el botón de mis vaqueros e introduce una mano dentro. Me arqueo contra su pecho y le beso con un hambre aún más voraz. El deseo estalla por todo mi cuerpo y se vuelve descontrolado. Vierto toda mi ira en nuestro beso, toda la frustración, todo el dolor… Necesito quitarme todo eso de encima, y solo conozco un modo de conseguirlo. Necesito matar los monstruos que se ocultan en mi cabeza. ¿Y qué, sino la pureza del amor, puede vencer a un monstruo? 

    ―Robert... 

    ―Quieta. Yo me ocupo. 

    Sonrío y vuelvo a hundir los dedos en su cabello, tirando de él con fuerza. Claro que él se ocupa. Él siempre se hace cargo de todo lo que necesito. 

    ―Voy a quitarte el sujetador ―me informa, y yo asiento. Lo desabrocha y lo deja caer al suelo. Luego, me pone una mano bajo el mentón y me vuelve a besar. 

    Dos dedos de Robert se cuelan en mi interior al mismo tiempo que su boca baja por mi pecho. Sus labios me rodean un pezón y tiran de él con fuerza. Después, me pasa la lengua por encima para calmar lo que ha hecho. Mis manos impacientes se colocan encima del bulto que empuja contra mi vientre, y Robert deja escapar un profundo y sexy sonido, que sale de las profundidades de su garganta y corre por toda mi espalda, hasta repercutir intensamente en los músculos internos, que se contraen alrededor de su invasión. 

    Lo miro y descubro que sus ojos arden de puro deseo, con tanta intensidad que me deja sin aliento. Me estudia como siempre, para analizar todo lo que produce en mí. 

    ―Robert, te necesito ―musito, con los labios arrastrándose por la aspereza de su mandíbula.  

    Me pone una mano en la nuca y su boca se abate sobre la mía una vez más. Cuando interrumpe el beso, se arrodilla delante de mí y se abraza a mi cintura, con la mejilla pegada contra mi vientre. No habla. No se mueve. Tan solo me aprieta con fuerza. Está suplicándome que me quede con él. No es necesario que me hable. Le comprendo a través de los gestos.  

    Al cabo de un rato, sus manos se aferran al borde de mis vaqueros y tira de ellos hacia abajo. A medida que la tela deja mis piernas al descubierto, Robert cubre mi piel de ardientes besos.  

    Bajo los párpados y lo estudio mientras, ahí arrodillado, me envuelve en electrizantes caricias.  

    ―Ven aquí ―le susurro, y él eleva la azul mirada hacia la mía y agita la cabeza despacio. 

    ―No he terminado. No aún.  

    Hay un aire salvaje en su rostro mientras me quita las bragas y las deja caer al suelo. El pulso se descontrola en mis oídos, la respiración se me vuelve pesada. Robert me coge por la rodilla y me coloca una pierna encima de su hombro. Acto seguido, me rodea el clítoris con la lengua, y es implacable en su modo de dar placer. No quiero correrme ahora. No así. Quiero más que esto. 

    ―Robert. Basta. Basta. Ven aquí. 

    Lo niega, con los ojos alzados hacia los míos. 

    ―No he terminado ―musita contra mi temblorosa carne. 

    ―Ahora sí. 

    Me mete un dedo dentro y yo gruño y me encojo, sin poder evitarlo. 

    ―¿Desde cuándo estás al mando? ―quiere saber, penetrándome con parsimonia y los increíbles zafiros clavados en mis pupilas. 

    Le dedico una mueca, y él me sonríe picarón. 

    ―Desde siempre. 

    Pone los ojos en blanco. 

    ―Es verdad. Soy un calzonazos.  

    Me río y tiro de él hacia arriba. Me cobija entre sus brazos y me levanta del suelo. Yo le rodeo la cintura con las piernas y me agarro a su cuello.  

    Camina conmigo en brazos hasta la cama, donde me deposita con mucha suavidad y se coloca encima de mí, con la boca devorándome a besos mientras con una mano se termina de desnudar. 

    ―¿Mañana vas a escabullirte? ―me dice, tirando de mi labio inferior. 

    Antes de que me haya dado tiempo a contestar, me separa las piernas con las suyas y me besa con dureza. Su polla empuja contra la cúspide de mis muslos y hace que el estómago se me agite. Su olor está a mi alrededor, envolviéndome. No puedo hablar. No puedo pensar. Todo lo que me está haciendo es mágico. Electrizante. Sin más, magnético.  

    ―Contesta. 

    Me humedezco los labios. 

    ―No lo sé. Puede. 

    ―Mmmm. Puede… ―repite, como cavilando acerca de ello―. Entonces, puede que te folle esta noche o puede que no. 

    ―Contigo todo es un quid pro quo, ¿verdad? 

    Me dedica una sonrisa de triunfo que ilumina el resplandor malicioso de sus ojos. 

    ―Absolutamente todo.  

    Su mano se cuela entre nuestros cuerpos y empieza a acariciarme despacio. Sonríe cuando me retuerzo debajo de él. Me mira a los ojos, se relame y prosigue con su delicioso modo de atormentarme.  

    ―¿Y si te dijera que no volveré a tocarte nunca más si vuelves a huir de mí? ―me propone, con los dedos abriéndose camino hacia las raíces de mi ser. Sus labios acarician mi oreja y mis pezones se ponen tan duros que empieza a ser molesto. Necesito su boca alrededor, para calmarlos. 

    ―Vaya. Entonces me quedaré mañana. 

    Inclina su hermoso rostro sobre el mío y toma mis labios entre los suyos con suavidad. 

    ―No cierres los ojos. Quiero que me mires mientras estoy bien dentro de ti ―me susurra. 

    Los dos estamos jadeando. La intensidad aumenta con cada instante que pasa. Con los ojos clavados en los míos, Robert se hunde con un ritmo muy lento, y yo arqueo las caderas para recibirle. 

    ―¿Ahí? ―musita, aunque sé que sabe perfectamente que es ahí mismo. 

    ―Sí ―siseo. 

    ―Bien ―dice, con una muy débil sonrisa, mientras sigue moviéndose despacio, fuera y dentro, colmándome una y otra vez. No hace más que atormentarme con toda esta lentitud. 

    ―Robert, más rápido, por favor. 

    Para mi asombro, se detiene y me mira con un brillo extraño en los ojos. 

    ―Tú… eres… mía ―gruñe, dando peso a cada una de sus palabras―. Yo me haré cargo de ti. Siempre. 

    Asiento, y entonces Robert empieza a moverse. A moverse de verdad. Noto cómo se me tensan los dedos de los pies; cómo el mundo se prepara para su ocaso; cómo mi cuerpo se acelera, hasta que ya no puedo notar nada que no sea él y nuestra unión. 

    ―Quiero mi polla dentro de ti cuando te corras ―me susurra al oído. 

    Su voz es rasposa, tan sexy que supone mi detonante. Estallo a su alrededor sin poder impedirlo. Le cojo la nuca entre las palmas y levanto la pelvis para intentar prolongar esta sensación para siempre. Robert no aguanta más de treinta segundos, y me sigue murmurando algo que no consigo entender.  

    Se deja caer a mi lado, me abraza y me pega a su costado. Yo coloco la palma encima de su abdomen, y él me besa en la coronilla. 

    ―Quiero que vuelvas ―dice de pronto.  

    Su corazón le late como loco dentro del pecho. 

    ―¿Volver? ¿Adónde? 

    ―Conmigo… ―musita, cierra los ojos y me aprieta más fuerte entre los brazos. 

    Me tomo unos momentos. 

    ―¿Y tu novia? ―pregunto por fin. 

    Me hace hundir la cara en su cuello y se entretiene acariciándome el vello de la nuca. 

    ―La dejaré ―resuelve, como si no le importara demasiado el asunto. Como si ella no fuera más que un problema del que hay que hacerse cargo. 

    ―¿Y le parecerá bien a ella? 

    ―¿Te parece que me preocupa el asunto a mí? ―repone con dureza. 

    Trago en seco. 

    ―Eres un capullo. Lo sabes, ¿verdad? 

    ―Te dije desde el principio que yo no era un buen hombre. Si no me hiciste caso, es asunto tuyo. 

    Mi dedo empieza a dibujar una línea por el valle que se ha formado en su pecho. Despacio, bajo hasta el pequeño sendero de vello que parte desde su ombligo y llega un poco más abajo. Sé por su dificultosa respiración que todo su cuerpo se ha centrado en mi dedo y en lo que estoy haciendo. 

    ―¿Y qué vamos a hacer, Robert? ¿Casarnos en prisión? 

    ―Mientras quieras casarte conmigo, me conformo con lo que sea. ¿No lo entiendes, Adeline? Yo ya me siento casado contigo. Siempre me he sentido como si estuviera casado contigo. 

    ―¿También te sentías así mientras follabas con ella? ―repongo con mordacidad. 

    Gruñe irritado. 

    ―Joder. Siempre vas a estar cabreándome, ¿verdad? 

    Alzo los hombros con desdén. 

    ―Supongo… 

    Suspira y planta un beso en mi cuello. 

    ―Está bien. Te perdono. 

    ―No recuerdo haberme disculpado. 

    ―No hace falta. Sé que lo sientes. 

    ―Vaya, señor sabelotodo. ¿Y qué más sabes? 

    ―Que me quieres, que te mueres por estar conmigo, que no puedes vivir sin mí, tal y como yo no puedo vivir sin ti… Ya sabes, todo eso. 

    Lo rodeo con los brazos y me quedo de ese modo, aferrada a él. 

    ―Eres mi única debilidad ―le susurro. 

    ―Lo sé… 

    ―Y yo soy la tuya. 

    ―Lo sé. 

    ―Somos muy tóxicos. 

    ―Lo somos. 

    ―Black… 

    ―¿Mmmm? 

    Me paso la lengua por los labios y sonrío. 

    ―No tendrás un pañuelo en ese armario, ¿verdad? 

    ―Ni de coña ―gruñe entre dientes―. ¡Pero ni de coña! 

    ―Pero… 

    ―¡A dormir! 

    ―No sabes lo que iba a decir. 

    ―Ni quiero saberlo ―repone, tan mosqueado que suelto una risotada―. No quiero oír nada acerca de ninguna perversión. Me da igual que sea eso lo que te ponga últimamente. Las perversiones sexuales se han acabado en esta casa. 

    Mis carcajadas llenan el silencio del ático. 

    ―Solo quería decirte que me gustaría atarte las manos y poseerte de modos inimaginables, pero como me has mandado a la cama… 

    Me aparto, le doy la espalda y apago la luz de la mesilla. 

    ―Espera, espera, espera. ―Tira de mí, pero me niego a volverme de cara a él―. Hablemos acerca de eso. 

    ―Buenas noches, Black. 

    ―Nena, venga… Negociemos los detalles ―insiste. 

    Sonrío y suspiro afectada. 

    ―Me temo que la oferta ha caducado.  

    Ríe entre dientes, me arrastra hacia él y coloca una pierna encima de la mía. 

    ―Una pena. Entonces, me tendré que conformar con hacer la cucharita contigo. 

    ―En efecto. 

    ―Adeline… 

    ―¿Mmmm? 

    Su boca se coloca en mi oído, y yo siento escalofríos otra vez. 

    ―Buenas noches, preciosa mía ―me susurra con ese enloquecedor deje sureño. 

    Las yemas de sus dedos bajan por la vena de mi cuello, lo cual hace que se me acelere el pulso. 

    ―Buenas noches ―contesto con voz apenas audible. 

    ―Te quiero ―me vuelve a susurrar. 

    Sonrío, y Robert me envuelve en sus brazos y me acaricia la nuca con su nariz. Su presencia es lo único que me reconforta en mis momentos de completa oscuridad. 

      

      

      

   





   

    Evidentemente,  

    es una mujerzuela o una duquesa. 

    (Alexandre Dumas) 

      

   



 Capítulo 10 

      

    Actualidad, ciudad de Nueva York, Nueva York 

      

    Adeline 

      

    Me levanto de la cama, envuelvo mi desnudez con su camisa y me acerco a la ventana, mi mirada perdida en la noche que cae y envuelve toda la ciudad con su velo de negrura. Tan solo las titilantes luces de Nueva York interrumpen la densa oscuridad del mundo que contemplo. Mi mundo. Aquí está, delante de mis ojos. Lo había echado de menos. Cuando lo tenía, no supe valorarlo. Ahora, que estoy a punto de perderlo, me siento triste. ¿Cuándo volveré a ver estos rascacielos? Quizá, nunca. Quizá me hagan regresar a la oscuridad. Un nuevo cautiverio me espera. Han diseñado una nueva jaula para encerrar a Adeline; una infranqueable prisión creada para atraparla en las entrañas de las sombras que tanto la reclaman. Ni siquiera sé qué sentir respecto a eso.  

    ―Tenemos que volver ―susurra Robert a mis espaldas. 

    Me tomo unos instantes más, para despedirme de estas vistas, y me giro de cara a él. Me está contemplando en silencio, con esa preciosa arruga suya cruzándole la frente. Hago el esfuerzo de componer una sonrisa temblorosa, muy débil.  

    ―Sí, supongo que habrá que regresar a… casa. 

    Robert, de pronto entristecido, asiente despacio. 

    ―Me temo que sí. Habrá que irse de aquí antes de que alguien se percate de que hemos violado la libertad condicional. 

    Siento cómo un nudo empieza a formárseme en la garganta. No quiero irme tan pronto. He sido tan feliz aquí, en esta casa, con él. ¿Por qué no podemos regresar a eso ahora? 

    ―Antes de irnos, hay algo que necesito hacer. 

    Robert me estudia con curiosidad. 

    ―¿Ah, sí? ¿El qué? 

    ―Un lugar que debo ver. Quizá sea mi último deseo antes de morir. 

    Una oleada de dolor barre su hermoso rostro, que se congestiona un poco, pese a todos sus esfuerzos por mantenerse inexpresivo. Mirando sus ojos, me doy cuenta de que se han vuelto vidriosos. 

    ―No digas cosas así. 

    Intento sonreír. 

    ―Solo los estúpidos enmascaran la verdad dentro de una mentira piadosa. Yo no soy ninguna estúpida, Black. Sé lo que hay en juego, y sé que puedo perderlo todo. 

    Se me acerca, me envuelve entre sus brazos y me besa la frente. 

    ―No dejaré que eso suceda. 

    Levanto un poco los brazos y me aferro a su cuello. Siempre ha sido lo único que me ha mantenido anclada en tierra firme. 

    ―Sé que no lo harás. Pero no depende de ti. 

    Su agarre se vuelve más fuerte. 

    ―Me mata la idea de perderte ―susurra en mi oreja―. Creo en el sistema, Adeline. Ahora más que nunca. Eres inocente, y creo que ellos se darán cuenta de ello. Pero si el sistema fallara… 

    Coloco un dedo en sus labios y le acallo antes de que lo diga. No quiero hablar de lo que pasará cuando me declaren culpable. Cuando, no si. Black está convencido de mi inocencia, ¿pero a quién le importa lo que él piense? Lo que cuenta es lo que se puede demostrar en una corte. Y, admitámoslo, no creo que podamos demostrar gran cosa. Estoy perdida. Los dos lo sabemos. Cada vez que lo miro a los ojos, sé que es consciente de ello tanto como lo soy yo misma. Y, aun así, fingimos ignorarlo, porque fingir es lo adecuado en algunas ocasiones.  

    ―No digas nada de eso ahora. Ahora solo quiero que me lleves a un sitio.  

    Retrocede un poco y se obliga a sí mismo a sonreír. 

    ―De acuerdo. ¿Me doy una ducha y nos vamos? 

    Asiento despacio. 

    ―Claro. Tómate tu tiempo. 

    Me da un beso en la frente, retira ropa limpia del vestidor y entra en el baño. Me coloco de nuevo delante de la ventana. Intento volver a centrarme en las vistas, pero me es imposible. Solo puedo estar pendiente del sonido de esas gotas de agua. Me imagino cómo se estrellan contra su cabeza, cómo se escurren por su rostro y su cuerpo...  

    «¡Mierda!»  

    Giro con brusquedad sobre los talones e irrumpo en el baño. Robert está de espaldas al cristal salpicado de gotas. Ni se ha dado cuenta de que estoy aquí.  

    Distraído, se lleva una mano al cabello, se lo hecha hacia atrás y deja caer la frente contra los azulejos. Parece absolutamente derrotado en este momento. 

    Me bajo la camisa por los hombros, abro las puertas de cristal y me meto dentro. Robert, asombrado se gira de cara a mí. 

    ―¿También te apetecía una ducha? ―me pregunta, intentando sonreír para disimular la agonía que aún brilla en su mirada―. ¿Está el agua lo bastante caliente para…? 

    No le dejo acabar su frase. Hundo los dedos, posesivos, en su pelo mojado, atraigo su boca hacia la mía y estrello los labios contra los suyos, empujando con la lengua para que me permita entrar. Robert deja escapar un sexy gruñido, me rodea la espalda con los antebrazos, para pegarme contra su cuerpo, y responde a mi beso como si su vida dependiera de ello. 

    El agua cae sobre nosotros como una cascada, envolviéndonos con su calidez. Yo lo toco, deslizo los dedos a lo largo de su suave espalda, y él gime contra mis labios. Sus manos vagan por todo mi cuerpo, ahueca mi culo, clava los dedos en mis caderas.  

    ―Te necesito dentro de mí ―murmuro contra su boca. 

    Robert retrocede un poco, lo justo para mirarme a los ojos. Hay una sonrisa burlona jugueteando en las esquinas de su boca. 

    ―Me temo que eso tendrá que esperar, preciosa. 

    Quiero preguntar el porqué del asunto, pero sus dedos encuentran el camino hacia mi interior, y cualquier palabra que pudiera decir pierde contorno dentro de mi mente. Mi cuerpo empieza a retorcerse, y los ojos se Robert se convierten en dos pozos candentes que me estudian con mucha atención. 

    ―¿Te gusta esto? ¿Te gusta que te folle con los dedos? 

    La lujuria que impregna su voz y sus ojos hace que la tensión en mi vientre se vuelva arrolladora.  

    ―Robert… 

    ―Contesta. ¿Te gusta así o prefieres esto? ―Me coge la mano y la coloca encima de su pene, absolutamente rígido―. ¿Quieres mi polla dentro de ti? 

    ―¡Joder, sí! 

    Me mira y sonríe burlón. 

    ―Aprecio tu sinceridad. ¿Pero sabes qué, dulce Adeline? Esto no va a entrar ahí nunca más, por mucho que yo lo desee. 

    Abro los ojos de par en par. Espero que me esté tomando el pelo. 

    ―¿Qué…? ―me interrumpo, gimo y me contorsiono cuando sus dedos rozan un lugar muy sensible en mi interior―. ¿Qué estás diciendo? 

    Robert se retira, me levanta contra la pared y me besa más fuerte, aunque la intensidad de este beso está lejos de aplacar mi deseo. Al contrario. El hambre que él despierta en mí se magnifica hasta tornarse tan devastador como un furioso tornado. 

    ―Estoy diciéndote la verdad. No volveré a follarte. 

    Miro su rostro, tan alterado por los claros indicios de la lujuria, y pongo un gesto de incomprensión. 

    ―Te estás burlando. 

    Sonríe, me hace separar un poco las piernas y empieza a mecer su sexo entre mis muslos. Esto es tan intenso que tengo ganas de gritar. Lo quiero dentro, y él lo sabe. 

    La cabeza de su polla empuja para entrar, y mi estómago se encoge con la expectativa. Sin embargo, Robert se retira y vuelve a frotar la carne dura contra la humedad que él mismo ha provocado. Su boca baja y se aferra a mi cuello. Desesperados gemidos brotan de mi garganta mientras su pene se mueve a lo largo de mi sexo, hinchado y casi dolorido. 

    Hundo los dedos en su cabello y tiro de él con ira cuando sus labios se colocan alrededor de mi pezón y los chupan con fuerza. ¿Por qué le gusta tanto atormentarme? ¿Por qué me gusta a mí atormentarle a él? 

    Balanceo las caderas y lo insto a que entre de una vez. Levanta la cabeza de entre mis pechos y una sonrisa ladeada empieza a insinuarse en su boca.  

    ―No insistas. Ya te he dicho que eso no pasará más. ―Mirándome a los ojos, me suelta la cintura y emplea las manos para jugar con mis pezones. Gime afectado al ver cómo me contraigo de nuevo y suplico a por más―. Claro que hay una remota posibilidad de que lo haga… ―lo deja caer, como quien no quiere la cosa. 

    Pongo los ojos en blanco. 

    ―¿Cuál? 

    Una sonrisa de autosuficiencia empieza a ganar cada vez más terreno en sus labios. 

    ―Cásate conmigo.  

    Lo miro como si considerara que se le va la cabeza. No, espera un momento… ¡Realmente considero que se le va la cabeza! 

    ―Estás de coña. 

    Su gesto es demasiado serio. No creo que esté bromeando con este asunto. 

    ―Dime que sí, y te follaré ahora mismo. En esta ducha. Contra esta pared. Tú decides. 

    Me quedo contemplando sus poderosos ojos. La cabeza de su sexo se frota contra los labios del mío. Dejo caer los párpados y empiezo a respirar más deprisa. Al cabo de unos segundos, abro los ojos y lo miro de nuevo. 

    ―¿Y si te dijera que no? 

    Robert vuelve a dedicarme su sonrisa irritante.  

    ―Te contestaría que podemos ser solo amigos. Y te echaría de mi baño, ya que los amigos no se duchan juntos. 

    Rechino los dientes. No estoy para nada divertida. Estoy frustrada. Y cabreada. Y demasiado excitada. Quiero a mi juguete favorito, y me lo están negando. ¡Pues claro que eso me irrita! 

    ―Eres un capullo ―escupo entre dientes. 

    Su sonrisa se torna odiosa. 

    ―Pero tú me amas. Siempre he sido un capullo. ¿Cuándo te ha importado eso a ti, Adeline? 

    ―Tienes novia ―le recuerdo―. ¿Cómo vamos a casarnos si tú aún sigues oficialmente a su lado? Te gusta jugar a dos bandos, ¿eh, Black? 

    Nos miramos a los ojos. Los dos sabemos que solo hará falta una conversación para que él deje de tener novia. En realidad, el tema de su novia me deja fría. Si se lo pidiera, él la dejaría por mí. Sé que haría cualquier cosa por mí. 

    ―¿Estás celosa? ―pregunta con una ceja en alto. 

    ―Más que el mismísimo Otelo ―miento con descaro, pese a que mi indiferente voz deja traslucirse mis verdaderos sentimientos. 

    Robert baja la mano por mi espalda, me aprieta el trasero con fuerza y presiona su erección contra mi clítoris. El deseo que late en mi interior es casi inaguantable. Me está forzando la mano para hacerme ceder.  

    ―La dejaré y me casaré contigo. Para que veas los sacrificios que tengo que hacer por ti. ―Su rostro se tuerce cuando empiezo a balancear las caderas para sentirle más cerca―. ¿Sabes que podría hacer que te corrieras sin ni siquiera penetrarte? ¿Solo moviéndome así, mi polla contra tu coño? Pero no es eso lo que quieres, ¿verdad? Tú lo quieres todo de mí, como siempre. Y puedes tenerlo. Solo tienes que decir sí, Robert, me casaré contigo. Nada más. 

    Sonrío. Es el hombre más ingenuo que conozco si piensa que puede manipularme de este modo. Admito que lo deseo. Mucho. Muchísimo. Hasta la locura. Pero no tanto como para volver a joderle la vida. No le ataré más a mí. No antes de saber lo que va a pasarme. 

    ―¡Dilo! ―exige, empezando a perder la paciencia conmigo. 

    Se mueve con rapidez. Su boca encuentra la mía, nuestras lenguas se rozan, y yo dejo escapar un suspiro. Me tiene ahí dónde pretende tenerme, y no puedo permitírselo. Ya no soy esa niña que siempre cedía ante él y su aplastante atractivo. Por lo que le empujo los hombros hacia atrás. 

    ―Me deseas tanto como yo a ti, Black ―expongo con calma. 

    Frunce el ceño. No se esperaba este giro de los acontecimientos. 

    ―¿Y? 

    Las esquinas de mi boca se alzan hacia arriba, en una sonrisa un tanto malévola. 

    ―¿Quieres apostar a ver quién cede primero? 

    Baja los ojos hacia mí y sonríe divertido. 

    ―¿Estamos jugando duro, Adeline? 

    ―La gente como nosotros siempre juega duro, Black. A vida o muerte. Como en una ruleta rusa. 

    Con los ojos clavados en los míos, se pasa la punta de la lengua por los labios. 

    ―¿Y qué es lo que vas a hacer? 

    ―Lo que sea necesario. 

    Sin dejar escapar sus ojos, me arrodillo delante de su poderoso cuerpo. Hace una mueca cuando comprende mi plan. No le da tiempo a decir nada, yo extiendo la lengua y la paso despacio por la punta de su miembro, limpiando toda la humedad. 

    ―Sabes bien ―le susurro, relamiéndome. 

    Su pecho se mueve deprisa conforme el aire entra y sale de sus pulmones. Se inclina sobre mí, reúne mi pelo entre sus manos y apoya el pene contra mis labios. 

    ―Si este es tu plan, adelante. Hazlo.  

    Abro la boca para él y lo acojo dentro, y Robert deja escapar una lenta exhalación. La intensidad de sus ojos es lo más indecente que he visto en toda mi vida. No aparto la mirada de la suya mientras mi boca sube y baja a lo largo de su miembro y mis labios chupan con fruición. Su abdomen se tensa cuando empiezo a usar también la lengua y la mano para acelerar el proceso.  

    ―Más profundo ―me suplica. 

    Sin embargo, yo me retiro y me pongo en pie. 

    ―Ahora te dejaré para que reflexiones, querido mío. O para que te des una ducha fría, lo que sea que te apetezca hacer. Estaré en el salón. Date prisa. Como he dicho, hay un sitio al que quiero que me lleves. 

    Y salgo de su ducha silbando, consciente de que sus confundidos ojos azules me siguen de camino hacia la puerta. 

      

    ***** 

      

    Libre. Es así como me siento mientras el inclemente viento del otoño tardío azota la piel de mi rostro. Robert está a mi lado, con las manos hundidas en los bolsillos de su pantalón de corte italiano. La grisácea tela de su camisa ondea en el fuerte aire, y las puntas de su cabello se mueven, dejándolo mucho más despeinado de lo habitual. Sus hermosos ojos azules están perdidos a lo lejos. 

    ―¿Por qué aquí? 

    Miro distraída el mundo que se extiende ante nosotros dos. El mundo que él me mostró una vez. 

    ―¿Cómo no iba a ser aquí? ―repongo con voz distraída. Hago una enorme pausa, y después pongo un gesto ceñudo―. Aquí fue donde me sentí viva por primera vez. En las peores horas de mi vida, regreso a ese momento obsesivamente. Imaginar que estoy aquí arriba es lo único que me tranquiliza. Supongo que, antes de enfrentarme a todo lo que me espera, quería verlo una vez más. ―Muevo el cuello y recorro con la mirada la firme línea de su mandíbula―. Contigo… ―añado en un susurro.  

    Robert hace un acerbo intento de sonreír. 

    ―Entiendo ―musita―. Entonces, estaremos todo lo que quieras. Tómate el tiempo que necesites. 

    Me vuelvo del todo para estar de cara a él. 

    ―¿Cómo hemos conseguido colarnos dos veces aquí? No se puede subir a esta azotea, ¿verdad? Y menos a estas horas de la noche.  

    Robert sonríe travieso. 

    ―Jimmy, el portero, fue cliente mío hará un par de años. Se enfrentaba a tráfico y posesión de drogas. Un caso jodido. Todas las pruebas estaban en su contra. Está hoy en libertad gracias a mí. Lo he sacado de la trena, y ahora me debe una. 

    Me cruzo de brazos. 

    ―¿Y cómo diablos lo sacaste, si había pruebas contundentes en su contra? 

    ―Fue bastante sencillo, la verdad. La actuación de la policía violaba los derechos de mi cliente. Su modo de conseguir las pruebas infringía la ley. Escuchas no autorizadas, fáciles de rebatir. 

    Pongo una expresión entre sorprendida y divertida. 

    ―¿Y ganaste el caso con ese argumento? 

    Los ojos se Black se pierden de nuevo a lo lejos, hacia el oscuro horizonte. 

    ―He ganado casos peores con argumentos más débiles ―musita en voz apenas audible―. Siempre hay una brecha, Adeline. Mi trabajo es encontrarla. El factor humano es débil. Solo tengo que quebrantarlo. 

    Me vuelvo a girar de cara a la ciudad y permanezco así un buen rato. 

    ―¿Cuántas personas crees que se lanzaron al vacío desde este mismo lugar?, ¿desde la punta de este triángulo? 

    ―¿Piensas hacerlo? 

    No digo nada. El viento echa mi cabello hacia atrás. Aquí estamos los dos, de pie, con las piernas ligeramente separadas y las manos colgando de nuestros bolsillos. Mantenemos las miradas clavadas en puntos remotos, los rostros absolutamente inflexibles y los labios cerrados. La noche nos envuelve con su manto de silencio. Ahí abajo hay todo un mundo moviéndose frenético, pero yo solo escucho el sonido del silencio. He aislado todo lo demás.  

    ―Mi abuela se suicidó, ¿lo sabías? ―comento en un susurro―. Todos se suicidan en mi familia, tarde o temprano. Lilian tomó demasiados somníferos. Chris se lanzó a un lago. Giselle se cortó las venas. Yo, en cambio… debo de ser un bicho raro, porque jamás lo haría. Creo que el suicidio es demasiado fácil, Black. A mí no me gustan las cosas fáciles.   

    ―Más vale que no ―musita. 

    Otra vez caemos en las redes del silencio. 

    ―¿Crees que debería regresar a Texas y enfrentarme a un juicio? ―le digo de pronto. 

    Veo de reojo cómo el ceño de Robert se frunce. Lógico. Acabo de preguntarle si considera que sería mejor darme a la fuga y buscar refugio en algún lejano país. Soy extremadamente rica. ¿Por qué no? Creo que mi padre me ayudaría, aunque eso signifique el fin de su carrera política.  

    ―¿A qué te refieres? 

    Bajo la mirada al suelo, para que él no pueda ver el gesto de dolor que esbozo. 

    ―Van a encerrarme en la oscuridad, Robert. Y antes me daba igual. Antes de verte, antes de estar contigo, antes de estar… aquí. Ahora, sin embargo, me siento demasiado… libre como para soportar la idea de que me encierren otra vez.  

    Se gira de cara a mí y toma mis manos con ternura. 

    ―¿Tienes miedo? 

    ―¿Miedo? Nooo. No es más que terror lo que me domina en este momento. ―Sonrío por lo pésima que ha resultado mi broma, y luego me vuelvo seria y profunda―. Me aterra la idea de… de no envejecer a tu lado, supongo. ¿Qué es lo que me espera, Robert? ―pregunto, buscando sus ojos―. Intento adivinarlo, pero lo único que veo es oscuridad. Mi futuro parece demasiado incierto. He venido esta noche aquí, a la azotea del Flatiron, porque quería descubrir si estaba o no preparada para lo que se me echa encima. Y lo cierto es que no lo estoy. Estoy jodida y… ¡sí!, estoy asustada. Y no quiero sentirme así. No quiero tener más miedo. Odio tener miedo y sentirme tan vulnerable, tan perdida... 

    Robert, con suavidad, me coloca un mechón de pelo detrás de la oreja. Después, me abraza como nunca, se aferra a mí y yo me aferro la él. Solo nos tenemos el uno al otro. Él es mi salvavidas y yo soy el suyo.   

    ―Adeline, no temas ―me dice al oído―. No dejaré que te encierren nunca. Iremos a juicio e intentaremos hacer las cosas bien. Legalmente. Eres inocente. Hay miles de culpables andando sueltos por el mundo. No pueden meter a un inocente entre rejas. 

    ―Pueden, y lo harán. Sabes que lo harán. Van a por mí, y, francamente, a no ser que ocurra un milagro, ellos tienen todas las de ganar. No puedo explicar lo de ese botón, Robert. ¡No puedo! Me declararán culpable en base a eso, y los dos lo sabemos. ¿Por qué seguimos fingiendo que las cosas irán bien? 

    ―Entonces, si ellos te declaran culpable, pondré en marcha el plan B. 

    Me aparto de él y dibujo en mi rostro un gesto perplejo. 

    ―¿Qué plan B? 

    ―Mi plan secreto ―me dice, guiñándome un ojo. 

    ―¿Y tu plan secreto es…? ―pregunto apremiante. 

    Su rostro irradia diversión. 

    ―Adeline, si te lo dijera, dejaría de ser secreto. Confía en mí una vez más, ¿quieres? Nadie te encerrará nunca más. Nadie nunca te cortará las alas. Te lo prometo. No dejaré que el mundo te venza, princesa.  

    Y tira de mí para volver a abrazarme. No quiero ni saber lo que tiene pensado hacer. Las personas solemos perder la cabeza cuando estamos bajo la influencia de venenos tan poderosos como el amor. 

    ―Siempre cuidaré de ti ―me vuelve a susurrar. 

    Su agarre es puro acero alrededor de mi espalda. Sus labios están apoyados contra mi coronilla, y yo quiero deshacerme en lágrimas. No me lo merezco. Él es demasiado bueno para mí. Siempre lo ha sido. ¿Por qué la gente como él acaba con gente como yo? ¿Por qué la vida tiene que ser así de injusta? ¿Por qué el amor es así de ciego? 

    ―Robert… 

    Traga saliva y baja los ojos hacia los míos. 

    ―¿Sí? 

    ―Bésame, por favor. Bésame como si fuera la última vez. 

    Coge mi cabeza entre las manos y hace un gesto de negación.  

    ―No. Te besaré como si fuera la primera. Independientemente de lo que nos aguarde el futuro, lo nuestro es para siempre. Te quiero, Adeline. 

    No dejaré que arriesgue nada por mí. Iré al juicio, y si me encuentran culpable, entonces volveré a la oscuridad. Jamás le pondría en peligro a él, por mucho que me aterre la idea de vivir encerrada. 

    ―Y yo te quiero a ti. 

    ―Lo sé. Y tú has de saber que nos enfrentaremos a todo. Y, esta vez, lo haremos juntos. 

    Sonrío cuando unas palabras familiares comienzan a brotar dentro de mi mente. 

    ―¿Tú y yo, juntos, para siempre? ―le propongo, y Robert baja la cabeza y me besa ambos párpados. 

    ―Exacto. Para siempre, angelito. ―Se humedece los labios y me sonríe―. Ven aquí. Necesito sentirte más cerca. 

    Su hambrienta boca se hunde en la mía y los dos gemimos, cada uno en la boca del otro. Cuando Robert me besa, no hay más miedo. No más terror. No más monstruos. Estamos él, yo, el Flatiron y el viento. Nuestra noche. Nuestro momento. Su boca clavada en la mía. Su esencia dentro de mí. Necesitaba esto. Lo necesitaba para poder recordarlo cuando las cosas vayan a ponerse difíciles otra vez. 

    ―Oh, Adeline, ¿por qué me estás haciendo esto? ―suspira contra mis labios.  

    ―No lo sé…  

    Las manos de Robert buscan mis pechos y los aprietan, mientras su cuerpo se pega al mío y su boca me besa con más dureza. Ahora su polla roza mi vientre, y yo no puedo resistirme al impulso de desear sentirla entre mis manos. Me da igual dónde estemos. ¿Está bien querer lo que quiero? ¿Está mal? ¿A quién diablos le importa? Solo puedo pensar en acariciarle. En sentirle dentro de mí. Aquí. Ahora. Es todo lo que cuenta. 

    Meto una mano entre nuestros cuerpos, envuelvo su impresionante erección con los dedos y se la acaricio a través de la tela de los pantalones. 

    ―Dios, estás tan duro… 

    Su mirada es pura lujuria. 

    ―Por ti. Estoy así por ti ―murmura, al tiempo que flexiona las caderas hacia las mías. 

    Lo miro y sonrío.  

    ―Creo que tengo la solución ―le digo en un susurro. 

    El rostro de Robert parece asombrado. 

    ―¿Ah, sí? 

    ―Ajá. 

    ―¿Y cuál es? 

    ―Te lo mostraré. 

    Y eso hago. Los ojos de Black se abren de par en par cuando su cerebro entiende mi plan. 

    ―¡Santa madre de Dios! ¡Adeline, estate quieta! ¡Suelta eso! No, no, no. Déjate eso puesto. ¡No se ocurra quitarte la ropa! ¡Nos pueden pillar! 

    Me río en su boca. Pese a sus protestas, sus labios son incapaces de soltar a los míos y sus manos se cuelan por debajo de mi ropa para echarme una mano a quitármela. 

    ―Vamos, Black. No seas miedica. Solo un poco. 

    ―Adeline, hablo en serio. Esto es ilegal en el estado de Nueva York. 

    ―¡Bah! Como si fuera lo primero ilegal que haces en tu vida… 

    Sus manos se detienen, y Robert parece pensárselo por un segundo. Después, reanuda lo que estaba haciendo. 

    ―El caso es que tienes razón. ¿Pero y la apuesta? 

    Me detengo y lo miro confusa. 

    ―¿Qué apuesta? 

    Entorna los ojos. 

    ―Esa ridiculez tuya de ver quién de los dos cede antes. 

    Hago una mueca. 

    ―Ah. Eso. Cedo yo ―le digo con demasiada facilidad. ¡Al cuerno con las apuestas, las normas y el mundo entero!― Enhorabuena, Black. Has ganado. Ahora, volvamos a los estábamos haciendo. 

    ―Estás loca. ¡De atar! Todo tu juego de ahora te quiero y ahora no me desquicia, Adeline. ¿Quieres aclararte de una santa vez? 

    Me río y lo beso de nuevo.  

    ―No seas cascarrabias ―le susurro al oído, lo cual le arranca una lenta sonrisa. 

    ―Entonces, deja de jugar conmigo ―advierte, con una repentina y sorprendente expresión dura. 

    ―No estoy jugando ahora ―musito con absoluta sinceridad. 

    ―Mmmm. Me gustaría creerte.  

    ―A mí me gustaría que me besaras ―repongo con voz monótona.   

    Su cuerpo se balancea un poco. Un dedo suyo traza un lento camino desde el lóbulo de mi oreja hasta mi clavícula, y ese débil roce envía escalofríos por todo mi cuerpo. Mis rodillas se doblan un poco cuando su índice sube por la curva de mi mandíbula y me roza el arco de los labios. 

    ―¿Besarte? ―murmura en mi oído―. Mmmm. Quizá lo haga. 

    Su aliento caliente roza la piel de mi cuello, y mis ojos se entrecierran. No puedo hacer más que respirarle, empaparme en él. Su boca está demasiado cerca de mi piel, y así y todo, demasiado lejos. Su nariz me toca el cuello mientras Robert me inhala, absorbe mi olor y mi esencia, aunque sin que sus labios se posen sobre mi piel. 

    Su rostro baja por mi garganta y mi clavícula. Sigue respirándome. Gimo cuando su boca se aferra a mi pezón a través de la tela de mi ropa y lo chupa con fuerza, hasta que se pone lo bastante duro para su gusto.  

    Protegidos por las sombras de la noche, nuestras bocas se buscan y se hunden la una en la otra en una profunda, inquebrantable unión. 

    ―Si este es un sueño, no me despiertes jamás ―le susurro al oído mientras empuja para abrirse camino dentro de mí. 

      

    ***** 

      

    Cuando aterrizamos en Austin, es de día. Desayuno con Robert, me doy una ducha rápida y me meto en la cama. Todas estas aventuras me has dejado reventada.  

    ―¿Puedes bajar las persianas? ―le pido. 

    Sin decir nada, aprieta un botón que hace que la oscuridad empiece a apoderarse poco a poco de su dormitorio. Viene hacia mí con su modo elegante y aplomado de caminar, se inclina sobre la cama y me besa el cabello.  

    ―Descansa, preciosa. 

    ―¿Es que tú no vas a dormir conmigo?  

    No sé qué es mayor, si mi asombro o mi tristeza. Después de lo que ha pasado, supongo que fantaseaba con dormir entre sus brazos, envuelta por la calidez de su cuerpo. El tiempo se me está acabando y pretendo pasar mis últimos momentos a su lado.  

    Pero Robert agita la cabeza para indicarme que eso no va a pasar. 

    ―No puedo. Tengo que trabajar. He quedado con tu padre en veinte minutos. 

    Frunzo el ceño. 

    ―¿Ha regresado Edward? 

    Robert asiente despacio. 

    ―Sí. Ahora duerme. Volveré antes de que tú hayas despertado. 

    Se inclina de nuevo y me da un beso suave en la boca. 

    ―Te quiero ―me susurra con dulzura. 

    Intento sonreír, pero solo me sale un gesto atormentado. 

    ―Y yo te quiero a ti. 

    ―No te escabullas, por favor. No me gusta cuando desapareces y te ocultas en sitios donde yo no puedo encontrarte. 

    Alargo un poco el brazo y le acaricio la rasposa curva de la mandíbula. Me gusta sentir el roce de su barba bajo la piel de mis dedos. 

    ―Descuida. Estaré aquí. 

    Me sonríe y me vuelve a besar. 

    ―Bien. Adiós. 

    ―Adiós. 

    Sale por la puerta sin decir nada más. Me aferro a la almohada que huele a él, cierro los ojos y dejo que los monstruos que devoran mi cabeza vuelvan para atormentarme dentro de mis sueños.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





   

      

      

      

    Parte 4 

      

    Gigantes y monstruos 

 



   

    El que se arrepiente de lo que ha hecho  

    es doblemente miserable. 

    (Baruch Spinoza) 

      

   



 Capítulo 11 

      

    Actualidad, Austin, Texas 

     

    Robert 

      

    Suelto un gruñido al ver el nombre con el que se ilumina la pantalla del móvil que, descuidadamente, he dejado caer en el asiento del copiloto antes de salir del garaje. 

    «Monique».  

    Una maldición escapa a través de mis dientes. Agarro con más fuerza el volante. Me siento como un bastardo. Tenía que haber cortado con Monique hace días, pero no he tenido la ocasión de hacerlo. No quería mantener esa conversación con ella por teléfono, se merece más que eso, y anoche no podía dejar sola a Adeline en Nueva York para ir a hacerme cargo de mis líos de faldas, así que he aplazado y aplazado el momento.  

    Llevo casi una semana estando demasiado ocupado como para preocuparme por ponerle fin a mi relación con Monique. Mi mente solo puede centrarse en buscar una solución para salvar a la chica que no quiere que la salven. Cualquier otro asunto es una distracción que ahora mismo no puedo permitirme. Adeline en sí es una distracción que no debería permitirme. Si tan solo pudiera dejar de pensar en ella... 

    Me siento como si estuviera engañándolas a las dos. Sé que Monique no me quiere. No cómo Adeline. Nuestra relación no es una de esas. Aun así, no puedo evitar sentirme mal por lo que le estoy haciendo. 

    Nunca ha sido lo mío poner los cuernos. Nunca. Me gusta creer que soy un tipo justo y correcto que hace las cosas bien. Al menos, dentro de lo posible. Claro que esa imagen que tengo sobre mí mismo se esfuma cuando estoy cerca de Adeline. Con ella, ya no sé quién soy, ni sé qué es lo correcto y qué no lo es. Ella dice que a mí solo puede seguirme, que conmigo no tiene elección. Entonces, a mí me debe de pasar exactamente lo mismo, porque, de un modo u otro, la vida siempre me arrastra hacia ella. 

    Adeline me hace ser demasiado vulnerable. Me hace perder el control demasiado a menudo (¡y los estribos!). No me gusta no poseer el control de las situaciones. Hago cosas muy malas cuando pierdo el control. 

    Mi pie se clava con ira en el acelerador, el coche sale disparado, y la velocidad hace que todos los pensamientos relacionados con el pasado se borren de mi mente. El móvil sigue sonando, y yo sigo ignorándolo. No voy a contestar la llamada de Monique. ¿Qué podría decirle? ¿Mentirle? No quiero mentirle. Lo que tengo que hacer es regresar a Nueva York y poner fin a esto. Mañana a primera hora me iré y le diré la verdad. Le dolerá, y a mí también me dolerá admitir lo que he hecho, lo bajo que he caído, pero es lo correcto. Es lo que debo hacer. Admitir mi culpa, pedir disculpas y poner fin a esta locura. 

    Una vez tomada esa decisión, me relajo un poco. Aflojo mi agarre en el volante. Tenía los nudillos blancos a causa de la tensión. Apoyo la espalda contra el respaldo del asiento, elevo el volumen de la música y empiezo a tararear Zombie, de The Cranberries. La letra de esta canción hace que mis pensamientos vuelen de nuevo hacia Adeline. ¿Qué pasará por esa cabecita suya? Seguro que está durmiendo en mi cama, encogida como un gatito. Ojalá estuviera ahí con ella. ¿Qué estará soñando? ¿Pensará en mí como yo pienso en ella? ¿O menos de lo que yo pienso en ella? 

    La misma pregunta de siempre vuelve para atormentarme la mente. ¿En qué está pensando Adeline ahora mismo? Me desquicia no saber la respuesta a esa pregunta. Adeline es una mujer demasiado impulsiva. Uno nunca puede saber por dónde estallará. En realidad, en eso consiste parte de su atractivo. Ella siempre mantiene el misterio acerca de lo que está a punto de hacer. Imagino que eso es debido a que ni ella misma sabe lo que va a hacer, hasta el instante anterior a hacerlo. Es absolutamente imprevisible, lo cual hace que resulte imposible anticipar sus movimientos. El único modo de saber en qué está pensando es preguntárselo directamente y rezar para que ella te diga la verdad.  

    La gente diseña planes. Los planes nos hacen sentir a salvo. No hay nada caótico dentro de un plan; no se puede perder el control dentro de una situación que ya has previsto. Adeline nunca diseña planes. ¿Tener un plan? No, eso ya no es lo suyo. Una vez ella fue como todos los demás, una vez tuvo planes, pero la vida los hizo arder, así que ahora ya no se rige por nada que hubiera sido previamente estudiado. Ella prefiere el desorden y el barullo, porque eso le hace sentirse cómoda y viva.  

    Por eso supe desde el principio que Adeline era inocente de los cargos que se le imputan. El asesino es alguien organizado. Meticuloso. No dejó cabos sueltos, salvo por aquellos que deseó dejar, como esa frase en el espejo, la misma frase que, convenientemente, escribió Rita en ese cristal.  

    El asesino es alguien con un plan. ¿Pero quién? ¿Rita? Empiezo a dudarlo por varias razones. ¿Y si Adeline tuviera razón? ¿Y si no fuera Rita? El razonamiento que más peso tiene para mí es que, físicamente, Rita no pudo hacerlo. Estaba en Londres. Es posible que enviara a otra persona, la mano ejecutora del crimen, pero eso no me encaja del todo con el motivo: la venganza. Alguien con deseo de vengarse, un deseo tan grande y obsesivo, arrastrado durante meses y meses, tan cuidadosamente planificado hasta el último detalle, querría apretar él mismo el gatillo. No delegaría esa responsabilidad. Porque matar por venganza produce placer, y nadie quiere privarse de ese placer. 

    Y si lo hiciera, supongamos que el asesino no ha tenido agallas para apretar el gatillo, así que contrató a un tercero, ¿por qué dejar esa pregunta en la escena del crimen?, ¿una frase que relacionaría a Rita con los hechos? Parece un descuido demasiado grande para alguien tan frío y tan meticuloso.  

    Una cosa tengo clara, y es que Adeline, sin la más mínima duda, no apretó el gatillo. Y ahora empiezo a creer que Rita tampoco. Entonces, ¿quién demonios lo hizo? ¿Quién mató a Hunter Graham? Esa es la pregunta del millón de dólares. ¿Quién mató a ese capullo? 

    Esa sería la solución más lógica para ganar este caso: encontrar al que realmente lo hizo. ¿Pero cómo? No tengo tiempo para preparar la defensa e iniciar una investigación policial al mismo tiempo. Necesito a alguien que me ayude. Y creo que ya tengo a la persona adecuada.  

    Aumento la velocidad del coche otra vez. Estoy impaciente por llegar al hotel de Edward. Tengo mucho de lo que hablar con él.  

    Al cabo de unos cinco minutos, detengo el coche delante del Hilton. Me bajo deprisa, le lanzo la llave al aparcacoches y entro casi corriendo. Carrington tiene pintas de estar cansado cuando me abre la puerta. Peor para él. Le necesito en forma, preparado para maquinar un plan. 

    ―Es absolutamente inocente y tenemos que encontrar al que lo hizo ―declaro, sin tan siquiera respirar. 

    Edward frunce el ceño. 

    ―Sí, buenos días a ti también, Black. ¿Una copa para que te relajes? 

    Dejo salir el aire de los pulmones e intento sosegarme un poco. He subido corriendo por las escaleras porque no tenía paciencia para esperar el ascensor. 

    ―Sí, gracias. 

    Entro, cruzo la estancia y me siento en el sofá. Edward me sirve un whisky, antes de dejarse caer en una butaca. 

    ―¿Y bien?, ¿cuál es tu plan para llevar a cabo todo eso? 

    Dejo el vaso en la mesilla, al lado de una lámpara blanca, abro el maletín y retiro todos mis apuntes, ordenándolos encima de la mesa que nos separa. Así, tanto Edward como yo podremos mirar con atención las pruebas. Quizá él vea algo que a mí se me haya escapado. Nunca viene mal contar con segundas opiniones. 

    ―Mi plan es muy sencillo. Yo me ocupo de la defensa mientras tú te encargas de dar con el asesino. Trabajo en equipo, senador. Los dos uniendo fuerzas por la misma causa: Adeline. ¿Qué me dices? ¿Te apuntas? 

    La confusión retuerce los rasgos de Edward. 

    ―¿Y cómo sugieres que haga eso? 

    ―Seguiremos los procedimientos policiales. Quizá nos lleven a algo. Deberíamos contratar a un detective. Alguien que vaya a hablar con los vecinos, los amigos, los empleados, los conocidos, todo el que formó parte del círculo social de los Graham. El que mató a Hunter debía de ser amigo suyo. Estamos buscando a una persona muy organizada, muy meticulosa, con una increíble sangre fría y una tremenda sed de venganza. Habrá que reconstruir los pasos de Hunter de ese día. Quizá, de los días anteriores. Dónde estuvo, con quién habló. Ya sabes, todo eso. 

    Edward coloca una pierna encima de la otra y se relaja en su asiento. 

    ―¿Y su ex novia, la vedette? Tenía todas las razones del mundo. Hunter la dejó para casarse con Adeline. 

    ―Cantante ―lo corrijo―. Rita Sky. ―Abro la carpeta que contiene todos los datos que he podido recopilar acerca de ella. He tenido que untar a un funcionario para conseguir la ficha policial de Miss Sky―. Treinta y cinco años. Unos cuantos antecedentes penales, la mayoría de los cargos guardando relación con agresiones a fans, desorden público, consumo de alcohol y drogas. Es toda una muestra de buen comportamiento. Estuvo varias veces ingresada en centros de rehabilitación del extranjero, y ha pasado un sinfín de noches en prisión. 

    ―Hablemos con ella ―me propone, como si tal cosa fuera lo más obvio y sencillo del mundo. ¿Acaso piensa que no se me ha ocurrido a mí antes? 

    ―Ya lo he hecho. Tiene coartada. No creo que ella le matara, pero tampoco puedo tacharla de inocente. En este caso todo el mundo es culpable hasta que se demuestre lo contrario. Salvo Adeline, por supuesto. 

    ―Por supuesto ―coincide de inmediato. Me alegro de ver que Edward en ningún momento ha puesto en duda la inocencia de su hija. Por fin se comporta como el padre que Adeline se merece tener.  

    ―Necesitamos a alguien que investigue a Rita más a fondo ―prosigo, cerrando la carpeta para guardármela de nuevo en el maletín―. Si ella contrató a un sicario, le habrá pagado, me figuro. Hay que comprobar sus cuentas bancarias, cualquier movimiento raro. 

    ―Dalo por hecho. Conozco a la persona adecuada para encomendarle esta misión. Una sola llamada, una transferencia bancaria, y le tendremos trabajando como un loco. ¿Qué más? 

    ―El tema del botón... ―señalo distraído. 

    ―¿Qué pasa con el botón? 

    Cojo la copa y le doy un sorbo. 

    ―Es la prueba que sustenta toda la acusación. Si consigo derrumbarla, todo el caso se vendrá abajo. Tenemos que encontrar una explicación para situar ese jodido botón en la cocina. Y por mucho que me haya devanado los sesos, no se me ocurre nada plausible.  

    ―¿Lo has hablado con Adeline? 

    ―No lo recuerda. 

    ―¿Y te lo has tragado?  

    Me tomo un momento y luego respiro hondo.  

    ―No lo sé. Adeline dice que no sabe cómo acabó ese botón ahí; que no recuerda haber estado en la cocina. Se me ha ocurrido pensar que me está mintiendo, ¿pero por qué mentiría con algo así? La que va a salir perjudicada es ella misma. No sé qué decir. Anoche lo hablé con ella. Está asustada, Edward. Aterrada. Quiere ir de chica dura y mostrar una actitud de todo me importa una mierda, quiere fingir valentía, pero está tan hecha polvo que estuvo planteándose no presentarse al juicio.  

    ―¡¿Quiere huir?! ―se contraria Edward. 

    Bajo la cabeza y asiento. 

    ―Sí. Piensa que si vamos a un juicio, la declararán culpable en base a esa prueba. No puede explicar cómo acabó el botón ahí. ¿Cómo es posible que ella no se acuerde de lo que hizo? 

    Edward se cruza de brazos. 

    ―¿Y si Adeline dijera la verdad? ―me propone, pensativo. 

    Levanto la mirada del suelo y lo contemplo en silencio. Su semblante muestra la misma expresión que una fría piedra. 

    ―¿A qué te refieres? ―Mi voz es tan baja que casi parece un susurro. 

    ―¿Y si Adeline nunca estuvo en la cocina? ¿Has pensado en esa posibilidad? 

    Frunzo el ceño mientras mis ideas adquieren cada vez más y más contorno. 

    ―Entonces, si Adeline nunca entró en la cocina, y hay un botón suyo en la cocina, es… 

    ―Porque alguien lo colocó ahí ―termina Edward―. Y no creo que haya sido el asesino. El botón tenía sangre de la víctima, ¿verdad?  

    ―Sí... 

    ―Adeline estaba consciente cuando encontró a Hunter. Por lo tanto, nadie se le acercó para arrancarle un botón. Supongo que ella se acordaría. De modo que ese botón fue colocado después.  

    Mis ideas se desbordan. 

    ―Podría ser eso. Podría… ella podría… ¡Dios mío, Edward! Si conseguimos demostrar esto, hemos ganado el caso. 

    Edward, severo e inflexible, asiente. 

    ―Haré que investiguen a todos los que estuvieron ahí esa noche. Los policías, los médicos, todo el mundo. Uno de ellos tiene una razón para querer destruir a mi hija. Y quiero saber quién es esa persona y cuáles son sus malditas razones. 

    Nos sostenemos la mirada por un momento. ¿Podríamos tener un martillo entre manos? ¿La prueba de peso que destrozará las demás pruebas? ¿Podría ser esto tan simple? 

    ―Adeline piensa que Rodríguez odia a los ricachones de la Costa Este. Yo empezaría por ahí ―aconsejo en voz baja. 

    ―¿El detective que llevó el caso? ―se asombra Edward.  

    Asiento despacio. 

    ―Él acusó desde el primer momento a Adeline. Cuando todos los demás policías veían en Adeline a una chica en estado de shock, él veía a una asesina fría y calculadora. El detective nunca se tragó su versión. He leído el diario de Adeline, y lo cierto es que el comportamiento de Rodríguez es extraño. No me fío de él.  

    También recuerdo el comportamiento de Adeline; su rechazo hacia el policía. A lo mejor se comportaba así porque algo en Rodríguez le indicaba que no debía fiarse de él.  

    ―Investigaré al tal Rodríguez en primer lugar ―resuelve Edward mientras apura su copa. 

    Entre nosotros dos se hace un silencio contemplativo, que él interrumpe al susurrar: 

    ―¿Black? ¿Cómo es ella? 

    Levanto la mirada, confuso. 

    ―¿Te refieres a Adeline? 

    ―Sí… ―confirma, distraído― Hemos vivido bajo el mismo techo durante veinte años, y siento que no la conozco en absoluto. Mi hija es una… extraña para mí. Tú pareces conocerla y entenderla. Háblame un poco de ella. A mí también me gustaría conocerla. 

    Mi mirada se pierde en el pasado. 

    ―Es… ―Sonrío y hago una breve pausa―. No es perfecta, pero se acerca bastante a la perfección. Es… rebelde. Y divertida. Un poco chiflada, a lo mejor. Es muy inteligente. Ingeniosa. Y es noble. Muy noble. Adeline es la clase de persona que se echa a llorar cuando se le acerca un mendigo, porque la entristece muchísimo no poder hacer más por esa persona, a pesar de haberle dado todo el dinero que llevaba encima. Se preocupa por los demás, aunque no le guste mostrarlo. Ella se ve a sí misma como un villano, pero para mí es lo más parecido que conozco a un héroe. Adeline, de un modo u otro, siempre recure al autosacrificio. 

    Y es pasional. Absolutamente desquiciante. Juguetona. Sensual… Y es el amor de mi vida. Pero eso no se lo pienso decir a su padre. 

    ―La amas, ¿eh? ―susurra, con una sonrisa temblorosa. 

    Alzo la mirada para encontrarme con la suya, y asiento. 

    ―Desde el primer momento en el que la vi ―contesto con voz queda. 

    Edward mueve la cabeza para decir que lo entiende. 

    ―Ella también te ama a ti ―comenta de pronto 

    Sonrío un poco. 

    ―Lo sé.  

    Edward hace una pausa, y después se pone en pie para indicarme el fin de este encuentro. Yo hago exactamente lo mismo.  

    ―Intenta mantenerla la salvo ―me pide con la voz un poco vulnerable. 

    ―Siempre ―aseguro, y él me da dos palmadas en el hombro a modo de despedida.  

      

      

      

    ***** 

      

    Me quedo mirándola y sonrío. No puedo evitar hacerlo. Adeline realmente duerme como un gatito. Está aferrada a mi almohada y respira con tranquilidad. No debería despertarla, pero lleva demasiado tiempo en la cama. Si la dejó para que siga durmiendo, se pasará toda la noche en vela otra vez. Por lo que me inclino sobre ella y la beso en los labios. 

    ―Hola, desconocido ―musita adormilada. Aún no tiene fuerzas para abrir los ojos y mirarme. 

    Con una sonrisa tierna, me tumbo en la cama y la acurruco pegada a mi cuerpo. Parece demasiado pequeña y demasiado frágil entre mis brazos.  

    ―Hola, gatito ―le susurro.  

    Planto un beso en la punta de su nariz, lo cual hace que abra sus hermosos ojos y busque los míos. 

    Adeline tiene los ojos más bonitos que he visto nunca. Marrones, enormes, curiosos. Siempre ávidos.  

    ―Ya no tienes pesadillas ―remarco, con voz tan ronca que tengo que carraspear para aclarármela. 

    Su pecho se mueve contra mi costado cuando ella deja brotar un suspiro hondo. 

    ―He comprendido que los monstruos más temibles son bestias humanas y reales. ¿Cómo podrían seguir asustándome ahora los monstruos que habitan en mi cabeza?  

    ―Ojalá hubiese podido protegerte para que nunca llegaras a averiguarlo ―le susurro con pesadumbre. 

    Su palma se coloca en mi estómago, y mi polla se agita dentro de los pantalones. 

    ―Robert… 

    ―¿Gatito? 

    ―No voy a irme más. Me quedaré contigo siempre y cuando me desees, aunque no sea buena para ti y aunque no tenga nada más que miseria para ofrecerte.  

    Bajo los ojos hacia los suyos y la miro con una sonrisa que no puedo reprimir. ¿La gatita ha decidido por fin guardarse las garras y entregarse a mí, sin más? No me lo creo. 

    ―¿De verdad? ―pregunto divertido.  

    ―Ajá.  

    ―¿Y eso por qué? 

    Se encoge de hombros, mete la mano por debajo de mi camisa y empieza a dibujar una línea desde mi ombligo hasta la cintura de los pantalones. Mi polla palpita, lo cual la hace sonreír, antes de contestarme con voz invariable: 

    ―Porque soy una zorra egoísta. 

    Su respuesta me hace reír a carcajadas. 

    ―Bien, pues que sepas que a mí me encantan las zorras egoístas, gatito.  

    Sus ojos se elevan por mi rostro hasta clavarse en los míos. Está muy seria. O, al menos, finge estarlo. 

    ―Tu masoquismo es preocupante, señor Black. 

    Bajo un poco la cabeza y me acerco a sus labios. Estoy a punto de besarla, y sé que ella se muere por ser besada ahora. Es por ello por lo que mis labios se detienen a escasos milímetros de los suyos. Me gusta atormentarla y hacer que lo desee más. Adeline es como yo. Ella no quiere lo que puede obtener así de fácil. Le gusta jugar, de modo que no la beso aún. Me limito a inhalar su aroma y a entrecerrar los ojos. Mi boca se mueve en una débil sonrisilla al sentir cómo se arquea para buscar mi contacto. 

    «Ronronea, gatito, ronronea. Suplica a por más». 

    ―Y tu sadismo también lo es, señorita Carrington ―digo con voz un poco más rasposa de lo habitual. 

    ―Es señora Graham, en realidad. 

    ―No te pega en absoluto ―murmuro contra su boca, y la beso.  

    Me hundo en ella con furia, para recordarle que ella es mía. Y a juzgar por cómo se retuerce por debajo de mí, creo que le gusta mi recordatorio. Me ha cabreado esa impertinencia suya, así que la beso con rudeza. Se lo merece. 

    Mientras mi lengua entra y sale de su cálida boca, mis palmas empiezan a arrastrarse por su espalda, colándose por debajo de la camisa que lleva. Adeline se estremece, y noto cómo sus pezones se endurecen. No puedo evitar llevar una mano a su pecho y apretarlo. Ella se muestra entusiasmada ante esa idea, ya que gime en mi boca, lo cual me hace ponerme aún más duro. Joder. Creo que la necesito más de lo que ella me necesita a mí. Quería jugar, pero me parece que, como siempre, la que juega es ella.   

    Suelto sus labios y arrastro la boca por su mandíbula. Sé lo mucho que le gusta el roce de mi barba.  

    ―Robert, no te detengas… 

    Alzo los ojos por un segundo, para empaparme en su hermoso rostro, alterado a causa del deseo. 

    ―Nunca. 

    Le lamo el mentón, bajo la mano por su abdomen y mis ávidos dedos se arrastran por debajo de la tela de sus bragas. Su pecho empieza a subir y a bajar con rapidez mientras mis dedos fisgan en los labios internos, esparciendo humedad por su sexo abierto. Adeline gime y se revuelve inquieta. Adoro verla tan fuera de control. En este instante, ella me pertenece por completo. En cuerpo y alma. Es mía. Y eso me hace sentir muy poderoso. 

    Presiono la nariz contra su cuello y la vuelvo a respirar, para grabarme su enloquecedor olor en la mente. Gime otra vez, y yo deslizo la lengua por su garganta, mordisqueando su suave piel. Adeline coloca una mano encima de la mía y me obliga a acariciarla más deprisa. Sonrío contra la piel de su clavícula. Ella sabe lo que quiere y sabe cómo lo quiere. Eso me gusta. 

    ―Quítame la ropa ―le susurro al oído.  

    Adeline obedece de inmediato. Sus manos se cuelan entre nuestros cuerpos, desabrochan el botón de mis pantalones y bajan la cremallera. Su mano cubre mi polla y la aprieta. Gimo contra sus labios húmedos, y la vuelvo a besar con urgencia. Estoy hambriento de sus besos. 

    Con la mano que me queda libre, busco a ciegas su pezón y lo retuerzo entre los dedos. 

    ―No dejes que despierte nunca ―me suplica. 

    Dejo de besar su mentón y busco sus ojos. Nuestras miradas se encuentran en el aire y se sostienen. Nuestra conexión no podría ser más profunda. Nadie ni nada podría romper la unión de nuestras miradas. Ha sido así desde el primer instante. 

    ―Te lo prometo ―le susurro, antes de tomar sus labios entre los míos y meter la lengua dentro de su boca, que se abre, suave y cálida, para recibirme. 

    Dejando escapar un profundo gruñido, me coloco encima de ella, le quito las bragas y me pierdo en ella. Le susurro que la amo mientras la penetro despacio, con los antebrazos apoyados a ambos lados de su cabeza. Hundo el rostro en su cuello y trazo el contorno de su oreja con la punta de mi lengua. Adeline se estremece y levanta las caderas para poder acoger toda mi erección.  

    Entro y salgo despacio, siempre siguiendo un ritmo controlado, que ella se muere por hacerme perder.  

    ―Solo tú me haces sentir tan loca de amor ―me susurra. 

    Hunde los dedos en mi pelo y le da un tirón mientras mueve las caderas para seguir mi ritmo. Extiende la lengua y la arrastra por la curva de mi mandíbula, a lo largo de la barba incipiente. Gruño y aumento el ritmo. Pretende hacerme perder el control una vez más, y lo está consiguiendo.  

    Mi respiración se vuelve dura y rápida. Adeline es implacable en su modo de estrujarme. Bombeo dentro y fuera de ella hasta que la noto sacudirse por debajo de mí. 

    ―¡Robert! ―grita, y me clava las uñas en los bíceps. 

    Bajo el rostro y la beso, absorbiendo todos sus gemidos, todos y cada uno de sus suspiros. Adeline estalla en torno a mí en un orgasmo tan alucinante que me hace perder el control y correrme antes de lo planeado. Me empujo totalmente en su interior, llenándola con mi semen. 

    Gruñendo, me desplomo sobre su pecho y le doy pequeños besos en el rostro. 

    ―Hola, gatito ―le susurro. 

    ―Hola, desconocido ―murmura. 

    Se aferra a mí con las piernas y los brazos, suspira hondo y cierra los ojos. Al cabo de unos minutos, me doy cuenta de que se ha quedado dormida otra vez, pese a que sigo dentro de ella. No me atrevo a moverme en mucho tiempo, por miedo a que esto acabe. No puedo creer que sea real. ¿Dónde está el truco? Adeline y yo sabemos que la vida no te da oportunidades para que seas feliz. La vida te las jode todas. Las destruye, una a una, las trocea en pequeños, minúsculos pedacitos, y las lanza a los cuatro vientos. Me pregunto cuánto tardará la vida en jodernos esta vez a Adeline y a mí. 

      

    ***** 

      

    Unas cuantas horas más tarde, averiguo la respuesta a mi pregunta. Alguien llama al timbre, y yo, con los ojos hinchados de sueño, me levanto y me pongo algo de ropa encima para ir a abrir. He dado la semana libre al servicio. Quería tener a Adeline solo para mí, para poder mimarla y amarla sin ninguna clase de interrupciones. ¡Y ahora alguien llama al condenado timbre para echar al traste mis planes! 

    Maldigo entre dientes, bajo deprisa por la escalera y corro hacia la puerta. La insistencia del visitante no deseado acabará despertando a Adeline. Abro la puerta cabreado, preparado para estallar. 

    ―Hola, amor.  

    Ni una jodida palabra. Nada. Intento abrir la boca y decir algo. No puedo. 

    ―Sé que debes de estar muy sorprendido de verme aquí ―prosigue ella, aparentemente ajena a mi conmoción―. Te llamé ayer para decirte que venía, pero no me cogiste el teléfono. 

    Se inclina sobre mí y planta un fugaz beso en mis labios. Frunzo el ceño. Bien podía haber esperado la vida un par de días más antes de joderme. 

    ―Monique ―musito, intentando recuperar la compostura―. Monique, es un momento espantoso para… 

    Los ojos de Monique miran algo por encima de mí. No necesito girar el cuello para saber que Adeline está ahora mismo en lo alto de la escalera. Probablemente, vistiendo mi camisa. Le encanta ponerse mi ropa. ¡Mierda! 

    ―¿Qué hace ella aquí? ―murmura Monique, desconcertada. 

    Entrecierro los ojos. Soy un gilipollas. Un capullo integral, como diría Adeline. 

    ―¿Robert? ―escucho la inseguridad en la voz de Adeline, y un gesto de dolor recorre mi rostro. 

    Me giro hacia ella deprisa y agito la cabeza despacio, olvidándome por completo de Monique, la cual también aguarda una explicación. Sin embargo, debe esperar porque, como siempre, mi prioridad más absoluta es Adeline. 

    ―No es lo que parece ―le digo. 

    Ella traga saliva y agita la cabeza. 

    ―Nunca es lo que parece ―dice apesadumbrada. 

    Da media vuelta y desaparece por el pasillo. 

    ―¡Mierda! 

    ―Os habéis acostado ―afirma Monique, un poco cabreada, aunque no demasiado.  

    Me vuelvo para encararla. 

    ―Hoy iba a regresar a Nueva York para hablar de esto contigo. 

    ―Hoy… Qué conveniente. 

    ―Va en serio, Monique ―le digo con calma. 

    Esboza una sonrisa de incredulidad. 

    ―¿Qué tiene esa niña, Robert? 

    Suspiro derrotado. Me he hecho la misma pregunta miles de veces en los últimos dos años.  

    ―¿Por dónde quieres que empiece? ―le digo con sinceridad. 

    Monique entrecierra los ojos y se toma un momento. Sigue en el umbral de la puerta, mientras que yo me mantengo a dos pasos de distancia. Son las ocho de la tarde, y creo que llevaba dormido desde las seis. Nunca me echo siestas. Me sientan mal. Sin embargo, hoy me he dormido abrazado a Adeline, y ahora me siento como si la cabeza me fuera a estallar. Nunca en mi vida me he sentido peor. No sé si es solo por la siesta o si la inmensidad de mi culpa también juega un papel importante en este asunto. 

    ―¿De verdad la quieres? ―susurra, buscando algo en mi mirada. 

    ―¿Quieres decir que aún no lo sabes? 

    Asiente para decirme que lo comprende todo. 

    ―Pensé que a lo mejor… 

    ―¿Qué?, ¿que se me había pasado como la gripe? El amor no desaparece sin más, Monique. Adeline es… ―Hago una pausa, y me paso una mano por el rostro. Me siento como un cabrón en este momento―. Es el amor de mi vida. Siento… siento todo esto. Nunca fue mi intención… 

    ―¿Hacerme daño? ―me propone con cierto sarcasmo. 

    Vale, me lo tengo merecido. 

    ―Sí. Pero te lo he hecho, y no sabes cuándo lo siento ―le digo, mirándola a los ojos. 

    Endereza los hombros y deja escapar un suspiro. 

    ―¿Y cuando vuelva a dejarte, qué harás, Robert? ¿Volver a hundirte como la última vez? 

    Cierro los ojos mientras acuden a mi mente los recuerdos de aquellas noches en las que, absolutamente borracho, me follaba a Monique como un loco. Ella me ayudó mucho a superar a Adeline, lo admito. Pero nunca llegué a estar del todo bien. Nunca pasé página después de Adeline. Por eso, en cuanto la vi de nuevo, solo necesité unos tres minutos para volver a estar enamorado de ella. No puedo evitar amar a Adeline. Es así de simple. 

    ―Monique, yo… 

    Ella levanta la palma para interrumpirme Ni siquiera sé lo que iba a decirle. No puedo decir nada en mi defensa, la cual es extraño en un tipo que se gana la vida como abogado defensor.  

    ―Olvídalo, Robert. Solo espero que no te vuelva a hacer daño. 

    Intenta sonreír, y yo me quedo mirándola con el ceño fruncido.  

    ―¿Quieres pasar? ―musito. 

    Suelta una risa incrédula. 

    ―¿Para qué? ¿Me vais a invitar a tomar el té y contarme vuestros jodidos planes de boda? 

    Vale, también me lo merecía, por ser un gilipollas. 

    ―Lo siento. 

    ―Ya me lo has dicho. Me iré a casa. Me parece que ya no tengo razones para estar en Austin. Supongo que te veré en breve. Cuando acabe tu... trabajo aquí. 

    Lo que quiere decir es: te veré en breve, cuando la demente de tu novia vuelva a dejarte. Aprecio la cortesía de haberse guardado esas palabras para sí.  

    ―Sí, supongo que sí ―le susurro―. Ya nos veremos en Nueva York. 

    Me acerco a ella y le doy un beso en la mejilla. Ella suspira, un poco irritada.  

    ―¿Puedo hacer algo por ti? ―susurro de nuevo―. Llamar a un taxi o... 

    Monique agita la cabeza. 

    ―No me llames si vuelve a partirte el corazón. 

    Entorno los ojos. Eso no se me ocurriría hacerlo. Ni siquiera yo soy tan capullo. 

    ―Tomo nota. 

    Me guiña un ojo, da media vuelta y empieza a bajar por las escaleras. Me quedo en el umbral de la puerta hasta que desaparece de mi campo visual. Después, giro sobre los talones y rompo a correr hacia la escalera. Tengo que hablar con Adeline cuanto antes. Debe de estar confusa, y herida. O a lo mejor le está dando un puñetero ataque de nervios en el piso de arriba. 

    ―¡Adeline! ―Irrumpo en la habitación, pero está vacía―. ¿Adeline? ―musito, empezando a caer presa de un terror que hace que los latidos de mi corazón se descontrolen. ¿Dónde está? ¿Por qué no está aquí, desquiciándose y gritándome y llamándome capullo integral? Me sentiría mucho mejor si me lo dijera.  

    Abro la puerta del baño y dejo escapar una maldición entre dientes. Adeline no está aquí. Ha debido de largarse por la puerta de la cocina mientras Monique y yo estábamos hablando.  

    Me paso una mano por el pelo y juro. ¿Es que esta pesadilla nunca va a acabar? ¿Las demás personas también tienen esta vida de mierda?, ¿todos estos jodidos altibajos? 

    Furibundo, le doy un puñetazo a la puerta. 

    ―¡Joder! ―rujo, y me vuelvo a echar el pelo hacia atrás con ambas manos. ¿Es que no puedo tener ni un solo día de tranquilidad? ¿De verdad era tanto pedir que Adeline no se escabullera por un jodido día?  

    Pego un brinco cuando mi móvil empieza a sonar en alguna parte. Miro en derredor mío y al fin lo veo en el suelo del dormitorio, debajo de la esquina de la sábana. Me abalanzo sobre él y descuelgo. 

    ―¡Eres un capullo! ¡Un capullo integral! ―los rugidos de Adeline me hacen respirar aliviado.  

    Siempre huye de mí, pero nunca me llama después. Ahora lo ha hecho, lo cual es muy buena señal.  

    ―Princesa… 

    ―Déjate de princesas, gilipollas ―interrumpe enervada―. Ni siquiera quiero hablar contigo ahora mismo. 

    Frunzo el ceño. 

    ―Entonces, ¿para qué me llamas? 

    ―¡Porque vives en el PUTO culo del mundo, está lloviendo a cantaros y yo llevo diez minutos andando, y no pasa ningún PUTO taxi, porque estoy ¡EN EL PUTO CULO DEL MUNDO! ¡Necesito que me lleves al PUTO hotel! ¡Espabila, Black! 

    Me tengo que morder los labios con muchísima fuerza para ahogar las carcajadas. Está hecha un basilisco.  

    ―Está bien. Tranquila. Voy a por ti. ¿Dónde estás exactamente? 

    ―¿Es que no me has oído? ¡EN EL PUTO CULO DEL MUNDO! 

    Y me cuelga. ¿Cómo supone que voy a encontrarla si no se digna a decir dónde coño está? Ni que fuera yo adivino. Es increíble lo mucho que consigue irritarme la mujer a la que más amo. Asombroso.  

    Enervado, bajo deprisa por la escalera, agarro las llaves y salgo corriendo hacia el garaje.  

    Montado en el coche, empiezo a callejear, a dar varias vueltas a la manzana, hasta que por fin doy con ella. Está sentada en una acera, abrazada a sí misma. Algo se tuerce en mi interior al verla tan pequeña y tan frágil, con la lluvia estrellándose contra su cabeza. Ya no parece cabreada. Parece triste. Vencida por el mundo.  

    Y eso me duele de modos que jamás podría expresar con palabras.  

      

    ***** 

      

    Bajo del coche y me acerco a ella corriendo. Adeline no dice nada. Levanta la mirada, y sus ojos, tocados de dolor, se fijan en los míos. Mi corazón se vuelve a estremecer de dolor.  

    ―Gatito ―musito con mucha suavidad. 

    Su labio inferior está temblando, como si se fuera a echar a llorar. 

    Me agacho para levantarla, y ella me rodea el cuello con los brazos y me lo permite. La aúpo en brazos y la aprieto contra mi pecho. Está empapada y calada de frío, y yo la abrazo con muchísima más fuerza. Ella es todo cuanto me importa; todo lo que tengo. 

    Hunde la nariz en mi cuello y suspira.  

    ―Eres un capullo ―lloriquea. 

    Le beso la cabeza. 

    ―Lo sé. Lo siento. Pero no es lo que piensas. No estaba con ella mientras tú y yo… 

    ―Lo sé ―me interrumpe con voz temblorosa. 

    ―Solo podía pensar en ti ―insisto―. Nunca te fui infiel. Nunca. 

    ―Lo sé ―repite, aferrada a mí. 

    Hago que me rodee las caderas con las piernas, y así, con ella colgando de mi cuello, me encamino hacia el coche. La dejo en el asiento del copiloto y le pongo el cinturón, antes de rodear el vehículo para ocupar mi lugar detrás del volante. Pongo la calefacción a tope y arranco de prisa. Adeline se mantiene en silencio hasta que el coche cruza la verja de la propiedad. 

    ―Esto no es el hotel ―me dice. 

    Muevo el cuello para mirarla. No parece cabreada. Ya ni siquiera parece triste. Parece… normal. 

    ―Soy consciente de ello. Pero tú lugar está aquí. Conmigo. 

    Un suspiro es la única respuesta que recibo. Quito el contacto, me bajo y la cojo de nuevo en brazos. Me vuelve a rodear la cintura con las piernas y se vuelve a aferrar a mi cuello. La sostengo con una mano mientras meto la llave en la cerradura y abro la puerta de la entrada. Después, pongo las dos manos en sus caderas y la sujeto fuerte mientras subimos por la escalera. 

    Entro en el baño, abro la ducha y dejo a Adeline en el suelo. Empiezo a quitarle la ropa. Lleva una camisa mía y unos vaqueros viejos, también míos, que le quedan demasiado grandes. No puedo retener una sonrisa mientras se lo quito todo. Ahora solo le quedan las bragas. La miro a los ojos. No dice nada. Bien. Tengo su permiso para proseguir. 

    Le quito las bragas y las dejo caer al lado de la ropa mojada. Adeline sigue sin hablar. Sin moverse. Empiezo a desnudarme en silencio. Ella me mira, con sus preciosos y curiosos ojos marrones. Cuando ya estoy completamente desnudo, la vuelvo a levantar en brazos.  

    ―Por las piernas alrededor de mí ―le susurro al oído. 

    Adeline obedece. Se aferra a mí con fuerza, sin ninguna clase de protestas. Una de mis manos suelta su cadera para poder abrir la puerta de la ducha. Entramos, y me quedo así, con ella pegada a mí, mientras el agua caliente se derrama por encima de nosotros. Tengo la polla dolorosamente dura, pegada a los labios de su sexo. Espero a que se aparte de mí, o a que me llame de nuevo capullo integral. No lo hace, se limita a mirarme a los ojos. De modo que pego su espalda a la pared y mi boca baja para buscar a la suya.  

    Adeline se estremece entre mis brazos cuando mi lengua toma el control y empieza a frotarse contra la suya. Deja escapar un gemido, pero yo lo absorbo. Mueve las manos y las hunde en mi pelo, y yo la beso con más pasión mientras me muevo contra ella. Sus dientes se clavan en mi labio inferior y tiran de él con fuerza, todo esto al mismo tiempo que sus caderas empiezan a moverse hacia las mías, para hacer que mi sexo se deslice sobre los resbaladizos labios del suyo. Nadie me ha puesto nunca tan cachondo. Necesito... Dios, necesito hacer muchas cosas con ella. 

    ―Adeline… 

    ―¿Sí? 

    Muevo los ojos por su rostro, que se tuerce y se contorsiona a causa de la excitación. 

    ―¿Eres mía? ―musito. 

    Adeline me sonríe con picardía. Adoro sus sonrisas. Todas ellas. Cada una significa algo diferente. Esta, en concreto, quiere decir: eres un gilipollas inseguro, pero te quiero igualmente. 

    ―Sabes que sí ―jadea. 

    Me empapo en su imagen. Paseo la mirada por sus facciones, sonriendo al ver lo alteradas que lucen a causa de la lujuria.  

    Muevo las caderas, para frotar mi polla contra la entrada, y Adeline separa los labios para dejar escapar un suspiro. 

    ―¿Me quieres? ―susurro, examinándola con mucha atención.  

    Disfruto mucho viendo lo que despierto en ella. Adeline es una de esas personas que saben exteriorizar su deseo. Es muy expresiva.  

    ―La mayoría de las veces… ―dice, mordiéndose el labio para retener un grito. 

    Mi mano le está retorciendo un pezón, y ella se arquea una vez más para indicar lo mucho que le gusta. 

    ―Adeline… 

    Pone cara de exasperación. 

    ―¿Vas a follarme o vas a seguir interrogándome? 

    Me río contra su boca, y la beso con suavidad. 

    ―Ambas. 

    Entorna los ojos. 

    ―Te quiero dentro. 

    Mi polla se agita furiosa. Nadie me excita como ella. 

    ―¿Ah, sí? ―murmuro, mordisqueándole los labios. 

    Adeline dice que sí con un gesto de cabeza, baja la mano entre nuestros cuerpos y me coge el miembro. Todo mi cuerpo se vuelve rígido, aplastando al suyo contra esa pared. 

    ―Y te quiero ya ―me dice mientras me encamina hacia la entrada. 

    Una sonrisa lenta comienza a desplegar mis labios. 

    ―Entonces, te tendré que dar lo que me pides, carita de ángel. 

    ―Más te vale. De lo contrario, no me sirves para nada y ya te puedes ir con tu Monique. 

    Me entierro en ella de una firme estocada. Me ha vuelto a cabrear. 

    ―No es mi Monique ―gruño. 

    ―Bla, bla, bla. 

    Entro y salgo furioso, con la intención de castigarla, pero parece que a Adeline le gusta verme tan cabreado, ya que se contorsiona contra mí al mismo tiempo que un ronco gemido sale de las profundidades de su garganta.  

    ―Me parece que te ha salido la vena rebelde hoy, señorita. Y creo que te mereces una ligera amonestación.  

    ―Me gustaría ver cómo planeas hacer eso. 

    Sonrío travieso. 

    ―¿Ah, sí? 

    Alza ambas cejas con gesto malicioso. Devolviéndole una mirada tan ardiente como la que me muestran sus ojos, la empujo de nuevo contra la pared, apoyo una palma al lado de su cabeza y empiezo a moverme dentro de ella. A moverme cómo sé que le gusta.  

    ―Robert… 

    Contra mi hombro, jadea con esfuerzo mientras, con las piernas envueltas a mi alrededor, se impulsa hacia mí, haciendo que la penetre aún más profundo. 

    ―Sí, eso es. Eso es, preciosa… 

    Esto es lo más intenso que ella y yo hemos tenido nunca. Aun así, es muy tierno. Lo único que puedo hacer es besarla, acariciarla y decirle lo mucho que la quiero.  

    ―Te mostraré cuánto te quiero ―le susurro al oído. 

    Sus manos tiemblan al apartarme el pelo de la frente. 

    ―Lo estás haciendo ―me susurra. 

    Sacudo la cabeza. 

    ―No es suficiente. 

    Me agarro con fuerza a sus caderas y empiezo a mecerla contra mí. Ella tira de mi pelo para acercarme a su boca, y me besa. Me besa tan jodidamente intenso que los últimos vestigios de control que me quedaban se esfuman, y empiezo a entrar y a salir de ella siguiendo un ritmo demencial.  

    ―Más despacio ―suplica, y yo ralentizo el ritmo de inmediato. Me cuesta mucho esfuerzo contenerme cuando estoy con ella, y a veces pierdo los papeles.  

    ―¿Así? ―musito, buscando su boca a ciegas. 

    ―Mm-mm. 

    Me humedezco un dedo y empiezo a girarlo alrededor de su erguido pezón. Sus músculos internos empiezan a tirar de mí con más fuerza. Está cerca. Lo puedo sentir. Y me está costando mucho aguantarme.  

    ―¿Vas a correrte? ―gruño en su oreja. 

    Las pupilas de Adeline se dilatan.  

    «Gatito...»  

    Se pasa la lengua por los labios. Quiero probarlos, pero no puedo hacerlo ahora. Ahora tengo que concentrarme en llevarla allá dónde quiero que esté, en el mismo borde del puñetero mundo. Dejaré que se caiga, y será muy intenso. Yo caeré con ella.  

    ―¿Notas esto? ―le digo, aumentando el ritmo de nuevo―. ¿Me notas dentro de ti? 

    ―S… sí ―sisea, entrecerrando los ojos. 

    ―No cierres los ojos. Quiero que me mires. Hazlo. Mírame. 

    Levanta los parpados y clava los ojos, en llamas, en los míos. Mi inflexible orden la irrita, a Adeline no le gusta que se le manden cosas. Sin embargo, al cruzarse con la hambrienta mirada que le dedico, se relaja y sonríe. 

    ―Voy a... 

    No acaba la frase. No suele acabarla nunca. Se arquea, se curva contra mi pecho y grita mientras se corre debajo de mí.  

    ―Sí, eso es ―repito con una tierna sonrisa, plantando pequeños besos en su labio inferior. 

    Adeline levanta los parpados y me mira sonriendo. Esto es para mí la felicidad. Ella y yo. Juntos. Para siempre. Como debe ser. 

      

      

   





   

    Tú y yo estamos condenados a seguir así de por vida. 

    (The Joker) 

      

   



 Capítulo 12 

      

    Actualidad, Austin, Texas 

     

    Adeline 

      

    Robert...  

    Está tumbado a mi lado en la cama, con una mano por encima de mi estómago. Se ha quedado dormido. Yo no puedo hacerlo. No tengo sueño. Además, siempre que cierro los ojos, pierdo unas cuantas horas más de libertad. No quiero cerrar los ojos. No quiero perderme nada de esto. Tic tac, Adeline. Tic tac. Las manecillas del reloj avanzan. El tiempo se te está acabando.  

    El juego está a punto de comenzar, y se anuncia fuerte y sanguinario. Mañana por la mañana, Robert irá a encontrarse con el fiscal. Mañana por la mañana, conoceremos exactamente qué pruebas tiene la acusación. Mañana… Ojalá el día de mañana nunca llegara. Ojalá esta noche nunca fuera a acabarse. Pero lo hará. Todo comienzo ha de tener un final, ¿verdad? Lo que nace, debe morir. Jodidas leyes de la naturaleza. 

    Disgustada, me deslizo fuera de la cama. Robert gruñe y se revuelve, aunque no se despierta. Son pasadas las doce de la noche. La lluvia se ha apaciguado. Ahora solo está chispeando. Perfecto.  

    Arropada por las sombras, camino de puntillas hasta el armario, retiro unos vaqueros de Robert y una sudadera y me visto deprisa. Me recojo el cabello en una coleta y camino hacia la puerta. Cruzo el pasillo y bajo la escalera sigilosamente. 

    En el salón, enciendo la luz para buscar las llaves de su coche. ¡Mierda! ¡No están! Vuelvo a subir y regreso a la habitación. Tanteo las dos mesillas. Robert se revuelve otra vez. Espero que no se despierte. Echará a perder mis planes. ¿Dónde habrá dejado las dichosas llaves? 

    Miro en derredor mío con el ceño fruncido. ¿Dónde están? ¡¿Dónde?! Cabreada, entro en el baño. Su ropa mojada está tirada encima del suelo. Me agacho y empiezo a buscar dentro de todos los bolsillos. Sonrío como un felino cuando por fin las puntas de mis dedos rozan algo metálico.  

    Con las llaves ocultas en el bolsillo, me enderezo, salgo tan despacio como he entrado y bajo deprisa los escalones. Apago la luz del salón antes de irme. Robert no ha guardado el coche en el garaje, lo cual me simplifica mucho las cosas. Haría demasiado ruido si tuviera que sacarlo de ahí.  

    Manteniendo la cabeza agachada para protegerme de las gélidas gotas de lluvia que se cuelan por el cuello abierto de mi sudadera, abro la puerta del conductor, me deslizo dentro del Ferrari y arranco. Nunca he conducido un Ferrari. De hecho, nunca he conducido nada, salvo el Maserati de Robert. No tengo carné, ¿pero qué importa eso ahora? Hay un sitio en el que debo estar, y no puedo pedirle a Black que me lleve. Montaría en cólera.  

    Giro despacio el volante, con cuidado, para no golpear los laterales del coche contra los árboles que franquean el camino, y conduzco sin prisas hasta la salida, donde pulso un botón del mando que viene con las llaves. La verja se abre, y yo sonrío complacida. Mmmm. Ha sido más fácil de lo que pensaba.  

    Me detengo para teclear algo en el móvil, y después clavo el pie en el acelerador y salgo escopeteada. Espero que Robert no se dé cuenta de que me he escabullido. No he podido evitarlo. Tengo que ver a alguien ahora mismo. Dudo que se marche de ahí. Aun así, me daré prisa. Él y yo tenemos cosas de las que hablar.   

      

    ***** 

      

    Robert hunde la mano en mi cabello y se estremece por debajo de mí cuanto doy otra pasada de la lengua por la punta de su miembro, para limpiar las gotas de líquido preseminal. Es la primera vez que cojo yo la iniciativa. Por norma general, es Robert quien me despierta de este modo.   

    ―¿Qué haces? ―murmura, con la voz áspera de sueño. 

    Sonrío, y de nuevo deslizo la lengua a lo largo de su miembro, haciéndole estremecer una vez más. Me gusta esto. Me gusta ver lo que provoco en él casi tanto o más como le gusta a él ver lo que provoca en mí. 

    El antebrazo de la mano que mantiene en mi pelo empieza a tensarse, lo cual hace que parezca aún más fuerte. Es tan poderoso… Y ahora mismo la que lo domina soy yo. Me produce mucha satisfacción ser consciente de ello. 

    ―Ven aquí… ―murmura. Está muy dormido―. Acércate… 

    Mi lengua sube por su abdomen y su pecho, y el agarre de sus dedos se vuelve de hierro. Encima de él, me deslizo por su erección, mientras mis labios bajan para encontrarse con los suyos. 

    ―He soñado que te habías marchado a un lugar donde yo no podía encontrarte ―me dice cuando suelto sus labios, para centrarme en su cuello. 

    Entrecierro los parpados, dando las gracias a la oscuridad que le impide ver la expresión de culpabilidad en mi rostro. 

    ―Estoy aquí ―murmuro, otra vez encima de su boca―. Estoy aquí… Nunca me iré. Te quiero. Te quiero, Robert. 

    Me muevo muy despacio, lo más despacio posible. Esta noche necesito absorberle, respirarle, empaparme de su esencia. Ha de ser mío por completo. Todos los recovecos de su mente, todos sus pensamientos, incluso los más oscuros, debo apoderarme de todo eso. Él es mío. Yo soy suya. Posesión, control… así ha sido lo nuestro desde el primer instante, y yo no cambiaría nada.  

    Esto es perfecto. Lo es para mí. Me da igual lo que piense la gente. Ellos creen que yo estoy loca. ¿Qué importa? Los de mi mundo siempre me han tratado como a un bicho raro, solo porque no me parezco a ellos. No actúo como ellos. No me expreso como ellos. No visto como ellos.  

    Lo que los de mi mundo desconocen es que sí soy una de ellos. Hace tiempo, tuve mis dudas. Pero ahora cualquier duda se ha esfumado. Ahora sé quién soy, y me acepto como tal. Dicen que es el primer paso para alcanzar la felicidad más absoluta: estar en paz consigo mismo. Entonces, yo soy muy feliz en este momento. 

    ―Adeline, bésame… 

    Muevo la boca por su áspera mejilla, deslizo la lengua por su mentón y, por último, subo para dedicarme a su boca. Su dulce, cálida, sensual boca. La misma que yo no puedo sacarme de la mente. La que me he imaginado en mi cuerpo una y otra vez. Con la que he soñado durante meses. Ahora él está aquí, conmigo, y nada más importa. El mundo está en llamas y volverá a arder. No tengo tiempo para preocuparme por el mundo. Esto es todo cuanto me importa. Él. Nosotros. Me lo quitarán. Sé que hay un enorme riesgo de que eso suceda. Y lo acepto. Sé que nada dura eternamente. Pero hasta que eso pase, hasta que todo se consuma y se convierta una vez más en rescoldos, él es mío y solo mío. Enteramente mío. 

    Robert me coge un pecho con la mano y se lo lleva a la boca. Gimo y le sonrío. 

    ―Sí. Sigue. Sigue así... 

    Él también sonríe. Y sigue. 

    No necesito más de unos cuantos minutos para saciarme y caer rendida a su lado. Robert me acurruca entre sus brazos y me besa en la sien. 

    ―Tienes el pelo mojado ―musita. 

    ―No se me ha secado aún después de la ducha ―miento, consciente de que han pasado muchas horas desde el episodio de la ducha. Robert no parece darse cuenta de ello. Planta un beso en mi mejilla y suspira, y yo me aferro a él con más fuerzas.  

    Siempre he vivido en burbujas a punto de estallar. Siempre. Nunca me ha preocupado el asunto. ¿Por qué iba a cambiar mis hábitos ahora? 

      

    ***** 

      

    ―¿Y si hiciéramos un trato? 

    La fresa que estaba a punto de alcanzar mis labios se detiene en el aire. Robert y yo estamos desayunando en el invernadero, y él se empeña en que coma fruta. Dice que me faltan vitaminas. No sé de dónde se ha sacado eso. ¡Ni que fuera un condenado médico! 

    ―¿Y declararte culpable? No, gracias. 

    Me acerca de nuevo la fruta, y yo la cojo de entre sus dedos, asegurándome de rozarlos con la lengua antes, solo para provocarle. Robert me sonríe y abre la boca para recibir un trozo de piña. 

    ―¿Y qué otra opción tengo? ―le digo, masticando mi desayuno―. A lo mejor consigues un buen trato con el fiscal. Soy muy joven. Con suerte, a los treinta y ocho habré salido de prisión. 

    El rostro de Robert pasa de inexpresivo a acero inquebrantable. 

    ―No se hacen tratos cuando hay inocentes de por medio ―repone con dureza. 

    ―Sí, coincido contigo. Pero te recuerdo que hay pruebas muy sólidas en contra de esos inocentes. 

    ―Una sola prueba. 

    ―Bastará para echarlo todo a perder.  

    ―No, si consigo hundirla. 

    Suelto el trozo de piña que iba a ofrecerle y frunzo el ceño. 

    ―¿Y cómo planeas hundirla? 

    ―Aún no puedo decirte nada. Solo que estamos trabajando en ello. 

    ―¿Estamos? ¿Quiénes estáis? 

    ―Edward y yo. 

    No puedo evitar una sonrisa. Dos gigantes luchando contra mis monstruos. ¿Quién ganará la batalla decisiva? 

    ―Conque Edward y tú, ¿eh? ¿Desde cuándo mi padre y tú sois tan amiguitos? 

    ―Desde que tú te metes en líos día sí y día también. Abre la boca. 

    Separo los labios y acojo un trozo de plátano. 

    ―Mmmm. Interesante ―dice Robert. 

    ―¿Qué pasa? 

    Lo miro ceñuda, y él me guiña un ojo con socarronería. 

    ―Nada… ―murmura, aunque sé que me está mintiendo. Hay algo sucio en su mente. Se lo noto. 

    Suspiro, cojo una fresa y la acerco a sus labios. Sus ojos se clavan en los míos, y su mirada es tan indecente que me estremezco. Madre mía. ¿Cómo consigue esto en mí? 

    ―¿Robert? ¿Hay algo que te gustaría decirme? Algo que... 

    ―¿Sabes lo que me gustaría hacerte ahora mismo? ―me interrumpe. 

    Lo niego con un gesto de cabeza. 

    ―No tengo ni idea. 

    Sus ojos se abren un poco. 

    ―Algo terrible. 

    ―¿Y qué te lo impide? 

    ―El puto fiscal. Hemos quedado a las diez y cuarto. 

    Suspira, me ofrece otro trozo de piña y me sonríe otra vez con ternura. Ya no hay nada peligroso en su mirada ahora. Ha dejado de desear hacerme algo malo. Ahora solo quiere besarme y mimarme. No sé cuál de sus dos mitades me gusta más. ¿El Robert tierno? ¿El Robert posesivo? Ambos, supongo, porque esas dos mitades suyas forman un extraordinario total. 

    ―Ojalá pudiera quedarme contigo todo el día ―dice de nuevo―. Pero no puedo. Cuando regrese, me encerraré en el despacho de la planta baja. No me molestes, a no ser que la casa esté ardiendo. No puedo distraerme más. Tengo que preparar la defensa y estudiar las pruebas. He de encontrar una salida a este problema.  

    Se inclina hacia mí, me coge la cabeza entre las fuertes manos y planta un beso en mis labios. Después, su boca se acerca a mí oído. Algo se enciende dentro de mí. No puedo evitarlo.  

    ―¿Adeline? 

    ―¿Robert? ―murmuro, y ahora mi voz ha sonado temblorosa. 

    ―Procura que no te acusen de nada en mi ausencia, ¿quieres? 

    Suelto una carcajada. 

    ―Lo intentaré. 

    ―Haz cosas de niña normal ―aconseja, apartándose de mí. 

    ―¿Como qué? 

    ―Píntate las uñas, moldéate el pelo. Yo qué sé. Lo que sea que las chicas de tu edad hagáis hoy en día. Pero, hagas lo que hagas, mantente alejada de la escena de un crimen. ¿Estamos? 

    Suspiro con fingido fastidio. 

    ―Haré todo lo que pueda. 

    ―Ánimo.  

    Se levanta, camina hacia la puerta y ahí se detiene. 

    ―¿Adeline? 

    Muevo la mirada hacia la suya. El azul de sus ojos luce increíblemente oscuro en este momento. Ha regresado el brillo peligroso y narcótico; ese hambre en sus pupilas; ese destello tan seductor que me deja sin aliento. 

    ―¿Sí? ―balbuceo.  

    ―Me la pone dura incluso verte desayunar. 

    Y cruza la puerta, dejándome boquiabierta y con las mejillas ruborizadas. Necesito un buen rato para recuperarme del impacto. Últimamente, no me hace más que confesiones escandalosas.  

    Como no tengo nada mejor que hacer, decido llamar a mi padre. Ni siquiera sé si seguirá en Austin.  

    Al tercer toque, el senador Edward Carrington descuelga. 

    ―¿Diga? 

    ―Soy yo, tu hija. 

    ―Ya sé que eres tú, Adeline. 

    ―Entonces, ¿por qué diablos contestas con un diiiga? ―me mofo, intentando imitar su voz, aportándole un toque extra de afectación.  

    ―¿Y cómo te gustaría que te contestara? 

    ―Olvídalo. ¿Dónde estás? 

    ―En el Hilton. 

    ―¿Y qué haces? 

    ―Viendo la BBC. 

    ―¡Qué aburrido! 

    ―No te creas. Estoy viendo las consecuencias del Brexit. ¡Qué terrible! 

    ―Por favor, que alguien me pegue un tiro.  

    Mi padre resopla. 

    ―¿Qué quieres, Adeline? 

    ―No lo sé. Es que me aburro. 

    ―¿Y Black? ¿Por qué no está ahí para entretenerte? 

    ¡Ni que fuera yo un mono al que hay que divertir! 

    ―Tiene que trabajar… 

    ―Cierto. Es un muchacho responsable. Me gusta eso. 

    No me he acostumbrado aún a esta relación entre ellos dos. Me resultaría más natural que anduvieran lanzándose pullas.  

    ―Edward… 

    ―¿Hija? 

    ―¿Has jugado alguna vez a los bolos? 

    ―Ya te digo. Con tu edad, era el mejor de todo el estado de Nueva York ―se vanagloria, con tanto orgullo masculino que, inevitablemente, pienso en Black. ¿Será cierto eso de que todas acabamos con hombres que nos recuerdan a nuestros padres? Por el bienestar de mis nervios, espero que no.  

    Horrorizada por mis propios pensamientos, sacudo la cabeza y me obligo a mí misma a dejar de desvariar y auto-psicoanalizarme. Nada bueno puede salir de eso. 

    ―Así que el primero. Vaya. Enhorabuena. Siempre te ha gustado ser el primero en todo, ¿eh? 

    ―Nadie se acuerda de los secundarios, Adeline. 

    ―Así es. Nadie se acuerda de los secundarios. Escucha, Edward. Hay una bolera cerca del Hilton. ¿Te veo ahí en media hora? 

    Edward hace una pausa. No sé si es que está conmocionado por mi invitación o, por el contrario, intenta inventarse alguna excusa para pasar de mí. 

    ―¿Quieres que vayamos a jugar a los bolos? ―susurra―. ¿Tú y yo? 

    ―Siempre y cuando te pongas algo que no sea un traje estirado y te dejes los sermones en casa, sí.  

    ―Hecho. 

    Y me cuelga. Me quedo sonriendo. Mi padre y yo haciendo algo juntos. ¿Dónde está la prensa rosa ahora? Esto sí que daría la imagen de familia feliz. 

    Voy al cuarto de baño y me doy una ducha rápida. Aunque no lo suelo admitir la mayoría de las veces, al menos no delante de ellos dos, me siento más tranquila sabiendo que Edward y Robert están aquí, haciéndose cargo de mí. Me siento... a salvo, supongo. 

    Mientras el agua caliente se desliza por mi rostro y mi cuerpo, mis pensamientos vuelan hacia unas vacaciones que pasé con mi familia en Londres. Chris y yo debíamos de tener unos diez años, quizá menos. Mi hermano estaba como loco por subirse en el London Eye, así que acabó convenciendo a nuestros padres para que compraran entradas. Chris podía ser muy persuasivo, mucho más que yo. Mi estrategia consistía en jurar, gruñir, escupir y comportarme como un animalillo salvaje, lo cual hacía imposible alcanzar mis objetivos. Chris, en cambio, ponía ojitos, y no había quien se resistiera a eso. De modo que les puso ojitos a mis padres, y, a raíz de eso, acabamos los cuatro subidos en el condenado London Eye. Creo que en ese momento odié a Chris.  

    Recuerdo perfectamente lo que se sentía al estar ahí arriba. Era terror. El terror más absoluto e indiscutible. Mi corazón latía exaltado, los pensamientos se atropellaban los unos contra los otros dentro de mi cabeza, y me notaba las extremidades temblorosas y el rostro pálido. Cuando la noria se puso en marcha, pensé que iba a morir. Sin más. Me veía muerta, aplastada contra el suelo. Estaba absolutamente paralizada de miedo.  

    Entonces, Edward colocó una mano encima de la mía, y eso hizo que me sintiera a salvo. Su mera presencia ahí amortiguaba todos mis miedos. Era tan pequeña y tan ingenua que creía que nada malo podría pasarme si mi padre se hallaba ahí conmigo. En ese momento, Edward era todo lo que yo tenía, aparte de Chris. Creo que entonces, yo le amaba. ¿Podría volver a esos sentimientos ahora? ¿O acaso es demasiado tarde? 

    No lo sé. No sé si algún día podré tener una relación normal con mi padre. Lo único que sé es que hoy me siento esperanzada. Creo que hemos dado un paso muy importante. No sé aún hacia dónde nos va a llevar todo esto, pero estoy preparada para averiguarlo.  

    Puede que sea algo estúpido, pero me siento preparada para volver a montar en una noria, siempre y cuando él esté ahí para colocar una mano encima de la mía y me susurre que todo va a salir bien.  

      

    ***** 

      

    Mi corazón pega un violento brinco cuando abro la puerta y me deslizo dentro de casa. Son casi las once de la noche. Edward y yo hemos pasado la tarde juntos, y después se ha empeñado en cenar conmigo, así que me he retrasado más de lo previsto. Por supuesto, le escribí a Black para decírselo. He aprendido de los errores del pasado. La historia no puede repetirse.  

    Y sin embargo, al regresar a lo que últimamente llamo mi casa, un poderoso déjà vu me recorre en forma de estremecimiento. El salón está a oscuras. Suena una canción de Nirvana, y Robert Black me espera rígido, sentado en una silla.  

    Su rostro está tapado por una máscara esculpida y dura, casi carente de vida. Hay un cigarrillo colgando de la esquina derecha de su boca. Su cabello está muy alborotado, cayendo sobre su frente. Se ha debido de peinar con los dedos. Muchas veces, además. Lleva la misma camisa blanca que llevaba esta mañana, solo que ahora ya no parece formal. Los primeros botones desabrochados, las mangas subidas y la arrugada tela le dan un aspecto de irresistible desaliño. No sé por qué está tan cabreado conmigo, pero en sus ojos brillan unas llamas de proporciones apocalípticas. 

    ―El hombre que vendió el mundo, ¿eh? ―remarco con voz muy baja y un tanto ronca. 

    Una oleada de confusión pasa por encima de sus asombrosas facciones, tan gélidas en este instante, en perfecto contraste con sus amenazadores ojos azules. 

    ―¿Cómo dices? 

    ―The man who sold the world. Nirvana. Me encanta esta canción. 

    ―Oh. La última vez que fui consciente de ello, me temo que sonaba Where did you sleep last night. 

    Encajo su pulla con una ligera sonrisilla. ¡Qué capullo es! ¿Where did you sleep last night? ¿Dónde dormiste anoche? ¿En serio? ¿Le habrá costado mucho encontrar la canción? 

    ―Así que estás cabreado por eso. 

    ―Nooo. ¿Por qué iba a estar yo cabreado contigo? Si lo único que hiciste fue salir de entre mis brazos para ir a pasar la noche con tu marido. Es el sueño de todo tío, Adeline. 

    Y para dar más peso a sus palabras, se saca el móvil del bolsillo y me lo lanza. Casi se me cae al suelo. Empiezo a hacer malabares con él hasta que, por suerte, consigo agarrarlo con firmeza en el último momento. Desconcertada, enciendo la pantalla y entorno los ojos al ver mi foto en la portada de un periódico de tirada nacional. Estoy sentada al lado de la tumba de Hunter. Estoy llorando. Parezco muy frágil en esta foto. El paparazzi que la sacó estará orgulloso. He de admitir que ha hecho un excelente trabajo. 

    ―Anoche… tenía que verle ―susurro, lanzando el móvil al sofá. Muevo los ojos hacia él y lo miro a la cara. 

    Black, enervado, da una nerviosa calada a su cigarrillo, y luego lo apaga mientras expulsa el humo hacia arriba. Dios mío, quiero hacer cosas muy malas con él. Cuando se cabrea, es el hombre más sexy que conozco. 

    ―Tenías que verle anoche ―repite con voz seca, tamborileando los dedos con nerviosismo. 

    ―Me temo que sí. 

    ―Ajá. 

    Camino hacia él, con los ojos anclados a los suyos. 

    ―¿Estás celoso, Black? ¿Crees que mi marido muerto supone una amenaza para ti? 

    Aprieta los dientes. Su mandíbula está muy tensa en este instante. 

    ―Cuando lo dices en ese tono, haces que parezca una locura. 

    ―Es una locura. ―Me arrodillo delante de él y coloco las manos en sus muslos―. No puedes tener celos de un fiambre. 

    Sonríe, pero a mí me parece más bien un gesto de incredulidad que de diversión. 

    ―No puedo tener celos de un fiambre… ¡Ya te digo que puedo tener celos de un puto fiambre, Adeline! ―ruge, con los ojos fuera de órbitas―. Mírate. Mira la puñetera foto. Mira la expresión de dolor en tus ojos. Aún sientes algo por él, ¿verdad? 

    Trago saliva.  

    ―Mis sentimientos hacia Hunt están encerrados en un oscuro cajón. No me hagas abrirlo, Robert. No estoy preparada para eso. Aún no. Algún día, cuando todo esto pase, lo haré. Me enfrentaré a todo. Pero hoy es hoy, no es algún día, así que me niego a hablar de ello. 

    Robert parece a punto de venirse abajo, como si una fuerza se apoderara de él y le venciera, obligándole a abandonar su ira para abrazar la más profunda desesperación. 

    ―¿Por qué no puedes ser mía y solo mía? ¿Por qué no puedes amarme solo a mí? 

    ―Te amo a ti. Solo a ti. Él está muerto.  

    Me coge por los brazos con fuerza y me hace levantarme hasta inclinarme sobre su rostro. 

    ―No soporto que le dediques ni un solo instante de tu vida. Ni un puto pensamiento en tu mente. ¿Lo pillas? 

    Con ternura, le cojo el rostro entre las manos. Está hecho una furia, y yo nunca me he sentido más tranquila que ahora. Me acerco un poco más y rozo sus labios con los míos. Robert gruñe como una bestia fuera de control.  

    ―Deja de gruñirme ―exijo. 

    ―¡Yo NO gruño! 

    Mis labios, encima de los suyos, se extienden en una sonrisa. 

    ―Te quiero. Confía en mí, ¿quieres? 

    Agita la cabeza. 

    ―Me cuesta confiar en ti cuando ya te largaste con él una vez. 

    Clavo los dientes en su labio y tiro de él con fuerza. 

    ―La última vez él estaba vivo. 

    Robert frunce el ceño. Creo que acaba de entender lo dantesco de toda esta situación. 

    ―Llevas razón. Supongo... 

    ―Te quiero, bobo. 

    Sus manos se mueven alrededor de mi espalda. Me hace sentarme a horcajadas encima de él y coloca las palmas en mis caderas. 

    ―¿De verdad? ¿De verdad me quieres? 

    Le rodeo el cuello con los brazos y le doy unos besitos suaves, a los que él no corresponde. 

    ―Sí, de verdad ―le susurro. 

    Y solo entonces me besa. Me mete la lengua dentro y recorre mi boca una y otra vez, con toda la ira reprimida. Cuando me suelta, los dos estamos jadeando. 

    ―¿Qué tal con el fiscal? ―pregunto cuando sus manos de venas hinchadas se colocan en mis caderas. 

    ―Como el culo. No hemos alcanzado ningún acuerdo. 

    Encajo eso con un suspiro. Que sea lo que Dios quiera.  

    «¡¿He dicho Dios?! Se me va la cabeza más de lo que creía». 

    ―¿Han aparecido más pruebas, aparte de las que ya conocemos? ¿Arma del crimen o algo así? 

    Black sacude la cabeza. 

    ―No. O si tienen un as en la manga, no me lo han mostrado a mí. Hoy solo hemos intercambiado la lista de los testigos y poco más. He pedido un juicio rápido. Cuanto antes acabemos con esto, mejor. 

    ―Robert, tengo miedo. 

    Su rostro se suaviza. 

    ―No lo tengas. No permitiré que te pase nada malo. 

    ―Robert… 

    ―¿Sí, preciosa? 

    ―No quiero hablar más del futuro. Haz que me olvide de todo. 

    Robert me sonríe con ternura, hace fuerza en los brazos y nos levanta de la silla. 

    ―Encantado ―me susurra al oído. 

    Y yo sonrío. Hoy he comprendido que lo triste no es que te encierren en la oscuridad. Lo triste es que te encierren en la oscuridad sin que nunca antes hayas vivido. Vivido de verdad.  

    Yo no tengo nada por lo que preocuparme, porque entre sus brazos me siento más viva que nunca. Quizá sea suficiente para aguantar el encierro.  

      

    ***** 

      

      

    ―Tienen visita ―anuncia Ben desde el umbral―. El senador Edward Carrington III. ¿Le hago pasar? 

    Me río. A mi padre le debe de encantar que se le anuncie como a un duque. 

    ―¡Qué formal! Haz que pase, por favor, Ben. Es mi padre. 

    Ben, todo solemne, asiente y da media vuelta. 

    Robert, sentado a mi lado en el sofá, teclea algo en su portátil. Parece muy concentrado, tanto que no me ha dicho ni una sola palabra en las últimas dos horas. La arruga de su frente me resulta arrasadora.  

    Edward, tras haber sido otra vez anunciado por el ceremonioso Ben, entra enérgico, sonriendo de oreja a oreja. Cruza la habitación a grandes zancadas, toma asiento en una butaca y carraspea para llamar nuestra atención, por lo que no puedo estudiar más a Black. He de centrar mi interés en mi padre y su inesperada visita. 

    ―¡La acusación acaba de chocar con un iceberg! ―declara, lanzándole a Robert la carpeta azul que traía entre sus manos. 

    Frunzo el ceño. Hace años que no veía a Edward tan contento. ¿Y de qué diantres está hablando? 

    ―¿Que la acusación ha hecho el qué? ―me asombro. 

    Robert mueve la cabeza para indicar que no tiene importancia. Aparta el portátil de inmediato.  

    ―Una larga historia ―expone, y, sin más dilación, abre la carpeta. Solo tarda unos momentos en leer la información impresa en esos papeles. Ha de ser algo extremadamente suculento, ya que Black tuerce los labios en una media sonrisa llena de regocijo―. ¡Esto es maravilloso, Edward! Tenemos el martillo.  

    ¿El iceberg? ¿El martillo? ¿Qué están tramando estos dos? ¿Y por qué hablan en clave? 

    ―Así es ―corrobora Edward, igual de misterioso. 

    Empiezo a enervarme. Sé que tiene que ver conmigo lo que hay en esa carpeta, y me irrita que me mantengan al margen. A fin de cuentas, es mi futuro lo que está en juego.   

    ―A ver, elenco de Scooby-Doo, ¿queréis dejar el misterio para otro día? ¿Qué es lo que os traéis entre manos? 

    ―Adeline, sé buena y ofrécele a tu viejo padre una copa. Pronto te ilustraremos acerca de nuestros descubrimientos. 

    Resoplo, dejo el inquietante libro de Stephen King encima de la mesa y me levanto para atender la exigencia de mi padre. Cuando ya estoy detrás de la barra, alzo la mirada hacia Robert. 

    ―¿Quieres tú una? 

    Meditabundo, dice que sí con un gesto de cabeza. Preparo dos copas con rapidez, vuelvo a dejar la botella de whisky en su sitio, en el estante, y me encamino hacia ellos. Les ofrezco las bebidas, antes a mi padre y luego a Robert. 

    ―¿Y bien? 

    Tomo de nuevo asiento en el sofá, con la espalda recta y la mirada inquieta. 

    ―Te acuerdas de Rodríguez, ¿verdad? ―pregunta Robert, que cierra la carpeta, para acto seguido dejarla encima de la mesa. 

    ―Como para olvidar a Rodríguez ―mascullo, disgustada. 

    ―Bien, pues he averiguado por qué la gente como nosotros le caemos tan mal ―informa Edward. 

    ―¿Eing? 

    Robert da un sorbo a su copa, la deja en la mesilla que hay a su derecha y se vuelve para tenerme cara a cara.  

    ―Resulta que nuestro encantador agente ―comienza, con la voz impregnada de sarcasmo―, estuvo durante diecisiete semanas entrenándose en Glynco, dándolo todo para poder ingresar entre las filas de agentes del Servicio Secreto. Cambió su trabajo y su apacible vida en Texas por una mucho más excitante en la gran ciudad. Se mudó a Nueva York y empezó una nueva etapa como guardaespaldas de un alto cargo político. Un sueño hecho realidad para un hombre de los bajos fondos. El problema es que, después de todos sus sacrificios, después de todo ese duro entrenamiento, el sueño de Rodríguez se vino abajo cuando el alto cargo para el que trabajaba no solo decidió echarle repentinamente del cuerpo, sino que encima le abrió un expediente disciplinario, lo cual hundió por completo todas sus posibilidades de volver a trabajar para Seguridad Nacional. A ver si adivinas quién fue el senador que echó a la calle a Rodríguez hace tres años. 

    Entorno los ojos. No hace falta ser adivino. Ni siquiera hace falta ser listo.  

    ―¿Por qué lo hiciste, papá?  

    Edward se encoge de hombros. 

    ―No lo recuerdo, pero, por lo visto, tenía algo que ver con su debilidad por el alcohol. O, al menos, ese es el pretexto que puse en mi informe. Quiero pensar que fui sincero y que no le destrocé la vida por puro aburrimiento.  

    Gruño algo inaudible. 

    ―El caso es que después del despido, la vida de Rodríguez se desmoronó ―me explica Robert―. Su mujer pidió el divorcio. La quitó la custodia de sus dos hijos, y encima, se quedó con el piso de Queens, por el que Rodríguez aún paga una buena hipoteca cada mes. Sin mejores opciones, regresó a Austin, de donde había salido unos cinco años atrás, y recuperó su antiguo trabajo. Cualquiera diría que Rodríguez tenía una buena razón para querer vengarse. ¿Y qué mejor venganza que hundir al mismo político que hundió su carrera? Era la oportunidad de su vida, hay que admitirlo. Edward a punto de presentarse a las presidenciales, su yerno aparece muerto y su hija no recuerda haber apretado ese gatillo. ¡Menudo golpe de suerte! 

    Entreabro la boca. 

    ―¿Adónde quieres ir a parar, Black? 

    ―A que ya tengo explicación para el botón de la cocina. Fue colocado. Es una prueba manipulada, Adeline. Tú nunca estuviste en la cocina. 

    Empiezo a notar la explosión de la inquietud en mi estómago. 

    ―Dios mío… ―murmuro sobrecogida―. ¿Pruebas colocadas? ¿De qué estás hablando? 

    ―Y hay más ―dice Edward, con enorme complacencia. 

    Me obligo a levantar la mirada del suelo. Debo de parecer absolutamente azorada, porque es así cómo me siento en este momento.  

    ―¿Más? ―murmuro. 

    ―Debes solicitar una moción de desestimación, Black. 

    Robert parece igual de confundido que yo. 

    ―¿Qué? ¿Por qué? 

    Mi padre se lleva la mano al bolsillo de su chaqueta, retira un sobre blanco, cerrado, y se lo ofrece a Robert.  

    ―Por esto. 

    Dentro hay unas fotografías un tanto inquietantes. 

    ―Esa es Hayley ―le digo a Robert, que ojea las fotos deprisa―. ¿Pero quién es ese hombre y por qué ella le ofrece un maletín? 

    ―¡Menudo hijo de puta! ―ladra Black, tirando las fotos al suelo. 

    Miro a mi padre en busca de una explicación. Está claro que Robert no piensa contestar a mi pregunta. Está demasiado cabreado ahora como para hablar. 

    ―Ese es el fiscal que lleva tu caso. He hecho que siguieran a todo el mundo, y esto es lo que la hermana de tu ex marido hizo ayer. Inquietante, ¿verdad? 

    ―¿El fiscal? ¿Y qué hay en ese maletín? 

    Mi padre me dedica una mueca. 

    ―A ver, piensa. 

    ―¿Dinero? ¿Pero por qué? ¿Por qué Hayley...? 

    ―¿Por qué tu ex cuñada sobornaría al fiscal que lleva el caso? ―Edward no me permite acabar la frase y lanza su pregunta con la voz parecida a un áspero ladrido―. ¡Jesús, Adeline!, ¡a lo mejor porque te quiere entre rejas! Ella está convencida de que tú lo mataste. Solo quiere asegurarse la lealtad de la Fiscalía. 

    ―¡Son una banda de paletos corruptos! ―estalla Robert, enfurecido.  

    Se pasa la mano por el cabello, con brusquedad. Coloco una mano encima de la suya, y él oprime mis dedos con fuerza. Sus ojos parecen dos carboncillos ardientes.  

    ―Tranquilízate, Black. Te está saliendo humo por las orejas. 

    ―Me enferma la corrupción. Yo no juego limpio, Adeline. No lo hago, ya lo sabes. Defiendo a culpables y consigo que un jurado los declare inocentes, y día a día vivo con el peso de eso. Y créeme, es un precio muy alto a pagar. Sin embargo, lo que hago yo es legal. Y no pretendo afirmar que estar abarcado por la ley me exonera de mi culpabilidad… 

    ―Tú no eres como ellos ―lo interrumpo con dureza―. No eres uno de ellos. No te compares con esta gente. Tú simplemente das la vuelta a las situaciones para implantar una duda razonable dentro de la mente de los jurados. Nada más. Solo cumples con tu trabajo. 

    ―Adeline tiene toda la razón, Black. Tú no colocas pruebas falsas para hundir a inocentes, ni te dejas sobornar. ¡La fiscalía es el Estado! Los tipos buenos. Mira las fotos. ¿Te parece este un tipo bueno? Porque a mí me decepciona mucho su actuación. Confío en el Sistema. Defiendo el Sistema. Trabajo para el Sistema. Le he dedicado toda mi vida. Pero si lo que hay en esas fotos es lo que representa el Sistema, entonces, déjame decirte que el jodido Sistema me asquea.  

    Robert agarra su copa y se la acaba de un solo trago. Le están temblando las manos de ira. Mi padre se levanta y se arregla la americana. 

    ―Evidentemente, un fiscal comprado por la familia de la víctima no puede llevar este caso, así que has de ir a presentar las fotos a la jueza. 

    Robert lo niega despacio. 

    ―Ni hablar. 

    Mi padre lo encaja como un puñetazo. 

    ―¡¿Cómo que ni hablar?! ¿Vas a dejar que esa rata joda a mi hija? ―ruge―. ¡Nadie fastidia a un Carrington y sale impugne, Black! ¡Nadie! 

    Las esquinas de la boca de Robert se alzan en una sonrisilla llena de autosuficiencia. 

    ―Por supuesto que no. Pero si presento las pruebas ahora, no tengo ninguna garantía de que la Fiscalía vaya a retirar los cargos. No voy a correr riesgos con este caso. Lo haré a mi modo. 

    ―¿Y cuál es tu modo, Black? ―quiere saber mi padre, hablando muy despacio. 

    Robert vuelve a sonreír. 

    ―Demoledor como una bomba de hidrógeno. Mi objetivo no es hacer tambalear la acusación. Mi objetivo es convertirla en pedazos. Hayley Lanchester es uno de los testigos clave de la acusación. La aplastaré en el estrado. Ella caerá, el fiscal caerá, y su caso se hundirá con ellos, porque perderán toda credibilidad delante del jurado. Si alerto ahora a la jueza, despedirán al fiscal y le pasaran el caso a otro. Y yo no conseguiré nada, salvo tener de contrincante a un hombre que, a lo mejor, tiene una trayectoria intachable. Un hombre intocable. No me gustan los hombres intocables, Carrington, porque son difíciles de destruir en el estrado. Prefiero a los paletos corruptos como este.  

    ―Lo que tienes pensado hacer es ilegal ―asevera mi padre, con sosegada dignidad. 

    Robert alza ambas cejas. 

    ―¿Es ilegal aplastarlos? 

    ―Es ilegal guardarte esta información en la manga para usarla más tarde. Es tu deber informar de ello ahora mismo. Te estás jugando tu carrera, Black.  

    ―¡A la mierda con mi deber y mi carrera! ―explota Robert, golpeando la mesa con el puño, instantes antes de ponerse en pie como un resorte―. ¡A la mierda con lo que es legal y con lo que no! ¿Sabes qué? ¡En este momento no doy una mierda por las putas leyes! Lo único que me interesa es Adeline. Y si tengo que jugar sucio para mantenerla a salvo, no te quepa duda de que lo haga. Y si tengo que aplastar al fiscal, lo aplastaré. ¡Aplastaré al mundo entero si hiciese falta!, pero Adeline no volverá a pasar ni un instante de su vida encerrada en la oscuridad. Porque, ¿sabes qué, Edward? Ha tenido oscuridad durante toda su vida. Ella se merece un poco de luz. 

    Lo miro con los ojos llenos de lágrimas, observo la fiereza de su mirada, su hermoso rostro torcido de ira. Él cree en mí. Él me ayudará. Él está aquí. Todo va a salir bien. ¡Todo va a salir bien! Él y yo estamos juntos en esto, y siempre vamos a estarlo. Da igual cuánto nos golpee la vida, da igual los obstáculos que encontremos por el camino. Caeremos, por supuesto, pero encontraremos el modo de alzarnos una vez más. Porque él y yo estamos condenados a estar juntos para siempre.  

    Hemos intentado romper las cadenas de nuestro amor, hemos intentado alejarnos el uno del otro. Y, sin embargo, todo ha resultado en vano, pues Robert Black y yo no somos más que dos ratones atrapados en un enorme círculo cerrado que gira, y gira, y gira, una y otra y otra vez, devolviéndonos siempre al punto de partida. Inquebrantable. Así es nuestro círculo. Ojalá lo hubiese sabido antes. Me habría ahorrado mucho dolor.  

      

      

      

      

      

   





   

      

      

      

    Parte 5 

    Una comedia de lo más entretenida 

 



   

    Nunca puedes saber cuándo todo tu mundo  

    se va a desmoronar en pedazos. 

    (Percy Jackson) 

      

   



 Capítulo 13 

      

    Actualidad, Austin, Texas 

     

    Adeline 

      

    Ocho meses después de mi detención, arranca el juicio más esperado del año. La alta sociedad de América bulle más que una olla a presión. Nadie está dispuesto a perderse el suculento escándalo, por lo que el primer día, desde muy temprano por la mañana, hay una impresionante cola para entrar dentro de la sala donde se decidirá mi destino. Si vivo o muero, se resume a un solo veredicto emitido por doce personas normales y corrientes. 

    Yo, por mi parte, me lo tomo con tranquilidad. Los dados fueron lanzados hace muchos meses y ya nada puede hacerse ahora, aparte de confiar en el azar. Y en Robert Black, que, más atractivo que nunca, se me acerca para que le coloque bien la corbata.  

    Sonriéndole, se la ajusto, aprovechando la proximidad para plantar un beso en sus labios. Han sido ocho meses de felicidad absoluta, así que, pase lo que pase esta semana, me lo tomaré con calma. Gane o pierda, no importa, porque nadie podrá deshacer nunca todo lo que Robert y yo hemos vivido en este tiempo. Recientemente, he tomado la decisión de mirar la vida desde una perspectiva más optimista. No todo puede ser oscuridad y monstruos, ¿no es cierto? 

    ―¿Estás bien? ―me pregunta Robert, con seriedad, mientras se coloca los gemelos. 

    Asiento, forzando otra sonrisa para aplacar su más que evidente inquietud. Tenemos todas las de ganar, y creo que ganaremos, pero uno nunca puede estar al cien por cien seguro de un veredicto. El factor humano es imprevisible, y en este caso hay mucho de eso. Siempre he entendido un juicio como una enorme pirámide de naipes. El derrumbe de una sola carta puede provocar que todas las demás se vengan abajo. ¿Cuál será la carta débil en esta baraja? Nadie lo sabe aún. 

    Robert, ya vestido con su soberbio traje azul marino, los gemelos de ónix y una corbata gris plata, viene hacia mí, me abraza y me besa la sien. 

    ―Todo va a salir bien, princesa ―me susurra. 

    Hay momentos en la vida en los que eso es todo lo que una necesita oír: que todo va a salir bien. Da igual que sea una mentira. Es una mentira necesaria. 

    ―Lo sé ―me hago la valiente, porque hacerme la débil ya no es lo mío. 

    Robert me coge de la mano y, juntos, nos encaminamos hacia la puerta. Hacia los nuevos comienzos. Hacia el fin de una era. Es todo cuestión de azar. 

      

    ***** 

      

    Black y yo, sentados en la mesa de la defensa, nos mantenemos callados, esperando a que la jueza haga su entrada. No sé los conflictos que se estarán debatiendo en la cabeza de Robert ahora mismo, pero yo, muy en contra de mi voluntad, me siento bastante intranquila.  

    Como era de esperar, la sala está repleta de periodistas ávidos de información. En primera fila, se halla sentado el senador Edward Carrington III, acompañado por Josh y Lily, que me sonríen para infundirme valor cada vez que vuelvo la mirada hacia ellos. Me giro en el asiento al escuchar la puerta abriéndose y les guiño un ojo de Catherine y Nathaniel, que entran seguidos por todo un séquito de flashes. Mis cuñados han tenido que interrumpir su viaje por Europa para estar a mi lado y trasmitirme su apoyo.  

    ―Sienta bien estar arropada por tantos amigos hoy ―le susurro a Robert, que coloca una mano encima de la mía y le da un apretón.  

    Creo que también está nervioso. Sus ojos lucen turbios, y no he visto ni un solo atisbo de sonrisa que no resultara forzado. 

    ―Todo va a salir bien ―repite, no sé si para convencerme a mí o más bien a sí mismo. 

    Asiento, y es entonces cuando el alguacil llama al orden y nos pide que nos pongamos de pie. La jueza está aquí. Comienza la función.  

    Se abre la puerta, y los doce miembros del jurado ocupan sus asientos. Los miro uno a uno, los escruto con mucha atención, porque todo mi futuro pende de un hilo que esos doce gigantes sujetan ahora mismo entre sus manos. Me pregunto cómo dormirán por la noche teniendo tanta responsabilidad. «¿En colchones de los caros?», me propone mi mente, y me veo obligada a ahogar una risita estúpida.   

    Me pongo en pie cuando la jueza me lo solicita. Escucho muy vagamente sus palabras. Todo esto me parece irreal. 

    ―Se le imputa el cargo de asesinato en primer grado. ¿Cómo se declara? 

    Me tomo unos segundos, en los que solo soy consciente del aire que entra y sale despacio de mis pulmones. Me parece el momento más lento de toda mi vida. 

    ―Inocente. 

    Me siento, contemplando ausente el arranque del juicio. 

    La exposición inicial del fiscal Michael Lambert resulta toda una exageración, a juzgar por la expresión de algunos miembros del jurado. Ofrece varias teorías, habla acerca de mi llamada a emergencias, mi gélido comportamiento durante el interrogatorio, lo teatral que fue mi reacción de abrazar el cuerpo sin vida y, por último, y lo más importante, el botón ensangrentado que no deja duda alguna. 

    ―Mírenla bien, señoras y señores del jurado, y no se dejen engañar por los intentos de la defensa por tergiversar los hechos. Las pruebas son contundentes, y les puedo garantizar que lo que tienen delante es a una asesina a sangre fría, que planificó cuidadosamente todos los detalles y arrebató la vida de un ciudadano ejemplar cuyo único pecado fue amarla. Miren ese rostro, porque ese es el rostro de una asesina. Gracias por su atención. 

    Me entran ganas de vomitar, y tengo que darle un buen sorbo a mi vaso de agua. El fiscal, complacido por su propia actuación, vuelve a ocupar la mesa de la acusación. Robert Black me lanza una mirada elocuente, se pone en pie y se acerca a la tribuna del jurado. 

    ―Damas y caballeros del jurado, mi nombre es Robert Black y represento a la acusada Adeline Graham en este juicio. El señor Lambert lleva cuarenta y ocho minutos tejiendo la acusación. Y sí, he empleado el verbo tejer, porque es exactamente lo que la Fiscalía ha hecho en este caso. Nos han ofrecido una interpretación de las pruebas, nos han dicho lo que creen que ha sucedido,  y esperan a que nos lo traguemos sin más. Bien, yo no necesito más de cinco minutos para exponer mis argumentos, así que seré muy breve, para que todos podamos ir a almorzar cuanto antes. No estoy aquí para decirles lo que creo, porque eso es irrelevante para el caso. Estoy hoy aquí, delante de ustedes, para exponer las pruebas y demostrar lo verdad, de modo que me guardaré las tesis para mí. Mi consejo es que estudien bien las pruebas, que escuchen a los testigos y que, en base a todo eso, dejen que el sentido común dictamine el veredicto. A lo largo de esta semana, oirán testimonios tan desconcertante que, al acabar este caso, solo quedará una opción válida: la de declarar inocente a Adeline Graham. Gracias. 

    Una vez acabada lo que creo que es la exposición inicial de la defensa más breve de la historia, Robert Black vuelve a ocupar su asiento. La jueza decide que es la hora del almuerzo, y sale, tan pronto como los miembros del jurado han abandonado la tribuna.  

    La sala estalla como un hervidero. Todo el mundo parece tener una opinión y algo que decir. Robert, sin mediar palabra conmigo, sale y se precipita hacia la puerta. 

    Me levanto ceñuda y me dispongo a seguirlo, pero mi padre se interpone en mi camino.  

    ―Un poco breve para mi gusto, pero ha estado muy bien. 

    ―Sí ―musito distraída―. ¿Papá, me disculpas un momento? 

    Edward, asombrado por mi actitud, se echa hacia un lado para abrirme paso. 

    ―Claro. 

    ―Gracias. 

    Le doy la espalda y corro hacia la salida. Busco a Robert por todo el pasillo y, al no encontrarle, se me ocurre pensar que tal vez haya ido al servicio, de modo que irrumpo dentro del baño de caballeros, sin pensar demasiado en lo que estoy haciendo. Menos mal que está solo, delante del espejo, con el cabello mojado y revuelto. No tiene muy buen aspecto. Espero que no haya cogido ningún virus estomacal. No sería muy apropiado para estas circunstancias. 

    ―¿Eh, estás bien?  

    Aferrado a los bordes del lavabo, levanta la cabeza para mirarme a través del cristal. 

    ―¿Qué haces aquí? Es el baño de hombres, Carrington. 

    Una esquina de mi boca se alza hacia arriba.  

    ―Ya lo sé, pero necesitaba verte y asegurarme de que… va todo bien. 

    ―De maravilla. 

    Se yergue, se ajusta la corbata y se peina el cabello con los dedos.  

    ―Necesitaba un rato para estar a solas ―continúa, volviéndose de cara a mí. 

    ―¿Estás nervioso? 

    Se le mueve la nuez al tragar saliva. 

    ―Bueno, hoy me juego todo cuanto tengo, así que, sí, podría decirse que estoy un poco más inquieto de lo habitual. 

    Me acerco, con los ojos anclados a los suyos. 

    ―Yo me sé un método de relajarte. 

    Me dedica una sonrisa de infarto que me provoca un revelador nudo en el estómago. 

    ―Estamos en el baño de hombres del juzgado dónde decidirán todo nuestro futuro. ¿Eres consciente de ello, señorita? 

    Tuerzo los labios en un gesto de desdén. 

    ―Bueno, no podían ser todo unicornios y arcoíris, ¿verdad? ―musito mientras Robert me agarra por la cintura y me acerca a él.  

    Está a punto de unir nuestros labios, cuando se da cuenta de que alguien podría pillarnos, y entonces, me suelta y se va a echar el pestillo a la puerta. No puedo retener una risita traviesa. Robert se vuelve en redondo y camina hacia mí, lento, aplomado. La actividad de mis pulmones se desborda, tanto que los nervios apenas me permiten respirar. Es lo que siempre me ha enloquecido de este hombre: el hecho de que parezca tan seguro de sí mismo. Él sabe lo que hay que hacer, y sabe cómo hacerlo.  

    ―¿Dónde estábamos? ―me pregunta con voz ronca. 

    ―En la parte en la que tú me besabas. 

    Su sonrisa se torna un poco maliciosa. 

    ―Me gusta esa parte, Adeline. 

    Su boca, sensual, enloquecedora, absolutamente irresistible, está cada vez más cerca de la mía. 

    ―Entonces, también te gustará la parte en la que tú y yo… 

    ―También ―coincide, con sus labios buscando a los míos. 

      

    ***** 

      

    Cuando regresamos para la sesión de la tarde, tanto Robert como yo parecemos menos tensos que antes. Eso así, almorzar no hemos almorzado mucho, solo un pequeño y repugnante sándwich de jamón y salsa de huevo, que hemos comprado en las máquinas expendedoras del tribunal. Hemos estado ocupados en otros menesteres, y cuando nos quisimos dar cuenta, solo quedaban diez minutos para el arranque del juicio, así que a Robert no le ha quedado otra que irse a buscar algo de comer mientras yo recomponía mi aspecto. Claro está que no podía entrar en la sala con pintas de haber echado un buen polvo. Creo que no habría sido demasiado apropiado para una desconsolada viuda, ¿verdad? 

    Mientras espero a que regrese la jueza, empiezo a sentirme un tanto culpable. Debería mostrar un poco más de respeto. Los muertos se merecen que seas respetuoso con su memoria. 

    Pero entonces, los azules ojos de Black buscan los míos, y como siempre, conceptos como bien y mal pierden contorno dentro de mi cabeza. Con Robert Black no hay normas. Ni sensatez. Ni vacilación. A él sólo puedo amarle. Lo nuestro está muy por encima del bien y del mal que rige las vidas de los demás mortales. Siempre lo ha estado, y ahora es demasiado tarde para cambiar las cosas. 

    ―En pie. Se abre la sesión ―vocifera el alguacil, anunciando a la jueza Wharton, quien solo tarda unos segundos en cruzar la puerta, exhibiendo ese aire majestuoso tan típico en los jueces. ¡Ni que fueran los jodidos reyes del mundo! 

    Miro hacia atrás, y mi padre levanta el pulgar hacia arriba. Le dedico una sonrisa fugaz, antes de volver la mirada al frente. Ahora es cuando arranca el juicio. Cuando realmente comienza la batalla. Lo de antes no ha sido más que puro teatro.  

    Empieza el turno de la acusación, que llama a su primer testigo. Philippe, nuestro mayordomo. 

    ―Señor Benton ―el fiscal se acerca a la tribuna de los testigos y apoya la palma contra ella―. ¿Cuánto tiempo llevaba trabajando para los Graham? 

    Philippe, de cabellos canosos y expresión siempre impasible, se inclina para estar más cerca de su micrófono.  

    ―Cinco meses. 

    ―¿Vivía usted dentro de la casa? 

    ―Sí, señor. 

    ―Entonces, habrá visto muchas cosas. 

    Los ojos azul hielo del mayordomo se clavan en los míos. 

    ―Unas cuantas ―coincide en tono glacial. 

    ―Háblenos sobre la relación que la acusada, Adeline Graham, mantenía con su difunto marido. ¿Era una buena relación de pareja? 

    Philippe me vuelve a mirar de ese modo tan gélido que me produce escalofríos a lo largo de la columna vertebral.  

    ―Como todos los matrimonios, supongo.  

    ―¿Discutían?  

    ―Como todo el mundo. 

    ―¿Mucho? 

    ―De vez en cuando. 

    ―¿Cree usted que la acusada amaba a su marido? 

    Black se pone en pie como un resorte. 

    ―Protesto, señoría. El señor Benton no está cualificado para analizar los sentimientos de la señora Graham. 

    ―Se sostiene. 

    ―Retiro la pregunta. Háblenos de la noche anterior al crimen. Tengo entendido que Adeline y Hunter discutieron. 

    ―Así es. El señor derrumbó un florero, y eso hizo llorar a la señora. 

    ―¿Y eso por qué, señor Benton?  

    ―Bueno, era porcelana china de la más exquisita. Cualquiera se habría echado a llorar. 

    Varias personas en la sala ríen. La jueza tiene que llamar al orden. Lambert parece exasperado. 

    ―¿Insinúa usted que lo que provocó esa reacción en la acusada fue la pérdida de un adorno y no la violencia de la discusión? 

    ―En efecto. Como he dicho, era un buen adorno. 

    Más risas en la sala. Yo misma me tengo que morder los labios para retener una carcajada. La verdad es que era un adorno de una rara exquisitez. 

    Durante unos diez minutos más, el fiscal intenta por todos los medios que Philippe suelte prenda y me catalogue de asesina fría y sanguinaria, pero sus esfuerzos no le llevan a ninguna parte, ya que el leal mayordomo asegura que yo era la mejor persona para la que él jamás ha trabajado (sobre todo porque me empeñaba en prepararme sola el té) y que habría sido incapaz de matar a un ser humano. Y puntualiza eso último con los ojos clavados en los míos. 

    ―Adeline Graham jamás habría sido capaz de asesinar ―reitera, antes de que el fiscal dé por concluido su interrogatorio. 

    ―¿Señor Black, desea ejercer su turno con el testigo? 

    Black se pone en pie. 

    ―No, señoría. 

    ―Puede retirarse, señor Benton ―resuelve la jueza. 

    Ya veo que Black no tiene pensado malgastar sus energías y el tiempo del jurado con testigos de poco peso. Supongo que se prepara para las bombas atómicas que piensa hacer estallar a lo largo de esta semana.  

    Los siguientes testigos de la acusación son la operadora del servicio de emergencias, uno de los sanitarios que me atendieron esa noche y unos cuantos vecinos, que declaran haberme visto salir de casa en contadas ocasiones y siempre para acudir a eventos donde mi marido me acompañaba, lo cual era poco probable que yo llevara una doble vida. El fiscal no deja de insinuar la idea de un amante secreto, teoría que, sin embargo, nadie respalda. Robert solo formula un par de preguntas, insignificantes la mayoría. 

    Antes de que acabe la sesión, el fiscal llama a un último testigo. 

    ―La acusación llama al estrado a Rita Sky.  

    La jueza debe llamar al orden en tres ocasiones, ya que el público enloquece. A la gente siempre le chifla los famosos, ¿verdad? 

    ―Señora Sky ―el fiscal se le acerca cerrándose el botón de la americana. 

    ―Señorita ―le corrige Rita con una voz tan cantarina que la misma Marilyn Monroe habría sentido envidia. 

    ―Le pido disculpas. Señorita Sky, usted era una de las mejores amigas de Hunter Graham, ¿no es así?  

    Rita me lanza una mirada absolutamente inexpresiva. 

    ―Así es. 

    ―¿Y le habló él alguna vez sobre la relación que mantenía con la acusada? 

    ―En numerosas ocasiones. 

    ―¿Y qué le dijo exactamente? 

    Rita se toma un momento, para que su revelación resulte más teatral, me imagino. 

    ―Que ella no le amaba. 

    El público estalla en frenesí. El mazo golpea la madera cinco veces seguidas, mientras Wharton amenaza con voz atronadora que echará a la gente a la calle como no se haga el silencio de inmediato. La posibilidad de perderse el delicioso cuchicheo parece calmar los ánimos, ya que un manto de silencio recae sobre los presentes. 

    Black podría haber protestado, pero no lo ha hecho. Se ha mantenido impasible, escuchando las palabras de Rita sin desvelar ninguna clase de reacción. El fiscal plantea unas cuantas preguntas más a Rita, y luego decide ir al grano. 

    ―¿Diría usted que ella le mató? 

    De nuevo, Black podría protestar. No lo hace. 

    ―Sí. No me cabe la menor duda de que lo hizo. Adeline es una niña muy caprichosa. Siempre lo ha sido. Nunca quiere lo que puede tener. A Hunter lo deseaba solo porque no le pertenecía, así que, cuando ya lo obtuvo, se deshizo de él. Adeline Graham en lo que en mi mundo llamamos una depredadora. Lo destruyó, y no me refiero solamente a su horrendo crimen, sino a todo lo demás. 

    ―¿A qué se refiere con todo lo demás? 

    ―Su falta de afecto mataba lentamente al pobre Hunt. Lo único que él quería era que ella le amara, pero Adeline nunca le amó, porque ella es incapaz de tan nobles sentimientos. 

    Una vez más, echo en falta una protesta por parte de la defensa. Rita Sky no posee la cualificación necesaria como para interpretar si soy o no soy capaz de amar a alguien. Sin embargo, Black se calla por tercera vez. Empiezo a fantasear con la idea de propinarle una patada por debajo de la mesa, a ver si así reacciona.  

    ―Gracias, señorita Sky. No hay más preguntas, señoría. 

    ―¿Señor Black? ―la jueza mira a Robert por encima de sus gafas. 

    Black se toma un momento para aclararse las ideas. Acto seguido, se pone en pie y se acerca al estrado.  

    ―Señorita Sky. 

    ―Usted puede llamarme Rita, letrado ―coquetea ella, lo cual le atrae una amonestación por parte de la jueza, que tan amablemente (es coña; en realidad, es muy borde), le recuerda que estamos en la sala de un tribunal, y no en alguno de los club de moda a los que doña estrella del pop está acostumbrada. ¡Bien dicho, Wharton! 

    ―Señorita Sky ―insiste Robert en un gruñido, dejando bien evidente que la mera presencia de la cantante le irrita horrores―. Ha afirmado usted que era tan buena amiga de Hunter Graham que este le hacía confidencias intimas acerca de su matrimonio. 

    ―Así es. 

    ―¿Y cuándo tenía pensado decirnos que es usted la exnovia del señor Graham?, ¿la exnovia que él abandonó para casarse con mi cliente?  

    El alboroto colectivo enfurece a la jueza una vez más.  

    ―Protesto, señoría. No guarda ninguna relación… 

    ―Se rechaza ―interrumpe Wharton al fiscal―. Conteste, señorita Sky. Algunos tenemos más cosas que hacer hoy. 

    No puedo evitar una sonrisilla. La jueza es mi ídolo. De mayor quiero ser como ella. 

    ―No creí que fuera relevante. 

    ―No creyó que fuera relevante ―repite Black de lo más sarcástico―. Pero sí creyó relevante afirmar, sin contar con ninguna prueba concreta, que la señora Graham mató a su marido, porque, según usted, Adeline Graham es una niña caprichosa que se cansó de estar casada, y en vez de solicitar el divorcio, decidió pegarle un tiro a su esposo, que viene siendo lo normal en estos casos. 

    ―Protesto, señoría. La defensa está acosando a la testigo. 

    ―Se sostiene. Letrado, vaya al grano de una vez. 

    Black, en absoluto alterado por la amonestación, asiente. 

    ―De acuerdo. Señorita Sky, ¿cómo se sintió cuando Hunter Graham la abandonó? 

    ―Tú mejor que nadie deberías saberlo, Black. A ti te pasó lo mismo. Adeline te dejó plantado para fugarse con mi novio. 

    El alboroto ya es infernal a estas alturas. El rostro de Robert Black adquiere un peligroso tono de rojo. Está a punto de estallar, y de no ser por la intervención de la jueza, no me cabe duda de que lo habría hecho. 

    ―Señorita Sky, haga el favor de no convertir mi sala en un circo, y limítese a contestar a la pregunta. 

    Rita frunce los labios, disgustada. 

    ―Me sentí dolida ―se toma un momento, y la expresión en las profundidades de sus ojos se nubla―. Traicionada. 

    ―¿Y cómo iba a sentirse si no? ―repone Black, haciéndose el comprensivo―. Su novio estaba enamorado de una mujer a la que usted consideraba una amiga, y la abandonó a usted para casarse con ella. Cualquiera en su lugar se sentiría furioso. 

    Rita mira a Robert a los ojos, y un gesto de dolor contrae sus facciones. Lo mira como si pensara que él la comprende. No me cabe duda de que esto forma parte del maquiavélico plan de Black. 

    ―Así es. Me sentí furiosa ―declara a través de los dientes apretados. 

    ―Y les deseo lo peor. 

    El aire del rostro de Rita cambia con rapidez. Ha comprendido que Black no está siendo comprensivo con ella, sino que pretende tenderle una trampa. Chica lista. 

    ―No, eso no es cierto. Solo que… me sentí enfadada, eso es todo. 

    ―Se sintió enfadada… ―Black, distraído, parece sopesar aquello―. Solicito permiso para presentar como prueba un correo electrónico enviado por la señorita Sky nada más enterarse de la boda de su ex novio. 

    ¿Qué? ¿Por qué yo no sabía nada de eso? ¿De dónde diablos ha sacado Black ese correo? Y lo que es aún más importante, ¿qué pone ahí? 

    ―¡Protesto, señoría! No he sido informado de ningún correo. 

    Le jueza le lanza una mirada elocuente, por encima de las gafas, a Robert. 

    ―¿Señor Black? 

    ―Me temo que ha llegado a mi poder justo antes del arranque de la segunda parte de la sesión de hoy y no me ha dado tiempo de informar, señoría. 

    La jueza sabe que Black miente. Pero en un tribunal no importa lo que sepas, sino lo que puedas demostrar, ¿verdad? Mira a Robert con expresión disgustada y luego llama a los dos abogados a que se acerquen a su tribuna. No sé qué les susurra. Es una conversación breve. Pero intuyó que les ha dicho que se dejen de triquiñuelas y que no conviertan su sala en un circo. O algo parecido.  

    ―Se admite la prueba ―anuncia Wharton en voz alta. El fiscal no parece demasiado contento mientras camina hacia la mesa de la acusación―. ¿Letrado? 

    Black carraspea, se acerca a nuestra mesa y retira un papel de debajo del fajo de papeles que se ha dejado preparado con antelación. Regresa a la tribuna de los testigos y se lo alarga a Rita. 

    ―¿Le importaría leerlo, por favor, señorita Sky? No llevo las gafas. 

    ¡Qué mentiroso! ¡Si ve mejor que un halcón jovenzuelo! 

    Rita, para nada conforme, pero sin volver a protestar, ya que la jueza la fulmina con la mirada, coge el papel con manos trémulas y se dispone a leer. 

    ―Hunter, es el quinto correo que te mando hoy. ¿Quieres dignarte a contestar? Te quiero, nene. Te quiero tanto que no puedo imaginarme la vida sin ti. ¿Por qué rechazas mis llamadas?  

    Rita se interrumpe, pero Black la insta a continuar con ese gesto suyo tan severo de enarcar una ceja. A mí me da miedito cuando se pone en ese plan.  

    ―Prosiga, prosiga. Ahora llega lo bueno. 

    ―¡Te odio, Hunter! ―lee Rita, asombrando a todo el mundo con el desequilibrio de su mensaje―. ¡Te odio tanto que quiero hacerte cosas espantosas! ¿Cómo pudiste hacernos esto? Pensaba que éramos un equipo. Anoche lo hablé con Ewan y le dije que si nosotros no podemos estar contigo, nadie debería poder hacerlo. 

    Rita se calla y se limpia una lagrimita. 

    ―Interesante ―se jacta Black, que parece muy orgulloso de la prueba que ha presentando―. Si nosotros no podemos estar contigo, nadie debería poder hacerlo. Una frase memorable, señorita Sky. Apúntenla en sus libretas, damas y caballeros del jurado, para meditar detenidamente acerca de su significado. 

    ―No lo decía en serio ―lloriquea Rita―. Estaba muy afectada ese día. Yo… 

    ―¿Señorita Sky, por qué habla en plural? ¿Por qué ese nosotros de su correo? ¿Qué pintaba Ewan en todo este asunto? 

    Rita le lanza una mirada feroz a Black. Uno de los miembros del jurado, un hombre de unos cincuenta años, de aspecto de lo más conservador, se inclina hacia adelante con evidente interés. 

    ―Estábamos juntos. 

    ―¿Usted y Ewan, o usted y Hunter?   

    Surge una pausa. Por unos inquietantes segundos, Rita se mantiene en completo silencio. 

    ―Los tres ―confiesa por fin, lo cual hace que la actividad en la sala se vuelva tan frenética que apenas se le escucha a Black diciendo que no tiene más preguntas. 

    Me extraña que no haya presionado a Rita para que confiese si contrató a alguien para cargarse a Hunter. Supongo que la estrategia de Black consiste en sembrar una duda razonable sin acusar a nadie en concreto, ya que no dispone de ninguna prueba al respecto. Su único objetivo es que el jurado me declare inocente. Todo lo demás, (la justicia, por ejemplo, o el sistema de leyes, lo que es justo y lo que no) se la pela a Robert Black. 

      

    ***** 

      

    Cuando acaba la sesión, son casi las cinco de la tarde. Mi padre se me acerca, bastante contento por la evolución de los acontecimientos, y me da un prolongado abrazo, que todas las cámaras captan de inmediato. Después, retrocede y le aprieta la mano a Black.  

    «Un buen titular, papá».  

    ―Bien hecho, muchacho. Me ha gustado tu manera de llevar los interrogatorios. 

    El rostro de Robert no desvela ni pizca de alegría. De hecho, el rostro de Robert no desvela nada humano en este momento.  

    ―Gracias, señor ―es todo cuanto dice. 

    ―¿Tomamos un café antes de que os marchéis? 

    Digo que sí, lo cual me consigue el obsequio de una mirada enfurruñada por parte de Black. No sé qué diablos pasa con él hoy. Está bastante raro. No sé si serán los nervios. Sabe que, en parte, toda mi vida está ahora en sus manos, y supongo que es mucha presión para un solo hombre. Será por eso por lo que últimamente Robert Black parece cargar con el peso del mundo entero encima de sus hombros. Hacía mucho que no me parecía tan atormentado. 

    Catherine y Nathaniel se nos acercan también. Es la primera vez que veo a Catherine y a Robert juntos, después de esa fatídica noche que marcó el comienzo de nuestro fin, y aún no sé qué sentir al respecto. Muy a mi pesar, he de admitir que aún hay una sombra de celos cayendo sobre mi mente como una oscura niebla. Supongo que hay cosas que nunca cambiarán. Aunque ni Robert ni Catherine me dan la más mínima razón para dudar de ellos, una parte de mi cerebro se mantiene alerta. 

    ―Bien hecho, Black. ―Catherine, sin reparar en la presencia de mi padre, se acerca y besa las dos mejillas sin afeitar de Robert―. He disfrutado mucho con tu intervención. 

    ―Mi hermano es un crack, ¿eh, amor? ―se enorgullece Nate. 

    ―Nunca he tenido dudas al respecto. ―Catherine se vuelve para tenerme cara a cara―. Hola, Adeline. 

    Alzo un poco la barbilla. 

    ―Catherine ―saludo, en el mismo tono inexpresivo que el que ha empleado ella. 

    ―Me alegro de volver a verte ―me dice. 

    Catherine se inclina sobre mí y me da dos besos. Y es entonces cuando por fin suelto el aire que retenía en los pulmones, y con él, parte de la tensión que me endurecía los hombros. 

    ―Gracias. Igualmente. 

    ―Hello, angelito. ―Nathaniel, pícaro como siempre, me guiña un ojo con socarronería. A este no puedo no sonreírle. Con él las cosas siempre han resultado fáciles. Quizá porque somos demasiado parecidos. 

    ―Nate. ¿Cómo estás?  

    ―He estado mejor. ―Abre los ojos de par en par, se inclina sobre mí y me susurra―. Tengo el puto jet lag.  

    ―Y una terrible resaca ―se empeña en especificar su mujer, cuyo aire de aburrimiento resulta bastante divertido. 

    Nathaniel pone los ojos en blanco. 

    ―Hoy nos empeñamos en resaltar lo de la resaca, ¿eh? Es la quinta vez que me echa en cara el haberme tomado tres copas anoche ―se le queja Nathaniel a Robert, el cual suelta una carcajada.  

    ―Haber mantenido tu apetito a raya ―se mofa Robert. 

    Nate hace una mueca. 

    ―Soy el chico malo de Hollywood, hermano. Tengo una reputación. No puedo ir por la vida siempre sobrio.  

    Mi padre carraspea impaciente. 

    ―Oh, disculpad. Os presento a mi padre, Edward Carrington. 

    El rostro de Catherine adquiere una palidez casi cadavérica. Se vuelve para encararle, y el silencio es absoluto durante unos insufribles cuarenta segundos. No sé por qué hay tanta tensión de repente. Nathaniel también se ha vuelto raro, mirando a su mujer como si pretendiera absorberle el alma. Jamás he visto un modo tan posesivo de mirar a alguien. Creo que ni siquiera en su hermano aquel día cuando encontró a Hunter acariciándome. 

    ―Edward ―exhala Catherine, no sé si asombrada. Esta mujer es una maestra a la hora de ocultar sus emociones. 

    ―Kitty ―saluda mi padre con voz apática. 

    Ella fuerza una sonrisa mientras coge una profunda bocanada de aire en los pulmones. 

    ―¿Cómo estás? 

    ―Bien. Dadas las circunstancias. 

    ―Te presento a mi… marido, Nathaniel. 

    El cuello de Edward se mueve al tragar saliva. 

    ―Sí, ya me lo presentaste una vez. En la fiesta de Alan. ¿No te acuerdas de ello? 

    Catherine le muestra a mi padre su sonrisa más educada, que podría significar cualquier cosa. 

    ―Ah, por supuesto. Casi se me olvida la fiesta de Alan. ¡Qué tiempos tan encantadores! 

    Los oscuros ojos se mi padre se mueven para enfocar a Nathaniel. 

    ―¿Cómo está usted, señor Black? ―Con aire severo, le ofrece una mano, que Nate aprieta de inmediato. 

    ―Muy contento de ver que mi hermano y su hija han vuelto. Supongo que usted también lo estará, ¿verdad, senador? 

    ―Desbordado de alegría estoy ―coincide Edward flemático, mirando a Nathaniel con un desprecio que nos incomoda a todos los presentes. 

    Decido intervenir para poner fin a este momento tan extraño. 

    ―¿Tomamos ese café o qué? ―pregunto en un tono que pretende ser lo más desenfadado posible. 

    Mi padre mira el reloj. 

    ―En realidad, acabo de recordar que hay un asunto que requiere mi inmediata atención. ¿Qué tal si lo dejamos para otro día? 

    Le lanzo una mirada escrutadora de la que no consigo gran cosa, ya que Edward se mantiene inexpresivo. También es un maestro a la hora de ocultar sus emociones. 

    ―Mejor ―contesta Robert por mí―. De todos modos, tanto Adeline como yo estamos bastante cansados y queremos regresar a casa cuanto antes. ¿Dónde os alojáis? ―Mueve la mirada hacia Nate al formular la pregunta. 

    ―En el Hilton ―contesta este. 

    Mi padre rechina los dientes. No parece muy contento de averiguar que Catherine y Nathaniel van al mismo hotel que él. 

    ―Ah. Vale. Yo nos vemos. Nos vamos, Adeline. 

    Me despido de ellos con un torpe gesto de la mano, y sigo a Black en dirección a la salida. En el aparcamiento, me abre la puerta y espera a que me instale en el coche. Parece absolutamente ausente, así que no intercambio ni una palabra con él hasta que llegamos a casa. Cuando se pone así, es mejor dejarlo a su aire. Sé le pasará. Tarde o temprano. Siempre se le pasa. 

    Sin disponerse a abandonar su ensimismamiento, Black sube deprisa las escaleras del porche, gira la llave dentro de la cerradura de la puerta principal y se echa a un lado para permitirme el paso. Vale, ya no soporto más su mutismo. 

    ―¿Estás bien? ―susurro, volviéndome en redondo para encararle. 

    No dice nada. Camina hacia mí, tan despacio que parece un depredador al acecho. Cuando nuestros ojos están a la misma altura y nuestros pechos se rozan un poco, Robert Black rodea mi nuca con los dedos y acerca mis labios a los suyos. Por un segundo, se limita a respirarme. Parece absolutamente atormentado en este momento. 

    Las yemas de sus dedos presionan con fuerza mi nuca, por debajo del pelo. Su boca está encima de la mía. 

    ―Robert, bésame ―suplico, como siempre. 

    Y él obedece. 

    Me ofrece un beso que adquiere cada vez más y más urgencia. Esta vez ni siquiera intenta contenerse, sino que me besa a conciencia, como si tuviera intención de absorberlo todo de mí.  

    Al apartarse por fin, deja caer la frente sobre la mía. Su pecho sube y baja violentamente, y en sus ojos aún arde ese deseo estremecedor que me despoja de todo pensamiento coherente. Un impresionante escalofrío me recorre de la cabeza a los pies cuando él mueve una mano y me empieza a acariciar muy despacio las comisuras de los labios. 

    ―Ahora estoy mejor ―musita, con una sonrisa temblorosa―. Estar contigo lo mejora todo. 

    ―¿Estás estresado? 

    Su boca recupera esa sonrisilla suya un tanto socarrona. 

    ―¿Por qué? ¿Tienes pensado volver a relajarme como hiciste esta mañana? 

    Busco sus ojos, que siguen destellando ese demencial brillo de deseo. 

    ―No. 

    Lo firme que ha sonado mi voz parece asombrar a Robert Black, cuyo rostro adquiere un aire de sorpresa. 

    ―¿No? 

    ―No ―aseguro con tono neutro―. Pienso hacerlo mucho mejor que esta mañana. 

    Una carcajada ronca brota de las profundidades de su pecho. 

    ―Es tentador. Muy tentador. Pero mi plan es otro.  

    Enarco una ceja. 

    ―¿Ah, sí? ¿Cuál? 

    Robert me suelta y desaparece detrás de la puerta. Me siento de repente sola y desamparada. No me gusta cuando no está cerca de mí. Soy una loca con una única obsesión: Robert Black.  

    Unos momentos después, escucho una canción de lo más familiar sonando en el salón. Sonriendo, me encamino hacia ahí. Robert está detrás de la barra de granito, sirviendo dos copas de vino. Me quedo un tiempo incalculable contemplándolo, calmada, siguiendo con la mirada la tranquilidad de sus movimientos, el absoluto control que exhibe, la anchura de sus hombros, que puedo percibir por debajo de la oscura tela de su traje.  

    ―¿Por qué? ―digo en tono bajo y ronco, buscando la intensidad azul de sus iris. 

    Se toma un momento, deliberadamente, y luego levanta la cabeza hacia mí. Al mirar en las profundidades de sus ojos, comprendo que Robert es consciente de que no me refiero al vino, ni siquiera a la canción que ha elegido, sino a por qué sigue aquí después de todo lo que nos ha pasado. Por qué aún sujeta mi mano.  

    En silencio, lo miro, y él me mira a mí. Fijamente. Sin vacilar. Sin pestañear. 

    Cuento treinta y ocho segundos hasta que Robert abre la boca y me dice así de claro: 

    ―Porque mi amor por ti es insaciable. 

    A lo largo de mi vida, mi mundo se ha roto en pedazos demasiadas veces. Cuando me ocultaba en ese armario, cuando perdí a Chris, cuando murió Giselle, cuando mi bebé dejó de existir, y ahora, al recibir su respuesta.  

    «Porque mi amor por ti es insaciable». 

    Esas palabras resultan mucho más demoledoras que cualquier otra cosa que me haya dicho nunca. Abrumada por todo un abanico de emociones, me acerco a la silla más cercana y, sin nada de fuerzas, me dejo caer encima. Me siento vencida en este momento. Él me desarma así de rápido: con su mirada clavada en la mía y siete sencillas palabras que hacen que todos los muros del mundo se derrumben a mi alrededor. 

    Porque mi amor por ti es insaciable. ¡Como si fuera tan malditamente fácil! Para Black, supongo que lo es. Las cosas son o blancas o negras. Punto. No está al tanto del deprimente y asfixiante gris que cada día gana más y más terreno dentro de mí. 

      

    ***** 

      

    Al día siguiente, Robert y yo llegamos al tribunal bastante enfadados el uno con el otro. Se ha opuesto tajantemente (por enésima vez) a que yo suba al estrado, pero me he empeñado en hacerlo, y, por supuesto, me he salido con la mía. Solo las personas que temen algo no suben a declarar, por miedo a que el fiscal les pille con una declaración contradictoria. Yo no tengo nada que temer. Tengo bien claro lo que sucedió ese día.  

    ―Sigo reiterando lo estúpido que me parece todo esto ―gruñe Black mientras esperamos a que Wharton ocupe su asiento. 

    ―Y yo insisto una vez más en que pienso hacerlo.  

    ―El fiscal va a ser inclemente contigo.  

    ―Lo cual me hará disfrutar mucho más cuando choque contra el suelo como una torre derrumbada. Los gigantes también caen, Black. Y algunos nunca se levantan. Lambert va a ser uno de esos. 

    Robert me lanza una última mirada elocuente. De pronto, el alguacil llama al orden. La jueza está aquí. 

    Ya que soy el testigo de la defensa, hoy le toca empezar a Robert Black. 

    ―La defensa llama al estrado a la acusada Adeline Graham. 

    Me levanto, me aliso la falda blanca y me acerco al estrado con paso firme. Mi rostro mantiene el aire sereno que llevo semanas ensayando. Como me dijeron de pequeña: la imagen lo es todo. Así que haz lo que te dé la gana, pero sin que te pillen. Es por eso por lo que hoy visto tonos pasteles y mi maquillaje es suave, casi inexistente. El jurado quiere a una niña a punto de venirse abajo. Démosles lo que aclaman con tanto fervor.   

    Ocupo la tribuna de los testigos y juro solemnemente decir la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad, que así me ayude Dios.  

    ―¿Señora Graham, a qué hora se despertó ese día? 

    ―No miré el reloj. 

    ―¿Pero diría que era por la mañana, por la tarde…? 

    ―Casi por la noche. En algún momento pasado el té de las cinco y antes del cocktail de las ocho. 

    Alguien ríe en la sala. Black hace un gesto discreto que, sin embargo, no disimula lo mucho que le ha irritado mi contestación. 

    ―De acuerdo. ¿Y qué hizo nada más despertarse? 

    ―Llamar a Hunt. 

    ―¿Y? 

    ―No contestó, así que bajé a la planta baja y puse música. 

    ―¿Y qué fue lo que pensó? ¿Se preocupó de que Hunter no contestara? 

    ―No demasiado. Supuse que estaría aún de morros por nuestra pelea de la noche anterior. 

    ―¿Por qué se pelearon la noche anterior? 

    ―Él no se mostraba de acuerdo con las ideas de Tolstoi. 

    Algunos miembros del jurado parecen divertidos. A lo lejos, resuena una carcajada. 

    ―Entonces, ¿diría usted que fue una pelea de escasa importancia? 

    ―Bueno, pienso que a nadie en su sano juicio le parecería tan grave discutir acerca del desenlace de una película, aunque hay gente que se toma estas cosas muy a pecho. 

    ―¿Sí o no, señora Graham? ―se enerva Black. 

    Lo fulmino con la mirada. 

    ―Sí ―escupo entre dientes. 

    ―Bien, así que la noche anterior tuvieron una pelea de escasa importancia, se fueron a la cama enfadados y al día siguiente él no estaba. 

    ―Así es. 

    ―¿Y qué pasó a continuación? 

    ―Subí a darme un baño. Ahí… ―Hago una pausa de exactamente cuarenta y nueve segundos, al cabo de la cual trago saliva y bajo la mirada hacia mis nudillos―. Ahí estaba ―digo con voz muy débil. 

    Robert Black me mira compasivo. Cree saber el tormento que se desata en mi interior ahora. Se equivoca. No tiene ni puñetera idea de sus magnitudes. Como siempre, ve lo que yo quiero que vea. Ni él ni nadie de esta maldita sala conocen la intensidad de mis sentimientos. 

    ―¿Se encuentra bien? 

    Asiento en silencio, sin dejar de mirarme los nudillos. 

    ―De acuerdo ―dice Black, su voz, de pronto, cálida―. ¿Le importaría decirnos qué fue lo que pasó después de que encontrara el cuerpo? 

    Me tomo otros treinta segundos, antes de levantar la mirada. Algunos de los miembros del jurado sentados en primera fila dan un respingo al ver el inimaginable dolor reflejado en la turbia superficie de mis ojos. 

    ―Me vine abajo. Llamé a emergencias, y no recuerdo nada después de eso. Yo… él estaba… ―Me desmorono, hundo la cabeza entre las manos y susurro―… Estaba muerto. Muerto de verdad. 

    ―Sé que es duro para usted, Adeline, pero necesito que haga memoria: ¿entró usted en algún momento en la cocina después de encontrar el cuerpo de su marido? 

    Agito la cabeza con fervor. 

    ―No que yo recuerde. 

    ―Entonces, ¿cómo se explica el botón ensangrentado? 

    Me encojo de hombros. 

    ―No me lo explico.  

    ―No pudo aparecer ahí por arte de magia, señora Graham. 

    ¿Por qué demonios se pone tan agresivo conmigo? ¿Se le ha olvidado que su cliente soy yo? 

    ―Obviamente, letrado. Pero no recuerdo haber entrado nunca en la cocina. 

    ―¿Y cómo se explica lo del disparo? 

    Levanto los ojos hacia los suyos. 

    ―¿A qué se refiere? 

    ―Pegaron un tiro a su marido a quince metros de distancia de donde usted dormía. 

    ―Así es. 

    ―¿Y cómo es que no lo escuchó? 

    ―Dormía. 

    ―Debe de tener usted un sueño muy profundo. 

    ―Diríase que yo dormía igual que un muerto. 

    ―¿Y eso por qué, señora Graham? 

    ―Porque él me había dado algo para el insomnio, y ese algo produce esos efectos. 

    ―Protesto, señoría. No hay pruebas que lo respalden. 

    ―Se rechaza. Quiero ver adónde nos lleva esto. Prosigan.  

    ―Él le había dado algo… ―Creo que todo el mundo es capaz de percibir el escepticismo en la voz de Robert Black. ¿Qué es esto?, ¿alguna especie de interrogatorio de choque? ¿Me está volviendo agresiva para resistir mejor los golpes de su contrincante? ―. ¿Y qué era ese algo que tomó y que la dejó tan inconsciente como para no escuchar el atronador disparo, señora Graham? 

    Me tomo un momento, para crear más expectación en la sala. Me inclino hacia el micrófono y digo con voz clara y sin nada de inflexiones: 

    ―Líquido X. 

    El público estalla. La jueza tiene que llamar al orden en más de una ocasión. Robert se vuelve cada vez más implacable, ahondando en el asunto de la droga que tomé, sus efectos y el fin, que yo recalco en dos ocasiones distintas como el insomnio.  

    ―Después del fallecimiento de mi madre, me derrumbé a nivel psíquico ―explico después de tomar un sorbo de agua―. Empecé a ir al psicólogo y a sufrir insomnio. Lo pasé realmente mal, la verdad. Al casarme con Hunt, me mudé a Texas y dejé de ir a la consulta del doctor Zagers, en Nueva York. De todos modos, Hunter consideraba que no me servía de mucho, así que me encaminó hacia tratamientos alternativos. 

    ―¿Drogas? ―me propone Black con dureza. 

    «Los jurados no empatizan con los drogadictos. La gente enganchada a las drogas es capaz de cometer un asesinato por un gramo de cocaína». 

    ―No necesariamente. Es decir, solo muy de vez en cuando, en casos de extrema gravedad, por supuesto, cuando era imposible conciliar el sueño de otro modo. Por norma general, me funcionaba la meditación y algunos otros métodos de origen… alternativo. 

    ―¿Como cuáles? 

    Me encojo de hombros. 

    ―Bueno, teníamos un modo… peculiar de focalizar las energías negativas. 

    ―El sexo violento. 

    La contundente afirmación del abogado de la defensa provoca estupor entre los miembros más conservadores del jurado, y diversión entre los asistentes más liberales de la sala. En concreto, a Nathaniel Black, quien es incapaz de retener una carcajada. Estoy sopesando la idea de pedir tiempo muerto. ¿Se puede pedir tiempo muerto en un juicio? Lo desconozco, la verdad, pero Black me está acorralando, y esta vez no es con fines lujuriosos. Me está metiendo mucha presión, como si más que mi defensa, fuera mi acusación; el verdugo que va a blandir la espada. 

    ―Se encontraron varios instrumentos de bondage en su sótano, señora Graham. 

    ―Bueno, todo el mundo sabe que sí.  

    ―¿También los usaban para el insomnio? 

    Su pregunta me saca de mis casillas. Robert enarca una ceja con aire severo. Me está poniendo muy a prueba hoy. Y yo pienso ponerle a prueba a él. ¿Quién coño se ha creído que es este tío? 

    ―Estábamos muy enamorados, letrado. Cuando hay unos sentimientos tan intensos de por medio, las normas carecen de valor. ¿Obramos bien? ¡Por supuesto que no! Aunque no corríamos peligro físico, nuestras almas iban camino a la perdición ―digo con sinceridad, moviendo la mirada hacia uno de los miembros del jurado que, al entrar en la sala, tenía un rosario de rezar colgándole del bolsillo―. ¿Cometimos pecados? ―prosigo, mirando a aquel hombre a los ojos―. ¡Claro que sí! Pero no serán los miembros de este tribunal quienes nos juzguen por ello, sino una fuerza superior a todo hombre. Yo me he dejado en Sus manos hace tiempo ya, porque los pecados que he cometido nada tienen que ver con las leyes de los hombres, sino con las que están muy por encima. 

    ―Se ha vuelto usted muy religiosa. 

    ―Siempre lo he sido, letrado. Desde pequeña me educaron en el conocimiento de Dios. 

    Robert me dedica su mirada de ¡y un cuerno!, y yo sonrío con timidez. Cuando es preciso, puedo ser la niña que mi padre quiere que sea. 

    Vuelvo a escudriñar a los miembros del jurado y me doy cuenta de que mi última afirmación ha borrado de sus mentes cualquier incidente relacionado con las drogas o el sexo violento. Siguen viéndome como a una pecadora, por supuesto, pero una pecadora arrepentida. ¿Acaso no reside ahí la base de nuestra religión? ¿Pecar y arrepentirse después? Yo, desde luego, lo hago mucho. 

    ―Señora Graham, ¿qué sintió esa mañana, cuando encontró el cuerpo? 

    Me tomo unos momentos antes de formular palabra. Todas las emociones reprimidas regresan a mi mente, y por unos cuantos latidos del corazón, se vuelven abrumadoras. 

    ―Perderle fue un modo terrible de morir ―susurro con voz queda y una amarga sonrisa insinuándose en mis labios―. Me derrumbé tan estrepitosamente como la torre de Babel. Yo no le maté. Al menos, no en el sentido más literal de la palabra. No puse una pistola contra su cabeza y… 

    ―Le dispararon en el pecho, señora Graham. 

    Entorno los ojos hacia mis adentros. «Fallé por muy poco. Dame un respiro, Black».  

    ―Bien, no puse una pistola contra su pecho ―me corrijo con cierta irritación―. No. Lo que hice fue herirle de un modo mucho más horrible, y para eso no tengo perdón. No estuve a su lado cuando más me necesitaba, y es lo único que lamento ahora, porque él estuvo a mi lado en los momentos más oscuros de la mía. Cuando gritaba, arredrada por mis pesadillas, sus labios estaban cerca de mi oído, susurrándome que me tranquilizara. Cuando estuve encerrada, prisionera de mi propia vida, él me abrió la jaula. Él me hizo sentirme viva, letrado ―le digo, buscando sus ojos, que brillan un poco más de lo normal―. ¿Y qué fue lo que hice yo cuando él se vino abajo? Volverle la espalda.  

    ―¿Y por qué se vino él abajo? 

    ―Todos tenemos nuestros demonios. Algunos son muy poderosos. 

    ―Señora Graham, tengo aquí una foto suya sacada de un periódico bastante importante. ¿Le reconoce? 

    Se la muestra antes al jurado y luego a mí. Hago un gesto de exasperación. 

    ―Sí. 

    ―Según el artículo que escribieron, eran más de las doce de la noche cuando sacaron esta foto. ¿Qué hacía usted en el cementerio a esas horas, en una noche tan lluviosa? 

    ―Pensé que así podría evitar precisamente eso: que la prensa pudiera hacer un circo de mi vida personal. Uno ha de estar solo para poder despedirse de sus seres queridos, letrado, así que creí que a esas horas, en una noche tan infernal como aquella, nadie me seguiría para sacar esa foto que tan orgullosamente expone usted ahora. Sin duda, me equivoqué. No debería exhibirse mi vida personal de ese modo. Yo también tengo derecho a la intimidad, ¿sabe? 

    Eso cala a la gente, lo puedo ver en sus rostros. Cuando subí a este estrado, me miraban como a una asesina. Ahora, algo en sus ojos ha cambiado: un brillo compasivo que antes no estaba ahí. 

    ―Una última pregunta, señora Graham. 

    ―Le escucho. 

    ―¿Le mató usted? Y recuerda que ha jurado sobre todo lo sagrado decir la verdad. Supongo que una persona religiosa como usted no se atrevería a mentir en estas circunstancias. 

    La pregunta del año: ¿le mató usted? Levanto la mirada y la clavo en la de Black. Necesito mirarle a los ojos. 

    ―Yo jamás arrebataría la vida de otra persona. 

    Puede que tenga millones de pecados, pero ese nunca se sumará a la lista. Puede que haya mentido, engañado, traicionado, abandonado. Y no me cabe duda de que volveré a hacerlo, si se me presenta la ocasión. Sin embargo, arrebatar la vida a un inocente no es lo mío.  

    ―¿Sí o no, señora Graham? 

    Una larga pausa. Los implacables ojos de Black se hunden en los míos con una intensidad desbordante. 

    ―No. 

    Contundente. Claro. Sin ninguna especie de vacilación. La verdad, toda la verdad y nada más que la verdad, que así me ayude Dios. 

    Pasan diez segundos hasta que Robert deja de enfocarme con tanto empeño. Ha sido un momento raro. Es la primera vez que él me lo pregunta: ¿Le mataste, Adeline? ¿Apretaste el maldito gatillo? Y el hecho de que lo haya hecho aquí, delante de toda esta gente, resulta desconcertante. 

    ―No hay más preguntas, señoría. 

    ―¿Señor fiscal? ―pregunta Wharton. 

    El fiscal se pone en pie, se arregla la americana y se me acerca. Dejemos que la función comience. 

      

    ***** 

      

    ―Señora Graham, acaba de afirmar usted que no mató a su marido. 

    ―Así es. 

    ―Sin embargo, no ha podido explicar hoy a esta corte por qué los investigadores encontraron una prueba de su presencia en la cocina, cuando usted nunca estuvo ahí, que sepamos. 

    ―No, no puedo. 

    ―Interesante. ¿Y sabe qué es aún más interesante? 

    «Apostaría mi cuello a que me lo vas a decir». 

    ―No, no lo sé. 

    ―Su llamada a emergencias. Pido permiso para reproducirla, señoría. 

    ―Adelante ―dice Wharton. 

    El alguacil pone la grabación. 

    ―911, ¿cuál es su emergencia?... ¿Hola?... Ha llamado al servicio de emergencias. ¿Cuál es su emergencia?... ¿Hola?... ¿Hay alguien?... ¿Me escucha?  

    ―La escucho. 

    ―¿Señora, cuál es su emergencia? 

    ―Creo que he matado a mi marido. 

    ―Por favor, tranquilícese y… ¿Señora? ¿Oiga? ¿Sigue ahí? 

    La llamada se corta. Recuerdo que se me cayó el teléfono de la mano. O que lo dejé caer. No está muy claro. Los recuerdos de lo que pasó después los tengo bastante confusos y faltos de coherencia. 

    ―A mí me parece que lo tenía bastante claro en el momento cuando efectuó esa llamada. He matado a mi marido. Esas fueron sus propias palabras. 

    ―Protesto, señoría. Está induciendo a un deliberado error a los miembros del jurado, omitiendo algunas de las palabras de la acusada, que cambian por completo el sentido de la frase, ya que ella nunca afirma haberlo hecho, sino que lo pone en duda con un creo. Creo que he matado a mi marido. 

    ―Se sostiene. Señor fiscal, déjese de juegos. 

    ―Retiro la afirmación. Señora Graham, ¿amaba usted a su marido? 

    ¿Qué puedo contestar a eso? ¿La verdad, toda la verdad y nada más que la verdad, quizá? 

    ―Sí. 

    ―¿Y él la amaba a usted? 

    ―Por supuesto. 

    ―¿Cómo lo sabe? 

    Todos los recuerdos reprimidos empiezan a adquirir forma dentro de mi cabeza.  

    «Te quiero, nena. Eres lo mejor que me ha pasado nunca».  

    «Encontraré la forma de salvarte. Te lo juro».  

    Es tan intenso el peso de todo aquello que ya no puedo más. No puedo reprimirme, y me vengo abajo, rompiendo a llorar. Todo eso tenía que estallar de algún modo.  

    ―¿Señora Graham? ―insiste el fiscal al cabo de un rato. 

    Tomo todo el vaso de agua para tranquilizarme. Me tiemblan las manos tan fuerte que derramo parte de su contenido encima de mi ridícula blusa de seda rosa pastel. Levanto los ojos, anegados en lágrimas, hacia los suyos y me disculpo por mi torpeza.  

    «Todo lo que te queda ahora soy yo. Nunca cambiará eso».  

    «Sabes que formo parte de ti, tal y como tú formas parte de mí ahora».  

    «Solo me tienes a mí, y yo nunca te abandonaré».  

    ―Me lo demostró en muchas ocasiones. Me hizo sentir la… magnitud de su amor. 

    ―¿Mantiene usted una relación con su ex novio, el señor Black? 

    ―Protesto, señoría ―se irrita Black―. No estamos juzgando mi vida sexual. 

    ―Se rechaza. Conteste, acusada. 

    ―Robert me ha apoyado mucho en los últimos meses. Siempre ha estado ahí. Intento pasar página y… seguir con mi vida. 

    ―No me ha quedado muy claro, señora Graham. ¿Intenta decir que se está acostando usted con Robert Black? 

    ―¡Protesto, señoría! 

    ―¡Sí! ―grito, lo cual hace que el alboroto colectivo inunde la sala. 

    La jueza llama al orden. Black me fulmina con la mirada. Sus ojos me confirman sus pensamientos. Me dicen que él me advirtió de que esto iba a pasar y que me lo he hecho yo solita; que lo podía haber evitado todo negándome a declarar. 

    ―Así que usted, pese al papel de viuda sin consuelo que se empeña en exhibir en la prensa sensacionalista, mantiene una relación amorosa con su ex novio, el hombre con el que estuvo a punto de casarse y… 

    ―El hombre al que abandoné para casarme con Hunter, querrá decir ―interrumpo con impaciencia, intentando no mirar a Robert―. Sí, señor fiscal. Mantengo una relación con él, pero eso no me convierte en una asesina. ¿Qué es lo que espera que le diga? ¿Que me tenían que haber enterrado con mi marido? Pues lo siento, pero esas prácticas ya no se llevan a cabo hoy en día. Han transcurrido ocho meses y, por muy dolorosa que haya resultado mi pérdida, necesito pasar página y recuperar mi vida después de todo lo que ha pasado. Creo que tengo ese derecho.  

    ―¿Se arrepintió usted alguna vez de poner fin a su relación con Robert Black? 

    Esta vez sí miro a Robert. 

    ―Nunca ―digo con una contundencia que hace que Black apriete la mandíbula. 

    ―Pero ahora ha vuelto con él. 

    ―Sí. 

    ―¿Porque aún le ama? ―me propone. 

    ―Porque es rico, guapo y de muy buena familia. Es un buen partido. Y si no puedes tener al hombre que quieres, ¿qué más dará uno que otro?  

    Eso produce diversión entre los asistentes. Menos, claro, a Robert Black, cuyos dedos se tensan alrededor del bolígrafo hasta que los nudillos de su mano derecha se vuelven blancos. 

    ―¿Mató usted a Hunter para volver con Robert Black? 

    ¡Pero qué ridiculez! 

    ―¡No! 

    ―Entonces, ¿por qué lo hizo? ¿Le aburría el matrimonio? 

    ―En absoluto. Nuestro matrimonio era de lo más entretenido, según ha quedado claro. 

    Durante los siguientes cincuenta minutos, el fiscal y yo ponemos en marcha un intenso toma y daca. El fiscal enumera y ahonda en todos mis trapos sucios. Drogas, inestabilidad mental, una vida sexual fuera de lo normal, un ex novio (Black), una ex novia (Rita) que a lo mejor me inspiraba celos. Todos los motivos que se le pudieron ocurrir para justificar el porqué de apretar ese gatillo, los expone delante del jurado. Pero no consigue que yo claudique. Como he dicho, solo las personas que tienen algo que temer se vienen abajo. 

    Cuando acaba mi interrogatorio, estoy agotada. Sin embargo, la sesión de hoy aún está lejos de acabar.  

    ―¿Señor Black, un contrainterrogatorio? 

    ―No, señoría. 

    ―Entonces, haremos una pausa de quince minutos y luego retomaremos los testimonios. 

    Aún quedan dos testigos: el doctor Dubois, un reputado psiquiatra que Robert ha hecho venir desde París para hablarnos acerca de los shock post traumáticos, y el doctor Zagers, de Nueva York, el psicólogo que me trató después del suicidio de mi madre. 

    Al acabar la pausa, Robert se pone en pie y llama al primer testigo, Dubois, que asegura que, a juzgar por esa llamada a emergencias, yo me hallaba en un más que evidente estado de conmoción, lo cual pudo haber trastornado mi mente lo bastante como para acabar creyendo que había apretado el gatillo. Como bien dijo Black, la verdad es relativa, según quién la cuente. Y cuanto más prestigioso y europeo sea el especialista, mejor para creer sus palabras. 

    El fiscal no obtiene nada beneficioso de su interrogatorio, así que solo formula un par de preguntas rutinarias, antes de retirarse y devolverle la pelota a Black. 

    La defensa llama a su último testigo, el doctor Zagers, que les habla a los miembros del jurado acerca de los efectos del aislamiento afectivo, un mecanismo de defensa a través del cual las personas que han sufrido un hecho traumático intentan proteger sus heridas afectivas mediante un comportamiento que la mayoría describiría como pasivo o indiferente. Lo cual justificaría más que de sobra mi actitud después de la llegada de los servicios de emergencia.  

    Para rematar sus afirmaciones, Zagers pone en antecedentes al jurado sobre el anterior episodio de aislamiento afectivo sufrido nada más fallecer mi madre, hecho que demuestra mi predisposición a esta especie de sucesos.  

    Al acabar la jornada, tengo la sensación de que la balanza se ha inclinado ligeramente a mi favor. Y también de que Robert Black está aún más cabreado conmigo de lo que estaba esta mañana. 

      

    ***** 

      

    Cuando regresamos a casa, es de noche. Dentro del pasillo no hay ni una sola luz encendida. Me sobrecoge tantísima oscuridad.  

    A diferencia de otras ocasiones, esta vez Robert no me sostiene la puerta para que entre, sino que pasa él primero y desaparece en la penumbra. La lluvia tamborilea contra el tejado con golpecitos huecos, y yo tengo gotas en el pelo y los pies húmedos.  

    Avanzo hasta la mitad del pasillo, cuando la puerta se cierra ruidosamente a mis espaldas, sumiendo la casa en más negrura. Me giro de prisa, con el corazón en un puño, pero no veo nada ni a nadie. Hay demasiada oscuridad aquí dentro. 

    ―¿Robert? ―musito con voz desmayada. 

    Le escucho respirar desde alguna parte de la aborrecible oscuridad. ¿A qué está jugando ahora? ¿Por qué se esconde de mí? 

    ―¿Qué haces? ―vuelvo a hablar. 

    Robert, surgiendo de entre las sombras, se abalanza sobre mí y, desde atrás, me agarra los pechos entre las palmas. Grito, pillada por sorpresa. ¡Dios! ¡Qué susto me ha pegado! 

    ―¡Joder, Black!  

    Sus manos aprietan mi carne con caricias rudas y ansiosas, trazando las aureolas con las puntas de los dedos. 

    ―No hablabas de él, ¿verdad? ―resalla en mi oído. 

    Mientras espera una respuesta, su polla empuja contra mi espalda. 

    ―¿A qué te refieres? 

    ―Hoy. En el estrado. Perderle fue un modo terrible de morir. Me derrumbé tan estrepitosamente como la torre de Babel. Él me hizo sentirme viva, letrado. Eso fue lo que dijiste. Y luego me miraste a los ojos y continuaste: ¿Y qué fue lo que hice yo cuando él se vino abajo? Volverle la espalda. No te referías a tu marido en ese momento, Adeline. Te referías a mí. 

    Vacilo un poco, y Robert empuja de nuevo las caderas contra mi trasero, como si quisiera estar dentro de mí ahora mismo, traspasar todas las barreras que le detienen. 

    ―Contéstame ―me exige con dureza. 

    Una de sus manos me suelta y me obliga a ladear el rostro hacia la derecha. En cuanto obedezco, su boca se estrella contra mi cuello y empieza a succionar con una intensidad casi salvaje. 

    ―¡Robert, duele! 

    ―Y a mí me duelen muchas de las cosas que me haces tú ―gruñe, pasando la lengua por encima de la piel lastimada, para suavizar su brusquedad. 

    Entrecierro los ojos y comienzo a frotarme contra su polla. 

    ―¿La quieres dentro? ―murmura, con una mano sujetándome por el mentón y con la otra aferrada a mí pecho, que no deja de masajear. 

    ―Sí ―siseo. 

    Me suelta el pezón, arrastra la palma por mi abdomen y la desliza entre mis piernas, por debajo de la falda. En cambio, su otra mano no tiene pensado dejar de mantener mi rostro hacia la derecha. Supongo que quiere un pleno acceso a mi oído y a mi cuello. 

    ―¿Lo decías en serio? ¿Lo de antes? 

    Mientras me habla, sus dedos apartan un poco la tela de mis bragas y empiezan a acariciarme. Doy un respingo, lo que hace que las yemas de su otra mano se hundan en mi mandíbula y me sujeten pegada a su cuerpo.  

    ―Esa mano tuya está peligrosamente cerca de mi cuello ―advierto. 

    Noto cómo sus labios se mueven contra mi hombro. 

    ―¿Cuál? ¿Esta? ―Me suelta la mandíbula para poder rodearme el cuello. Enrosca los dedos a su alrededor, al mismo tiempo que hunde el índice de la otra mano dentro de mí. Mis músculos internos se aferran a él y empiezan a estrujarlo con fuerza―. Mmmm. Me gusta tu cuello. Es muy… frágil. 

    ―Vuelves a comportarte como un demente ―le digo, moviéndome contra su mano. 

    Riéndose, clava los dientes en el lóbulo de mi oreja y tira de él con suavidad. 

    ―Lo sé. 

    Hago una pausa, y un gruñido lascivo escapa de mi garganta al sentir el húmedo calor de su aliento acariciando mi oído. 

    ―Lo decía en serio ―susurro―. Lo de antes. Me refería a ti. A lo nuestro. 

    Sin apartarse demasiado de mí, Robert se deshace de su pantalón y de mis bragas. Después, vuelve a pegarse a mi espalda, meciéndose a sí mismo entre mis piernas. 

    ―¿Por qué? ―murmura, arrastrando la boca por el lateral de mi cuello, por detrás de la oreja. 

    ―Porque quería que lo supieras. Quería que supieras que… lo siento. 

    Cierro los ojos cuando su erección se abre camino a través de mi carne. Sus manos se agarran a los huesos de mis caderas, para poder controlar mejor mis movimientos. 

    ―Ahora lo sé. Y te perdono… 

      

      

   





   

    Mira, su moralidad, su ética...  

    es una gran mentira. 

    (The Joker) 

      

   



 Capítulo 14 

      

    Actualidad, Austin, Texas 

     

    Adeline 

      

      

    ―La acusación llama al estrado a Hayley Lanchester.  

    Hoy es el día. El gran día. El día del golpe final.  

    Hoy me siento más inquieta que nunca. No puedo dejar de removerme en mi asiento, lanzando miradas frenéticas por toda la sala. Tengo las palmas sudadas y el corazón me late con furia. Dios mío, esto resulta muchísimo más difícil de lo que creía.  

    Hayley, con aire sombrío y expresión cadavérica, sube al estrado y repite las palabras del juramento. El fiscal se acerca parsimonioso, como si no tuviera ninguna especie de prisa hoy. Empieza con las típicas preguntas, su relación con la víctima, su relación conmigo, etc. Hayley rompe a llorar dos veces durante su interrogatorio, sobre todo en la parte en la que le dice al jurado lo buena persona que era su hermano, siempre solidario e involucrado de varios proyectos humanitarios. Parece destrozada, y eso me conmueve, porque sé lo que siente ahora mismo. Conozco su dolor. Daría lo que fuera por poder evitárselo, pero no puedo. 

    ―Señora Lanchester, sé que está pasando por un momento muy complicado ―dice el fiscal, de lo más compasivo―. Soy consciente de lo difícil que le resulta hablar de estas cosas, pero me gustaría que me dijera si cree usted posible que la señora Graham apretara ese gatillo.  

    Hayley me dedica una mirada aniquiladora. Traga saliva, se inclina hacia el micrófono y dice con contundencia: 

    ―Estoy segura de ello. 

    ―¿Por qué? 

    ―Porque no se llevaban bien. Ellos… ellos se peleaban mucho, y ella dijo una vez… Dijo… 

    ―¿Qué dijo, señora Lanchester? 

    ―Dijo: como me vuelvas a tocar, juro por la memoria de mi hijo que te mataré. 

    La jueza llama al orden. Black me lanza una mirada desconcertada. Sin embargo, me mantengo impasible.  

    ―Gracias, señora Lanchester. No hay más preguntas, señoría. 

    ―¿Desea la defensa interrogar a la testigo? 

    ―Sí, señoría. 

    Black se pone en pie, se pasa una mano por el cabello y echa a andar hacia el estrado. 

    ―Como me vuelvas a tocar, juro por la memoria de mi hijo que te mataré. Dígame, señora Lanchester, ¿fueron esas las palabras exactas de la señora Graham? 

    ―Así es. 

    ―¿Me puede describir el contexto? 

    ―Estábamos en una fiesta. En su casa. Hunter dijo que a Adeline no le apetecía participar. De todos modos, ella no era muy sociable. Casi nunca salía de su habitación cuando nosotros íbamos de visita. 

    ―¿Y eso por qué, señora Graham? 

    ―Le caeríamos mal ―sugiere con una sequedad que me hace entornar los ojos. 

    ―Bien, ¿y qué fue lo que pasó en la fiesta? ¿Si Adeline no estaba presente, cómo pudo usted escuchar aquello? 

    ―Había demasiada gente ahí, y yo quería ir al servicio, pero el baño de la biblioteca estaba ocupado, así que subí al de arriba. Pero el de arriba también estaba ocupado, por lo que decidí usar el baño personal de Hunter. A fin de cuentas, era mi hermano. No creí que le fuera a importar. Yo estaba embarazada, y él sabía que iba mucho al baño y que no podía aguantar mucho tiempo. El caso es que estaba a punto de entrar en su habitación, cuando los escuché peleándose. Y entonces me detuve. No tuve valor de interrumpir su discusión.  

    ―¿Y qué más escuchó, aparte de esa frase? ¿Qué decía Hunter?  

    ―No lo sé. Él hablaba muy bajo. Solo la escuché a ella. Supongo que Hunter se había puesto un poco cariñoso. Siempre se ponía cariñoso con dos copas de más. 

    ―Así que intuye usted que él intentaba… 

    ―Acostarse con ella. Sí, sin duda. Pero imagino que a Adeline le molestarían sus avances, así que le soltó esa amenaza.  

    ―¿Y qué fue lo que hizo Hunter? ¿Insistió? ¿La obligó? 

    Hayley suelta un bufido despectivo. 

    ―¡Obligarla! Mi hermano no era de esos. No le hacía falta obligar a nadie. Salió cerrando de un portazo y, al chocar conmigo, me gritó: ¡Joder, Hayley, no escuches detrás de las puertas! ¡Ni que tuvieras cinco años, coño! ―sonríe un poco al reproducir las palabras de su hermano, y luego se vuelve sombría otra vez―. Parecía muy cabreado cuando bajó por la escalera. De hecho, estaba tan enfadado que cogió su coche y se marchó sin decir adónde iba. 

    ―¿Vio usted a Adeline esa noche? 

    ―No. Mi marido y yo estuvimos ahí un rato más y luego nos fuimos a casa. 

    La puerta del juzgado de abre, sobresaltando a Hayley, y yo giro la cabeza hacia atrás y miro a la mujer pelirroja que acaba de franquearla. Ella camina por el pasillo, atrayendo de inmediato la atención de Robert.  

    ―Señoría, ¿me disculpa un momento? Es mi investigadora, y puede que traiga algo relevante. 

    ―De prisa, letrado. Todos queremos irnos a casa. 

    Robert se acerca a la portezuela, habla en voz baja con esa mujer a la que no conozco de nada y coge la carpeta que ella le ofrece. Vuelve a aparecerle un ligero ceño mientras la abre y la estudia por unos momentos. Con la vista clavada en los papeles, se acerca de nuevo a la tribuna de los testigos. 

    ―Señora Lanchester, ¿confía usted en la justicia? 

    Hayley parece azorada. 

    ―Cl… claro ―responde con duda. 

    Robert alza los ojos hacia los suyos, al mismo tiempo que cierra la carpeta. 

    ―¿Piensa usted que la Fiscalía está haciendo todo lo posible para meter entre rejas a la señora Graham?  

    El fiscal protesta, arguyendo que la defensa está insinuando que el Estado, más que aplicar las leyes, lo que hace es conspirar, pero Robert asegura a Wharton que esto es muy gordo y que debe seguir. Finalmente, la jueza cede, ávida de saber qué suculenta información contiene esa carpeta azul que Robert ha dejado a unos centímetros de distancia del vaso de agua de Hayley.  

    ―Sí, lo creo ―responde Hayley, instada por la jueza. 

    ―Entonces, ¿por qué creyó necesario sobornar al fiscal que lleva este caso, señora Lanchester?  

    ―¡PROTESTO, SEÑORÍA! Está acusando al Estado de cometer...  

    ―¿Acaso no confiaba usted en que la justicia iba a obrar bien sin necesitad de sobornos, señora Lanchester? ―le grita Black, por encima de los rugidos del fiscal.  

    La sala ha enloquecido. La jueza parece al borde de una crisis nerviosa. Ordena que salga el jurado y llama a los dos abogados a su despacho. Está hecha una furia. Espero inquieta, mordiéndome las uñas, durante cuarenta minutos, hasta que regresan los tres, muy serios. No puedo hablar con Black para saber qué diablos ha sucedido ahí dentro, ya que Wharton llama de inmediato al jurado.  

    ―¿Señor Lambert? ―truena, iracunda, tan pronto como los doce miembros ocupan sus asientos―.  ¿Le gustaría decirnos algo en relación al circo que han montado en mi sala? 

    El fiscal se pone en pie. Parece destrozado. Robert coge mi mano por encima de la mesa y me guiña un ojo, pero ni siquiera eso consigue tranquilizarme. Nunca me he sentido tan nerviosa. 

    ―Sí, señoría. En base a todas las irregularidades encontradas en este caso, la Fiscalía... ―Lambert hace una larga pausa, como si le formular esas palabras fuera lo más difícil que haya tenido que hacer en toda su vida―. La Fiscalía retira los cargos, señoría. 

    El mazo golpea la madera para acallar a la sala. 

    ―Se aprueba. Todos los cargos en contra de la acusada Adeline Graham se retiran con prejuicio. ―Me mira por encima de las gafas, y, por primera vez en tres días, me sonríe―. Queda usted absuelta, señora Graham.  

    «Absuelta… Queda usted absuelta... »  

    El mundo entero oscurece a mi alrededor mientras esas palabras se reproducen una y otra vez dentro de mi cabeza. Me reclino sobre el respaldo del asiento y cierro los ojos. La sensación de desahogo es casi inaguantable. 

    «Absuelta… ¿Absuelta? ¿Soy libre? ¿Libre de verdad?»  

      

    ***** 

      

    ―¿Así que la jueza te ha multado y va a abrir una investigación? 

    ―No se ha tragado mi historia de que me acababan de entregar esas fotografías. Wharton está convencida que he tenido esa información en mi poder durante meses enteros, y hará todo lo posible para demostrarlo. 

    Las voces me suenan extrañas, demasiado lejanas, como zumbidos. No puedo centrarme en ellas. 

    ―¿Te preocupa tu carrera? 

    ―¡A la mierda con mi carrera! Lo importante es que ella esté bien. Wharton no va a poder demostrar nada, ya lo verás. 

    ―Mmmm. Ahí estamos de acuerdo. Mis fuentes son fiables. No te preocupes por ello. ¿Y qué pasará con Rodríguez? 

    ―Bueno, no tenemos pruebas de que hubiera colocado ese botón, solo una sospecha, pero podemos informar a sus jefes y… 

    ―No ―me opongo yo, que hasta ese momento me he mantenido al margen, demasiado ensimismada como para sumarme a su conversación. 

    Edward y Robert, los dos cómodamente instalados en los asientos del jet privado de mi padre, mueven las miradas hacia mí. 

    ―¿Cómo que no? 

    Desprendo los ojos de los campos amarillos por encima de las cuales sobrevolamos, y los miro con impasibilidad. 

    ―Tú le jodiste a él, él intentó jodernos a nosotros. Ojo por ojo, papá. Déjalo estar. 

    ―No pienso permitir… 

    ―He dicho que no, Edward. Además, como bien ha insistido Black, no tenéis más que pruebas circunstanciales. 

    ―Pero le podemos abrir un expediente y… 

    ―Déjate de expedientes. Rodríguez es un buen poli. 

    ―¡Un buen poli! ―bufa Black, aflojándose la corbata con una brusquedad producida por los nervios―. Lo que pasa es que te pone. 

    Entorno los ojos. No quiero saber cómo ha llegado a esa conclusión. 

    ―No me pone. No es mi tipo. A mí solo me pones tú. 

    ―¡Y una mierda! ―ladra, colérico. 

    Mi padre se escandaliza aún más. 

    ―¿Se te ha olvidado acaso que has estado a punto de recibir una cadena perpetua por su culpa? 

    ―No, no se me ha olvidado. Y por eso te digo que lo dejes estar. Considero que Rodríguez y los Carrington estamos en paz.  

    Enervado, mi padre deja caer la espalda contra el respaldo de su asiento y resalla. 

    ―Es la muchacha más rara que he conocido en mi vida ―le dice a Robert―. ¿Cómo la soportas? 

    ―Difícilmente ―expone este mientras se echa una generosa copa, para superar su ataque de celos.  

    Vuelvo la mirada hacia abajo. Un nuevo capítulo se cierra. ¿Qué otros capítulos se abrirán ahora? 

    ―Este sábado pienso organizar una fiesta por todo lo alto para celebrar nuestra victoria ―informa Edward pasado un rato. 

    Black me mira mordisqueándose los labios. No sabe si contestar algo, porque aún no sabe qué me parece a mí, de modo que intenta calibrarme. 

    ―Iremos ―es todo cuanto digo.  

    Mi padre asiente. 

    ―Sigo pensando que eres rara ―me dice de pronto. 

    Suelto una carcajada. Los miro a los dos, risueña. Ellos son mi única familia ahora. Lo único que me queda. 

    ―Nadie es perfecto, Edward. No existe la perfección. Y si acaso existiera, sería peligrosa. 

    Robert coloca una mano encima de la mía y la aprieta fuerte. ¿Se le habrá pasado el berrinche? Lo miro a los ojos. Él me mira a mí.  

    Y me sonríe. Sí, se le ha pasado el berrinche. 

      

    ***** 

      

    Siempre he detestado las fiestas de la alta sociedad neoyorquina. Todo el mundo lleva atuendos elegantes, y todo el mundo finge ser amigo de todo el mundo. Personas a las que hace años enteros que no ves, se te acercan para decirte lo mucho que te han echado de menos, cuando tú sabes que realmente les importas una mierda. Es asfixiante estar aquí. Pero no puedo marcharme. A fin de cuentas, es mi fiesta. Todos ellos están aquí para darme la enhorabuena. No puedo defraudarles ni puedo decepcionar a Edward, que se ha tomado la molestia de organizar todo esto en su casa. 

    Barriendo los solemnes suelos de mármol con mi vestido de gala color champán, me desplazo de un rincón al otro, charlando con todo el mundo, riendo y bailando como si en verdad me sintiera a gusto esta noche. Ni de lejos lo hago, me siento como pez nadando fuera de agua, pero como siempre he dicho, si es preciso, puedo ser la chica que ellos quieren ver. En la vida todo es cuestión de disciplina. 

    ―Eres la chica más guapa de toda la maldita fiesta y yo no puedo dejar de mirarte ―me susurra Black al oído, tan pronto como me quedo sola por primera vez en tres horas. Se ha pasado todo el rato apoyado contra el alfeizar de una ventana, cruzado de brazos, mirándome con obstinación. A fin de cuentas, solo es un intruso, la mejor categoría de todas. Él no está aquí para hacer amigos. Está aquí por mí. 

    Me giro de cara a él y le sonrío. 

    ―Hola, desconocido. 

    ―Hola, mi ángel. 

    ―¿Te aburres? 

    Tuerce los labios. 

    ―Ahora ya no. 

    ―¿Por qué ahora ya no? 

    ―Porque ahora tú estás conmigo. 

    Sonrío de nuevo. Me agarro a su brazo y empezamos a pasear por el salón. 

    ―Sabes, Black, esto me recuerda a esa fiesta en la que te conocí. 

    ―¿En serio? 

    ―Ajá. No bailamos esa noche. Siempre lo lamenté.  

    ―Es cierto. Fui un patán contigo. No te invité a bailar. 

    ―No, no lo hiciste. Tú solo me arrastraste a las sombras y me diste el beso más alucinante de toda mi vida. 

    Con una sonrisa socarrona, baja los ojos azules hacia los míos. Está irresistible con su esmoquin negro. 

    ―¿Te hubiese gustado bailar conmigo esa noche? 

    Me tomo un momento, antes de atreverme a mirarlo a los ojos. 

    ―Me hubiese encantado ―le contesto con la voz ronca. 

    ―Entiendo. 

    Se lleva mi mano a los labios, planta un beso en mis nudillos, y luego la coloca de nuevo encima de su brazo. 

    ―¿Black? 

    ―¿Mmmm? 

    ―¿Qué tal si reescribimos el pasado? 

    Me dedica una sonrisa traviesa. 

    ―Solo si puedo follarte después. No creo que pueda volver a pasar de nuevo por todo ese rollo de ahora te quiero, ahora no. 

    Mi sonrisa es igual de juguetona que la suya. 

    ―Puedes. 

    ―Hecho. ¡Bailemos! 

    Sin esperar respuesta, me coge por la cintura y me pega a su pecho. Ni siquiera suena una canción lenta, pero a Black le da igual. Él baila conmigo como si sonara un blues.   

    ―Hola, soy Robert ―me susurra al oído, su mano en mi espalda, su mejilla, áspera a causa de la barba incipiente, frotándose contra la mía; su desquiciante olor, envolviéndome.  

    Suelto una risita de colegiala tonta, y entonces, Robert baja un poco el rostro y me besa. 

    ―¿Por qué has hecho eso? ―susurro en cuanto se aparta. 

    ―Porque siempre he deseado hacerlo. Y como estamos reescribiendo el pasado y todo eso... 

    Dejando la frase en el aire, se aferra a mí de nuevo, hunde el rostro en mi cuello y sigue moviéndose mientras la gente se mueve a nuestro lado; mientras el escenario que nos rodea se altera. No sé la de veces que cambia la canción, no sé la de veces que me besa y me susurra que me quiere. No sé nada, porque entre sus brazos, mi mente se sumerge en una profunda y oscura confusión, me vuelven a la memoria todos los momentos buenos que él y yo vivimos en el pasado y yo solo puedo centrarme en eso. Y en su mirada. No puedo apartar los ojos de los suyos. Su mirada me atrapa, me atrae como un poderoso imán cuya fuerza es demasiado aplastante como para conseguir vencerla. 

    Cuando cobramos consciencia acerca del mundo que nos rodea, los invitados empiezan a marcharse. La fiesta está a punto de acabar. ¿Cuánto tiempo hemos estado aquí abrazados? 

    Me aparto y compongo una sonrisa. 

    ―Vaya. Pues sí que hemos bailado ―comento en tono de guasa. 

    ―Lo siento. Te he mantenido aislada durante demasiado tiempo. Es que… no me gusta compartirte con nadie, ya lo sabes. Me enferma la idea de compartirte, Adeline. 

    Nos miramos a los ojos. Ha cambiado algo en él; algo casi imperceptible en las profundidades de su mirada. ¿Qué es ese algo que le hace volverse de pronto lejano, protegido por altos muros detrás de los cuales no me está permitido mirar? 

    ―No importa ―me obligo a decir―. Me ha gustado bailar contigo. 

    Apenas sonríe. 

    ―Y a mí, Adeline.  

    Surge un momento de silencio, como si ninguno de los dos supiera qué añadir a eso. 

    ―Robert, yo… 

    ―Ha sido complicado ―me interrumpe―. Sé que lo ha sido. Hemos pasado por muchas cosas juntos, y no todas buenas. Hemos estado rodeados de vida. Y también de muerte. Hemos pasado por luz y oscuridad. Pero que sepas que yo no me arrepiento de nada, Adeline. Si pudiera volver para reescribir nuestra historia, no renunciaría a ningún momento. A ningún beso. A ningún te quiero. Porque ha valido todo la pena. 

    Mis ojos se empiezan a nublar. 

    ―Nadie dijo que sería fácil, Robert. 

    Mostrándome su sonrisa tímida, mi favorita, me roza la mejilla con los nudillos. 

    ―Tampoco fue tan difícil, ¿verdad? 

    ―Pudo haber sido peor. Supongo... 

    Robert, riéndose entre dientes, me atrae a sus brazos. 

    ―Me encanta tu optimismo, Carrington. Dime que te casarás conmigo. 

    Eso me pilla por sorpresa. Parpadeando azorada, levanto la mirada hacia la suya.  

    ―¿Por qué siempre quieres casarte conmigo? 

    Entorna los ojos. Le exaspero algunas veces. 

    ―Hombre, querer, querer, lo que se dice querer, no quiero, pero es lo decente. ¿Acaso no te he arrebatado la virtud? 

    Suelto una carcajada. Robert, en cambio, se mantiene serio, como si tuviera miedo de recibir una respuesta negativa.  

    ―Me lo pensaré ―susurro, y parece que eso le vale por esta noche, pues baja el rostro y me da un beso tierno. 

    ―¿Nos vamos a casa? 

    ―Sí. Vamos a despedirnos de Edward. 

    ―De acuerdo. 

    Cogidos de la mano, salimos al jardín en busca de mi padre. Tengo que interrumpir la charla del juez Hamilton para recuperar a Edward. 

    ―En unos segundos estará de vuelta ―me disculpo, arrastrándolo de ahí. 

    ―No irás a decirme que os vais tan pronto, ¿verdad? 

    ―Estoy un poco cansada, papá. Necesito un poco de tranquilidad después de los últimos... años que he tenido. 

    Edward asiente. Parece entenderlo. 

    ―Volveré a… ―Se mordisquea el labio con nerviosismo― ¿Verte? 

    Nunca me ha conmovido tanto. Me abrazo a su cuello y hundo la cabeza en su pecho. 

    ―Gracias por todo tu apoyo ―le susurro. 

    ―Como he dicho, nunca dejaré que nada te haga daño. 

    Cuando me aparto, hay lágrimas agarrándose a las esquinas de mis ojos. 

    ―Vendré a comer el domingo ―le digo, y Edward me sonríe complacido. 

    ―Vendremos ―me corrige Black. 

    ―Eso, vendremos. Buenas noches, papá. 

    Se inclina, me besa la mejilla y le da la mano a Robert. 

    ―Buenas noches. Id con cuidado. 

    Me agarro al brazo que Robert ofrece, le vuelvo a espalda y echo a andar hacia la salida. De pronto, freno en seco y me giro. Hay algo que me carcome la mente desde hace un par de días. 

    ―Edward. 

    Mi padre, con las dos manos en los bolsillos de su carísimo pantalón, me mira con una ceja alzada. 

    ―¿Sí, hija? 

    ―¿Cuándo tenías pensado decirme que te acostaste con mi cuñada? 

    A Black se le desencaja la mandíbula. Mi padre pone los ojos en blanco.  

    ―No creí que fuera de tu incumbencia. Además, ya sabes, lo que pasa en París… 

    Hago una mueca. 

    ―Sí, sí, sí. Buenas noches. 

    ―Buenas noches, cachorrillo. 

    ―¡¿Se ha acostado con Catherine?! ―se escandaliza Robert. 

    ―Eso no es lo inquietante, Black. 

    ―¿Y qué es lo inquietante, Adeline? 

    ―Que hacía quince años que no me llamaba cachorrillo. 

      

    ***** 

      

    ―Perdóneme, padre, porque he pecado. Y me temo que pienso seguir haciéndolo... 

    ―¿Adeline, eres tú? 

    Hago una mueca de exasperación.  

    ―¿Cómo lo ha sabido? 

    ―Eres la única feligresa que viene a confesarse sin jamás mostrar arrepentimiento. Además, hace toda una vida que soy íntimo de los Carrington. Reconozco tu voz. 

    ―Oh. Tiene usted un buen oído, padre Robinson. ¿Ha pensado alguna vez en dedicarse a la industria de la música? Imagínese, podría hacer un remix con Jay-Z. 

    ―¿Quieres ir al grano y decirme qué te preocupa? 

    Me encojo de hombros. 

    ―La pureza de mi alma, supongo. Y, bueno, necesitaba hablar con alguien, y el psicólogo no me daba cita hasta el próximo miércoles, así que… aquí estamos. Usted y yo. Como en los viejos tiempos, ¿eh? 

    ―¿Te enfrentas a un conflicto espiritual, hija mía? 

    ―Me enfrento a varios, padre. Ni siquiera sé por cuál comenzar. 

    ―Pues comienza por el que desencadenó todos los demás. 

    ―Sí, supongo que eso sería lo suyo…―digo para mí, con voz lenta, pensativa―. Según cabía esperar, todo comenzó con una fiesta. O acabó en una fiesta... Es un asunto harto confuso.  

    Me quedo con la mirada perdida en la nada, aturdida, atontada. Por unos instantes tengo la impresión de que carezco de sentidos. De humanidad. De corazón. Los recuerdos me abruman y lo paralizan todo. 

    ―¿Qué fue lo que empezó con una fiesta, Adeline? ―me insta el padre Robinson.  

    Mis ojos abiertos miran el vacío, sin ver nada. Yo ya no estoy aquí, sino que me he alejado por el sendero del pasado una vez más. 

    ―El fin, padre. Lo que comenzó esa noche fue el fin. Hace casi un año y medio de aquello, pero a mí me parece que sucedió ayer. Llevaba tres meses casada con Hunter. Fue entonces cuando volví a verle. 

      

    ***** 

      

    Un año y medio antes, ciudad de Nueva York, Nueva York 

      

    Creo que el mundo entero se detiene cuando mis ojos se cruzan con los suyos. Debe de hacerlo, porque todo oscurece a mi alrededor de tal modo que yo solo puedo alcanzar a ver ese etéreo azul traspasando todos mis muros, todas las barreras, empeñado, como siempre, en derretir mi alma.  

    Está apoyado contra el alfeizar de una ventana. Él siempre está apoyado contra el alfeizar de alguna ventana. Está guapísimo. Mis recuerdos no le hacen justicia. Es mucho más guapo de lo que recordaba.  

    ―Voy a por un par de bebidas ―me susurra Hunter sin reparar en la presencia de Robert. De lo contrario, jamás me habría dejado sola. 

    Ni siquiera me digno a responder. Es como si estuviera en trance. Solo puedo centrarme en una cosa. En una persona. En unos ojos azules que nunca dejan de atormentarme. No hay nada más para mí. Solo él. 

    En cuanto Hunter desaparece, Black echa a andar hacia mi rincón. No dice nada. Me ofrece su mano. Y yo la cojo. Siempre la cojo, de un modo u otro, sin preguntas, sin vacilación. Me parece lo más natural coger su mano. 

    Callado, Robert me saca a la calle. Fuera aún refresca por la noche. La primavera no está del todo instalada. Mientras camino a su lado, mi mano encajada en la suya, sé que durante años enteros quedaré atrapada en el recuerdo de esta noche. Sus olores, a humedad y flores de cerezo, sus ruidos, la fuerte música y el tráfico de la calle, la gelidez de las gotas de lluvia, las cuales, colándose por debajo del cuello de mi vestido, parecen los fríos dedos de un cadáver… Nada de eso se borrará jamás.  

    Ninguno de los dos decimos ni una sola palabra. No hay reproches. No hay preguntas. No quiere saber por qué. Quizá ni siquiera importe. ¿Qué más da lo que haya sucedido? El pasado ha muerto. Yo, la que era hace tres meses, he muerto. Incluso la mujer que hace cinco minutos cruzó las puertas de este local, agarrada al brazo de su marido, está muerta ahora. Así que, ¿qué importancia podrían tener los sucesos del pasado? 

    Llegados al aparcamiento, nos apresuramos, protegidos por la oscuridad de la noche, hacia la parte de atrás, donde Black me pega al muro exterior y, sin decir nada, me besa. Con locura, con desesperación, murmurando mi nombre cada vez que nos detenemos para coger aire en los pulmones. Y yo lo beso a él, hambrienta y desenfrenada, absorbiendo el sabor a alcohol de su lengua. Le noto un poco achispado esta noche. Se ha debido de pasar con las copas. 

    ―Vente conmigo ―suplica, con mi rostro entre las manos y sus hermosos ojos azules a la altura de los míos―. Déjale y quédate conmigo. 

    Noto que está muy pálido, hecho polvo. Él sufre, sufre muchísimo; demasiado, incluso. No me ha olvidado. El tiempo no ha curado sus heridas. Nunca lo hará. ¿Por qué habré pensado lo contrario? 

    ―Robert, yo… Estoy con él. Estoy casada. Con él. 

    Sacude la cabeza con desesperación. 

    ―No importa. No te culpo por ello. ―Inclina la cabeza y me besa de nuevo―. Cásate conmigo ―suplica de nuevo, mientras las yemas de sus congelados dedos me acarician las comisuras de los labios. 

    ―Yo… no… no puedo. ¡No debo! 

    Robert me abraza, me abraza con hercúlea fuerza, como si intentara retenerme aquí para siempre. Aquí, en esta oscuridad. 

    ―¡Te quiero tanto! ¡Tanto! Me enferma la idea de saber que ahora estás con él. Que es él quien te besa y te susurra cosas. ¡Dios, le mataría ahora mismo si pudiera de ese modo recuperarte! 

    ―Robert, no digas cosas así. 

    Retrocede y me observa con ojos vidriosos; me observa hasta que parece caer en la cuenta de algo. Y entonces, su rostro se quebranta. Desaparece todo vestigio de ira, y solo le queda la agonía; el indiscutible dolor que le produce conocer la verdad. 

    ―Ya no me quieres, ¿es eso?  

    ―Yo… 

    ―¿Es eso? ―insiste ansioso―. ¿Le quieres a él? 

    Coloco las palmas en su rígido pecho y lo empujo hacia atrás. Me mira como si le hubiese abofeteado. Tan herido, tan vulnerable… No puedo refrenar la potente oleada de dolor que me inunda todo el cuerpo. 

    ―Tengo que irme, Robert. No debería estar aquí contigo. Él me espera. 

    Me mira, me mira largo rato, y finalmente da otro paso hacia atrás, para dejarme sitio. Parece haberse rendido. Ha intentado resistir durante unos segundos, he visto la lucha en su rostro, pero le ha vencido esa fuerza aplastante y desconocida; esa fuerza inexpugnable. 

    ―Vete, entonces. No demores lo inevitable, Adeline. Está claro que él ha ganado. 

    ―No es un juego, Robert ―musito, con voz rota. 

    Sus hermosos ojos revelan una enorme tristeza. 

    ―La vida en sí es un juego, princesa… ―murmura derrotado, pero ya no habla conmigo, ya ni siquiera me ve, sus ojos están perdidos en algún punto remoto―. Y está claro que yo lo he perdido todo... 

    Se aparta y me da la espalda. No tengo fuerzas para moverme, mi cerebro es incapaz de mandar impulsos hasta mis piernas. 

    ―Adiós, mi hermoso desconocido ―abro por fin la boca. 

    Como él no contesta ni se vuelve hacia mí, empiezo a alejarme por la acera, abrazada a mí misma. 

    ―Espera… 

    Anhelante, hambrienta por sus palabras, freno en seco y me giro hacia él. Está ahí, bajo la lluvia, destrozado y perdido, con la mirada fija en la mía. 

    ―¿Sí, Robert? 

    ―El sábado… 

    Lo miro ceñuda al ver que se detiene. ¿Por qué se calla ahora? 

    ―¿Qué pasa el sábado? ―me impaciento. 

    ―Te estaré esperando. En el Flatiron. A las diez. ―Se me acerca en un impulso desesperado y me coge la mano. La súplica que hay en sus ojos es devastadora―. Estaré esperando… ―asegura ferviente, pero esta vez, sin hablarme a mí. Parece enajenado mentalmente. 

    Lo miro, no puedo despegar los ojos de su amada cara mientras, poco a poco, mis dedos empiezan a desprenderse de los suyos. Cada vez más despacio, milímetro a milímetro, hasta que solo nos queda el aire. Lo miro a los ojos, y él me mira a mí un poco más de la cuenta, calibrándome. Sabe que he hecho mi elección. Lo comprende. Lo ha visto en las profundidades de mis ojos; de mi alma...  

    Así que nos damos la espalda el uno al otro y cogemos direcciones opuestas.  

      

    ***** 

      

    Actualidad, ciudad de Nueva York, Nueva York 

      

    De vuelta al presente, suelto un prolongado suspiro. 

    ―Hiciste lo correcto, hija mía. Elegiste sabiamente.  

    ―Lo sé, padre. Esa ha sido una de las pocas elecciones buenas que he hecho en mi vida. Nunca me he arrepentido de ella. Nunca… ―Me quedo en silencio por un momento, y luego levanto la mirada. No puedo ver su rostro. Está en la oscuridad―. ¿Cree usted en Dios, padre? 

    ―Es evidente que sí, Adeline. 

    ―¿Y piensa usted que Dios es noble y justo y que perdona los errores de sus hijos? 

    ―Lo creo. 

    Me pongo en pie, me coloco las oscuras gafas de sol y me tomo unos momentos para poner orden en mis ideas. 

    ―Entonces, espero que su Dios pueda perdonarle.  

    «Perdonar su abyecto crimen». 

    ―¿A quién, hija mía? 

    ―A él, padre. A él... ―murmuro, enfrascada en mis pensamientos―. ¿Aún no ha comprendido de qué va esta historia? 

    Y sin abandonar mi lejanía, me encamino hacia la salida.  

    Es al colocarme esas oscuras gafas de sol cuando tomo la decisión. Robert y yo debemos regresar a Austin. Necesito enfrentarme a todo lo que realmente sucedió. Aún tenemos un capítulo abierto, y yo me siento preparada ahora para cerrarlo. 

      

    ***** 

      

    Contemplo a Hunter con ojos distantes, sin apenas reparar en lo guapo que era, o en lo vivo que parece en ese cuadro colgado encima de la chimenea del salón. Le he pedido a Robert que aguarde en el coche. Necesitaba estar sola un rato, así podré reunir las fuerzas que necesito para enfrentarme a él.  

    Aún recuerdo la última vez que vi a Hunter sentado en ese sofá naranja que hay a mis espaldas. Recuerdo las palabras que me dijo. Cada una de ellas. También recuerdo las que salieron de mis labios. Aquella mujer me parece ahora una persona diferente, una mera desconocida. Tengo la sensación de que ha trascurrido toda una inmensidad de años desde entonces, tan lejano resulta ese momento.  

    En otro tiempo, todo era diferente aquí dentro, lleno de luz; incluso, de vida. Ahora el sofá se mantiene tapado por una sábana blanca, al igual que el resto del mobiliario. La casa se me antoja vacía. Desoladora. Tan gélida y silenciosa como un sepulcro. Las carcajadas de Hunter ya no resuenan por el pasillo. Ya no me sobresalta el sonido de sus botas. Ya no jugamos al escondite.  

    «Vida mía, ¿dónde estás?», reía Hunter. Y yo aguardaba en la oscuridad, con el corazón martilleando dentro de mi pecho. Eso sí que era adrenalina. 

    Ahora, ya no hay nada, como si el presente hubiese devorado el recuerdo del pasado.  

    A Robert no lo ha gustado venir aquí. Para nada le ha gustado. Tiene celos. Siempre ha tenido celos de Hunter, por el simple hecho de que yo le prefiriera antes que a él. Robert Black es tan niño a veces… No quiere que los demás niños toquen su juguete favorito. Ojalá hubiese sabido que él siempre ha sido mi única opción. Se habría ahorrado muchos ataques de ira. 

    ―Adiós, Hunt ―le digo al hombre cuyos ojos verdes me contemplan con siniestra fijación desde un enorme lienzo―. Ojalá hubiese podido salvarte. Pero no pude. Donde quiera que estés, espero que puedas perdonarme por haberte fallado. 

    Con todas las lágrimas reprimidas escociéndome en la garganta, le vuelvo la espalda y echo a andar hacia la puerta. La tupida alfombra, que una vez se tragaba el sonido de mis pisadas, ha sido retirada y guardada. Porque aquí ya no queda nada. Está todo muerto. 

    Fuera hace un sol desquiciante. Es un verano demasiado árido, uno de esos en los que parece que nada está vivo, nada se mueve bajo el asfixiante sol. Black, sentado detrás del volante de un coche de alquiler, mantiene las gafas Police puestas y una máscara de dureza sobre su hermoso rostro. 

    ―Podemos irnos ―le digo, tan pronto como ocupo el asiento del copiloto. 

    No dice nada. Arranca con movimientos forzados y sale con igual brusquedad. Lo dejo estar unos cuantos minutos, y luego me vuelvo hacia él. Quiero mirarle a la cara. Ha llegado el momento de tener esa charla. Aunque aún no sé por dónde empezar. 

    ―¿Estás enfadado por haberte hecho venir hasta aquí? 

    Veo el gesto de disgusto que hace con los labios. 

    ―No. Supongo que necesitabas despedirte de… él, antes de decidir si vas a casarte conmigo o no.  

    Sí, está muy enfadado. Muerto de celos, como siempre. ¿Acaso no fueron los celos quienes desataron esta tempestad?, ¿unos celos demasiado, demasiado enfermizos? 

    Me vuelvo en mi asiento y me quedo en silencio otra vez, perdida en las praderas de trigo dorado que se desdibujan en el lado derecho de la carretera.  

    ―Te equivocas, Robert ―empiezo de nuevo, sin apartar la vista del lejano horizonte―. No hemos venido hasta aquí para que yo me despidiera de Hunt. Eso ya lo hice el día de su entierro, ¿sabes? Cuando me dejaron sola con él. Lo miré, acerqué mis labios a su oído y, mientras le acariciaba la cabeza con ternura, le dije: Hunt, mi querido, querido Hunt… Dime, ¿qué se siente al saber que lo has perdido todo?  

      

      

   





   

    Yo no soy un monstruo. 

    Solo voy un paso por delante. 

    (The Joker) 

      

   



 Capítulo 15 

     

    Actualidad, Austin, Texas 

     

    Adeline 

      

    Robert está pálido y abatido, con la espalda reclinada contra su asiento. Hoy me parece más mayor. Veo arrugas en su rostro, líneas que ayer no estaban ahí. No se atreve a mirarme siquiera.  

    Recorro con la mirada su hermoso perfil, acariciando esa vena que late en su sien. Su mano derecha, encima del volante, está temblando. No puede controlarlo. Lo intenta, pero todo esto le supera. 

    ―Has estado mintiéndome desde el principio ―dice por fin, con voz muerta, sin ninguna especie de expresión en ella. 

    Me mantengo severamente distante, exhibiendo una frialdad en la que ninguna emoción humana tendría cabida. 

    ―No te he mentido nunca. Tan solo he ocultado partes de la verdad.  

    Tarda un rato en reaccionar. Sigue mirando por la ventana, y yo sigo mirándole a él. El coche está parado en la cuneta de una carretera por donde no ha pasado nadie en los últimos diez minutos. Tan intensa es la sensación de soledad que, por unos momentos, se me ocurre pensar en que, tal vez, Robert y yo seamos los únicos que existen en el mundo entero. 

    ―Tu diario… 

    ―Oh, el diario ―repito casi con deleite―. Era preciso escribirlo. Tengo memoria visual y necesitaba poner todo aquello sobre papel, para repetir siempre las mismas palabras, sin dejar colarse ninguna incongruencia. Lo entiendes, ¿verdad? Sé que lo entiendes. 

    Robert cabecea distraído. Se mantiene lejano, gélido. Creo que nada podría afectarle ahora. 

    ―Me engañaste con ese diario. Todo lo que dijiste en él… 

    Sonrío con una ternura que parece fuera de lugar en un momento así. 

    ―No. Ni un solo hecho fue alterado. Lo escribí todo, tal y cómo sucedió. Solo que omití contar dos de los acontecimientos que tuvieron lugar aquel día. Nada más. Si hubieses sido capaz de mantener la sangre fría, si no te hubieses dejado cegar por tus sentimientos hacia mí, te habrías dado cuenta de ello. He dejado varias pistas ahí, a propósito, para que las encontraras, pero tú no lo hiciste. No sé por qué, pensé que lo harías.  

    Se pasa una mano por sus congeladas facciones. 

    ―¿Hacer el qué, Adeline? 

    ―Mirar más allá de las apariencias. La verdad es relativa, letrado. Tú mismo lo dijiste. Depende de quién la cuente. Una palabra puede tener un significado u otro, según la interpretación que vaya a darle quien la escucha. 

    ―¿Sabes tú lo que significa decir la verdad? ―escupe entre dientes, con ira reprimida. 

    Una simple pregunta, pero mucho más compleja de lo que parece. Tiene un trasfondo en el que, de osar adentrarme, me perdería para siempre, asfixiándome entre las tinieblas del engaño.  

    «¿Qué es la verdad, Adeline? ¿Acaso lo sabes? ¿Qué vas a saber tú, niña estúpida?» 

    Callada, medito acerca de este nuevo concepto mientras mis ojos deambulan por el aristado rostro de Black. La frialdad de su aplomo tiene una nota cautivadora en ella. Siempre me ha resultado enloquecedor su aplomo.  

    ―Siempre te he dicho la verdad, Robert. Fue así cómo sucedió. Discutimos por Anna Karenina, pasé la noche en mis... estancias, él me acarició el cabello con ternura y me hizo todas aquellas promesas de las que te hablé. Palabras y palabras vacías, lanzadas al viento. Palabras, palabras, palabras… Aún te gusta Hamlet, ¿verdad? Pues eso. Palabras… Promesas que nada significaban para mí. ¿Qué importancia tenía todo? 

    ―No desvaríes y ve al grano, haz el favor. 

    Se ha puesto furioso de pronto. Su furia también me ha resultado siempre enloquecedora. Por mucho que me guste su aplomo, he de admitir que cuando lo pierde, me cautiva de modos que no sabría explicar. Sonrío a causa del rumbo de mis pensamientos y bajo la mirada hacia mis manos, entrelazadas encima de la falda. 

    ―Como desees. El caso es que por la mañana me trajo un vaso, una mezcla de alcohol y drogas, tal y como te dije en ese diario. Pensó que me lo había tomado. Tú también pensaste que me lo había tomado. Pero no lo hice. Ese es uno de los hechos que omití contar. Dije que me llevé el vaso a los labios, y en efecto, me lo llevé, pero nunca mencioné haberme tragado su contenido, ¿verdad? Eso es porque nunca lo hice. Hacía mucho que no lo hacía, solo que él no se había dado cuenta de ello. Nunca supo por qué coloqué una planta al lado de la cama, ni por qué la mantuve ahí pese a que se secó a las pocas semanas. Jugué bien mis cartas, Black. Fue un trabajo asiduo, me llevó meses enteros de planificación. Pero lo llevé a cabo satisfactoriamente. Y no te vayas a pensar que me arrepiento de ello, porque no lo hago. Nunca lo haré. 

    ―Dios mío… ―Robert hunde el rostro entre las manos―. Intentas decirme que le mataste, ¿verdad?  

    Suelto unas cuantas carcajadas que hacen que Black se horrorice y se ponga aún más rígido. Piensa que estoy loca. ¡De atar! Seguro que le gustaría verme en una camisa de fuerza ahora mismo.  

    ―¿Matarle? ―Apenas puedo disimular la diversión que hay en mi voz―. No, no le maté. Parafraseándole, le salvé de sí mismo. Sabes, aunque te parezca de locos, él me ayudó, de alguna forma, así que me vi obligada a devolverle el favor.  

    ―Dios mío… ¿De qué favor estás hablando ahora? 

    ―Me hizo comprender quién soy. A ese favor me refiero. Me equivoqué al creer que yo era como mi madre y como Chris. Al principio, cuando me marché de ese bar, supuse que acabaría autodestruyéndome como ellos, quitándome la vida cuando el peso de mi tormento se volviese intolerable. Pero, a pesar de toda mi locura, yo no soy una Van Buren, Black, y Hunter me lo demostró durante nuestro breve matrimonio. Gracias a él, entendí que soy una Carrington, heredera de un legado del que, por fin, hoy me siento orgullosa. ¿Y sabes qué hace un Carrington cuando se enfrenta a un problema? 

    Mueve el cuello con brusquedad. No le veo los ojos a causa de las gafas, pero sé por puro instinto que están en llamas ahora mismo. 

    ―¿Qu...? ¿Qué coño estás diciendo, Adeline? No sé qué coño estás... 

    ―Se hace cargo de ello ―lo corto con aspereza―. Y eso es lo que hice yo. Me hice cargo de mi problema.  

    ―¿Cómo, Adeline? ¿Cómo te hiciste, exactamente, cargo de ello? 

    Habla con precipitación, con demasiadas ansias, tantas, que las palabras casi se atropellan las unas contra las otras al salir de su boca. 

    ―Fue sencillo, en realidad. Solo tuve que alzar el brazo, mirarle a los ojos y apretar ese gatillo.  

    Algo muere en su rostro al escuchar mis palabras. Mi verdad... No quería que lo supiera jamás, por eso intenté mantenerlo apartado de mí. No quería que ni el peso del pasado ni toda la oscuridad que me envuelve se interpusiera entre nosotros dos. Quería mantenerle a salvo de toda esta mierda, pero fracasé. Una vez más. Fracasar siempre ha sido mi punto fuerte. 

    Se hace un silencio absoluto durante muchos minutos. Imágenes inconexas dan vueltas por mi memoria, todo lo que he reprimido, todo lo que he guardado en cajones cerrados. Ahora tengo que enfrentarme a todo eso. Robert debe conocer toda la verdad. Quiere casarse conmigo. Y no puedo hacerle esto. Tiene derecho a saber con quién planea pasa el resto de su vida. Hoy ha de ver más allá de mi máscara. La verdad, toda la verdad y nada más que la verdad. Por fin. Me siendo aliviada de poder hablar de ello. Hay oscuridades que a veces hay que desgarrar. Es el único modo de conseguir que unos cuantos rayos de luz alumbren ahí dentro. 

    ―Hunter estaba convencido de que yo jamás podría deshacerme de él ―comento de pronto, con la vista clavada en el azul marino de mis uñas―. La arrogancia siempre fue su mayor defecto. Estaba seguro de que lo que me hizo vivir durante todos esos meses perduraría para siempre. Las marcas en mi alma... perdurarían, siempre sangrando y sangrando, siempre atormentándome. Supongo que le hacía sentirse poderoso pensar en ello.  

    Black se quita las gafas y por fin se atreve a mirarme, a mirarme fijamente, mirada azul clavada en mirada marrón. No hay nada en sus ojos. Nada en absoluto. 

    ―¿Y llevaba razón? ―susurra, errando con la mirada por cada uno de los rincones de mi rostro, como si quisiera absorberlos. 

    Sacudo la cabeza lentamente. 

    ―No. Se equivocaba, porque he aniquilado incluso su recuerdo. Ahora ya no forma parte de mí y nunca más volverá a hacerlo. Me he enfrentado a mis demonios, Robert, a todos ellos, y les he vencido. Los he matado uno a uno, sin piedad, sin clemencia. Fue cuestión de perseverancia. Mera disciplina, como todo lo demás. Así es cómo dejé las drogas. No necesité terapia. Me bastó la disciplina. Hunter no me quería limpia, jamás me habría dejado ir a terapia. Me quería enganchada, débil, patética, siempre dependiente de él. Pero yo no iba a darle a Hunter lo que él quería, ¿verdad? No, claro que no. La vida gira en torno al control, Black. Quien posee el control, sobrevive. Quien no… bueno, es el peón que debe sacrificarse. De modo que recuperé el control. 

    Su rostro muestra una expresión desacostumbrada que ni siquiera sé cómo interpretar. 

    ―¿Por qué, Adeline? ¿Por qué le mataste? ¿Por qué tuviste que apretar ese jodido gatillo? ¿Por qué no te marchaste, sin más? 

    Apoyo el codo contra la portezuela del coche, descaso la sien en dos dedos y me quedo con la mirada perdida en la nada. Me siento tan congelada ahora… ¿Sigue latiendo mi corazón? ¿Se ha detenido? ¿Importa, siquiera? 

    ―Porque, de lo contrario, me habría matado él a mí, Robert.  

    ―¡¿Por qué iba a matarte?! Él te amaba. Sé que te amaba. Lo vi en sus ojos aquella tarde cuando os encontré juntos en el salón de casa. Te miraba tal y como yo solía hacerlo, Adeline. 

    ―Así es. Tú lo has dicho. Me amaba. Y, probablemente, me habría matado con lágrimas escurriéndosele por las mejillas, porque yo era todo cuanto le importaba en el mundo. Pero, aun así, me habría matado, no me cabe la menor duda de ello. 

    ―¿Por qué? ―musita Black, rechazando esa idea con repetidos movimientos de la cabeza. 

    ―Me temo que aún me queda una historia, la que me guardé para mí; la pieza que conecta todas las demás piezas sueltas. Te prometo que será la última vez. Después, no habrá más historias viejas por contar. Serán olvidadas, reemplazadas por historias nuevas. Historias aún por escribir...   

      

    ***** 

      

    Un año y medio antes, ciudad de Nueva York, Nueva York 

      

    Le doy la espalda a Robert y subo deprisa las escaleras del local. Tengo que encontrar a Hunter cuanto antes. Tengo que encontrarle y decirle que he cometido un error. Un estúpido y terrible error. Él lo entenderá, sé que sí. ¡Lo hará! Me dejará marchar, y así podré remediar mi equivocación.  

    Casarme con él no ha sido demasiado acertado, y cuando lo miro a los ojos, sé que él también lo sabe. Al ver la frialdad en mi mirada, Hunter comprende que el contacto físico que se empeña en tener conmigo no es más que mera cortesía por mi parte. Y eso le vuelve loco, porque él necesita mucho más que mi cuerpo. Quiere apoderarse de mi alma. Quiere tener lo que tuve con Robert. Y eso es imposible. Nunca podré tener con nadie lo que tuve con Robert. Aquel fue un caso singular. Quizá Black y yo seamos almas gemelas o algo así. De lo contrario, no me explico cómo puedo amarle con tanta intensidad.  

    ―¡Hunt! ―agito la mano al verle. Está solo, en un rincón oscuro―. ¡Hunt! Tengo que hablar contigo deprisa. 

    Subo los escalones corriendo y me planto enfrente de su sillón.  

    ―¿Ah, sí? ―me dice, absolutamente impasible. 

    Asiento con fervor. 

    ―Sí, es muy importante. 

    ―Antes me darás un beso, ¿no? 

    Algo se mueve en mi rostro. Algo que muere, que se congela. Aun así, me inclino y le beso la mejilla sin afeitar. 

    ―Hueles a él ―me dice. 

    Mi corazón pega un brinco dentro de mi pecho. Si sabe que he estado con Robert, ¿por qué se mantiene tan inexpresivo? No es un comportamiento normal en él. 

    ―¿Qué? 

    ―Os vi marchar.  

    Empiezo a sentirme nerviosa. No me gusta esto ni un pelo.  

    ―Oh. Sí. De eso quería hablarte. Verás… 

    ―Vas a volver con él. 

    No lo pregunta. Lo afirma, porque lo sabe. Siempre lo ha sabido. Cada maldita noche mientras estaba dentro de mí y me miraba a los ojos, él lo sabía. Yo he sido la única estúpida que lo ha ignorado hasta hoy. 

    ―Me equivoqué al dejarle. Creí que… si me iba, él estaría bien. Pero no lo está, Hunt. Está peor que nunca. Y yo… ―Sacudo la cabeza, con lágrimas en los ojos―. Yo no puedo dejarle porque… 

    ―Le amas. 

    ―Sí. ¡Sí! ¡Le amo! ―le grito, presa de una repentina furia, provocada en parte por su distanciamiento―. ¡Le amo! Él tenía razón. Podemos superarlo todo. Juntos ―llorando, me arrodillo delante de su silla y le cojo el rostro entre las manos―. Lo siento. No quise hacerte daño. Nunca fue mi intención herirte. 

    Su expresión adquiere por fin un toque humano, un espeluznante aire de ternura. 

    ―Nena, nena, nena ―me habla con una tranquilidad preocupante―. Cariño, estás confusa. No sabes lo que estás diciendo.  

    Rehúyo de esa idea haciendo repetidos gesto con la cabeza. 

    ―No. ¡No! Maldita sea, no me hables como si fuese una niña de cinco años. Sé perfectamente lo que estoy diciendo. 

    Hunt se pone en pie, tira de mí para levantarme y me cobija entre sus brazos. Con fuerza. Mucha fuerza. ¡Me está asfixiando! Intento forcejear con él, pero no tengo ni una sola oportunidad. Es mucho más fuerte que yo.  

    Con esa estremecedora ternura, acerca los labios a mi oído mientras a mí me falta cada vez más aire en los pulmones. 

    ―Escúchame, cariño ―me susurra―. Yo te salvaré. Tú no sabes lo que estás diciendo, porque estás confusa. ¡Estás enferma! Es una enfermedad, en el fondo. Sabes que es una enfermedad que te corroe y te corroe, sin dejarte vivir como debes hacer. Tu amor es un cáncer. Pero no te preocupes, porque yo te ayudaré a que te rehabilites, vida mía. Te salvaré de ti misma. No dejaré que vuelvas a hacerle daño a nadie nunca más. Te lo prometo. Pero para salvarte, antes tendré que matarte de muchos modos. Lo entiendes, ¿verdad? ―Empieza a acariciarme la cabeza con sus fuertes manos, como si no le importaran en absoluto las lágrimas que se escurren por mi rostro y empapan su camisa―. Claro que lo entiendes, mi vida. Sabes lo mucho que yo te quiero. Sé que lo sabes. Yo haré que te olvides de él, Adeline. Cuando haya acabado contigo, no quedará nada. Lo habrás perdido todo. Incluido ese amor tuyo tan enfermizo. 

    ―No quiero perderlo ―me las apaño para suplicar cuando Hunter afloja un poco su agarre.  

    ―Es el único modo, mi vida ―murmura, abrazándome aún más fuerte―. El único modo de que tú seas feliz. Tienes que dejarlo ir. Renunciar a todo... 

      

    ***** 

      

    Actualidad, Austin, Texas 

      

    ―Lo siguiente que sé que es desperté en un lugar que no conocía ―le digo a Robert, sin mirarle a la cara.  

    ―¿Cómo que despertarse en un lugar que no conocías? 

    Las comisuras de mi boca se alzan en una sonrisa amarga. Black parece angustiado. 

    ―¿Acaso piensas que iba a dejarme marchar? ¿Sin más? No, claro que no. ¿Es que no me has oído? Quería salvarme de mí misma. Así que me maltrató física y mentalmente durante meses. Me mató de formas que tú jamás imaginarías, formas atroces de las que ni siquiera podría hablar sin quebrantarme. Día, tras día, tras día, encerrada en ese sótano, en la aborrecible oscuridad, atada bocabajo a esa maldita cruz. Te dije que había sido consensuado. Mentí. No lo fue. Yo no quería estar ahí. Jamás habría dado mi conformidad para eso. Pero no tuve elección.  

    Él sigue mudo y yo sigo hablando. No me atrevo aún a mirarle. No quiero ver cómo se culpa a sí mismo. Sé que una parte de él piensa que es culpa suya. De no habernos encontrado esa noche en esa fiesta, de haberse mantenido alejado de mí, nada de esto habría sucedido jamás. Pero yo no le culpo a él. Nunca lo he hecho. La única culpable soy yo misma. Me lo hice con mis propias manos. ¿A quién podría echarle la culpa ahora? 

    ―Me fue despedazando poco a poco, a base de golpes ―continúo, manteniendo la voz sin modulaciones―. Me lo arrancó todo, tal y como prometió hacer. Todas esas cámaras que viste... No estaban ahí para impedir que alguien entrara en la propiedad. Estaban ahí para impedir que yo saliera. Estaba monitorizada las veinticuatro horas del día, un estúpido ratón encerrado en una estúpida jaula donde yo misma me había metido. Controlaba mi teléfono. Dios… ―Suelto una risa vacía mientras cabeceo, casi divertida por mi propia desgracia―. Controlaba incluso las calorías que ingería y las horas de sueño que dormía. No hacía ni una sola cosa por propia elección. Meses enteros viví ese calvario.  

    ―Adeline… 

    No me callo, porque necesito expulsarlo todo. Tengo que exorcizar todos esos demonios, abrir mi alma delante de él, arrancármela y ofrecérsela. Hablar de ello en voz alta lo hará real. Y mucho más aterrador. Pero he de hacerlo. 

    ―Me tenía atada día tras día, la mayoría del tiempo bocabajo, a varios metros del suelo, cautiva en esa maldita jaula a la que él llama mis estancias, donde me sometía a toda clase de torturas sádicas. Una vez estuve suspendida del suelo durante diecisiete horas seguidas. Me hice pis encima. Supongo que es lo normal, ¿verdad? Por supuesto, me castigó por ello. 

    Robert coloca una mano encima de la mía y la estrecha fuerte, se aferra a mí con abrumadora desesperación. Sin embargo, apenas noto su roce. Yo ya no estoy aquí, con él, en esta carretera soleada. Ahora he regresado a mi jaula. Una vez más. Ahí donde todo está oscuro y congelado. Inhumano… Escucho cómo gotea el grifo del baño de al lado. Escucho el látigo. Mis súplicas. Su indiferencia. 

    ―No sigas, Adeline. 

    ―He de hacerlo ―murmuro abstraída―. Tenemos que acabar esta historia para escribir una nueva. ¿No lo entiendes? 

    ―Lo siento. No sabes cuánto siento… 

    ―Chissss. Calla. Calla y escucha. Se pondrá interesante. 

    ―Adeline… 

    Percibo la emoción en su voz, percibo su dolor, pero me mantengo ajena a ello. Me he alejado de todo ahora. Nada humano me podría afectar en este momento, porque estoy por encima de cualquier sentimiento. 

    ―Todos los días, atada y golpeada. Y cuando el sol se ponía, Hunter me liberaba, me abrazaba y me acariciaba el pelo con ternura. Yo ya no reaccionaba, porque no podía más, así que él me echaba un vaso de agua en la cara para espabilarme. Cuando abría los ojos, débil y a punto de perder el conocimiento de nuevo, me sonreía como un niño y me decía: ¿Dime, vida mía, qué se siente al saber que lo has perdido todo? ¡Ese tono meloso! Y yo contestaba: ¡agonía! Y me venía abajo, rompiendo en desgarradores sollozos mientras él me abrazaba y me consolaba como si no hubiese sido él quién había provocado todo aquello. Yo creía que a lo mejor se arrepentía de lo que me estaba haciendo. Parecía arrepentirse de ello. Pero al día siguiente, comenzábamos de nuevo. La misma rutina. Los mismos golpes. Ni un solo patrón se alteraba.  

    ―No hace falta que lo rememores. 

    ―Sí que hace falta. Pasadas unas semanas, dije que dolor, porque lo que yo sentía se había tornado menos intenso que antes. Ya no era agonía. Solo era dolor. Sin embargo, él siguió y siguió, hasta que, al cabo de un mes y medio, contesté que nada. ¿Qué se siente al saber que lo has perdido todo? Nada, no se siente nada. Porque, si solo tienes nada, entonces no hay nada que puedan arrebatarte. Y por fin, acabaron las torturas. No del todo, aún le gustaba atarme y pegarme antes de follarme, pero ya no con tanta brutalidad, porque él pensaba que estaba casi curada. Ingenua, ingenua criatura. Sé equivocó. No era más que disciplina. Mi propia voluntad había regresado. 

    ―¿Por qué te hizo todo eso? ―murmura Black, destrozado. 

    ―Aún no hemos llegado a esa parte. Aún seguimos en esa jaula, atrapados en la oscuridad. ¿Sabes con qué soñaba mientras permanecía ahí suspendida, mientras esas detestables cuerdas oprimían mis muñecas y mis tobillos? Soñaba con una chispa. Eso es. Una chispa. Fantaseaba con que el viento arrastrara una débil chispa a mi nuevo Edén.  

    ―¿Edén...?  

    ―Sí, lo llamó Edén, porque era su modo retorcido de atormentarme, de hacerme comprender que lo había perdido todo. Él me castigaba así, creía destruirme, arrancarme a cachos mi humanidad, para convertirme en alguien tan enfermo como él, pero yo sobrevivía y me fortalecía pensando en esa chispa. La veía dentro de mi mente cada vez que su látigo me fustigaba la espalda. Y, en vez de seguir llorando y morir, me agarré a esa chispa con ambas manos para seguir con vida ahí abajo, en ese lugar tan monstruoso. Me dije a mí misma: algún día. Algún día el fuego llegará aquí. Y fue así cómo salí de ese infierno. Porque conservé esa única esperanza. La esperanza de que un día todo estallara en llamas a mí alrededor. El fuego es tan maravilloso… ―comento con aire soñador y una sonrisa de una lejanía aterradora―. ¿Sabes por qué? Porque se propaga y arde. Porque consume y destruye. Porque el fuego es el elemento más implacable que existe. Todo empezó con una chispa, Robert. Una chispa que desató un auténtico infierno de llamas. Era lo que yo quería: que las llamas se descontrolaran y arrasaran con todo. Fue un plan perfecto, ejecutado con la más absoluta de las maestrías desde el principio. 

    Black se frota la barba con ambas manos. No ha superado aún su estado de shock. 

    ―Estoy cada vez más y más confuso. Hay tantas cosas que no comprendo... 

    ―Fue culpa de su madre, ¿sabes? Todos tenemos nuestras madres, ¿no es así? 

    Robert se vuelve en su asiento para encararme, pero yo me mantengo con la vista clavada en mis dedos. 

    ―¿Qué fue lo que hizo su madre? 

    ―Cometió el único crimen que él jamás habría sido capaz de perdonarle a una mujer: el abandono. Lo dejó, para que su padre siguiera abusando de él, una y otra vez, cada noche. Hunter decía que su madre lo sabía, pero que no le importó. Se largó con el chófer del autobús escolar, y no se llevó a sus dos hijos con ella. Una vez estaba borracho e hice que me hablara de ella. Me dijo que estaba enferma y que él la había salvado de sí misma.  

    ―¿Quieres decir que la…? 

    ―Supongo. Nunca me lo confirmó. Pero sé que hubo otras después. Muchas otras. Siempre hacía que pareciera un suicidio. Era su modus operandi. Las elegía así a posta: chicas débiles, mentalmente jodidas. Como yo. ¿Quién se habría sorprendido de haber aparecido yo, una mañana cualquiera, gélida, con los ojos en blanco y una aguja clavada en la vena? Nadie, dado mi historial. Solo hacía falta que su amigo Eric testificara. Nada más. O cualquier otro miembro del Madness. Habría hecho que pareciera una sobredosis. Por eso me quería enganchada. Así ya no podrás hacerle daño a nadie más, vida mía. Eso me susurraba cuando pensaba que yo estaba inconsciente, colocada con la mierda que me daba. Como he dicho, su arrogancia fue su perdición. Se creía más listo que yo. No me veía capaz de jugársela. Por eso no se molestaba en esperar a ver si realmente bebía lo que él me daba.  

    ―¿Estabas prácticamente secuestrada ahí? 

    ―¿Prácticamente? ―Suelto una risa vacía―. ¡Era su jodida prisionera! A su absoluta disposición, sin nadie que se preocupara por mí. Mi padre no me hablaba, mi madre estaba muerta, y no tenía amigos. Era la víctima perfecta. El problema es que un día me cansé de seguir siendo una víctima indefensa. Y entonces, tracé un plan. No hay nada más peligroso que una mujer con un plan, ¿verdad, Black? 

    ―¿Cómo lo conseguiste? 

    ―¿Sabes qué fue lo que me dijo mi padre cuando tenía cinco años? 

    ―Mmmm… ¿Adeline recoge los juguetes? ―me propone. 

    Mi carcajada le hace fruncir el ceño. 

    ―Qué estupidez. Mi padre jamás me diría eso. Sobre todo, porque yo no tenía juguetes. No, mi querido señor Black, lo que Edward me dijo fue: Adeline, para destruir a un enemigo, antes hay que conocerle. Coge cada una de sus debilidades, explóralas y vuélvelas en su contra. 

    ―¿Tu padre te decía eso a los cinco años? ―se asombra Black. 

    ―Claro. ¿Qué te decía el tuyo? 

    ―No lo recuerdo. Pero seguro que algo del tipo: Robert, no te limpies los mocos en el mantel.  

    Suelto otra risa, no puedo evitarlo. Muevo el cuello para mirarle, y me doy cuenta de que sonríe. Un poco.  

    ―Sí, tu padre es majo ―le digo. 

    La sonrisa de Robert se ensancha un poco más. Y luego se apaga del todo. 

    ―El caso es que hice eso ―prosigo, recuperando mi aire sombrío―. Conocí sus debilidades, las exploré y, por último, las volví en su contra. Cuando más me pegaba y me maltrataba, más le decía yo que le amaba. Me tenía que ganar su confianza, antes de actuar. Necesitaba un poco más de libertad. Y la conseguí así. Su debilidad era yo, y en cuanto comprendí aquello, recuperé el control. Le dije que me haría mucha ilusión tener una planta que cuidar y que mimar. Mentí diciéndole que tú eras alérgico y que nunca pude tener una contigo. Eso le entusiasmó, porque era una novedad. Algo que yo haría con él y solamente con él. Así que me concedió el primer capricho: salimos de casa por primera vez en dos meses y compramos una planta.  

    ―¿Y cómo es que conseguiste dejar las drogas sin que se diera cuenta? 

    ―Como he dicho, me gané su confianza. Yo misma pedía la droga, arguyendo que estaba demasiado enganchada como para sobrevivir sin ella. Fingía darle un sorbo, así él dejaba de observarme y se iba a recoger el desastre del sótano antes de que lo viera el servicio. Pese a su locura, era un tipo organizado. No le gustaban los cabos sueltos ni despertar sospechas. Yo aprovechaba ese rato a solas para deshacerme de la bebida. Cuando volvía, fingía estar colocada, profundamente dormida. Nunca sospechó de mí, porque le di lo que él necesitaba: mi engañoso amor. Lo veneraba, le decía que me había salvado y que le estaría por siempre agradecida. Me coloqué una máscara e interpreté un papel. Cuanto más le decía que le amaba, mayor se volvía mi repugnancia hacia todo lo que él significaba.  

    ―¿Por qué una pistola? ¿De dónde la sacaste? Te habría sido más fácil inducirle una sobredosis. 

    ―Con una sobredosis mueres y no te enteras de nada. No se merecía eso. Se merecía sentirlo. Sentir en su propia piel lo que se siente al saber que lo has perdido todo...  

    ―¿Pero cómo lo hiciste? 

    ―Una vez te hablé de los intocables. Te dije que llevan cientos de años en la sombra, gobernando este país. ¿Sabes por qué? 

    ―¿Los escándalos apenas os tocan? ―me propone con cierto sarcasmo. 

    Agito la cabeza en señal de negación. 

    ―Porque nos protegemos los unos a los otros, Black. Y yo tenía un intocable muy cerca de mí. Alguien que una vez me dijo: nadie salvo tú puedes salvarte, Adeline.  

    ―¡Darrow! ―exclama Black al pillarlo. 

    Asiento con una sonrisa. 

    ―Darrow. No hay nada que Darrow no pueda conseguirte, ¿verdad? Da igual que sea un kilo de coca, una bolsa de éxtasis o una pistola sacada del mercado negro. Pide y se te dará. Y eso es lo que hice yo. Pedí. Estudié mis opciones y llegué a la conclusión de que Darrow era el único con posibilidades reales de cruzar ese umbral, aparte del servicio. Y ellos no iban a ayudarme. Temían a Hunter. Además, yo no era nadie para ellos. Una desconocida, nada más. Pero Darrow, mi Darrow, el mejor amigo de Chris… No iba a dejarme morir en ese oscuro sótano, ¿verdad? No, porque había un fuerte vínculo que nos ataba. Así que persuadí a Hunter para que le pidiera las drogas a Darrow, lo cual hizo que él tuviera que venir a Texas muy a menudo. Tuve que esperar meses hasta que se dio la ocasión de quedar a solas. Se había acabado el bourbon, otra de las debilidades de Hunt, y como no había nadie en la casa, porque daba la noche libre al servicio cuando venía Darrow, bajó a la bodega a por otra botella. Solo conté con dos minutos. Fueron suficientes. 

     ―¿Cómo consiguió darte la pistola? 

    ―El baño de la planta baja. La siguiente vez que vino Darrow, pidió ir al baño. Vació la cisterna de agua y la guardó ahí. No fue tan complicado. 

    ―Así que… ¿cogiste la pistola, subiste y le mataste? 

    ―Sí. Esa misma tarde. Y déjame decirte que sentí placer al hacerlo.  

    ―¿Pero cómo cojones...? 

    ―Ah, sí, la puntería mala. Me temo que te engañé ese día. Te hice ver, una vez más, lo que yo quería que vieses. Verás, Black, lo cierto es que mi puntería es exquisita. Tenemos una finca en Colorado. Perteneció al abuelo, y ahora la gestiona mi padre. Pasé ahí todos los veranos de mi infancia, corriendo por el bosque y practicando el tiro al plato. Yo era la favorita del viejo Joseph Carrington, sobre todo porque disparaba mejor que él, a diferencia del pobre Chris, que solo rozaba las ventanas de la casa o a los gatos de los vecinos.  

    Robert alarga el brazo y me eleva el mentón. Sus ojos son tristes, relucientes. 

    ―¿Por qué no me dijiste la verdad? ¿Por qué no confiaste en mí? 

    Bajo la mirada y cabeceo. 

    ―Necesitaba que tú creyeras en mí. Para poder conseguir que los demás lo hicieran también, antes tenías que estar plenamente convencido de mi inocencia. Tuve que engañarte. Lo que hice después de apretar ese gatillo fue colocarme una máscara, una máscara que no me quité ni siquiera delante de ti. Me convertí en una actriz que estaba interpretando su papel a la perfección. Di a mi público lo que quería ver, y conseguí una obra maestra.  

    Black suelta un juramento entre dientes y me mira a la cara con gesto feroz.  

    ―¿Y me has hecho venir hasta aquí para contarme todo eso? ¿Para aliviar tu corrompida alma? 

    Recupero la tranquilidad, me coloco la máscara una vez más. Es lo normal en estas situaciones. 

    ―No. En realidad, te he hecho venir hasta aquí porque necesitaba recuperar la pistola antes de que alguien la encontrara. El cuadro de la chimenea... ―Pongo los ojos en blanco―. Ese repugnante cuadro debe de ser la obra más narcisista que he visto jamás. Pero algo bueno sí tiene: un perfecto doble fondo. Ahí es dónde guardé la pistola y los guantes. No pasa nada, usé una bolsa de plástico. No dejé residuos. 

    ―Oh, me dejas mucho más tranquilo. ―Se echa el pelo hacia atrás con las dos manos, y vuelve a jurar―. No me puedo creer que estemos manteniendo esta conversación. Es surrealista.  

    ―Robert, yo... 

    ―¡Me miraste a los ojos y me dijiste que tú no le mataste! ―me recrimina, buscando mi mirada con expresión ansiosa. A lo mejor, herida. 

    Levanto la cabeza y le sonrío con toda la ternura de la que soy capaz. 

    ―Erróneo. Te miré a los ojos y te dije que yo no mataría a ninguna persona. Nunca mencioné nada acerca de matar a un monstruo.  

    ―Entiendo. La verdad es relativa, ¿no? Todo depende de quién y cómo la cuente. ―Se toma todo un minuto, antes de proseguir―. Supongo que la prueba que dejaste en la cocina… 

    ―Un desliz. Eso no fue planeado. No todo se puede prever en la vida. Por desgracia, siempre hay una carta endeble dentro de un castillo de naipes. Esa fue la mía. Casi lo echa todo a perder. Gracias a Dios, me tocó el detective Rodríguez. Le reconocí de inmediato. Está un poco más viejo y bastante más gruñón, pero no ha cambiado demasiado. Una vez me recogió de la calle, estando yo borracha, (y menor de edad, por cierto), y, no sé cómo, acabamos besándonos. Nunca olvido los rostros de los hombres que me besan, Black, así que en cuanto vi a Rodríguez, supe que podía sacar provecho de ello, de un modo y otro. Y fue exactamente lo que hice. Por supuesto, no le habría destrozado la carrera jamás. De haber hecho que le despidieran por haber, supuestamente, colocado pruebas falsas, le habría pedido a mi padre que le enchufara en alguna parte, alguna embajada de algún lejano país. A fin de cuentas, Rodríguez no era más que una víctima colateral. No iba a dejar que pagara por mi propia estupidez. 

    ―Vaya. Siempre tan noble, ¿verdad, Adeline? 

    Su tono es sarcástico, seco. Espero que a diga algo más, a que se pronuncie de alguna forma, pero él calla. Al ver que no tiene pensado mover ficha, coloco una mano encima de la suya, para arrancarle de su abatimiento. 

    ―Estás, ¿qué? ¿Pasmado? ¿Decepcionado? ¿Horrorizado? ¿Qué sientes, Black? 

    Necesita varios momentos para abrir la boca y contestar a eso. 

    ―Nada, en realidad. No siento nada. Supongo que lo sé desde hace días, solo que no quise aceptarlo. Lo supe en cuanto le dijiste a tu padre que no cargara contra Rodríguez.  

    ―Oh. 

    Interviene otro prolongado momento de silencio. 

    ―Ni siquiera tienes fobia a las agujas, ¿a que no? ―pregunta abruptamente.  

    Me muerdo el labio para refrenar una sonrisa. Es un momento pésimo para mostrar señales de diversión.  

    ―En absoluto. Es que no podía hacer la prueba de sangre. Como he dicho, llevo meses limpia, y necesitaba dar positivo en drogas. Era mi coartada. No podía fastidiarla.  

    ―¿Y de dónde diablos sacaste la orina? No era tuya, ¿verdad? 

    ―¿Recuerdas mi diario? 

    ―Como para olvidarlo… ―refunfuña disgustado. 

    ―¿Recuerdas que cogí el bote que me ofrecieron y dije que estúpidamente preferiría uno de tapa azul? 

    Robert echa la cabeza hacia atrás y suelta una risa incrédula. 

    ―Tenías uno de tapa azul preparado en el baño ―afirma, irritado consigo mismo por no haberlo pillado antes. 

    ―Tenía uno de tapa azul aguardando en el armario del baño, en efecto. Así que cogí el bote y simplemente di el cambiazo. La orina no era mía, por supuesto. Era de Darrow.  

    Su silencio se vuelve devastador. No sé qué es lo que piensa, qué cree sobre mí, y eso me está matando. Necesito que hable, que se pronuncie, que sentencie algo. Cualquier cosa que diga me parecerá mejor que este insufrible silencio.  

    ―Todo esto es culpa mía… ―murmura de pronto, y aunque se esfuerza por ocultarlo, percibo lo devastadora que es su tristeza. 

    Vale, de acuerdo, retiro lo que acabo de decir. Prefiero mil veces el silencio a ver cómo se vuelve a culpar a sí mismo por algo que no hizo. Su culpa es mucho más difícil de sobrellevar. Intentando buscar algo que decirle, desplazo la mirada hacia su querido rostro, torcido en una mueca de dolor. 

    ―¿Culpa tuya? ¿Qué diablos estás diciendo? Esto es solo culpa mía. ¿No te das cuenta de que he formado parte de un retorcido plan desde el principio? En cuanto me vio, Hunter se fijó en mí. Jugó conmigo, me manipuló según su antojo, pero no me di cuenta de ello.  

    Su cara tiembla de confusión cuando alza los ojos para escrutar mi rostro. 

    ―¿A qué te refieres? 

    ―Yo era lo que él quería desde el principio, porque encajaba en el tipo de chica jodida que tanto perseguía. Solo había un obstáculo interponiéndose entre él y yo: el enfermizo amor que yo te procesaba a ti. Piénsalo, Black, ¿quién me habló sobre el Madness, para empezar? 

    ―¡Hijo de puta! ―gruñe, apretando los puños con tanta ira que los nudillos se le vuelven blancos. 

    ―Yo acabé en el Madness porque él quería que acabara ahí. Yo era débil, pero Hunter pretendía debilitarme aún más. Y contigo fuera del mapa, iba a conseguirlo. Por lo que me tendió una trampa, de la que él mismo me rescató después. Yo necesitaba un héroe en el que creer, así que él interpretó ese papel por mí. Así fue cómo se ganó mi confianza. Pero nuestro bebé echó por los suelos sus planes. Yo regresé a ti, y él tuvo que retroceder.  

    ―¡Voy a matarle! ―ruge, colérico. 

    ―Eso ya lo he hecho yo, cielo. Relájate ―me río―. El caso es que después de perder el bebé ―continúo, recuperando la seriedad, puesto que Black me mira como si quisiera estrangularme―, y ya no me quedó nada más que dolor, regresó. Me ayudó y me apoyó durante meses, hasta que confíe plenamente en él. La clave de esto siempre ha sido la confianza. Confianza que yo volví en su contra. Lo maté, Black. Esa es la terrible verdad. Le metí una bala en el pecho, no solo por lo que me hizo a mí, sino por lo que les hizo a todas ellas. Y me gustó hacerlo. Eso es lo horrible de todo, que en ese momento me gustó. Sé que es aborrecible. Pero lo saboreé de un modo abominable. Lo hice, y ahora me toca vivir con la culpa y toda esa sangre manchando mis manos. ―Me quedo abstraída, abatida―. La sangre nunca se irá, Robert, por mucho que me lave. Clamará justicia, y me atormentará por el resto de mi vida, pero tendré que aprender a aceptar lo que hice.  

    Robert coloca una mano encima de la mía y me da un suave apretón. 

    ―¿Y vas a poder hacerlo?, ¿vivir con el peso de todo eso? ¿No te parece una carga demasiado grande para tus frágiles hombros? 

    «Oh, si tú supieras, Black… Si supieras lo difícil que resulta mirarse a un espejo y no ver a una asesina reflejada en él….» 

    ―Lo es, pero soy consciente de que, de no haberle matado yo a él, me habría matado él a mí, y luego se habría buscado a otra chica patética y jodida como yo, a la que le habría hecho exactamente lo mismo. Durante un tiempo, intenté salvarle. Perdonarle la vida. Pero no habría sido lo correcto, ¿verdad? No, claro que no. Así que lo maté porque alguien tenía que hacerlo. Y porque todo se resumía a una sola elección. Él o yo. Y fui lo bastante egoísta como para elegirme a mí. Nunca he sido un mártir, me temo. No iba a empezar ahora. 

    ―Podías haber acudido a la policía. 

    Suelto una risa de helada. 

    ―¿Y cargar contra una figura nacional sin contar con ninguna prueba en su contra? Habrían sacado mi historial: una chica loca, con adicción a las drogas. Dime, ¿quién habría ganado la partida? 

    No le hace falta pensárselo, así que me contesta de inmediato, con absoluta convicción. 

    ―Él. 

    ―Él ―corroboro, moviendo la cabeza para dar más peso a mis palabras―. Yo habría sobrevivido, probablemente. Pero él estaría ahora en libertad, buscándose a otra chica para ocupar mi lugar en esa jodida cruz. No podía permitirlo.  

    Se hace el silencio. Creo que ya hemos dicho todo lo que había que decirse. Ahora toca tomar una decisión. Miro a Robert, esperando a que diga algo. Pero él no dice nada. 

    ―Robert… 

    ―¿Mmmm? ―murmura ausente. 

    ―Di algo… 

    Levanta la mirada hacia la mía. Me estremezco involuntariamente al ver ese vacío en sus ojos. 

    ―Tengo mucho que asimilar, Adeline. No puedo decir nada ahora. 

    ―Lo sé. Ahora lo sabes todo. Todo lo que intentaba ocultarte. Ahora conoces la razón por la que no te dije que sí cuando me preguntaste si quería casarme contigo. Era por esto. No porque no te quisiera o porque aún seguía pensando en él. Dios, me moría de ganas por gritarte que sí, que nada me haría más feliz que casarme contigo, pero no podía atarte a una persona tan despreciable como yo; una vil criminal. No habría sido justo.  

    Su cara es cruzada por un rictus de ira. 

    ―¿Y alguna vez vas a dejar que decida yo lo que quiero, o vas a decirlo todo por mí? 

    ―¡Pues decídelo ahora, joder! ―me enervo―. Mírame a los ojos y contesta a esto: ¿sigues viendo en mí a una chica que necesita que la salven? 

    Black se lo piensa por un momento y después agita la cabeza con pesadumbre. 

    ―No. Esa chica ha muerto. Ese brillo inocente y travieso que tanto adoraba yo, ya no ilumina tu mirada, Adeline. 

    Eso me duele de modos inimaginables. 

    ―Entonces, ¿qué ves, letrado? ―digo con la voz cargada de emoción.  

    Tengo muchísimas ganas de llorar. Sé que soy despreciable y abominable, y una criminal, pero le amo más que a nada en el mundo. ¿Acaso los villanos como yo no se merecen una segunda oportunidad? ¿No se merecen ellos también ser amados? Ansiosamente, busco esas respuestas en la mirada de Robert, y comprendo que no, que no se merecen nada de eso. Solo se merecen pudrirse en el Infierno. Y al comprender todo eso, es cuando dejo escapar un sollozo.  

    ―¡Contéstame! ―rujo, furiosa al ver que estoy viniéndome abajo; furiosa al ver cómo me destruye con un simple silencio.  

    ―Veo a una chica que se las puede apañar por sí sola ―responde, con glacial tranquilidad. 

    Bajo la mirada al suelo y asiento mientras intento sorberme las lágrimas.  

    ―Oh. 

    Él no dice nada más, ni yo tampoco. Otra vez nos anegamos en la quietud. Hasta que yo levanto la cabeza y le suelto en un impulso: 

    ―Si eso es lo único que ves, lo más sensato sería que te apartaras de mí. Al fin y al cabo, soy una asesina. Da igual el porqué del asunto. Disparé esa bala. Ningún crimen tiene justificación, y desde luego que no intento buscar una.  

    Black frunce el ceño como si lo estuviera sopesando. 

    ―Mmmm. Llevas toda la razón. Eres una criminal, Adeline. Y no hay nada en el mundo que justifique eso.  

    Oírlo en sus labios duele más que cualquier otra cosa, sobre todo porque es cierto. Eso es lo que soy: una criminal. Hasta ahora he encerrado esa palabra en un oculto cajón de mi mente, pero hoy ha escapado y se está reproduciendo una y otra vez, con enormes letras de sangre. Esa es la cruel verdad, y es una verdad inaguantable.  

    ―Lo soy… ―murmuro derrotada, apartando la mirada. 

    ―Y, como muy bien has dicho, lo más sensato que puedo hacer es apartarme de ti. 

    Me mantengo igual de ausente, igual de vencida por mi propia monstruosidad. Resulta brutal el momento en el que comprendes que después de haber luchado contra un monstruo durante tantísimo tiempo, te has convertido precisamente en alguien tan aborrecible como él. ¿Cómo voy a vivir con esto por el resto de mis días?  

    ―Sí… ―coincido, incapaz de abandonar mi ensimismamiento.  

    ―Muy bien. Entonces, baja de mi coche. 

    Salgo del trance y muevo la mirada hacia él. Parece estar hablando en serio. 

    ―¿Qué? ―musito aterrada. 

    ―Que bajes de mi coche, Adeline.  

    Miro esos ojos azules, veo el vacío en ellos, y lo comprendo. Él ya no me ama. Porque yo no soy más que una criminal. Una despreciable villana que no merece ser amada. 

    ―Entiendo ―susurro, pasándome la lengua por los labios resecos.  

    No hay nada más que contarnos, así que alargo el brazo y abro la puerta. El calor del exterior me pega en toda la cara, aturdiéndome. Me bajo con toda la dignidad de la que soy capaz y me tomo un momento, ahí, paralizada, intentando reunir las fuerzas que necesito para seguir adelante. Nunca me han gustado las despedidas. Significan no volver a ver a las personas a las que más amas. Pero a veces las despedidas son inevitables. 

    ―Adiós, Black ―le digo, sin girarme hacia él. No puedo mirarle a la cara ahora. No sabiendo que es el fin de todo. 

    ―Adiós, Adeline ―susurra al cabo de unos momentos.  

    Dejo caer la puerta a mis espaldas y me aparto del coche, encogiéndome al escuchar cómo lo pone en marcha. En fin, esto es lo que hay. No puede amarme siendo una asesina, y yo no puedo obligarle a que lo haga, por lo que debo dejarle ir. Otro sueño que muere instantes antes de cobrar vida. Debería estar más que acostumbrada a esto, pero no es así. Aún duele cerrar capítulos. 

    Cojo aire en los pulmones y aguardo unos momentos, antes de volver la mirada hacia atrás, por encima del hombro. Lo único que queda a mis espaldas es una enorme nube de polvo. Porque yo no tengo nada. Nunca lo he tenido. No ha sido más que una ilusión. Simple ceniza que ahora se desintegra entre mis dedos. 

    Hago un mohín de disgusto y me alejo en dirección contraria, carretera abajo. Al cabo de unos segundos, me pongo las gafas de sol. Aun así, cuesta mucho mantener los ojos abiertos y enfrentarse a toda esta luminosidad. ¡Qué día más espantoso! Debemos de estar por encima de los 40 grados, porque estos rayos queman más que el Infierno. Ni siquiera se puede respirar, tan árido y caliente resulta el aire. Me va a dar un golpe de calor, lo veo venir. En la media hora que Black y yo hemos estado en esta carretera, no he visto pasar ni un condenado coche. ¿Cómo voy a hacer autostop?  

    ¡Maldito Robert Black y su estúpido sentido de la justicia! ¿Y que si apreté el dichoso gatillo? Sigo siendo esa chica con la que cruzó una mirada en una fiesta cualquiera; esa chica rota que lo único que necesita es un poco de amor. Pero él no está dispuesto a dármelo, ¿verdad? No, claro que no. Porque él es bueno, y noble, y no se junta con chusma como yo. ¡Que le zurzan! 

    Enervada, le doy un golpe a una piedra. ¡Puñetero sol! Miro hacia atrás otra vez, hacia esa nube de polvo que empieza a disolverse. Cuando comprendo que el amor de mi vida se ha ido de verdad y que yo no he podido hacer nada para impedírselo, suelto un interminable suspiro. Supongo que me lo tengo merecido. 

    Con aire derrotado, retiro el móvil del bolsillo de los vaqueros, me coloco los dos cascos y busco una de mis canciones favoritas: Piece of my heart. Arrastrando los pies por el ardiente asfalto, me encamino hacia ninguna parte, con el sol golpeándome fuerte en la cabeza. No tengo ningún rumbo, solo coloco un pie delante del otro, como lo que siempre he sido: un estúpido ratón, atrapado en un estúpido círculo cerrado. Corro, y corro, y corro. ¿Por qué nunca consigo alejarme?  

    Empeñada en no reflexionar más acerca de este asunto, elevo el volumen un poco más y empiezo a cantar por lo bajo, para distraerme de mis filosóficos pensamientos.    

    ―Vamos, toma otro pedazo de mi corazón... 

    A medida que avanza la canción, mi cabreo va en aumento. ¿Cómo ha podido abandonarme aquí como a un perro? ¡Estoy en la puñetera mitad de la nada! No veo más que asfalto achicharrante y campos amarillentos. Al menos podía haberme llevado hasta el pueblo más cercano, ¿no?  

    Aunque, por el otro lado, ¿qué puedes esperar de un hombre cuyo libro favorito se llama Crimen y Castigo?  

      

      

      

   





 Epílogo 

      

    Siete años más tarde, ciudad de Nueva York, Nueva York 

      

     

    ―Mamá. ¡Mamá! 

    Distraída, bajo la mirada hacia el niño que tira del dobladillo de mi falda roja de tubo. 

    ―¿Sí? 

    ―¿Qué está haciendo papá ahí? 

    Sonriendo, vuelvo la mirada al frente y contemplo a ese hermoso desconocido de ojos azules que, sentado detrás de una mesa, con su elegante traje gris y su cabello despeinado, ordena unos papeles. Lo observo por unos segundos, me fijo en el aplomo con el que se mueve, en la seguridad que destila, y luego vuelvo a bajar la mirada hacia mi hijo. 

    ―Tu padre es un héroe, Robert. Desde esa mesa está ayudando a los inocentes. 

    ―Ah. 

    No me da tiempo de decir nada más, la jueza entra en la sala y me veo obligada a tomar asiento. Mi hijo, en absoluto pendiente de lo que sucede a su alrededor, se sienta en el suelo y empieza a jugar con su trenecito. Miro disimuladamente mi reloj. Mi cliente llega tarde otra vez. Este hombre nunca aprenderá. No estoy pendiente de lo que hablan ahí en el estrado, solo levanto la mirada cuando escucho esa intimidante voz diciendo: 

    ―Robert Black por la Fiscalía. 

    Sonrío, sin poder evitarlo, y lo miro encandilada. Su sueño se ha hecho realidad por fin. Ya no defiende a culpables. Ahora juega para los tipos buenos.  

    El pequeño Robert pierde el interés por su juguete al cabo de unos minutos, y entonces vuelve a tirar del dobladillo de mi falda. 

    ―Mami... 

    Lo miro con una sonrisa que no puedo reprimir. No se puede estar quieto por más de cinco minutos. Siempre tiene una pregunta que hacer, algo que necesita averiguar. Me recuerda a Chris en ese aspecto, eternamente ávido de información. 

    ―¿Sí, Robert? 

    ―¿Tú también ayudas a los inocentes? 

    Frunzo el ceño. ¿Cómo decirle a mi hijo de seis años de edad que yo no hago nada de eso?, ¿que yo opino que los culpables también se merecen una defensa justa?, ¿que hay crímenes que, a lo mejor, no requieren un castigo legal, sino uno moral, uno muy por encima de las leyes de los hombres?  

    No puedo decirle nada de eso. No pretendo inculcarle mis valores. No quiero que sea un abominable villano como yo. No. El pequeño Robert Black será un héroe, bueno y noble, tal y como lo es su padre. Crecerá, y será fuerte, y justo, y altruista. En nada se parecerá a mí. Así que le sonrío y hago lo que cualquier madre haría en estas circunstancias: mentirle. 

    ―Sí, mi pequeño saltamontes. Tu madre también defiende a los inocentes. 

    Junto en ese momento, mi cliente franquea la puerta. Irritada por su falta de puntualidad, me acerco al oído de Robert y le susurro: 

    ―Aunque tu tío Nate no es ningún inocente... 

    El mayor de los Black viene hacia nosotros, revuelve los cabellos de Robert y besa mi mejilla, antes de dejarse caer a mi lado.  

    ―Hello, angelito. 

    ―Llegas tarde ―gruño―. La jueza está que trina. 

    Nate se inclina hacia mi oído. 

    ―¿Nos ha tocado Andy? 

    ―Sí, Andy Wood. 

    ―¡Bah! Ya me conoce. Nunca soy puntual. 

    ―Volverá a llamar nuestro caso después del de tu hermano, como un favor personal. Tienes suerte de que juegue al golf con ella. ¡Que sea la última vez que me dejas en ridículo! 

    ―¡Oh, vamos! ¿Por qué estás tan de malas pulgas hoy? 

    ―Porque es jueves y eso me pone de mal humor. ¡Y porque odio el puñetero golf! 

    Nate me contempla con su seductora sonrisa de chico malo. No hay quién se resista a eso. 

    ―Entonces, no juegues, Adeline.  

    ―Soy una señora de la alta sociedad. ¡Pues claro que tengo que jugar! La imagen lo es todo, Black. 

    ―Vaya por Dios. Quién te ha visto y quién te ve ahora. ¿Qué tal lo está haciendo el benjamín? ―pregunta, volviendo la mirada hacia mi apuesto marido, que pelea por aquello en lo que cree: la justicia. 

    ―De perlas. Ganará. 

    ―Siempre gana. 

    ―Eso también es cierto. Me enerva que la gente sea tan guapa y triunfadora como él. 

    Nate se ríe. 

    ―¡Y a mí! Y tú, Robert, ¿qué opinas?, ¿ganará tu padre? 

    Robert se encoge de hombros con ese desdén típico en la familia Black. 

    ―Mami dice que siempre gana... 

    Y vuelve a empujar su trenecito. Nathaniel ríe de nuevo. 

    ―¡Es más adorable!  

    ―¿Cómo está Catherine? 

    ―Embarazadísima y de muy mal humor. Pero se le pasará en cuanto nazca la niña. Siempre se le pasa. 

    Le sonrío a Nate, y no me da tiempo de preguntar nada más, porque el alguacil llama nuestro caso. Mi cuñado está acusado de agredir a un paparazzi. Le caerá una buena multa hoy. De hecho, tan grande es esta vez que Nate se queda boquiabierto. 

    ―¡Señoría, la victima soy yo! ―protesta indignado―. ¡Su coche impactó contra mi puño! Mire mis nudillos. Dentro de una semana empiezo a grabar la primera parte de Broadway. Exijo daños y prejuicios. Esta lesión supone un contratiempo para mi papel en la saga. ¿Dónde ha visto usted a un actor con los nudillos destrozados? 

    Andy, ya una vieja conocida de Nate, le lanza una mirada divertida por encima de las gafas. 

    ―Le estoy viendo ahora mismo, señor Black. Haga el favor de abonar la multa si no quiere pasar un par de días en la cárcel. Estaré más que encantada de mandarle ahí. Se levanta la sesión. 

    ―¡Pero señoría! ¡Andy! 

    Sus ojos azules siguen a la jueza de camino hacia la puerta. 

    ―¡Qué cabrona! ―exclama cuando ella cierra la puerta a sus espaldas. 

    ―Oh, vamos, Black. Tampoco es para tanto. Paga la multa y ya está. 

    ―No se trata de la multa, Adeline. Es que no tengo ganas de recibir un sermón en casa. 

    Suelto una carcajada. Catherine le tiene muy adiestrado. 

    ―Lo siento. Se pondrá firme, ¿eh? 

    ―¿Firme? ¡Se pondrá hecha un basilisco! En fin. Hemos hecho lo que se ha podido. Iré a comprarle bombones, a ver si así ruge menos. El chocolate aplaca a las bestias, ¿no? 

    ―Bueno, inténtalo al menos ―aconsejo entre risas. 

    ―Sip. Eso pienso hacer. Gracias por todo. 

    Besa mi mejilla con aire apresurado y se va hacia la salida, despidiéndose con un guiño de su hermano y del pequeño Robert, quienes aguardan a que yo termine de recoger mis cosas. 

    Ya con el maletín en la mano, me encamino hacia ellos. No puedo evitar sonreír mientras me acerco. Son iguales. Mi hijo no se parece a mí en absoluto. Tiene los ojos azules de su padre, sus labios, su inteligencia y su rebeldía. Aunque es posible que eso último sea culpa mía... 

    ―Has estado maravillosa ahí. ―Robert me agarra por la cintura y me da un prolongado beso. 

    ―Y tú también. 

    ―¿Vamos a comer algo? 

    ―¡Yo quiero una hamburguesa! ―declara Robert, tirando de la chaqueta de su padre. No le gusta cuando nos estamos besuqueando y no le hacemos caso. 

    Robert se agacha y lo aúpa en brazos. 

    ―Las espinacas que me las coma yo, ¿verdad? 

    ―Las espinacas no me gustan. 

    Robert padre ríe.  

    ―Pues ya somos dos, campeón. Pero tu madre, que es la mala de la historia, quiere que te las comas. 

    Le empujo con el hombro mientras caminamos hacia la puerta. 

    ―¿Pues sabéis lo que os digo? Que habrá hamburguesas para todos. Mamá se siente generosa hoy. 

    El pequeño Robert no puede contener su entusiasmo. Mi marido me dedica una sonrisa de infarto. Llegamos al aparcamiento y, mientras yo coloco mis cosas en el maletín del coche, Robert se ocupa de instalar a nuestro hijo en su sillita. 

    Ocupamos nuestros asientos y yo arranco. Por fin tengo carné. 

    ―Adeline... 

    ―¿Qué? 

    ―Ten cuidado con el coche. Es mi ojito derecho. 

    Hago una mueca. Y giro el volante con brusquedad, ya que, por distraerme, casi le hago un arañazo a la puerta lateral derecha. Ay, madre. Qué poco ha faltado para rozar esa columna.  

    ―¡No sé por qué tienen que poner tantas columnas! ―refunfuño en voz baja.  

    ―Mami… 

    Le lanzo una mirada a Robert por el espejo, pero una muy breve. El ojito derecho de mi marido corre serio peligro entre mis manos. ¿Cómo se le ocurre dejarme conducir este trasto? Este hombre es un inconsciente. 

    ―¿Sí? 

    ―¿Cuándo conoceré al bebé de la tía Catherine? 

    ―Dentro de dos semanas. ¿Quieres tener tú una nueva amiguita, Robert? 

    ―¡Quiero casarme con ella! 

    Robert y yo rompemos en carcajadas. 

    ―Es hijo mío ―me susurra con gesto cómplice―. Yo también me quería casar con su edad. 

    Cabeceo con reprobación. ¿Por qué será que eso no me sorprende? 

    ―¿Y por qué no te casas con Cathy, Robert? ―quiero saber. 

    Mi hijo se cruza de brazos. Es un niño enfurruñado a veces. Me pregunto a quién habrá salido. 

    ―Cathy me pega siempre que quiero besarla. ¡Y es vieja! 

    Robert se ríe aún más alto. 

    ―Sin duda, es hijo mío ―asegura, de lo más divertido. 

    Riéndonos, salimos del aparcamiento y, una vez en el exterior, cojo una calle a mano derecha.  

    ―Pondré la radio ―anuncio. 

    Y eso hago mientras me centro en no destrozar el coche que mi inconsciente marido ha dejado en mis manos hoy.  

    Al cabo de unos minutos, empieza a sonar una canción que me encanta: Happy Together. Alargo la mano para elevar el volumen, al mismo tiempo que lo hace también Robert. Y entonces, nuestros dedos se rozan. Los dos nos tensamos cuando todas esas chispas estallan a nuestro alrededor. Las chispas… ¿Qué tendrán las chispas que me fascinan tanto? 

    Busco los ojos de Robert y él busca los míos. Le sonrío. Me sonríe. Nuestro hijo está jugando con su trenecillo como si fuese un avión. La ciudad de Nueva York nos contempla con estúpida indiferencia. ¿Qué sabe ella sobre nosotros tres? Nada. Para ella no somos más que una familia feliz de camino a un restaurante de comida rápida. Desconoce los oscuros secretos que se ocultan en nuestro pasado. Y es mejor así. Hay verdades que deberían permanecer por siempre enterradas en las tinieblas. 

    ―Robert... 

    ―¿Sí, preciosa mía? 

    Me tomo unos momentos antes de hablar. Imágenes de antaño regresan a mi mente y me abruman. Su voz aún resuena dentro de mi cabeza.  

    «Llevabas razón. Lo más sensato que puedo hacer es alejarme de ti. Pero yo nunca he sido un hombre sensato, Adeline. Es lo tercero que debes saber sobre mí». 

    ―¿Por qué diste marcha atrás ese día? ―digo por fin. 

    Robert baja la cabeza para ocultarme su sonrisilla. He necesitado siete largos años para plantearle esta pregunta, y parece que eso le divierte.  

    ―¿Por qué di marcha atrás ese día...? ―repite para sí. Eleva la mirada y clava toda la intensidad de ese azul en mis pupilas. Me encojo en mi asiento sin querer. Sus ojos son demasiado intensos, demasiado penetrantes, y me miran tal y como cada chica debería ser mirada―. Bien, supongo que lo hice porque mi amor por ti es insaciable. 

    ―¿Papá, qué significa insaciable? 

    Los dos nos reímos cuando el pequeño Robert pone fin a la intensidad de nuestro momento. Robert traslada los ojos al espejo, para mirar a su hijo. 

    ―Significa algo que no puede ser saciado nunca; algo que te gusta muchísimo. 

    Robert junior frunce el ceño, pensativo, adoptando la misma expresión que suele adoptar su padre cuando cavila acerca de algo muy importante. 

    ―Entonces, ¡yo soy insaciable porque me gustan las hamburguesas! ―declara con una sonrisa de complacencia. 

    ―Así es, hijo. 

    ―Y cuando no te gustan los pepinillos, ¿cómo se llama? 

    ―Tiquismiquis ―le contesta su padre, y yo sofoco una risa. 

    Los dos hombres de mi vida se echan a reír, y este es el momento en el que lo sé: no hay más monstruos, no hay más demonios, no hay más oscuridad. Solo estamos el desconocido de ojos azules y yo. Y, por supuesto, el pequeño tiquismiquis… 
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